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Al  público,  solo  al  público  debo  el  grande  éxito  de  mi  obra: 
irraciafl  á  él,  en  su  portada  llego  á  leer  estas  palabras,  que  rega* 
laa  el  oido  de  un  autor :  Décimasépiima  edición. 

De  seguro  no  habría  yo  abierto  diez  y  siete  veces  al  público  la 
T^uerta  de  mi  taller,  si  no  se  hubiera  complacido  algún  tanto  en 
Teñir  á  mirar  y  remirar  mis  retratos,  y  si  no  los  hubiese  hallado 
parecidos. 

No  he  hecho  estos  retratos  &  mi  capricho  y  según  mi  imagi- 
nación, como  con  tanta  frecuencia  los  hace  la  posteridad ;  los  he 
pintado  al  natural. 

Ifi  libro  tiene  dos  partes :  los  preceptos  y  los  ejemplos. 

Algunos  hubieran  querido  que  en  mis  preceptos  procediese  por 
divisiones  y  silogismos,  alo  pedante.  He  preferido  ser  festivo  en 
lo  grave  y  grave  en  lo  festivo,  según  la  índole  de  mi  nación.  Si 
he  sido  verídico,  es  porque  he  copiado  lo  que  he  visto  tal  como 
lo  he  visto ;  si  no  he  sido  fastidioso,  es  porque  los  lectores  fran- 
ceses no  quieren,  ante  todo,  que  se  les  fastidie ;  y  si  he  sido  al- 
go irónico,  algo  satírico  en  los  preceptos  mismos  de  la  elocuen- 
da  parlamentarla,  es  sencillamente  porque  me  flacmo  Timón. 

Si  pasamos  ahora  de  los  preceptos  &  los  ejemplos,  y  se  me  pre- 
gunta: iNo  ha  pintado  Y.  &  unos  sobrado  feos  y  &  otros  sobra- 
do hermosos?  En  otros  términos:  ¿Es  Y.  tan  independiente  de 
sus  amigos  como  de  sus  adversarios?  Contestaré  que  sí,  y  aña- 
diré que  lo  he  sido  hasta  el  punto  de  quedarme  aislado  en  mi 
opinión  y  en  mi  banco  (1). 

Pero  si  se  me  pregunta:  ¿Es  Y.  imparcial  con  los  oradores  po- 
líticos de  su  tiempo?  jOhl  entonces  responderé  que  no,  y  pre- 

0)  En  U  temosa  ietionüe]  7  de  agosto  de  1830. 
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gruntaré  6  mi  yez:  ¿Hay  uno  siquiera  de  esos  mismos  oradores 
que  sea  imparcial?  ¿Hay  uno  siquiera  de  sus  amigos  ó  panegrí-» 
ristas  que  sea  imparcial?  Aunque  hubiese  querido  serlo,  éramo 
tan  diñcil  como  á  ellos;  y  además,  aunque  hubiese  podido,  no 
habria  querido  serlo,  pues  con  ello  hubiera  reconocido  que  el 
bien  y  el  mal  me  son  indiferentes;  que  los  gobiernos  pueden 
indistintamente  guiarse  por  todo  género  de  reglas;  que  los  sis- 
temas opuestos  son  igualmente  buenos,  con  tal  que  den  resul- 
tados ventajosos;  que  no  hay  verdad  ni  falsía  en  materias  de 
Estado,  vicio  ni  virtud  en  los  hombres  del  parlamento  y  del  mi- 
nisterio, grandeza  ni  debilidad  en  la  constitución  de  los  impe- 
rios; y  en  fin,  que  no  hay  lecciones  en  la  historia,  experiencia 
en  los  hechos,  fidelidad  en  los  sentimientos,  moralidad  en  las 
acciones,  ni  consecuencia  en  los  principios. 

No,  no  soy  imparcial,  ó  mejor,  ecléctico  por  ese  estilo,  y  creo 
en  Dios  en  política,  como  en  lo  demás. 

Permítaseme  aquí,  pues  lo  necesito,  que  me  prevenga  contra 
los  zaherimientos  del  amor  propio,  las  recriminaciones  sordas 
y  las  interesadas  sugestiones  de  los  señores  oradores  que  pr»« 
ttíndan  que  les  he  mirado  con  ojos  ofuscados  por  la  pasión,  el  des- 
pecho, la  ira  ú  otra  cualquiera  turbación  de  esta  clase,  y  que  no 
les  he  presentado  tales  como  son,  solo  por  no  haberles  alabado 
con  ridículo  exceso.  Además,  aunque  casi  nunca  tenga  maldita 
la  gracia  hablar  de  sí  mismo,  debo  decir  al  público  que  visita 
mi  galería  las  condiciones  de  fortuna  y  de  ánimo  en  que  me  haír' 
Haba  cuando  retraté  á  nuestros  oradores. 

Quería  entonces  y  querré  siempre  lo  que  quiera  mi  país,  cuando 
mi  país  me  haya  dicho  lo  que  quiere.  Combatí  entonces  y  com- 
batiré siempre  y  por  do  quiera  todas  las  tiranías,  asi  la  republi- 
cana como  la  oligárquica.  ¿Qué  me  importan  los  nombres  de  <5r- 
den  y  libertad,  si  no  tenemos  libertad  ni  orden?  No  hago  mas 
caso  del  despotismo  que  de  la  anarquía,  ni  mas  de  la  anarquía 
que  del  despotismo.  Tampoco  soy  de  aquellas  personas  que  solo 
quieren  derrocar  á  los  que  están  en  el  poder  para  encaramarse  á 
su  puesto;  que  impelen  al  mal  con  la  mira  del  bien,  según  dicen; 
que  votan  leyes  detestables  para  que  el  gobierno  se  haga  aun 
mas  odioso;  que  vuelven  repugnantes  á  sus  adversarios  y  lea 
tiznan  el  rostro,  para  que  se  grite  con  elloe:  Fueral 

Cogí  el  pincel  sin  favor  ni  odio.  ¿Acaso  he  tenido  que  agrade» 
oer  algún  beneficio?  No.  ¿  He  tenido  que  vengar  alguna  ofen- 
sa? No. 

Trece  años  há,  á  la  edad  de  la  ambición,  rechacé  por  deber  y 
por  principio  los  honores  de  la  magistratura,  del  consejo  de 
Estado  y  del  ministerio.  Pasó  aquella  edad,  y  solo  deseo  perma- 
necer en  la  posición  oscura  y  solitaría  &  que  me  retiré  volunta- 
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rlasnente.  CoTitentto&me  con  ser  menos  aun  de  lo  que  soy.  iJBaf 
ea  nuestroe  dias  un  puesto,  por  mas  encumbrado  qua  sea,  qua 
Ta]ga  la  pena  de  envidiarse?  ¡Yivimos  tan  poco!  Además^  el  qua 
irobiema  los  negocios  expone  hoy  su  conciencia,  el  único  biem 
que  para  mí  tiene  algún  precio. 

¿Rs  culpa  mia  si  ya  no  me  formo  ilusiones  sobre  los  hombres 
de  ahora,  y  si  en  el  polvo  de  los  partidos  busco  en  yano  á  &lgulen 
que  represente  algo?  Lo  confesaré,  aunque  haya  de  ofender  la 
vanidad  de  mis  mas  \lustres  contemporáneos:  nunca  conocí  k  un 
hombre,  á  una  solo,  que  me  pareciese  enteramente  digno  de  di-* 
rigir  el  gobierno  de  mi  país,  ya  por  falta  de  talento,  ya  sobre 
todo  por  falta  de  virtud. 

Sntre  los  personajes  que  se  me  pusieron  delante  habia  dos  dar 
aea  de  hombres:  el  orador  y  el  político.  He  pintado  al  orador  con 
mi  gusto  de  artista,  que  tal  vez  no  sea,  lo  concedo,  el  gusto  de 
todos  y  particularmente  el  de  los  oradores,  raza  vanidosa  como 
1a  que  mas;  y  al  político  le  he  juzgado  con  sus  opiniones,  cuando 
las  tenia. 

Diez  afios  há  que  comencé  á  extender  mi  tela  en  el  caballete  y 
k  cargar  mi  paleta,  y  todavía  pinto  sin  descanso. 

La  política  interior  y  exterior  de  los  pueblos  libres  ya  no  est4 
lioy  dia  en  las  intrigas  cortesanas,  sino  en  los  debates  parlamen- 
tarlos: pintar  &  los  oradores  es  escribir  la  historia. 

He  querido  hacer  una  obra  seria  y  duradera,  que  se  enlace  con 
él  estudio  de  nuestras  revoluciones  y  con  el  exacto  y  verdadero 
conocimiento  de  las  cosas  de  mi  tiempo.  ¿Lo  he  conseguido?  Si 
aaí  lo  creyerat  podría  equivocarme,  y  en  todo  caso,  no  me  toea^ 
lia  decirlo. 

Lo  que  sí  puedo  decir,  es  que  para  observar  mis  modelos  me  he 
hallado  en  las  mejores  condiciones  en  que  jamás  puede  encona 
trarae  un  pintor. , 

He  visto  y  he  oido  al  general  Foy,  á  Benjamín  Constant,  Ifa*- 
noel,  Eoyer-Collard,  Martlgnac,  Casimiro  Pórier,  Villéle,  Sewej 
y  además,  he  hecho  lo  que  nadie  en  Francia  ha  hecho  antes  que ' 
yo  y  lo  que  probablemente  no  se  repetirá:  he  hecho  venir  en  un 
oarreton,  y  he  leido y  releído  uno  por  uno,  toda  la  cargado  sua 
discursos. 

En  medio  de  tantos  espectadores  extraños,  he  sido  el  único 
igae  ha  visto  á  loa  actores  de  nuestros  dramas  políticos  al  vestirse 
y  desnudarse  entre  bastidores.  He  sido  el  único  pintor  que  ha 
aaiatido  á  la  muda  representación  de  su  pantomima;  á  sus  semi- 
confidencias,  á  si(s  recíprocos  gestos,  miradas  y  sonrisas;  á  loa 
movimientos  imperceptibles  de  despecho,  embarazo,  corrimien- 
to é  ira;  alas  idas  y  venidas  de  ayudantes  de  campo  ministeria- 
les; á  los  envíos  de  billetes  bajo  mano  y  bajo  mesa;  al  runrún 
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de  ooDsifirnftS  y  santos  y  señas,  íl  los  cambios  de  frente,  á  las 
mudanza»  súbitas,  á  las  dobles  estocadas,  6  los  ardides  de  guer- 
ra ó  de  comedia,  que  explican  mejor  tma  situación  que  todos  los 
discursos  pomposos  y  altilocuentes,  y  no  siempre  llegan  &  los  oí- 
dos ni  á  los  ojos  de  las  tribunas  y  los  taquígrafos. 

Sí,  conózcoles  muy  bien  á  esos  oradores,  toda,  vez  que  he  tí* 
Tido,  como  el  que  mas  en  Francia,  en  la  intimidad  de  su  vida  pú- 
blica; pero  por  otra  parte,  heme  detenido  ante  el  dintel  de  su 
vida  privada,  y  ni  siquiera  he  querido  mirarla  por  el  ojo  de  la 
llave. 

Por  lo  demás,  paréceme  que  los  que  son  de  mi  devoción  distan 
de  hallarse  tan  satisfechos  de  sus  retratos  como  los  que  no  lo  son. 
En  efecto,  lo  que  mas  nos  halaga  no  es  la  alabanza  de  nuestros 
amigos,  sino  la  de  nuestros  adversarios,  y  hacemos  de  ella  tanto 
mas  caso,  cuanto  que  la  recibimos  envuelta  en  vituperio  y  crí- 
tica, mostrando  así  mejor  su  sinceridad.  Ahora  bien:  la  sinceri- 
dad es  la  cualidad  que  mas  nos  agrada  en  los  demás,  aunque  no- 
sotros no  la  poseamos. 

Bien  saben  nuestros  oradores,  y  hasta  lo  conocen  instintiva- 
mente, que  JU8  improvisaciones  se  desvanecen  como  el  eco  de  la 
palabra;  que  si  brillan  con  el  esplendor  del  sol  al  mediodía,  han 
de  ir  á  hundirse,  al  terminar  el  dia,  detrás  del  horizonte,  en  «na 
noche  sin  aurora  y  sin  mañana;  y  se  detienen,  se  asen  como 
pueden  á  la  vida  de  recuerdo  y  de  fama  que  por  do  quiera  se  les 
escapa. 

¿Qué  importa  que  por  una  condescendencia  postuma  se  hayan 
impreso  con  lijjo  los  discursos  del  general  Foy,  de  Casimiro  Pe- 
rier,  Benjamín  Constant  y  tantos  otros,  si  nadie  los  mira?  Ta  no 
se  lee  á  esos  oradores  en  sus  obras  muertas.  Ya  no  se  les  lee  sino 
en  mis  retratos. 

De  seguro,  vivir  por  girones,  por  fragmentos,  vivir  con  su 
nombre  casi  solo,  vivir  sin  sus  obras,  sin  su  palabra,  apenas  es 
vivir  para  unos  oradores  que  tanto  vivieron,  hablaron  y  llena- 
ron la  tribuna  y  la  prensa  con  el  ruido  atronador  de  su  persona 
y  sus  discursos;  pero  al  cabo,  no  es  morir  del  todo,  y  han  de 
estar  agradecidos  á  la  mano  caritativa  que  entreabre  su  sepulcro 
y  deja  que  un  rayo  de  luz  bañe  su  frente. 

Interróguense  á  sí  mismos  los  que  aun  existen  y  he  pintado, 
mírese  cada  cual  en  su  esp^o  y  luego  en  mi  retrato,  y  diga  en 
conciencia  si  no  se  encuentra  parecido.  He  f^ado  particularmente 
mi  atención  en  la  semejanza,  y  creo  que  á  ser  yo  orador,  hubiera 
querido  á  todo  trance  ser  retratado  por  Timón. 
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(CARTA  AL  PÚBLICO.) 

Desea  saber  nataralmente  el  público  la  historia  de  los  libros 
fnej^  con  beDevoléneia,  y  la  acogida  cada  Tez  mas  brillante 
qoeá  la  presente  prodoccion  han  dispensado  mis  conciudada- 
Ms,  me  obliga  á  participarles  las  mafias  á  qne  sncesivamente 
ha  recorrido  para  complacerles. 

Hay  ajeno  estaba  yo,  como  fácilmente  pueden  figararse  mis 
lectores,  de  pensar  en  hacer  los  retratos  de  los  Oradores  de  la 
c&mara^caando  vino  á  yerme  el  amable  é  ingenioso  Sarrans, 
deseoso  de  dar  pábulo  á  la  Nouvelle  Minerve  que  á  la  sazón  re- 
dactaba, proponiéndome  la  redacción  del  follelin  de  Paris  ú 
otro  trabajo  análogo.  Entonces  fué  cnando  le  manifesté  qne  se- 
ria mas  oportuno  bosquejar  algunas  figuras  de  nuestros  orado- 
res qne  tanto  y  tan  minuciosamente  habia  observado,  archiva- 
dos todos  en  mi  memoria  con  los  mas  vivos  colores  y  rebosan- 
do de  Tida.  Y  como  vacílase  en  pintarlos  cara  á  cara,  y  fuese 
de  temer  que  no  pudiesen  campear  la  justicia  é  imparcisdídad 
con  la  evidencia  de  mi  nombre  y  persona^  aconsejóme  Sarrans 
qne  buscase  un  pseudónimo,  y  él  mismo  por  su  plena  ciencia  y 
antoridad  me  impuso  el  apodo  de  Timón,  de  Timón  que  con- 
descendió el  público  indulgente  á  presentar,  hace  doce  afios,  á 
U  ¡nía  bautiónal^  y  &  ser  su  glorioso  padrino. 
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Concréteme  desde  luego  á  retratar  i  los  oradores  vivos^  co- 
mo Thiers  y  Gaizot,  ministros  en  aquel  entonces,  á  los  cnales 
sucedieron  otros  varios  en  retratos  ó  perfiles,  siendo  mis  ras- 
gos mas  vivos  contra  los  vencedores,  mas  suaves  para  con  los 
vencidos;  y  la  razón  es  clara. 

En  pos  de  los  ejemplos,  reseñé  nuestra  elocuencia  delibera- 
tiva ep  los  gének'os  diferentes,  según  los  críticos  de  la  antigüe- 
dad, y  en  las  ediciones  subsiguentes  establecí  la  didáctica  an- 
tes de  los  retratos,  conforme  con  el  orden  natural  y  lógico. 

Gomo  quiera  que  la  continua  afluencia  de  los  aficionados  re- 
ducía cada  vez  mas  mi  galería,  aumenté  el  número  de  mis 
cuadros,  y  pinté  la  fisonomía  oratoria  de  la  Constituyente  en 
la  persona  de  Mírabeau,  la  fisonomía  oratoria  del  imperio  en 
la  persona  de  Napoleón,  la  fisonomía  oratoria  de  la  Restaura- 
ción en  las  personas  de  Villéle,  Serré,  Manuel,  Foy,  B.  Cons- 
tan!, R.  Collard,  Marlignac. 

Mi  libro  puede  dar  en  el  día  una  idea  casi  lo  mas  completa 
posible  de  lo  que  ha  sido  y  es  en  nuestro  país  la  docueDCÍ» 
parlamentaria  tanto  teórica  como  práctica. 

He  manejado  mis  pinceles  en  circunstancias  y  posiciones  en 
que  ningún  hombrQ  de  la  generación  actual  podría  seguir  mí» 
huellas;  pues  quien  no  participó  de  los  negocios  y  vivió  fbera 
de  la  escena  parlamentaria;  ó  en  otros  términos,  quien  solo  ha 
sido  y  es  literato,  no  podrá  hacer  mas  que  cuadros  vagos  y  de 
imaginación,  al  paso  que  si  hubiese  ocupado  una  posición  ele^ 
vada  y  desempeñado  cargos  honoríficos,  sus  pasiones,  preocn-^ 
pacionesy  vanidad  no  podrían  permitirle  un  punto  de  vista  claro* 
y  despejado  ni  dejarle  formar  imágenes  reales  y  sinoerani 
Tampoco  pretendo  que  no  quepa  en  las  presentes  un  poeo  de 
antojo  y  humorada,  pero  en  este  caso  la  culpa  es  mia,  pues  me 
hallaba  en  mejores  condiciones  que  otro  cualquiera  para  evi^ 
tar  este  exceso. 

Agrégaese  que  no  es  posible  formarse  una  idea  adecuada  dd 
orador,  tal  como  es  en  sí,  á  menos  de  haber  formado  parte  de 
la  misma  compañía  en  que  remonta  su  vuelo,  y  haber  desem- 
peñado un  papel  cualquiera  junto  con  él  ep  la  misma  escena 
pariamentaría;  á  menos  de  haberle  observado  repelidas  veces^ 
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ya  caando  arrástrala  purpúrea  yeslidara,  ya  en  paltos  me&o- 
r»  entre  bastídores  y,  por  decirlo  asi,  de  trapillo;  á  menos  da 
haberle  contemplado,  no  desde  las  tríbnnas  públicas,  sino  des- 
de los  bancos  y  agitaciones  interiores  del  Foro;  de  otro  modo 
cambia  el  punto  de  vista  óptico  y  difiere  completamente  d 
choque  eléctrico.  Ahora  bien,  yo  puedo  sin  Tanidad,  y  del  mo- 
do mas  legitimo,  preciarme  de  haber  asistido,  y  en  el  mejor 
pieslOy  4  tos  mas  vistosos  torneos  oratorios,  sin  faltar  á  uno 
solo;  y  con  la  única  intención  de  mirar,  observar,  recoger  da- 
tos é  impresiones  para  formar  mi  galería,  y  no  como  la  gene- 
rafidad  de  los  espectadores,  para  aplaudir  ó  silbar  á  los  com- 


Besadlo  á  encerrarme  en  los  limites  de  la  mas  exacta  impar- 
dalidad,  no  solo  estaba  seguro  de  copiar  lo  mas  fielmente  los  ori* 
finales,  sino  que  al  mismo  tiempo  recopilaba  materiales  para 
la  historia  que  se  efectúa  en  la  cámara  y  por  la  cámara,  desde 
qve  89^  los  ministros  de  la  mayoría,  y  desde  que  así  gobierna 
esta  siempre  de  un  modo  tácito  ó  explícito,  bien  ó  mal  de  su  . 
grado;  de  lo  cual  deduje  que  dar  á  comprender  los  oradores  y 
sus  palabras,  es  dar  á  conocer  el  gobierno  y  sus  actos. 

Tampoco  ha  de  olvidar  el  lector  que  hay  dos  hombres  m^ 
dístíntos  en  cada  orador:  el  de  fondo  y  el  de  forma,  el  mi 
principia  y  el  del  discurso.  Los  oradores  de  la  Gcmslituyente, 
de  h  Convención,  del  Imperio  y  de  la  Restauración,  he  debido 
pintarles  con  la  sosegada  severidad  del  historiador,  no  bailan- 
tone  ba|o  la  influencia  de  las  circunstancias  y  pasiones  que  les 
comunicaban  áiovimiento  y  vida.  No  sucedía  ni  podia  suceder 
h  mismo  con  los  oradores  vivos ,  que  cilotidianamente  veia, 
oia,  afv'eciaba,  estimando  el  talento  oratorio  según  mi  gusto 
fitermo,  y  la  parte  política,  no  según  la  opinión  de  cada  ora- 
dor, sím  conforme  con  el  principio  que  profeso,  y  el  único  que 
reconozco  sano,  legítimo  *y  posible:  el  de  la  soberanía  del  pue- 
Vh;  pues  no  hay  dos  principios  en  un  gobierno  libre.  Animado 
da  e^te  principio,  he  indoltado  ó  condenado,  como  espero  que 
hará  un  dia  la  historia,  á  todas  las  celebridades  políticas  de 
n»  época. 

Tremolando  con  mano  firme  el  pendón  de  mi  principio,  Iri* 
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balaba  respeto  á  la  verdad,  al  mismo  tiempo  que  se  difondia 
«n  mi  libro  el  soplo  de  ana  poderosa  unidad.  De  este  modo,  y 
gin  asomo  de  perplejidad,  he  juzgado  á  Foy,  Hanael,  CL  Périer, 
B.  Gonslanl,  R.  Gollard,  Thiers,  Gaizot  y  demás. 

Paréceme  jasto  y  recto  que  la  posteridad,  dado  qoe  se  diga» 
ocuparse  de  nosotros,  lo  que  considero  dadoso,  nos  escache  y 
jazgae  por  las  razones  qae  alegamos. 

No  obstante,  por  mas  qae  me  encastille  en  mis  opiniones, 
nanea  me  he  propasado  á  zaherir  personalmente,  y  en  la  vida 
privada  jamás  he  aventurado  mirada  indiscreta.  Cierto  es  en 
verdad,  lo  confieso,  que  tal  prpceder  es  en  mí  poco  meritorio» 
no  habiendo  en  mi  vida  odiado  á  nadie,  ni  podido  comprender 
que  emane  necesariamente  la  ojeriza  de  la  diversidad  de  las 
opiniones  políticas  ó  religiosas.  Del  mismo  modo,  al  criticar 
los  defectos  de  nuestros  oradores,  nunca  he  dejado  de  enco- 
miar debidamente  sus  bellas  cualidades,  procurando  de  este 
modo  mantenerme  en  el  terreno  de  la  verdad,  y  no  descender 
como  las  columnas  de  nuestros  periódicos  á  sarcástícas  invec-- 
tívas  ó  apologías  hinchadas  y  estrafalarias. 

Por  otra  parte,  equitativa  y  concienzuda  habrá  sido  mi  dis- 
tribución de  alabanza  y  vituperio,  pues  de  ninguna  de  las  per- 
sonas citadas  he  recibido  quejas,  7,  lo  que  es  mas  significativo, 
mis  adversarios  políticos  son  cabalmente  los  que  con  mayor 
favor  han  acogido  mi  publicación,  y  los  que  con  mayor  pro- 
digalidad la  han  elogiado. 

Verdad  es  que,  bajo  otro  punto  de  vista,  la  desgracia  que  me 
ka  cabido,  como  á  vil  é  indigno  folletista,  de  atacar  con  feliz 
éxito  la  codicia  de  lañcórte,  me  ha  acarreado  rencores  supremos 
y  bajos  que  no  han  hallado  excusa  en  mis  actos,  en  mis  intencio- 
nes, principios,  persona,  ni  en  mis  obras,  habiendo  quedado 
convicto  de  lesa-majestad  y  excomulgado  en  las  reuniones 
electorales,  prensa  oficial  y  academia,  por  exigirlo  asi  la  sega- 
ridad  general. 

Por  no  haber  querido  prescinda*  de  mi  individualidad  y  sa- 
crificar mi  indómita  independencia  á  partido  alguno,  ni  siquie- 
ra al  mió,  me  he  visrto  solo  conmigo  mismo,  aislado,  sin  mas 
defensa  que  mis  servicios,  mis  principios  y  mi  silencio. 
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Pero  no,  no  me  he  visto  aislado,  pues  conmigo  siempre  ha- 
béis sido  indulgentes,  favorables  y  fieles  en  todos  mis  contra- 
tiempos, ó  vosotros,  lectores  de  todas  clases  y  opiniones,  que 
€on  avidez  leísteis,  comprasteis  y  agolasteis  las  repetidas  edi- 
ciones de  mi  obra. 

Tú,  querido  público,  de  todos  los  jueces  el  mas  indepen- 
diente, como  que  nadie  puede  forzarte  á  estimar  ú  odiar  á  un 
hombre,  ni  á  comprar  ó  leer  por  complacencia  un  libro  cual- 
quiera; tú,  i  cuya  reiterada  aprobación  debo  que  se  me  haya 
traducido  al  italiano,  al  inglés,  al  alemán  y  al  espafiol,  y  que 
viva  de  este  modo  en  los  idiomas  cultos  de  la  Europa  junta- 
mente con  mis  oradores;  tú,  que,  si  no  eres  enteramente  la 
posteridad,  la  comienzas,  por  la  diversidad,  imparcialidad, 
abundancia  y  constancia  de  tus  votos;  tú,  esclarecido  entre  to- 
dos los  críticos,  si  no  en  cada  uno  de  tus  individuos  en  parü- 
calar,  seguramente  en  el  conjunto  de  estos,  porque  á  la  de  to- 
dos supera  la  perspicacia  de  tu  vista,  la  elevación  de  tu  mira- 
da y  lo  dilatado  del  horizonte  qué  divisa;  tú,  que  benigno 
perdonaste  la  flaqueza  que  tuve  en  mi  Ubro  de  hablar  de  mi 
mismo  en  demasía  y  con  excesivo  favor,  convencido  de  que, 
menos  que  la  sed  de  ensalzarme,  me  acosaba  el  anhelo  de  jus- 
tificar mis  juicios  y  principios;  tú,  que  nunca  me  censuraste» 
como  los  críticos,  de  modificar  las  lineas  de  mis  figurantes, 
por  deslizarse  mi  pincel  cuando  veia  cambiar  su  fisonomía,  ni 
por  borrar  algunos  toques  mas  chocantes  qué  cliistosos  y  poco 
conformes  con  la  noble  severidad  de  la  pintura  histórica;  tú, 
que  me  vengaste  de  la  mezquina  ojeriza  de  la  corte  con  tu  di- 
¿grale  celo  en  devorar  diez  y  siete  ediciones;  tú,  que  con  una 
generosidad  que  ambos  te  agradecemos,  labraste  la  fortuna  de 
mí  editor  y  la  de  mi  nombre. 

TmoN.  ^ 
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La  EkHxtencM  es  el  arte  de  oemoYer  y  conv^oer. 

Esta  definición  se  aplica  á  todos  los  géneros  de  ElocoeiMua. 

Anie  todo  he  procorado  investigar  las  causas  que  ea  cada 
pais  eoBslítoyen  la  eloca^cía  parlamentaria,  aegon  el  carác- 
ter de  la  nación,  la  índole  de  la  lengaa,  las  exigencias  sociales 
7  poUlicas  de  la  época  y  la  fisoaomía  del  anditorio. 

En  seguida  be  expuesto  los  modos  de  improvisación^  lectu- 
ra y  redlacion  que  emplean  los  oradores; 

Li&  profesiones  que  predisponen  á  la  eloouencia  parlamen-» 
taña; 

Las  clasificaciones  diversas  de  los  oradores  según  las  cuali- 
dades especiales  de  su  inteligencia,  su  temperamento,  gusto  y 


£1  poder  de  la  improvisación; 

Los  auxiliares  del  orador,  como  el  taquígrafo  y  la  resefia  de 
la  sesión; 

La  táctica  general,  ó  lo  concerniente  á  los  usos  y  polémica 
de  la  oposición,  mayoría  y  ministros; 

La  táctica  particular  de  los  ministros  de  cada  departamento; 

La  dicción  y  el  porte; 

Los  preceptos  generales  del  arte. 

También  he  querido  comparar  con  la  elocuencia  parlamen- 
taria que  forma  el  fondo  de  este  libro,  los  demás  géneros  dife- 
rrates  de  elocuencia,  tales  como :  la  elocuencia  de  la  prensa; 
la  elocuencia  del  pulpito ,  la  elocuencia  forense ,  la  elocuencia 
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deliberativa  de  los  consejos  de  estado,  la  elocoencia  oficial ,  la 
elocuencia  al  aire  libre  y  la  elocuencia  militar. 

Las  diferentes  formas  que  afecta  la  elocuencia  son  como 
otros  tantos  rayos  que  convergen ,  para  iluminarla ,  bácia  la 
elocuencia  parlamentaria ,  la  cual  be  pintado  y  observado  du- 
rante cincuenta  afios :  bajo  la  Constituyente ,  en  la  persona  de 
Mirabeau;  bajo  la  Convención,  en  la  de  Danton;  bajo  el  Direc- 
torio, el  Consulado  y  el  Imperio,  en  que  fué  reemplazada  por 
la  elocuencia  militar,  en  la  persona  de  Napoleón;  bajo  la  Res- 
tauración, época  en  que  recobró  su  esplendor  con  los  Manuel, 
B.  Constanl,  Viljfele,  Royer-Collard,  Serré,  Foy  y  Marlignac; 
y  bajo  la  Revolución  de  Julio ,  en  la  que  no  brilla  menos  es- 
pléndida en  la  poderosa  y  animada  palabra  de  los  Berryer, 
Thiers,  Guizot,  Dnpin,  Odílon  Barrot,  Lamartine. 

Preceptos  y  ejemplos,  tal  es  lo  que  me  ba  parecido  conve- 
niente reunir  para  dar  á  comprender  bien  la  elocuencia  ,  en 
cualquier  tiempo  ó  lugar,  cualesquiera  que  sean  las  personas  ¿ 
quienes  se  dirija  y  el  asunto  á  que  se  aplique. 

Este  es  el  orden  lógico  que  he  adoptado  en  la  composición 
del  Libro  de  los  Oradores. 


l  ■Bfju   I 
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PRECEPTOS. 


LIBRO  PRIMERO. 

bS  IiA  ELOCUENCIA  DE  IiA  miBUNA. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Deba  causas  que  constituyen  en  cada  pais  el  arenero  particular  de  la  elocuen- 
.eia  parlamentaria. 

Cuatro  cosas  hay  qae  considerar  en  la  elocoencia  parla- 
mentaria: el  car&cter  de  la  nadon,  la  Índole  de  la  lengna,  los 
menesteres  políticos  y  sociales  de  la  época,  y  la  fisonomía  del 
auditorio. 

I.  Si  el  carácter  de  la  nación  es  taciturno  y  frío  como  el 
délos  anglo-americanos,  diñcil  será  conmoverlos.  Provistos 
de  infatigable  paciencia,  ni  les  cansa  el  excesivo  hablar  ni  el 
excesivo  escochar;  y  si  es  preciso  permanecerán  continuas  ho- 
ras sentados  al  rededor  de  una  mesa  para  oir  aun  orador,  ni 
mas  ni  menos  que  si  se  tratase  de  fumar  ó  beber. 

Si,  por  el  contrario,  el  carácter  de  la  nación  es  irritfible  y 
movedizo  como  el  de  los  franceses,  bastará  tocarlos  para  que 
se  crean  heridos,  ó  darles  la  menor  palmada  en  el  hombro  para 
que  se  vuelvan  al  momento.  Los  largos  discursos  fastidian  y 
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son  insoportables  á  la  viveza  francesa,  y  cuando  el  francés  se 
fastidia  desocupa  el  puesto  y  se  vá;  si  asi  no  puede  efec- 
tuarlo, habla  con  el  vecino;  y  si  no  puede  hablar,  bosteza  y 
duerme. 

II.  En  segundo  lugar  conviene  no  perder  de  vista  la  Índo- 
le de  la  lengua. 

Si  esta  es  acerba,  silbante  y  ^Igo  desde&osa  como  1^  inglesa, 
se  prescindirá  del  estilo  para  atenerse  al  fondo  délas  cosas,  sin 
que  choquen  las  inversiones  ni  la  cópula  de  las  palabras.  Si 
el  genio  peculiar  de  la  lengua  autoriza  el  suspender  el  sentido 
del  discurso  y  trasportar  al  fin  el  verbo  que  rige  toda  la  fra- 
se, quedará  mas  sostenida  la  atención  del^  concurso.  No  habrá 
inconveniente  en  hacer  uso  de  figuras  comunes,  máximas  pro- 
verbiales, términos  bajos  y  vulgares,  con  tal  que  sean  expre- 
sivos; y  lo  que  perderá  el  discurso  en  sobriedad  y  decoro,  lo 
ganará  en  sinceridad  y  energía. 

Si  la  lengua  es  pomposa  y  dulce  como  la  española  é  italia- 
na, será  la  mira  principal  la  sonoridad  de  los  periodos  y  la 
cadencia  armoniosa  de  las  terminaciones.  En  los  pueblos  cuya 
organización  es  musical  se  necesita  halagar  el  oido  no  menos 
que  iluminar  el  a|ma. 

Pero  si  la  lengua  es  noble,  elegante,  delicada,  correcta, 
brufiida,  filosófica  como  la  francesa,  serán  indispensables  para 
hablar  en  público  repetidos  ensayos  y  hábito  continuo.  Si  el 
modo  de  perorar  fuese  lento  ó  flojo ,  la  consecuencia  natural 
será  la  monotonía,  si  la  dicción  fuese  precipitada  en  exceso, 
la  pronunciación  será  forzosamente  embrollada  y  confusa.  De- 
ben evitarse  las  palabras  campanudas,  los  epítetos  parásitos 
que  se  oponen  á  la  efusión  del  pensamiento  y  estorban  la  flui- 
dez del  discurso;  no  hay  que  olvidar  que  la  inteligencia  de 
una  asamblea  francesa  es  tan  viva,  que  coge  al  vuelo  el  sentido 
de  una  frase  cuando  no  está  concluida,  y  que  adivina  la  inten- 
ción antes  que  esté  concebida;  tan  delicada  que  la  repugnan 
las  repeticiones,  por  mas. gala  que  ostenten  los  sinónimos;  tan 
pura  que  la  lastima  «1  menor  neologismo,  si  no  cuadra  de 
un  modo  brillante  ó  no  resulta  irresistiblemente  de  k  situación 
de  las  cosas.  *         ' 


Digitized  by  VjOOQIC 


DI  LOS  ORADORES.  19 

ni.  La  época  en  que  se  habla  es  lo  tercero  que  hay  que 
considerar. 

Al  tratarse  de  la  demolición  de  nn  orden  de  cosas  caduco  y 
qne  por  do  qaier  se  desploma,  cuando  la  opinión  ruge  y  ame- 
naza alrededor  déla  asamblea  nacional,  cuando  peligran  la 
patria,  la  libertad,  la  constitución,  entonces  remonta  su  yudo 
el  discurso,  se  ensancha  la  expresión  al  paso  que  se  anima  y 
enfurece,  y  el  desorden  apasionado  de  los  sentimientos  é  ideas 
constituye  la  elocuencia  mas  persuasira  y  poderosa.  El  audi- 
torio al  orador  se  une,  con  él  se  indigna  ó  se  apiada,  se  suble- 
Ta  ó  apacigua,  para  volver  de  nuevo  á  la  indignación  ó  la  cal- 
ma. La  violencia  delts  términos,  lo  •hinchado  de  las  prosopo- 
peyas, la  ira  y  el  arrebato  de  los  movimientos  oratorios,  se 
disimulan  y  desaparecen  en  la  grandeza  faíal  é  imponente  de  la 
situación.  Entonces  los  partidos  prestos  á  acometerse,  obran 
mas  que  escuchan,  pugnan  mas  que  discuten.  Entonces  la 
saña  dirige  los  golpes  y  no  el  arte,  y  cuando  una  cabeza  de^ 
paide  del  éxito  de  una  arenga,  no  hay  humor  de  pulimentar 
las  frases,  ni  se  estudia  la  inanera  de  caer  con  gracia,  como  el 
gladiador  en  la  arena,  bajo  la  cuchilla  enemiga. 

Tal  fué  la  elocuencia  revolucionaria,  que  no  debemos  juzgar 
eu  el  dia  por  las  reglas  del  gusto  ni  examinar  con  fría  razón, 
SIDO  atender  á  lo  agitado  déla  época,  á  las  trasformaciones 
extraordinarias  de  la  opinión,  á  los  mortales  enconos  de  los 
partidos,  i  las  reacciones  del  exterior,  la  exaltación  de  los  áni- 
mos, lo  nuevo  é  imponente  de  los  acontecimientos,  los  inmi- 
nentes peligros  de  la  patria. 

Pero  cuando  tranquila  es  la^  época,  cuando  no  se  halla  agol- 
pado en  las  fronteras  el  enemigo,  cuando  reina  en  la  ciudad 
la  abundancia  y  la  alegría,  cuando  no  se  diezman  entre  si  los 
partidos  para  arrancarse  el  mando  y  la  victoria,  cuando  se 
solicita  ser  diputado,  no  cómo  puesto  de  peligro,  sino  como 
rica  explotación  de  honra  y  lucro,  coando  la  lucha  tan  solo 
estriba  en  los  principios  y  el  derecho,  entonces  el  recurso  á 
estos  medios  violentos  y  figuras  declamStorias  seria  cuando 
menos  ridículo,  pues  no  seria  necesario  ni  naloial,  y  enccm- 
traria  helados  á  los  que  eran  de  fuego,  y  baria  reii^  los  que 
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antes  hacia  llorar.  En  cada  época  cuadra  su  elocaencia  propia. 

IV.  Olra  condición  y  la  cuarta  que  requiere  el  discurso  es 
considerar  ante  quien  se  emite. 

En  efecto,  no  hay  que  pensar  en  decir  en  una  cámara  lo  que 
se  diría  al  pueblo.  Este  apetece  los  ademanes  expresivos  que 
se  aperciben  de  lejos  y  por  cima  de  las  cabezas  de  la  multitud, 
DO  menos  que  las  voces  acaloradas  y  vibrantes.  Asi  con  él  hay 
que  ser  natural  y  no  andar  con  muecas  ni  ardides.  Si  el  ora- 
dor popular  siente  humedecerse  sus  ojos,  no  debe  contener  las 
lágrimas  que  se  asoman;  si  su  pecho  hierve  de  indignación, 
déjela  estallar.  El  orador  popular  debe  ser  verdadero,  bu- 
llicioso, patético,  pregunlar  y  responder,  y  volver  á  pre- 
guntar; no  cuidarse  del  enlace  de  las  palabras,  sino  de  las 
ideas,  ó  por  mejor  decir,  bí  de  uno  ni  de  otro,  pues  la  pasión 
posee  una  lógica  mas  condensada  é  irresistible  que  el  racio- 
cinio. Figuras  sorprendentes,  agitaciones  rápidas ,  mezcla- 
das de  cierta  pausa,  tal  es  la  elocuencia  que  conviene  á  la 
multitud  de  todas  las  naciones.  En  Francia,  pais  fisgón,  no 
está  de  mas  agregar  una  dosis  ligera  de  ironía  fina  ó  amarga. 

El  pueblo  no  comprende  una  argumentación  descarnada  ó 
metafísicamente  sutil,  y  excusado  es  abrumar  su  inteligencia 
procurando  descubrir  los  vínculos  abstractos  que  ligan  entre 
sí  dos  silogismos.  Asi  debe  evitar  sobre  todo  el  orador  popular 
que  su  pensamiento  quede,  por  decirlo  así,  despellejado,  en  tér- 
minos que  puedan  contarse  los  músculos,  tendones  y  huesos; 
sino  al  Contrario  cubrirlo  de  carne,  comunicarle  movimiento, 
vida,  color,  gracejo,  y  hacer  que  en  él  lata  y  se  sienta  la 
vida. 

No  hay  nada  que  halague  tanto  la  imaginación  del  pueblo 
como  las  figuras,  nada  que  tanto  cuadre  con  su  genio  como  los 
movimientos  de  la  pasión.  Conviene  hablarle  de  patria,  de 
justicia,  de  Uberlad,  si  se  quiere  ser  comprendido,  que  se  inun- 
de su  rostro,  que  el  corazón  simpatice  con  el  orador.  ¡La  pa- 
tria! es  casi  siempre  el  único  bien  que  posee.  ¡La  justicia!  la 
desea  para  los  demás,  pues  la  quiere  para  sí.  ¡La  libertad!  es 
su  necesidad,  su  derecho,  su  fuerza,  el  medio  para  entrar  al- 
gún día  en  posesión  del  imperio  de  la  tierra.  Sí,  el  pueblo  va- 
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le  oas  qoe  los  qoe  lo  calumnian.  Si  se  extravia  y  corre  al 
abismo,  se  corre  tras  de  él,  se  le  pone  nn  freno  en  la  boca  y 
signe  dócil  á  sa  conductor;  si  se  le  dice:  no  murmures,  se  ca- 
lla; haces  mal,  responde,  es  cierto;  no  debes  escuchar  mas  que 
la  razón,  y  la  escucha;  no  debes  vengarte,  y  envaina  la  espada; 
debes  combatir  y  morir  por  la  patria,  y  combale  y  muere. 

Mas  no  sucede  lo  mismo  con  una  asamblea  de  hombres 
gastados,  no  solo  en  lo  tocante  á  las  agitaciones  del  alma,  sino 
Igualmente  eu  lo  relativo  á  los  goces  del  ánimo  y  de  los  sen- 
tidos, cuya  mayor  parte  ha  servido  gobiernos  diversos,  pres- 
tado mas  de  uu  juramento  y  corrido  muchas  fortunas;  entes 
en  verdad  desventurados  que  perdieron  las  ilusiones  déla  ju- 
ventud, de  la  virtud  y  la  libertad,  entes  de  corazón  marchito 
y  de  vida  exhausta.  Los  que  poseen  muchas  riquezas  se  ven 
atormentados,  menos  por  el  deseo  de  acrecentarlas,  que  por 
d  de  perderlas;  los  que  tienen  empleos  quieren  conservarlos; 
los  que  no  los  tienen  corren  en  busca  de  ellos.  En  tal  disposi- 
ción de  ¿nimo  los  que  dirigen  la  asamblea  tienen  tan  solo 
tres  resortes  que  tocar:  el  egoísmo,  la  codicia  y  el  miedo;  y 
con  estos  tres  resortes  mueven  k  su  antojo  tantos  miseros  mu- 
fiecos.  Eo  su  comedia  parlamentaria  todos  los  papeles  están  ya 
convenidos  y  distribuidos  de  antemano,  y  el  apuntador  se 
halla  en  su  debido  lugar.  Consta  anticipadamente  quien  saldrá 
i  la  escena,  lo  que  se  dirá,  lo  que  será  omitido,  eludido,  y 
liasta  decidido.  Gonviénese  de  una  y  otra  parte  las  palabras  que 
hay  que  decir,  anotados  son  los  votos,  y  hecho  el  escrutinio  por 
los  empresarios,  mucho  antes  que  resuenen  en  la  urna  las  bo- 
las y  caiga  el  telón. 

Hay  que  decirlo  sin  rodeos:  los  ademanes  y  actitudes  de  los 
sofistas,  y  la  sonora  y  amplificada  belleza  de  sus  frases,  no 
tienen  mas  resultado  que  lisonjear  nuestra  vanidad  litera- 
ria, y  halagar  nuestra  vista  y  oido.  No  admite  duda  que  una 
bella  arenga  qqe  en  poco  ó  nada  puede  influir  en  opiniones  ya 
formadas,  podrá  tal  vea;  atraer  las  opiniones  flotantes  da  un 
partido;  p^o  es  dudoso  que  el  mismo  efecto  produzca  una  ar- 
gumentadon  sutil,  una  palabra  chistosa,  un  número  inespera- 
do. Los  dialécticos  y  losmafiosos  amontonadores  de  guarismos 
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DO  tienen  mas  efecto  en  nuestras  asambleas  qne  los  oradores, 
de  los  cuales  cada  uno  se  desconfia  y  se  precave  como  si  fue- 
sen hechiceros. 

La  elocuencia  no  ejerce  toda  su  acción,  su  acción  fuerte» 
simpática  y  persuasiva  sino  sobre  el  pueblo.  Véase  O'Connell, 
el  mayor,  el  único  orador  de  los  tiempos  modernos.  {Qué  colo- 
so! ¡cómo  se  eleva  á  toda  su  altura!  ¡Cómo  domina  su  voz  de 
trueno  las  olas  de  la  multitud!  Yo  no  soy  irlandés,  ni  jamás 
he  visto  á  O'Connell,  ni  conozco  su  lengua,  y  sin  embargo,  si 
lo  oyese,  me  parece  que  lo  comprendería.  ¿A  qué  debe  atrí- 
buirse  que,  mas  que  todo  lo  que  he  oido  en  mi  país,  me  con- 
muevan sus  arengas  mal  traducidas  en  nuestro  idioma,  desco- 
loridas, truncadas,  despojadas  del  prestigio  del  estilo,  de  la 
voz  y  el  gesto?  A  que  en  nada  se  asemejan  á  nuestra  retórica 
atormentada  por  la  perífrasis;  á  que  el  orador  irlandés  inspira 
la  pasión,  la  verdadera  pasión,  la  pasión  que  puede  decirlo  to- 
do, y  todo  lo  dice  en  efecto;  á  que  me  arranca  de  la  orilla» 
rueda  conmigo  y  me  arrastra  en  su  torrente;  á  que  cuando  se 
estremece  yo  me  estremezco,  cuando  se  acalora  yo  me  siento 
arder,  cuando  llora  se  asoma  el  llanto  á  mis  ojos,  cuando  ex- 
hala ayes  su  alma  se  enajena  la  mia;  á  que  en  fin  me  arrebata 
en  su  vuelo  y  me  sostiene  en  los  sanios  trasportes  de  liber- 
tad. Bajo  la  impresión  de  su  admirable  elocuencia,  abomino  y 
detesto  con  implacable  safia  los  tiranos  de  esa  infeliz  comarca; 
y,  como  si  fuese  conciudadano  de  O'Gonnell,  llego  á  amar  á  la 
verde  Irlanda  casi  tanto  como  á  mi  palria. 

¿Pero,  qué  podria  hacer  ese  mismo  O'Connell  en  nuestras 
asambleas  de  empleados  asalariados?  En  el  momento  de  enter- 
necerse, sentrrian  estos  que  les  tiran  del  faldón  del  frac,  y  ve- 
rían acudir  sus  esposas  afligidas  con  la  cuenta  de  la  modista» 
el  casero  con  la  del  alquiler,  el  fondista  con  la  de  la  comida,  y 
los  maestros  con  el  trimestre  de  la  pensión  de  sus  hijos.  ¿Qué 
efecto  puede  tener  la  elocuencia  en  gentes  que  firman  recibos 
al  estado?  ¿Qué  orador  puede  hacer  impresión  en  esos  diputa- 
dos estipendiados  que  lanzarán  con  toda  la  fuerza  de  sus  pul- 
mones este  grito  heroico:  «No  sejios  arrancará  nuestro  suel- 
do sino  con  la  vida?» 
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CAPÍTULO  U. 

Be  loa  diversos  modos  de  discurrir. 

Hay  tres  clases  de  oradores:  los  qoe  improvisan  síd  saber  lo 
qoe  Tan  &  decir,  los  qae  recitan  lo  qoe  aprendieron,  y  los  qoe 
leen  lo  qae  han  escrito. 

I.  Los  improvisadores  descaellan  en  el  exordio,  y  saben 
bien  por  donde  deben  comenzar,  si  bien  se  ven  aparados  para 
condair.  Conducidos  por  el  hilo  de  sa  discarso,  recorren  pra- 
dos, bosques,  ciudades,  montañas,  sin  acertar  ¿  echar  el  án- 
cora ni  abordar  en  puerto  alguno.  Esta  clase  de  oradores  aca- 
mnlaii  peroraciones,  rara  vez  hay  menos  de  cuatro;  pero,  bajo 
el  panto  de  vista  oratorio,  ¿cuál  es  eb  fin  de  estos  fines?  Teme- 
rosos de  caer,  se  agarran  á  la  barandilla  de  la  tribuna,  y  se 
detienen  en  cada  escalón;  pero  á  menudo  sucede  que  resbalan 
ó  {Herden  el  equilibrio  en  el  último. 

Coando  están  hinchados  del  viento  de  la  improvisación,  se 
parecen  á  esos  globos  lisos,  ruidosos  y  elásticos  que  sucesiva- 
mente soben  y  bajan  reflejando  los  rayos  del  sol;  pero  desde 
qoe  pierden  el  viento  qoe  los  llena,  se  vuelven  un  pellejo  aplas* 
tado  y  arrugado  que  se  arroja  á  un  rincón. 

n.  El  recitador  no  mira  á  la  asamblea,  sino  que  se  relira  y 
concentra  en  si  mismo,  alojándose  en  las  estancias  de  su  cere* 
k'o,  en  el  cual  todas  las  frases  se  hallan  convenientemente  dis- 
triboidas,  frases  que  convoca  mentalmente,  y  que  da  á  luz  una 
despoes  de  otra. 

A  veces  el  recitador  procede  por  arranques  y  hablado  pri- 
sa, paes  teme  que  se  deshilen  y  caigan  las  cuentas  de  su  rosa- 
río;  otras  veces,  al  contrario,  se  para  como  por  descuido,  para 
hacer  creer  qoe  basca  las  palabras  y  qoe  no  las  encoentra  con 
tanta  celeridad  como  qoisiera,  aonqoe  existan  ya  en  so  me- 
moria hiesk  limadas  y  «dcadenadas  tal  vez  ona  semana  wtes; 
pero  lo  pulido  de  los  períodos,  lo  selecto  de  los  giros,  la  tra«- 
na  eotera  del  discarso,  muestran  qoe  afectados  son  los  esfüer- 
20S  aparóles  de  so  memoria.  ^       . 
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No  hay  que  decir  al  recitador:  Mire  Y.  qoe  se  le  cae  el  pa- 
fioelo  del  bolsillo;  pees,  al  volverse,  rompería  el  hilo  de  sa  ora- 
ción, y,  en  este  caso,  ¿cómo  podría  cogerlo  de  nuevo?  Si  llega 
á  consegoirlo,  lo  añada  bien  ó  mal,  y  la  casualidad  obra.  Las 
personas  nerviosas  de  la  asamblea  se  hallan  en  ascuas,  rece- 
lando que  á  lo  mejor  del  camino  tropiece  el  orador,  peligro  qoe 
simpáticamente  las  desazona.  El  taquígrafo,  situado  en  la  par- 
te inferior  de  la  tribuna,  con  la  pluma  en  la  mano,  no  sabe  si 
debe  aguardar  el  depósito  del  manuscrito,  ó  correr  ttas  el  rá- 
pido orador. 

El  recitador  tiene  el  ojo  apagado,  el  cuello  tieso,  el  gesto 
falso.  No  se  atreve  á  interrumpir,  no  sea  que  le  repliquen;  ni 
á  replicar,  no  sea  que  se  interrumpa.  Ese  dios  interior,  ese  dios 
de  la  Pitonisa  que  oprime  y  que  agita,  no  lo  siente  en  si.  Su 
elocuencia  es  hija  de  la  memoria,  y  no  de  la  invención;  es  hom- 
bre del  pasado,  mientras  el  orador  debe  ser  hombre  del  mo- 
mento; producto  del  arte,  no  de  la  naturaleza,  cómico  que  no 
quiere  pasar  por  tal  y  que  es  su  propio  apuntador;  ente  falaz 
que  finge  la  verdad,  simula  el  enajenamiento,  y  consigue  á 
menudo  engafiar  al  público,  á  la  cámara,  al  taquígrafo  y  á  si 
mismo. 

III.  Los  lectores  son  gentes  que  proceden  con  pausa,  que 
tosen,  escupen,  estornudan ,  ponen  sus  anteojos  en  el  mármol 
de  la  tribuna,  y  limpian  los  vidrios  con  el  pico  del  pafiuelo. 
También  tienen  sus  mafias:  su  manuscrito  es  muy  compacto, 
y  engafia  al  público,  que  no  sospecha  la  inmensa  materia  que 
eontienenlas  pocas  páginas  que  divisa,  y  se  sorprende  al  ver  que 
no  vuelve  el  lector  la  hoja  de  su  manuscrito,  semejante  á  un  re- 
loj euyo  minutero  permanece  inmóvil. 

Los  lectores  se  ponen  el  papel  delante  de  la  boca,  de  modo 
que  el  sonido  de  su  voz  repercutido  llega  mal  al  auditorio.  Un 
lector,  cuya  voz  no  es  clara  y  vibran  te  es  enteramente  ininte- 
ligible. Si  es  alsaciano,  habla  con  el  fondo  de  la  garganta;  si 
gascón,  con  el  borde  de  los  labios;  si  es  de  Paris,  esfuerza  y 
pronuncia  de  un  modo  graso  la  v;  si  es  normando  ganguea. 

Cuando  el  lector  es  difuso  en  demasía,  fastidia;  si  peca  por 
d  exceso  contrario,  con  dificultad  se  le  sigue.  Gierlo  desaUfio 
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DO  va  mal  á  la  tribana,  la  negligencia  gusta  ¿  veces,  y  no  es 
necesario  que  un  orador  eslé  siempre  bien  acepillado,  vestido 
con  ropa  dominguera,  y  puesto  de  los  veinte  y  cinco  alfileres. 
¡Qué  patética  elocuencia  la  que  procede  de  los  puntes  de  ex- 
clamación anotados  de  antemano  en  el  papel!  ¡Qué  vehemen- 
te, qué  arraslrador  es  el  lenguaje  de  un  hombre  que  se  apa- 
siona, ó  se  indigna  y  fulmina,  ó  se  enternece  y  llora  en  la 
quinta  palabra  de  la  tercera  linea  del  sexto  párrafo  de  la  déci- 
ma página!  ¡Qué  elocuencia  tan  difícil!  T  sobre  todo  ¡qué  na- 
tural! 

Por  último,  cuando  el  lector  recita  su  manuscrito,  cada  ujio 
de  los  oyentes  se  dice:  «Todo  esto  es  muy  hermoso,  segura- 
mente muy  hermoso,  pero  no  vale  la  pena  de  que  lo  escuche, 
pues  mañana  podré  leerlo  descansadamente  en  el  Monitor. 

Cuando  veo  á  los  lectores  de  la  oposición  y  á  Los  del  mi- 
nisterio que  salen  de  derecha  á  izquierda  con  dirección  á  la 
tribuna,  cada  uno  con  su  manuscrito  en  la  mano,  me  parece 
ver  dos  ejércitos  que  arrastran  paralelamente  su  artillería,  por 
las  márgenes  opuestas  de  un  rio,  sin  poder  llegar  á  encontrar- 
se. Ambos  se  cansan  refutando  los  argumentos  que  nadie  tal 
vez  les  hará,  al  paso  que  no  preven  los  que  se  les  objetará. 
Ignoran  que,  desde  ía  víspera,  ha  cambiado  de  teatro  la  guer- 
ra, y  se  pierden  en  caminos  desconocidos  y  cubiertos  de  ma- 
lezas, en  que  basta  el  menor  galopín  del  ejército  enemigo  para 
constitiiirlos  prisioneros.  Para  hacerles  perder  los  estribos  bas- 
ta la  menor  arma  arrojadiza  de  un  improvisador  algo  diestra 
en  ú  tiro,  pues  se  asemejan  á  esos  antiguos  paladines  inmóvi- 
les y  con  fiereza  plantados  sobre  su  palafrén;  pero  que  daban 
^  tierra  si  mientras  que  cabalgaban  msgesluosamente,  algún 
paje  maligno  tiraba  de  la  cola  del  cuadrúpedo  noble  y  espan- 
tadizo, que  se  empinaba  y  se  encabritaba  arrojando  á  su  mag- 
nifico callero. 
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CAPÍTULO  lU. 

I>el  poder  de  la  improvisadoii. 
GMltaaiaiB  del  bíiím  aiinti. 

El  poder  de  la  improvisación  procede  de  qae  eslá  siempre 
presto  el  improvisador  para  toda  clase  de  situación.  Un  discar- 
80  escrito  puede  ser  recitado  indíferenlemenle  en  el  parlamen- 
to, en  un  estrado,  en  una  academia,  en  un  banquete;  mientras 
que  la  improvisación  cuadra  solo  en  un  momento  dado,  y  en 
presencia  de  cieclo  auditorio.  Cierto  desaliño  en  el  orador  lo 
vuelve  mas  natural,  y  los  oyentes  acogen  con  indulgencia  un 
hombre  que  no  se  prepara  para  hablarles,  ni  procura  sorpren- 
derlos. Si  gesticula  con  violencia,  si  sus  ojos  chispean,  si  su 
palabha  se  halla  preñada  de  llamas  y  torbellinos,  es  porque  la 
misma  asamblea  lo  inspira.  Si  en  un  punto  es  prolijo  y  difuso 
en  demasía,  y  seco  y  quebrado  en  otro,  es  porque  aparente- 
mente quiere  la  asamblea  que  sea  lacónico  en  tal  materia  é  in- 
sista en  otras.  Asi  no  hay  que  juzgarlo  según  las  reglas  y  mé- 
todo de  un  discurso  escrito  y  premeditado;  en  otros  términos, 
hay  que  oirlo  y  no  leerlo. 

En  efecto,  para  emitir  un  fallo  adecuado  sobre  el  improvi- 
sador, no  hay  que  leerlo,  ó  bien,  al  leerlo  figurarse  colocado 
en  los  bancos  de  los  oyentes,  cuyos  pensamientos  expresa,  cu- 
yas pasiones  respira,  cuyas  voluntades  declara.  Hay  vida  en 
su  palabra,  porque  hay  realidad;  hay  fuerza,  porque  la  saca 
de  cuanto  le  rodea;  hay  oportunidad,  porque  habla  á  hombres 
del  momento.  Seguramente  no  será  de  hielo  si  fogoso  es  el  au- 
ditorio, ni  vehemente  si  lleno  de  calma;  ni  remontará  audaz  su 
vuelo,  si  la  asamblea  camina  tranquila  en  el  llano;  pero  sabrá 
identificarse  con  ella,  graduar  su  paso  según  el  suyo,  siguién- 
dola hasta  que  consiga  domeñarla,  subyugarla,  encadenarla,  y 
hasta  que,  poniéndose  á  su  frente,  la  conduzca  y  precipite  en 
sus  propias  vias* 
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f.^  H  alma  del  improYísador  responde  al  alma  del  auditorio; 
ambas  se  tocan,  se  mezclan,  se  confonden.  £1  improvisador 

■  sobe  y  b^a,  tiende  la  mano  al  auditorio,  el  cual  le  tiende  igual- 
mente la  soya,  lo  secunda,  lo  ayuda  maquinalmente  en  cierto 
modo,  busca  con  él  las  palabras  que  no  le  acuden,  lo  pica  con 

'  su  aguijón,  lo  hostiga  y  anima  con  su  soplo,  como  un  jinete 
anima  con  su  resuello  al  jbgoso  bridón.  Ambos  hacen  el  mis- 
mo camino,  ambos  llegan  al  mismo  fin,  y  á  cada  alto,  á  cada 
paso ,  descubren  un  nuevo  horizonte,  un  efecto  inesperado, 
nueva  agitación,  nueva  palpitacioi/,  nueva  gracia. 

NuBca  sabe  el  improvisador  lo  que  va  á  decir,  y  aun  menos 
cómo  lo  dirá;  ebrio  de  confianza  deja  la  playa  y  se  precipita 
en  las  aguas,  desplegando  su  vela  de  púrpura,  y  sostenido  en 
ks  l)razos  del  auditorio,  todos  los  corazones  palpitan  por  él 
desde  la  ribera. 

No  se  puede  decir  otro  tanto  de  esos  falsos  oradores  de  tri- 
buna, de  esos  habladores  por  escrito,  que  carecen  á  la  vez  de 
espontaneidad,  memoria,  pulmón  y  entrafias;  que  no  pudienda 
conmover  al  auditorio  se  esfuerzan  cuando  menos  en  agradar- 
le, y  que  para  encarecer  sus  discursos  hablados,  y  mantener- 
los á  una  distancia  respetuosa,  necesitan  estar  adornados,  y 
mas  que  adornados,  acicalados  y  engalanados  como  un  para- 
ninfo, perfumados,  cargados  de  afeites,  de  arreos  y  perifollos, 
con  el  anillo  en  el  dedo  y  encajes  en  la  manga.  Estos  tales  quie- 
tea  hacer  brillar  á  los  ojos  de  los  espectadores  el  centelleo  del 
antítesis,  se  hinchan  y  espuman,  acumulan  pinturas,  desdefiaa 
la  sencillez  de  la  idea  y  el  donaire  natural  de  la  locución,  y  se 
esfuerzan  en  que  cada  terminación  sea  una  pincelada  y  cada 
reflexión  un  axioma.  Todos  estos  ramilletes  vistosos,  esos  pe- 
nachos luminosos  me  dejan  frío  y  mudo,  causándome  poca  sor- 
presa y  ninguna  admiración  esos  cohetes  voladores  y  gavillas 
centellantes  que  eclipsan  las  estrellas  del  cielo,  y  se  desvane- 
cen en  la  oscuridad  de  la  noche. 
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CAPÍTULO  IV. 

De  las  profesiones  que  predisponen  á  la  elocaencla  parlamentaria. 

Hay  ea  el  aadilorío  parlamentario,  tan  vasto  y  tan  variado, 
profesiones  que  predisponen  particalarmente  al  arte  oratorio» 

No  creo  que  se  me  vitupere  de  azuzar  á  las  diversas  clases 
de  la  sociedad  unas  contra  otras,  al  afirmar  que  los  diputado» 
coyas  lenguas  vibran  con  mas  continuidad  y  fluidez  son  las  de 
los  abogados,  profesores  y  militares. 

I.  Los  abogados  hablan  por  quien  lo  quiere,  tanto  como  se 
quiere,  y  sobre  la  materia  que  se  quiere;  su  oido  es  fino,  y  si 
se  les  interrumpe,  lejos  de  apurarse,  encuentran  ocasión  y  fa- 
cundia en  la  réplica.  La  costumbre  de  sostener  alternativa- 
mente el  pro  y  el  contra,  la  verdad  y  lo  que  no  lo  es,  tuerce  su 
joiqo.  Después  de  haber  luchado  con  un  ministro,  consiguen 
derribarlo,  maltratarlo  y  pisotearlo;  y  cuando  pasan  al  lado  de 
SQ  victima,  magullada  aun  de  su  caida  y  de  los  golpes  recibi- 
dos, se  les  ve  erguidos  y  risuefios,  darle  la  mano  y  hablarse 
como  los  mejores  amigos.  Semejantes  procederes  dejan  atóni- 
tos á  los  forasteros  de  los  departamentos,  encaramados  en  los 
altos  asientos  de  las  tribunas  públicas,  que  se  preguntan  entre 
sí  cómo  es  posible  reconciliarse  tan  fácilmente  con  un  hombre 
que  se  ha  llenado  de  improperios,  y  si  lo  que  ven  no  es  una 
pura  comedia. 

Los  abogados  son  muy  calurosos  de  lengua  y  frios  de  cora- 
zón, tercos,  quisquillosos  é  infatigables  hilvanadores  de  pa- 
labras, enemigos  de  la  lógica,  porque  esta  corre  recta  á  un 
término,  y  tienen  grande  interés  en  alejarse  de  este;  fogosos  al 
partir,  hacen  en  un  instante  media  jornada,  hasta  que  se  sofo- 
can y  caen  sin  aliento. 

Los  grandes  oradores,  semejantes  ¿  las  águilas  que  remon- 
tan su  vuelo  y  se  ciernen  en  la  región  de  las  nubes,  se  man- 
tienen en  la  alta  esfera  de  los  principios;  pero  el  vulgo  de  los 
abogados  rasa  la  tierra,  como  las  golondrinas,  hacen  mil  vuel- 
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tas  y  resueltas,  pasan  y  se  escorreD  contimiamente,  y  atolon- 
dran con  el  raido  de  sos  alas. 

n.  Los  profesores,  mas  bien  qne  la  piden,  se  apoderan  con 
aatofidad  de  la  palabra,  y  traían  la  cámara  como  si  foese  nna 
dase  de  estudiantes,  comenzando  por  colocar  en  la  barandilla 
de  la  tribuna  su  birrete,  y  los  secretarios  de  la  asamblea  han 
sorprendido  algonos  al  tiempo  que  sacaban  de  su  sotana  la 
palmeta  y  las  disciplinas.  En  general  son  vanos,  sutiles,  alta- 
neros, secos,  imperiosos,  extravagantes,  sofistas,  dogmáticos, 
dotados  del  don  de  la  palabra,  y  pagados  de  si  mismos.  Poco 
se  preocupan  de  lo  que  se  les  objeta  ó  responde,  sino  de  lo  que 
ellos  mismos  dic^;  y  parece  que  se  afanan  en  forzar,  no 
convencer,  é  imponer  la  verdad,  no  en  persuadirla,  pues  po- 
seen la  rigidez  de  los  métodos  y  el  despotismo  de  los  axiomas. 
Veto  como  en  general  la  nombradla  de  que  gozan  les  vale  ser 
diputados,  están  por  lo  común  provistos  de  una  inteligencia 
SQperior,  docta,  profunda,  ingeniosa,  y  en  ciertas  ocasiones 
divertida  ó  muy  fastidiosa. 

La  dominación  de  los  abogados  y  profesores  ha  esparcido  ea 
la  elocuencia  parlamentaria  la  languidez  de  una  solemne  mo- 
Dotonia;  y  si  bien  ha  podido  ganar  en  número,  dignidad,  fac- 
tura y  método,  lo  ha  perdido  en  precisión,  gracia,  calor,  na- 
loralidad,  verdad,  colorido  y  originalidad.  Sujetos  á  las  formas 
de  80  estado  y  estorbados  por  estas,  los  profesores  y  abogados 
carecen  de  fisonomía  propia,  todos  sus  discursos  parecen  va- 
dados  en  el  mismo  molde;  y  sea  cual  fuere  el  asunto,  y  exija 
el  laconismo  ó  la  prolijidad,  no  dejarán  de  hablar  durante  una 
hora  á  lo  menos;  pues  los  profesores  se  figuran  disertar  delan- 
te de  sus  discipn1o8,^cuya  clase  dura  una  hora,  y  los  abogados 
creen  que  peroran  y  se  agitan  en  presencia  de  sus  clientes  que 
no  quieren  que  su  defensa  dore  menos  de  este  espacio  de 
tiempo,  aunque  la  cosa  preste  apenas  materia  á  dos  minutos, 
enfadándose  muy  seriamente  y  considerándose  frustrados  si 
la  cosa  pasase  de  otra  manera;  y  en  consecuencia  vuelcan  él 
reloj  de  arena,  y  mientras  que  se  escurre  esta,  vibran  conti- 
nuamente sus  lenguas,  que  detienen  de  repente  con  el  último 
grano  que  mide  la  hora  exacta. 
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Ambas  profesiones  de  catedrático  y  abogado,  iDvaden,  con 
80  flojo  sin  cesar  creciente,  la  tribuna  de  ias  arengas:  tal 
es  el  inconveniente  de  las  asambleas  preparatorias  qae  á  la 
elección  preceden.  Los  honrados  vecinos  de  aldea  ó  lugar, 
embobados  por  el  flojo  de  palabras  y  cierta  elegancia  en  el 
decir,  darán  siempre  la  preferencia  á  nn  vocinglero  de  an- 
diencia  ó  á  on  ensartador  de  figuras  de  retórica,  y  lo  antepon- 
drán  á  los  Chateaobriand  y  Lamennais,  que  poco  duchos  en  la 
agitación  de  los  debates,  se  cubren  de  rubor  y  hablan  con  voz 
balbuciente;  y  en  consecuencia  enviarán  nuevos  habladores  á 
la  cámara  que  tantos  ya  cuenta.  No  obstante  encuéntranse 
abogados,  y  de  los  mas  famosos,  que  tiemblan  al  subir  á  la 
tribuna,  debiendo  nosotros  á  este  miedo  que  los  domina  el 
gusto  de  no  escucharlos.  Salvo  algunas  raras  excepciones,  no 
saben  ni  pueden,  tan  dominante  es  el  efecto  del  hábito,  hablar 
como  todo  el  mundo,  con  voz  natural,  ni  olvidar  al  cliente  por 
el  principio,  dar  la  razón  política  en  lugar  de  la  civil,  aban- 
donar la  senda  de  los  pormenores  y  elevarse  á  la  altura  del 
asunto,  dominar  una  situación,  gritar  con  el  alma  y  no  con  los 
pulmones,  moderar  su  gesto,  en  una  palabra,  despojarse  de  sus 
aflojas  preocupaciones.  Bajo  el  orador,  fácilmente  se  nota  al 
profesor  y  al  abogado,  y  semejantes  á  los  cantores  del  mediodía 
de^la  Francia,  mientras  cantan  desaparece  el  acento  gascón  eü 
la  armonía  y  cadencia,  pero  vuelve  á  notarse  apenas  hablan. 

m.  Los  militares  escalan  la  tribuna  con  denuedo,  impa* 
dencia  y  fu^o,  como  si  se  tratase  de  una  batería.  Con  la  ca- 
beza erguida,  y  el  gesto  del  mando,  miran  las  gentes  caraá 
cara,  y  la  asamblea  no  desconfia  de  ellos,  pues  supone  que, 
sí  bien  expuestos  á  engafiarse,  no  procuran  engañar.  Se  disi- 
mula á  los  oradores  militares  sus  frecuentes  faltas  gramatica- 
les, la  grosera  acrimonia  de  sos  invectivas,  el  abuso  de  las 
figuras  de  retórica  y  lo  mal  entretejido  de  la  arenga,  pudien- 
do  á  sus  anchas  salirse  ée  la  cuestión,  sin  ser  reclamados  á 
ella,  como  igualmente  decir  todo  lo  que  les  pasa  por  la  cabeza, 
sea  trivial  ó  correcto,  de  un  modo  uniforme  ó  con  mil  sobre- 
saltos, sin  que  nadie  piense  en  llamarlos  al  orden.  Hemos  vis- 
to al  general  Foy  golpear  de  pies  y  manos,  dar  fuertes  porra- 
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208  en  la  tribana,  agarrarse  á  ella,  agitándose  como  nn  ener- 
gúmeno y  espumando  de  rabia.  T  sin  embargo  se  le  dejaba 
hablar  en  esta  sitoacion  en  que  se  hubiera  censurado  y  quitado 
la  palabra  á  un  doctor  en  leyes.  Lo  que  es  yo,  lo  confieso,  por 
mas  que  baya  quien  desapruebe  mi  guslo,  prefiero  esos  mili- 
lares  brutales  que  desenvainan  el  sable  y  acometen  francamente 
al  enemigo,  á  esos  retóricos  almibarados  que  asesinan  con 
punzadas  de  alfiler. 


CAPÍTULO  V. 

Clasificaciones  de  los  oradores  se^un  sus  especialidades  é  índoles. 

Hay  que  tener  especial  cuidado  en  las  calidades  principales 
que,  según  el  temperamento,  genio  ó  costumbre,  predominan 
eo  el  orador.  La  imaginadon,  la  lógica,  la  elocuencia  y  la 
malida  acarrean  excesos  que  es  necesario  evitar. 

Hay  oradores  que  brillan  en  la  exposición  de  los  hechos, 
que  los  presentan  de  un  modo  claro,  lúcido,  preciso,  sio  acci- 
dentes ni  pormenores  excesivos,  de  una  manera  bien  ordenada 
y  deducida,  pero  que  se  apocan  y  confunden  cuando  se  trata 
de  radocinar.  Otros  con  dificultad  entran  en  la  materia,  pero 
se  hacen  pronto  duefios  del  asunto  y  de  la  atención  del  audi- 
torio cuando  empiezan  á  enardecerse,  y  cuando  sus  ideas  se 
extienden  y  se  encadenan.  Algunos  pierden  el  hilo,  sin  poder 
reo(ri)rarlo,  van  errantes,  desatinados,  fuera  de  si,  y  como  un 
dazan  desbocado  abandonan  la  arena. 

L  Los  imaginativos  deslumhran  por  la  gala  de  sus  metá- 
foras, si  bien  la  acumulación  de  figuras  acaba  por  rellenar  el 
ddo  de  tropos  que  entre  si  chocan  y  de  cadencias  quebradas. 
El  lenguaje  parlamentario  no  debe  inclinarse  á  la  obesidad  ni 
á  la  redondez  de  las  formas,  sino,  al  contrario,  debe  dejar  ver 
los  músculos  y  nervios,  como  un  hombre  robusto  y  vigoroso; 
y  el  estilo  sonrosado  y  fresco  no  es  bueno  mas  que  para  ilu* 
minar.  Los  imaginativos  se  abandonan  á  menudo  á  la  ampli- 
fieadon  excesiva. 


Digitized  by  VjOOQIC 


3S  LIBRO 

H.  Los  lógicos  de  la  tribana,  qae  conviene  no  confandir 
con  los  de  la  prensa,  deben  ser  mas  abundantes  qae  concisos, 
mas  apremiantes  y  eficaces  que  tupidos  en  la  trama,  de  sos 
discursos,  sin  olvidar  que  la  atención  de  una  asamblea  es  cor- 
ta y  ligera.  En  efecto,  si  el  orador  resume  en  demasía  su  ar- 
gumentación, no  es  comprendido  por  el  auditorio;  si  es  prolijo, 
cansa;  si  aguza  demasiado  la  punta  de  la  argumentación,  in- 
curre en  la  sutileza;  gi  procede  según  el  método  silogístico,  se 
hace  pesado  é  indigesto;  si  tan  solo  deja  ver  las  fibras  y  tendo- 
nes de  una  proposición,  sin  carne  ni  colorido,  será  repugnante 
y  cadavérico;  si  en  los  desnudos  razonamientos  no  filtra  un 
rayo  de  luz,  serái  estos  mismos  razonamientos  lóbregos  y 
nebulosos.  Y  efectivamente  la  oscuridad  es  el  escollo  de  los 


ni.  Los  patéticos  deben  alternativamente  elevar  y  bajar  su 
vuelo,  olvidarse  á  si  mismos,  ó  á  lo  menos  parecer  olvidarse; 
dar  ¿  entender  que,  como  á  pesar  suyo,  se  ven  arrastrados  pcnr 
la  fuerza  de  la  situación,  ó  por  una  agitación  interior  que  los 
domefia  y  arrebata;  suspender  de  cuando  en  cuando  el  discur- 
so para  tomar  aliento,  dar  solo  impulso  á  las  cuerdas  flias 
dulces  del  alma,  y  mantener  la  asamblea  en  un  estado  de 
suave  conmoción  y,  por  decirlo  así,  de  éxtasis  húmedo;  pero  si 
se  prolonga  este  estado  no  tarda  el  enfriamiento  en  suceder  k 
la  dulce  agitación,  y  la  risa  á  las  lágrimas.  En  general  los 
patéticos  degeneran  con  facilidad  en  el  sentimentalismo  hueco 
y  declamatorio. 

IV.  Los  malignos,  continuamente  ocupados  en  aguzar  la 
punta  de  sus  flechas,  y  ponerles  á  cada  lado  plumas  rápidas  y 
ligeras  para  que  alcancen  con  mayor  facilidad  al  objeto  á  que 
se  disparan,  desbaratan  de  un  papirotazo  un  discurso  com- 
plexo trabajosamente  andamiado,  y  la  saeta  lanzada  por  estos 
enanos  al  pasaje  sensible  de  un  coloso  lo  derriba  en  tierra. 
Guando  las  alusiones  son  finas  j  delicadas,  causan  una  sorpre- 
sa agradable,  y  el  placer  de  adivinarlas  vuelve  cómplice  á  mas 
de  un  miembro  del  auditorio.  Guando  son  penetrantes  y  pro- 
fundas, dejan  á  veces  el  aguijón  en  la  llaga  y  causan  la  muer- 
te. Pero  lo  mas  general  es  que  irriten  tanto  á  los  vulnerados 
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t¡on0  i  los  valaerantes  que  temen  por  si,  y  entonces  yerran 
d  golpe.  Los  malignos  son  muy  propensos  ¿  la  personalidad. 

Independientemente  de  los  citados,  hay  ios  economistas,  juris- 
tas, especialistas,  socíalislas,  reglamentarios,  generalizadores, 
fr^eólogos,  y  además  ios  interruptores  de  quienes  me  olvidaba. 

y.  Hay  economistas  que  hacen  las  cosas  en  grande  y  que 
de  mil  millones  rebatirán  ochocientos,  aunque  se  lleve  la 
trampa  la  justicia,  el  ejército,  marina,  caminos^  canales,  ad- 
ministración y  servicios  públicos.  Los  hay  también  que,  pro- 
cediendo de  un  modo  mas  parsimonioso,  quieren  cercenar  sie- 
te francos  cincuenta  céntimos  de  un  sueldo  de  veinte  mil  fran* 
eos.  Hay  economistas  mariscales  de  campo  que  opinan  que 
los  primeros  presidentes  reciben  un  sueldo  excesivo,  y  econo- 
mistas primeros  presidentes  que  encueíitran  muy  subidos  los  de 
los  mariscales  de  campo.  Algunos  agrupan  las  cifras  de  un  mo- 
do taa  ingenioso,  que  dan  á  entender  que  hay  sobrante  cuan- 
do en  realidad  hay  déficit,  hacen  creer  á  la  nación  que  paga 
sus  deudas  cuando  contrae  empréstitos,  y  que  se  emiquece 
cuando  se  arruina.  Hay  economistas  vinícolas  que  propalan 
qoe  és  intolerable  el  impuesto  en  los  vinos,  mientras  que  el  de 
la  sal  es  tan  ligero  y  tan  fácil  de  percibir;  y  economistas  sali- 
nos que  abogan  por  la  anulación  del  impuesto  de  la  sal,  aten- 
dido á  que  rigorosamente  puede  prescindir  la  humanidad  de 
Tino,  mas  no  de  sal.  Ciertos  economistas  acceden  gustosos  á 
q«e  se  aumente  la  contribución  territorial,  pues  no  tienen 
tíerres,  con  tal  que  no  se  reduzcan  las  rentas,  porque  de  ellas 
gozan.  Los  hay  que  se  dejarán  hacer  pedazos  antes  que  con- 
setttir  en  Tolar  ios  ibndospara  la  reparación  de  un  camino  real 
por  el  cual  nunca  transitan,  pero  que  solicitarán  con  un  celo 
masque  patriótico  el  ensanche  del  empedrado  de  un  camino  ve- 
dnal,  que  atraviesa  sus  dominios.  Por  último,  hay  economistas, 
y  estos  son  los  buenos,  los  cuales  opinan  que  los  impuestos  de- 
ben pesar  sobre  el  rico,  y  no  sobre  el  pobre;  que  han  de  prefe* 
rírse  los  gastos  productivos  á  los  improductivos,  los  intereses 
generales  á  los  particulares,  los  distritos  á  los  vecindarios,  los 
(^parlamentos  á  los  distritos,  y  la  Francia  á  los  departamentos. 

VI.    Los  juristas  deciden  por  el  derecho  civil  lo  que  es  de 
Y^nio  I.  I 
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derecho  político,  y  consideran  nulas  las  medidas  mas  argentes 
y  saludables ,  si  no  se  hallan  extendidas  y  formuladas  segnn 
las  reglas  del  procedimiento.  Por  mas  absurda,  bárbara  é  in- 
comprensible que  sea  ana  pena,  opinan  qae  debe  aplicarse  coa 
todo  rigor  desde  el  momento  qoe  la  pena  existe ,  annqoe  sea 
esta  el  palo  ó  el  tormento.  Esclavos  mas  bien  que  subditos  de  la 
ley,  inclinan  su  cuello  ante  el  poder  de  los  textos.  Para  ellos  lo 
que  está  escrito,  está  escrito,  y  lo  escrito  está  rigente,  sin  que- 
rer pasar  de  ahí.  Por  una  sutil  interpretación  de  palabras  de- 
rivan la  competencia  de  la  misma  incompetencia,  y  descubri- 
rán un  sentido  oculto  cuando  solo  existe  uno  patente,  incompa- 
tibilidades donde  no  hay  mas  que  concordancias,  y  paridades 
donde  solo  existen  antinomias.  Así  dirán  que  la  Carta  de  1830, 
que  quiere  la  libertad  de  imprenta,  eslá  en  armonía  con  las  le- 
yes de  la  Restauración  que  admitía  la  censura,  y  demostrarán 
su  aserción  con  magníficos  argumentos  sacados  de  las  leyes 
del  decemviro  Apio;  y  no  hay  que  apurarlos  con  cuesliones, 
pues  son  capaces  de  demostrar  de  un  modo  perentorio  que  el 
código  griego  de  Teodosio  justifica  la  revolución  de  julio.  Es- 
píritus secos,  áridos  y  falsos,  se  doblan  bajo  el  peso  de  la  letra 
muerta,  temiendo  elevarse  á  su  inteligencia ;  sordos  á  la  voz 
de  la  conciencia,  inmolan  el  fondo  á  la  forma ,  el  derecho  al 
procedimiento,  y  la  humanidad  á  un  axioma. 

Vil.  Los  especialistas  son  útilísimos  á  la  cámara ,  y  los 
únicos  que  en  el  mayor  número  de  circunstancias  saben  bien 
lo  que  dicen,  y  se  enuncian  bien ;  pero  importa  que  el  afon  de 
brillar  no  los  impela  á  hablar  mas  de  lo  necesario  y  mas  de  lo 
que  realmente  saben ;  ni  tampoco  que  poi^  orgullo  se  figuren 
que  nada  saben  los  demás  en  lá  materia  de  su  competencia, 
como  igualmente  que  no  recurran  por  afectación  al  lengüino 
técnico  en  lugar  del  natural,  y  por  sistema  sustituyan  á  la  ^- 
sefianza  admitida  y  experimental  de  la  cienda,  los  partos  ca- 
lenturientos de  sus  sesos. 

VHI.  Los  socialistas,  gente  rensual ,  regalona  y  voluptuo- 
sa, habitan  mentalmente  mas  allá  de  la  región  de  las  nubes» 
y  desde  allí ,  al  través  de  una  óptica  halagfiefia ,  divisan 
una  sociedad  fresca,  rozagante,  sonro^daí  buena,  inocente, 
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odmada  de  bienes,  risue&a,  Yotoplaosa,  con  vestidos  de  fiesta 
y  palabras  llenas  de  ternura  y  poesfa;  sociedad  encantadora  y 
tanto  mas  fácil  de  fondarse  cnanto  qne  no  hay  necesidad  de 
saber  bajo  qué  grado  de  latitud  vÍYirá,  siéndola  al  parecer  in- 
diferente el  frió  y  el  calor;  como  tampoce  la  forma  de  gobierno, 
pues  tan  confornfe  se  halla  el  gran  Mogol  como  el  presidente 
de  los  Estados-Unidos  con  admitir  las  visiones  humanitarias 
délos  socialistas. 

Nosotros  estamos  prontos  á  admitir  las  ideas  de  estos,  cuan- 
do nos  hayan  presentado  su  plan,  sus  medios  de  ejecución,  y 
si  cuentan  con  criaturas  humanas;  y  como  á  todo  esto  no  pue- 
den responder  cómodamente  desde  allá  arriba,  les  suplicamos 
que  bajen  de  las  nubes,  y  vengan  á  pisar  la  tierra  por  algún 
tiempo. 

IX.  Los  reglamentarios  invocan  como  leyes,  y  aun  como 
superiores  á  las  leyes  y  al  sentido  común,  los  precedentes  ca- 
prichosos de  las  secciones  y  salas  de  conferencias,  y  porque  la 
cámara  ha  incurrido  en  una,  dos,  tres,  ó  cuatro  sandeces,  sos- 
tienen que  debe  cometer  una  quinta ;  y  en  consecuencia  re- 
ciia*dan  con  toda  la  satisfacción  de  una  feliz  memoria,  que  en 
tal  dia  de  tal  affo ,  tal  presidente  de  tal  sesión  se  caló  el  som- 
brero de  tal  ó  cual  modo,  ó  bien  que  empezó  el  llamamiento 
nominal  por  la  letra  a  y  no  por  la  letra  y,  lo  que  por  cierto  es 
sorprendente.  Poco  les  importa  que  se  viole  la  carta  ó  que  el 
ministro  invada  el  santuario  de  la  legalidad ,  si  no  ha  sido 
oonfiado  á  su  custodia.  Pero  si,  sin  notarlo,  da  el  presidente  la 
palabra  á  un  miembro-despues  de  haberla  prometido  á  otro, 
loa  reglamentarios  se  agitan  en  sus  bancos ,  se  enfurecen ,  se 
hallan  fuera  de  sí ,  é  interpelarán  con  el  pufio  y  toda  la 
loena  de  sus  pulmones,  clamando  que  es  un  escándalo,  sin 
observar  que  eUos  mismos  y  no  otros  lo  causan.  Disputarán 
eoB  tesón  y  á  porfía  durjinte  horas  enteras,  y  con  increíble  ter- 
quedad, sobre  lo  que  hubiera  debido  contener  el  reglamento, 
aeerea  de  la  importancia  mayor  de  una  silaba,  un  punto ,  un 
acento,  una  coma;  y  se  sentarán  por  último  cansados,  cubier- 
tos de  sudor  y  sin  aliento,  sin  qne  haya  dado  un  (laso  la  dis- 
I  y  sin  haberse  comprendido  á  si  mismos. 
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X.  Los  fraseólogos  solo  apetecen  la  melodia  del  discurso, 
esmaltan  todos  los  temas  con  las  flores  de  sn  prosa ,  y  dan  á 
sns  palabras  toda  la  modelación  posible ,  acomodándolas  á  sa 
intento.  Asi  ahuecan  la  voz  y  recargan  las  palabras  para  qne 
imite  el  redoble  del  tambor;  la  lanzan  á  todo  vuelo  para  que 
repique  como  la  campana  mayor  de  una  catedral ;  la  recortan 
y  disponen  con  simetría  para  qne  todas  sos  notas  se  entrecho- 
quen y  suenen  como  campanillas;  las  labran  y  abrillantan  como 
el  lapidario  sus  diamantes;  saltan  peregrinamente  de  una  antí- 
tesis á  otra,  se  miran  ufanos  en  una  figura  de  retórica,  y  se 
confunden  en  la  inmensa  pompa  de  un  periodo. 

El  fraseólogo  poca  atención  presta  al  raciocinio.  Desprovisto 
de  ideas,  pero  relleno  de  palabras',  conoce  el  origen  de  las  vo* 
ees,  sus  sinónimos  y  derivados  en  las  veinte  y  cuafro  letras 
del  alfabeto,  y  sabe  perfectamente  el  supino  y  gerundio  de  ca- 
da verbo.  Su  estilo  esmerado  en  su  compostura,  ostenta  el  oro 
y  las  perlas ;  acicalado  y  melindroso  parece  un  figurín  de  la 
última  moda.  En  una  palabra,  es  el  petimetre  presumido  de  la 
gramática. 

A  la  hora  de  anochecer,  saluda  misteriosamente  el  fraseólo- 
go á  sus  amigos,  despide  á  su  mujer  é  hijos,  se  encierra  en  sa 
aposento  y  pasa  el  cerrojo.  Alli,  á  la  luz  de  dos  bujías  cuyo 
escaso  resplandor  parece  aumentar  el  silencio ,  hace  el  ensayo 
general  de  su  discurso;  dispone  simétricamente  sus  frases  co- 
mo un  general  forma  sus  tropas,  de  manera  que  farden  ni- 
vel, y  vayan  todas  al  paso  juntas  y  uniformes;  y  á  medida  que 
delante  de  él  desfilan,  se  quila  el  sombrero  y  las  saluda.  Cada 
una  tiene  su  nombre ,  su  rango ,  su  efecto  propio ,  su  sonido 
particular ,  su  brillo  característico ;  el  fraseólogo  las  reúne  ó 
las  separa,  las  detiene  ó  las  precipita,  las  somete  á  mil  evolu- 
ciones, las  señala  con  tinta  encarnada  para  que  no  se  pierdan, 
las  tiene  continuamente  en  el  oido ,  y  paseándose  á  lo  largo  de 
la  mullida  alfombra  de  su  gabinete ,  las  evoca  y  las  convoca 
parael  diasiguienle.  Hastaen  su  lecho,  durante  el  suefio,  zum- 
ban las  voces  en  sus  oidos,  y  fermentan  las  frases  en  su  ima- 
ginación calenturienta;  su  esposa  que  yace  á  su  lado,  al  escu- 
char sus  palabras  interrumpidas ,  lo  cree  demente  ó  se  figura 

Digitized  by  VjOOQI^ 


DE  LOS  OBADORES.  37 

que  le  es  infiel  y  que  articula  el  nombre  de  su  querida. 

Sio  asomo  de  conocímieoto  en  materia  de  leyes  y  negocios, 
sin  siquiera  haber  bojeado  el  libro  de  los  presupuestos,  el  fra^ 
seólogo  afecta  el  mayor  desprecio  por  las  cifras ,  ía  légica ,  los 
hechos  comunes  y  el  curso  general  de  las  cosas ,  figurándose 
que  se  rebaja  y  degrada  al  estudiar  la  administración ,  la  ha^ 
cienda  y  economía  política;  pero  si  flaqoea  en  es(e  punto,  des- 
cuella en  lo  tocante  á  la  melopea,  el  pleonasmo,  la  eufonía,  la 
metonimia ,  la  hipérbole,  la  prosopopeya,  la  próta^is ,  la  cata- 
cresis y  otras  figuras  de  retórica  usadas  por  los  griegos ;  y 
brufie,  barniza  y  redondea  su  frase  tanto  en  lo  grande  como  en 
lo  pequeño,  prodigando  flores,  oruamenlos,  calados  y  árabes* 
COS.  En  vez  de  acomodar  su  lenguaje  al  asunto,  torcerá  este  y 
lo  forzará  á  entrar  en  su  estilo,  y  disertará  sobre  el  impuesto 
de  la  maquila  con  el  mismo  tono  que  proclamará  la  invasión 
del  territorio  por  el  extranjero  y  los  peligros  de  la  patria.  No 
se  crea  que  bable  con  el,  objeto  de  convencer ,  ó  conmover ,  6 
ayudar  á  los  suyos,  ó  ganar  su  causa;  no,  nada  de  eso:  habla 
únicamente  por  el  placer  de  hablar  y  escucharse ,  y  por  este 
motivo  cierra  los  ojos  para  recogerse ,  se  inclina  y  presta  ávi- 
damente el  oido  á  los  sonidos  que  emite;  su  boca  parece  acari- 
ciarlos de  paso,  y  se  le  ve  absorto  en  la  eitálica  admiración 
de  su  palabra ;  lleva  el  compás  con  el  pié ,  arrulla  los  sonidos 
^a  su  garganta,  se  mece  en  la  muelle  armonía  de  sus  caden- 
cias, se  embriaga  de  si  mismo  y  el  mundo  exterior  desaparece 
ante  su  vista.  Ni  la  agria  voz  de  los  porteros,  ni  las  conversa* 
dones  de  la  asamblea,  ni  la  impaciencia  del  orador  que  debe 
seguirlo  en  la  tribuna,  ni  las  exhortaciones  paternales  del  pre-* 
sidmte.  pueden  sacarlo  de  su  letargo ,  y  es  necesario  que  uno 
de  los  secretarios  venga  á  advertirle,  tirándole  por  los  faldo- 
B68 ,  que  los  mozos  de  sala  apagan  las  luces  y  que  ha  termi* 
nado  la  sesión. 

XII.  Los  generalizadores  nunc^  fijan  la  atenci(H]Len  las  frac- 
ciones de  un  millón,  aonque  sean  de  caen  mil  escudos,  y  siempre 
calculan  por  cantidades  redondM.  Al  establecer  una  regla,  no 
examinan  si  las  excepciones  que  esta  acarrea  superan  á  los  ca- 
nos comprendidos  en  la  misma  regla,  ni  si,  al  exponer  un  princi- 
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pió  absolalo,  son  aplicables  las  coDsecuencias  de  este  prin- 
cipio. No  toman  en  cnenta  los  lagares,  los  tiempos,  los 
hombres,  los  medios,  necesidades  y  circanstanciaís,  ni  aciertan 
á  comprender  qne  los  negocios  humanos  se  conducen  mas  bien 
por  pormenores,  hábitos,  experiencia  é  infinita  variedad  de  in- 
cidentes, que  por  el  inflexible  rigor  de  las  teorías.  Zurcidores 
mas  ó  menos  diestros  de  frases,  fluctúan  como  los  titirite- 
ros entre  lo  verdadero  y  lo  falso,  resbalando  en  el  declive  de 
las  tesis  constitucionales,  y  sefialan  perfectamente  el  pié  de  que 
cojea  un  sistema,  mas  nada  dicen  sobre  el  remedio,  sin  com- 
prender que  lo  difícil  no  es  dogmatixar  sino  practicar,  no  di- 
sertar sino  concluir. 

XII.  Hay  dos  clases  de  interruptores:  los  que  no  hablan  y 
los  que  hablan. 

Los  primeros  meten  mucho  mas  ruido  que  los  segundos,  pues 
imitan  con  increíble  acierto  y  una  perfección  de  ejecución  in- 
decible, los  gritos  de  todos  los  animales  domésticos  y  agrestes 
que  plugo  al  Criador  esparcir  en  la  superficie  de  la  tierra:  asi 
gafien,  cloquean,  ladran,  maullan,  graznan,  mugen,  balan,  au- 
llan; y  cuando  todos  esos  pies  patean,  cuando  crujen  todos  esos 
dedos,  se  agitan  tantas  cabezas  y  silban  tantas  lenguas,  resuU 
ta  un  murmullo  tan  discorde  y  estrepitoso,  que  se  pierde  en 
él  la  voz  del  orador  como  el  canto  del  ave  en  la  tormenta. 

Los  interruptores  que  hablan  emplean  de  un  modo  abusivo 
esta  ú  otras  interjecciones  y  monosílabos  análogos:  JETe/— Ao/a,- 
quéy  —  cómo,  —  ahí  ^  délos,  excusándose  con  que  no  pueden 
contener  el  grito  de  la  pasión,  al  paso  que  pretenden  que  la 
elocuencia  no  necesita  tan  largos  discursos,  y  que  basta  una 
palabra,  una  sola,  para  convencer  ó  conmover.  Hacen  sefias  al 
taquígrafo  del  Moniíor  para  que  les  envié  las  pruebas  de  la 
sesión,  y  apenas  ven  que  el  periódico  oficial  inserta  su  Hef  ú 
Oh!  cuando  escriben  á  sus  comitentes :  oSefiores,  podrán  ver 
W.  en  AJiomtof  de  hoy^ue  he  desempefiado  mi  mandato 
legislativo,  y  que  no  he  qumdo  dqar  pasar  la  sesión  sin  dar 
motivo  para  que  se  hable  de  mí . » 
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CAPÍTULO  VI. 

Del  taao(irraft>- 

Cuatro  persooas  poseen  el  secreto  de  las  flaquezas  del  ora* 
dar  pariaaienlario:  m  médteo,  su  confesor,  sa  querida  y  su 
taqntgrafo. 

El  taquígrafo,  ni  mas  ni  menos  que^el  escudero  de  don  Qui- 
jote, A  famoso  Sancho^  Tiste  7  desnuda  al  don  Quijote  orato- 
rio, lo  compone,  le  apresta  su  manto  de  púrpura,  sus  dioiles 
postlios,  su  pduca»  y  lo  aguarda  en  los  bastidores  cuando  deja 
el  orador  la  escena,  chorreando  de  sudor  después  de  haber  re- 
presmlado  &  Démostenos;  le  calienta  tos  pafios,  lo  frota  de  pies 
&  cabeza,  laya  sus  artigas  con  pasta  de  almendra,  las  limpia, 
perfuma  y  engalana.  Así  como  no  hay  ninguno  que  sea  héroe 
para  su  ayuda  de  cámara,  ninguno  es  orador  para  el  taquí- 
grafo. 

A  este  fiel  Acates,  el  gran  batallador  de  tribuna  entrega  to- 
das las  piezas  de  su  armadura,  A  yelmo,  la  cota  de  malla,  los 
braialeles  y  la  espada.  El  taquígrafo  le  sirre  de  segundo,  le 
lleva  sus  billetes  de  desafio  y  cartas  amorosas,  constándole  me- 
jor que  á  nadie  lo  que  encierran  sus  ademanes  da  yalenüa  y 
lances  de  amor« 

Historiógrafo  de  las  campafias  imrlamentarias,  escribe  di  ta- 
quígrafo, en  su  calidad  de  jefe  del  estado  mayor,  los  boletines 
ée  cada  cuerpo  del  ejército  que  le  dicta  el  general.  Así  cuenta 
en  sus  historias  como  Aristodemo  postró  por  tierra  el  monstruo 
de  la  anarquía,  y  como  Bodomonle  partió  de  parte  &  parte,  coa 
el  filo  de  su  espada»  los  gigantes  y  encantadores. 

Ken  me  consta  el  flaco  de  los  oradores  de  mi  tiempo:  la  ir- 
rttabOMad  del  temperamento,  la  cólera  de  Ja  coatradKcdon,  la 
fmmM  política,  el  combate  cuerpo  i  cmtfo  les  causan  mil  es- 
tremedmientos  nwYÍosos  y  flebres  de  Tanidad.  Todos  aspiraa 
id  elogio,  prindpalmenle  por  las  calidades  de  que  carece.  El 
envidioso  no  encmnbra  felidtadoQ  sufldelite  si  no  son  vilupe- 
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rados  sus  hermanos;  el  palélico  qniere  que  se  encuentre  que 
raciocina  con  mucha  lógica;  el  dialéctico  que  descuella  por  su 
chiste  y  donaire;  el  poeta  que  brilla  menos  por  la  imaginación 
que  por  la  solidez  de  su  cálculo;  el  inconstante  que  nunca 
cambia;  el  hacendista  que  conmueve  todos  los  corazones;  el  es* 
critor  de  madrigales  que  nadie  mejor  que  él  sabe  analizar  un 
(H^esupuesto. 

El  taquígrafo  es  el  confidente  oficial  y  discreto  de  sus  joco* 
sas  comunicaciones  y  de  las  mafias  de  su  orgullo. 

Al  entrar  en  la  sala  pasa  el  orador  rozando  al  taquígrafo  sin 
dignar .saludarlo;  pero,  al  salir  va  derecho  á  su  banco,  le  pre* 
ganta  por  su  salud,  lo  halaga,  lo  requiebra,  acaricia,  engatu* 
sa,  y  el  taquígrafo  acoge  con  el  mayor  natural  y  con  faz  ridue- 
fia  esta  mojiganga,  y  endosa  las  letras  de  cambio  que  giran 
los  oradores  de  provincia  á  cargo  de  sus  comitentes. 

¡Cuántos  oradores  se  asemejan  á  esas  luciérnagas  ó  gusanos 
de  luz  que  centellean  en  la  yerba  como  la  estrella  en  los  cíe- 
los!  Pero  acerqúese  á  ellos  una  luz,  y  veráse  cuan  i&cilmente 
pierden  su  fosforescencia  y  fulgor. 

Apenas  ha  vertido  el  orador  las  brillantes  perlas  de  la  im- 
provisación, cuando  el  taquígrafo  las  engasta  en  similor  y  las 
presenta  al  público  en  tn  azafate. 

El  taquígrafo  es  el  sepulturero  del  parlamento.  Esos  pujan* 
tes  Alcides  que  hinchan  sus  músculos  y  abaten  con  su  clava  la 
hidra  ponzofiosa  de  la  anarquía;  esos  Júpiteres  tenantes,  esos- 
Adonis  de  taibuna  con  tan  rízadi  y  perfumada  cabdlera,  pasan 
á  manos  del  inexorable  taquígrafo  que  los  espera  en  la  antesa^ 
la,  los  redbé  como  cadáveres,  y  ios  enlierra  á  su  gusto  en  sar- 
oéftí^os  de  mámol  eq  el  cual  se  lee:  « Aqui  yaoe  el  muy  noMe 
y  poderoso  seiior;»  6  bien  los  mete  en  un  ataúd  <n*dÍBario  y  lo 
arroja  al  hoyoconAm,  sin  dtgnar  deciiiek  el  menor  De  pro^ 
fmáU, 

'  El  taqu||prafoen0e(A  al  plúblído  pbr  la  v^tanilla  de  ¿u  úptí-» 
ea  la  eáfiia  de  todos  los  oradores  de  cate  sesión,  y  á .  meáiiMt 
queacerca  ó  aleja  los  vidrios  baoe  pareoer  un  gigante  como  un 
eiano,  y  wel  vf  elefante  mi  gusanilio. 

Cosa  es  digna  de^er  cerno  forfa  y  maneja  el  taquigrafo  á 
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nuestros  Procastos  parlamentarios ,  cayos  miembros  alar* 
ga  ó  achica,  dejándolos  mayores  ó  menores  de  lo  que  en 
si  son. 

El  taqaigrafo  mezcla  y  baraja  las  hojas  de  un  discurso  como 
81  fuesen  naipes,  todo  lo  revuelve,  pone  lo  de  arriba  abajo,  y 
viceversa;  coloca  una  cabeza  descomunal  y  erizada  de  cabellos 
sobre  un  cuerpo  enjuto,  avanza  un  paso,  retrocede  dos,  co- 
mienza por  el  epilogo,  acaba  por  el  exordio.  El  lector  conoce  la 
respuesta,  pero  ignora  la  cuestión;  el  taquígrafo  expone  cir- 
cunstanciadamente la  consecuencia  que  emana,  si  bien  pasa  en 
silencio  el  principio  de  que  se  ha  deducido;  hace  resaltar  las 
oraciones  insignificantes  que  nadie  ha  escuchado  y  suprime  las 
mas  brillantes. 

T  no  hay  queja  que  alegar,  ni  rectificación  que  pedir;  y  en 
Taño  se  reconvendrá  al  taquígrafo  en  estos  ú  otros  términos 
análogos:— Caballero,  mi  discurso  se  halla  completamente 
trastornado.— Hombre,  míreme  Y.  bien,  V.  no  me  ha  he- 
dió ver  mas  que  de  un  ojo,  y  yo  tengo  dos.— V.  ha  desfigu- 
rado mi  mas  bello  movimiento. — Mucho  agradezco  que  me  ha- 
ya prestado  V.  gran  parte  de  su  talento,  pero  hubiera  esti- 
mado que  me  hubiese  dejado  intacto  el  mió  propio.— Permíta- 
me que  le  diga  una  palabra:  Y.  pretende  ,que  mi  voz  ha  de- 
sentonado como  un  bajo,  siendo  asi  que  he  gritado  como  un 
tiple.— Sefior  taquígrafo,  Y.  ha  puesto  un  oh,  cuando  yo  ha- 
bía bien  articulado  un  ah,  y  un  punto  de  exclamación  en  vez 
de  un  punto  de  interrogación.— Todo  esto  será  siempre  ridicu- 
lo á  no  poder  mas. 

¡Ay  del  diputado  que  tiene  por  enemigo  al  taquígrafol  nunca 
Tolverá  á  ser  reelegido,  y  en  vano  despachará  las  palomas- 
correos  que  no  llevarán  sus  alocuciones  campestres  al  palomar 
de  su  país. 

Por  el  contrario,  si  el  taquígrafo  es  amigo,  le  tira  el  diputado 
por  el  faldón,  y  le  dice  al  oído  remitiéndole  el  discurso  que  aca- 
ba de  pronunciar  bien  ó  mal:  «No  olvide  Y.  el  insertar  el  muj^ 
bien  en  el  pasaje  que  Y.  sabe. » 

Si  es  adversario  político  del  orador,  escribirá  lo  que  se  le 
antoje,  y  ¿quién  puede  impedírselo?  Dirá  por  ejemplo  que  ha 
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habido  murmallos  cuando  habrá  habido  aplaosos,  y  cambiará 
el  efecto  de  las  frases  del  orador. 

Hay  cierta  clase  de  lectores,  hombres  de  bien  y  sin  opinión 
formada,  que,  comprendiendo  poco  ó  nada  de  esas  sesiones 
quebradas  continnamente  é  interrumpidas,  impresas  con  carác- 
ter diminutivo  en  un  periódico  voluminoso,  pasan  por  el  dit* 
curso  del  orador,  dejan  á  un  lado  sus  frases,  corren  al  término 
del  periodo  para  cerciorarse  únicamente  si  han  dicho  muy  bim 
6  muy  malf  y  después,  fiados  en  el  taquígrafo,  repiten  sin  ha- 
ber leído  el  discurso:  ¡Qué  orador  tan  elocuente!  (Qué  pobre 
oradorl 

Otra  clase  de  lectores  se  encuentra  en  mayores  apuros,  y  es 
la  que  consulta  periódicos  varios  y  de  opiniones  diversas;  pues 
si  el  taquígrafo  del  ministerio  dice  muy  bien,  y  el  de  la  oposi- 
ción muy  mal,  ¿cuál  de  ambos  merece  crédito?  Es  verdad  que 
por  pocafé  política  que  se  tenga,  queda  el  recurso  de  creerlos 
alternativamente  uno  y  otro. 

Si  el  taquígrafo  es  un  necio,  depositará  el  discurso  de  un 
modo  integral  y  completo,  no  omitiendo  las  menores  circuns- 
tancias, como  que  el  orador  estornudó  tres  veces  antes  de  em- 
pezar, y  que  al  acabar  derramó  el  vaso  de  agua  sobre  el  por^- 
tero  que  se  lo  servia;  por  supuesto  que  de  todo  el  discurso 
no  se  acordará  el  lector  mas  que  de  aquel  desgraciado  fin  y 
aquel  desgraciado  principio. 

Por  el  contrario,  si  el  taquígrafo  es  hombre  de  gusto  y  talen* 
to,  dará  á  la  arenga  del  orador  una  hechura  vistosa,  fresca  y 
primorosa,  y  hará  que  formen  del  orador  un  alto  concepto  sui 
mandatarios,  lo  que  no  dejará  de  sorprenderlos. 

Después  de  dos  afios  de  ejercicio,  todo  taquígrafo  puede  ser 
un  diputado  excelente;  pero  no  apostaría  mi  cabeza,  ni  el  dedo 
mefiique  de  mi  mano  izquierda,  que  todos  los  diputados  se  ha- 
llen en  estado  de  ser  buenos  taqu^rafos. 
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CAPlTüO  VIL 

De  U  rdsefta  de  la  sesión. 

Hay  esta  diferencia  entre  el  taquígrafo  y  la  resefia  de  la 
anioD,  qoe  d  primero  solo  pretende  reproducir  los  discursos 
de  loa  oradores,  mientras  que  la  segunda  aspira  á  juzgarlos. 

Poco  B08  conocemos  la  resefia  de  la  sesión  y  yo;  hace  nnoe 
quince  af  os  que  la  planté,  pero  la  abandoné  desde  que  la  ?i 
snfidentemenle  amugronada.  En  el  dia  ha  medrado,  se  ha  ins- 
talado, se  halla  con  todas  sus  anchuras  en  el  orbe  poUticQ, 
y  recorre  la  metrópoli  y  provincia  á  manera  de  oráculo. 

Si  el  orador  es  el  hombre  del  dia,  el  redactor  de  la  resala 
lo  ea  dd  siguiente;  si  el  primero  se  cuadra  y  domina  ^  el 
redaddo  ámbito  del  parlamento,  fuera  de  él,  y  para  toda  la 
naden,  no  es  mas  que  lo  que  place  á  la  resefia. 

El  juido  final  de  los  muertos  no  tarda  en  llegar  al  orador. 
Apenas  queda  enterrado  en  su  ataúd  de  papel,  cuando  dos  re- 
dactores de  periódico  se  acercan  al  cadáirer ,  y  permanecen  á 
ambos  lados  de  este,  como  el  demonio  y  su  ángel,  redlándoles 
Púler  Miter  con  murmullos  de  abejarrón;  y  ambos  lo  hisopean, 
ABO  con  un  panegírico  y  otro  con  una  sátira. 

b  tanto  como  me  lo  permiten  mis  lejanos  recuerdos,  tengo 
presente  que  escribía  mis  resefias  con  mas  ó  menos  pasión, 
pero  no  por  ese  prescindía  de  la  justicia,  ni  siempre  decia  mal 
de  mis  adversarios.  Según  parece,  desde  aquel  entonces  ha  ido 
pcrféedonándose  la  resefia,  y  algo  en  demasía,  si  se  juzga  por 
las  muestras  siguientes: 

ORADORES  ABOGADOS. 

KUÓDIOa  DB  LA  OPOSICIQN.  PEEIÓOIGO  VINISTERUL. 


célebre  orador,  ba 
el  príBcipio  basta  el  fio, 


9  »■  J»»,  ■ 


Bl  disciirso  del  abogado  Ck>rgía6  es 
de  OQ  extremo  ft  otro  la  obra  mas  p&- 
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vivo,  nervioso,  apremiante,  remontan- 
do su  vuelo  sublime  basta  los  cielos, 
Incbando  contra  ios  ministros  con  una 
agilidad,  gracia  y  fuerzas  nunca  vistas, 
agolando  todos  los  recursos  de  la  elo 
cuencia,  toda  la  armonía  de  la  palabra 
humana,  el  vigor  del  raciocinio,  lo  pro- 
fundo y  elevado  de  la  elocuencia.  Los 
centros  agitábanse  y  bullían  de  cólera, 
mientras  que  los  ministros,  clavados  en 
eos  bancos,  se  anonadaban  de  vergueó- 
la y  se  ocultaban  el  rostro  con  las  ma- 
nos. ¡Labtimoso  espectáculo!  Después 
de  no  golpe  tan  terrible,  no  poede  so- 
brevivir el  ministerio^  lo  que  podemos 
asegurar  á  nuestros  lectores,  es  que  ba 
quedado  tan  conlnso  y  magullado,  que 
hay  que  desesperar  de  sus  días.  ¡Po- 
bre ministerio! 


LIBRO 

lida ,  floja  y  descolorida  que  puede 
darse  en  su  género.  Esa  águila  de  la 
oposición  rasaba  la  tierra  en  su  torpe 
y  pesado  vuelo ,  y  era  lamentable  el 
verla  agobiada  bajo  el  peso  de  frases 
fofas  j  palabras  huecas.  La  asamblea 
reía  a  carcajada  tendida,  mientras 
que  llena  de  rubor  la  oposición  co* 
chicheaba  y  se  mordia  los  labios  de 
despecho.  Este  dia  ha  sido  no  día  de 
trínnfb  para  el  mioisterio,  y  la  coose- 
cuencia  del  discurso  del  orador  de  la 
oposición,  será,  no  lo  dudamos,  una 
imponente  mayoría,  pudiendo  el  mi- 
oisterio mostrarse  en  su  aoge  y  brillo 
á  sus  amigos  y  enemigos.  ¡Pobre 
Gorgias! 


ORADORES  HOMBRES  DE  NEGOCIOS. 


PERIÓDICO  DE  LA  OPOSICIÓN. 

¿Puede  darse  una  cosa  mas  curiosa 
qué  ver  abrir  la  boca  al  ministerio 
y  desgafiitarse  diciéndooos  al  preaeo 
tamos  á  Demades:  Este  es  un  hombre 
de  negocios! 

lUn  hombre  de  oegodos!  Has  val- 
dría decir  uo  traoacero  de  profesión, 
un  enredador  de  naja  esfera,  un  em- 
brollón presto  á  sostener  el  pro  y  el 
eonlra  de  todas  las  cuestiones  posibles, 
un  ergotista  de  aulas  que  sabe  en  que 
se  contradicen  dos  sentidos,  pero  no  en 
lo  que  concuerdan;  uo  escudriñador 
de  ardides  y  sutilezas  que  no  acierta  á 
elevarse  al  espíriln  de  la  ley,  y  chapo- 
toa  en  el  lodasal  do  los  teilos.  Dema- 
des tiene  siempre  la  pluma  en  la  oreja, 
y  delante  el  Código  de  procedimientos 
marcado  con  una  multitud  de  sefiales 
blancas,  azules,  amarillas,  rojas  y  vio- 
láceas. Si  se  le  dice:— aLa  cosa  eis 
clara. o  —Permítame  V.  ,  responde- 
rá, distingo.— Si  se  aflade:~MantéD- 
gase  y.  en  los  límites  de  la  cues- 
tión. ¿No  ve  y.  que  se  trata  de  los 
oficiales  de  roarína?  —Es  oray  cier- 
to, responderá  Demades,  pero  hay  eo 
el  código  de  procedimiento  civif,  uo 


PERIÓDICO  MINISTERIAL. 

Sí,  fisgones,  Demades  es  un  hombre 
de  negocios,  un  hombre  cuerdo  que 
emite  pocas  palabras,  pero  todas  eo  so 
debido  logar  y  con  su  debido  efecto; 
cada  argumento  encaja  en  el  prece- 
dente ,  y  80  discurso  recuerda  esü 
fuerte  cotas  de  malla  qoe  revestían 
los  antiguos  paladines  déla  edad  me- 
dia, sin  perder  el  vigor  y  gracia  de  sos 
movimientos.  Demades  no  se  abaodooa 
á  declamación  vana  y  hueca,  ni  busca 
el  Océano  en  la  Piopóotida, antes  qoedli 
apegado  ai  aconto  de  qoe  se  trata,  sin 
desasirse  de  él.  Dialéctico  robusto,  De- 
mades agarra  con  atlélico  brazo  esos 
charlatanes  de  la  oposición,  esos  retó- 
ricos que  arrojan  mas  fuego  que  lla- 
mas, y  los  apneta  en  los  robustos  cír- 
culos de  su  dialéctica ,  semejante  al 
herrero  que  toma  el  metal  candente 
con  sus  tenazas,  lo  bate,  aplasta  y  tuer- 
ce á  repetidos  golpes  sobre  el  yunque, 
y  lo  amolda  con  so  maoo  vigorosa. 

A  menudo  descobre  con  esfuerzos 
prodigiosos  los  vastos  depósitot  de  so 
memoria ,  de  donde  brolai  rayos  de 
lux  y  tesoros  de  erudición ;  otras  ve- 
ces, como  ante  un  muro  ine^ pu¿ña- 
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arlleolo  $30,  elcaal,  combinado  con  el 
artículo  tSl,  y  modificado  por  el  arti 
^io  518,  prÍBsenla  doble  significación, 
T  en  este  caso,  me  narece  que  me  es 
ocito  distinguir,  y  distingo  en  efecto, 
fáiiñ^.  Si  hubiese  una  coma  antes 
de  la  pabbra  fliartiui,  podríase  soste- 
ner qoe  DO  bay  interrupción  en  el  sen 
tido;  pero  bay  on  punto  y  coma,  lo 
qae  CQfMtHoye  no  caso  may  diverso, 
pues  se  suspende  el  sentido  y  quedan 
Invocadas  lodas  las  proporciones  de  la 
joBlicia,  del  procedimiento,  de  la  gra- 
niAliea,  de  la  ley,  y  aun  de  la  consií- 
iBcm  misma.  aSÍ,  Sefiores,  no  lo  du- 
deo  TY.,  la  mayor  parte  de  los  impe- 
rios 00  bao  perecido  porque  se  les  ha 
Eacríbilladoá  balazos,  ni  porque  se  les 
ya  cercada  de  fbrtificaciooes;  no,  sino 
porque  el  legislador  no  supo  colocar 
mía  coma  en  so  logar  debido;  sí,  se- 
iores,  ona  coma  »  Tsise  le  hacen  nue- 
vas oíbjecJones,  Demades  redarguye 
diciendo:  oYoelvo  á  distinguir,  pues 
biee  me  consta  que  RebufTe,  en  la  | ' 
^oa  3511  de  sos  Apotegmas,  y  Bartolo 
en  la  paralitla  19  de  su  Glosa  pandee 
tana,  edición  de  Amsterdam,  Amster- 
daiami^  pretenden  que  tal  vez  sería  ex 
cesivameote  ríguroso  que  se  perdiese 
00  imperio  por  una  coma;  pero  por 
otra  parte  Chicoisneau,  en  la  e^ion 
prkíeipal  de  sus  Argumentaciones  pro 
forma,  y  álbeHo  ei  erudito,  Albertus 
tniitiitmui,  en  su  Suma,  título  to, 
4#,  párrafo  11,  nota  14,  sos- 
^oe  debe  atenerse  religiosa- 
i  á  le  eoma,  sin  lo  caal  nada  sería 

.  '» en  la  naturaleza,  y  mas  Val- 
eria, jíneofnparaeioD  alguna,  qoe  pe- 
reiláae  d  arando.— ¿De  qué  manera. 
pmlKne  Demades,  se  pueden  reconci- 
liar laa  tíolentas  antinomias,  después 
deta  sapientísimos  glosadores,  sobre 
lodn  «mando  é  su  rey  y  á  su  patría? 
■imateríndifidl,8efiores,  y  distingo. 

ITeomo  ^»n  librarse  de  tantas  dis- 
IMmss,  eada  dípntado  toma  las  de 
vUldií  giu,  Remedes  agarra  por  un  bo- 
us de  te  easaea  al  portero  de  servicio, 
qosea  el^ímo  que  intenta  escapar, 
y  wtoarrtnea,  contento  con  ponerse 
m  srifo  t  f4e  precio,  mientras  que 


ble,  detiene  á  sus  advérsanos  con  ana 
cita ,  un  texto ,  un  hecho ,  una  cifra, 
ana  fecha. 

Demades  es  el  repertorio  universal 
del  ministerio,  que  lo  coloca,  por  de- 
cirlo así,  sobre  su  carpeta ,  y  lo  hojea 
á  so  gusto  como  un  libro.  Enciclopedia 
animada,  marcha,  se  detiene,  se  abre, 
se  cierra,  se  vacía,  habla,  calla  según 
se  pide.  Personas  tan  útiles,  tan  con- 
cienzudas, tan  positivas,  valen  mas  se  • 
juramente  para  el  despacho  de  los  ne- 
gocios que  esos  genios  mas  ó  menos 
culminantes,  qoe  se  alimentan  con  am- 
brosía en  las  regiones  etéreas. 

A  medida  qoe  los  aguiluchos  vocin- 
gleros del  partido  de  la  oposición  van 
á  chocar  contra  las  vidrieras,  Demades 
les  corta  las  alas  con  sus  tijeras,  y 
caen  torpes  en  tierra. 

Demades  sabe  perfectamente,  y  los 
repite  como  si  leyese  en  on  libro  abier- 
to los  precedentes  de  la  cámara,  las  di- 
versas aplicaciones  del  reglamento,  la 
concordancia  de  los  decretos  y  leyes, 
la  jurisprudencia  de  las  sentencias,  las 
interpretaciones  de  la  doctrina,  las  pa- 
ridades y  antinomias,  los  orígenes  del 
derecho,  la  conferencia  de  los  artícu- 
los, los  trámites  de  un  procedimiento, 
el  sentido  aparente  y  el  sentido  íntimo 
de  una  circular,  las  excepciones,  los 
términos  y  artículos  de  incontestacion. 

No  hay  medio  de  cogerlo  descuida- 
do, pues  dia  y  noche  vela  con  el  Código 
baje  el  brazo,  en  torno  del  campo;  al 
contrarío,  conviene  precaverse  contra 
las  zancadillas  y  abrojos  que  tiende 
al  enemigo. 

Si  en  el  fondo  del  debate  queda  al- 
guna razón  oculta,  no  tarda  en  deeco*- 
briría;  si  algnn  manantial  descuidado, 
lo  apura,  alguna  faz  oscura,  la  alum- 
bra. Al  concluir,  sus  argumentos  se 
hilvanan  entre  sí,  y  de  tal  modo  se 
estrechan ,  qoe  abruman  la  oposición 
con  su  implacable  lógica. 
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eonlinút  Demades:  Distingo  y  arga- 
■MOlaré:  dittmgMOH  atgwBMntahor. 

Tales  el  hombre  de  oegooioe  del 
ministerío. 


ORADORES  MILITARES. 


PERIÓDICO  DB  LA  OPOSICIÓN. 

Hoy  hemos  oído  al  general  Grisipo. 
¡Qoé  discarso!  ¡Gomo  se  tambaleaba, 
qoé  mirar  fijo,  qué  voz  temblona!  El 
ceneral  se  Agaraba  sin  doda  qae  ha- 
blaba en  an  cnerpo  de  guardia.  Aren- 
ga mas  estrafalaria,  mas  rídíenla,  mas 
aeroilfarrada  no  es  |>06ible  figurarse; 
el  digno  guerrero  acribilla  la  gramáti- 
ca, vocifera,  aulla,  se  enronquece, 
divaga,  sale  de  la  cuestión,  refiere  de 
paso  aventaras  de  otro  mando,  da  en 
la  barandilla  de  la  tribuna  repetidos 
golpes  de  corte  y  de  plano,  y  basta  nos 
ha  parecido  que  buscaba  y  procuraba 
echar  mano  a  su  sable.  iDios  dos  asis- 
ta! Venid,  porteros,  y  llevad  á  ese  albo- 
ratador,  á  ese  camorrista  á  la  sala  de 
policía. 


PBBIÓDICO  MINISTERIAL. 

Tan  intrépido  y  denodado  en  la  trí* 
buna  como  en  presencia  de  las  bate- 
rías enemigas ,  Crísipo  habla  con  fir-- 
meza,  ciencia,  tino  y  decoro;  áspero» 
pero  sincero,  osado,  massintemendad. 
Tal  vez  no  rebosa  su  estilo  de  flores, 
no  sus  períodos  brillan  por  la  excesiva 
cadencia ;  pero  lo  cierto  es  que  dice 
buenas  verdades,  y  qae  sus  discursos 
cortan  como  un  hacha.  ¿Qué  pueden 
importarnos  en  la  situación  presente 
las  cuestiones  de  ortografía ,  y  saber 
si  se  debe  poner  una  (  ó  nna  t  mas 
ó  de  menos?  Se  trata  de  salvar  la  pa- 
tria, y  Crisjpo  la  salvará  tanto  por  so 
elocuencia  como  por  sa  valor. 


ORADORES  POETAS. 


.    PERIÓDICO  DE  LA  OPOSICIÓN. 

Ctesifon  declina  visiblemente,  y  boy 
lo  hemos  visto  anegarse  eo  la  mas  fof§ 
y  descolorida  fraseología.  Su  estilo 
tribunicio  carece  de  la  cadencia  poé- 
tica, como  igualmente  de  la  floídez 
y  firmeza  de  la  prosa.  Por  otra  parte, 
Dios  nos  libre  de  esos  poetas-oradores 
que  remontan  su  vuelo  de  cisne  y  desa- 
parecen mas  allá  de  la  región  de  las 
nobes.  Tratábase,  como  todo  el  mun- 
do sabe,  de  un  nuevo  impuesto  de 
puertas  y  ventanas,  y  hete  aquí^ue  el 
audaz  poeta  se  interna  en  las  arenas 
de  la  Libia  y  va  á  consultar  los  orácu- 
los del  dios  Memnon.  Dejemos  á  los 
amantes  de  los  sonidos  é  imágenes 
los  prestigios  de  la  poesía,  y  no  perda 
mos  de  vista  que  al  tratar  de  cuestio- 


PERIÓDICO  MINISTERUL. 

¡Qué  grande  orador!  ¡Qué  magaf- 
fico  poeta!  ¡Qué  rastros  de  los  deja 
tru  sí  la  palabra  de  Ctesifon!  iGómo 
de  una  sola  mirada  abrau  los  eoofines 
del  horizonte  europeo!  Camina  y  ea 
tres  pasos  recorre  el  oniverso,  desde- 
ña el  presente,  lee  en  el  porveoir, 
semejante  á  la  antigua  Sibila,  con- 
vulsa y  avasallada  por  el  dios  inte- 
rior, ó  á  Moisés  coronado  en  el  monta 
Sinaí  con  los  rajos  de  Dios  vivo.  iQoé 
periodos  melodiosos!  ¡Qué  soplo  ema- 
nado del  alma!  iQné  olu  de  armonía* 
Su  palabra  parecia  correr  por  ona 
arena  dorada,  rodeada  de  praderas  y 
flores.  Desde  el  principio  de  so  discor- 
so sfi  insinúa  Ctesifon  con  una  soavi- 
da<r  irresistible,  atrae  y  subyuga  los 
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acseeooómícas,  es  necesario  hablar  el 
IflBgoaie  firécüeo  de  los  negocios.  Los 
SMerMee  de  llenQs,  los  babiUntes  del 
mar  Caspio,  los  romanos  del  Coliseo, 
los  tibios  7  el  dios  H emnon,  no  paga- 
rán, k  lo  que  sepamos,  nuestros  cénti- 
BMS  adicíooales.  Ctesifon  se  complace 
en  taller  so  lira  con  toda  clase  de  can- 
tosy  pero  seguramente  para  aliviar  al 
paablo  7  defender  la  libiertad  no  bas- 
tan los  soaves  sonidos  del  armónico 
iMlrmnealo.  Si  se  tratase  de  repre- 
Motaren  la  escena  el fnror  de  Orestes, 
d  de  cantar  un  himno  epitalámico, 
Dreslos  estaríamos  á  dar  á  Ctesifon  los 
debidos  aplaosos. 


ánimos  mas  rebeldes,  7  espiran  á  sos 
plantas  los  murmullos  flotantes  de 
las  pasiones  políticas.  Hoy  ha  logrado 
Ctesifon  el  mas  apetecibl<)  de  cuantos 
triunfos  hubiera  podido  desear,  y  mu- 
cho tiempo  después  de  haber  bajado 
de  la  tribuna,  ooedaroo  los  oyentes 
sumergidos  en  el  éxtasis  de  un  santo 
recogimiento,  vol?íendo  ¿  menudo  sus 
rostros  al  puesto  va  desocupado ,  sin 
poder  apartar  el  oído  del  encanto  de 
SQ  palanra. 


ORADORES  FILÓSOFOS. 


PBAIÓDICO  D£  LA  OPOSICIÓN. 

ludimidas.  ese  aguilnchct de  la  filo- 
sofía, se  ha  perdido  en  las  nubes  en  su 
nrímer  vuelo.  Bostezaba  la  asamblea, 
oostetaba  el  presidente,  bostezaban 
tos  porteros,  bostezamos  nosotros  mis- 
nos  solo  al  recordarlo,  y  tal  vez  hace- 
mos bostezar  al  lector  solo  con  decirlo. 
La  filosofía  es  el  arte  de  conocerse  á  si 
mismo,  y  Endámidas  es  filósofo;  ¿có 
mo,  poes,  no  acierta  á  comprenderse  lo 
bastante  para  saber  que  es  imposible 
que  baga  comprender  á  los  demás  lo 
que  él  mismo  00  comprende?  Créeme, 
Endámidas.  ¡oúlil  es  que  bajes  el  vue- 
hj  inútiles  que  salgas  de  tos  nu> 
barrenes,  ó  si  quieres,  de  tu  esfera 
trascendental.  Este  mundo  y  sus  nego- 
eíos  no  es  cosa  tuya;  poes  para  con- 
dscirto  7  conducirse  en  él  se  necesita 
vn  pensar  sano,  7  solo  este;  ¿Lo  oyes, 
iBoamidaat 


PBRIÓDIGO  MINISTERIAL. 

O  filosofía,  hija  de  la  idea ,  ciencia 
del  alma ,  sabiduría  de  las  naciones, 
¿00  eres  tú  la  que  reinabas  en  Grecia 
y  Boma?  ¿no  eres  tú  la  corona  sublime 
ae  la  política?  ¿no  eres  tú  la  que  acer- 
cas el  hombre  á  Dios?  ¿00  eres  tú  la 
que  presídese  nuestras  palabras  7  a 
nuestros  discursos?  ¡O  filosofía  I  tú 
consuelas  á  los  empleados  subalternos 
cuando  su  escaso  sueldo  no  les  bastal 
Tú  ensefias  á  los  contribuyentes  á  con- 
tentarse, á  pesar  suyo,  de  lo  poco  que 
se  les  deja;  á  los  ministros  á  prometer 
mas  de  lo  que  pueden  cumplir;  á  las 
naciones  que  perdieron  su  gloría,  á  go- 
zar de  la  halagüeña  dulzura  de  una 
paz  armada,  y  á  los  mismos  reyes  á 
economizar  en  la  prosperidad  para  ab- 
dicar en  la  desdicna  con  manos  llenas. 
¡Honor,  pues,  á  la  filosofía  I  ¡Honor  so- 
bre todo  al  filósofo  EodámidasI  Endá- 
midas ha  estado  feliz,  ha  estado  admi- 
rable en  la  sesión  de  ayer.  iQoé  cú- 
mulo de  imaginación  y  ciencia  en  esa 
cabeza  calva  que  se  inclinaba  al  pesodel 
peosamientol  ¡Qué  misteríoso  poderen 
esa  palabra  lenta  y  solemne  como  el 
ruido  nocturno  de  los  grandes  ríos!  ¡Ja- 
más Platón,  bajo  las  sombras  de  la  Aca- 
demia, habló  con  mas  magnificencia  la 
lengua  de  los  dioses!  Nunca  se  bá  pe- 
netrado mas  en  los  tenebrosos  replie- 
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goes  del  corazón  bamano;  y  si  Eadá- 
midas  no  ba  becho  adelantar  mncbo  la 
cuestión,  si  la  ba  dejado  debatirse  y 
arrastrarse  en  el  mondo  vulgar  de  las 
realidades,  culpa  ba  smío  de  la  cues- 
tión y  00  del  gran  filósofo. 


ORADORES  EPIGRAMÁTICOS. 


PERIÓDICO  DE  LA  OPOSICIÓN. 

Lisis  ha  asestado  hoy  sus  saetas  a! 
banco  de  los  ministros  con  un  acierto 
y  una  felicidad  increíbles,  hiriéndo- 
los en  la  cabeza,  en  fas  piernas,  en  los 
lomos  y  en  todo  el  cuerpo;  en  una 
palabra,  dejándoles  en  llaga  viva.  Los 
ministros  irritados  se  agitaban  inquie- 
tos como  esos  toros  acribillados  de  re 
jones,  que  se  sacuden  y  braman,  ca- 
yendo en  fin  desangrados  en  la  arena 
I  Qué  chistoso,  qué  agudo  es  ese  con- 
denado de  Lisis!  Hasta  á  sos  mismos 
adv^arios  desarma  con  su  sal,  yes 
capaz  de  hacer  reir  á  un  muerto.  Li- 
sis se  burla  de  todas  las  dificultades, 
que  resuelve  con  tanto  acierto  como  ra 
pidez,  prefiriendo  los  alfileretazos  á 
la  masa  que  machuca.  Bástale  una 
palabra  ligera,  para  decidir  la  cuestión 
mas  ardua,  y  con  un  dardo  acerado, 
fino  y  punzante,  perfora  de  parte  ¿ 
prte  las  mas  templadas  armadoras, 
los  broqueles  mas  resistentes,  y  derri> 
ba  en  tierra  al  gigante  mas  descomo - 
oal,  sin  que  sepa  cómo  ni  cuándo,  ni 
de  dónde  le  vino  la  saeta.  Lo  que  no 
puede  decir,  lo  deja  adivinar,  y  en 
efecto  se  conjetura,  siendo  la  argumen- 
tación de  Lisis  tan  trasparente  como 
una  gasa,  y  trabajando  ese  endiablado 
orador  en  cierto  modo  como  la  abeja 
baju  el  cristal,  sin  que  se  le  pueda 
coger  ni  aun  por  las  alas. 

¿T  quién  logrará  asirlo  cuando  el 
maldito  se  oculta,  se  desliza,  revolotea 
y  se  escurre  ¿  la  vista?  ¡Válgame 
Dios!  ¡Qué  chistoso  es  ese  picaro  de 
Lisis! 

Tal  es  la  imparcialidad  digna  de  elogio  con  que  los  perió- 
dicos de  la -oposición  y  los  ministeriales  dan  la  resefia  de  la 


PERIÓDICO  MINISTERIAL. 

Lisis  es  el  liliputiense  de  la  tribuía, 
y  posee  un  almacén,  ó  si  se  quiere  oq 
montón  de  agudísimos  epigramas, 
todos  iguales  y  rotulados.  Cuando  va  4 
la  guerra ,  arma  su  pequefio  arco,  y 
dispara  sus  saetas  cuya  mayor  parte 
ondean  por  el  aire  y  van  á  caer  á  sus 
pié¿.  Guarécese  á  veces  tras  una  mata, 
y  otras  tras  una  hoja;  va,  viene,  se 
multiplica,  se  remolina,  se  desparra- 
ma, se  desgafiita,  se  evapora.  Pero  con 
pinchazos  de  alfiler  se  consigue  cuando 
mas  irritar  á  losgigatites  del  ministerio, 
y  no  se  cogen  leones  con  telarafks^. 

¿Cuándo  llegará  ér  comprender  Lisis 
que  la  monotonía  puede  proceder  del 
excesivo  chiste  no  menos  que  de  la  ne- 
cedad;  que  Jas  materias  serias  deben 
(Halarse  de  un  modo  serio ,  y  que  no 
conviene  que  un  orador  se  proponga  k 
sí  mismo  y  continuamente  a  la  sagaci- 
dad de  nuestros  Edipos  parlamentarios 
bajo  la  forma  de  un  logogrifo  ó  una 
charada;  que  cobijándose  continua- 
mente tras  de  un  equívoco  se  trhinCí 
sin  gloria,^  aue  antes  de  ser  infiel  á 
su  opinión  disfrazándola,  conviene  en- 
cerrarse con  ella  en  la  dignidad  del 
silencio? 
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flesioiiy  mismo  asante  y  mismo  discurso.  Goando  no 
tiene  otra  cosa  que  hacer^  la  reséffa  la  emprende  con  los  ora- 
jes de  segondo  <$rden,  y,  según  le  cuadra,  los  despacha  y 
expone  á  los  encomios  ó  silbidos  de  los  palurdos  de  los  depar- 
tamentos. 


ORADORES  UTILITARIOS. 


PnUÓDlGO  DE  LA  OPOSICIÓN. 

iTm  liéodenol  Todo  el  saoto  día 
¡Maha  ouekaeado  con  ao  earfoon  de 
{Mra  7  reiDolaeba.  ¿Qae  Je  hemos 
MO  para  que  aaí  bos  muela?  ¿Qoé 
■Noidad  leofamoa  de-  saber  eámo, 
leles  del  düom.  se  depusieron  y 
iMDlarDo,  ooas  sobre  otras,  las  Obras 
as  las  árboles  en  el  seoo  de  la  tierra, 
^coklas  lurtes  de  azúcar  oontlese  la 
Kffiolacba? 

Reodemo,  qoe  es  ñsico,  geólogo, 
Malórgioo,  químico,  alquimista,  agri- 
caltor,  Qlerato,  orador,  y  además  fa- 
tiríeaale,  está  pronto  á  decir  cuanto 
abe,  pero  mas  raldr ia  que  no  dijese 
laalo.  Se  baila  en  posesión  de  la  tnbo- 
■a  |NM'  ?¡a  de  tumo,  eocuentm  la 
«yo  buena,  no  quiere  desperdi- 
cíaria,  ni  oaútir  un  aolo  pormenor; 
«a  cswecuencia  nos  mostrará  en  au 
ynga  laa  raíces  con  sus  hojas,  el 
lapr  qne  sobe,  las  calderas  que  bn- 
■eaa,  los  rodillos,  los  tajaderos  y  se- 
ñores; raspa  en  presencia  de  todos 
f  miéeo  libérenlo,  extrae  su  juco, 
la  hisrfeen  grandes  calderas  de  eobre 
Taos  oondoee  de  proceder  en  proce- 
jg  hasta  el  último  resídup:  separa  el 
IzácarUaooo  del  lereiado,  los  envuel- 
ven papel  de  estraia,  y  manda  que 
l^^po  les  pesos.  Por  Dios,  Meodemo, 
jetaHe,  que  bastante  sabemos,  y  aun 
Mnsiado;  dfnoe  cuanto  antes  la  tasa 
V  á  proporcional  que  quieres  que  se 
MJtfezea,  y  acabemos  de  una  vez. 
ifVaves  que  fitigas  al  auditorio,  } 


cogen 
I?  A  lo 
fáera  íirancésl 
I. 


el 


sombrero  y  se 
hablases  «si» 


PERIÓDICO  MINISTERIAL. 

Ciertamente  conviene  reconocer  con 
la  imparcialidad  á  la  que  siempre  de- 

f  amenté  obedeceremos,  queel  aprecía- 
le manufacturero  que  nos  ocupa,  no 
está  muy  versado  en  las  delicadezas 
del  lenguaje  florido,  ni  muy  hábil  eu 
materia  de  sintaxis;  tampoco  negare- 
mos que  se  explica  de  un  modo  pesado 
y  desmanado;  pero  en  cambio  nadie 
podrá  negar  que  es  un  hombre  espe- 
cial, esencial,  positivo,  sólido;  un 
hombre  que  goza  de  alta  y  merecida 
consideración,  tanto  en  el  lugar  que  ha- 
bita como  en  otraa  partes;  un  hombre 
que  ha  meditado  mucho  sobre  los  mi- 
nerales y  raices,  sobre  los  atonosde  la 
agricultura ,  sobre  los  procedimientos 
de  fabricación,  y  sobre  el  empleo  mas 
fructuooo  de  capitales.  El  discurso  de 
Neodemo  debiera  servir  de  modelo  á 
tantos  oradores  huecos,  pues  es  tego- 
ramente  un  discurso  cuajado  de  cien- 
cia, rebosando  de  hechos  y  cálculos» 
discurso  económico,  práctico,  poHUco 
y  patriótico,  que  la  asamblea  ha  escu- 
chado durante  dos  horas  con  el  mas 
religíodo  silencio. 
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Tal  T6Z  podrá  creerse  qoe  mostrará  mas  ímparcisdídad  la 
resefia  en  la  apreciación  moral  de  los  caracteres.  Veamos: 


PERIÓDICO  DE  LA  OPOSICIÓN. 

Difílo  ha  tenido  may  mal  éxito,  y  asi 
debía  ser,  paes  los  grandes  peosamieo- 
tos  vieoeo  del  corazón,  y  Difilo  carece 
de  corazón,  entrañas,  sentimientos  ele- 
vados, y  verdadero  amor  á  la  justicia 
Í¿  la  patria.  Adulador  jarameotado 
e  todos  los  poderes,  Bifilo  ba  llevado 
á  todos  los  oam[)Os  en  qae  sucesiva- 
mente ba  combatido,  las  apostasías  de 
SQ  fe  política,  y  los  cambiantes  colores 
de  su  bandera.  Difilo  ba  abandonado 
al  gobierno  anterior  por  el  actual,  y 
abandonará  este  por  el  futuro.  Enemigo 
peligroso  de  la  libertad  que  alevosar 
mente  ataca,  naturaleza  corrompida  y 
cenagosa  de  la  peor  especie,  defensor 
del  orden  por  tono,  amigo  déla  paz  por 
miedo,  aristócrata  por  vanidad,  corte- 
sano mafioso,  sensual  y  codicioso,  cor- 
ruptor, bajo  insolente  y  sobretodo  am- 
bicioso;  pronto  siempre  &  ponerse  to- 
das las  máscaras  y  empujar  al  abismo 
los  gobiernos  que  caen,  ¿  defender  las 
usurpaciones  triunfantes,  comprar  las 
coucienciai  ajenas,  y  vender  la  pro 
pía:  tal  es  Difilo. 

Si  el  orador  es  ministerial,  el  periódico  ministerial,  y  lo 
mismo  digo  del  periódico  liberal  para  con  los  liberales,  le 
presta  la  trompeta  permitiéndole  tocarla  con  toda  la  fuerza 
de  sus  pulmones. 

Si  el  análisis  mismo  de  la  reseSa  fuese  demasiado  largo 
para  una  digresión,  ó  demasiado  corto  y  frió  para  una  obra 
maestra,  leeráse  al  otro  dia  en  los  periódicos  lo  siguiente: 


PERIÓDICO  MINISTERIAL. 

¡Difilo!  |Obl  todo  cede,  todo  se  do- 
bla bajo  su  ñilminante  elocuencia.  Añá- 
dase á  esto  el  mas  noble  carácter,  un 
temple  varonil,  una  palabra  austera. 
Sencillo  en  sus  costumbres,  desintere- 
sado, virtuoso,  religioso,  perseverante, 
celoso  amigo  de  la  patria,  mientras 

3ue  tantos  otros  corren  tras  los  favores 
e  una  popularidad  impostora;  Difilo 
arrostra  los  furores  de  las  facciones 
con  alma  serena,  con  denonada  frente, 
abogando  como  Alcfdes  en  su  cuna  las 
sierpes  de  la  sedición,  combatiendo  in* 
fatigable  por  la  religión,  las  leyes  y  la 
paz.  Difilo  tiene  consigo  todos  los  bom- 
bres  de  bien,  en  sí  mismo  su  concienda 
por  testimonio,  y  por  juez  la  poste- 
ridad. 


PERIÓDICO  DE  LA  OPOSICIÓN. 

La  arenga  del  seOor  Ergasto  ba  si- 
do mas  pesada  que  de  costumbre,  y 
por  lo  tanto  creemos  oportuno  no  inser- 
tarla en  obsequio  de  nuestros  lectores; 
sobrado  es  ya  que  tanto  baya  becho 
bostezar  á  la  asamblea. 


PERIÓDICO  MINISTERIAL. 

£1  discurso  del  ilustre  Ergasto  ba  sido 
tan  patético,  tan  bermoso,  tan  lógico, 
tan  completo  y  tan  bien  encadenado, 
que  es  superior  á  todo  análisis;  por  lo 
cual  nos  parece  conveniente  reprodu- 
cirlo en  extenso  y  publicarlo  integro, 
para  ofrecerlo  á  la  admiración  de  nues- 
tros lectores. 
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Vayase  ahora  á  buscar  ana  pintura  \eridíca  del  talento,  ca- 
rácter é  influencia  de  cada  orador  en  el  pro  y  contra  de  las  rese- 
fias.  El  mismo  hombre  es  aquí  un  orador  incomparable  y  allá 
un  charlatán,  un  santo  ó  un  impio,  un  gran  ciudadano  ó  un  se- 
dicioso, un  realista  ó  un  revolucionario.  Aquí  la  asamblea  ha 
aplaudido  con  frenesí,  estremecídose  de  entusiasmo,  llorado 
de  admiración;  alli  ha  reído  de  compasión,  bostezado  y  desocu- 
pado el  puesto.  Aquí  el  orador  es  un  coloso,  alli  un  enano;  aqui 
se  reproduce  por  entero  su  discurso  que  ocupa  seis  colum- 
nas, allí  no  se  le  inserta  ni  en  fragmentos.  Por  último,  aquí  se 
Ueva  en  triunfo  al  ministerio  y  se  pondera  su  valor  y  su  virtud; 
allf  se  le  tacha  de  infamia  y  se  denuncia  á  la  nación  por  cri- 
men de  escándalo  é  inmoralidad. 

T  lo  mas  curioso,  y  lo  que  no  hay  que  perder  de  vista,  es 
que,  ea  tan  contradictorias  apreciaciones,  se  trata  siempre  del 
mismo  personaje,  y  concluya  el  lector  si  puede. 

Muchas  otras  cosas  podcia  decir  si  no  temiese  malquistarme 
con  los  sefiores  periodistas  de  todas  opiniones,  que  honrar 
dciio  y  honro,  que  debo  respetar  y  respeto  infinitamente, 
que  harto  me  han  atacado  y  vituperado  para  no  temer  que 
vuelvan  á  hacerlo  con  mas  virulencia,  y  que  al  mismo  tiempo 
me  han  tratado  con  un  favor  que  no  deseo  me  escaseen. 
¿No  son  por  ventura  ellos  los  que  distribuyen  ese  pan  cuotidia- 
no, ese  bizcocho  ligera  y  esponjoso  llamado  la  gloria,  de  que 
somos  todos  tan  golosos?  Así  por  nada  en  el  mundo  sostendré 
yo  que  todos  los  periodistas,  ni  varios  de  ellos,  ni  uno  solo, 
sean  tan  absolutos,  tan  incisivos  y  tan  parciales  para  no  ver  en 
un  orador  sino  motivos  de  alabanza  ó  vituperio.  Fuera  de  e^o 
la  culpa  es  mia,  y  á  mi  deben  atribuirse  los  pecados  de  exce- 
siva sátira  y  exclusiva  apología  que  con  este  motivo  se  come- 
\m  en  la  prensa  todos  los  dias. 

Permitidme,  queridos  lectores,  que  en  vuestra  presencia 
redte  mi  Confíteor. 

Acusóme  con  todo  mi  corazón  y  pido  perdón  á  Dios  y  á  los 
hombres  de  haber  inventado  la  resefia,  una  cosa  empero  tan 
bella.  Cuando  digo  inventado  es  cierto  modo  de  hablar  algo 
presuntuoso,  pues  pertenezco  á  un  tiempo  y  país  en  que  nada 
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se  inventa,  y  en  el  día,  mas  qne  en  ninguna  otra  época,  cua- 
dra el  decir  qne  nada  nuevo  hay  bajo  el  sol. 


CAPITULO  VIII. 

De  la  tiútica  general  de  la  opinión  de  la  mayoría  y  del  ministerio. 

El  estadio  de  la  táctica  entra  por  mucho,  y  estoy  por  decir 
que  es  casi  todo  en  la  elocuencia  parlamentaria. 

I.  El  arte,  el  arte  grande  de  la  oposición  es  suplir  con  el 
valor  el  número,  y  con  la  habilidad  estratégica  la  brutalidad  de 
los  gruesos  batallones.  Conviene  distribuir  y  variar  los  papeles, 
y  saber  quién  empefiará  el  combale,  y  en  qué  terreno;  cómo  de-- 
berán  moverse  las  tropas;  si  romperán  el  fuego  antes  ó  no  de 
los  contrarios;  qué  parajes  serán  los  sostenictos,  y  cuáles  aban- 
donados. Los  temporizadores,  los  cuestionarios,  los  lógicos,  los 
patéticos,  los  incisivos,  deben  formarse  ei  batalla  y  atacar  su- 
cesivamente sin  romper  las  filas  ni  abandonar  la  línea;  las 
baterías  ocultas  deben  ser  descubiertas  de  un  modo  oportuno;  y 
no  conviene  dejar  para  el  dia  siguiente  plantar  las  banderas  y 
contar  los  muertos.  Si  se  siente  el  ejército  mas  débil  debe  esca- 
lonarse en  las  alas  del  centro ,  tirotear ,  cargar  de  flanco, 
fingir  ataques,  atrincherarse,  defenderse  de  posición  en  posi- 
ción, ya  á  descubiertas,  ya  á  hurtadillas,  hasta  que  venga  la 
noche  y  deje  inde^a  la  victoria.  Si  el  ejército  se  siente  mas 
fuerte,  debe  cargar  los  flancos  del  enemigo,  estrecharlo,  hosti- 
garlo, rendirlo  y  obligarlo  á  declararse  vencido. 

Desgraciadamente  la  oposición  ha  üáo  siempre  indisciplina- 
ble, y  cuando  ha  triunfado  únicamente  ha  sido  por  efecto  de 
su  coalición  accidental  con  las  fracciones  separadas  del  centro, 
que  le  comunicaban  la.  recta  lógica  en  los  procederes  y  el 
,  acuerdo  en  el  ataque  y  el  voto. 

Nuestros  hombres  de  la  oposición  no  imitan  en  el  combate 
el  triángulo  agudo  de  la  falange  griega,  que  atravesaba  los 
escuadrones  enemigos,  ni  el  orden  profundo  de  los  romanos, 
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m  el  batallón  cuadrado  de  Napoleón,  que  vomitaba  fuegos  por 
808  coalro  costados,  sino  qae  correa»  se  arrojan,  se  aponían,  se 
desparraman,  se  replegan  en  desorden,  á  manera  de  guerrillas, 
neg^kndose  siempre  obstinadamente  á  alistarse  bajo  un  jefe. 
Diee  cada  cual  que  es  independiente,  y  que  solo  obe^lece 
¿  80  eonci^M^ia;  todo  esto  es  muy  bueno,  muy  hermoso,  muy 
sonoro;  pero  también  es  cierto  que  esa  pretendida  conciencia 
es  poro  orgullo,  y  esa  blasonada  independencia  mera  anar- 
qoia.  Hay  tantas  opiniones  como  cabezas,  tantos  soldados  como 
capitanes;  combatientes  y  no  ejército,  oponentes  y  no  oposición. 
Conste  una  vez  por  todas  que  toda  oposición  no  siste- 
mática carece  de  carácter,  de  principio,  de  influencia,  de  objeto 
y  hasta  de  nombre;  incapaz  de  servir  á  la  Francia  ni  aun  de 
servirse  á  sí  misma,  es  ona  mezcla  informe  de  colores  rojos, 
azotes,  blancos,  verdes,  con  variedad  de  matices  mas  ó  menos 
aobidos.  ¡Qué  precioso  cuadro! 

Hay  quien  promete  qoe  hablará,  que  será  elocuente;  mas 
hay  ocasiones  en  que  mas  valdría  callar  que  serlo:  pero  ¿cómo 
ha  de  ser?  Señalado  está  el  día,  distribuidos  los  billetes,  inscrito 
d  orador,  aprendido  el  papel,  el  público  reunido.  Todo  se  ar- 
riesga, se  perora,  piérdese  la  causa  que  es  la  de  la  nación  en- 
tera; pero  al  día  siguiente  dirán  los  convidados  al  orador,  que 
estovo  magnifico,  y  los  periódicos  de  su  partido  no  se  cansa- 
ráo  de  elogiarlo. 

Arislo  vierte  un  torrente  de  palabras,  con  ademanes  estram- 
bóticos y  contorsiones  de  boca  inexplicables;  el  sndor  corre 
de  80  frrate,  so  voz  se  voelve  ronca,  su  pecho  no  puede 
ya  resistir,  sus  piernas  se  niegan  á  sostenerlo.  Es  necesario 
Üevarlo  á  so  casa  donde  lo  espera  un  baño  aromático;  pero 
pregántesele  el  estado  de  la  cuestión;  ¿qué  le  importa?  So  in- 
tento foé  tan  solo  hablar  durante  una  hora. 

¡Una  hora!  Celoso  Timantes  pasará  toda  la  noche  en  cott- 
polsar  el  Monitor  y  las  Glosas,  no  sea  que  se  diga  qoe  Timan- 
tes ha  disoorrido  menos  de  dos  horas,  puesto  que  Arísto,  un 
abogadillo,  ha  ocupado  la  tribuna  dorante  ona  entera.  ¿Qoé 
importa  qoe  agota(fai  esté  la  materia?  Timantes  no  pretende 
gmarla  sino  meramente  perorar,  y  perorará.  En  coBseeoencia 
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remontará  la  caestíon  y  la  llevará  mas  lejos  que  nÍDgano.  Ex- 
posicíoD  de  los  hechos  primordiales,  argumentación  en  forma» 
descripciones  variadas,  comentario  doctrinal,  citas  de  autores, 
lectora  de  docomentos,  chistes  graciosos  qae  hagan  reír  las  per- 
sonas mas  austeras,  razonamientos  bien  encadenados  para  com- 
placer áios  lógicos,  arranques  oratorios  para  conmover  la  pa- 
sión, digresiones  interrompidas  para  rehacerse,  primera,  se- 
gunda, tercera  y  cuarta  peroración,  todo  lo  pondrá  en  movi- 
miento, ningún  resorte  dejará  tranquilo.  Ni  los  murmullos  de 
sus  adversarios,  ni  los  continuos  bostezos  de  sus  amigos,  ni  sa 
voz  que  decae,  ni  las  luces  que  se  apagan,  ni  la  sala  que  desocu- 
pan los  circunstantes;  nada  será  suficiente  para  hacerle  bajar 
de  la  tribuna  antes  que  estén  concluidas  las  dos  horas.  ¿Qué  se 
necesitaba  para  la  cuestión?  tres  palabras. 

11.  La  mayoría  sigue  otra  senda:  dícese  que  al  cabo  de 
cuatro  meses  de  escuela  de  pelotón,  son  excelentes  soldados  los 
visofios  franceses;  menos  tiempo  basta  para  adiestrar  á  un 
buen  ministerial.  Los  diputados  mas  novicios,  los  reciente- 
mente desembarcados,  los  inocentes,  no  necesitan  mas  que  te- 
ner continuamente  la  vista  fija  en  el  banco  de  la  corona,  y 
acordarse  en  el  momento  de  votar  de  la  palabra  4e  Casimiro 
Perier:  «¡Sefiores,  atención,  en  pié!» 

Los  ministros  deben  emplear  varias  especies  de  táctica  con 
sus  mayorías  flotantes  que  les  depara  la  fortuna  Poca  mella 
puede  hacer  en  ellos  la  lógica,  contando  el  partido  tan  pocas 
personas  que  raciocinen;  poca  la  elocuencia  en  gente  tan  des- 
provista de  imaginación;  la  religión  tendrá  algún  efecto  en  las 
personas  religiosas.  Pero  hábleseles  de  interés  personal,  y  bar- 
lo  comprenderán  los  interesados;  intimídeseles,  y  todos  en- 
mudecerán. Es  cosa  segura:  cuando  agotados  están  lodos  los 
medios,  todos  los  recursos,  si  la  mayoría  permanece  sorda, 
inerte,  rebelde  y  murmuradora^  no  hay  mas  que  amedrentarla 
para  poder  contar  con  ella. 

Hay  en  nuestras  cámaras  mas  personas  de  lo  que  se  cree  que, 
en  mas  de  unax^casion,  se  ocultarían  y  desaparecerían  bajo 
sus  carpetas.  Estos  tales  desean  que  se  les  salve:  tal  es  su  gas- 
to y  su  capricho,  y  á  ello  están  acostumbrados.  Si  d  minis- 
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tro  no  condoyese  so  arenga  diciendo  que  quiere  sacrificarse 
por  dios  y  salvarlos  á  loda  costa,  se  creerían  perdidos»  al  paso 
qne  desconceptuado  y  perdido  qoedaria  el  ministro  que  olvi- 
dase este  estribillo. 

Podrá  objetarse  que  este  es  un  medio  de  melodrama;  y  no 
cabe  duda  en  ello.  Pero  ¿acaso  se  diferencia  el  público  de  la  cá- 
mara del  que  frecuenta  los  teatros  en  que  tienen  lugar  tales 
representaciones?  El  terror,  sefiores,  el  terror  en  las  Conven- 
dones,  d  miedo,  el  miedo  en  nuestras  pequefias  cámaras;  tal 
es  d  gran  resorte  á  que  hay  que  acudir. 

La  oposición  juzga  de  lo  que  debieran  ser  los  ministros  se- 
gún lo  que  deseara  que  fuesen,  y  los  acusa  de  carecer  de 
plan,  de  sistema,  de  voluntad,  de  mayoría  compacta  y  llena  de 
abn^adon,  presta  á  seguirles  por  las  rocas  y  bordes  de  los 
predpicios.  Pero  los  ministros  se  sirven  de  lo  que  tienen  á 
mano,  y  cuando  los  ministeriales  solo  encierran  gente  ami- 
lanada y  sin  vigor,  procuran  apoyarse  en  las  mayorías;  no 
quieren  ser  humillados,  pero  no  les  disgusta  que  se  les  amo- 
neste, que  se  les  rifia,  ni  que  se  les  violente,  pues  asi  se 
creen  libres  de  toda  responsabilidad,  y  quedan  satisfechos  al 
Ter  que  se  les  dispensa  de  la  pena  de  pensar  y  del  apuro  de  es- 
eoger.  Si  al  contrarío  sienten  las  ríendas  flotantes  en  la  cerviz, 
están  inquietos,  miran  en  lomo  y  temen  descarriarse.  Así  es 
necesario  apretarles  el  bocado  y  ponerles  anteojeras  para  que 
no  se  espanten  y  sigan  por  el  camino  recto. 

Un  jefe  de  la  oposición  debe  guiar  su  tropa  sin  aparen- 
tar que  la  conduce,  pues  cuenta  con  gente  vanidosa;  pero, 
coando  se  trata  de  la  mayoría,  el  ministerio  debe  capitanearla 
era  fiereza  pues  trata  con  pusilánimes. 

En  general,  mas  vale  msrbejarla  á  latigazos,  que  ponerse  de 
hinojos  y  tomar  un  aire  contrito.  Si  los  cameros  pudiesen  es- 
coger, no  buscarían  para  su  custodia  otros  cameros,  sino  per- 
ros vigilantes  y  ladradores^  á  riesgo  de  ser  mordidos  por  ellos; 
lo  mismo  sucede  con  las  mayorías. 

No  obstante,  en  ciertos  casos  excepdonales,  cuando  la  ma- 
yoría se  compone  de  hombres  menos  timoratos  que  vacilantes, 
no  hay  qoe  andar  con  ademanes  turbulentos  ni  cuadrarse  co- 
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mo  domiDador,  porqoe  darán  el  nombre  de  pradeneia  á  sa  ti- 
Hiidez^  4  independencia  á  sn  falla  de  resolocion;  y  en  estos  ca- 
sos mas  Tale  ocultar  las  riendas  qae  ponerse  delante  y  tirar- 
les de  la  brida. 

Dejar  las  almenas,  abrir  la  poterna  y  precipitarse  en  el  cam- 
po de  la  oposición,  es  paso  que  caracteriza  á  veces  á  nn  hábil 
táctico;  pero  importa  estar  seguro  de  la  Ticloria,  pues  si  se  rer 
trocede,  la  mayoría  huye  precipitada  y  deja  aislado  al  caa- 
diUo. 

Igualmente  apostárselas  con  la  mayoría  cusmdo  titubea  y  es 
preciso  forzarla,  es  un  recurso  al  cual  pueden  recurrir  los  mi- 
nistros en  ciertas  crisis  parlamentarias. 

En  esfas  ocasiones,  los  miembros  déla  mayoría,  cogidos  asi 
desprevenidos,  experimentan  una  horripilación  fria,  se  apiñan 
unos  contra  oíros,  y  se  hablan  poco  mas  ó  menos  en  estos  to- 
mines: «{Dios  mió!  ¡Dios  miol  en  qué  apuro  nos  han  puesto 
los  ministros  con  su  inesperada  resolución!  ¿Cuándo  tendremos 
1^  energía  snflciente  para  escoger  otros?  Si  á  lo  menos  tuviése- 
mos algunos  dias  para  pensar;  pero  no,  hay  que  obrar  instan- 
táneamente. ¿T  de  quién  echaremos  mano?  ¡Qué  responsabili- 
dad! ¡Qué  poco  risueiio  es  todo  esto  para  nuestros  empleos  y 
nosotros  mismos!...  Pero  en  fin...  tanto  ó  mas  vale  conservar 
estos,  que  una  nueva  crisis  ministerial,  ¿por  qué  reñiríamos  por 
tan  poca  cosa?» 

Tal  es  el  efecto  del  remedio  heroico.  No  obstante,  hay  que 
andar  con  tiento,  no  sea  que  el  remedio  en  vez  de  sanar,  mate, 
no  al  enfermo,  sino  al  médico. 

Citemos  aun  algunas  máximas  generales. 

Conviene  evitar  el  error  general  de  que  la  masa  de  diputa- 
dos se  deja  arrastrar  por  los  movimientos  oratorios. 

Nuestras  cámaras,  procedentes  de  los  departamentos,  distan 
mucho  de  un  cuerpo  de  literatos^  y  la  elocuencia,  como  las  man- 
zanas de  oro  del  jardín  de  las  Hespéridos,  no  eslán  al  akanee 
de  todos.  Además,  para  ser  inteligente  se  requiere  gusto,  yon 
espíritu  sensible  y  exquisito  para  ser  un  mero  aficionado.  Las 
mayorías,  como  las  masas  populares  ó  militares»  deben  ser 
conducidas  con  un  jirón  blanco  ó  tricolor  &  la  punta  de  mi 
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pilo,  lo  que  sigiiMcay  según  las  ocasiones:  ¡VÍTa  el  reyl  ¡TÍTa 
«1  emperador!  ¡viva  la  república! 

Uu  Hiimstro  paede  decir  que  responderá  mas  tarde,  pues  esto 
arguye  prudencia;  mas  no  debe  quedar  sin  responder,  pues  eso 
implica  ignorancia. 

Un  ministro  que  habla  continuamente  de  su  probidad,  daá 
entender  que  es  un  bribón;  de  su  vigilancia,  que  es  un  perezo- 
so; de  su  gratitud,  que  es  un  ingralo;  de  su  valor,  que  es  un 
oobarde. 

Db  ministro  no  debe  echar  baladronadas  en  presencia  de  los 
embajadores  extranjeros,  ni  mendigar  notas  de  aprobación  por 
el  correo  de  la  tarde,  ni  hacer  al  amor  propio  de  sus  adversa- 
fioa  las  iqurias  que  hace  á  sus  opiniones.  Fuerte  contra  las 
ohíedoiiet,  moderado  contra  las  injurias,  tal  debe  ser.  su  ca- 
rieter. 

Los  ministros  iracundos  levantan  la  cólera  de  la  oposición 
OMio  los  vientos  recios  excitan  las  tempestades.  Al  contrario, 
como  un  céfiro  suave  aplaca  las  ondas  mugidoras,  la  afabili- 
dad de  los  ministros  calma  el  enojo  de  la  asamblea. 

Estos  deben  defenderse  con  sus  obras  mas  bien  que  con  pro- 
testas, con  hechos  mas  bien  que  con  teorías,  con  preceden- 
tes y  no  con  hipótesis,  con  ejemplos  históricos  y  no  induc- 
ciones filosóficas.  La  hinchazón  de  lenguaje  ridiculiza  á  un 
ministro. 

Simples  deben  ser,  pero  exactos,  pues  podría  creerse  que 
mieaten;  breves,  pero  enérgicos,  para  que  no  se  piense  que  ca- 
recen de  ánimo. 

Si  generalizan  en  exceso,  diráse  que  evitan  las  objeciones; 
si  eatran  en  pormenores  mas  de  lo  que  es  debido,  podrá  ta- 
diárseles  de  descuidar  el  alma  del  negocio. 
.  Lo  que  se  llama  docuencia  ministerial  es  casi  siempre  íal«* 
sa  elocuencia,  lugares  comunes  de  moral  y  orden  público,  frar 
seeiegta,  dedamaeion,  temas  manoseados,  senda  trillada. 

La  verdadera  elocu^cia  nace  de  la  vehemencia  de  las  pa- 
símies,  de  la  inspiración,  del  fuego  del  alma,  del  arrojo  instan- 
táaeo.  ¿Puede  caber  para  un  hombre  de  estado  mayor  escoUo 
qit  tm  DoUes  fiMmllades?  En  efecto,  un  hombre  de  estado  dd)e 
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saber  lo  qae  va  á  hacer,  ocuparse  de  lo  que  debe  callar  aun 
mas  de  lo  qae  debe  decir,  domeQar  las  pasiones  propias  y  las 
ajenas,  desconfiar  del  entusiasmo ,  detenerse ,  si  necesario 
fuese,  en  medio  de  su  triunfo,  para  darle  mayor  seguridad,  y 
no  dejar  nunca  caer  esas  palabras  trasparentes  que  recoge  la 
prensa  como  juguete. 

Sin  embargo,  si  se  halla  amenazada  la  independencia  nacio- 
nal, si  se  trata  de  rengar  la  libertad  ultrajada,  si  hay  que 
forzar  las  ignorantes  resistencias  del  interés  material,  entonces 
licito  es  á  los  ministros  ser  elocuentes,  con  tal  que  sea  de  un 
modo  sencillo  y  breve. 

Por  desgracia  lodos  estos  preceptos  de  retórica  ministeriales 
reciben  rudos  mentis  de  la  mayoría;  y  en  mengua  de  la  dase 
parlamentaria,  hemos  visto  ministros,  con  su  voz  gruesa  y  tos- 
ca, producir  mas  efecto  que  los  Démostenos  y  Mirabeau,  esos 
rayos  de  la  elocuencia.  Los  del  centro,  con  la  boca  abierta,  la 
mirada  fija,  y  extendido  el  cuello,  como  suspendidos  de  sus  la- 
bios, parecían  decirle:  Adelante,  cómico,  adelante,  asustadnos 
si  queréis  darnas  gusto. 


CAPÍTULO  IX. 

De  la  Uciica  particular  de  los  ministros  de  cada  departamento. 

Prescindiendo  de  sus  deberes  generales,  los  ministros  de 
cada  departamento  tienen  deberes  particulares  que  deiem- 
pefiar. 

L  Así  un  presidente  de  consejo  debe  conducir  la  discusión 
mas  bien  que  discutir  él  mismo,  como  un  buen  director  de  or- 
questa que  con  la  mano  levantada  evita  las  disonancias  y  Caltas 
de  compás.  Tampoco  debe  hablar  cuando  la  ocasión  no  lo  Ta- 
le, y  cuando  valdría  mas  callar;  y  aun  en  el  caso  en  que  lo 
diese  de  sí  la  materia,  no  debe  tampoco  ocupar  la  tribuna  co-  \ 
mo  un  abogado  que  úene  que  defender  una  larga  causa.  Al 
ministro  toca  «mptílar  el  combate,  colocar  en  línea  tal  tro- 
pa de  vanguardia,  enviar  tal  cuerpo  de  reserva,  y  á  tocar  si 
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68  preciso  retirada.  Por  último,  debe  castigar  seTerámenle 
las  fidtas  de  disciplina,  y  no  permitir  por  el  honor  de  su  pe* 
nadio,  qoe  caente  el  ejército  machos  jefes,  machas  tocos  de 
mando,  machos  planes  de  batalla. 

n.  Un  ministro  de  negocios  extranjeros  debe  sentir  mas 
qoe  otro  los  desaires  qae  puede  sufrir  el  honor  nacional  y 
so*  macho  mas  quisquilloso  en  este  punto;  no  obstante  no  debe 
dedr  mas  que  lo  necesario,  y  con  una  energia  moderada;  y 
aun  contenerse  en  los  limites  de  la  mayor  reserva,  sí  asi  lo 
exige  ú  bien  del  estado,  negándose  á  responder  á  las  inlerpe- 
laciooes  de  los  miembros  de  la  cámara;  no  olvidando  que  los 
embajadores  extranjeros  acechan  sus  palabras  para  trasladar- 
las caritativamente  á  sus  amos  emponzoffadas  de  comentarios. 
Debe  asinusmo  un  ministro  de  negocios  extranjeros  ser  sobrio 
de  teorías,  exponer  los  hechos  con  sencillez,  y  dejar  que  sa- 
qam  de  ellos  inducciones;  no  atraer  las  tempestades  políticas, 
escritor  sus  discursos,  moderar  sus  improvisaciones,  y  encer- 
rarse en  su  especialidad. 

ID.  A  un  ministro  de  la  guerra  ó  de  marina  toca  mostrar- 
celo  que  otro  alguno  por  lo  concerniente  al  valor,  palrio- 
y  buena  reputación  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra.  El 
primero  es  en  la  cámara  el  porta-estandarte,  y  el  otro  el  porta- 
pabellón  nacional;^y  ambos,  representando  el  honor,  conviene 
qae  asen  el  mismo  lenguaje.  Sin  embargo,  no  deben  ser  fan- 
farrones en  sus  ademanes,  ni  hacer  resonar  en  los  oidos  el 
roce  de  la  vaina  de  su  espada,  si  bien  en  ciertas  ocasiones 
M  desagrada  en  sus  bocas  derla  valentía  en  las  palabras,  é 
igiaÜBente  un  hablar  franco,  expresiones  ingenias,  discursos 
idgo  reíaos  y  toscos,  bastando  que  se  produzcan  algo  mejor 
q«e  en  campaña  ó  á  bordo.  Asi  se  les  perdona  fácilmente  las 
¿lias  gramaticales,  los  barbarismos  y  hasta  los  juramentos; 
■las  saldrían  de  su  esfera  si  interviniesen  en  h  polémica  de 
los  demás  ministerios,  si  se  jactasen  de  oradores;  y  se  creería 
qoe  por  haber  aprendido  el  oficio  ajeno  ignoran  el  propio,  y 
qoe  Bo  descadlan  en  el  manejo  de  la  espada.  Un  ministro  de 
la  guerra  ó  de  marína  debe  hallarse  siempre  pronto  á  dar  las 
extensas  explicaciones  sobre  los  hechos,  cifras  y  gastos  de 
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$u  depariamentOy  y  cód  tanta  mas  razón  cnanto  que  no  se  le 
exige  qne  pronuncie  nn  discorso  sino  qoe  haUe  meramenie  de 
negocios;  pero  importa  qoe  esta  conversación  no  degenere  en 
divagaciones  y  hablillas»  y  ^  la  tribona  como  oi  la  guerra 
conviene  no  apartarse  del  fin. 

IV.  El  ministro  de  joslicía  debe  ser  sencillo  y  daro  en 
sus  exposiciones^  profundo  en  la  interpretación  delasleyee» 
decoroso  en  sus  refutaciones*  grave  en  su  porte,  su  acción,  ra 
voz,  sus  hábitos  y  maneras.  Pero  como  generalmente  salen  de 
la  clase  de  abogados  llevan  á  menudo  á  la  tribuna  el  gUAlo 
y  ademanes  de  la  curia,  la  intemperancia  de  gesticuladon,  la 
verbosidad  campanuda  y  la  hinchazón  de  los  tribunales.  Hay 
tal  ministro  de  justicia  que  bulle,  se  agita  convulsivo  y  esim* 
mea  como  si  estuviese  en  el  trípode  déla  Pitonisa,  invocando  á 
gritos  á  los  dioses  del  Olimpo  y  á  las  diosas  del  Tenaro.  Sos 
ojos  parecen  querer  salir  de  sus  órbitas,  su  corbata  se  desata, 
Unchansesus  venas,  y  el  portero  deservicio  se  inquieta  y  se 
pregunta  si  convendría  ir  á  buscar  un  cirujano  para  qoe  le  san* 
gre.  Se  corre  ú  telon,y  durante  el  entreacto  los  espectadores  de 
la  alta  tribuna  se  dicen  entre  si:  «¡Qué  bien  representa  el  pi- 
caro el  melodramal  Seguramente  no  va  en  zaga  i  Federico 
Lemaitre  (1)1» 

Y.  Se  exige  generalmente  que  el  ministro  de  instraecinii 
pública  sepa  hablar  francés. 

VI.  Algo  mas  se  exige  al  ministro  del  interior:  asalariar 
delatores  para  calumniar  á  los  hombres  de  bien;  pervertir  las 
costumbres  para  enervar  los  espíritus;  cerrar  los  oídos  i  can- 
ciones obsedas,  y  apartar  la  vista  de  los  grabados  líberüoos 
y  novelas  infames;  urdir  tramas  y  zancadillas  contra  los  hi- 
cautos;  paralizar  la  prensa  departamental  con  la  persecuoioii 
de  los  in^^resores;  arruinar  la  prensa  de  la  capital  por  medio 
de  mullas  y  prisiones;  organizar  talleres  de  injurias  en  las 
guaridas  de  la  policía;  pagar  las  letras  giradas  por  los  prefao- 
tos  para  la  compra  de  votos;  intimidar  &  los  pasílánioas 
con  la  destitución;  ganar  á  los  ambiciosos  y  vanklosos  oon 

(1)  Actor  trances  célebre  en  melodramas. 
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de  empleos,  crnees,  gracias  personales  y  locales; 
ooD  descaro  la  YiolacioD  abierta  de  la  ley;  fevorecer 
taa  tolo  á  tos  artistas,  sabios  y  poetas,  que  por  un  poco  de  oro 
TeMfieroQ  sa  alma;  prostituirse  á  los  Tigetinos  déla  corte;  des- 
cmdar  la  adnntstracion  por  la  polida,  los  intereses  deparla- 
BMrtdes  p«*  las  déla  capital,  c4  caidado  de  la  nación  por  el 
ceiéado  de  on  honrim;  mentir  con  desfi^hates,  y  atropellar  sa 
conciencia.  T  después  subir  á  la  tribuna  con  aire  de  ingenui- 
dad, hablar  de  su  inocencia  original  y  sin  tacha,  de  su  amor 
á  la  carta,  la  Tirtud  y  la  libertad,  de  su  respeto  por  la  pren- 
sa, de  su  adnoracion  por  la  independencia  y  sinceridad  de  las 
cteodsMB,  de  su  vigilancia^  celo  y  talento  para  gobernar  el 
ptia.  Tal  es  lo  qm,  en  desdoro  suyo  y  mengua  de  la  naden, 
efertian  las  malos  ministros  dd  interior. 

(Sanio  Dios!  ¿A  qué  golpearse  el  pecho  y  bajar  los  ojos 
eso  aire  contrito?  ¿Para  qué  cubrir  la  vacuidad  de  las  cosas 
CM  la  €tnq)oslara  de  las  frases?  Lo  que  conviene  es  purgar  la 
wna  envenenada delaselecdones;  proteger  las  artes  y  no  ¿der- 
tan  artistas,  las  letras  independientes  y  no  las  serviles,  emplear 
loa  fondos  secretos  para  afianzar  la  seguridad  del  Estado  y  no 
para  ünuartar  las  pasiones  y  orgullo  propio,  reprimir  la  pren- 
sa obaeesa  qoe  corrompe,  y  no  la  prensa  seria  que  discute; 
aarcfaidaifaino  y  no  cortesano;  gran  administrador  y  nogrsm 
diredarde  pulida;  no  perder  nunca  de  vista  los  derechos  de 
la  fibolad  y  las  necesidades  de  los  pobres;  la  pureza  de  las 
eestimbres  y  la  gloria  de  la  patria:  tal  es  lo  que  se  requiere 
ser  un  bnen  minishro  del  interior. 

?il.  No  son  menos  ámpliod  ni  menos  serios  los  deberes  bu- 
y  el  oficio  parlamentario  de  un  ministro  de  obras 
y  oomerdo;  precaverse  del  espirita  de  sistema,  siem- 
pre poríMa  como  procedente  de  una  naturaleza 'mezquina; 
equilibrar  la  repartición  de  fondos,  no  sacrificar  el  medio- 
día al  norte,  ni  la  agricultura  al  comercio,  ni  los  caminos  á  los 
casales,  ni  redprocamenle;  no  sofocar  con  el  fisco  las  indus- 
triM  qae  empiezan;  no  empefiarse  en  gastos  falsos  y  trabajos 
Inproduetivos;  estudiar  las  legislaciones  comparadas  del  ex- 
traB|ere;térmar  eetadisticasexaclas;  comprobar  con  los  hechos  y 
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la  exp^iencia  la  certeza  de  las  teorías;  abrir  al  cometió 
de  exportación  vias  noevas  abundantes  y  seguras;  zanjar  las 
dificoltades  de  los  caminos  interiores;  preterir  los  qne  censa^ 
men  á  los  qne  monopolizan,  y  la  ntilidad  general  á  la  local; 
lesislir  á  las  sorpresas  del  interés  personal  ó  del  interés  colec- 
tÍTo;  hacer  qne  tanto  en  las  rdaciones  como  en  las  disensiones 
reine  el  orden,  la  sencillez,  la  bnena  fe,  la  conciencia,  tales  son 
los  deberes  de  este  ministro. 

Vni.  Llegamos  por  fin  al  recaudador  de  impuestos,  al  ca- 
jero del  Estado,  á  la  lla^e  de  oro  de  las  cámaras  mejor  cerra- 
das, al  rey  del  presupuesto,  al  ministro  de  hacienda. 

Según  los  corrompidos  sectarios  de  la  escuela  de  Walpole, 
un  buen  ministro  de  hacienda  debe  saber  trasquilar  con  mano 
ligera  al  contribuyente,  en  los  afios  en  que  se  presente  mas  lu- 
cido y  lleno  de  lana ,  tan  cerca  de  la  piel  como  sea  posible, 
sin  pellizcarla  ni  lastimarla.  Debe  asimismo  saber  eletar  sobre 
dos  pies  desiguales  uncartelon  normal,  en  que  figuren  los  gas- 
tos en  linea  mas  baja  que  los  ingresos,  si  bien  con  la  ceser  va  de 
aumentarlos;  como  iguahnente  poseer  á  fondo  el  Tocabulario 
de  los  créditos,  el  ordinario  y  extraordinario,  el  adicional  y  el 
complementario,  el  suplementario  y  el  variable,  el  facnltaltro 
y  sobre  todo  el  aumentativo.  ¡Noble  idioma  y  magnifico  el  de 
los  impuestos!  ¡Idioma  antiguo  y  siempre  nuevo,  que  nunca 
consiguieron  aprender  los  que  pagan ,  gente  de  dura  mollera^ 
y  que  continuamente  engalanan  los  que  cobran  con  ingeniosos 
modismos,  giros  |)rimorosos,  y  números  artistamente  agrupa- 
dos, tan  vistosos  y  agradables  al  oido.  Por  úlümo,  un  buen 
ministro  de  hacienda  debe  saber  glosar  un  presupuesto,  cayos 
relatos,  conexiones,  titules ,  capítulos,  articules,  númwM  y 
ceros,  divisiones  y  subdivisiones,  distinciones  y.subdistincio- 
nes,  se  hallen  mezcladas  y  confundidas  con  tanta  malla,  que 
solo  los  sabios  y  los  muy  sabios  puedan  descifrar  tanto  enredo» 
y  nada  vean  ni  comprendan  los  profanos. 

Tal  es  el  presupuesto,  en  el  cual  todo  entra  y  sale,  los  de- 
partamentos y  la  capital,  las  letras  y  las  ciencias,  la  agricul- 
tura y  la  industria,  los  gobiernos,  las  cámaras,  el  ejército,  la 
religión,  la  dinastía»  la  policía,  las  costumbres  buenas  ó  ma- 
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las.  B  presnpaeslo  es  un  oompeDdio  de  las  marayillas  del 
Biinido.  La  Uerrá  y  d  agaa,  e(  aire  y  d  faego,  y  la  misma  luz; 
lo  deTorado  y  deToranto;  lo  móyil  y  lo  inmóvil ,  lo  qne  al  níW 
de  tierra  existe  y  bajo  la  tierra;  el  hombre,  las  plantas,  los 
anifliales,  la  vida,  la  materia,  todo  está  snjeto  al  impuesto.  Es- 
te progresa  con  mas  rapidez  qoe  la  civilización,  y  para  él  no 
es  qnimera  nna  perfectibilidad  indefinida;  pnes  lo  que  paga 
hoy  simple,  mafiana  pagará  doble,  lo  qne  aun  no  paga  pagará. 
En  cada  remolacha  qne  crece,  en  cada  filn^a  de  moral,  en  cada 
mata  de  tabaco  qoe  se  planta,  ve  el  impuesto  un  ramo  de  oro 
(pe  cogerá  con  el  tiempo.  T  si  el  impuesto  no  basta,  queda  por 
recurso  el  empréstito,  y  si  no  hay  quien  preste,  queda  la  ban- 
carrota. ¡Digna  y  moral  conclusión! 

Me  atreveré  á  decir  al  ministro  de  hacienda: 

Librad  del  impuesto  las  industrias  nacionales  que  em- 
piezan á  levantar  cabeza  y  no  agotéis  el  manantial  antes  que 
brote; 

Extirpad  sin  piedad  la  verruga  de  las  acumulaciones  y  em- 
pleos de  parásitos  sin  provecho; 

Reducid  el  interés  de  los  fondos  públicos  para  que  haya 
quien  preste  á  un  interés  mas  módico; 

Pagad  vuestras  deudas  con  vuestros  capitales,  y  asi  os  en- 
nqoecereis; 

No  prodiguéis  á  altos  empleados  lo  superfino  que  arrancáis 
de  lo  necesario  á  los  labradores  y  artesanos; 

No  compenséis  lo  que  al  tesoro  debe  la  lista  civil,  con  lo  que 
BO  le  debe  el  tesoro; 

No  hagáis  donación  á  principes  altos  y  riquísimos,  de 
]m  bosques  del  estado,  que  son  el  patrimonio  de  los  pobres; 

Bebfljad  las  contribuciones  que  pesan  sobre  los  que  consu- 
men, á  fin  de  que  puedan  consumir  mas; 

Dejad  á  la  agricultura,  que  es  la  vaca  que  nos  sustenta,  su- 
fidente  leQhe  para  amamantar  su  temerillo; 

No  construyáis  palacios  de  mármol  para  alojar  en  ellos  pin- 
toras y  estatuas,  cuando  azota  la  lluvia  y  sopla  el  viento  por 
las  rendijas  de  nuestros  techos  de  paja; 

No  llevéis  encajes,  cuando  carecemos  de  camisa,  ni  sus- 
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pendáis  á  Tuestras  orejas  zardllos  de  diamantes  caando  cubren 
nuestros  pies  groseros  zneeos; 

IK  niveláis  gastos  fijos  con  ingresos  indertos,  no  saldréis  ft- 
«Imente  del  apuro. 

Que  el  cómputo  de  vuestros  ingresos  exceda  considerable-* 
mente  a\  de  vuestros  gastos,  para  que  con  lo  excedente  podáis 
pagar  vuestras  deudas,  descargar  la  parte  mas  pesada  del  im- 
puesto, aliviar  á  los*  menesterosos,  fomentar  la  producción» 
prevenir  los  casos  de  guerra,  peste  y  carestía,  y  obrar  como 
oln'an  todos  los  padres  de  familia,  y  como  en  todas  ocasiones, 
debe  proceder  un  ministro  leal  que  ama  á  los  contribuyentes  y 
á  su  patria. 


CAPÍTULO  X. 

De  la  dioeion  y  del  porte. 

Si  la  dicción  del  orador  es  desaliñada,  se  dice  que  olnra  sin 
ceremonia  y  con  familiaridad  excesiva;  si  teatral,  que  quiere 
lucir. 

Un  acento  provincial  cualquiera,  sobre  lodo  si  es  pronuncia- 
do,  choca  en  la  tribuna  y  perjudica  al  efecto  de  la  dicción. 

Hay  tal  alsaciano  cuyo  acento  pastoso  haría  reir  á  nuestras 
verduleras,  y  lo  mismo  puede  decirse  del  acento  pesado  dd 
normando  ó  del  agudo  del  Languedoc.  No  se  debe  chillar  co- 
mo un  tiple  agrio,  ni  salmodiar  en  canto  llano,  sino  desprenderse 
de  todo  resabio  de  jerga  provincial,  y  acordarse  de  que  para 
ser  recibido  en  la  nueva  Atenas  hay  que  hablar  con  de- 
gancia. 

El  porte  comprende  el  vestido  y  la  pestura,  y  el  orador  ddbe 
cuidar  mucho  de  su  exterior. 

Tal  orador  se  figura  que  la  cámara  ríe  á  carcajada  de  sus 
chistes  desabrídos,  y  no  hay  tal;  si  ríe  es  de  una  mosca  porfia- 
da que  ahuyenta  y  no  quiere  dejar  la  punta  de  su  nariz. 

Los  guantes  amarillos  del  general  Sebastiani,  viejo  galance- 
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te, pramii^iMi  na»  U  oám va  qué  ms  graetoas  diserlacío» 
iM»  ubre  k  ^4»  aiMricaoa. 

FéQgae^  i  liMUSsIeBee  la  iwtidQ  rejo  y  wa  peluca  de  me^ 
dí^ledo.»  y  asQBlrae  atoBieneesMdtarán  ana  risa  deseompasada, 
aaa^nel  «M  patélioe  momeato,  eaanda  dirá  d  colador!  cLa 
jaro  por  las  manes  de  los  héroes  maertos  en  Maratón.  9 

lO  atenienses,  ateniensesi  es  necesario  haber  vivido  entre 
Tosolros  para  conoceros. 

Seguramente  se  debe  tomar  en  cnenta  la  edad,  el  estado,  el 
rango,  el  carácter,  y  no  admita  duda  qne  los  preceptos  se  mo- 
Mcasí  segan  las  personas;  pero  sea  quien  fuere  el  orador,  no 
debe  plantarse  con  la  mano  en  la  cintura  como  un  fanfarrón, 
ni  llevar  erguido  y  rizado  el  tupé  para  darse  mayor  semejanza 
cM  el  hfciiy  del  Itelvedere,  ni  jugar  como  por  descuido  con  la 
áila  de  su  l^te,  ai  revolver  los  ojos  encendidos  como  ua  en- 
demoniado, ni  gesticular  como  un  jugador  de  manos,  ai  ajustar 
los  dieatee  ^tif  oe,  ni  bayarse  la  peluca  hasta  los  ojos,  ni  prt- 
sealarse  despeinado  como  un  gato  espeluzado,  ni  hacer  brillar  el 
nilrf  de  w  aorlga,  ni  dejar  pendiente  las  puntas  de  su  corba*^ 
la,  ni  echar  atrás  el  cuello  de  la  levita,  ni  levantarse  las  nan- 
gas para  estar  mas  á  la  fresca,  ni  dejar  pasar  la  camisa  eatre 
el  du^eco  y  el  vestido  inferior,  nt  volver  la  cabeza  á  nao  y 
otro  láda  oamo  Im  osos  eo  loi  museos,  ni  beber  lo  que  que^ 
M  agua  azucarada  que  bebió  á  medias  el  preopmaate,  ni  dejar 
ca»r  «I  ln  lorpfiMn&uiQfi  de  su  dedamaeion,  los  libros,  pape- 
les y  aataoíoiv  ni  escalar  la  tribuna  con  la  petulancia  de  ua  ti** 
tirilero,  ni  llegarse  á  ella  cómo  los  llorones  de  entierro  que  hise-r 
peaa  á  un  difunto  con  agua  bendita,  ni  hablar  dando  vueltas  á 
sa  cqa  de  tabaco  entre  el  pulgar  y  el  iadice,  ai  apoyarse  en 
ittbis  eedos  para  kaUar  familiarmente  con  la  cámara,  ni  intar- 
nnpírel  Asoorso  para  babbr  inddantidmenle  con  los  miaoa* 
bros  ái  la  mesa,  de  los  corredores  ó  los  apoalrofadores  de  la  cá- 
mara; ni  cerrar  los  ojos  con  éxtasis  afectaido,  ni  fijarlos  en  d  te- 
^  eoma  si  da  A  debieae  provenir  la  inspiracicm;  ni  amenazar 
«coa  el  gesto  á  sus  adversarios,  como  tampoco  lanzarles  palabras 
<ó  miradas  injurioaaa;  ni  ofender  con  la  ostentación  délas  conde- 
«oradones  la  igualdad  de  la  asamblea;  ni  mostrarse  en  trsye  de 
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baile,  de  corte,  de  casa,  ó  de  vísge;  conviene  ii  qae  an  orador 
se  presente  aseado  sin  afeclacioo,  y  natural  «n  abandono. 
En  ana  palabra,  un  diputado  que  sube  á  ia  tribuna,  no  con- 
viene que  declame  como  un  abogado  ó  un  autor  trágico,  ni  co* 
mo  un  fraile,  sino  como  un  orador,  y  debe  presentarse  como 
los  demás. 


CAPÍTULO  XI. 

AíoritmoB  de  la  elocaenda  parlamenUrit. 

No  se  debe  á  todas  boras,  y  por  cualquier  motivo,  subir  á  la 
tribuna.  Yo  me  canso,  dirían  nuestros  modernos  atenienses,  de 
oir  continuamente  á  Demóstenes. 

Un  argumento  repetido  es  como  una  comida  recalentada. 

Guando  el  orador  en  jefe  ba  berido  con  el  filo  de  su  espa- 
da, no  conviene  que  un  orador-soldado  dé  un  cintarazo  en  el 
mismo  paraje. 

Guando  un  ministerial  ha  soltado  una  sandez,  no  debe  repe- 
tirla un  anli-ministerial  aun  mas  necio. 

Guando  la  asamblea  se  halla  dispuesta  á  llorar,  bay  que  de- 
jarla en  su  agitación  y  no  hacerla  reir. 

Guando  se  ve  que  sus  ojos  se  cierran  de  fetigft  y  que  va  á 
dormir,  no  se  debe  tocar  la  zampofia  para  que  su  suelto  sea 
mas  profundo. 

Guando  se  gana  la  partida  en  una  gran  cuestión,  importa 
no  perderla  en  una  pequeña. 

La  elocuencia  parlamentaria  no  debe  abandonai^e  sin  freno 
á  sus  traspdrtes;  y  necesita  un  guia,  una  regla  de  ^qperienda 
para  agradar,  conmover  y  convencer;  por  cuyo  motivo  dire- 
mos al  orador: 

«Entrad  en  materia  con  sencillez,  y  proceda  naturalnmite  el 
exordio  del  asunto. 

aNo  afectéis  folsa  modestia  ni  desden  soberbio. 

«No  seáis  humilde  ni  orgulloso,  sino  verdadero. 
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«No  08  anegaeis  6d  la  prolija  Torbosidad  de  las  precaaciones 
oratorias. 

«Sea  vuestra  exposidon  lisa,  llana,  clara,  variada  y  atrac- 
tiva, y  que  dd  orden  ingenioso  de  los  hechos  se  colija  el  de 
loB  medios. 

«No  multipliquéis  los  gestos,  no  sea  que,  en  vez  de  esca- 
diaros,  os  mire  tan  solo  la  cámara. 

cQoe  vuestra  voz  no  sea  pesada  ni  precipitada,  sorda  ni 
chilloni,  para  qae  no  distraiga  de  la  idea  qne  emitís. 

«No  redteis  de  memoria  como  nn  escolar,  para  dar  á  en- 
tender qaé  improvisáis  nn  discorso  laboriosamente  entretejido, 
y  que  tal  vez  habrá  recibido  el  taquígrafo  del  Monitor. 

«Sí  sois  militar,  ifó  contéis  historias  de  vivanderas,  jurando 
eoD  la  pipa  en  la  boca;  ni  retorzáis  el  bigote  como  un  erizo, 
bí  estropeéis  vuestro  idioma. 

«Si  sois  abogado,  no  elevéis  con  dolor  vuestros  ojos  y  bra- 
zos á  Júpiter  tonante  con  motivo  de  una  coma  olvidada;  ni  des- 
leyais  qna  idea  en  un  océano  de  palabras,  y  sobre  todo  no  ol- 
vidéis que  si  habéis  comenzado  tenéis  que  acabar. 

«Si  sois  sabio,  no  empleéis  las  voces  técnicas  para  dar  á  en- 
taMkr  que  sois  nuestro  superior,  y  que  no  somos  dignos  de 
oiroB;  al  contrario,  procurad  poneros  al  alcance  de  los  igno- 
rantes que  os  escochan,  para  que  estos  queden  ufanos  y  satis- 
fechos al  ver  que  os  comprenden.  Tampoco  debéis  abandona- 
roa  á  digresiones  excesivas,  ni  olvidar  que  la  cámara  no  es 
una  academia,  que  el  discurso  no  es  una  lección,  y  que  las  le- 
yes no  deben  redactarse  en  estilo  escolástico. 

«Escoged,  con  un  instinto  rápido  y  seguro,  entre  los  medios 
que  tenéis  á  mano,  el  mas  luminoso,  aunque  no  sea  tal  vez  el 
mas  sólido; .  pero  que,  según  la  disposición  de  los  ánimos,  la 
nataraleza  del  negocio  y  la  singularidad  de  la  circunstancia, 
es  «1  mas  adecuado  para  impresionar  la  asamblea. 

«Dominad  con  fuerza  la  atención  de  esta;  excitad  su  piedad 
ó  80  indignación,  sus  simpatías,  su  repugnancia  ó  su  pundo- 
nor; mostraos  animado  de  su  soplo  y  ebrio  de  sus  inspi- 
raciones, al  paso  que  le  comunicáis  las  vuestras.  Cuando  en 
cierto  modo  hayáis  conseguido  separar  todas  estas  almas  de 
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sa  cuerpo,  y  veogan  por  si  ioíniuu  á  agruparse  ea  torno 
,  de  ia  tribana,  cao  Uvadas  por  el  poder  magnético  de  tms- 
tra  mirada,  entonces  no  andéis  con  miramientos,  pues  os 
pertenecen,  y  todas  se  confunden  con  la  Toestra.  [Ved  cómo  si* 
goen  sos  flujos  y  reflujosl  ¡cómo  descienden  y  se  eleyan!  ¡có-* 
mo  desean  lo  que  vos  deseáis!  ¡cómo  hacen  lo  que  vos  haceisi 
Continuad  sin  reposo,  marchad,  apretad  vuestro  discurso,  y 
pronto  veréis  palpitar  y  jadear  todos  los  pechos,  porque  el  vues- 
tro palpita  y  jadea;  todos  los  ojos  Uumiaarse,  porque  los  vues^ 
tros  chispean;  ó  llenarse  de  lágrimas,  porque  los  vuestros  se 
humedecen.  Todos  los  vweis  suspendidos  á  vuestros  labios  por 
las  gracias  de  la  persuasión,  ó  por  aicjor  decir,  nada  veréis, 
tan  dominado  os  hallareis  por  vuestro  enajenamiento;  os  sen- 
tiréis doblar  y  sucumbir  bajo  vuestro  genio,  y  seréis  tanto  mas 
elocuente  cnanto  que  ningún  esfuerzo  haréis  para  pareoerlo. 

aAnudad  vuestras  transiciones  sin  apuro  y  nazcan  todas 
de  la  discusión. 

aSed  ea  vuestra  exposición  claro,  exacto,  preciso,  imparoial. 

«Ne  procuréis  decirlo  todo,  sino  decirlo  bien. 

aSi  la  cámara  está  distraída,  llamad  su  atención  por  lo  gran- 
de de  la  causa  ó  por  el  sentimiento  del  deber.  Si  está  alboro- 
tada, dominad  el  estrépito  con  el  eco  atronador  de  vuestra 
palabra. 

«CMudo  veinte  y  nueve  oradores  han  agotado  la  cuestión, 
no  la  tratéis  por  trigésima  vez.  No  remontéis,  en  el  érden  de 
vuestras  pruebas,  hasta  nuestro  padre  Abrahan,  ni  digáis  que 
Dios  hizo  el  cielo  y  la  tierra,  los  cuales  deben  acabar  un  dia, 
sino  acabad  ves  mismo. 

«Fíjaos  con  preferencia  al  lado  nuevo  de  la  cuestión,  pues 
asi  deleitareis  al  auditorio  y  pasareis  por  ingenioso. 

«Si  exhausta  está  la  atención  de  la  cámara,  no  subáis  i  la 
tribuna,  pues  no  seriáis  escuchado,  y  esto  es  mortal  para  un 
orador. 

«Asi  como  solo  los  objetos  de  gran  lamaie  son  visibles  á  lo 
lejos,  del  mismo  modo  las  razones  aparentes  son  las  que  im*r 
presionan  la  mayoría  del  auditorio:  conviene  pues  prescindir 
de  lo  demás. 
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tTai  poderosa  razón  qae  lá  víspera  hubiera  baslado  i  con- 
moTer  la  eámara,  la  eneoDtrari  inerte  a)  dia  signiente;  si  pues 
^ia  razón  se  baila  en  vnestro  discurso  escrito,  conviene  bor- 
rarla y  callarla  si  improvisáis. 

«Si  el  orador  qne  os  ha  precedido  ha  hablado  en  tono  joco- 
so, hablad  en  tono  grave;  si  ha  hablado  grave,  sed  festivo,  sin 
olvidar  qae  el  mismo  eco  repetido  cansa  el  oido,  y  q«ie  ha- 
bláis en  presencia  de  nna  asamblea  francesa,  la  mas  distraída, 
caprichosa  y  mujeril  de  todas  las  asambleas  del  mnndo. 

«Si  qaerds  qoe  os  escuchen,  y  seguramente  no  podéis  tener 
otro  fin,  evitad  hablar  en  propia  causa,  y  por  vuestro  dis- 
trito ó  lugar;  ni  digáis:  Rnn,  que  me  ha  visto  nacer,  Nanles, 
me  ha  enviado;  tengo  el  honor  de  representar  la  dudad  de^ 
León.  Os  engalláis,  sefores,  no  representáis  á  Ruan^  Nantes  y 
LeoB,  sino  la  Francia. 

«No  digáis:  Soy  gascón,  soy  breton.  ¿Qué  n(«  importa  que 
seáis  de  Tebas  ó  Atoms  con  tal  que  haUeis  griego? 

«Ifo  seáis  isgM  eb  dmnasia,  pues  se  podría  decir:  Es  un 
hombre  de  chispa  y  nada  mas;  ni  lampooo  seáis  un  discurri- 
dor  perpetuo,  porque  os  acusarían  de  monotonía, 

«Si  queréis  ser  perpetuamente  interesante,  sed  siempre 
diverao. 

«Mientras que  un  medicamento  se  cifie  i  mojar  la  i»el,  la 
soaviza;  mas  si  el  efecto  se  prdonga,  la  hiela.  Lo  mismo  mcede 
con  un  discurso. 

«Lo  dtficil  para  uti  orador  no  es  tanto  encontrar  pala- 
bra*, como  saber  cuando  deben  cesar  estas. 

«Si  arrastrado  por  el  torrente  de  la  improvisación  trams 
M  acabar  i  tiempo,  ataos  un  hilo  al  pié,  y  cuando  sintáis 
que  08  tira  algún  aaigo  complaciente,  deteneos  y  bajad  de  h 


«Otra  aviso:  sí  sentís  que  vuestras  flechas  se  embotan  y  no 
causan  lesión,  que  las  conversaciones  suspendidas  vuelven  á 
reanudarse,  que  los  oyentes  mueven  la  cabeza,  que  en  todos 
los  bancos  se  notan  señales  de  distracción  y  cansancio,  que  un 
bostezo  epidémico  recorre  el  auditorio,  y  que  sus  párpados  se 
derran;  temed  que,  antes  de  acabarse  vuestro  discurso,  la 
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cámara  entera  se  abandone  al  soefio,  y  concluid  cuanto  antes. 

a  No  deis  continuos  golpes  en  el  mármol  de  la  tribuna»  no 
sea  que  espantéis  las  graciosas  cariátides  que  las  sostienen,  y 
en  lugar  de  tomar  parte  en  vuestra  agitación,  los  circunstan- 
tes teman  tan  solo  que  os  descoyuntéis  la  mano. 

ctNo  os  dejéis  arrancar,  por  el  brio  del  discurso,  concesio- 
nes que  mas  tarde  pueden  pesaros,  ni  aceptéis  el  combate  en 
terreno  que  no  conozcáis;  pues  la  simulada  generosidad  de 
vuestros  enemigos  podría  ser  una  emboscada. 

«Atended  mas  á  lo  que  se  calla  que  á  lo  que  se  dice,  á  lo 
que  se  oculta  que  á  lo  que  se  descubre. 

«Hablad  para  decir  algo,  y  no  para  que  se  diga  que  habéis 
hablado. 

«Si  tenéis  un  argumento  nuevo  y  decisivo,  guardadlo  en  re- 
serva, y  no  lo  entreguéis  á  la  discusión  sino  cuando  hayáis 
preparado  los  ánimos  á  recibirlo,  y  cuando  solo  aguardarán 
esta  pieza,  en  cierto  modo,  para  tomar  partido. 

«(No  os  chanceéis  por  el  estéril  placer  de  moforos  y  por  hacer 
ver  que  tenéis  chispa  y  chiste,  sino  para  demostrar  lo  ridiculo 
ó  falso  de  un  argumento.  T  si  vuestro  adversario  os  lanza 
una  personalidad,  derribadlo  entonces  de  un  solo  golpe. 

«Domefiad  vuestras  pasiones  para  domeñar  las  ajenas;  no 
os  amostacéis  sino  contra  lo  arbitrario,  no  demostréis  amor 
masque  por  la  patria  y  libertad,  y  solo  admiración  por  el  de- 
sinterés y  virtud. 

«Que  teóricamente  cundan  tan  lejos  como  es  posible  las  con- 
secuencias de  vuestros  principios;  pero  en  la  práctica  c^os  á 
exigir  lo  posible. 

«Por  último,  pensad  que  vuestras  leyes  deben  labrar  la  di- 
cha ó  la  infelicidad  de  un  pueblo,  protegerlo  ú  oprimirlo,  mo- 
ralizarlo ó  corromperlo.  Hablad,  pues,  como  si  os  escuchase; 
hablad  como  si  os  viese;  que  nunca  se  aparte  de  vuestros  ojos 
su  imagen  santa  y  venerable. « 
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LIBRO  IL 

VE  LOS  DSMÁS  GÉNEROS  DE  ELOCUENCIA. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

J>%  U  élocueacla  de  la  prensa. 

ifj^  prensa  es  el  primero  ó  el  cuarto  poder  del  Estado?  Gues- 
tioii  CMtroTertida. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  las  ficciones  constitnctonalesi  la 
prensa  no  es  ^quiera  un  poder;  pero  considerada  desde  la  al- 
tara de  la  verdadera  realidad^  la  prensa  es  el  primero  de  los 


Ea  ekcio,  aquel  que  habla  siempre  acaba  por  triun^  del 
qae  no  siempre  habla. 

El  que  promueve  la  publicidad  es»  en  definiliva^  del  que 
laredbe. 

S(do  el  poder  que  incesantemente  obra,  en  otros  términos,  el 
gobierno,  puede  luchar  con  armas  iguales  con  el  poder  que 
iaoesantemente  haUa^  esto  es,  con  la  prensa. 

Asi  el  gobierno  procura  introducir  cuantos,  empleados  pue- 
de en  la  cámara,  y  la  prensa  todos  los  oponentes  que  le  es 
posible. 

De  ahí  procede  ese  perpetuo  oleaje  de  la  política»  cpie  em- 
puja á  pueblo,  ora  contra  los  exceso;  del  orden,  esto  es,  ú 
despotismo;  ora  contra  los  excesos  de  la  libertad  ó  la  anarquía. 

Si  bien  se  examina,  el  poder  ejecutivo  y  ambas  cámaras,  de 
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las  cnales  una  se  compone  exclnsiramente  de  funcionarios,  y 
la  olracasi  enteramente^  flanqueadas  de  la  prensa  ministerial, 
apenas  pueden  defenderse  contra  los  ataques  de  ia  prensa  de 
oposición. 

Y  sin  embargo,  hay  quien  pregunta  si  la  prensa  es  el  cuarto 
poder  del  Estado,  y  aun  si  es  un  poder;  verdadera  cuestión  de 
palabras. 

Si,  la  prensa  es  un  poder,  pero  este  poder  posee  mas  fuerza 
colectiva  que  fuerza  individual;  eá  otros  términos,  hay,  á  lo 
menos  en  Francia,  mayor'  número  de  buenos  oradores  que  de 
buenos  escritores. 

T  sin  embargo  no  es  orador  el  que  á  serlo  aspira,  mientras 
que  todo  el  que  quiere  esescrilor. 

En  efecto,  no  es  orador  parlamentario  jel  que  quiere,  pues 
para  esto  se  requiere  pagar  quinientos  francos  de  contribución, 
impuestos  sobre  una  buena  propiedad.  Demóstenes  y  Cicerón, 
con  un  justillo  agujereado  en  el  codo,  la  sandalia  calzada  y 
k  bolsa  Vida,  podrían  embriagar  al  puei^ló  (xm-mi  eiocumicia; 
pero  si  osasen  presentarse  en  un  colegio  electoral  |Mira  solici- 
tar «tes  sufragios,  el  presidente  les  expulsarla  escaleras  absyo, 
poeA  Demóstenes  y  Cicerón  podrían  no  pagar  lel  wmo  eketo^ 
rtd  requirido.  Pr(Aibido  está  i  todofrao^  ser  orador  y 
servir  á  su  país  en  la  tribuna,  si  no  presenta  previamente  Ma 
ittrtadeipago,  debidamente  legalizada,  que  órnate  que  puede 
tener  una  vida  ociosa.  Tal  es  la  ley,  ¿no  es  cierto  ^e  es  es- 
topeiDda  tai  ley? 

A  pesar  de  esto  la  cámara  de  diputados  cuenta  nada  lOtnoa 
%VBt  wuk  docena  de  aradores.  Admítase  ipie  «e  ronlNíTe  inAegral- 
mente  It  bámara>  bou  exclusión  de  los  doce  BMttcienados,  y 
será  fácil  reclular  de  todos  los  (ríbuules  4e  Ut  naéím  uaa  m- 
fvnda  doofaM  de  aradores  de  igual  fwfm.  En  fin,  slipéngase 
^eqoede  libre  la  entrada  de  la  cámara  por  b  tbelídoii  éal 
censo  de  eligibilidad,  y  saldrán  de  todas  las  clases  sodatos  ua 
tSKen  y  cuarta  dAcena  de  oradol^es. 

T  hay  que  idveHir  que  ne  indtainíOBen  este  núlneno  hs^m- 
ákira  evenltalesde  veiÉte  á  tmsáM  «fies,  é%  osa^eM  Mioia 
te  fue  despliega  la  imagisaeiM  si|8  mes  non  teoMidet,  ea 
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que  el  geslo  tieoe  toda  clase  de  gracias  y  la  toz  del  hombre 
reneaa  con  toda  pompa.  Asi  es  muy  considerable  el  número 
¿6  los  oradores  franceses  en  el  parlamento  y  fuera  de  este. 

¿Sucede  lo  mismo  con  los  grandes  escritores  políticos?  Segu- 
rtn^ite  que  do;  y  sin  embargo  no  se  exige  para  escribir  como 
lara  hablar  un  censo  de  quinientos  ni  aun  de  doscientos  francos. 
Todo  el  mando  puede  manejar  la  pluma,  mayor  ó  menor,  rico 
¿pobre;  enfermo,  sordo  y  aun  ciego,  sin  que  rengan  á  inqui- 
rir lo  que  paga,  lo  que  hace,  lo  que  es;  ni  T^se  gendarmes  for- 
zar su  domicilio,  con  el  sable  en  la  mano,  y  expulsarlo  por  causa 
deíBdigBidad,  como  cuando  se  asieron  de  la  persona  de  Manuel 
n  las  gradas  de  la  tribuna;  ni  se  le  in^ponela  Tiolenda  electoral 
6  parlamentaria  de  un  juramento  absurdo,  ni  tiene  que  ocultar- 
tt  en  esas  fórmulas  oratorias  que  disfrazan  el  pensamiento  y 
¿ttpojan  la  palabra  humana  de  im  libertad  y  viveza  de  mo- 
vimiento. Libros  voluminosos,  folletos  ligeros,  periódicos,  re- 
vistas, foilelines,  puede  emplear  todas  las  formas  y  hablar 
Mas  las  lenguas.  Que  sea  breve  ó  largo,  sencillo  ó  pomposo, 
grave  ó  festivo,  poético  ó  lógico,  vehemente  ó  templado,  tieso 
6  flex9)le,  acrimonioso  ó  afable;  nadie  le  pide  cuenta  del  ca- 
pricho desús  colores,  con  tal  que  resalten  á  la  vista  y  pinten 
iaver^ad. 

(Cuil  es  la  causa  de  la  escasez  de  buenos  escritores  y  la 
abindanda  comparativa  de  buenos  oradores? 

La  causa  es  que  el  arte  de  escribir  es  un  arte  muy  grande, 
un  arte  que  exige  muchos  trabajos  y  esludios,  una  paciencia 
ifivefteible,  una  asiduidad  maravillosa.  Al  mismo  tiempo  se  ne- 
tttita  mudio  mas  valor  para  escribir  <pie  para  hablar,  pues  la 
pemeudon  jurldtoa  amenaza  continuamente  ai  escritor,  mien- 
tras que  el  orador  se  escuda  con  su  irresponsabilidad  parla- 


Quela  palabra  del  orador  se  resienta  de  su  provincia,  que 
por  el  exceso  de  sencillez  degenere  en  negligencia,  ó  por  dema^ 
siMlo  eMiidio  raye  en  hinchazón;  que  carezca  de  precisión,  de 
iervto  y  grada,  defectos  sot  estos  que  desaparecen  en  d  caler 
y  hr iRo  del  discurso.  Pero  si  el  auditorio  es  indulgente,  seve^ 
TM  senloi  ledmres:  aquel  se  dcga  cautivar  por  el  encanto  de 
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una  voz  halagaeila  y  sonora,  de  ana  actilud  noble,  de  unafiso- 
nomia  viva  y  animada;  busca  él  mismo  la  ilusión,  siente  estre- 
mecerse sus  nervios,  se  conmueve,  se  apasiona,  se  indigna,  se 
enternece;  sube  á  la  escena,  se  introduce  en  el  drama;  se  incli- 
na ó  levanta  según  el  poder  del  orador;  se  pone  k  descnlñer- 
to,  desnudo  en  su  presencia;  se  ofrece  á  sus  golpes,  recibe  los 
dardos  contra  él  disparados,  y  cuando  el  orador  encuentra  fa- 
vorable su  auditorio,  puede  producir  grandes  efectos  con  pala* 
bras  casi  desprovistas  de  sentido,  pero  bien  diebas  y  iiábíU 
mente  dispuestas. 

Pero  hágase  después  el  análisis,  léase  á  sangre  fria  esos  dis- 
cursos que  tanto  enajenaron,  que  produjeron  tantos  arranques 
de  simpatía  y  gritos  de  admiración,  y  no  se  encontrará  or- 
den, método,  elegancia,  corrección  de  lenguaje,  profundi- 
dad de  pensamiento ,  ni  vigor  de  raciodnio ;  y  se  figura- 
rá el  lector  que  tal  cosa  no  ha  oido,  que  le  engafian,  y  qae 
se  han  desGgurado  las  ideas  y  las  frases.  No,  no  cabe  enga- 
ño, pues  hay  que  oir  y  no  leer  á  los  oradores.  ¿Podrá  acaso  la 
taquigrafía,  por  mas  fiel  que  sea,  reproducir  la  sonoridad  de 
la  voz,  el  fuego  de  la  mirada,  la  pasión,  la  acción,  la  aclilod, 
el  gesto?  Y  sin  embargo,  ahí  está  casi  todo  el  oractor. 

Los  oradores  pueden  solo  vivir  en  la  memoria,  y  el  examen 
los  mata.  Démostenos  y  Cicerón  elaboraron,  con  largo  y  entre- 
tenido trabajo,  en  un  idioma  de  riqueza  incomparable,  las  pre- 
ciosas arengas  qde  admiramos.  Tales  como  las  pronuncia- 
ron hubieran  sido  ininteligibles.  ¿Quién  compra,  quién  hcgea 
siquiera  los  discursos  tan  ponderados  del  general  Foy?  ¿T, 
desde  la  revolución  de  julio,  existe  por  ventura  ua  solo  díscor- 
so  de  nuestros  improvisadores  que  pueda  sostener  la  prueba 
de  la  lectura? 

Esto  no  impide  que  en  nuestros  tiempos  los  mas  vaaos  de 
todos  los  hombres  son  los  cómicos  de  la  tribuna,  mas  vanos 
que  los  cómicos  de  profesión,  mas  vanos  que  los  poetas. 

Por  otra  parte,  todos  los  grandes  manantiales  se  hallan  des- 
terrados actualmente  de  la  elocuencia  parlamentaria.  No  se 
permite  hablar  de  la  soberanía  del  pueblo,  de  igualdad  poli- 
tica,  de  la  libertad  de  la  prensa,  de  lo  pesado  de  tos  im* 
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PQ6BÍO0,  de  la  inmoralidad  del  poder,  ni  de  lo  arbitrario  de 
ksBiiiiistros;  y  reducidos  están  los  oradores  á  parafrasear  los 
tatos  mas  tnlgares,  á  dar  mil  voeltas  y  rodeos  y  á  torcer  la 
boca  para  no  decir  nada.  No  es  de  extrafiar  qne  haya  tan 
poca  Terdad  y  tan  poca  sustancia  en  los  discursos  mas  aplaa- 
didos  y  «isalzados,  y  sorprende,  cuando  se  les  d^poja 
del  prestigio  de  acento  y  de  la  recitación,  no  encontrar  en  ellos 
i  ni  fondo:  forma,  porque  la  bdleza  y  las  gracias  que 
la  voz  y  el  gesto  del  orador,  no  pasan  en  el  estilo; 
loado,  porque  no  hay,  ni  puede  haber  en  todos  esos  discnr- 
m,  grandes  principios,  ni  grandes  pensamientos.  Vistos  de 
cerca  no  son  mas  que  la  sombra  vaga  é  indecisa,  las  propor- 
eioues  diminutas,  la  osadía  humillada  de  una  columna  que 
pireciarabir  á  los  délos. 

Otra  diferencia  entre  la  prensa  y  la  tribuna. 

Escúchase  i  un  orador  con  entusiasmo,  y  léese  á'  un  escritor 
con  reflexión;  el  primero  tiene  un  efecto  mas  pronunciado  en  los 
sentidos  exteriores  y  pasiones  del  auditorio,  y  el  otro  en  el  es- 
piriln  y  razón  de  los  lectores. 

La  Toz  de  los  oradores,  por  amplia  y  sonora  que  sea,  no 
puede  extenderse  mas  allá  de  un  ámbito  reducido;  mientras 
9»  la  voz  intelectual  de  los  escritores  es  tan  rápida,  que 
atraviesa  instantáneamente  los  puentes  y  mares;  tan  pené- 
trate, que  perfQra  las  paredes  de  los  palacios  reales,  y  se  insi- 
na  por  las  rendijas  de  las  cabafias. 

Los  coloristas  de  la  tribuna  se  cifien  á  menudo  á  iluminar 
k$  Abtjos  de  la  pren^ ,  sin  afiadir  nada  á  la  pureza  de  los 
raigos,  á  la  invención  del  objeto  ni  á  la  belleza  de  las  formas. 

bi  irSmna  posee  Mas  movimiento,  la  prensa  mas  ideas. 

A  la  tribuna  caracteriza  mayor  autoridad  obligatoria,  á  la 
prensa  mayor  iniciativa  fecundante. 

Con  M  presupuesto  votado  para  muchas  legislaturas,  códi- 
|0i  corrieDtes  y  leyes  completas ,  se  podría  prescindir ,  de  on 
» absoluto,  si  bien  no  constitucional,  de  la  tribuna  duran- 
1  tfioe;  mas  ni  un  solo  dia  se  puede  prescindir  de  la 

de  un  discurso  parlamentario  estriba  en  la  unidad 
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de  SU  .plan  y  de  so  lenguaje  >  mientras  que  la  acción  de  la 
prensa  reside  en  la  variedad  de  su  tono  y  en  la  flexibilidad  de 
sus  formas. 

El  discurso  pariamenlarío  estalla  por  tnteryalos,  semqante 
al  torrente  de  las  montañas  que  se  hincha,  salta,  se  arremolina 
y  se  estrella  espumoso  contra  el  pellón  de  la  ribera ;  pero  la 
roca  permanece  inmótil  y  la  ola  se  deshace  y  desaparece. 

La  prensa,  hablando  cuotidianamaale,  puedeW  comparada 
á  la  gota  de  agua  que  cae  de  continuo  y  sacaba  por  taladrar  el 
mas  duro  y  compacto  granito. 

¡Qué  cosa  tan  portentosa  es  la  prensa!  Tal  sujeto  parla- 
mentario, representante  de  (al  ó  cual  departamento,  comisario 
del  presupuesto ,  relator  de  una  gran  ley,  trabi^a  todo  el  dia, 
pasa  en  vela  la  noche ,  y  produce  una  exposicicn  sabia ,  ooih 
cienzuda,  inmensa ,  que  no  reproduce  ningún  periódico  y  que 
casi  ningún  diputado  lee.  Viene  un  escritor,  y  toma  una  nota, 
una  nota  ligera,  la  publica  en  un  periódico,  y  hé  aqui  la  nota 
y  su  autor  conocidos  en  toda  la  Francia.  ¿Qué  vienen  i  ser  sin 
te  prensa,  la  cámara,  los  trabajos  legislativos  y  los  oradorei? 
La  prensa  es  la  que  saca  esos  diamantes  del  oofre,  los  pone  en 
su  dedo  y  brillan. 

El  orador  y  el  es(^itor  difieren  aun  en  otros  machos  puntos: 

El  orador  tiene  la  fisonomía  de  su  persona. 

El  escritor  solo  tiene  la  fisonomía  de  su  estilo. 

El  orador  compone  los  pliegues  de  su  vestido  como  el  tn^ 
talar  de  los  romanos. 

El  escritor  deja  ver  sus  músculos  y  nervios  en  la  desnudtt 
de  su  discurso. 

El  uno  vive  en  el  mundo  de  los  ojos  y  oidos ,  el  otro  en  el 
de  las  ideas. 

Pero  como  es  mas  fácil  tener  ojos  y  oidos  que  ideas,  es  mas 
fiícil  tafér  una  persoaa  original  que  un  estilo  origtnaL 

Al  tratarse  del  orador,  se  comentan  sus  ventiQns  y  defectos 
corporales;  mas  no  sucede  así  con  el  escritor. 

Sí  Hortensio  se  hubiese  presentado  al  público  con  una  barim 
sucia  y  desaliñada  y  una  verruga  bajo  el  ojo,  los  romaiioa 
hubieran  soltado  la  carcijada;  pero  ¿qué  importa  ^  Cicerón 
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tuviese  el  e^dor  flotante  y  un  garl)aDzo  en  la  nariz  cuando 
eompoDÍa  sos  libros? 

La  tribuna  es  on  teatro ,  la  elocuencia  un  especlácnlo ,  y  el 
orador  on  cómico ;  cuando  baja  el  telón ,  el  público  le  sigue  y 
le  acompasa  con  aplausos ;  nómbrale  en  alta  toz,  le  rodea  en 
las  calles  y  plazas  de  la  ciudad,  y  besa  respetuosamente  la  ori- 
lla de  su  loga.  En  una  palabra,  es  un  hombre  de  exposición 
pttlaca,  que  se  amolda  en  yeso,  se  funde  en  hroace,  y  se  co- 
loca «i  loa  fro&iispicios  de  los  templos  y  museos.  Si  fallece,  se 
lleva  su  ataúd  en  hombros  al  través  de  una  doble  flla  de  per- 
sonas y  á  la  lúa  de  mil  antorchas;  después  se  esculpe  su  nom- 
bre en  mármol  *  y  ea  preciso  reconocer  que  las  mas  veces  no 
queda  dd  difonlo  mas  que  este  recuerdo. 

Fero  ¿qoién  es  ese  hombre  de  frente  calva,  y  algo  encorva- 
da, qM  atraviesa  la  multitud  sik  verla  ni  ser  visto?  Es  Cha- 
teasbríand.  ¿Quién  es  ese  otro  embozado  en  una  capa  negra, 
que  pasa  lento  y  que  todo  el  mundo  codea?  Es  Lamennais,^ue 
guifia  d  ojo,  xnsL  las  paredes  y  extiende  las  manos  temiendo 
trtpeiar.  ¡Dios  mió!  ¡Qué  flacos  y  pequefios  son  ambos  en  la 
calle!  Pero  en  sus  obras  tienen  diez  codos  de  estatura. 

El  arte  de  baUar  y  escribir  no  es  como  la  retórica  de  nues- 
tros padres,  un  vie  sublime,  pero  frivolo,  sin  mas  objeto  que 
d  recreo  de  nobles  inteligencias;  este  arte,  en  nuestros  dias,  se 
ha  devado  ¿  la  altura  de  una  misión  social. 

La  civilización  ha  cambiado  de  corriente;  la  espada  ha  ce- 
iade  de  ser  la  sdberana  y  Anica  dominadora  de  los  imperios; 
ladeooeeqa  y  la  prensa  someten  gradualmente  todas  las  par- 
tes de  Ear^».  Los  oradores  y  los  escritores  son  los  reyes  de  la 
i,  y  la  ialdigencia  ecabará  por  dominar  al  mundo. 
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CAPITULO  II. 

CtiUiueiti  del  ■im  anito. 

Didáctica  del  folleto,  y  ^emplee. 

Escribir  y  hablar,  formas  son  ambas  de  elocaencia ,  si  bieo 
diferentes  entre  si»  é  idéntico  es  el  fin  annqoe  diversos  los  pro- 
cederes. 

P^miteme,  querido  leptor,  mecerme  en  los  caprichos  de  mi 
fimtasia  y  prodigar  mis  colores :  voy  á  pintar  el  folleto. 

¿Qué  viene  h  ser  el  folleto?  El  folleto  es  nn  excelente  cama- 
rada  del  libro  y  del  periódico,  caando  van  ambos  ala  goerra. 

El  folleto  es  el  arte  de  animar  el  pensamiento,  de  reflejarlo 
en  prismas  qne  emiten  colores  mil,  de  revestirlo  de  faerza, 
«rizarlo  de  flechas  y  lanzarlo  al  combate. 

No  confundamos,  empero,  el  folleto  con  el  libelo. 

El  libelo  ataca  alas  personas ,  las  muerde ,  las  despedaza  y 
degüella. 

El  folleto  solo  ataca  á  la  vida  pública  del  hombre  público,  y 
es  ciego  y  sordo  relativamente  á  la  vida  privada. 

El  libelo  se  ceba  en  el  hombre,  el  folleto  en  el  abuso. 

El  libelo  pretende  saciar  su  odio,  el  folleto  aspira  solo  á  ha- 
cer triunfar  la  verdad. 

No  negaré  qne  en  ciertas  ocasiones  el  libelo,  aguijoneado 
por  una  ira  virtuosa  contra  los  malvados  é  infames ,  no  haya 
tenido  excelentes  efectos ;  pero  lo  cierto  es  que  yo  siempre  he 
huido,  de  semejante  arma,  tal  vez  terrible  en  mis  manos,  por 
grande  que  haya  sido  mi  enojo,  la  agresión  de  mi  ataque,  ó 
mi  defensa  personal ;  y  si  por  desgracia ,  y  contra  mi  deber, 
me  ha  sucedido  lastimar  á  cualquiera  de  mis  adversarios  en 
su  vida  moral  y  privada ,  no  titubeo  en  pedirle  humildemente 
perdón. 

Todo  lo  que  honra  la  virtud,  todo  lo  que  mancilla  el  crimen, 
lo  que  castiga  los  tiranos,  ó  canta  la  gloria,  la  patria  ó  la 
libertad,  todo  esto  es  folleto. 
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i  Acaso  no  escalpió  Tácito  el  folleto  histórico,  cuando 
con  Taroniles  toques  reproducía  á  Tiberio,  Cailgnla,  Claudio 
y  Neront  ¿Arquiloco,  Horacio,  Persio,  Juvenal,  Boileau,  Swift, 
Gilbert,  no  armaron  de  un  Terso  sangriento  el  folleto  satiríco? 
¿Por  ventura  Bossuet,  Bourdaloue  y  Massillon,  no  fueron  mo- 
delos del  folleto  sagrado  cuando,  desde  lo  alto  del  pulpito,  fuW 
mnaron  contra  los  magníficos  adulterios  de  Luis  XIV?  ¿No 
en  feUetisla  el  mismo  Fénelon,  en  su  Telémaco ,  cuando  nos 
pintaba  los  terrores  nocturnos  del  tirano  de  Tiro?  ¿No  era  aca- 
so folletista  el  mismo  Racine,  cuando  abogaba  por  los  proleta- 
rios opriinidos,  y  movia  á  decir  á  Luis  XIV:  «¿De  qué  se 
ocupa  ese  poeta?»  ¿No  era  igualmente  folletista  el  mismo  Só- 
crates, cuando  bebia  la  cicuta  por  haber  denigrado  á  los  dioses? 

Si  bien  se  considera,  Demóslenes  y  Cicerón  fueron  mas  bien 
folletistas  que  oradores.  Las  Olintiánas,  las  Verrinas,  las  Cati- 
Unarías,  escritas  y  divulgadas  en  el  imperio  griego  y  romano, 
han  pasado  ruidosas  á  la  posteridad,  mientras  que  desapare- 
cieron las  numerosas  arengas  de  tantos  oradores  que  agitaren 
el  estrecho  recinto  del  Agora  ó  del  Foro.  Mirabeau  no  fué  me- 
nos docuente  en  su  folleto  contra  la  nobleza  de  Provenza  que 
en  los  bancos  de  la  asamblea  nacional.  Aristófanes ,  Luciano, 
Teofraslo,  Abelardo,  Moliere,  Voltaire,  Beaumarchais,  Sieyes, 
Fnaklín,  La  Bruyére,  esos  admirables  folletistas  de  la  reli- 
gioD,  filosofia  ó  literatura,  hicieron  mas  en  provecho  de  la  hu- 
mattidad  que  tantos  parafraseadores  de  tribuna. 

Per  mi  parte,  lo  confieso,  nunca  me  he  visto  mas  á  mis  an- 
Aam^  mas  cómodo  que  en  el  fcdleto. 

T  DO  obstante  cien  veces  ha  habido  quien  me  haya  dicho: 
«¿Sambe  V.  folletos  en  interés  de  un  partido?  No.  ¿De  un 
conrHIo?  No.  ¿De  un  pretendiente?  No.  ¿Tiene  V.  acaso  un 
reemtimiento  oculto?  No.  ¿Solicita  V.  un  grande  empleo?  No. 
¿Tal  tei  dinero?  No.  ¿Honores?  No.  ¿Ser  par  de  Francia?  No. 
¡Q§tí  ¿No  quiere  V.  nada?  Nada.  Pues  sepa  V.  en  este 
caso  que  si  se  mantiene  V.  asi  porfiado  en  decir  la  verdad  á 
todo  el  mundo ,  se  malquistará  V.  cotí  todos,  empezando 
por  k  corte.  ¿Qué  me  importa?  Y  el  parlamento.  ¿Qué 
se  me  da?  Y  con  la  academia.  ¿Qué  quiere  V.  que  le  diga? 
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Y  con  la  prensa.  Se  me  da  m  pilo.  Tendrá  V.  mil  envidio- 
sos. Me  es  indiferente.  Sis  mbmos  amigos  romperán  con  V. 
Lo  sMliria  mucho.  Dirán  qne  tiene  Y.  mal  estilo.  Qne  lo  di- 
gan. Que  carece  V.  de  lógica.  Poeden  tener  razón.  Censura- 
rán sus  obras.  Que  las  censaren.  Sns  servicios.  Enhorabuena. 
Sq  persona.  Aliase  las  hayan.  Sus  intenciones.  Baen  provecho 
les  haga.  Sn  reputación.  Como  gusten.  Y  quedará  Y.  sc^, 
aisbdo.  Lo  sentiré  mucho.— Pero  no,  poco  á  poco,  hay  engafi». 
No,  no  quedaré  solo  mientras  que  á  mi  lado  tenga  á  los  hom- 
bres de  bien,  mientras  que  estos  continúen  comprendiendo, 
como  yo  comprendo,  el  folleto  que  continuaré  escribiendo  como 
lo  escribo. 

El  libelo  en  prosa  se  dirige á  los, enemigos  personales  déla 
persona  difamada;  la  sátira  en  verso  no  cunde  sino  entre  los 
aficionados  al  chiste  y  á  la  literatura;  el  orador  hace  serio  me- 
lla en  su  auditorio,  siempre  poco  numeroso;  el  periodista  poli- 
tico  es  leido  de  los  suscritores;  mas  el  folletista  habla  á  todo  el 
mundo. 

No  hay  materia  que  le  escape,  ni  corazón  que  no  lata  en  rit- 
mo, ni  voz  que  no  responda  en  eco. 

Continuemos: 

El  discurso  parlamentario  se  pronuncia  delante  de  un  aodi^ 
torio  compuesto  de  aristocracia  y  de  plebe.  Alli  la  aristocracia 
en  traje  de  embajador  ó  ||ar  de  Francia,  en  la  persona  de 
marquesas  esmeradamente  acicaladas,  con  lente  y  guantes  ama- 
rillos, se  ostenta  vistosa  y  arrogante  en  los  palcos;  mientras 
que  la  gente  baja  que,  desde  la  mafiana,  arrostra  la  Ikivia  j 
la  escarcha,  en  torno  de  los  vestíbulos  del  Palado-Borbon,  ^se 
introduce,  se  empuja,  se  codea,  se  hacina,  se  atrepella,  y  sa 
inclina  desde  la  parte  mas  empinada  del  edificio,  eelreehist- 
mo  en  demasia  para  contenerla. 

El  folleto,  al  contrarío,  tiene  por  auditorio  todo  un  paeUo, 
pud[)lo  inmenso  de  trabajadores  intelectuales,  artísticos  y  ma- 
nuales. 

A  donde  no  llega  el  libro,  se  insinúa  el  periódico,  en  donde  no 
penetra  este,  circula  el  folleto.  Este  corre  y  sube  al  estrado, 
trepa  hasta  la  guardilla,  entra  en  la&  catmfias  y  humeantes 
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diozas.  En  las  tiendas,  obradores,  guaridas  de  truhanes,  ga-^ 
¿íaetes  alfombrados,  bogares,  cuarteles,  colegios,  en  toda  par- 
te se  ^eaenlra.  Soldados,  ciudadanos,  ricos,  pobres,  jornalen- 
ros,  amos,  criados,  sabios,  ignorantes,  Tíejos  y  jóvenes,  gen- 
tes de  toda  clase,  de  estado  y  opiniones,  se  lo  pasan  de  mano 
en  mano  y  lo  doToran.  En  menos  de  una  semana,  se  le  ve  ho- 
jeado, roto,  descosido,  sucio,  pringoso,  manchado,  arrollado, 
efecto  de  tantas  manos  que  lo  manosearon. 

Para  calarse  el  almete  de  folletista,  no  es  necesario  ser  ma- 
yorazgo, ni  tirar  el  oro  en  merendonas  y  francachelas;  ni  tener 
casa  propia  y  bienes  raices;  ni  sef^graduado  en  tal  ó  cual  uni- 
Tersidad  y  haber  arrastrado  bayetas.  No,  nada  de  eso:  basta  ^ 
poseer  ana  pluma  metálfea,  algo  afilada,  una  ligera  cantidad 
de  dinero  para  comprar  una  resma  de  papel,  y  algo  mas  para 
pagar  un  pliego  de  impresión.  Y  si  es  tan  fácil,  ¿por  qué  no 
hormiguean  las  personas  que  cultivan  un  género  que  conduce, 
fi  no  á  la  fortuna,  á  lo  m^os  á  la  celebridad?  No  me  toca  á  mi, 
qnaido  lector,  decirte  por  qué  motivo,  y  prefiero  que  lo  adi- 
vines, lo  que  no  te  será  difícil  por  poco  ingenioso  que  seas. 

Huchas  Teces  se  ha  preguntado:  ¿\  qué  debe  atribuirse  la 
univo^salidad  de  la  lengua  francesa?  La  respuesta  es  fácil:  á  su 
taddez,  pues  nada  hay  que  sea  mas  univer^  que  la  luz. 

B  folleto  es  esencialmente  francés  entre  los  modernos,  como 
entre  los  griegos  era  esencialmente  ateniense. 

El  folleto  debe  rebosar  de  coloides,  ser  de  una  exposición  sen- 
dDa,  chispeante  de  verdad,  exacto  de  cálculo,  atrevido  en  su 
modo  de  discurrir,  variado  de  tono,  si  intenta  agradar,  lo  cual 
se  supone  pues  es  francés. 

A  cada  uno  habla  su  idioma,  pues  muchos  posee!  Con  el  ló- 
gico, argumenta;  con  el  matemático,  maneja  las  cifras;  con  el 
publicista,  ensefia;  con  el  poeta,  canta;  con  el  pueblo,  conversa. 

Como  la  nadon  francesa  es  por  esencia  imaginativa,  desea 
que,  sin  que  se  la  oculten  enteramente,  se  le  cobije  la  verdad 
bajo  el  velo  de  una  alegoría;  que  las  fibras  de  la  argumenta- 
ción se  cubran  de  carne,  se  anime  y  adquiera  color  y  calor  co- 
mo la  poesía. 

Gomo  la  nación  francesa  es  dialéctica,  quiere,  en  otras  oca- 
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sioDes,  qoe  se  le  maestre  la  verdad  desnuda,  sin  adorno,  sin 
compostura  de  lenguaje,  sin  mas  atractivo  qne  el  del  racioci- 
nio, y  se  enfada  al  ver  que  el  argumento  es  falso,  y  lo  conoce, 
y  lo  dice. 

Como  la  nación  francesa  posee  una  inteligencia  rápida,  acaba 
las  frases  antes  de  oirías  emitir,  y  vacon  presteza  á  la  conclu- 
sión, hay  á  menudo  que  decir  las  cosas  á  medias  y  dejarle  él 
placer  de  completarlas. 

Gomo  la  nación  francesa  es  festiva,  viva,  impetuosa  y  ardien- 
te, exige  que  se  ande  á  saltos,  que  se  proceda  de  un  modo  pre- 
cipitado, que  el  escritor  s^^cie  á  sus  pasiones,  que  lome 
parte  en  su  enojo,  queria,  que  cante  himnos  á  la  gloria  y  á  la 
libertad,  que  vomite  pestes  contra  lo»  tiranos. 

Todos  los  rasgos  caracteristicos  del  pueblo  francés  deben  no- 
tarse en  el  folleto,  diversificados  con  luz  y  sombra,  con  arte  y 
descuido,  con  razón  y  arrebato,  con  gravedad  y  escarnio,  con 
entusiasmo  y  despego,  con  lógica  y  figuras,  con  vivos  accesos  é 
inopinadas  conclusiones,  con  apostrofes  y  resúmenes.  Importa 
pues  que  el  folleto  sea,  según  el  caso  lo  pida,  serio,  jocoso,  po- 
sitivo, alegórico,  sencillo»  figurado,  agresivo  ó  defensivo,  y  que 
en,  todos  puntos  se  acomode  á  la  índole  de  nuestra  nación,  que 
aborrece  lo  oscuro,  lo  difuso,  lo  pesado,  las  afirmaciones  sin 
pruebas,  los  excesivos  argumentos,  las  demasiadas  explicacio- 
nes, la  acumulación  de  palabras  inútiles. 

El  folletista  está  siempre  al  acecho,  prestando  oido  á  lo 
que  se  dice,  sea  en  una  reunión,  6  en  el  gabinete  de  los  minis- 
tros, ó  en  las  salas  y  corredores  de  la  cámara;  y  apenas  divisa 
un  abuso,  algo  que  cojea,  se  abalanza  con  las  alas  abiertas,  lo 
arrebata  con  sus  tremendas  garras,  lo  despedaza,  y  siembra  con 
sus  despojos  las  ciudades  y  los  campos. 

Verdadero  Proteo,  león,  águila,  serpiente,  cuchilla,  llama, 
torrente;  muerde,  vuela,  se  arrastra,  oorta,  quema,  inunda. 

Pasa  los  Alpes,  el  Rhin  y  los  mares;  adelanta  los  tiempos, 
pregunta  á  la  historia,  registra  los  archivos  del  ministerio  y  de 
¡a  corle,  corretea  dia  y  noche,  busca  su  presa  con  ojos  de  lince 
y  garras  de  buitre.  Si  divisa  sanguijuelas  chuponas  agarradas  á 
lor  ijares  y  lomo  del  pueblo,  derrama  sobre  ellas  puñados  de  sal 
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para  qoe  se  despeguen.  Si  algan  gran  personaje  se  desliza  á  lien- 
tas y  callandito  hasta  el  tesoro,  y  llena  sus  fallriqaeras,  el  fo- 
Ueio dirige  á  él  sa  fanal,  llama  á  la  guardia,  y  lo  manda  pren- 
der. Si  los  abusos  se  amontonan  y  ruedan  en  torno,  si  como  las 
arenas  movedizas  de  la  Libia,  velan  el  sol  y  borran  la  vereda, 
toma  su  pala  y  azadón  y  la  escombra.  Nunca  sacrifica  á  Mo- 
loc, y  solo  ofrece  algunos  granos  de  puro  incienso  en  las  aras 
de  Dios  vivo.  A  nadie  manda,  á  nadie  obedece.  No  lleva  una 
casaca  cargada  de  galonazos,  ni  recamada  con  flecos,  encajes 
y  cintas;  prescinde  de  cartas  y  despachos  convocatorios,  y  sa- 
be convocarse  á  si  mismo.  SoUado  de  la  prensa  militante, 
combatir  con  tesón,  guerrear  sin^omar  aliento,  tal  es  su  oficio, 
BU  deber,  su  vida. 

Dragón, granadero,  cazador,  artillero,  gastador,  capitán  ó  ca- 
bo de  escuadra,  por  la  derecha,  por  la  izquierda,  ¿qué  le  impor- 
ta bajo  qué  regimiento  milita,  con  tal  que  sea  vencedor?  Sable, 
fósil,  lanza,  todo  lo  maneja,  á  todo  recurre,  con  tal  que  hiera. 

Por  otra  parte  sale  y  entra  en  el  campamento  á  la  hora  que 
gBsla,  como  un  voluntario,  y  él  mismo  escoge  el  lagar,  el  arma, 
la  boca  de  sus  escaramuzas:  ora  acomete  con  impávido  denue- 
do ¿  las  filas  enemigas,  ora  dispara  el  cafion  de  alarma,  ora 
bace  su  velada  de  armas  al  rededor  del  campo,  para  ver  si 
bay  a)guna  centinela  dormide,  ora  pica  á  los  rezagados  con  la 
puDta  de  la  bayoneta. 

Escribe  sobre  su  rodilla,  á  la  luz  del  vivaque,  con  un  peda- 
zo de  carbón,  en  hojas  sueltas,  impregnadas'  de  azufre  y  sali- 
tre, que  estallan  repentinamente  en  los  escuadrones  enemigos 
sembrando  el  estrago  y  espanto. 

A  veces  se  sale  fuera  de  la  fila  como  mero  tirador  que  com- 
bate solo,  y  no  pierde  su  pólvora  y  plomo  contra  los  soldados  ra- 
aos, sino  que  apunta  á  los  jefes,  y  todos  sus  tiros  son  certeros. 

Otras  veces  acecha  desde  las  cercanías  del  parlamento,  y,  ar- 
mándose como  Sansón  de  la  quijada  de  un  jumento,  derriba 
úñ  vida  á  trescientos  filisteos;  ó  bien,  como  el  caudillo  hebreo, 
desmorona  con  sus  robustas  espaldas  las  columnas  del  templo, 
y  sepulta  bajo  sus  cimbros  á  los  ministros  y  sus  proyectos, 
aunque  sepa  perecer  con  ellos. 
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Mientras  qae  el  orador  b6  fatiga  y  pierde  en  el  laberinto  de 
sus  exordios,  el  folletista  parte  silbando  como  una  flecha  que 
llega  instantánea  al  blanco. 

El  folletista  puede  decir  lodo  lo  que  dice  el  orador,  pero  este 
no  puede  enunciar,  ni  con  mucho,  lo  que  aquel  escribe.  En 
efecto,  al  primero  no  sujetan  las  circunlocuciones,  ni  las  per- 
sonas que  le  rodean,  escuchan  y  juzgan;  ni,  como  al  periodista 
el  despotismo  de  los  partidos,  las  convenciones  de  los  asocia- 
dos, los  caprichos  de  la  opinión  y  preocupaciones  de  los  sus- 
crilores;  ni,  como  al  publicista,  la  solemnidad  del  tono  y  gra- 
vedad de  la  maleria. 

No  tiene  obligación  el  folletista,  bajo  pena  de  multa,  de 
limitar  su  indignación  á  un  pliego  de  un  lamafio  dado,  ni 
repetir  continuamente  la  misma  cosa  á  sus  lectores,  ni  hablar 
á  los  espectadores  únicamente  porque  está  levantado  el  telón, 
su  nombre  en  los  anuncios,  é  indispensable  que  diga  algo, 
aunque  nada  se  le  ocurra. 

Guando  le  da  la  gana  al  folletista,  se  le  pegan  las  sábanas,  ó 
bien  se  levanta  con  el  canto  del  gallo,  tomando  su  vuelo  ora 
de  un  pe&on,  ora  del  llano,  y  pasando  por  los  senderos  trilla- 
dos. No  se  acerca  á  los  abusos  con  sombrero  en  mano,  sino 
los  sacude  por  la  barba  y,  arrancándoles  la  máscara  que  los 
cubre,  les  dice:  Yo  sé  quién  eres,  bien  te  conozco. 

El  folleto  es  la  artillería  volante  de  la  prensa,  que,  al  girar 
en  sus  ejes  de  bronce,  mete  un  ruido  infernal,  estremece  el  em- 
pedrado de  la  ciudad,  y  hace  resonar  los  valles  y  las  montafias. 

O  bien  rasa  el  suelo  y  se  desvanece  en  el  humo,  ó  serpen- 
tea en  el  aire  en  penachos  y  gavillas  de  fuego,  iluminando  con 
su  fulgor  la  tierra,  el  cielo  y  el  agua. 

O  bien  el  pueblo  le  aparta  con  un  puntapié,  ó  le  comunica 
al  locarle  su  estatura  de  gigante,  su  voz  de  trueno  y  la  fuerza 
misteriosa  de  su  poder  y  universalidad. 

Los  publicistas  y  oradores  soplan  en  sus  flautillas  para  me- 
ter al  rededor  de  sí  lodo  el  ruido  que  pueden;  pero  solo  en  la 
mano  del  publicista  pone  la  fama  su  trompa,  permitiéndole 
que  suene  la  inmensa  voz  del  pueblo  por  sus  trescientas  mil 
embocaduras. 
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El  folletista  llené  á  veces  la  ventaja  de  ser  el  hombre  ma&  co- 
nocido  de  la  corte,  aunque  nunca  la  haya  visto,  y  de  conocerla 
mejor  que  nadie,  aunque  nunca  haya  puesto  los  pies  en  ella. 
La  corte  le  aborrece  hasta  el  punto  de  llamarle  picaro, 
pero  lo  estima  lo  bastante  para  no  intentar  corromperlo.  En 
efecto,  el  folletista  tiene  en  sí  razones  de  honradez  para  no 
aceptar  el  oro;  razones  de  independencia  para  no  querer  ser 
criado;  razones  de  lógica  para  ir  al  ataque  de  los  soflsmas; 
razones  de  verdad  para  no  venderla  ó  velarla  cuando  su 
deber  es  cantarla  clara.  Y  sin  embargo  hay  que  contar  con 
d  folletista  como  con  una  potencia,  cuando  se  avanza  sosteni- 
do los  brazos  de  cien  periódicos,  ebrio  de  su  fuerza  y  aun 
mas  de  la  de  aquellos.  ¿No  existe  medio  alguno  de  conjurar 
esas  tempestades  desconocidas  que  soplan  estrepitosas  y  derri- 
ban las  almenas  del  despotismo?  ¿De  qué  recurso  es  preci- 
so echar  mano,  ya  que  no  es  posible  domesticar  esos  terribles 
folletistas,  para  romper  entre  sus  dedos  su  pluma  de  hierro? 
Halarlos  es  lo  mas  fácil,  pero  gobernar  la  nación  en  su  interés 
seria,  en  nuestro  concepto,  lo  mas  conveniente. 

Si  el  folletista  consigne  no  acabar  con  una  mala  ley  sino  con 
un  mal  ministerio,  el  que  sale  le  vuelve  la  espalda,  lo  que  na- 
da tiene  de  extrafio,  y  el  ministro  que  llega  ni  aun  se  digna 
darle  las  gracias,  imaginándose  que  para  lograr  el  puesto  que 
ocupa,  le  ha  bastado  presentarse  con  la  cartera  bajo  el  bra* 
10  y  decir  su  nombre  al  portero. 

Si  el  folletista  está  al  alcance  de  todos  es  que  habla  como 
todos. 

Si  traduce  en  cifras  sus  raciocinios,  es  porque  se  dirige  á 
gentes  que  piden  cifras  por  pruebas. 

Si  insiste  tanto  en  la  demostración  basada  sobre  las  cifras, 
68  porque  hay  quien  sabe  agruparlas  con  mafia  y  demostrar 
qne  dos  y  dos  hacen  dneo. 

Si  tiene  colorido,  es  porque  el  pueblo  apetece  las  figuras,  y 
ijue  lo  que  comprende  el  filósofo  por  argumentación,  el  pue- 
Uo  k>  comprende  por  imagen. 

Si  es  corlo,  es  porque  tal  es  el  únioo  medio  de  decirlo  todo  á 
personas  que  no  tiaten  tiempo  de  oirlo  todo. 
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Si  es  vivaracho  é  ingenioso,  es  porque  el  francés  es  el  pne- 
blo  mas  provisto  de  agudeza  y  penetración  de  todos  los  pue- 
blos, y  porque  en  Francia  todo  el  mundo  tiene  talento,  salvo 
los  tontos,  los  cuales  no  existen. 

Si  es  atrevido,  es  porque  le  es  necesario  coger  el  abuso  por 
los  cabezones,  darle  tirones,  sacudirlo  y  estrujarlo  hasta  que 
vomite. 

Por  último,  si  nada  le  queda  que  decir  después  que  ha  didm, 
es  porque  diría  mal  si  no  lo  dijese  todo. 

El  discurso  viste  admirablemente  la  verdad,  y  la  corona  de 
de  flores  y  diamantes;  mas  el  folleto  la  muestra  desnuda  á  la 
vista. 

El  primero  reza  entre  dientes  ó  declama  con  pompa  al  bor- 
de de  un  pozo  en  que  se  anega  la  verdad;  el  segundo  baja  al 
pozo  y  la  saca. 

El  discurso  obra  en  los  diputados,  el  folleto  en  la  opinión 
que  rehace  en  la  tribuna.  Cada  uno  tiene  su  acción  igualmen- 
te decisiva,  el  uno  directa  y  el  otro  indirecta. 

El  folletista  y  el  orador  son  dos  amigos  caprichudos  y  rega- 
fiones,  émulos  y  celosos  entre  si,  algo  pendencieros,  pero  que 
no  pueden  prescindir  uno  de  otro.  El  golpe  que  acabarla  con 
uno,  acabarla  también  con  otro:  tan  inseparables  é  indivisi- 
bles son  la  tribuna  y  la  prensa,  amb6s  drganos  necesarios  de  un 
gobierno  libre. 

Las  abejas  de  la  tribuna  fabrican  su  miel  con  el  jugo  que  de 
las  flores  sacan  las  abejas  de  la  prensa. 

Tribuna  y  prensa,  rivales  eternas,  inseparables  hermanas, 
ambas  nacidas,  á  consecuencia  de  un  parto  doloroso,  de  las 
entrafias  de  la  revolución;  ambas  hijas  gemelas  de  la  misma 
madre,  rayos  del  mismo  haz  de  luz,  ramos  del  mismo  tronco, 
callones  del  mismo  órgano,  cuerdas  de  la  misma  lira,  flechas 
de  la  misma  aljaba,  acentos  de  la  misma  voz,  suspiros  del  al- 
ma popular. 

Resumamos: 

Para  durar  mas  de  un  dia,  para  repetirse  de  eco  en  eco,  es 
necesark)  que  ei  folleto  guste  á  todos,  y  sin  embargo  que  no  se 
asemeje  á  nadie;  que  derive  de  la  grandeza  de  las  cosas,  por 
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la  sendllez  de  la  expresión;  que  sea  ídcísíyo  síd  ser  injurioso, 
iamiliar  sin  triviali^d,  original  sin  extravagancia,  natural  i 
la  ?ez  y  ll^o  de  arte,  fácil  y  trabajado,  escrito  para  la  aca- 
demia y  leido  por  er  pueblo. 

Pero  al  mismo  tiempo  importa  que  no  charle  continuamente 
7  no  repita  siempí^  las  mismas  notas  á  esos  frivolos  atenien^ 
ses  que  se  imaginaban  oír  todas  las  noches  arrullar  á  Filomela 
bajo  los  sauces  del  Iliso,  ó  ver  á  cada  momento  del  dia  al  ave 
OBtentosa  de  Juno  desplegar  su  plumaje  de  esmeralda,  oro  y 
láflro. 

Tampoco  debe,  después  de  los  combates  de  la  prensa  y  tri- 
boaa,  hincharse  de  viento  el  folletista  y  atribuirse  todo  el  ho- 
nor de  la  victoria,  pues  no  debe  olvidar  que  es  el  espejo  de 
la  opinión,  órgano  de  sus  sentimientos,  Upiz  en  su  mano,  bo- 
cina  que  envia  su  voz,  y  nada  mas;  lo  que  es  suficientemente 
boDorifioo.  Pero  todo  hombre  que  escribe,  todo  hombre  que 
habla,  se  eleva,  por  un  amor  ilimitado  de  sí  mismo,  sobre  el 
mvel  de  los  demás  hombres,  y  d  orgullo  del  pensar  excede  de 
mocho  al  orgullo  del  poder.  Si,  creemos,  estamos  persuadi- 
dos de  que  nuestra  palabra  es  una  cuchilla,  que  nuestra  pluma 
68  UB  cetro;  nos  figuramos  que  los  negocios  de  la  sociedad  no 
podrían  seguir  su  rumbo  sin  nuestra  cooperación;  y,  mas  am- 
biciosos que  un  rey  constitucional,  tenemos  la  pretensión  de 
reinar  ¿  la  vez  y  gobernar.  Veinte  y  cinco  ediciones  de  una 
mera  carta  (1)  que,  por  la  ley  ordinaria  de  las  reacciones  hu- 
manas, se  olvida  con  tanta  mas  facilidad  cuanto  mas  ruido  me- 
tió en  el  publico,  nos  embriagan  y  dan  vahídos;  lo  cual  mues- 
tra que  nada  excede  i  la  presunción  de  un  folletista,  salvo  tal 
Tez  la  del  orador. 

Pero  este  siembra  en  buena  tierra,  en  terreno  bien  abonado, 
es  d  campo  del  presupuesto. 

n  folletista  se  desgarra  y  ensangrienta  los  dedos  en  los  abro- 
jos  del  camino,  y  tal  es  á  menudo  toda  su  cosecha. 

£1  discurso  conduce  á  los  honores,  i  la  fortuna,  á  la  acade- 


(1)    Por  ejemplo  las  Cartat  i$  Tknon  iobr$  la  litta  civil. 
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mia.ii  las  embajadas,  á  las  magistraturas  pingües,  al  mmis- 
terio. 

El  folleto  acarrea  el  desprecio  de  los  hábiles  diserladores, 
la  ojeriza  y  emponzoñado  rencor  de  los  cortesanos,  una  nom- 
bradla turbulenta  y  disputada,  los  tribunales  y  la  cárcel,  las 
zancadillas  que  la  salía  inspira,  tal  vez  el  hospital,  las  reaccio- 
nes caprichosas  de  la  popularidad,  mas  repentinas,  inespera- 
das y  variables  que  las  vueltas  de  una  veleta,  mas  agitadas 
que  las  olas  del  mar  cuando  lo  ensoberbece  la  tormenta. 

Marcha  siempre,  folletista,  si  tal  es  tu  deslino,  que  hay  algo 
superior  á  todas  las  recompensas  y  sacrificios,  y  es  decir  la 
verdad. 

Pero  basta  de  didáctica,  y  no  hubiera  seguramente  insistido 
tanto  en  esta  materia,  si  el  folleto  no  fuese,  entre  los  diversos 
géneros  de  elocuencia  política,  un  género  por  eicelencia  fran- 
cés, un  género  completamente  nuevo. 

Agotemos  este  asunto  ya  que  en  él  nos  hallamos,  y  agre- 
gando los  ejemplos  á  la  teoría,  bosquejemos,  rápidamente  los 
retratos  de  nuestros  mas  famosos  folletistas,  de  aquellos  cuya 
influencia  fué  mayor  en  la  vida  pública  de  la  nación. 

Van  á  desfilar  á  nuestra  vista  los  representantes  de  la 
opinión  en  las  diferentes  clases  de  la  sociedad:  tales  como  el 
abale  Sieyes  en  la  oposición  de  la  clase  media;  B.  Gonstant  m 
la  constitucional;  Pablo-Luis  Courier  en  la  anti-cortesana; 
A.  Carrol  en  la  republicana;  Chateaubriand  en  la  realista; 
Gobbett  en  la  radical;  Enrique  Fonfréde  en  la  orleanista,  y  el 
abale  Lamennais  en  la  social. 

Empezaremos  por  el  folletista  de  la  clase  media,  el  abate 
Sieyes. 

EL  ABATE  SIETES. 

En  el  momento  en  que  va  á  estallar  una  revolución  inmen- 
sa, todos  dicen  lo  que  nadie  hasta  entonces  osó  decir,  aun- 
que todo  el  mundo  lo  hubiese  pensado.  En  tal  situación,  el  he- 
cho mismo  de  proponer  la  cuestión  es  resolverla. 
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En  estos  lérminos  la  proposo  Sieyes:  ¿Qué  es  la  clase  media? 
Todo. 

loútil  era  el  resto  del  folleto,  poes  establecida  de  este  modo, 
resoelta  quedaba  la  cuestión. 

El  abate  Sieyes  fué  el  promotor  liberal  del  gobierno  de  la 
dase  media.  ¿Hasta  qué  punto  puede  conciliarse  con  el  princi- 
pio de  la  soberanía  del  pueblo  este  sistema  que  reinó  bajo  la 
misma  convención,  absorbió  el  imperio  en  el  poder  de  un  so- 
lo individiio,  que  la  restauración  no  intentó  modificar  sin  pe- 
ligro; el  cual,  en  fin,  la  revolución  de  julio  ba  plenamente  esta- 
Ufiddo  en  los  negocios?  Tal  es  lo  que  ni  Sieyes  ni  otro  alguno 
bdn  dicho  todavía,  hallando  mas  cómodo  negar  el  principio 
que  concederlo  con  sus  consecuencias.  La  dase  media  no  era 
aoD  el  pueblo,  y  la  revolución  hizo  dar  un  paso  ¿  la  palabra  de 
Sieyes. 

No  brillaba  este  por  el  giro  feliz  y  la  elegancia  del  estilo, 
por  la  sublimidad  de  los  pensamientos,  por  la  vehemencia 
oratoria,  ni  por  el  vigor  de  la  argumentación.  Pero  teórico  ab- 
soittto,  dialéctico  consumado,  á  la  manera  de  los  abales  inde- 
pendientea  de  aquel  entonces,  unía  á  la  finura  aTgo  aguda  de  la 
esoolástíea,  d  atrevimiento  de  los  filósofos;  viendo  las  cosas 
bajo  un  ponto  de  vista  abstracto  y  sin  acepción  de  personas, 
los  intereses  positivos,  precedentes  é  instituciones,  y  siguiendo 
coa  obstinación  un  principio  que  pretendía  aislar  como  un  mi- 
wo  experto  sigue  con  la  zapa  la  veta  de  una  mina.  Asi  nada 
dqaba  que  decir  en  las  materias  que  trataba,  tan  completa- 
nenie  las  agotaba.  Al  mismo  tiempo,  y  como  de  paso,  sembra- 
ba ciertos  axiomas  qoe  en  el  dia  han  llegado  á  ser  vulgares; 
poro  desconocidos  á  la  sazón  y  qoe  casi  atemorizaban  por  lo 
iuttdito.  Poseía  sobre  todo  el  arto  de  coordinar  un  plan, 
trazar  una  constitución,  y  agrupar  todas  sus  partes  *con  si- 
nelria  y  majestad.  Era  además  una  especie  de  pensador  muy 
ipto,  por  la  fecundidad,  la  ciencia  y  la  profundidad  de  su  mé- 
todo, para  resumir  los  hechos  generales  de  una  situación,  las 
cngenoiaa  dominantes  de  la  opinión,  las  deducciones  completas 
de  un  principio,  y  por  consiguiente  para  formular  un  evangelio 
politieo,  ma  ley  orgánica,  una  carta,  una  declaracicm  de  dere- 
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chos.  Asi  el  fogoso  Mirabeau,  deseoso  (fe  fundar  on  nuevo  go- 
bierno, interpelaba  á  Sieyes  y  se  qoejaba  de  su  silencio  como 
de  ana  calamidad  pública. 

Pero  Sieyes,  aunqoe  ano  de  los  mayores  ingenios  de  la  asam- 
blea conslilayente,  gastaba  poco  de  las  lacbasde  tribuna.  Re- 
plegado en  si  mismo  y  en  sus  meditaciones,  proseguía,  en  me- 
dio del  ruido  de  la  multitud,  la  organización  solitaria  de  sus 
utopias. 

A  la  verdad,  cuando  tuvo  que  derribar,  el  antiguo  régimen, 
DO  le  faltó  decisión  y  precisión,  sostenido  como  estaba  é  impelir 
do  por  la  ola  irresistible  de  la  opinión.  Pero  cuando  se  trató  de 
reedificar  y  se  le  dejó  á  si  mismo,  volvi¿  á  caer  en  las  nubes  de 
su  metafísica,  ¿  veces  mas  sutil  que  profunda,  y  siempre  mas 
ingeniosa  que  realizable. 

Tales  inteligencias,  cuando  se  aplican  á  la  política,  estudian 
su  mecanismo  con  una  curiosidad  interior  y  obstinada,  quitan- 
do cada  pieza  y  volviéndola  á  colocar  en  el  círculo  de  rotación; 
pero  al  mismo  tiempo  no  atienden  á  la  desviación  de  los  he- 
chos, á  la  mudanza  insensible  de  las  costumbres,  á  los  miles 
accidentes  de  la  sociedad,  y  serian  capaces  de  hacer  pedazos 
el  reloj  mas  perfecto  porque  adelantara  ó  atrasara  una  centé- 
sima parte  de  segundo. 

Sieyes  arreglaba  en  su  interior  sus  csnstituciones  politicas, 
con  un  mecanismo  muy  complicado  y  muy  docto,  como  tantos 
otros  visionarios  que  fabrican  para  ellos  solos  una  religión, 
una  sociedad,  una  literatura. 

Gran  controversista,  analizaba  en  todos  sentidos  una  tesis 
política;  pero  si  esta  t^is  se  encamaba  en  la  asamblea  y  llega- 
ba  á  ser  hombre,  se  turbaba  completamente  á  su  vista.  Domi- 
nador del  derecho,  se  dejaba  arrastrar  por  el  hecho,  y  sabia, 
mas  que  domeBarlos,  prever  los  acontecimientos:  efecto  que 
debe  atribuirse  á  la  superioridad  de  su  inteligencia,  é  inferio- 
ridad relativa  de  carácter,  y  á  su  imaginación  indómita  que  no 
secundaba  igual  valor.  Asi  fué  como  los  demás,  terrorista  por 
miedo,  y  ¿quién  sabe?  tal  vez  ateo;  pero  supo  ocultarse  tan 
pronto  y  tan  bien  en  la  oscuridad  del  centro  convencional,  que, 
atmque  presente  y  vivo,  se  le  tuvo  por  ausente  y  muerto. 
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Lo  otts  curíoflo  es  que  tuviese  mas  adelante  el  capricho  de 
oakknar  al  reposo  constitadonal  aii  hombre  á  quien  no  bas- 
taban la  Francia  y  la  Eoropa,  y  cnya  vida  fné  una  tempestad 
oontinoa.  Bonaparle  envió  á  nuestro  visionario  ¿  meditar  sos 
pianos  ideológicos  en  los  ocios  dorados  de  ana  senatoria. 

Pero  d  abate  Sieyes  dijo  á  la  monarqoia,  al  clero  y  á  la  no- 
Ucnu  Nada  sois;  y  á  la  clase  media:  Lo  sois  todo. 

Si  esla  última  foese  menos  ingrata,  elevaría  eslátoas  en  sus 
■óseos,  palacios  y  cámaras,  al  folletista  de  89,  qne,  al  reve- 
larle su  feerza,  le  aseguró  la  victoria  y  el  imperio. 


benjamín  CONSTAN!. 

De  Sieyes  i  Benjamín  Gonstant  la  distancia  es  menor  de  lo 
qae  se  cree.  Ambos  haübian  recibido  la  misma  educación,  la 
del  siglo  décimo  octavo.  Ambos  observan,  raciocinan,  diserian 
y  eondoyen  por  los  mismos  procedimientos.  En  una  palabra» 
es  la  misma  escuela  de  fliosoffa  y  política. 

Sieyes  ve  el  asunto  con  mas  elevación,  Benjamín  Gonstant  lo 
anlisa  con  mayor  paciencia  y  finura. 

El  |»ímero  se  atiene  mas  al  fondo,  el  segundo  cultiva  con 
prefaeoda  la  forma. . 

Aquel  es  mas  generalizador,  este  mas  ingenioso. 

■  «M>  time  mas  atrevimiento,  porque  posee  la  fe  de  los 
principiantes;  el  otro  mas  circunspección,  porque  tiene  las  du- 
das de  la  experíenda. 

flfeyes  habia  declarado  que  la  dase  media  debia  ser  todo^  y 
Boganín  Qmstant  demuestra  porqué  y  cómo  debe  scnr  todo. 

Aquel  prepara  las  vias  de  la  gran  revolución  de  89,  y  este 
d  déla  pequefia  revoludon  de  1830.  ' 

Ambos,  por  último,  caredan  de  constanda  en  sus  opiniones 
y  de  resoludon  ea  el  momento  de  obrar,  como  todas  las  intdi- 
muy  extensas,  que,  descubriendo  á  la  vez  todas  las 
I  de  un  príndpio,  presagian  las  objeciones  que  de- 
les  argumentos  y  los  movimientos  de  las  resisten* 
dis. 
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Benjamín  Constante  mas  elegante  que  vehemente,  mas  sen- 
cillo qne  enérgico,  complacíase  en  medio  de  las  ficciones  de  una 
caria  otorgada.  De  todos  los  prestigiadores  liberales  ó  doctri- 
narios de  la  reslanracion,  ninguno  como  él  acertaba  á  soste- 
nerse mejor  en  la  punta  de  una  aguja,  con  ademanes  y  contor- 
siones increíbles  para  guardar  el  equilibrio.  No  se  podia  tocar 
con  el  dedo  á  esta  carta  de  fábrica  inglesa,  á  ese  edificio  cons- 
truido en  la  arena  y  tan  poco  seguro  en  sus  cimientos  y  rema- 
tes, que  hubiera  derribado  soplo  ó  un  papirotazo,  cuando  no 
los  morrillos  arrancados  en  julio. 

Mucho  talento  nótase  en  los  voluminosos  libros  de  Benjamín 
Gonstant  sobre  la  monarquía  constitucional,  que  no  acertarla  á 
comprender  la  generación  actual,  y  que  seguramente  no  lee. 

Era  mas  dialéctico  qne  lógico,  lo  que  no  es  lo  mismo,  pues 
la  lógica  es  el  arte  de  sacar  las  consecuencias  necesarias  de  un 
principio  verdadero,  y  la  dialéctica  el  arte  de  deducir  conse- 
cuencias especiosas  de  un  principio  falso. 

Sea  como  quiera,  este  publicista  ha  desenvuelto  en  la  prensa, 
con  una  ciencia  de  análisis  superior,  los  principios  del  gobier^- 
DO  restaurador  y  el  juego  tan  móvil  como  vanado  de  sus  com- 
binaciones. Hábil  experimentador,  supo  despejar  el  organismo 
de  una  nueva  sociedad,  recorrer  con  el  escalpelo  todas  las  do- 
lencias del  poder,  sondear  las  llagas  é  indicar  el  r€«nedio.  Sí 
las  ficciones  del  régimen  de  triple  resorte,  vistas  de  mas  cerca, 
no  satisfacen  completamente  la  práctica  ni  la  teoría,  es  fuer- 
za confesar  que  Benjamín  Gonstant  contribuyó  eficazmente  al 
paso  inmenso  que  dio  la  libertad  á  fines  del  imperio,  y  no  hay 
que  vituperarlo  de  haber  sido  en  exceso  hombre  de  su  época, 
pues  solo  tales  hombres  son  los  que  poderosamente  obran  en  la 
opinión. 


PABLO-LUIS  COÜRIER. 

En  la  misma  época  zahería  PaUo-Luis  Gourier  las  ñdíeole^ 
oes  de  la  corte  y  la  necedad  del  ministerio  en  8M  folleloi,  mo- 
delos inimitables  de  razón  festiva  y  fina  sátira.  Estos  escri* 
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106  qae  rebosan  delicadeza,  chiste,  gracia  y  á  Teces  elo- 
caenoía,  exhalan  on  perfume  de  antígfiedad.  Tan  flsgon  co* 
mo  Ládano,  tan  pnro  como  La  Bruyére,  trabajaba  todas  las 
partes  de  sq  estilo  con  cariffosa  mano,  como  Cánova  el  mármol 
^€Boso  de  Paros.  Cooríer  prescinde  de  las  generalidades  para 
colliTar  con  esmero  ciertas  partes  de  su  arte  ingenioso,  y  la 
ptreía  de  so  gasto  literario  teme  ó  desdefia  las  grandes  tesis 
politieas.  Pero  al  atacará  los  cortesanos  y  al  mostrar  el  crngí- 
do  de  sns  oropeles,  Coarier  lisonjeaba  á  la  nación  francesa  tan 
amante  de  la  igualdad,  y  era  el  Béranger  de  la  prosa. 


ARMANDO  GARREL. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  dejábala  vida  Benjamín  Gonstant, 
reeogia  Armando  Carrol  su  ploma  de  publicista,  y  entraba  glo- 
rioso en  el  palenqoe.  Mas  dichoso  qoe  so  predecesor,  llegaba 
«I  m  terreno  despejado  del  atavio  de  ficciones  constilocionales; 
pero  era  preciso  abrirse  paso  por  estos  escombros,  cuanto 
anles  y  «o  perder  tiempo.  Carrol  abordó  sin  tilobear  las  tesis 
poUtícas,  y  con  una  vivacidad  militar  las  hizo  marchar  espada 
en  mano. 

Armando  Carrol,  como  todos  los  hombres  de  su  tempera- 
unto,  era  desigual  en  so  humor  y  en  su  polémica.  A  menudo 
coaado  se  cargaba  de  bilis  su  higado,  se  desalentaba  comple- 
tamente; pero  cuando  se  animaban  sus  ojos,  y  la  indignación 
bda  hervir  la  sangre  en  sus  venas,  su  impetuosidad  degene- 
raba en  exaltación. 

Tenia  una  memoria  vasta ,  on  gosto  poro  y  delicado ,  on 
saber  profondo,  on  modo  de  prodocirse  sencillo  y  varonil. 

Generalmente ,  so  estilo  corria  con  abondancia  límpida  y 
cristalina,  como  si  bobiese  reflejado  los  rayos  del  sol.  Otras. 
^ms  se  reduela,  se  armaba  de  aguijones,  se  amostazaba,  y  su 
sareauno  partia  con  la  explosión  del  rayo  que  brilla  y  mala. 

Enemigo  de  rodeos,  proponía  lisa  y  llanamente  una  cuestión, 
y  deda  á  sos  adversarios :  Este  es  el  punto  de  ataque ,  empe- 
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Asi  como  en  el  ardor  de  las  tropas»  en  la  cienda  de  las  ma- 
niobras, en  el  modo  en  que  está  abierta  la  trinchera,  conocen 
fácilmente  los  sitiados  si  está  á  la  cabeza  de  las  tropas  sitiado- 
ras el  general  ó  sos  tenientes;  del  mismo  modo  fácil  de  ver 
era  si  en  sn  periódico  abría  el  mismo  Armando  Carrol  el  fuego 
de  la  polémica:  y  en  este  caso  era  otro  el  orden  de  batalla, 
otros  los  giros  inesperados,  las  expresiones  originales,  la  viri- 
lidad de  lenguaje,  el  estilo  noble  y  draodado  semejante  al  cla- 
rín que  loca  al  asalto. 

Decía  qoe  todos  los  problemas  del  gobierno  representativo 
quedaban  en  suspenso,  y  que  nada  habia  terminado  la  revo- 
lución de  julio  porque  nada  había  resuelto;  que  el  antagonismo 
organizado  de  los  poderes  y  condiciones  no  constituía  un  esta- 
do social,  ni  un  estado  político  racional  y  duradero;  que  pen- 
diente y  amenazadora  estaba  siempre  la  lucha  entre  la  aristo- 
cracia y  democracia,  debiendo  estallar  hasta  que  quedase  una 
ú  otra  definitivamente  postrada;  que  si  las  naciones  actuales 
fuesen  tan  muelles  y  serviles  que  se  dejasen  oprimir,  no  imi- 
tarán las  generaciones  venidera^  la  cobardía  de  sus  padres,  y 
que  todo  hombre  de  talento  y  corazón ,  aun  admitiendo  que 
quede  solo,  no  es  dueño  de  sus  acciones  ni  de  sus  pensamien- 
tos/  de  los  cuales  debe  dar  cuenta  á  su  patria. 

Amaba  la  libertad  con  reflexión  y  la  gloria  con  entusiasmo. 
Carrol  era  naturalmente  intrépido ,  equitativo,  desinteresado, 
caballeresco;  pueblo  por  su  corazón ,  gran  selior  por  sus  ma- 
neras, asociando  en  su  persona  la  elevada  razón  de  un  estadis- 
ta con  la  temeridad  de  un  alférez;  dotado  de  un  aire  victmoso, 
una  efusión  expansiva ;  celoso  en  materia  de  honor ,  presto  á 
vengarse  y  aun  mas  á  olvidar  las  injurias. 

Armando  Carrol,  que  pareda  haber  nacido  para  d  mando, 
moderaba  la  impacienda  de  su  partido ,  disciplinaba  su  fogo- 
^dad,  y,  por  la  superioridad  de  su  carácter  é  inteligenda, 
ejercía  en  sus  amigos  una  dictadura  tanto  mas  incontestada 
cuanto  que  era  voluntaria  de  su  parle.  Es  seguramente  re- 
prensible por  no  haber  protestado  desde  luego  contra  la  usur- 
pación, y  por  haberse  dejado  engreír  por  las  dos  cámaras  y  la 
gloría  militar;  pero  tal  es  nuestro  carácter  nacional,  y  siempre 
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teodremos  mas  ardor  que  filosofia  en  política,  mas  abnegación 
qoe  pradencia.  Mientras  qne  nn  francés  no  ba  pasado  por  la 
praeba  de  ana  circunstancia  grande  y  única,  nada  arguyen  sus 
mas  bellas  protestas ,  y  locura  seria  responder  por  él.  ¡Gnán 
pocos  hombres  entre  nosotros ,  por  mas  que  hayan  descollado 
con  la  pluma  ó  la  palabra ,  han  sabido  resistir  á  los  mimos  de 
una  situación  ó  á  la  embriaguez  del  poder! 

Besumamos  : 

Armando  Carrol  fué  uno  de  esos  bombres  que  no  tuvieron 
antecesorea»  y  que  no  dejan  posteridad.  Con  ellos  elévase,  bri- 
lla y  fenece  ^u  npmbre,  semejantes  á  esos  metéoros  que  fulgu- 
ran en  la  oscuridad  de  la  noche ,  iluminan  el  horizonte  y  se 
desvanecen.  Soldado  del  ejército,  sin  qoe  de  él  quede  una  vic- 
toria; soldado  déla  prensa,  sin  haber  dejado  una  sola  obra  ala 
posteridad ,  fué  no  obstante  mas  célebre  que  tantos  generales 
y  escritores.  Pero  su  nombradla  fué  tan  solo  de  circunstancia, 
y,  después  de  algunos  afios,  cuando  hayan  pasado  algunas  olas 
de  esta  corriente  del  tiempo  que  á  todos  nos  lleva,  no  quedará 
de  Carrol  mas  que  algunas  hojas  y  pliegos  medio  rotos ,  que 
atestiguarán  nuestras  revoluciones  borrascosas;  y  solo  vivirá 
el  fogoso  polemista  en  la  memoria  de  sus  amigos ,  memoria 
tierna  y  fiel  que  no  olvidarán  jamás ,  pues  fué  un  noble  cora- 
zón ,  un  gran  carácter  y  un  admirable  escritor.  ¡Ayl  ¿Quién 
hubiera  podido  prever  que  Carrol,  lleno  de  vida ,  rico  en  ta- 
loilos,  debiese  haber  sido  arrebatado  tan  pronto  á  las  esperan- 
zas de  la  patria?  Cayó  herido  de  una  bala  en  un  miserable 
lance  de  honor ,  por  una  quimera  que  no  era  la  suya.  Un  ce- 
menterio de  aldea  acogió  sus  mortales  restos,  y  una  estatua  de 
bronce,  debida  al  célebre  cincel  de  David,  honra  la  memoria 
dd  heroico  y  desventurado  joven.  Una  multitud  inmensa  asis- 
tió á  sus  obsequios,  y  marcharon  tras  el  fúnebre  carro  dos 
ilostres  ancianos  que  fueron  sus  amigos ,  llorando  la  memoria 
del  difunto ;  y  ¿quién  no  hubiera  llorado  por  un  hombre  tan 
gaieroso ,  tan  glorioso  de  su  pasado ,  tan  lleno  de  porvenir? 
Tan  lleno  de  porvenir  como  hombre  de  estado  que  iba  á  ser 
elegido  diputado,  y  á  ocupar  en  la  cámara  un  puesto  á  que  lo 
hacia  acreedor  el  irresistible  ascendiente  de  su  carácter  a)  cual 
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involanlariamente  cedian  cuaotos  le  conocían.  Tan  lleno  de 
porvenir  como  orador,  pnes  poseia  esa  vehemencia  de  apostro- 
fes qne'sorprendey  desespera  á  los  adversarios,  esa  elocnencia 
pintoresca ,  inopinada ,  apasionada ,  producida  por  los  moví- 
mientes  y  no  por  las  palabras,  por  el  calor  del  alma  y  no  por 
el  artiflcio  del  estudio.  Tan  lleno  de  porvenir  como  escritor 
qne  intentaba  escribir  la  historia  de  Napoleón  como  debe  ser 
escrita,  con  ese  estilo  firme,  noble,  varonil,  sencillo  y  lleno  de 
fuego,  que  exigian  la  grandeza  del  héroe  y  la  dignidad  del  es- 
critor. Si ,  libre  de  los  cuidados  y  continuos  afaneadel  perio- 
dismo, de  esa  vida  ardorosa  é  infatigable^  de  la  polémica  cuo- 
tidiana, que  no  permite  tregua  ni  reposo,  y  obliga  al  soldado  de 
la  prensa  á  no  desertar  ni  un  momento  de  la  brecha  y  á  guer- 
rear sin  descanso  con  armas  que  no  tiene  tiempo  de  escoger  ni 
preparar,  se  hubiese  retirado  Carrel  en  una  soledad  estudiosa, 
no  se  puede  calcular  á  qué  altura  hubiera  ascendido  su  talento 
de  escritor:  tan  anchurosa ,  tan  natural ,  tan  (irme ,  tan  abun- 
dantemente luminosa  era  su  dicción.  Su  noticia  que  sirve  de 
prólogo  á  los  folletos  de  Pablo-Luis  Courier,  es  una  obra  maes- 
tra de  análisis  literario ,  elevación  y  exquisito  tacto.  Carrel 
poseia  un  gusto  perfecto  como  se  nota  fácilmente  leyendo  esté 
opúsculo ,  en  qne  es  apreciado  con  tanta  gracia ,  seguridad  y 
finura  el  ingenio  original  de  Pablo-Luis  Courier. 

T  no  obstante,  mucho  distaban  ambos  entre  si:  Courier  pro- 
fesaba por  la  antigua  Grecia  un  culto  que  degeneraba  en  su- 
perstición; Carrel  se  precipitaba  en  las  abstracciones  y  teorias 
renovadoras  de  la  democracia ;  el  primero  no  acertatüai  á  ex- 
plicarse á  si  mismo  su  opinión,  y  no  hubiera  osado  dedr, 
combatido  como  estaba  por  los  hábitos  de  su  juventud,  si  ad- 
mitía otra  creencia  política  que  el  odio  por  la  dominación  emi- 
grada, y  por  el  insolente  extranjero;  el  segundo  procedía  firme 
de  deducción  en  deducción ,  hasta  los  últimos  limites  de  la 
república;  el  uno  calculaba  los  vínculos  latentes  de  una  frase 
con  otra  frase,  borraba  la  disonancia  de  una  palabra  y  afilaba 
con  primor  un  epigrama,  ó  meditaba  sobre  el  efecto  y  alcance 
de  un  antitesis;  el  otro  se  abandonaba  á  la  impetuosidad  de  su 
vena,  se  dejaba  arrastrar  por  el  declive  de  su  dicción,  y  mo- 

Digitized  by  VjOOQIC 


DE  LOS  ORADORES.  «7 

vido  por  SQ  inspiración ,  sin  mirar  si  la  expresión  respon- 
día perfectamente  á  la  idea ,  la  bailaba  con  felicidad ,  y 
cabalmente  porque  no  la  bascaba.  Tal  vez  la  diferencia  que 
existia  entre  ambo%|  lal  vez  el  contraste  entre  el  ardor  origi- 
nal de  Carrel  y  la  naturaleza  tímida  y  correctiva  de  Gourier, 
motivaban  Ja  admiración  de  aquel  perla  prosa  trabajada  con 
excesivo  esmero  del  ilustre  folletista ;  pues  hay  que  reconocer 
que  nos  gustan  los  contrastes  y  nos  impresionan  vivamente  las 
GÜidades  ajenas  que  nos  fallan ,  las  cuales  nos  muestran  la 
pobreza  de  nuestra  inteligencia»  limitada  siempre  por  un  la- 
do á  otro.  Este  hermoso  prólogo  de  Armando  Garrd  es  tal  vez 
la  página  en  que  su  talento  literario  se  ofrece  con  un  sello 
laas  profundamente  marcado  de  fuerza  y  brillo,  y  ha  tenido 
mocha  influencia  en  la  nombradla  de  Gourier ,  popularizando 
sos  escritos  que  encontraban  más  aficionados  entre  los  litera- 
tos de  profesión  qiíe  en  el  público.  Otro  escrito  de  Armando 
Carrel,  en  1831,  sobre  los  hombres  de  la  revolución,  presenta 
tin  carácter  mas  severo,  uniendo  á  una  osadía  extraordinaria 
de  principios ,  una  prudencia  consumada  en  la  apreciación  de 
los  hombres  y  cosas  de  la  época^'sin  entusiasmo  excesivo;  y  se 
echa  de  ver  que  la  política  domina  en  el  autor  al  socialiaijV). 
Caballeresco  en  sus  maneras,  costumbres  y  gustos,  no  agrada- 
ban á  Carrel  las  teorías  del  comunismo,  y,  hay  que  reconocerlo, 
en  nuestros  dias,  si  viviera,  hubiera  perdido  esa  popularidad 
qne  solo  conservan  los  que  consienten  en  caminar  con  las  ma- 
Bos  atadas  á  la  espalda  y  los  pies  encajados  en  los  carrilti 
de  su  partido :  necia  posición  ^  esclavitud  mentirosa  que  no 
hubiera  tolerado  dos  minutos  d  humor  impaciente  de  Carrel. 
Por  último,  la  prensa  periódica  fué  en  las  manos  de  este  escri- 
tor una  verdadera  potencia,  y  se  puede  asegurar  que  fué  el 
hombre  mas  completo  de  la  revolución  de  julio ;  nadie ,  antes 
de  esta  época,  le  habia  igualado,  y  nadie  desde  entonces  le  ha 
reemplazado. 
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CHATEAUBRIAND. 


De  Carrel  á  Gbatea&(lM*iand  no  hay  mas  que  un  paso,  y  en 
el  estilo,  manera  y  carácter  de  ambos,  babia  ana  caballerosi- 
dad qae  forma  un  yinculo  y  semejanza  notable  entre  el  joven 
republicano  y  el  anciano  realista. 

Has  qne  á  la  tendencia  y  disposiciones  naturales  de  su  ín- 
dole, debió  Chateaubriand  á  su  nacimiento  y  fortuna  literaria 
ser  par  de  Francia,  embajador  y  ministro. 

En  la  asamblea  de  los  griegos  hubiera  cantado  como  Home- 
ro y  no  deliberado  como  Néstor. 

Menos  estadista  que  caballero  francés  fué  siempre  Chateau- 
briand, y  los  caballeros  franceses  son  muy  poco  aptos  para  las 
luchas  políticas,  constitucionales  ó  de  otra  especie. 

Cmnpónense  sus  polémicas  mitad  de  ojeriza  contra  Yilléle, 
mitad  de  amor  por  los  Borbones,  resultando  un  antagonismo 
perpetuo  entre  el  escritor  y  él^ladin,  entre  las  afecciones  de 
su  corazón  y  las  luces  de  su  entendimiento,  entre  su  razón  y 
sus  preocupaciones. 

Inconsecuentemente  aspiraba  á  dos  cosas  contradictorias,  co- 
mo, por  ejemplo,  la  libertad  de  la  prensa  en  principio  y  en  he- 
cho, y  al  mismo  tiempo  quería  por  ministros  hombres  ultra- 
rntoárquicos,  que  se  oponian  á  la  libertad  de  la  prensa  en  prin- 
cipio y  en  hecho. 

Cosa  era  que  no  dejaba  áé  sorprender  yer  reunidos  y 
amalgamados  en  un  mismo  gabinete  dos  personajes  de  tan 
opuesto  carácter. 

Por  una  parte  Yilléle,  seco  y  exacto  como  una  tabla  de  loga- 
ritmos, hombre  que  en  su  vida  llegó  á  saborear  una  figura  de 
retórica,  un  movimiento  de  sensibilidad,  una  palabra  emanada 
del  corazón,  un  arrebato  de  elocuencia.  Aritmético  frío,  lógi- 
co, positivo,  ducho  en  conocer  á  los  hombres,  en  penetrar  sus 
estratagemas,  en  lisonjear  sus  pasiones,  en  anudar  un  sistema, 
en  conducir  una  asamblea,  inaccesible  á  la  astucia,  lleno  siem- 
* 
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pre  de  cautela  contra  taimadas  arterías  y  mañosas  asechanzas, 
arrostraba  YiHéle  las  amenazas,  sin  dejarse  sorprender  por  la 
yanidad  peor  que  la  comipcíon.  Dotado  de  aireyimienio  y  pre- 
visión en  la  concepción  de  sus  designios,  mostrábase  firme,  se- 
guro, atento  y  lleno  de  paciencia  en  la  ejecución,  mas  celoso 
por  d  yalor  real  de  las  cosas  que  por  lo  que  en  sí  prometen. 
Al  mismo  tiempo  reservado,  desconfiado,  flemático,  naturaleza 
férrea  en  que  no  podían  hacer  mella  la  vanagloria  del  triun- 
fo, el  abatimiento  de  la  derrota,  ni  las  flechas  del  escarnio. 

Por  otro  lado,  Chateaubriand,  espíritu  aventurero  y  algún 
tanto  romántico,  da  carácter  poco  uniforme,  dispuesto  siempre 
á  lanzarse  impetuoso  en  vastas  empresas,  sin  dejarse  amedren- 
tar por  las  resistencias  y  sin  calcular  los  medios  de  vencerlas; 
fascinado  por  el  corazón,  por  la  imaginación,  por  el  lado  bri- 
llante de  las  cosas;  impresionado  mas  por  lo  bello  que  por  lo 
¿til,  por  lo  grandioso  mas  que  por  lo  posible;  perfectamente 
en  estado  de  describir  por  qué  motivo,  en  tal  situación  extraor- 
dinaria, babia  encallado  tal  ministro,  y  al  mismo  tiempo  inca- 
paz, ministro  él  mismo,  de  salir^el  atolladero;  dotado  del  don 
de  conocer  el  pasado  y  prever  el  porvenir,  pero  sin  acertar  á 
comprender  lo  presente;  en  una  palabra,  por  ningún  titulo  hom- 
bre práctico,  hon^)re  de  estado. 

Hallábase  embebido  en  su  personalidad  como  lodos  los  es- 
critores embriagados  por  el  humo  del  incienso,  y  que  rodea 
una  corte  aduladora  lo  mismo  que  la  de  los  reyes:  gente 
irritable  cuando  se  les  contradice  en  vez  de  ensalzarlos;  incó- 
moda é  intratable  por  lo  inopinado  de  sus  antojos  y  arranques 
de  su  imaginación,  impaciente  y  enemiga  de  toda  regla,  agria 
de  condición,  y  dispuesta  siempre  á  sacrificar  la  razón  de  es- 
tado á  su  vanidad  personal. 

Chateaubriand  fué  siempre,  mas  publicista  que  polemista,  y 
mas  publicista  que  folletista.  Reina  en  su  estilo  un  tono  grave, 
melancólico,  amargo  á  veces;  pero  nunca  obsérvanse  esos  to- 
ques chistosos,  esos  rasgos  de  agudeza  que  esmaltan  el  discur- 
so y  divierten  al  lector.  El  autor  se  aproxima  á  las  masas  por 
la  grandeza  de  sentimientos,  pero  de  ellas  se  aleja  por  el  len- 
guaje, el  cual  si  no  es  siempre  tirante,  tampoco  es  flexible,  va- 
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ríado  y  seductor;  prueba  evidente  de  que  solo  los  folletos  po- 
pulares son  los  que  rebosan  de  originalidad,  gracia  y.  TÍda;  y 
parece  que,  al  arrojar  al  viento  sus  hojas  ligeras,  sintió  pasar 
Chateaubriand  á  sus  manos  el  soplo  glacial  de  la  aristocra- 
cia, y  por  seguirla  abandonó  la  marcha  libre  y  r&pida  inhe- 
rente al  folleto.  En  efecto,  aun  cuando  quiere  ser  natural,  nó- 
tase un  aire  de  aticismo,  cierta  flor  de  alta  sociedad  y  trato 
delicado,  y  bien  se  echa  de  ver  que  el  autor  guarda  siempre, 
aun  bajo  el  techo  doméstico,  alguna  pieza  de  su  armadura 
para  no  ser  confundido  con  los  rústicos. 

Tan  brillante,  gracioso,  centellante  de  gala,  colorido,  subli- 
midad é  invención  se  muesUa  en  sus  poemas  de  Átala,  Rene  y 
los  Mártires,  como  correcto,  gramatical  y  severo  en  la  forma 
de  su  polémica.  En  ellas  ni  por  asomo  nota  el  lector  esas  locu- 
ciones sonoras,'esos  rodeos  ingeniosos,  esos  movimientos  lle- 
nos de  brillo  y  donaire,  esa  vehemencia  arrebatadora;  sino,  al 
contrarío,  una  discusión  prudente  y  sobria,  y  ¡cosa  notable  y 
don  singular  de  la  apropiación!  ese  poeta  trata  de  un  modo  fe- 
liz, y  mucho  mejor  que  muchos  hacendistas  de  profesión,  el 
juego  de  las  rentas  y  de  la  amortización;  y  ese  hombre,  dolado 
de  una  imaginación  tan  brillante,  penetra  en  espíritu  y  porme- 
nores de  una  ley  con  mas  acierto  que  un  jurisconsulto  consu- 
mado. A  veces,  en  su  calidad  de  grande  escritor,  ennoblece  la 
vulgaridad  de  la  idea  con  la  osadía  de  la  voz;  otras  desciende 
de  lo  encumbrado  del  debate  con  la  familiaridad  de  la  expre- 
sión; ó  bien  entrecorta  el  curso  llano  déla  narración  con  una 
imagen  deslumbrante,  con  una  alusión  histórica,  un  giro  ines- 
perado, un  toque  vivo,  una  fecha,  ó  una  de  aquellas  palabras 
que  solo  puede  decir  Chateaubriand. 

Ningún  escritor  imperialista  ha  hablado  de  Napoleón  en  tér- 
minos mas  pomposos,  pues  solo  el  genio  puede  comprender  bien 
la  gloria. 

Ningún  publicista  constitucional  ha  batallado  tanto,  en  todos 
tiempos,  por  la  santa  causa  de  la  libertad  de  la  prensa,  con  maa 
entusiasmo,  con  mas  flel  perseverancia,  con  mas  heroísmo. 

Ningún  patriota  en  Francia  tuvo  mayor  fe  que  Chateau- 
briand en  el  advenimiento  de  la  democracia,  y  fué  republicano 
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por  razón  y  presentimiento,  si  bien  realista  por  recnerdo  y  li- 
ddidad  caballeresca. 

Loco  perdido  por  la  legitimidad,  adornaba  amoroso  esta  que- 
rida imaginaria  con  los  hechizos  qne  sofiado  habia,  sin  com- 
prender, como  Pigmalion,  qne  la  Venus  procedente  de  sn^  ma- 
nos era  mas  bella  que  la  misma  Venus. 

Ilustre  por  su  solo  mérito,  y  padre  literario  de  dos  insignes 
poetas,  Lainarjhe  y  Viclor  Hugo,  herederos ,  el  primero  de  sn 
mdancolia  y  el  segundo  de  su  originalidad ,  el  bardo  mas  ad- 
mirable de  nuestros  tiempos  desde  Shakspeare  y  Gorneille,  sin 
eiceptnar  á  lord  Byron;  bello  y  noble  genio  que  se  estremece 
al  aspecto  de  toda  tiranía ,  que  yierle  lágrimas  al  aspecto  de 
lodo  infortunio ,  y  cuya  memoria  debemos  amar  mucho  y  por 
mucho  tiempo  después  de  haberlo  tanto  admirado. 


COBBETT. 

De  Chateaubriand  á  Cobbett,  ¡qué  diferencia  de  personas, 
caracteres,  estilo,  opiniones  y  manerasl 

Las  ciencias,  el  álgebra,  la  geometría,  la  física,  la  química, 
son  de  todos  los  países;  y  hablan  una  misma  lengua  convenida 
y  universal.  La  fllosofia  solo  empresa  ideas  generales,  la  moral 
sentimientos  comunes,  la  historia,  la  epopeya  y  la  tragedia  las 
pasiones  del  corazón  humano.  Pero  la  com^ia  en  las  letras,  la 
caricatura  en  las  artes,  el  folleto  en  la  política,  son  productos 
de  cada  suelo  que  revelan  la  fisonomía  é  índole  peculiar  de 
cada  pueblo. 

Así  las  alusiones  finas,  los  razonamientos  puros  resbalan  y 
gotean  sóbrela  epidermis  de  nuestros  vecinos  de  ultramar,  y  el 
folleto  britlnico ,  profundamente  impreso  con  el  sello  de  las 
costumbres  del  país,  soez,  agresivo,  grosero  y  brutal,  nunca 
flonrie,  sino  ríe  ¿  carcajadas  estrepitosas,  es  incoherente,  desor- 
denado, y  sa  cólera  fanele  á  aguardiente.  Sin  perífrasis  ni  ro- 
déos,  llama  1a  cosas  por  sn  propio  nombre,  forma  caricaturas 
que  presenta  al  público  enteramente  desnudas  ó  grotesca- 


Digitized  byVjOOQlC 


m  UBRO 

mente  veBlidas,  da  voces  y  reúne  á  los  que  pasan,  quitase  la 
camisa  y  descúbrese  hasta  la  cintura,  y  con  los  cabellos  des- 
grefiados,  la  vista  torva,  cierra  la  mano,  anda  &  pufielazos,  hie- 
re á  su  adversario  en  el  rostro,  en  el  cuello,  en  el  pecho,  en  los 
lomos,  le  rompe  los  miembros,  le  derriba  y  pisotea. 

Gobbett  dictaba  en  general  sus  folletos,  y  el  folleto  dictado, 
que  imposible  declaro  en  una  lengua  tan  minuciosa,  delicada  y 
gazmofia  como  la  francesa,  se  acomoda  mejor  eón  la  negligencia 
de  la  inglesa.  El  folleto  dictado  suple  á  la  incorrección  y  pureza 
de  estilo,  por  la  abundancia,  chispa  y  calor,  asiéndose  del  ob- 
jeto al  vuelo,  sin  tardanza,  apoderándose  de  la  persona  sin  sol- 
tarla, y  enardeciendo  la  multitud.  Si  bien  es  cierto  que  es  me- 
nos duradero  que  el  folleto  elaborado,  también  es  preciso  con* 
fesar  que  es  mucho  mas  vehemente  y  produce  una  sensación 
mas  profunda;  y  si  discurre  menos  persuade  mas,  imitando  los 
arrebatos,  desorden  é  intermitencias  de  la  pasión. 

Gobbett  prefería  el  estilo  epistolar,  pues  sabia  que  solo  lo  na- 
tural gusta  á  la  multitud,  sin  contar  que  esta  forma  se  adap- 
taba mejor  á  la  variedad  é  inagotable  fecundidad  de  su  pluma. 

Reina  en  sus  folletos  una  rareza  de  estilo,  figuras  y  chanzas, 
que  incomprensibles  y  repugnantes  encuentran  las  demás  na- 
ciones, y  sin  embargo,  esto  es  cabalmente  lo  que  hace  que  tanto 
gusten  al  pueblo  inglés. 

Gobbett  estaba  lleno  de  sa  personalidad,  como  todos  los 
autores  que,  separados  del  trato  de  los  hombres,  embriaga  la 
popularidad,  se  constituyen  su  propio  centro,  y  en  cierto  modo 
su  ídolo. 

Tory  al  principio,  después  radical,  enconado  en  su  safia,  fo- 
goso en  sus  convicciones,  condenado,  perseguido,  atacado  en 
su  persona  y  bienes,  obligado  á  emigrar,  oscilando  sin  cesar 
entre  la  fortuna  próspera  y  adversa,  GoU)ett  se  sirvió  del  folle- 
to como  arma  terrible. 

Apoyado  en  las  masas,  luchó  contra  una  aristocracia  apoya- 
da en  el  suelo,  altanera,  inteligente,  paciente,  ávida,  sdlora 
de  la  tierra  y  capitales,  del  ^ército,  ministerio  y  parlamento. 

Agrónomo,  militar,  gramático,  periodista,  piblicista  y  es- 
critor, fundó  un  periódico  que  tuvo  cien  mil  susoritores;  y  en 
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culqaier  país  un  periódico  de  cien  mil  suscrilorescoosliluye  on 
poder,  y  Cobbell  lo  ejerció. 

Nadie  tal  vez  llegó  á  odiar  con  mas  encono,  y  en  la  explo- 
sión de  sos  sarcasmos,  Miaba  hasla  sas  mismos  amigos. 

Testarudo,  anto^^dizo,  acrimonioso,  injusto,  cínico  hasta  el 
ultraje,  desalmado  y  casi  feroz  con  sos  enemigos  venci- 
dos, que  apaleaba  y  pateaba  al  verlos  en  tierra  hasta  es- 
pirar, sin  dar  ni  pedir  <niartel.  Escritor  salvaje  tal  cual  con- 
Tiene  á  ese  pueblo  taciturno,  cuyas  opiniones  son  tanto  mas 
absolutas  cuanto  que  nunca  las  comunica,  y  cuya  ira  es  tanto 
mas  acérrima  cuanto  mas  comprimida. 

Entremezclaba  este  gran  folletista  en  su  polémica  moralidí^ 
des  filosóficas,  revelaciones  del  corazón  humano,  retratos,  si- 
tiras  personales,  anécdotas  cuotidianas,  coloquios  íntimos, 
comparaciones  y  pinturas  animadas  déla  vida  campestre,  con- 
trastes inesperados  y  salidas  originales,  que  explican  el  secre- 
to de  su  popularidad. 

Este  homenaje  debíamos  tributar  á  un  hombre  que  ludió 
taa  vigorosamente  contra  el  orgullo  y  preocupaciones  de  la 
oligarquía,  acumulación  de  empleos,  parasitismo,  opulencia 
monstruosa  del  clero  inglés,  castigo  corporal  y  humillante  del 
soldado,  y  tantos  otros  abusos;  que  amó  y  defendió  la  causa 
sagrada  de  la  reforma,  y  la  causa  no  menos  sagrada  de  la  li- 
bertad francesa. 


ENRIQUE  FONFRÉDE. 

De  Cobbett  á  Enrique  Fonfréde,  hay  todavía  mas  diferencia 
que  de  Chateaubriand  á  Cobbett. 

Hay  en  efecto  toda  la  distancia  que  separa  el  délo  nebuloso 
de  la  Inglaterra  del  cielo  despejado  de  los  Pirineos. 

Desde  la  muerte  de  Armando  Carrol,  no  conozco  polemista 
comparable  á  Fonfréde. 

Voy  á  juzgarle  como  si  no  fuese  su  contemporáneo,  y  cnuo 
ti  no  hiúese  sido  mi  enemigo,  aunque  seguramente  no  era  yo 
el  suyo.       ^ 


Digitized  by  VjOOQIC 


101  UBRO 

Sos  cualidades  le  eran  propias,  y  sus  defectos  de  su  pais. 
Enrique  Fonfréde  era  hombre  del  mediodía,  una  de  esas  na- 
turalezas de  fuego  que  espumean  y  se  extravasan,  pero  que 
con  facilidad  se  sosiegan. 

¡Cosa  singular!  yo  he  vislo,  en  un  alyír  y  cerrar  de  ojos, 
letanUrse  tumultuosamente  todas  las  ppblaciones  meridiona- 
les, juntarse  y  seguir  á  una  persona  con  gritos  de  amor  y  jú- 
bilo, y  cuando  creia  aquella  que  la  rodeaban,  é  iban  á  su  en- 
cuentro, de  repente  se  disipaban  y  retiraban  con  tambores  y 
trompetas. 

Los  hombres  del  mediodía  no  and&n  sino  corren,  no  me- 
ditan sino  improvisan,  no  rezan  sino  precipitan  su  oración, 
muestran  tanta  prisa  en  acabar  como  en  principiar,  y  en  llegar 
como  en  partir.  La  índole  meridional  se  complace  en  la  celeri- 
dad, estrépito  y  brillo,  y  nunca  abandona  la  región  de  las  tor- 
mentas. 

Extremados  en  todo,  dirán  de  un  hombre  de  cortos  alcan- 
ces que  es  un  insensato,  si  carece  de  talento  que  es  estúpido, 
si  posee  alguna  inteligencia  que  es  un  genio,  si  es  valiente  que 
es  un  héroe,  si  delinque  en  un  ligero  pecado  venial,  que  merece 
el  fuego  eterno.  Para  ellos  no  hay  purgatorio,  sino  cielo  ó  in- 
fierno. 

Asi  conviene  no  tomar  al  pié  de  la  letra  su  impaciencia  y 
gritos,  pues  en  general  hablan  recio,  y  hay  á  menudo  mas 
malicia  en  un  normando  que  dirige  un  cumplido,  que  en  la 
injuria  de  un  gascón;  el  primero  pica  con  un  alfiler,  pero  sale 
la  sangre  y  queda  la  señal  de  la  picadura;  mientras  que  el  se- 
gundo, lleno  de  cólera,  echa  la  b2\})a  al  rostro,  mas  basta  lim- 
piarse para  que  nada  quede. 

Todo  en  los  meridionales  es  relieve,  salida,  juego:  la  mirada, 
d  gesto,  la  palabra,  hasta  el  estilo.  Fonfréde  no  sabia  escribir, 
ó  por  mejor  decir,  no  escribía  con  el  diccionario  de  la  Acade^ 
wa,.sino  inventaba  y  forjaba  los  términos  que  necesitaba,  sin 
que  le  arredras!  en  modo  alguno  el  neologismo.  ¿No  era  por 
yentura  folletista?  Ahora  bien,  el  folleto  es  una  lucha,  un  com- 
bate vivo,  precipitado,  decisivo,  pié  contra  pié,  pecho  contra 
pecho,  sin  tregua  ni  misericordia;  los  campeón^  se  müesk  con 
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ios  ojos,  se  acercan,  se  agarran,  se  esfuerzaD,  se  derriban.  El 
folleüsta  del  mediodía,  gladiador  impetuoso,  brinca  en  la  are- 
na y  ase  elcutílo  de  sa  adversarlo;  con  tal  quo  lo  postre  á  sns 
pies,  poco  le  importa  de  qué  manera.  Sin  cuidarse  de  las  re- 
glas de  la  esgrima  ó  del  pugilato,  aspira  solo  á  vencer  ó  á 
morir,  morir  sin  tardanza  ó  lograr  vicloria  campal. 

¿Se  Qgpra  acaso  el  lector  que  tuviese  tiempo  Enrique  Fon- 
fréde  de  preparar  un  pían?  Nada  de  eso;  lo  concebía,  lo  deva- 
'  laba,  lo  tramaba,  lo  tejia  de  paso,  sin  cuidarse  de  la  córrela- 
Üon  del  exordio  y  el  epilogo,  sin  observar  si  cojeaban  sus  ra- 
zonamientos, ni  si  sus  paradojas  destruían  la  verdad:  tan  pre- 
suroso calaba  de  llegar  al  fin  propuesto.  Poco  gusto  en  el  estilo, 
áesalílio  en  el  disefio,  argumentación  flaca,  falta  de  certidumbre 
mi  los  principios,  tales  eran  los  defectos  de  Fonfr¿de,  defectos 
ooDsiderables  y  no  los  únicos;  pero  este  publicista  poseia  un 
giro  tan  original,  una  vena  tan  inagotable,  una  seducción  tan 
atractiva,  una  gracia  tan  inopinada,  una  obispa  tan  irresistible, 
qae  seria  fácil  reconocerlo  entre  mil,  y  ¿no  es  esta  la  seQal  de 
los  grandes  escritores? 

Fonfréde  poco  se  cuidaba  de  las  precauciones  oratorias,  del 
flúramienlo  á  ciertas  personas,  jerarquías,  dignidades  y  repu- 
tieioDes;  para  él  nada  había  alto  ni  bajo,  sagrado  ni  profa- 
no, y  golpeaba  á  derecha  é  izquierda  como  un  hombre  ebrio 
qne  con  el  palo  en  la  mano,  se  abre  paso  por  la  multitud. 
FonfrMe  se  replegaba  y  enroscaba  en  torno  de  su  adversario, 
envolviéndole  y  sofocándole  en  los  nudos  de  su  dialéctica,  y 
d)ligándole  á  gritar,  suplicar  y  pedir  perdón. 

El  Criletisla  meridional  amaba  con  exceso  la  autoridad,  por 
miedo  á  la  anarquía;  como  otras  personas  aman  con  exceso  la 
libertad,  por  miedo  al  despotismo. 

Mas  polemista  que  publicista,  demasiado  fogoso,  falto  de 
álienlo  y  excesivamente  espontáneo  en  su  inspiración  para  com* 
poner  un  libro  docto,  un  libro  elaborado,  agotaba  en  un  solo 
articolo  el  fllido  de  una  cuestión,  á  la  cual  apenas  hubiera  po- 
dido bastar  un  tomo  voluminoso.  La  naturaleza  no  le  había  he- 
ebo  para  henear  con  paciencia  los  volúmenes  en  folio  de  una 
biMieteea,  ó  madilar  en  el  fondo  de  un  aposento,  sino  para  el 
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combale.  Atleta  infatigable  y  brillante  sobre  las  armas;  caán 
hermoso  estaba  en  un  dia  de  batalla! 

En  su  polémica  agrupaba  con  an  arte  tanto  mas  maravillo- 
so cnanto  maó  natural  parecía,  todas  las  pruebas  directas, 
todas  las  inducciones  emanadas  de  la  analogia,  las  citas 
históricas,  judiciales  y  legislativas  que  acarreaba  su  asunto,  y 
abrumaba  á  sus  adversarios  con  golpes  seguros  sin  piedad, 
tregua,  ni  favor. 

Fonfr¿de  llevaba  un  prisma  de  mil  facetas,  y  este  prisn^ 
inundado  por  los  rayos  del  sol  del  mediodía,  despedía  colores 
purísimos  y  deslumbradores.  Este  terrible  polemista  des- 
cubría y  desnudaba  una  nombradla  ó  una  situación  de  pies 
á  cabeza.  Con  su  garra  de  león  arrancaba  á  esos  eQmeros 
reyes,  á  esos  soberbios  ministros  cuadrados  y  cefiudos  en  sr 
silla  parlamentaria  como  en  un  trono;  y  cuando  conseguía 
atarlos  con  una  cuerda,  los  arrastraba  hacia  si,  y  los  mostraba 
como  mufiecos  á  la  multitud. 

Temerario  en  sus  tesis,  inexorable  en  sus  consecuencias, 
mostraba  la  fealdad  de  los  tiempos  modernos  con  un  sarcas- 
mo, y  hacia  terribles  incursiones  en  el  porvenir. 

Su  imaginación  acalorada  é  impetuosa  le  llevaba  á  menudo 
mas  allá  de  los  límites  de  la  verdad,  como  sucede  frecuente- 
mente á  la  gente  de  su  pafs,  y  cuando  esta  se  apasionaba,  pro- 
rumpia  en  declamaciones,  y  escribía  como  esta  habla. 

Estaba  sujeto  &  súbitos  arrepentimientos,  como  toda  persona 
inconsecuente  y  sin  principios,  ó  con  convicciones  opuestas, 
cuya  imaginación,  semejante  al  caballo  indómito  de  Maieppa, 
atormenta  y  arrastra  sin  descaiso  hasta  el  fin  del  horizonte, 
por  valles,  rocas  y  senderos  espinosos. 

Asi  quería  una  monarquía  elegida,  sin  la  condición  de  esta 
misma  monarquía  que  es  la  elección;  la  monarquía  no  degida 
sin  su  condición  forzosa  que  es  la  legitimidad;  d  gobierno  per- 
sonal sin  la  condición  de  este  gobierno  que  es  el  despotismo; 
la  libertad  sin  la  condición  de  esta  que  es  la  soberanía  del  pue- 
blo; un  parlamento  sin  la  condición  evidente  que  es  la  inde- 
pendencia; el  bienestar  del  pueblo,  sin  la  condidon  necesaria 
que  es  la  economía.  Así  flotaba  incesantemente  entre  dos  pía- 
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yas,  como  nn  bajd  sin  áncora,  eternamente  azotado  por  las 
tempestades  de  su  imaginación. 

Fallaba  á  Fonfréde  lo  que  á  Sieyes,  Coarier,  B.  Constant  y 
otros  tantos,  ona  base  fija,  nn  sistema  coordinado,  un  princi- 
pio, pues,  ¿acaso  era  legitimísta?  De  ningún  modo.  ¿Por  yen- 
tnra  radical?  Mucho  menos.  ¿Parlamentario?  Ni  con  mucho. 
¿Constitucional?  Ni  por  asomo.  ¿Liberal?  En  otro  tiempo.  ¿Ab- 
solutista? Si,  se  intitulaba  absolutista  franco,  determinado,  sin 
condición  ni  dmites,  absolutista-absoluto.  ¡Absolutista!  ¿Y  por 
qué?  ¿Cómo  podia  ser  tal  según  la  carta?  ¿Cómo  tal  sin  la  car- 
ta? ¿Con  quién?  ¿Tai  vez  con  Enrique  Y?  No.  ¿Con  Luis  Feli- 
lipe?  ]OhI  |ohl  ¿Con  quién  pues?  acaso  con  Dios?  ¿Con  qué,  se- 
gún Fonfréde,  la  monarquía  constitucional  emana  directamente 
de  Dios?  ¿Pero  á  qué  cosa  no  le  sucede  otro  tanto?  ¿Hay  algo 
que  asi  no  sea?  ¿Acaso  no  pueden  engreírse  y  blasonar  de  su 
origen  odeste  y  providencial  la  república,  la  heptarqufa,  la 
monarquía  constitucional,  la  oligarquía  y  dem&s  formas  posi- 
bles de  gobierno?  Y  en  este  caso,  ¿cuál  es  el  valor  del  famoso 
argumento  de  Fonfréde,  de  ese  argumento  del  derecho  divino 
llevado  hasta  el  extremo,  hasta  lo  absurdo? 

Siento  á  la  verdad  no  poder  completar  esta  figura  caracte- 
risiíca  con  nuevos  loques ,  y  en  la  que  tanto  se  complace  mi 
pincel.  Eú  mi  concepto  hubiera  podido  hacer  de  Fonfréde  un 
estudio  orighud ,  un  buen  (madro ;  pero  me  faltan  el  tiempo  y 
espacio. 

Acabemos ,  pero  antes  que  se  me  permita  decir  que  Fon- 
fréde fué,  cosa  rara,  aun  en  Burdeos ,  adorador  y  no  cor- 
tesano dd^  poder ,  sin  revolcarse  como  otros  tantos  en  el  cieno 
de  la  corrupción,  y  hombre  de  bien,  hombre  de  fe,  se  mantu- 
vo arrinconadk)  para  conservar  su  independencia  y  fortaleza. 

Creo  haber  explicado  el  origen  de  la  intemperancia  de  sus 
paradojas  y  la  violencia  extraordinaria  de  su  lenguaje.  Asi  no 
ae  es  posible  guardar  rencor  á  ese  escita,  á  ese  bárbaro,  que 
quería  arrojarme  como  una  presa  á  las  garras  y  dientes  de  los 
leones  y  tigres  de  la  Hacedonia  (1),  por  haber  murmurado 

(1)   Dorante  uo  me«,  estuvo  Fonfréde  reclamando  la  acusación  de  Timón  (|ue 
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algQD  tanto  del  rey  Filipo  y  de  dos  pensiones ,  yo  Timón  de 
Atenas,  baen  hombre  y  sin  malicia  alguna,  que  sin  enfado  he 
leido  lo  siguiente  por  mas  fuerte  que  sea: 

«Declaro  que  uno  de  los  mayores  crímenes  cometidos  contra 
«la  existencia ,  prosperidad  y  subsistencia  de  un  pueblo ,  son 
«las  cartas  de  Timón  sobre  la  lista  civil  y  dotaciones  del  fey 
«Luis-Felipe.  Timón  ha  sembrado  mas  ruinas ,  miserias  y 
«hambre  en  los  hogares  del  pobre  pueblo,  que  hubieran  podi- 
«do  acarrear  diez  años  de  {guerra  y  calamidades.  A  falta  de 
«justicia  humana  que  le  ha  dejado  cumplir  esta  obra  de  im- 
equidad,  le  predigo  que  llegará  un  día  en  que  le , despedazará 
«el  alma  un  gran  remordimiento  de  su  conducta,  y  llorará 
«amargamente  lodo  el  mal  que  ha  causado. 

«Firmado  y  rubricado,  Fonfrede.» 

¡Por  Júpiter,  lector!  yo  hubiera  podido  afilar  mi  buena  ho- 
ja, esgrimir  con  ese  escita,  ese  bárbaro,  y  volverle  herida  p(Hr 
herida. 

Pero  nosotros,  griegos  de  Atenas ,  si  tenemos  sal  en  los  la- 
bios, carecemos  de  biel  en  el  corazón,  y  si  hubiese  venido  Fon- 
fréde  á  echar  en  el  Pireo  el  áncora  de  su  bajel,  lo  juro  por 
Minerva,  yo  mismo  le  hubiera  lomado  de  la  mano,  lleva- 
do á  la  academia  bajo  la  sombra  de  los  hojosos  chopos,  servi- 
dole  un  plato  de  la  apetitosa  miel  del  monte  Hiifteto,  y  después 
le  hubiera  conducido,  coronado  de  flores ,  á  los  confines  de  la 
república. 

Desgraciadamente  ha  fallecido  Fonfréde,  y  lo  siento,  aun- 
que tal  vez  me  hubiera  vuelto  á  atacar  con  virulencia.  Pero 
los  reyes  son  casi  tan  ingratos  como  los  pueblos:  Fonfréde 
pasó  su  yida  glorificando  una  dinastía  que  le  olvidó,  y  no  era 
seguramente  el  medio  mas  adecuado  para  eternizar  su  memo- 
ria publicar  sus  obras  que  nadie  lee  eií  la  actualidad;  sino,  al 
contrarío,  inaugurar  su  bustften  las  galerías  históricas  de  Ver- 


■unca  habla  vlsio  y  de  quien  no  babla  recibido  el  menor  daño.  Mas  adelante,  al 
ver  8U  retrato  pintado  por  Timón,  quedó  tan  contento,  que,  saltando  de  alegría  y 
mostrándolo  á  todo  el  mundo,  exclamaba:  «Hire  V.,  mire  V. ,  lo  que  dice  de  mC 
TUnon.» 
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salles,  en  que  tantos  mayordomos  de  corte  y  tantos  insignifi- 
cantes ganadores  de  batallas  nsarpan  el  puesto  de  varones  jos* 
tamenle  célebres. 


EL  ABATE  UMENNAIS. 

^Qaé  diré  de  Lameñnais  folletista;  deLamennais.nno  de  los 
mas  profundos  filósofos  de  nuestro  siglo;  de  Lameñnais,  el  mas 
ilustre  miembro  del  clero  cristiano?  ¡Qué  constancia  en  el  tra- 
bajo! ¡qué  extensión  en  la  ciencia!  ¡qué  fecundidad  de  imagi- 
nación! ¡qué  capacidad  inleleclual!  ¡qué  medilador!  ¡qué  dia- 
léctico! ¡qué  poelal  ¡qué  prosador! 

No  pretendo  hacer  comparecer  en  mi  presencia  al  abale 
Lameñnais ,  y  juzgarle  relativamente  á  su  mayor  ó  menor 
ortodoxia.  ¿Quién  podria  darme  tal  derecho?  ¿De  dónde  me 
vendría  á  mí  tal  competencia?  No  me  toca  á  mi  sondear  los 
corazonas,  y  seguramente  Dios  reserva,  (fara  los  varones  pre- 
destinados á  quienes  concede  el  don  del  genio,  misericordias 
tan  grandes  como  los  doles  que  les  depara.  Todo  lo  que  sé  de- 
cir es  que  solo  un  sacerdote,  y  un  sacerdote  como  Lameñnais, 
podia  manejar  con  tanta  caridad  é  imperio  el  folleto  religioso, 
ese  folleto  que  revela  el  hombre  al  hombre ,  que  enternece 
nuestra  rebelde  naturaleza  para  someterla  mejor,  y  hace  vibrar 
todas  las  cuerdas  de  nuestra  alma.  Lameñnais  ama  al  pueblo 
con  la  sencillez  de  un  talento  elevado ,  lo  ama  con  la  fe  y 
esperanza  de  nn  cristiano.  Si  le  recuerda  sus  derechos,  le  e&- 
sefia  también  sus  deberes;  si  lo  humilla  á  la  vista  de  sus  llagas 
y  miserias,  lo  consuela  por  los  estremecimientos  simpáticos  de 
la  fraternidad;  si  le  inspira  piedad  para  consigo,  lo  abrasa  de 
amor  y  ternura  para  con  los  demás;  si  le  dice,  como  todo  co- 
razón noble,  que  debe  odiar  la  tiranía,  lo  exhorta  á  la  paciencia 
en  la  servidumbre ;  si  levanta  las  cadenas  que  abruman  sus 
miembros,  abre  á  sus  ojos  horizontes  celestiales,  coronados  de 
flores ,  abandantes  en  infinitas  beatitudes. 

Ningún  escritor  desde  Bossuet  habló  lenguaje  mas  solemne 
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y  sonoro,  y  solo  Lamennais  ha  conseryado  los  periodos  espa- 
eiosos,  la  continua  armonía  y  el  grande  estilo  literario,  sin  re- 
currir &  un  Taño  oropel,  ni  emplear  palabras  nnoTas  y  loca- 
ciones impuras.  Basta  á  su  genio  la  lengua  usual,  ora  entone 
con  voz  profética  los  himnos  del  pueblo  en  las  Palabras  de  un 
Creyente,  ora  escudrifie  en  el  Bosquejo  de  una  filosofia  los  mis- 
terios de  la  creación  ó  del  entendimiento  humano;  ora,  en  los 
Negocios  de  Roma  pinte  con  cálido  tono  y  puro  las  campifias 
de  Italia;  ora  en  sus  folletos  acose  con  implacable  lógica  al 
enemigo  que  vaá  derribar. 

Pero  bien  se  echa  de  ver  que  Lamennais  no  se  halla  á  sus 
anchas  en  el  folleto  polilico,  y  que  no  puede  avenirse  ni  aco- 
modarse á  esas  luchas  vulgares  contra  minlistros  de  poco  tiem- 
po. No,  Lamennais  no  ha  sido  enviado  á  esta  tierra  para  rasar 
el  suelo  con  esas  alas  sublimes  que  naturalmente  le  elevan  al 
cielo,  y  le  arrebatan  á  las  altas  regiones  de  Dios  y  de  la  eter- 
nidad. * 


CAPÍTULO  ni. 

De  la  eloooeneia  del  pulpito. 


Apenas  hay  relación  entre  la  elocuencia  sagrada  y  la  profa- 
na, 7  se  puede  decir  que  todo  difiere,  la  persona,  el  lugar,  el 
asunto,  el  auditorio. 

El  orador  deriva  su  misión  de  su  persona,  el  predicador  de 
su  carácter. 

El  primero  es  á  menudo  menos  que  un  hombre  para  sus 
partidarios,  el  segundo,  á  los  ojos  de  los  fieles,  es  mas  que  un 
hombre. 

El  uno  habla  cuando  puede,  como  diputado;  el  otro  cuando 
quiere,  pues  es  sacerdote.  Poco  importa  que  el  predicador  sea 
joven  ó  anciano,  calvo  ó  con  una  hermosa  cabellera,  dotado  de 
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bdla  presencia  ó  eonlrahecba,  qoe  so  gesto  sea  noble  ó 
nalgar,  so  voz  sorda  ó  sonora  y  acenlaada.  Todas  estas  obser- 
vaciones mundanas  las  omite  el  aadilorio  cristiano,  qne  otros 
pensamientos  asaltan. 

El  predicador  babla  en  nombre  de  Dios,  el  orador  en  su  pro- 
pio nombre:  así  mientras  el  primero  se  aparta  y  guarece  res- 
petaosamente  bajo  la  imponente  majestad  del  santuario,  el  ora- 
dor se  ostenta  en  la  tribuna  á  cuerpo  descubierto  en  toda  la  ex- 
tensión de  su  individualidad. 

El  predicador  dobla  la  rodilla  y  humilla  la  frente  ante  la 
majestad  de  Dios;  el  orador  la  levanta  erguida,  y  seguro  de  su 
propia  fuerza,  parece  desafiar  &  sus  adversarios  con  el  geali  y 
la  mirada. 

El  predicador  se  compara  al  mas  humilde  de  sus  oyentes,  y 
aun  menos,  al  polvo  del  camino,  á  una  yerba  ligera,  á  un  gusa- 
nillo rastrero;  golpéase  el  pecho,  con  compunción,  se  acusa 
á  8i  mismo,  confiesa  sus  culpas,  y  dasefiales  de  arrepentimiento. 

El  orador  se  jada  de  la  constancia  de  sus  opiniones  y  de  la 
aasteridad  de  su  vida,  no  se  juzga  sino  para  absolverse,  se  hin- 
cha, se  exalta,  quema  el  incienso  para  respirar  su  olor  solo  y 
sin  rivales,  y  si  baja  de  las  regiones  de  la  apoteosis  es  para 
ir  al  encuentro  de  las  congratulaciones. 

El  predicador  habla  en  el  silencio,  el  orador  en  el  ruido:  el 
primero  con  una  voz  débil  ó  apagada,  llena  el  ámbito  de  la 
nave  de  la  iglesia,  desde  el  altar  basta  el  pórtico;  mientras 
que  el  segundo  se  desgafiita  y  enronquece  en  una  sala  llena 
Iiasla  el  techo,  que  apenas  trasmite  so  voz,  resultando  que  se 
le  oye  apenas  ó  demasiado. 

Bossuel,  Fléchier,  Bourdaloue,  Hassillon  conmovían  casi  sin 
voz  á  un  auditorio  cortesano  y  plebeyo  que,  reunido  en  la  vas- 
la  nave  de  nuestras  catedrales^  doblado  el  cuello  y  atento  el 
oído,  respiraba  apenas  y  oraba  interiormente  con  el  corazón  y 
coo  los  labios. 

Démostenos,  Cicerón,  Hirabeau,  O'Connell,  Berryer,  Gui- 
zot,  no  conseguirían  dominar  nuestras  asambleas  tumultuosas, 
si  á  la  sensibilidad,  ciencia,  vehemencia  oratoria  y  dones  del 
genio,  no  uniesen  vastos  pulmones  y  una  voz  sonora. 
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El  predicador  baila  los  corazones  benévolos,  el  orador  oposi* 
clones  sordas  y  pertinaces. 

El  predicador  encuentra  favorable  lodo  el  auditorio,  al  ora- 
dor es  adversa  la  mitad  de  este,  ó  cuando  menos  la  tercera  ó 
la  cuarta  parte. 

El  predicador  procura  conciliar  y  bermanar  al  auditorio;  el 
orador  convoca  al  combale,  á  un  combate  mortal,  una  parle  de 
la  asamblea  contra  otra,  y  sns  triunfos  estriban  en  la  división 
del  cuerpo  legislativo. 

El  predicador,  á  quien  acompaña  el  silencio,  sigue  tranquila- 
mente el  bilo  de  sus  ideas,  tal  como  un  rio  majestuoso  su  cur- 
so snacibli  y  cristalino;  el  orador  agita  sus  olas  espumosas' por 
los  ásperos  pefiones  de  su  cauce  cerrado  y  los  diques  de  sus 
riberas.  i 

A  su  persona  dirigen  continuamente  el  lente  y  ios  gemelos 
numerosas  mujeres  engalanadas  y  extranjeros  dorados,  conde- 
corados y  resplandecientes.  Importa  que  se  baile  en  un  estado 
de  atención  continua,  que  estudie  su  declamación,  sus  adema- 
nes, su  actitud,  sus  miradas;  si  las  cintas  de  sus  zapatos  no 
están  desaladas,  si  no  son  iguales  los  picos  de  su  corbata,  si 
su  pelo  se  halla  descompuesto,  si  los  pliegues  de  su  toga  care- 
cen de  gracia.  Importa  que  no  se  bambolee,  que  no  se  incline 
adelante  ni  atrás  mas  de  lo  que  es  debido;  que  sus  gestos  no 
sean  precipitados  en  demasía  como  los  de  un  danzante,  ni  pe- 
quen por  exceso  de  sobriedad  en  este  punto  como  un  filósofo; 
que  su  voz  no  tome  un  tono  agudo  de  falsete,  ni  se  pierda  en 
los  sones  cavernosos  de  un  bajo. 

Detrás  de  él  está  el  presidente  con  su  campanilla,  que  detie- 
ne su  curso  cuando  coordina  los  miembros  de  un  periodo,  ó  le 
detiene  cuando  se  lanza  en  los  confines  de  un  bello  desorden  que 
es  un  efecto  del  arle.  A  su  lado  no  cesa  de  resonar  la  voz  del 
portero  que  grita  continuamente:  ¡Silencio,  sefiores!  En  frente 
sus  adversarios  de  los  centros,  izquierda  y  derecha,  golpean 
en  sus  carpetas  con  sus  plegaderas  de  madera,  mueven  estre- 
pitosamente los  pies,  charlan,  silban,  grufien,  exclaman  ó  le 
interrumpen.  A  cada  momento  hay  quien  dibuja  con  lápiz,  y  en 
sus  mismas  barbas,  sns  contornos  grotescos,  cuyo  perfil  puede  él 
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misiio  dÍTisar;  ó  bien  hay  qnien  remeda  sa  voz  gangosa  ó 
atiplada.  Tal  miembro  repite  irónico  sos  palabras  dándole  nn 
salido  diferente;  tal  otro  le  interpela  para  hacerle  perder  los 
estribos  en  medio  de  un  silogismo;  algunos  protestan  contra 
sod  demostraciones»  elocuencia  y  cifras,  decididos  como  es- 
tán á  no  dejarse  conmoyer  ni  convencer.  Algunos  le  amenazan 
eon  el  pufio,  ó  responden  con  injurias  á  una  verdad  proferida; 
y  hasta  sus  mismos  amigos  le  desconciertan  aplaudiéndole  en 
d  momento  mismo  en  que  acaba  de  soltar  una  sandez. 

Además  el  auditorio  del  pulpito  difiere  del  auditorio  de  la  tri- 
buna lo  mismo  que  la  persona  y  el  lugar. 

Compónese  este  auditorio  de  algunos  hombres  fervientes  y 
mujeres  piadosas  y  resignadas,  sencillas  de  espíritu  y  corazón, 
que  no  osan  levantar  los  ojos;  que  no  ven  en  el  predicador  un 
hombre,  sino  un  ministro  de  la  Divinidad;  auditorio  que  se  do- 
Ma  bajo  la  doctrina  emitida  por  el  ministro  de  Jesucristo,  y  se 
dqa  arrastrar  por  todos  los  movimientos  que  este  les  imprime, 
indignándose  cuando  se  indigna,  amando  lo  que  ama,  aborre- 
doido  lo  que  aborrece,  creyendo  lo  que  cree,  unido  á  su  pa- 
labra por  los  vínculos  estrechos  de  la  fe,  rechazando  como  una 
mala  tentadon  los  impulsos  de  la  duda  y  asomos  impuros  de 
su  pensamiento,  haciendo  esfuerzos  para  comprenderlo,  y  si- 
guiendo sus  huellas. 

A  su  fulminante  voz  se  espanta  la  conciencia,  el  estremeci- 
miento del  terror  corre  de  vena  en  vena,  arrodillase  el  crimen, 
despiértase  el  remordimiento.  Entonces  el  predicador,  inclinán- 
dose desde  su  cátedra  sagrada,  toma,  por  decirlo  asi,  todas  las 
almas  en  sus  manos,  las  asusta,  las  consuela,  las  precipita,  las 
evoca,  las  lleva  sucesivamente  del  temor  á  la  esperanza,  de  la 
vida  á  la  muerte,  y,  después  de  haberlas  juntado  y  confundido, 
las  prende  todas  como  anillos  misteriosos  á  esa  cadena  de 
oro  que  une  el  cielo  con  la  tierra. 

No  faltan  al  orador  parlamentario  asuntos  propios  para  desple- 
gar el  vuelo,  mas  la  prensa  desflora  todas  las  tesis  y  las  agota. 

Al  contrario ,  mil  sermones  sobre  un  tema  moral  dejan 
siempre  que  decir,  ]tan  grande  es  el  deslino  del  hombrel 
¡tan  infinitos  los  horizontes  de  la  Providencia  I  ¡  tan  vasto  d 
vmo  h  9 
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ámbito  en  qae  paede  campear  la  acción  del  alma  hoiMDal 
Pero  ¿coál  es  el  tema  de  paz  ó  guerra,  dinasUa,  miaisterio, 
libertad ,  impaestos  ó  prensa ,  qne  no  qoede  agolado  despoes 
de  dos  discursos,  y  á  veces  con  nno  solo? 

El  predicador  habla  solo ,  sin  colegas ,  ni  rivales ;  mientras 
que  el  orador  habla  antes  y  después  de  otros  tantos,  luchando 
con  la  monotonía  de  los  ataques  personales ,  el  cansancio  áA 
auditorio,  la  repetición  de  los  argumentos,  las  acechanzas  de 
la  insinuación,  la  resistencia  de  la  contradicción;  y  es  menester 
que  improvise  sobre  todas  las  materias  que  la  vehemencia  del 
debate  acarrea  á  la  superficie  de  la  cuestión ,  se  explique  re* 
lativamente  á  las  interpretaciones  accidentales,  y  duplique  al 
replicar  su  discurso. 

Algunas  veces,  aun  no  ha  abierto  la  boca,  cuando  la  asam- 
blea impaciente  empieza  á  bostezar.  Si  profundiza  la  materia 
se  quejan  los  oyentes  de  que  es  prolijo  en  demasía,  y  le  gritan: 
¡Basta!  ¡basta!— Si  procede  con  soltura  en  su  exordio,  se  le 
dice:  ¡Al  hecho!— Si  se  detiene  un  momento:  ¡La  conclusión! — 
Si  brilla  por  un  lenguaje  lleno  de  color  y  brillantez:  Es  un  poe- 
ta y  nada  mas.— Si  argumenta:  ¡Qué  seco!— Si  expone:  Razo- 
nes, veamos  las  razones. — Si  se  produce  en  lenguaje  téc- 
nico: To  no  entiendo  una  palabra.  —  Si  en  vulgar:  ¡Qué 
pocaciencia!— Si  es  vehemente:  ¡Qué  calor  tan  fingido!— Si 
es  natural:  ¡Qué  ordinario!- Si  habla  de  un  modo  elevado: 
¡Qué  gergal 

Además  cada  diputado  orgulloso  con  su  oligarquía  parla- 
mentaria ,  se  cree  un  reyezuelo ,  y  tiene  su  pretensión  domi- 
nante, que  es  la  de  ser  tratado  como  tal,  quererlo  todo, 
saberlo  todo,  poderlo  todo,  mandar  y  no  obedecer,  exigir  y 
no  dar,  contradecir  y  no  sufrir  contradicción;  de  modo  que 
las  asambleas  son  en  general  poco  sufridas:  dando  por  resultan- 
do que  conviene  cortejarlas,  captarlas  con  mil  agasajos,  lison- 
jearlas con  la  voz  y  mirada,  para  que  accedan  á  una  proposi- 
ción cualquiera,  y  es  necesario  acariciarlas  y  pasarles  la  mano 
por  el  lomo  antes  de  introducirles  el  rejón  en  la  epidermis. 

El  predicador  elige  su  asunto  y  prepara,  dispone,  fomen- 
ta, esmalta  de  flores,  suspende,  prolonga,  concluye  según  juz- 
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^  opÉ^toDO,  abandonándose  sA  freno  ni  responsabilidad  á  sa 
inspiración,  alargando  ó  acortando  el  paso,  y  siguiendo  los  trá- 
mites mas  favorables.  Si  es  lógico  c^ueslra,  si  narrador  ex- 
pone, si  patético  conmueve,  si  docB  enseña,  si  poeta  canta, 
y  la  lira  de  David  prodnce  un  son|de  único,  pues  sola  una 
cucfrda  pone  en  ella. 

ffl  contrario ,  el  orador  no  elige  la  materia  y  debe  estar 
tteoipre  dispuesto  á  todo,  pronto  á  todo  momento,  al  principio, 
al  Hedió,  al  fin  de  uflli  discusión.  Si  ha  de  instruirse  al  audi- 
lorio  antes  de  conmoverle,  importa  que  el  orador  empiece 
por  hablarle  el  lenguaje  ^  los  negocios ,  que  diga  los  hechos, 
establezca  la  cuestión,  indique  una  solución  adecuida,  ampie- 
ce  de  nuevo  si  es  preciso,  ilumine  lo  oscuro  y  nebuloso,  disipe 
derlas  dudas ,  complete  lo  incompleto ,  zanje  las  dificultades, 
llene  los  vacíos,  fije  las  fechas,  y  deje  á  los  ánimos  imbuidos 
de  SQ  enseñanza,  dirigirse  por  si  mismos  al  fin  propuesto.  Si 
se  halb  cansada  la  atención  del  auditorio,  importa  que  el  ora- 
dor entre  con  viveza  en  materia,  resuma  en  pocas  palabras, 
alegue  la  razón  perentoria,  y  sea  breve.  Mil  peligros  le  aguar- 
dan en  el  camino ,  mil  enemigos  le  acechan  ocultos,  y  para 
combatirlos  se  ve  obligado  á  variar  continuamente  de  armas 
y  láctica. 

Coando  le  domina  una  santa  ira,  Bourdaloue  se  acalora, 
se  indigna,  fulmina,  y  estalla  contra  los  vicios  de  los  reyes, 
de  los  grandes  y  del  pueblo;  los  reyes,  los  grandes  y  el  pueblo 
kumillan  la  frente,  y  se  doblegan  bajo  la  vara  de  la  palabra 
M  ministro  de  Dios.  Pero  si  el  orador  secular  emitiese  en- 
colerizado, semejante  lenguaje,  veríamos  á  los  representantes 
mcolpados  subirse  á  los  bancos  y  vociferar:  ¡AI  orden!  ¡al  or- 
den! y  habria  quien  arrojaria  á  la  cabeza  del  temerario  las 
plegaderas  de  boj  y  tinteros  de  plomo. 

Pero  lo  que  constituye  el  apuro  y  tribulaciones  del  orador 
produq^  también  su  poder;  so  elocuencia  fertiliza  un  terreno 
estáíl ;'  la  contradicción  continua  fortifica  su  temperamento 
oratorio ;  las  facultades  de  su  inteligencia  se  exaltan  y  to- 
man incremento  con  ese  vigilante  cuidado  de  su  persona, 
gesto ,  actitud ,  voz ,  mirada ,  argumentación  ,  movimien- 
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t08,  estratagemas;  y  tanto  sol  amigos  como  sus  eneÉigos, 
sos  rivales  como  sus  admiradores ,  contribayen  á  formar  su 
talento  y  dar  pábolo  á  su  ingenio.  Asi  Deméstenes  lacha  con 
los  opresores  de  su  ama(tt  patria,  y  defiende  palmo  á  palmo  el 
terreno  de  la  libertad  espirante,  minado  por  el  oro  de  Filipo; 
Cicerón,  en  una  república  corrompida  qae  se  doblega  al  des- 
potismo, aboga  por  la  vieja  cansa  de  las  costumbres  contra  los 
descarados  defensores  de  Yerres  y  Gatilina;  Mirabeau  confunde 
con  la  pujanza  de  su  voz  de  trueno  las  sublevaciones  de  la 
aristocracia ,  y  Berryer ,  con  admirable  mafia,  pasa  al  tra- 
vés del  campo  enemigo  y  elude  su  Vigilancia,  siguiendo  las 
evoluciones -de  las  tropas  hostiles.  En  todas  partes,  en  Atenas, 
en  Roma,  en  Londres,  en  Madrid,  en  Washington,  en  París, 
el  triunfo  parlamentario  es  el  premio  de  la  dificultad  vencida. 

El  predicador  es  dueño  de  su  tesis,  magnifica  como  la 
creación ,  sublime  como  Dios ,  vasta  como  el  espacio ,  infinita 
como  el  tiempo.  Ni  las  montafias,  ni  los  mares  limitan  el  vuelo 
de  la  palabra  del  misionero  apostólico,  que  baja  á  lo  mas 
profundo  del  Océano  para  examinar  la  oscura  vegetación  del 
mas  pequefio  marisco;  sube  á  los  palacios  celestiales,  en  las 
regiones  etéreas  resplandecientes  de  luz  y  poblados  de  ar- 
moniosos serafines;  huella  el  polvo  de  los  siglos  y  de  los  mun- 
dos, y  con  su  vara  profélica  conduce  las  generaciones  que 
aun  no  han  visto  el  día.  Una  flor  que  esmalta  la  verde  yerba 
de  un  valle  solitario,  arrantada  de  su  tallo  por  el  aquilón 
embravecido ;  un  volcan  cuyos  torrentes  de  candente  lava 
sepultan  campos  y  ciudades,  un  recien  nacido  que  cesa  de 
vivir,  un  trono  que  se  desploma,  nada  es  ajeno  á  la  elo- 
cuencia sagrada. 

AlgQ  hay  que  el  predicador  encuentra  aun  mas  inago- 
table que  la  naturaleza,  y  son  los  misterios  de  la  religión  y  los 
secretos  incomprensibles  del  corazón  humano.  ¡Qué  tesoros! 
¡qué  míseriasl  ¡qué  ruindad!  ¡qué  grandezas!  ¡qué  asuntos 
tan  fecundos!  Ora,  armado  de  la  palabra  divina,  imponga  al 
soberbio  el  deber  de  la  humildad,  al  rencoroso  el  perdón  de  las 
injurias,  al  egoísta  el  amor  de  sus  semejantes;  ora  arrastre  las 
almas  despavoridas  al  borde  del  abismo  sin  fondo  ni  orí- 
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lia  de  la  elernidady  y  las  detenga  ó  sumerja  en  él;  ora  las 
erd^oe  de  la  noche  sepulcral ,  las  arrebate  en  alas  de  su 
elocuencia  y  les  abra  ¡as  puertas  del  firmamento;  ora  azole 
las  conciencias  ulceradas  y  las  punee  con  el  aguijón  de  los 
remordimientos;  ora  diga  á  los  desventurados:  Esperad;  y  á 
los  Diffos:  Amaos  unos  á  otros;  la  palabra  del  pulpito  eclip- 
sa los  demás  géneros  de  elocuencia  en  lo  sublime,  imponente 
y  en  la  vehemencia  patética;  pero  también  es  preciso  reconocer 
queniíguna  otra  fecunda  tanto  el  ealusiasmo,  la  imaginación, 
la  razón  y  la  sensibilidad. 

Sin  embargo,  la  inmessidad  del  asunto  abruma  la  mayor 
parte  de  los  predicadores.  Faltan  palabras  á  su  voz,  aliento  á 
su  pecho ,  imágenes  á  su  elocuencia  para  desempeñar  cumpli- 
damente su  tarea.  Solo  el  águila  de  Meaux  puede  remontarse 
y  cernerse  en  la  elevada  región  del  aire,  y  mirar  de  frente 
al  sol,  cuando  despide  sus  torrentes  de  fuego  en  un  punto 
del  vasto  espacio  que  llenan  los  mundos  estrellados.  Pero 
solo  estas  palabras ,  Dios ,  nada ,  inmortalidad ,  pronunciadas 
eomo  al  acaso,  sin  consecnencfe,  sin  conexión  con  otra&  pala- 
bras, resuenan  cual  eco  maravilloso  en  todo  el  santuario,  y  se 
arraigan  profundamente  en  las  almas.  ¿Qué  puede  afiadirse  á 
estas  palabras?  ¿Qué  voz  ajena  equivale  á  la  intima  voz  de 
nuestra  conciencia?  ¿Quién  podrá  llegar  jamás  con  el  ade- 
m»  ó  la  expresión  á  la  sublimidad  del  pensamiento  huma- 
no? ¿Quién  podrá  hablamos  mejor  de  nosotros  que  nosotros 
mismos? 

El  orador  parlamentario  da  rienda  suelta  á  las  pasiones ,  y 
como  Eolo  deja  libre  curso  á  los  vientos  y  tempestades.  Unas 
veces  desplegará  en  presencia  del  pueblo  y  de  los  soldados  la 
tánica  ensangrentada  de  César ;  otras  evocará  la  sombra  de 
Napoleón;  ya  excitará  á  los  pueblos  contra  los  pueblos;  ya  des* 
cubrirá  el  seno  de  la  patria,  sondeará  sus  palpitantes  heridas, 
y  habrá  conseguido  un  triunfo  completo  si  mil  brazos  se  levan- 
tan, si  lo  interrumpen  mil  gritos  de  guerra ,  si  se  inflaman 
los  rostros,  si  las  espadas  centellean,  y  si  cuando  grita  vengan- 
za, un  eco  descomunal  y  formidable  repite:  ¡Yenganzal  ¡ven- 
ganza! 
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Abrazande  cod  m  amor  todo  el  género  homano ,  el  orador 
cristiano  se  baja  para  lavar  los  pies  de  los  pobres ,  para  affzar 
á  los  penitentes  postrados ,  para  tocar  las  llagas  repugnantes  y 
fétidas  de  los  apestados.  Caritativo,  aun  mas  qne  elocaente, 
admite  en  so  hogar  á  los  proscritos  lanzados  por  las  tormen- 
tas revolucionarias ,  y  se  despoja  de  su  capa  para  cubrirlos. 
Lleno  de  horror  por  la  efusión  de  sangre,  se  arroja  entre  los 
combatientes  que  separa  y  concilla,  sin  cuidarse  de  la  dife- 
rencia de  intereses ,  alianzas ,  lenguas  ,  climas ,  bandent, 
color  de  la  piel ,  ni  aun  de  lo  que  la  vanidad  llama  gloría; 
viendo  solo  hermanos,  tanto  en  los  extranjeros  como  en  sus 
conciudadanos,  é  hijos  todos  de  un  padre;  y  mira  el  cielo  como 
la  patria  común  de  todos  los  hombres.  Y  mientras  que  el  entu- 
siasmo y  aclamaciones  del  pueblo  conceden  palmas  al  orador 
parlamentario,  por  haber  tal  vez  provocado  al  incendio  de  las 
ciudades,  á  la  explosión  de  los  boques  y  cindadelas,  al  degüello 
de  las  mujeres,  ancianos  y  nidos,  á  la  apropiación  de  las  arcas 
públicas ,  al  trastorno  completo  de  instituciones  y  leyes ,  á  las 
contril^iones  de  guerra,  á  las  rupturas  de  aduanas,  á  las  confis- 
caciones directas  ó  indirectas;  el  orador  cristiano,  ese  humilde 
apóstol  desciende  de  su  cátedra  y  desaparece,  dejando  al  au- 
ditorio por  último  consuelo  estas  palabras:  Amaos  unos  á  otros, 
volved  bien  por  mal,  y  rogad  al  Padre  celestial. 

^n  embargo,  igualmente  que  la  profana,  la  elocuencia  sa- 
grada cuenta  sus  habladores  vulgares. 

Usan  unos  un  lenguaje  pálido  j  lánguido ,  otros  un  idio- 
ma hueco  é  hinchado;  algunos  cJmplean  un  habla  mundana  y 
llena  de  afectación;  mientras  que  los  hay  cuyo  descuido  raya 
en  indecencia.  Ciertos  predicadores  amenazan  continuamente 
con  el  infierno,  oMentras  que  otros  sonríen  incesantemente  coa 
la  gloría  eterna.  Tales  lanzan  el  estrepitoso  repique  de  la  im- 
provisación vehemente;  otros  con  moribunda  voz  se  esfuerzan 
en  recoser  penosamente  en  su  memoria  las  hojas  descosidas  de 
so  bomilia,  tropezando  á  cada  paso  entre  un  adjetivo  y  un  Yer- 
bo. Los  hay  que  afectan  una  intemperancia  frenética  de  lengua- 
je y  ademanes,  estremeciendo  los  vidrios,  en  términos  que  se 
creerla  oir  á  los  ángeles  del  juicio  final  soplando  por  los  cuatro 

Digitized  by  VjOOQIC 


DE  LOS  OEADORES.  119 

lados  para  resucilar  á  los  difonlos;  al  mismo  tiempo  qae  te- 
men los  oyentes  yer  brotar  la  sangre  por  sns  bocas  y  nari- 
ces, al  escnchar  y  ver  semejante  tempestad  en  el  pulpito  sagra- 
do. Otros  pusilánimes  en  demasia,  se  anegan  en  una  palabrería 
estéril. 

Los  defectos  peculiares  de  los  predicadores  son:  la  monotonía, 
la  hinchazón  de  las  metáforas  ó  lo  trivial  de  las  expresio- 
nes, la  analogía  forzada  de  los  textos  bíblicos,  el  tono  declama- 
torio y  los  lugares  comunes. 

Mas  que  por  la  fuerza  de  la  argumentación  lógica,  daicuellan 
los  oradores  cristianos  por  la  explicación  de  los  misterios,  la 
enseñanza  M  dogma,  él  moralidad  de  los  ejemplos,  el  eacade- 
nmáenlo  d^as  pruebas  históricas,  la  sublimidad  de  las  imá- 
genes y  las  indicaciones  de  la  caridad;  pero  á  menudo,  y  es  pre- 
ciso reconocerlo,  como  su  género  no  admite  ai  puede  admitir 
impugnadores,  sucede  que  flaquean  en  la  contextura  y  arma- 
wi  de  la  dialéctica,,  pues  ¿qué  viene  á  ser  una  argumentación 
sin  argumentadores,  un  triunfo  sin  combate?  Les  falta  la  polé- 
mi»,  que  es  la  palabra  animada,  la  palabra  viva. 

El  gusto  del  siglo  ha  estragado  á  1(Xb  mas  célebres  oradores  de 
la  cátedra  de  Jesuoiisk),  é,  insensible  como  una  serpiente,  ae 
ha  introducido  en  sus  corazones  la  Tanagloria. 

Ta  no  ocultan  su  vida  y  persona  en  la  sombra  del  san- 
tuario; al  eonkratío,  diariamente  los  Temos  litografiados, 
eslampados  en  papel  pintado;  vaciados  en  yeso,  expuestos 
en  1^  tiendas  conñmMdos  con  las  cantatrices  y  cómicas.  Al 
DÚsüo  tiempo  acude  la  taquigrafía  para  reproducir  sus 
discursos,  como  si  aun  les  inspiraserel  genio  de  los  anti- 
guos tiempos.  Quita  amanuense,  que  no  encontrarán  lectores 
tas  páginas  descoloridas;  pasaron  ya  los  tiempos  de  Hassillon 
7>BonrdaloQe. 
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CAPÍTULO  IV. 


De  la  elocuencia  forense. 


El  ahogado  es  el  tipo  mas  coman  del  orador  parlamentario. 

Los  hay  civiles,  criminales,  fiscales  y  de  tribuna,  y  estos 
componen  el  abogado  propiamente  didb.  ^ 

I.  Si  en  el  dia  se  tratase  de  asimilar  la  elocuencia  jndleial 
á  la  elocuencia  parlamentaria ,  faltarían  términos  de  com- 
paración, pues  ya  no  existe  esa  elocuencia  forense  que  en  otro 
tiempo  poseía  forma,  carácter  y  fisonomía  particular.  Todo  ha 
cambiado  de  costumbres,  estudio,  legislapion,  gerarquia,  leii-^ 
guiqe  y  hasta  el  gusto  del  público. 

La  multitud  ociosa  y  erudita  que  desea  las  agitaciones  escé- 
nicas y  va  en  busca  de  celebridades,  iba  en  otro  tiempo,  cuan- 
do no  habia  libertad  de  imprenta,  á  escuchar  las  defensas  y  ser- 
mones, y  frecuentaba  los  teatros*  los  tribunales  y  las  iglesias. 

Pero  desde  que  el  público  encuentra  agitaciones  á  la  vez  vio- 
lentas y  positivas  en  la  prensa  y  tribuna,  a»  va  á  las  iglesias, 
tribunales  y  teatros. 

Los  que  frecuentan  los  teatros  son  atwtídos  por  los  pies  de  las 
bailarinas,  la  música  de  Rossini,  y  únicamente  porque  la  per- 
fectibilidad de  nuestrft  costumbres  no  ha  introducido  aun  el  uso 
de  saltos  y  gorjeos  en  la  cámara  de  diputados. 

El  arte  de  alimentar  los  procesos,  y  extender  con  holgura 
los  pedimentos  y  demás  escritos,  ha  decaído  de  su  antiguo  es- 
plendor, y  hay  mas  ventaja  en  arreglarlos  que  en  defender- 
los. Así  es  que  el  personaje  importante  de  nuestros  tiempos 
es  un  juez  de  paz  amistoso  que  concilla  á  las  partes  con  el  di- 
nero en  la  mano.  Antiguamente  era  necesaria  una  biblioteca 
de  diez  codos  de  alto  para  colocar  de  un  modo  conveniente  el 
Digesto  y  las  Novelas,  los  edictos  reales  y  el  derecho  consue- 
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tadinarío,  con  sus  apéndices,  escolios,  comentarios  y  deriva- 
dos. Gracias  á  Dios  en  naestros  días,  descansan  todos,  sin  qne 
nadie  los  toque  en  su  respetable  polvo. 

Un  tomo  en  folio  de  mil  páginas,  doblemente  reforzado  y 
con  broches  de  cobre ,  contenia  tan  solo  un  tratado  sobre 
las  sustituciones  y  la  guardia  noble.  En  el  dia  un  tomo  poco 
voluminoso,  si  bien  algo  compacto,  contiene  todos  los  códigos 
de  la  nación  francesa:  el  civil,  criminal,  comercial,  militar, 
correccional,  rural  y  de  montes,  con  sus  notas  y  comentarios; 
y  no  hay  estudiante  que,  al  ir  al  baile  campestre  de  Ranelagh 
ó  Romainville,  no  pueda  llevar  en  su  faltriquera  toda  la  ley  y 
los  profetas. 

¡T  si  yo  dijera  que  el  código  civil  es  aun  abultado  en  eicesol 
¡Si  se  dijese  que,  sin  perjuicio  alguno  se  pueden  suprimir  consi- 
deiibles  fragmentos,  tal  vez  la  cuarta  parte!  Ta  casi  nadie  hace, 
testamentos  y  aun  menos  donaciones.  Todas  las  tesis  relativas 
&  la  divisibilidad  é  indivisibilidad  de  las  obligaciones,  son  me- 
ras sutilezas  de  escuela.  Se  divide  una  sucesión  en  tantas 
partes  iguales  como  herederos  hay;  cada  uno,  por  el  tercio  ó 
sexto  que  le  toca,  enlierra  al  difunto,  llora  ó  no  llora,  firma  re- 
cibo, cobra  su  p«|fe  y  se  va.  Nadie  habla  de  las  cuestiones  de 
estado,  esa  mina  tan  fecunda  de  escándalo  y  elocuencia;  y  en 
verdad,  ¿quién  estarla  interesado  en  contraer  alianza  con  las 
grandes  familias,  cuando  estas  no  existen,  ni  grandes  fortu- 
nas, ni  títulos,  ni  privilegios  hereditarios?  Los  ardides  ju- 
rídicos y  trampas  legales  se  estrellan  por  do  quier  contra  la 
igualdad. 

Desde  que  se  ha  puesto  la  ciencia  al  alcance  de  todos, 
hay  tantos  sabios  que  ninguno  puede  preciarse  de  tal,  pues 
solo  se  recuerda  lo  que  difícilmente  se  aprende.  Cujas,  re- 
clina^ en  sus  libros,  desgastaba  con  la  rodilla  el  suelo  de 
8U  gabinete;  Pothíer  velaba  dia  y  noche  y  se  encerraba  como 
un  cartujo  en  el  estudio  solitario  del  derecho.  En  el  dia 
apenas  podríamos  encontrar  un  abogada  en  estado  de  redactar 
na  consulta,  sostener  una  tesis,  argumentaren  forma,,  es- 
cribir on  libro.  Ün  abogado  es  un  hombre  atento,  de  finos 
modales,  que  conduce  con  su  propia  mano  un  elegante  car- 
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raaje,  doma  on  caballo  brioso,  con  el  bigote  bien  peinado» 
de  grata  conversación,  y  cuya  casa  frecuenta  nna  sociedad  es- 
cogida. 

II.  ¿Quién  consentirá  en  resignarse  en  nuestros  tiempos  á 
mantenerse  un  solo  dia  en  su  lugar,  su  estado,  sus  placeres, 
su  ambición?  Si  sube  el  primer  escalón»  es  para  llegar  al  se- 
gundo, el  cual  conduce  al  tercero,  y  asi  sucesivamente.  El 
magistrado  no  consienie  en  juzgar  como  un  Dandin  inamovi- 
ble, sino  solo  piensa  en  empujar,  avanzar  y  abrirse  camino.  Sí 
es  inamovible  por  su  titulo  no  lo  es  por  su  persona,  y  atrás 
los  demás. 

El  sustituto  aspira  á  llegar  á  ser  juez  de  sala,  y  cuando  con- 
siga su  intento,  juez  de  instrucción,  y  después  vice*presíden- 
te  de  un  departamento,  y  luego  presidente,  y  mas  adelan- 
te consejero,  y  cuando  sea  consejero  querrá  ser  mas,  y««i 
hasla  llegar  á  ser  par  de  Francia  y  canciller.  ¡Enhorabue- 
na! Y  digase  después  que  un  juez  inamovible  de  ciudad  de 
segundo  orden  puede  llegar  á  vestir  la  toga  de  Aguesseaa 
como  un  pobre  soldado  á  ser  mariscal  de  Francia.  También  el 
abogado  facundo  aspira,  desde  luego  y  sin  rodeos,  al  mi- 
nisterio, no  de  justicia,  ¿qué  es  eso?  sino  d§  marina  ó  nc^go- 
cios  extranjeros,  pues  un  personaje  de  su  alcurnia  solo  puede 
alternar  con  embajadores  y  principes.  Pero  sefiores  del  bone- 
te y  del  armiño,  con  ésa  vanidad  desmedida,  con  esa  ubicui- 
dad petulante,  con  esa  ambición  sin  limites  ni  reposo,  ¿cómo 
podréis  complaceros  en  vuestro  estado,  ser  independientes,  es- 
tudiar con  fruto,  meditar  santamente  en  los  lares  de  la  justi- 
cia? No  cabe  duda,  y  á  nadie  consta  mas  que  á  mi,  que 
hay  jueces,  abogados,  procuradores,  alguaciles,  escribanos; 
pero  ya  no  hay  costumbres  judiciales. 

III.  La  magistratura  y  el  foro  no  son  profesione|  sino 
oficios,  y  se  desempeñan  sm  afición,  'pues  fueron  abrazadas 
sin  vocación. 

Hay  abc^o  que  iiefiende^na  causa  con  botas  y  espue- 
las, con  los  ojos  y  la  cabeza  aun  turbadas  por  el  vino,  y  este 
se  hubiera  pintado  solo  para  acuchilliSr  a  los  beduinos  di 
Argel. 
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TeóUmo,  el  snsUloto,  después  de  haber  solicitado  por  la 
mafiana  con  voz  lúgubre  numerosas  condenaciones  á  muerto 
Y  i  presidio,  tararea  por  la  noche  un  aria  de  Belliní  en  los 
bastidores  de  la  ópera. 

El  diente  que  vio  al  abogado  de  su  causa  y  al  fiscal  casi 
llegará  las  manos  f  por  poco  arrancarse  los  cabellos,  se  queda 
alónilo  al  ver  que  ambos  encienden  el  cigarro  en  el  mismo  fue- 
go, echándose  reciprocamente  bocanadas  de  humo.  ¡Qué  có- 
nricosi  ¿Y  quién  no  lo  es  en  el  dia? 

¡En  donde  están  los  tiempos  en  que  los  jueces  se  levantaban  & 
la«íCuatro  de  la  madrugada,  se  acostaban  á  las  ocho,  é  iban  & 
los  tribunales  montados  en  muías  por  las  fangosas  calles  de  la 
ciudadl  Aquellos  jueces  como  actualmente  no  los  vemos,  ni  aun 
los  concebimos,  que  solo  salían  de  su  domicilio  para  juzgar  ú 
m»T.  En  el  dia  no  v^mos  en  los  buques  de  vapor,  en  las  diligen- 
cias y  caminos  de  hierro,  sino  magistrados  pretendientes,  ba- 
ldando familiarmente  con  los  dependientes  de  comercio.  En  tiem- 
pos de  antafio,  un  juez  encanecía  y  moria  en  su  puesto;  y  en  el 
dia  no  se  ocupa  mas  que  de  viajes  é  intrigas,  mudando  de  juz- 
gado como  un  oficial  de  guarnición.  No  hay  que  insistir  para 
que  den  un  dictamen  durante  sus  viajes,  pues  seria  distraerles 
por  poca  cosa:  tan  ocupados  se  hallan  escribiendo  en  estilo  ro- 
mántico sus  Impretiones  de  viaje.  ^ 

El  abogado  debe  ser  elocuente,  esto  es,  lacónico  con  m 
diente  que  mide  la  palabra  por  horas,  y  con  jueces  que  ne- 
cesitan no  dejar  holgar  la  audiencia;  pues  seria  poco  decoro- 
so que  un  abogado  ingenuo  y  novicio,  dijese  después  de  dos 
horas  de  defensa:  «Sefiores,  voy  á  abreviar. — ^¿Cómo  abreviar? 
«Contínue  V.  caballero,  continué  V.  sin  rebozo,  pues  conviene 
«que  parezcamos  ganar,  V.  sus  honorarios,  y  nosotros  nnes- 
«tros  poyos.» 

Para  colmo  de  infortunio,  la'fevdncion,  esa  picara  revolu- 
ción, apenas  ha  conservado  ^1  traje  del  abogado  antiguo.  ¡Ó 
tiemposl  lócostumbrvl  ló  venerable  tesoro  de  sagrados  6 
itcomprensíMes  adagios!  ¡ó  lengua  de  nuestros  padres,  len- 
gu^dd  antiguo.foro,  lengua  sábte  y  mezclada  de  griego  y  la- 
tió, y  á  veces  de  francés!  Todo  está  revudto,  todo  perdido. 
I* 
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¡Exigir  del  abogado  que  hable  poco  y  como  todo  el  mundo! 
Vaya  que  exigencia. 

En  efecto,  ya  no  son  admitidas  en  los  tribunales  las  citas  de 
los  padres  de  la  iglesia,  san  Basilio  y  san  Grisóstomo;  ó  los 
fragmentos  de  Gayo  hallados  en  los  apotegmas  del  gran  Pa- 
piniano,  ni  es  permitido  jurar  con  la  mai»  levantada  sobre  la 
palabra  de  Aristóteles.  En  el  dia  los  abogados  tienen  en  sus 
gabinetes,  á  Gujas,  Dumoulin,  Aguesseau,  Pothier,  Herlin, 
hermosamente  encuadernados  en  tafilete  superfino ,  con 
cortes  dorados,  como  si  fuesen  figurines  de  bronce  ó  monigo- 
tes de  Ghina;  pero  no  los  leen,  contentándose  con  saludarhü  y 
pasar  á  su  lado  como  rogándoles  que  no  se  incomoden.  Un 
abogado  que  expectorase  lalin,  y  aun  el  mas  elegante,  el  de 
Vlpiano,  no  seria  comprendido  de  sus  clientes,  ni  tal  vez  de 
sus  jueces,  y  tan  solo  probaria  que  acaba  de  recibir  el  gra- 
do de  bachiller  en  letras  y  que  quiere  acreditarlo. 

En  el  día  relatar  el  hecho  es  decirlo  lodo,  y  cuando  mas, 
una  palabra  de  la  ley.  Pero,  la  jurisprudencia  es  cosa  que 
suena  agradablemente  á  los  oídos  del  juez  *,  y  cuando  se  le 
prueba  que  sus  predecesores  de  gloriosa  memoria,  en  igual 
ocurrencia,  juzgaron  de  tal  ó  cual  modo,  entonces  el  magistrado, 
por  espíritu  de  corporación  ó  por  pereza,  se  inclina  y  responde: 
Ame%  El  que  sabe  perfectamente  de  corrido  el  Sirey  ó  el  Da- 
lloz,  es  un  jurisconsulto  suficiente,  un  Bayardo  con  borla,  un 
abogado  sin  miedo  y  sin  tacha. 

Los  negocios  han  llegado  á  tal  grado  de  simplificación  y 
reducción,  que  á  las  tres  cuartas  partes  de  las  causas  civi- 
les, bastarían  abogados  de  palabra  sencilla,  clara  y  breye, 
limitándose  á  exponer  los  hechos,  á  leer  las  actas  y  piezas  sus- 
tanciales y  decisivas,  á  poner  el  dedo  en  los  artículos  del 
Código  y  citar  los  decretos  convenientes.  Por  todas  partes 
escapa  el  foro  á  los  abogados:  llegaron  los  dias  de  desolación 
eú  que  desaparecen  los  dioses,  los  reyes  y  los  procesos. 

Por  lo  tanto  no  hay  comparación  entre  la  elocuencia  de  la 
tribuna  y  la  elocuencia  del  foro,  pues  esta  última  no  existe. 

Solo  la  materia  criminal  da  margen  á  cierto  género  debelo- 
'  cuencia»  pero  ¡por  Júpiter,  qué  elocuencia! 
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lY.  Mosca  del  folleto,  zamba  á  los  oídos  de  los  abogados  y 
magistratva:  bástanle  has  picado  á  los  ministros  y  reyes. 

Si  otro  Gomeille  diese  á  loz,  en  su  decrepitad,  la  tragedia  de 
Aguilao^  se  le  gritaría  nniversalmente:  Salve  smescentem! 

Si  el  armonioso  Rossini  maltratase  nuestros  tímpanos  con 
destemplados  acordes,  se  le  contestaría  con  acompafiamien- 
to  de  silbidos. 

Stk  sílfide  de  la  Opera,  ■Nivina  Taglioni,  m  vez  de  ve^^ 
lotear  por  el  aire,  no  se  presentara  en  las  tablas  sino 
para  cojear  y  tropezar  conllnnamente,  habría  mas  de  an 
importuno  qae  le  tiraría  patatas  cocidas. 

Si  los  marqueses  y  vizcondes  del  divino  Moliere  se  entretn- 
vieran  escopiendo  en  an  pozo  para  ver  los  cf  reatos  qae  forma 
el  agaa,  fts  reiríamos  de  lA  vizcondes  y  marqueses. 

Silbanse  los  reyes,  silbase  el  genio,  la  gloria,  la  elocuencia, 
los  músicos,  los  vizcondes,  las  bailarinas,  y  ¿por  qué  se 
librarían  de  los  silbidos  los  magistrados  ridiculos? 

V.  Hay  dos  clases  de  magistraturas:  la  amovible  y  la 
inamovible,  la  que  está  sentada  y  la  que  está  en  pié,  la  que 
perora  y  la  que  juzga,  ía  qae  requiere  y  la  que  condena. 

No  conozco  función  mas  augusta,  twmenda  y  santa,  que  la 
de  un  presidente  de  tríbnnlí  criminal;  pues,  en  el  ejercicio  de 
n  poder,  representa  la  fuerza,  religión  y  justicia,  reuniendo 
la  triple  autoridad  de  rey,  sacerdote  y  juez. 

¿Qué  idea  formará  de  sí  mismo  un  magistrado  colocado 
en  tan  eminente  puesto,  tal  vez  el  primero  de  la  sociedad? 
¿Qué  idea  formará  de  sí  mismo,  esto  es,  de  sus  deberes, 
para  desempefiarlos  dignamente?  ¿Con  qué  sagacidad  debe 
anudar  el  hilo  de  los  debates,  cien  veces  roto  por  los  tortuosos 
rodeos  de  la  defensa?  Debe  dar  tiempo  á  los  testigos  para 
que  se  serenen,  recapaciten  y  fortalezcan  su  memoria  y  voz, 
pues  se  hallan  tal  vez  sobrecogidos  á  la  vista  del  nuevo  é  im- 
ponente espectáculo  de  un  tribunal,  de  su  aislamiento  en  me- 
dio de  los  jueces,  del  testimonio  que  van  á  prestar,  y  de  las 
consecuencias  del  mismo;  hablarles  con  entereza,  miramiento  y 
bondad;  articular  llanamente  las  caesliones  que  les  dirige, 
y  repetirías  mas  de  una  vez  si  es  preciso; '  hacer  brotar 
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la  verdad  de  sos  oontradicciones;  oponer  las  deposidones  ora* 
les  á  las  escritas;  explicar  las  ambigüedades;  agrupar  lasaña- 
logias;  disipar  las  dadas;  sacar  partido  de  ana  circonstancia, 
on  hecho,  ana  carta,  ana  declaradon,  an  grito,  ana  palabra, 
on  acento,  para  qae  nazca  la  loz;  preguntar  al  acusado  con 
soave  firmeza;  abrir  su  alma  á  la  confesión  y  arrepentimiento; 
animar  su  espirita  abatido;  advertirle  cuando  se  extravia,  y 
dirigirle  por  el  buen  camino;  coáHber  en  los  límites  de  la  de- 
cencia, la  defensa  y  acusación,  sin  coartar  la  libertad. 

Talet  son  los  deberes  de  un  presidente.  ¡Feliz  quien  sabe 
practicarlos! 

Pero  el  escollo  en  que  los  mas  naufragan,  es  el  resumen  de 
los  debates. 

¿Qué  significa  resumir  un  debite?  Exponer  el  li^ho  con 
claridad,  recordar  sumariamente  los  testimonios  en  pro  y 
contra,  analizar  lo  dicho  en  favor  de  la  acusación  y  al  apoyo 
de  la  defensa,  y  nada  fuera  de  lo  dicho ;  y  establecer  en 
orden  sencillo  y  lógico  las  cuestiones  que  debe  resolver  el  ju- 
rado. Todo  resumen  debe  ser  claro,  firme,  imparci^l  y  breve. 

Pero  hay  presidentes  que  se  arrellanan  cómodamente  en 
sos  sillones  sin  pensar  «n  nada  mas;  otros  que  garabatean  ó 
trazan  con  la  pluma  las  caricatural  de  los  miembros  de  la  au- 
diencia; estos  pasan  como  por  descuido  sus  dedos  por  los  rizos 
de  sus  cabellos;  aquellos  flechan  con  el  lente  las  lindas  mu- 
diachas  y  buenas  mozas  de  la  audiencia.  Algunos  intimidan 
al  acusado  con  la  brevedad  seca  é  imperiosa  de  sus  preguntas, 
otros  asustan  y  descarrian  á  los  testigos,  corrigen  á  los  abo- 
gados é  indisponen  el  jurado.  En  una  palabra,  unos  son  ridi- 
colos  y  otros  impertinentes. 

Los  hay  que  aun  son  peores,  pues  se  abandonan  sin  fraio  á 
la  ciega  impetuosidad  de  sus  pasiones  de  partido,  arrojándo- 
se á  pecho  descubierto  en  la  arena  política ,  tomando  l^l 
fusil  y  disparándolo.  Estos  tales  descubren  al  jurado  todas 
las  balerías  de  la  acusación  y  ocultan  las  de  la  defensa;  repi* 
ten  pesadamente  los  hechos  ra  vez  de  aclararlos,  perdiéndose 
m  divagaciones  de  localidades,  tiempos,  caracteres,  y  circuís- 
tancias,  ajenas  á  la  causa,  pues  su  fin  es  lisonjear  el  poder, 
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en  parüdo,  una  persona.  Asi  ÍDdican  que  lo  qae  en  la  con- 
cieocia  del  jurado  se  halla  en  estado  de  preveDcion,  en  la  soya 
es  delito  sin  la  menor  duda,  y  se  complacen  en  manífeslar  sa 
CTidencia,  inminencia  y  peligro;  disertan  sobre  el  derecho, 
aturden  con  su  retórica,  suplen  con  nuevos  medios  que  in- 
Tcnlan,  los  omitidos  por  el  fiscal,  y  creen  excusarse  dicien- 
do: «He  aquí  lo  que  dice  la  acusación,»  aunque  la  acusa- 
cíoD  no  diga  semejante  cosa,  y  así  afiaden  la  mentira  al  es- 
cándalo^ 

Figuraos  ahora  la  posición  del  acusado  alentado  por  la  ani- 
mosa y  persuasiva  palabra  de  su  defensor,  á  quien  el  nuevo 
resumen  postra  y  aniqMb.  Figurémonos  su  zozobra,  rubor,  y 
los  estremecimientos  convulsivos  de  su  cuerpo  y  alma. 

\Y  el  jurado!  pudo  este  preoaverse  contra  la  vehemencia  del  . 
acosador  que  llena  su  oficio,  y  del  defensor  que  abtga  por  su 
diente,  pues  sabe  que  hay  mucho  que  tomar  y  dejar  en  las 
palabras  de  ambos.  Pero  ¿cómo  podrá  desconfiar  del  presidente 
que  tiene  la > balanza  imparcial  de  la  justicia;  del  presi- 
d^ite,  náero  relator  de  la  causa;  del  presidente,  que  nunca 
debe  dejar  traslucir  su  opinión,  ni  dejar  ver  el  hombre  bajo  la 
tega  de  magistrado? 

Estremece  pensar  que  en  los  lugares  y  sobre  todo  en  las 
poblaciones  de  segundo  orden,  con  un  jurado  campesino,  un 
Jurado  sencillo,  ignorante  y  fácil  de  atemorizar,  el  resumen  ar- 
tificioso de  un  presidente  puede  motivar  una  sentencia  capital. 

La  ley  ha  querido  que  la  palabra  perte|¡iezca  en  último  lu- 
gar al  acosado,  de  quien,  por  una  ficción  humana,  presóme  la 
inocencia.  ¿Acaso  no  es  el  ultraje  mas  completo  á  la  huma- 
nidad y  al  derecho,  si  en  vez  de  un  resumen  fulmina  el  presí- 
date ona  acusación?  El  acosado,  en  vez  de  uno,  tendrá  dos 
abogados  contrarios,  el  fiscal  y  el  presidente;  y  en  vez  de  un 
asilo  ó  de  on  escudo,  cuando  volverá  la  vista  al  tribunal,  ba- 
Daié  «na  espada  asestada  contra  su  pecho. 

VL  Al  minista*io  público  corresponden  también  grandes 
cargos. 

¡Hermoso  papel  el  suyo  en  los  dramas  criminales  I  Ór- 
gano de  la  sociedad,  ¿por  qué  no  es  siempre  impasible  como 
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esta?  La  sociedad  no  se  venga,  se  defiende;  do  persigue  al 
culpado,  lo  busca;  y  una  Tez  hallado,  entrégalo  á  los  eje- 
cutores de  la  ley.  La  sociedad  cree  inocente  al  acusado, 
compadece  al  criminal  que  condena,  sin  apetecer  mas  elocuen- 
cia que  la  de  la  verdad,  mas  fuerza  que  la  de  la  justicia. 
Guandor  dos  soldados  llevan  á  un  preso,  y  lo  sientan  en  un 
banco  delante  de  doce  ciudadanos  sus  jueces,  de  vn  tribunal 
que  va  á  interrogarlo,  de  un  acusador  que  lo  incrimina,  de 
un  público  furioso  que  lo  contempla;  ese  hombre,  aunque  hu- 
biese empuñado  un  cetro,  es  un  objeto  digno  de  compasión. 
Su  fortuna,  su  libertad,  su  vida,  su  honor,  mas  precioso 
que  su  misma  existencia  ,  en  vuestrjl^  manos  están:  hom- 
bres de  la  ley,  ¿no  os  sentís  conmovidos? 

iGonmovidos!  ¡ay!  jsobrado  amenudo  sucede  que,  con  la  ca- 
beza erguida  y  faz  rubicunda,  aturden  á  los  jueces  con  voz  for- 
midable y  los  abruman  con  sus  contorsiones!  He  visto  jueces 
que  cerraban  los  ojos  y  se  tapaban  los  oidos  al  sentir  aproxi- 
marse una  tempestad  de  retóricos. 

Efectivamente,  el  jurado  no  acude  al  tribunal  para  asistir  á 
las  peripecias  de  un  drama  simulado.  En  el  teatro  es  cosa  dife- 
rente: si  van  es  porque  encuentran  placer  en  el  movimiento  es- 
cénico, contando  con  lances  de  terrero  ternura,  y  teniendo  cui- 
dado en  no  olvidar  el  pañuelo  que  debe  enjugar  sus  lágrimas. 
Bien  les  consta  que  los  criminales  de  melodrama,  y  aleves  ti- 
ranos que  hablan  sañudos,  son  hombres  de  bien  á  carta  ca- 
bal, que  los  inocentes  asesinados  en  la  escena  ó  en  los  bastido- 
res, l|uen  gozando  de  la  mejor  salud,  y  van  á  continuar  con 
gus  asesinos,  en  el  próximo  café  la  partida  de  dominó  inter- 
rumpida por  la  representación.  Y  además,  si  el  actor  desem- 
peña mal  su  papel,  quedará  el  recurso  de  silbarlo  sin  perjuicio 
del  autor. 

Mas  cuando  la  realidad  reemplaza  la  ficción,  cuando  estos 
mismos  espectadores,  en  calidad  de  jueces,  se  hallan  solem- 
nemente sentados  en  el  templo  de  la  justicia,  cuando  la  sen- 
tencia que  van  á  pronunciar  debe  absolver  ó  condenar,  en- 
tonces no  pueden  menos  de  recogerse  y  apartar  de  su  pre- 
sencia, y  con  una  especie  de  terror,  á  la  imaginación,  esa 
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loca  de  la  casa,  sin  escachar  mas  que  la  fria  é  imparpial 
razoD ,  examinando  el  hecho,  penetrando  los  pensamientos  del 
acosado,  procurando  leer  en  su  semblante,  estudiando  cuida- 
dosamente sus  respuestas,  contracciones,  exclamaciones,  agi- 
taciones, sefiales  de  gozo ,  palidez  súbita ,  estremecientes;  sin 
olvidar  que  se  hallan  en. presencia  de  Dios,  en  la  de  los  hom- 
bres, delante  de  la  verdad  augusta  y  santa  que  buscan,  lla- 
man é  imploran.  ¡Ab!  no  hay  que  distraerlos  de  esta  medi- 
tación religiosa,  que  toda  la  elocuencia  de  los  retóricos  no  vale 
la  conciencia  de  un  hombre  honrado. 

No,  no  conciben  lo  elevado  de  su  misión,  los  que  de 
magistrados  se  vuelven  hombres,  hombres  de  partido,  far- 
santes; los  que  en  vez  de  proceder  según  las  vias  de  la  jus- 
ticia, se  fatigan,  se  encolerizan,  hacen  mil  contorsiones,  relor- 
déndose  de  mil  modos.  Ta  sale  por  sus  ojos  el  fuego  de  la  ira  y 
la  espuma  por  la  boca;  ya  se  envuelven,  con  majestad  afectada, 
de  su  negro  manto,  para  acusar  con  elegancia,  como  los  gla- 
diadores romanos  caian  con  gracia  bajo  el  acero  enemigo;  ora 
imitan  torpemente  la  actitud,  voz  y  gesto  de  los  tiranos  melo- 
dramáticos, imaginándose  que  producen  grande  efecto,  cuando 
solo  causan  mucho  ruido. 

No,  no  conciben  lo  elevado  de  su  misión,  les  que  se  agi- 
tan penosamente  y  casi  se  lastiman  la  mandíbula  de  puro 
abrir  la  boca,  para  fundar  un  crimen  enorme  en  un  Mi- 
to ligero. 

No,  no  conciben  lo  elevado  deiiu  misión,  los  que  revis- 
ten de  oropel  y  poesía  los  lugares  comunes  de  moral. 

No,  no  conciben  lo  elevado  de  su  misión,  los  que  apostrofáis 
¿  los  acusados,  denueslan  á  los  abogados,  y  tratan  con  aspe- 
reza á  los  testigos. 

No,  no  conciben  lo  elevado  de  sa  misión,  los  que,  con- 
veaM^idos  por  los  debates  de  la  inocencia  de  los  acusados,  no 
abandonan  la  acusación  y  la  dejan  subsistir,  salvo  las  circuns- 
tancias atenuantes. 

No,  no  conciben  lo  elevado  de  su  misión,  los  que  se  apasio- 
nan por  la  causa;  los  que,  por  medio  de  figuras  vehementes, 
de  apelaciones  de  energúmeno  á  la  excitación  pública,  mira- 
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dfts  feroces  y  siniestras,  y  ademanes  amenazadores,  conmueven 
y  sublevan  al  jurado,  al  tribunal  y  al  auditorio,  solo  para  lograr 
la  mezquina  satisfacción  de  que  se  diga  de  ellos:  ¡Cómo  se 
animaj  ¡qué  elocuencia! 

Seguran^ente  la  retórica  es  magnifica;  pero  conviene  lo 
abusar  de  ella  con  hinchadas  reprimendas,  acusaciones  de- 
sordenadas, ni  ruidosas  réplicas.  Porque  un  hombre  borracho 
haya  dado  mueíle  á  otro,  en  el  calor  de  una  disputa,  no  hay 
para  que  gritar  con  voces  descompasadas  que  la  sociedad  se 
halla  desquiciada  hasta  en  suscimentos,  que  los  ríos  retro- 
eedea^  que  el  sol  se  oculta  horrorizado,  que  las  estrellas  van 
á  desprenderse  del  cielo.  ■ 

VII.  Pronto  á  emponzofiar  la  sociedad  con  sus  peligrosas 
teorías  para  salvar  la  vida  y  libertad  de  un  solo  hombre, 
d  abogado,  á  quien  toca  después  la  palabra,  no  querrá  ser  me- 
nos en  elocuencia,  y  luego  te  veremos  con  zancos  de  diez  píes 
de  alio. 

Si  el  acusado  ha  sido  salteador  de  caminos,  contestará  el 
abogado  que  nada  *tiene  de  extrafk),  y  que  este  hecho  solo 
prueba  que  tenia  hambre  y  quería  poner  en  práctica  la  má- 
xima filosófica,  de  que  los  goces  de  la  sociedad  debe|  repar- 
tirse entre  todos  los  hombres. 

Sí  el  reo  ha  premeditado  el  crimen,  y  además  lo  confiesa,  el 
abogado  dirá,  como  Orestes,  que  lo  impele  una  fatalidad  in- 
vencible. 

Si  mató  á  su  padre  y  á  su  madre,  es  porque  se  le  agolpó 
la  sangre  á  la  cabeza,  y  hubiera  necesitado  en  el  momento  una 
8|ngria. 

Si  violó  á  majeres  casadas  ó  doncellas  eso  arguye  que  pecó 
por  exceso  de  amor,  y  nada  hay  mas  digno  de  perdón. 

Sí  incendió  una  casa,  fué  por  pora  curiosidad,  y  solo  por 
poder  ver  un  fuego  arliftcial. 

P6r  ittimo,  jiay  abogados  que  encuentran  buenas  intenciones 
en  todoá  los  reos,  y  son  capaces  de  decir  que  si  tal  ó  cual  de- 
lincnenle  cometió  tal  ó  cual  muerte,  fué  únicamente  con  el  ob- 
jeto de  que  sus  vielimas  gozasen  cnanto  antes  do  la  beatitud 
celeste,  en  una  palabra,  que  era  para  su  bien. 
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El  acosado  que,  segnn  el  fiscal,  es  un  monstruo  horrendo 
cargado  de  crímenes,  pasa  á  manos  del  abogado  defensor,  quien 
lo  reYísle  de  la  candida  túnica  de  la  inocencia,  y  adorna  sq  frente 
pura  y  virginal  con  una  corona  de  virlndes;  en  términos  qne 
solo  falta  enviarlo  á  Roma  en  una  urna  y  canonizarlo. 

T  animándose  en  sn  defensa,  llegará  tal  vez  el  abogado  á 
llorar,  y  sollozar  de  un  modo  tan  fervoroso  y  natural,  que  el 
mismo  reo  está  para  creerse  inocente,  y  los  mismos  juradas  se 
enternecerán  á  la  vista  del  facineroso,  hasta  qoe  después  de 
enjogarse  los  ojos,  pronuncien  la  sentencia  de  muerte. 

Hay  una  reforma  que  urge  mas  que  la  reforma  de  la 
ley  electoral,  y  es  la  reforma  de  la  elicuencia  criminal, 
tan  vana  y  hueca.  Recrearse,  cuando  se  trata  de  colocar  la 
garganta  de  un  hombre  bajo  la  cuchilla  de  la  ley,  en  redon- 
dear, limar  y  suavizar  las  frases,  hacer  contorsiones  como  un 
cómico  de  la  legua,  ó  declamar  como  Orestes  retorciéndose  fcajo 
las  sierpes  de  las  Euménídes,  arguye  entrafias  empedernidas; 
al  mismo  tiempo  qoe,  bajo  el  pu^o  de  vista  del  gusto,  debe- 
mos reconocerlo,  no  hay  ^sa  mas  faltt  y  mas  torpe.  ¿Por 
ventura  hay  quien  ignore  que  ese  admirable  instrumento  de  la 
palabra,  llamado  elocuencia,  consiste  á  la  vez  en  pintar,  con- 
mover, relatar,  probar,  según  las  circunstancias?  Hay  causas 
en  qoe  la  sencillez  es  elocuencia,  y  remontarse  á  bt  sublime 
ridicillez.  Ser  verídico,  tal  es  lo  único  que  se  jequiere,  y  esto 
basta. 

Mas  de  una  vez  me  he  preguntadi  á  mi  mismo  de  qué  sir* 
voi,  á  qué  van  al  templo  de  la  justicia,  tantos  vengadores 
oficiales  de  la  sociedad,  tantos  vengadores  benévolos  de  la  ino- 
cencia, y  en  pro  de  quién  representan;  me  parece  que  en 
los  dramas  de  los  trihRnaíes  los  únicos  personajes  ne<^arios,  son 
el  juez  para  formar  el  proceso,  el  presidente  para  interrogar, 
d  escribano  para  apuntar,  el  acusado  para  explicarse,  los  tes- 
tigos para  deponer,  y  el  jur^  para  ver,  oir  y  juzgar;  lo  de- 
más, salvo  los  gendarmes,  lo  suprimiría. 

Queda  el  auditorio  al  cual  reservo  mi  última  pincelada* 

Vni.  Asiste  un  público  á  los  tribunales  criminales  que  no 
se  asemeja  á  ninguno.  Algunos  jornaleros  sin  ocupación,  mu- 
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jeres  de  mala  vida,  hombres  de  taberna»  sostenedores  de  ra- 
mems,  ladrones  jnbilados  ó  aprendices,  fagados  de  las  cárce- 
les, truhanes,  pillos,  haraganes,  tal  es  la  concurrencia  qae 
inunda  la  sala  del  tribunal.  Alli  se  agrupan,  se  apiffan,  se  co- 
dean, se  agitan  de  todos  modos,  presentando  á  lo  lejos  una 
masa  negra,  motediza  en  la  que  se  observan  movimientos 
atropellados,  quejas  sofocadas,  contracciones  enérgicas  y  rui- 
dos confusos  de  pudor,  juramentos  y  exclamaciones  en  lengua- 
je  soez.  Hay  ratero  ó  asesino,  que  acude  á  aprender  como  se 
confunde  á  un  (esligo,  elude  una  cuestión,  inventa  un  efugio, 
disfraza  un  hecho,  inlerpreta  una  penalidad.  Otro  acude  mo- 
vido por  la  curiosi#d,  y  vuelve  lleno  de  malas  tentaciones, 
con  el  germen  de  un  crimen  que  fermenta  y  no  lardará  en 
estallar.  La  manía  de  la  imitación  produce  mas  criminales, 
que  escarmientos  cansa  el  aparato  de  la  ley  y  temor  de  los  su- 
plíciis,  y  el  tribunal  es  una  escuela  de  detestable  inmoralidad. 

Tal  es  el  primer  término  el  del  fondo,  el  auditorio:  el 
pueblo  (no  profanemos  tan  bellp  nombre),  el  populacho  está  de 
pié  en  el  palio,  mientras  que  las  damas  ocupan  los  bancos  re- 
servados, y  acuden  para  ver  y  ser  vistas,  llenas  de  adornos  y 
prendidos,  cubierta  la  cabeza  con  plumas  y  flores. 

A  oienudo  es  el  tribunal  criminal  la  reunión  de  personas  ele- 
vadas, y  en  él  distinguense  los  lores  ingleses,  los  magnates 
húagaros,  los  ^yardos  rusos,  atraídos  por  la  curiosidad 
que  produce  et  crimen. 

Mas  de  un  personaje  hay  que  atraviesa  los  mares  borrasco- 
sos del  norte,  ó  abandona  la  risuefia  Italia  para  disfrutar  del 
horrible  placer  de  ver  sufrir  á  un  desgraciado.  Mujeres  tier- 
nas y  sensibles  que  van  á  los  baQos  en  busca  de  distracciones 
para  su  temperamento  gastado  por  los  deleites  mundanos,  tuer- 
cen su  camino  para  presenciar  tales  espectáculos;  y  esas  señoras 
tan  delicadas  y  melindrosas,  para  quienes  la  primavera  no  te- 
nia suficientes  colores,  ni  las  floi^  bastante  perfume,  acu- 
den presurosas  á  respirar  esa  ati^sfera  pestilencial,  esos  he- 
diondos miasmas  de  cementerio  y  de  muerte.  Desde  su  puesto 
escuchan  con  oido  atento  como  hierven  y  saltan  las  entraOas 
humanas  sobre  las  ascuas  de  un  laboratorio,  con  el  mismo 
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aire  y  con  el  mismo  paso  cod  que  van  á  la  iglesia  á  dar  gra- 
cias á  Dios  por  haber^  pernalitido  que  una  educación  pia  y  cris- 
tiana cultivase  secretamente  en  sus  corazones  las  semillas  de 
las  virtades  cristianas,  y  por  haber  esparcido  en  sus  personas 
las  gracias  de  la  mayor  sensibilidad. 

¿Es  qué  difiere  nna  sala  de  tribunal  de  un  salón  de  teatro? 
¿No  se  dan  alli  representaciones  continuas  para  la  buena  so- 
ciedad, seguidas  de  desmayos  y  ataques  de  nervios?  En  ellos 
se  apuesta  y  juega  á  la  alza  y  á  la  baja  sobre  la  vida  del  acu- 
sado; y  se  forman  votos  impíos  y  criminales  sobre  su  abso- 
lución ó  suplicio.  Hay  apretones  para  entrar  como  en  las  puer- 
tas de  los  teatros.  Para  que  la  orquesta  sea  completa»  faltan 
solo  trombones  y  cometas;  y  es  de  extrafiar  que  mas  de  un 
espectador  impaciente  no  grite:  ¡mtisica!  ¡músicalíCada  dia  se 
vuelven  mas  exigentes:  ya  se  quejan  y  murmuran  de  que  el 
acusado  baja  los  ojos,  oculta  sus  angustias  y  palidez,  y  presen- 
ta á  los  curiosos,  á  esos  bárbaros,  de  perfil  y  ló  de  frente,  esa 
cabeza  que  va  á  caer.  Insisto  en  esto  porque  es  un  punto  dé 
alta  moralidad. 

IX.  La  mujer  elegante  no  es  mala,  pero  es  la  mas  curiosa 
de  todas  las  criaturas  de  la  creación.  Tiene  sobresaltos  marca- 
dos, precipitados,  involuntarios,  continuos.  Vive  de  emociones, 
yee  muere  por  tener  emociones  á  cada  paso,  á  cada  minuto. 
Tiene  un  amante  por  causa  dé  sus  vértigos ,  y  tiene  vértigos 
por  causa  de  su  amante.  Busca  penas  para  gozar  (mas ;  y  , 
goces  para  ^frir  mas.  Nada  teme  tanto  como  las  horas  arre- 
gladas, la  sofiolencia  de  la  vida,  y  la  tibieza  del  retrete  y  de 
la  blanda  pluma.  A  medio  dia,  á  media  noche,  en  el  teatro, 
m  el  gabinete ,  en  el  sermón ,  en  el  paseo ,  en  el  sarao,  está 
perpetuamente  al  acecho  de  todo  cuanto  puede  interesar,  con- 
mover, divertir,  agitar,  sacudir,  destruir,  estragar  y  desorde- 
Barsu  pobre  alma  y  su  pobre  cuerpo.  Multiplicase  en  cada 
uno  de  los  objetos  donde  coloca  su  mano.  Pone  toda  su  vida, 
todo  su  ser  en  cada  una  de  las  sensaciones  nerviosas  que  ex- 
perimenta ,  y  diriase  que  dejó  de  existir  para  todo  lo  demás. 
Ko  hay  para  ella  obstáculo ;  si  se  propuso  ver  á  alguien  ó  al- 
guna cosa,  no  hay  quien  se  lo  impida.  Si  le  asalta  hoy  el  ca<» 
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pricho  de  ir  al  tríbanal  crimina],  al  punto  escribirá  al  presi- 
dente diez  billelítos,  uno  después  de  otro,  bafiados  y  perfu- 
mados con  ámbar ,  para  que  la  permita  entrar  é  instalarse  en 
un  sillón,  ó  en  una  silla,  ó  en  una  banqueta ,  6  aunque  sea  en 
un  pico  de  escalón.  Entonces  salta  al  alba  de  su  tranquilo  y 
caliente  lecho,  y  va  á  hacer  cola  (1)  á  la  puerta  del  Palacio  de 
Justicia.  Alli  se  estará,  si  es  menester,  las  horas  muertas,  res- 
pirando la  tramontana,  y  con  los  pies  metidos  en  el  lodo,  cu- 
briéndose en  vano  con  su  mantilla ,  tiritando  de  pies  á  ca- 
beza, y  livido  el  delicado  rostro.  Ábrese  por  fin  la  puer- 
ta, y  hela  ya  que  se  desliza,  y  se  ingiere,  y  codea,  y  empuja, 
y  se  estruja,  y  se  abaja,  y  arremete,  y  penetra  por^fin  entre 
gendarmes  y  porteros ,  y  abogados  que  arrastran  sus  negras 
togas.  Cuélgase  y  se  prende  á  los  faldones  del  agente  de  poli- 
cía {sergent  de  vüle),  le  habla  al  oido,  le  hace  una  deprecaci<m 
con  voz  melosa,  y  no  le  suelta  hasta  verse  colocada,  encajona- 
da y  sentada ,  wi  los  codos  libres  y  flechados  los  gemelos  á 
boca  de  jarro  del  acusado  y  de  los  jueces. 

Mírenla  Y V.  como  va  siguiendo  escena  por  esc^a  el  drama 
vivo  que  se  está  representando,  y  como,  agitado  el  pecho  por 
una  respiración  afanosa ,  va  pasando  de  emoción  en  emoción. 
Si  el  reo  tiene  la  barba  erizada  y  los  ojos  espantados ,  experi- 
menta al  contemplarle  el  placer  del  temor.  Si  tiene  las  mejillas 
sonrosadas  y  el  cabello  artísticamente  compuesto:  ¡Qué  buen 
mozo!  exclama  ella  para  sus  adentros,  ¿no  es  un  dolor?  Si  los 
testigos  se  presentan  con  los  brazos  colgando ,  y  empiezan  & 
ensartar  frases  enmarafiadas  ó  repulidas,  se  rie  por  lo  b^o  ta- 
pándose con  el  pafiuelo.  Si  el  a(»isado  si^loza,  ella  llora  á  lá- 
grima viva  por  simpatía.  Si  alguna  jovencita  se  desmaya,  ella 
acude,  se  precipita»  la  afloja  el  corsé,  y  la  hace  respirar  sales 
espiritosas.  Para  que  la  intrépida  aficionada  á  causas  dejase 
su  asiento ,  era  preciso  que  el  suelo  del  tribunal  empezase  á 


(1)  Pm  «vitar  lot  alropellos  d»  U  ooDO«rreiioM  á  la  Mirada  da  toa  leatroa  y 
oiraa  paralai  piU>llcQa,  poo^n  eo  Francia  una  eapacleda  barraraa  da  madaM 
foc mando  ana  calla  larga  y  eairaebaí  por  donde  soto  puedan  antrar  las  peraonaa 
onaá  ana .  Aeala  modo  de  eolrar  ae  llama  hamr  eoiafikif  lafiMatV—N.  dU  r. 
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cnijir  bajo  sus  andios  pilares  (1).  Pasan  las  horas^  aván- 
nse  ki  noche ,  el  jurado  delibera ;  y  ella  clavada  esperando! 
Ferqaé  necesita  que  sns  <qos  se  ceben  con  avidez  ea  los  ojos 
dd  reo,  y  estar  suspendida  de  aquellos  labios  trémulos,  y  dar 
á  sa  alma  el  pasto  de  los  indefinibles  terrores  de  otra  alma! 
Necesita  recoger ,  uno  á  uno ,  todos  los  sobresaltos  y  convul- 
ñoDea  de  aquella  conciencia  martirizada  y  carcomida.  Necesi^ 
ta  oir  el  campanillazo  que  anuncia  el  áhimo  fallo»  y  la  senten- 
cia de  muerte,  y  el  estertor  de  aquel  hombre  cuyo  semblante 
se  descompone,  y  cuya  vida  interior  se  desgarra  y  despedaza! 
Entofioes  |con  qué  insta  clava  en  él  los  ojos  y  aplica  el  oido  á 
sus  inadiculadas  exclamaciones,  y  á  sus  ahogados  suspiros! 
T  le  sigue  con  la  mirada,  sin  pestañear,  hasta  que  las  puertas 
dd  calabozo  se  cierran  para  siempre  á  la  esperai»al  Después 
cae  sobre  su  asiento  anonadada ,  absorta  en  la  contemplación 
dd  drama.  El  portero  de  estrado  tiene  que  advertirla  que  se 
ha  desocupado  ya  el  tribunal ,  y  dispónese  á  «npajarla  por 
la  espsJda.  Marchase  por  fin ,  craza  cabizbaja  los  sombríos 
corredores  del  Palacio  de  Justicia,  y  entra  en  su  casa  agitSH 
da,  rendida  y  destrozada  de  cansancio,  con  los  nervios  crispa- 
dos y  el  alma  anegada  en  lágrimas ,  y  se  acuesta  sin  pensar 
que  su  anciano  padre  no  ha  comido,  y  que  desde  la  madru- 
gada está  su  nifia  llorando  y  llamándola  en  vano.  Echadas 
las  colgaduras,  vuelve  su  imaginadon  á  inflamarse.  Entonces 
palideee,  se  enciende,  se  estremece  y  tirita,  y  vuela  otra  vez  á 
la  Tista.  Desvia  y  rechaza  con  la  mano  al  reo  s^usliciado  qie 
le  trae  su  cabeza ;  cree  ver  la  cárcel ,  la  capilla ,  las  cadenas, 
I04  jobees,  el  acusador,  el  verdugo  y  sus  auiiliares,  y  el  ces- 
to (t)  lleno  de  sangre  coagulada  y  carnes  palpilairtes ,  y  por 
tiimo  bmza  un  grito  de  horror.  ¡Oh  digna  hembra! 

¿Qué  significan  esos  broches  de  oro,  esas  sartas  de  perlas^ 
esas  flores ,  esas  gasas ,  esas  ligeras  plumas  entre  el  lúgubre 


(f)  La  sala  da  vistas  ea  el  tribunal  crlmioal  de  I^arfs  (cour  d'assisea)  es  Hna  de 
las  <|de  maa  oooservan  el  aspecto  severo  del  antiguo  Palacio  de  Justicia.  Su  te- 
ÜH^  awtiiaaameate  decorado  j  reparttdo,  estA  sostenido  fot  los  gruesos  piaras 
é  gao  «luda  el  autor.— iV.  éd  T. 

(4  ti  ceaco  en  qtte  ae  recoge  la  cabeza  del  atustlúlado.— X.  dü  T. 
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aparato  de  las  causas  criminales?  ¿Por  ventura  está  alH  pre- 
sente el  reo  para  divertir,  ó  no  es  el  pretorio  hoy  dia  mas  que 
un  salón  de  teatro?  ¿Quién  nos  asegura  que  ante  el  espléndido 
cortejo  de  tanto  curioso,  no  se  turbará  el  reo  al  verse  cubierto 
con  el  rústico  sayo  de  las  prisiones ,  y  que  algún  testigo  no 
perderá  la  memoria,  y  que  algún  jurado  dísiraido  no  atenderá 
mas  á  las  emociones  de  cualquiera  mujer  bonita  que  se  ponga 
pálida  ó  colorada,  que  á  las  congojas  y  agonías  del  acusado? 

Si  yo  tuviera  el  honor  de  ser  presidente  del  tribunal,  no  ad- 
mitiría en  su  recinto  mas  que  á  los  parientes  del  reo,  y  diría 
á  todas  las  aficionadas:  «Sefioras  mias  (las  que  están  de  pi¿  y 
«las  sentadas),  tengan  YV.  la  bondad  de  oir  lo  que  voy  á  de- 
tciríes:  VV.,  las  de  este  lado ,  vayanse  á  concluir  las  medias 
«de  sus  hijos,  que  aquellos  sefioritos  están  descalzos;  ó  vayan 
«á  almidonar  las  coleretas  de  las  sefiorilas.  W.,  las  de  mas 
«allá,  vayanse  á  cuidar  de  que  no  se  queme  el  asado.  VV.,  las 
«de  este  lado,  cuiden  de  que  no  falte  el  aceite  á  sus  lámparas , 
«ni  la  sal  á  la  sopa. Y V.,  las  de  aqui,  vayan  á  bordar  con  flores 
«sus  paises  de  cañamazo.  Y  Y.,  las  de  acullá,  dejen  para  el  co- 
«quetismo  del  palco  de  la  ópera  el  teje  maneje  del  abanico:  y 
«Y Y., márchense  á  hacer  esoaJas  y  cabriolas.  |Ea!  Señoras,  ya 
«están  YY.  demás:  los  curiales  nada  tienen  que  ver  con  las 
«gracias,  y  una  sala  de  vistas  no  es  el  sitio  destinado  á  la  mas 
«bella  milad  del  género  humano. 

«¡Alguacilesl  lejecutad  las  órdenes  del  tribunal!»  Tales  se- 
rían en  efecto  mis  órdenes,  y  creo  que  merecerían  la  aproba- 
ción de  toda  persona  sensata. 

X.  Poca  es  la  ganancia  del  abogado  de  causas;  escasa 
también  su  gloría.  Pero  cuan  distinta  la  tribunal  en  ella  todo 
es  honra  y  provecho.  ¿Qué  mucho,  pues,  si  para  llegar  y  pe- 
garse allí  como  una  lapa,  le  vemos  trabajar  tanto  con  los  pies 
y  con  las  manos? 

¡En  nuestra  hermosa  tierra  de  Francia  por  cuántos  reinados 
vamos  pasando!  Principió  el  reinado  de  los  cortesanos;  siguió 
el  délos  cardenales;  luego  el  de  las  mancebas;  luego  el  de  los 
militares;  y  estamos  ahora  en  el  de  los  abogados.  Estos  van 
sin  comparación  infinitamente  mas  de  prisa  á  su  negocio 
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que  todos  los  otros.  En  tiempo^  de  anlafio,  los  corlesanos  y 
los  cardenales  preparaban  la  cosa  de  muy  lejos,  é  iban  insi- 
nuándose poco  á  poco,  por  vías  ocollas  y  subterráneas.  Las 
mancebas  no  se  apoderaban  cierlamenle  al  primer  flechazo  del 
monarca  y  de  los  negocios.  Los  militares  solo  ganaban  sus  gra- 
dos con  la  punta  de  la  espada  y  tambor  batiente. 

Pero  la  prosperidad  de  los  abogados  raya  en  lo  increíble  y 
fabuloso.  Al  comenzar  la  campafia,  y  anles  casi  de  haber  dis- 
parado el  primer  tiro,  ya  se  planta  el  abogado  sus  charrete- 
ras. A  la  primera  batalla  asciende  de  un  salto  á  capitán  ge- 
neral. Deja  las  filas  y  se  pone  á  mandar.  Alencionl  el  abogado 
habla,  y  icómo  habla!  ¡qué  pico  de  oro!  Nómbrasele  diputado 
¡á  fémia  que  habla  cómo  un  Cicerón!  Hácenle fiscal  logado: 
daro  está!  Sí  habla  tan  bien!  T  nómbranle  por  fin  ministro.  To- 
do esto  en  menos  tiempo  del  que  yo  gasto  en  escribirlo. 

Ese  hombre  extraordinario  habrá  estudiado  indudablemente 
el  derecho,  la  filosofía  y  la  política;  habrá  sondeado  los  abis- 
mos del  corazón  humano,  explorado  la  historia,  manejado  los 
negodos!  Puede  ser,  pero  ¿qué  importa  que  no  sea?  basla  que 
faaMel  T  no  insistan  VY . ,  si  no  quieren  que  les  vuelva  á  repetir: 
basta  que  hablel 

El  abogado  habla  en  la  tribuna  de  todas  las  materias:  de  ca- 
mÍBos  de  hierro,  de  guerra,  de  marina,  de  pintura,  e^ultura 
y  arquitectura,  agricultura,  música,  baile,  moral,  cultos,  pre- 
supuestos, negodos  extrajeres.  Todo  lo  que  sabe  lo  aprendió 
ayer;  mas  no  por  eso  deja  de  saberlo  todo.  El  hace  de  diestro 
piloto  cuando  la  nave  boga  entre  sirtes  y  escollos,  y  sea  cual 
fuere  el  viento,  siempre  dirige  su  rumbo  hacia  el  ministerio. 
Planta  su  bonete  sobre  la.  tribuna,  como  los  navegantes  que 
plantan  sus  pilares  con  una  inscripción  en  las  riberas  donde 
abordan,  y  al  saltar  á  tierra  dicen:  Esto  es  miol 

Ejercitado  en  las  sutilezas  de  la  farándula,  se  cuela  por  las 
apretadas  mallas  dd  raciocinio,  opone  á  los  golpes  de  ariete 
con  que  le  sitian  los  blandos  vellones  de  su  defensa;  huye,  de 
rodeo  en  rodeo,  y  se  refugia,  como  en  un  lugar  inaccesible,  en 
un  vasto  monton  de  frases  estancadas. 

Apenas  se  apea  de  la  diligenda,  pregunta  el  abogado  al  en- 
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trar  en  la  cámara  con  resaello  ademan:  Qoé  hay?— Se  habla 
del  azúcar.— Hablaré  del  azúcar.— No,  se  está  discutiendo  so- 
bre el  Oriente.— Paes  hablaré  del  Oriente.—  He  equivoqué; 
se  trata  de  caminos  de  hierro.— ¿Y  qué  me  importa  que  se  ha- 
ble del  azúcar,  del  Oriente,  ó  de  los  caminos  de  hierro?  Estoy 
yo  para  algo  despreTenido?-^Pero  todavia  no  se  ha  mudado  V. 
de  botas.  —  Aguarde  V.,  voy  al  vestuario.- ¿Y  el  juramen- 
to?—Ahí  se  me  olvidaba.  Válgame  Dios,  y  qué  de  afiínes  se 
necesitan  en  esta  tierra  para  vestirse,  jurar  y  hablar!  Mas 
aprisa  vamos  en  Brives-la-Gaillardel 

No  hace  seis  semanas  que  nuestro  abogado  recibía  en  su  em- 
polvado despacho  patanes  con  abarcas,  y  que  alargaba  cor- 
dialmente  la  mano  á  todos  los  alguaciles  del  distrito.  En  d 
dia,  elevado  á  ministro  por  la  gracia  de  Dios  y  del  parlamen- 
to, tiene  gran  tren  de  casa,  servidumbre,  carruajes,  palco  en 
la  ópera  y  todo  lo  demás;  da  audiencia  á  los  primeros  presi- 
dentes que  se  apifian  en  sus  antesalas:  arrastra  soberbio  la  ro- 
zagante loga;  se  ostenta,  se  arrellana,  se  dilata  en  el  sillón  dd 
Canciller  de  L'Hospital  (1).  Ministro  de  marina,  lanza  al 
Ifediterráneo  ó  al  Océano  velas  ó  torbellinos  de  vapor;  minii- 
tro  de  comercio,  preside  á  la  agricultura,  da  reglamentos  á  la 
industria;  ministro  del  interior,  manipula  la  policía  y  los  fon- 
dos secretos;  no  reina,  pero  gobierna,  mientras  que  su  mujer, 
reden  convertida  en  gran  seiora,  relumbra  oon  pedrerías,  da 
la  mano  á  las  princesas,  y  se  digna  admitir  en  su  corle  mati- 
nal á  la  aristocracia  femenina. 

Los  abogados  hacen  hoy  triunbr  las  revolutíoMs,  y  laa 
revoluciones  hacen  triunfar  á  los  abogados. 


(1)  Fué  primero  C«inlller  úe  Margarita  da  Valol«,  hermana  de  BDr1<|iieU,  y  Uie- 
go  Canciller  de  Francia  bajo  loa  reloadoa  de  FranclacQ  1!,  y  C&rloa  IX.  Su  Integri- 
dad ea  proverbial  en  aquella  nación:  era  además  hombre  muy  docto,  y  dejó  va- 
itea  obraa  de  knperUnda,  aetaladnoente  «o  Trai&io  «N  la  rtforuM  át  i>/in<faa. 
Murió  pobre  en  1873.— iV.  4H  T. 
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CAPÍTULO  V. 

De  la  eloeueoeia  deliberikilTa. 

Eb  tas  peqoeffas  democracias,  la  elocuencia  se  agita  en  !a 
plaza  pábíica:  ei^  los  estados  conslitacionales.  toma  asiento  en 
la  tríbana;  en  las  monarquías  templadas,  delibera  con  el  pri&- 
dpe. 

AIH  mas  arrebatada,  aquí  mas  grave.  Allf  vive  de  agitado- 
nes  f  de  figuras;  aqaf  habla  el  lenguaje  de  los  negocios.  Allí 
pide  á  la  publicidad  su  movimiento;  aquí  saca  del  secreto  su 
fuerza  y  su  prudencia.  AIK  se  mezcla  en  la  acción  del  gobierno; 
aquí  ea  la  teoría  de  las  leyes.  AIH  dirige  las  pasiones  de  la  mul- 
titud; aquf  el  poder  de  uno  solo.  Allí  su  frialdad  helaría  los 
ánimos;  aqui  su  vehemencia  embarazaría  la  discusión. 

De  esta  suerte  no  se  apaga  jamás  el  fuego  sagrado  de  la  elo- 
cuencia, y  cuando  no  brilla  á  los  ojos  del  pueblo,  se  conserva 
bajo  las  oeatzas  de  otro  hogar. 

No  pudiendo  sufrir  el  yugo  revolucionario  y  las  licencias  del 
Foro,  Bonaparte  se  dfió  con  sus  propias  manos  el  acero  de  dos 
ilos  de  la  espada  y  de  la  palabra;  no  quiso  que  hubiese  mas 
tribuna  que  su  silla  de  cónsul,  mas  publicidad  que  la  de  sus 
leyes  y  decretos,  mas  prensa  que  su  prensa  oficial,  ni  mas  eco 
en  Francia  que  el  de  su  propia  voz. 

Envió  al  senado  los  gloriosos  veteranos  de  nuestros  ejerci- 
tas, menos  para  consagrar  la  preeminencia  de  la  espadft  en  un 
gobierno  nulitar  que  para  asegurarse  dódles  votos;  porque  sa- 
bia qae  el  hábito  de  la  obediencia  pasiva  y  del  mando  dispone 
al  dMpolismo  con  los  inferiores  y  al  servilismo  con  los  amos. 

Eaoerró  en  vestiduras  espléndidas  de  oro  á  los  mudos  de  su 
diván  legislativo. 

Apriscó  en  el  tribunado  los  restos  de  aquellos  hombres  iu- 
ouietosy  cuyos  pedazos  se  agitaban  todavía,  y  que  en  breve 
illa  á  aplastar  bajo  su  planta  de  emperador. 

Digitized  by  VjOOQIC 


ISO  LIBRO 

Poso  en  el  consejo  de  estado  jnrisconsaltos,  generales,  ma- 
rinos, pnblicislas,  administradores,  restos  casi  todos  de  nues- 
tras asambleas.  Los  mas  fogosos  revolocionarios  habian  pe- 
recido en  la  tormenta,  ó  sido  arrojados  á  las  playas  del  des- 
tierro: además,  los  hombres  de  acción  no  responden  mas  qne 
al  llamamiento  de  las  revolnciones:  los  hombres  de  organiza- 
ción convienen  mas  á  los  fundadores  de  dinastías.  Diéronse  á 
los  países  que  habíamos  conquistado  nuestras  instituciones, 
nuestro  gobierno  y  nuestras  leyes;  quitáron^les  sus  juristas, 
sus  sabios,  sus  hacendistas  y  sus  diplomáticos;  tómesele  á 
Genova,  Corvetto;  á  Florencia,  Gorsini;  á  Turin,  Saint  Mar- 
san;  á  Roma,  Bartolucci;  á  la  Holanda,  Appeliu». 

Guando  el  extranjero,  atraido  por  la  hermosura  de  sos  co- 
lumnas jaspeadas,  de  sus  cuadros  y  de  sus  arlesonados,  ve  en 
las  salas  del  muelle  de  Orsay  (1)  á  algunos  personajes  llenos 
de  bordados  y  plumajes,  decidir  sobre  la  formación  de  causa 
de  un  guardabosques,  ó  sóbrela  limpia  de  un  simple  arroyo, 
se  pregunta  si  es  ese  aquel  consejo  de  estado  cuyo  nombre  re- 
sonaba en  toda  Europa,  y  cuyos  códigos  inmortales  rigen  to- 
davía muchos  reinos  desprendidos  de  la  Francia. 

No,  el  actual  consejo  de  estado,  meiqnmdí  juxgadmia,  com- 
petencia disputada,  guarida  de  prebendas,  establecimiento  sin 
forma  y  sin  importancia,  no  es  ya  aquella  poderosa  corporación 
que,  bajo  Napoleón,  preparaba  los  decretos,  reglamentaba  las 
provincias,  vigilaba  á  los  ministros,  organizaba  las  provin- 
cias reunidas,  interpretaba  las  leyes  y  gobernaba  el  im- 
perio. 

En  el  gran  salón  de  las  Tullerias  contiguo  á  la  capilla,  fué 
donde  se  elaboraron  nuestros  códigos,  cuya  concepción  están 
magnífica,  cuyo  orden  tan  sencillo,  y  cuya  claridad  tan 
rigorosa,  que  han  sobrevivido  á  las  fastuosas  glorias  del  imperio 
y  serán  mas  duraderas  que  el  bronce.  Ahí  fué  donde  se  orga- 
nizó aquella  vigorosa  administración  de  lo  interior,  á  cuyas 


(4)   El  aoiual  consejo  de  estado  ocupa  un  magnífico  {^alacio  recién  acabado  óm 
construir,  situado  mo  el  muelle  (quai)  d*  Orsay,  en  frente  del  Louvre,  ft  la  orilla  It- 
qiilerda  del  5ena.~.V.  del  T. 
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roe^bs,  por  no  caerse ,  se  agarran  todavía  nuestros  raqaiUoos 
homlK^  de  estado. 

El  consejo  de  estado  era  el  centro  del  gobierno,  la  palabra 
de  la  Francia,  la  antorcha  de  las  leyes,  y  el  alma  del  empe- 
rador. 

Sos  oidores,  con  el  nombre  de  intendentes,  avezaban  al  fre- 
no ¿  los  países  subyugados.  Sos  ministros  de  estado,  con  el 
nombre  de  presidentes  de  sección,  inspeccionaban  los  actos  de 
los  ministros  con  cartera.  Sos  consejeros  en  servicio  ordinario, 
con  el  nombre  de  oraderes  del  gobierno,  sostenian  las  disen- 
siones de  las  leyes  en  el  tribunado,  en  el  senado  y  en  el  cuerpo 
legislativo.  Sus  consejeros  en  servicio  extraordinario,  con  el 
Dombn  de  directores  generales ,  administraban  las  rentas  de 
aduanas,  del  patrimonio,  de  los  derechos  reunidos  (1),  de 
los  poentes  y  calzadas, de  la  amortización,  de  los  bosques  y  del 
tesoro,  establecian  impuestos  sobre  las  provincias  de  la  Iliria, 
de  Holanda  y  de  España,  dictaban  nuestros  códigos  á  Turin, 
i  Roma,  á  Ñapóles,  á  Hamburgo,  é  iban  á  montar  á  la  fran- 
cesa principados,  ducados  y  reinos. 

Aquellas  reliquias  del  borrascoso  partido  conveneíonal  que 
llevaban  la  república  en  el  fondo  de  sus  recuerdos,  cedian  de 
mal  ffrado  á  la  atracción  del  emperador.  Napolepn  los  había 
deslnabrado  con  sus  victorias  y  como  absorbido  con  su  fuerza. 
Sus  ánimos,  cansados  de  las  tormentas  de  la  libertad,  aspi- 
raban á  es|iayarse  en  el  seno  de  un  reposo  lleno  de  esplen- 
dor y  de  grandeza.  El  consejo  de  estado  reproducía  á  sos 
ojos  las  animadas  luchas  de  la  tribuna,  en  aquellas  graves  se- 
siones en  que  no  carecían  de  movimiento  los  debates,  ni  de  in- 
dq[>endencia  y  autoridad  la  palabra.  Allí  era  donde,  á  la  voz  de 
Napoleón,  parecia  que  se  habian  concentrado  de  común  acuer- 
do todas  las  notabilidades  civiles  y  militares  de  la  revolución. 
Allí  brillaban  Cammtceres,  el  mas  didáctico  de  los  legisladores 
7  el  mas  hábil  de  los  presidentes;  Tronchet,  el  primer  magis- 
trado de  nuestra  edad;  Merlin,  el  mas  sabio  jurisconsulto  de 


(f)   Dnüt  rémnit.  Llám  ase  así  cierta  contribución  de  puertas  sobre  los  liqui- 
do0.-iV.cle/r. 
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Europa;  Treilhard,  el  mas  robosto  dialéctico  del  consejo;  Por- 
talis,  célebre  por  sa  elocoencia;  Segar,  por  las  galas  de  so  in- 
genio; Zanguiacomi,  por  la  decisiva  concisión  de  sa  palabra; 
Real,  por  la  originalidad  de  sos  réplicas;  Fonro^oy,  por  su  lu- 
cidez; Defermon,  por  su  experiencia;  Pelel  de  la  Lozére,  por 
80  talento  clarísimo;  Dodon,  por  su  erudición  adminislratiTa; 
Chauvelin,  felicísimo  en  sus  salidas;  Fréville,  economista  libe- 
ral; Portal,  hacendista  exacto;  Henrion  de  Pansey  Jurisconsul- 
to eminente;  Guvier,  vasta  y  universal  inteligencia;  Mounier, 
tan  cáustico;  Pasquíer,  tan  fluido;  Boulay,  tan  sesudo;  Tbi- 
beaudeau,  tan  firme  y  tan  independiente;  Fieyée,  tan  sutil;  Mo- 
le, tan  grave;  Bérenger,  tan  conciso,  tan  incisivo,  tan  ingenio- 
so; Berlíer,  tan  profundo  y  tan  abundante;  Degéran^lo,  \m  ver- 
sado en  la  ciencia  del  derecho  administrativo;  Andréossi,  en  el 
arte  del  ingeniero,  y  Saint-Gyr  en  la  estrategia  mtlilar;  Eeg- . 
nauld  de  Saint-Jean-d'Angely,  orador  brülanle,  publicista  con- 
sumado, trabajador  infatigable;  Bernádotte,  hoy  rey  de  Suecía, 
y  Jourdan  el  vencedor  deFleurus. 

Napoleón,  que  devoraba  los  hombres  y  las  cosas,  no  quería 
mas  que  ohreros  que  trabajasen  bajo  su  dirección,  aprisa  y  bien. 
Begnauld  de  Saint-Jean-d'Angel,  y  de  temperamento  robus- 
to, de  ingenio  vivo,  de  elocución  elegante  y  fácil,  hábil  redac- 
tor de  proyectos  de  leyes  y  de  preámbulos,  aprendía  y  exprer 
saba  en  pocas  horas  todos  los  pensamientos  de  so  maestro. 

Los  consejeros  de  orígen  plebeyo  se  distinguian  de  los  de^ 
orígen  noble;  entre  ambos  formaban  como  dos  rios  corriendo 
en  el  mismo  cauce,  sin  mezclar  sus  aguas.  Los  primeros  afec- 
taban la  sencillez  de  los  convencionales,  y  parecía  que  se  les 
despegaba  el  traje  de  corte  que  los  otros  llevaban  con  gracia. 
Estos  eran  mas  finos  en  sus  modales  y  en  su  lenguaje;  aquellos 
mas  ásperos  y,  en  el  comercio  familiar,  cinicos  á  veces. 

Pero,  cosa  notablel  éntrelos  mas  hábiles  ael  consejo  ninguno 
era  noble.  Ni  los  Portalis,  los  Treilhard,  los  Tronchet,  losBon- 
lay,  losMaleville  lo  eran;  ni  los  Regnauld  de  Saint- Jean- 
d'Angely,  tos  Defermon,  los  Mounier,  los  Berlier,  los  Henrion, 
los  Guvier,  los  Zanguiacomi,  los  Real,  los  Régnier,  los  Allent, 
los  Merlin  tampoco:  todos  estos  hombres  superiores  se  elevaron 
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dd  OBtado  llano  por  la  faena  de  m  carácter  y  de  so  talento,  y 
esto  explica  bislórícamente  como  el  dominio  de  los  negocios 
púbUooe  ha  tenido  á  caer  en  manos  de  la  clase  media. 

T  no  solo  fundó  Napoleón»  asistido  por  sos  consejeros»  mo* 
BUMnlos  eternos  de  legislación»  sino  qne  legó  también  á  sos 
sucesores  ona  mallitnd  de  hombres  de  estado  ilnstres»  qoelnego 
haa  sido  ministros,  como  los  seflores  Portal»  Goution  de  Saint 
Cyr»  Pasqnier»  Portalis»  Broglie»  Mole»  Bengnot»  Pelet  de  la 
lozére»  Simeón»  Sainl-Gricq  y  Chabrol. 

Tampoco  olvidemos  á  tres  personajes  qne  llevaron  á  los  con- 
sejos de  estado  de  la  restauración  las  grandes  tradiciones  del 
oooseío  imperial»  y  la  ordenada  economia  de  sus  debales:  ha- 
blo de  les  señores  Béreoger»  Gnvier  y  Allent. 

Bérenger»  mas  listo  qne  sólido»  snlil  á  fnerza  de  ingenio»  em- 
pleado por  casualidad»  pero  de  la  oposición  por  h&bito»  por 
carácter  y  casi  por  temperamento;  valeroso  defensor  de  los  in- 
tereses nacionales»  no  trido  de  ideas  y  de  costumbres  repoUica- 
ñas»  consejero  de  estado  por  so  mérito»  par  de  Francia  sola- 
mente por  haber  sido  consejero  de  estado;  sepollado»  perdido 
en  los  traba}os  secondarios  y  en  los  oscuros  honores  de  una 
comisión;  y  sin  embargo»  nacido  para  pelear  en  la  tribuna  del 
pafe»  para  pelear  en  ella  perpetuamente»  y  labrarse  por  este  ca- 
mino ona  celebridad. 

Jamás  be  hallado  en  nuestros  círculos  parlamentarios  ora- 
dor mas  penetrante  ni  luchador  mas  atrevido.  Por  agotada 
que  esloriese  una  tesis»  siempre  hallaba  en  ella  un  aspec- 
to nsevo;  por  sólida  que  pareciese  una  argumentación»  él 
sabiacon  algún  rebote  hacerla  cojear;  no  dudaba  en  ciertas 
ocasiones  sino  para  asegurar  mas »  ó  no  aseguraba  sino 
para  dodar  mas.  Sembraba  con  tanta  mafia  bajo  los  pies  de 
80  adversario  los  artiflcios  y  las  trampas»  que  era  muy  difícil 
no  caer  en  ellos:  su  dialéctica  en  efebto  estaba  llena  de  mil  fa- 
cetas» de  ambajes  imprevistos  y  de  redes  de  mil  mallas:  era 
como  on  surco  qoe  él  se  abría  en  el  campo  de  la  discusión  mas 
árida  ó  mas  oscura»  y  que  siempre  dejaba  en  pos  de  si  un  lumi- 
noeo  rastro. 

Cotier  gustaba  de  los  negocios  por  los  negocios  mismos» 
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y  si  DO  hubiera  sido  Dalaralista,  hobiera  sido  procurador. 
Siempre  el  primero  en  los  juzgados,  bojeaba  los  espedientes 
con  una  especie  de  pasión:  yeiasele  mas  asiduo  á  las  audiencias 
judiciales  del  consejo  de  estado,  que  á  las  sesiones  del  institu- 
to. Su  inteligencia  se  elevaba  álos  mas  sublimes  descubrimien- 
tos de  la  ciencia,  y  se  rebajaba  á  las  fórmulas  vulgares  y  es- 
tereotipadas de  una  aceptación  de  legado  ó  de  una  autorización 
de  molinos  y  de  fraguas.  Grande  juntamente  y  sutil;  hábil  en 
anudar  los  rolos  hilos  de  las  antiguas  edades;  en  descender  á 
las  profundidades  de  la  tierra,  y  en  recomponer,  con  el  esfuer- 
zo creador  de  su  genio,  las  generaciones  extinguidas  de  los 
enormes  animales  antidiluvianos,  y  en  sondear,  con  la  misma 
penetración,  las  estrechas  y  capciosas  circunvofuciones  de  un 
procedimiento;  admirable  en  lo  pequefio  y  en  lo  grande,  en  la 
exposición  administrativa  de  los  intereses  reales  y  vivos,  y  en 
la  anatomía  de  la  naturaleza  muerta;  investigando  en  todo  la 
razón  de  las  cosas  con  la  paciencia  de  la  observación  y  las  lu- 
ces del  análisis. 

En  todas  las  grandes  épocas  de  la  historia  se  ha  visto  siem- 
pre al  genio  que  organiza  los  imperios,  encontrar  como  por 
adivinación  al  genio  que  sirve  y  que  obedece;  parece  que,  por 
una  especie  de  instinto  simpático,  ambos  se  acercan  uno  á  otro 
para  confundirse.  Asi  Napoleón,  en  los  últimos  momentos  de 
su  reinado,  descubrió  á  AUent.  Bajo  sus  auspicios,  Allent  tra- 
zó el  plan  de  campada  al  rededor  de  Paris,  y  sin  la  caida 
del  emperador,  hubiera  ascendido  rápidamente  á  los  supremos 
honores  del  ejército.  La  paz  y  la  restauración  le  clavaron  en 
los  bancos  del  consejo  de  estado. 

Versado  en  la  literatura  antigua,  nacional  y  extranjera,  in- 
geniero militar  y  civil,  estratégico,  artista,  administrador,  ha- 
cendista y  aun  jurisconsulto,  era  un  hombre  de  una  erudición 
inmensa  y  de  un  mérito  pfodigioso. 

Tan  versado  en  la  práctica  cuanto  sabio  en  la  teoria;  capaz 
de  abarcar  el  conjunto  y  de  percibir  ai  mismo  tiempo  todos  los 
pormenores  de  las  cosas,  Allent  era  apto  para  todo,  y  hu- 
biera sido  tan  buen  ministro  de  gracia  y  justicia  como  de  ha- 
cienda, de  lo  interior  como  de  la  guerra.  Era  el  alma  y  la  an- 
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tordia  de  todas  las  comisiones,  y  sü  talento  gubernamental 
igualaba  en  capacidad,  y  superaba  en  uniYersalidad  al  de  todos 
los  ministros  de  la  restauración  y  del  tiempo  presente. 

Lo  súbito  y  oportuno  de  sus  arbitrios  eran  cosas  proverbia- 
les en  el  consejo;  y  cuando  él  opinaba,  la  asamblea,  por  lo  co- 
mún, se  adhería  á  su  dictamen. 

Trabajado  por  una  dolorosa  enfermedad,  generalmente  no 
oia  mas  que  el  principio  ó  el  fin  de  un  informe;  pero  era  tan 
Tiva  su  penetración  y  tan  vasto  su  saber,  que  con  la  simple 
lectura  de  los  autos  comprendía  el  negocio  y  redactaba  la  re- 
solución sobre  la  marcha,  con  tanta  concisión  como  claridad» 
verdaderos  prodigios  que  nos  dejaban  pasmados. 

No  solo  descubría  á  primera  vista  todo  el  horizonte  de  una 
tesis,  sino  que  la  atacaba  con  espada  en  mano  con  Ímpetu  y 
fuego:  la  dividía,  la  despojaba  de  su  fraseología  y  de  sus  in- 
cidentes, y  no  d^'aba  aparecer  mas  que  el  punto  culminante, 
olyeto  del  litigio. 

Siempre  la  fortuna  le  fué  contraría:  lo  mismo  á  los  ejércitos 
de  la  república,  que  á  los  consejos  del  imperio,  y  á  la  tribuna, 
llegó  algunos  afios  demasiado  tarde. 

Hombre  de  una  modestia  singular  y  de  un  desinterés  ronia- 
Bo;  que  no  veia  en  las  cosas  mas  que  los  deberes  á  ellas  anejos; 
que  huia  de  los  honores  que  iban  á  solicitarle;  sencillo  en  sus 
costumbres  y  en  sus  modales  como  los  hombres  superiores,  y  á 
quien  no  falló  mas  que  querer  ser  para  ser,  y  otro  teatro  para 
dejar  una  nombradla;  hombre  extraordinario  á  quien  yo  qui- 
siera hacer  revivir  en  estas  lineas,  si  un  hombre  como  él  pu- 
diera morir;  hombre  irreparable  para  el  consejo  de  estado^ 
querido  de  todos  sus  amigos,  y  digno  de  ser  llorado  por  cuan- 
tos aman  todavía  el  saber  y  la  virtud. 

Pero  estoy  impaciente  por  llegar  al  que  los  domina  y  los 
eclipsa  á  todos,  á  Napoleón.  Donde  quiera  que  se  muestra  esta 
grao  figura,  ¿cabe  por  ventura  ninguna  otra? 

Cuando  el  general  Bonaparte  fué  á  ocupar  t n  el  consejo  de 
estado  su  sillón  de  primer  cónsul,  todavía  era  el  mismo  hom- 
bre que  apareció  en  los  campos  de  batalla  de  Italia;  pálido,  <le 
rostro  pronunciado,  proeminenteceja,  ojo  n^editabundo  y  hun^ 
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dido  en  sa  érbita;  ya  llevaba  en  so  frente,  como  en  el  fondo 
de  Mi  idma,  los  deslinos  de  legislador,  de  monarca  y  de  con- 
quistador. 

Abriase  la  sesión,  y  Bonaparle  preguntaba  los  asuntos  del 
orden  del  dia.  Mochas  veces,  mientras  se  enumeraban,  caía  él 
sin  advertirlo  en  una  profunda  meditación,  y  perseguía  su  idea 
oamo  un  ardiste  cazador  persigue  so  presa;  hablábase  á  si 
mismo,  en  alta  voz,  con  exclamaciones,  con  sonidos  cortados  é 
¡Aierrompidos,  y  h  veces  con  lágrimas.  Luego  se  lanzaba  rá* 
pidan^nte  sobre  la  cuestión,  para  alejarse  de  ella  un  momento 
después,  y  volver  áella  en  seguida. 

En  el  consejo  de  estado  era  donde  urdia  los  hilos  de  centra* 
lizacion  gubernamental  y  administrativa,  y  donde,  teniéndolos 
todos  reunidos  en  su  mano,  sentia  la  menor  sacudida  de  su 
centro  y  de  sus  extremidades:  alii  era  donde  los  extendía  sobre 
toda  la  nación,  izando  en  ellos,  como  en  una  altura  forliGcada, 
el  pabellón  de  su  poderosa  unidad. 

Napoleón  amaba  á  su  consejo  de  estado,  y  eslaba  en  él  como 
en  su  casa,  á  sus  anchas;  allí  hablaba  confidencialmen- 
te, como  se  habla  á  hermanos,  á  amigos;  alli  reposaba  de  sos 
grandezas  oficiales;  alli  exhalaba  sus  resentimientos;  alli  reve- 
laba, como  impelido  por  ona  fuerza  superior,  el  estado  de  su 
alma,  y  claramente  podia  leerse  en  una  sonrisa  de  sus  labios, 
en  una  arruga  de  su  frente,  el  secreto  de  sus  profundos  desig- 
nios. 

Bl  orden  del  dia  no  era  para  él  el  que  estaba  ya  consignado; 
sino  lo  que  premeditaba  en  la  hirvienle  agitación  de  sus  ideas, 
ya  las  tuviese  preparadas  con  anticipación,  ya  se  le  ocurriesen 
de  repente.  Por  eso  se  le  veia  tan  á  menudo  salirse  bruscamente 
de  la  cuestión,  dejar  los  caminos  trillados,  y  acometer  toda  es- 
pecie de  asuntos.  Trataba  de  todo,  de  la  paz,  de  la  guerra,  de 
sus  sistemas  administrativos  ó  filosóficos,  de  su  diplomacia,  de 
su  política.  Descendía  familiarmente  hasta  las  mas  insignifi- 
cantes menudencias  de  etiqueta  sobre  las  ceremonias  de  la  con- 
sagración, sobre  la  metrópoli  arzobispal  donde  habia  de  verifi- 
carse la  coronación,  sobre  el  emblema  imperial  que  había  de 
adoptarte,  el  gallo,  el  águila  ó  el  elefonte. 
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Admitía  eii.el  seno  del  consejo  de  estado  dipalaciones  de  la 
universidad,  del  instituto,  del  comercio.  Concedía  la  palabra  é 
instaba  &  qne  se  pidiese.  Resnmia  las  cnestiones,  y  le  agrada- 
ba sobre  todo  proponerlas;  esto  cuadraba  mas  á  sn  oarácier 
impaciente. 

Dictaba  sns  resoluciones  con  tal  verbosidad  y  rapidez,  que 
apenas  podía  la  ploma  seguirle.  Siempre  qne  se  le  ocurría  en- 
cargar un  proyecto  de  ley,  un  informe,  un  considerando,  un 
discurso  bien  razonado,  bien  meditado,  bien  profundo  y  lumi- 
noso para  el  senado  ó  para  el  cuerpo  legislativo,  lo  babia  de 
hacer  á  la  misma  víspera  de  necesitarlo,  ó  en  el  mismo  dia,  ó 
soto  algunas  horas  antes. 

Cuando  la  redacción  que  le  presentaban  no  le  'convenia,  so- 
lia  encargarse  él  mismo  de  corregirla.  No  gustaba  ni  de  regla- 
mentos prolijos  y  redundantes,  ni  de  largos  preámbulos  de  de- 
cretos. Temía  que  la  opinión  tqmase  la  cosa  al  revés  de  lo  que 
se  quería.  Asi  que,  todos  los  decretos  imperiales  ajustados  al 
genio  de  Napoleón,  participan  de  su  laconismo  imperioso,  de 
sus  prontas  y  violentas  decisiones,  de  su  aire  listo  y  militar. 

Fingia  algunas  veces  dejarse  penetrar,  para  penetrar  mejor 
á  los  demás,  y  para  internarse  mas  en  los  pliegues  recóndi-^ 
tos  de  sus  intenciones.  Lo  que  lo  conseguía  con  la  fuerza,  lo 
alcanzaba  con  la  astucia^  Lo  mismo  hicieron  siempre  casi  to- 
dos los  hombres  nacidos  para  gobernar  los  imperios :  Anibal, 
Sila,  Cromwell,  Federico,  Richelieu.  aTo  soy  león,  decía  Bo- 
naparte,  pero  también  sé  volverme  zorro. »  Esta  expresión  re- 
vela la  doble  faz  de  sn  genio. 

Acercábase  mas  á  lo  intimo  de  los  corazones  por  la  vía  disi- 
mulada de  una  plática  amistosa,  que  por  medio  de  las  excita- 
dones  premeditadas  de  un  debate,  pofque  entonces  no  hallaba 
los  ánimos  prevenidos  con  la  desconfianza.  El  origen  y  la  ex- 
plicación de  los  negocios  mas  importantes  de  su  reinado,  no 
deben  buscarse  sino  en  las  conversaciones  familiares  de  su 
cmsqo  de  estado. 

Desgraciadamente,  la  prensa  de  entonces  no  tenia  vo^.  Los 
aclares  de  aquellos  dramas  Íntimos  no  se  han  curado  de  ser 
sus  historiadores.  Un  secretario  que  escribía  sentado  al  lado 
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de  Napoleón  no  p6día  jamás  atreverse,  sin  so  mándalo  expre- 
so, &  anotar  en  un  acta  sus  arrebatos,  sos  iras,  sos  momentos 
de  temara,  sns  paradas,  sns  exclamaciones  confidenciales,  y 
sos  digresiones  oratorias.  Asi  es  que  aquellas  minutas  son  un 
seco  y  frío  esqueleto  falto  de  nervio,  de  colorido,  de  animadon 
y  de  vida. 

Hoy  dia  solo  los  recuerdos  pueden  servir  para  reconstruir 
las  opiniones  de  aquel  varón  extraordinario  sobre  varios  asun- 
tos de  constitución,  de  política,  de  religión,  de  legislación,  de 
gobierno,  de  administración  y  de  policía. 

Guando,  siendo  ya  cónsul  perpetuo,  ascendía  por  caminos 
tortuosos  hacia  el  imperio,  se  le  vio  proponer  en  consejo  de  es- 
tado la  cuestión  de  sucesión,  absolutamente  como  si  fuera  un 
republicano  neto. 

«La  herencia  de  la  corona,  decia  con  afectación,  es  absurda, 
aporque  la  herencia  deriva  del  derecho  civil.  La  herencia  su- 
«pone  propiedad;  su  origen  fué  asegurar  la  trasmisión.  Ahora 
«bien  ¿cómo  conciliar  la  herencia  de  la  corona  con  el  principio 
«de  la  soberanía  del  pueblo?» 

Y  en  verdad  ¿cómo  conciliaria?  Pero  nadie  se  atrevió  á  de- 
cirle :  es  cierto,  mi  general;  no  puede  ser. 

En  tales  ocasiones,  los  papeles  mas  solemnes  que  se  repre- 
sentaban en  consejo  de  estado,  y  cuyas  frases  dejaba  traslucir  ] 
por  defuera,  valiéndose  de  las  indiscreciones  oficiosas  de  la  po-  | 
íicia,  hablan  sido  ya  arreglados  y  ensayados  cien  veces  á  telón 
corrido  entre  él  y  sus  autores. 

Algunas  veces  solo  dejaba  traspirar  su  secreto  gota  á  gota; 
d^cia  una  palabrita  suelta,  ó  se  expresaba  cotí  una  simpfe  mi- 
rada, y  era  preciso  adivinarle  y  obrar  en  el  sentido  de  aquella 
mirada  ó  de  aquella  palabra. 

En  todas  las  cosas  era  de  una  destreza  singular,  y  sabia 
convertir  en  pro  de  su  ambición  las  alternativas  de  temor  ó  de 
esperanza  con  que  agitaba  los  corazones. 

No  era  cruQl  por  naturaleza  ni  por  carácter;  mas  no  tenia 
una  alta  filosofía  ni  una  gran  moralidad. 

Fuerza,  es  decir,  sin  embargo  en  disculpa  suya,  que  halló 
cómplices  eficaces  y  serviciales  entre  aquellos  hombres  que 

• 
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las  oleadas  de  la  revolución  habiao  pálido  y  redondeado,  re- 
picándolos sobre  las  arenas  de  la  ribera,  y  qae  en  la  espoma 
de  la  ajena  fortuna  snbian  á  los  mas  altos  honores.  Consagrá- 
ronse en  verdad  á  Napoleón,  pero  sieippre  con  la  condición  de 
BO  quedar  ellos  olvidados.  El  senado,  metido  en  carril  y  tenta- 
do en  su  codicia,  estipuló  descaradamente  la  herencia  de  sus 
títulos,  sueldos  y  funciones.  El  tribunal  y  el  cuerpo  legislativo 
sfdicitaron  como  sirvientes  el  aumento  de  sus  salarios.  La  ba- 
jeza de  los  criados  excedió  á  la  usurpación  del  duefio.  Los  es- 
tados-mayores, las  prefecturas,  las  administraciones,  las  mu- 
Bidpalídades,  las  academias,  las  magistraturas  y  la  misma 
prensa,  se  precipitaron  en  la  servidumbre  con  rivalidad  y 
anulación  vergonzosa.  Impelieron  á  Napoleón,  lleváronle  en- 
tre mil  brazos  sA  imperio,  y  la  corrupción  de  la  gangrena  se 
eitendió  de  tal  manera  por  todo  el  cuerpo  de  la  nación  oficial, 
que  aun  no  ha  podido  salir  este  de  su  degradación,  y  que  el 
Tirluoso  Pablo  Luis  Gourier,  en  su  noble  indignación,  no  ha 
sabido  damos  otro  nombre  que  el  de  pueblo  de  lacayos. 

Digamos  sin  embargo  para  ser  justos,  que  entonces  mismo, 
exk  medio  del  general  silencio,  no  dejaron  algunas  voces  mas 
alérgicas,  algunos  pocos  ciudadanos,  algunos  tribunos,  de  le- 
Tanlarse  contra  el  César. 

Carnet,  cuya  rara  temperancia  se  escandalizaba  con  el  lujo 
y  las  galas  de  una  corte,  fué  uno  de  ellos.  Carnet,  que  con  la 
espada  de  los  republicanos  venció  á  los  ejércitos  coligados  de 
Europa;  que  con  dolor  violento  veia  á  la  libertad  sucumbir  y 
espirar;  que,  para  no  hacer  traición  á  sus  convicciones,  quiso 
sepultar  en  la  soledad  y  en  el  retiro  las  esperanzas  de  una  bri- 
Ibmte  fortuna,  y  que  después,  en  los  dias  de  luto  y  de  ruina 
del  imperio,  habla  de  presentarse  lleno  de  patriotismo  á  ofre- 
cer su  brazo,  no  al  emperador,  sino  al  representante  armado 
déla  independencia  nacional. 

Acompasábanle: 

Lanjuinais,  bretón  de  los  antiguos  tiempos,  que  tascaba  im- 
paciente el  freno  y  respingaba  bajo  el  peso  de  la  dictadura, 
protestando  contra  ella  con  las  vigorosas  exhalaciones  de  su 
alma  ardiente. 

p 
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DaoDoai  enemigo  no  menor  de  la  Urania;  mente  sólida  y 
recia;  elegante  sin  aMles,  erudito  sin  pedantería,  elocoente 
sin  gritos  y  aspavientos,  inaccesible  á  la  seducción,  inflexible 
contra  las  amenazas,  filósofo  amable  y  tolerante,  sencillo  en 
sos  costumbres,  profundo  y  abstraído  en  sus  estudios,  ciuda- 
dano al  par  de  los  mejores  ciudadanos  de  Grecia  y  de  Ro- 
ma, sabio  al  modo  de  los  sabios  de  la  grate  y  modesta  anti- 
gOedad. 

Benjamín  Gonstant,  joven  á  la  sazón,  lleno  de  imaginación  y 
de  fuego,  destinado  á  llevar  adelante,  en  los  espléndidos  salones 
de  madama  de  Slael,  la  oposición  del  talento  contra  el  inge- 
nio, del  examen  contra  el  entusiasmo,  del  derecho  contra  la 
usurpación,  de  la  paz  contra  la  guerra,  de  la  libertad  contra  el 
despotismo,  y  de  la  justicia  eterna  contra  las  extravagancias 
de  la  arbitrariedad. 

Algunos  otros,  menos  notables,  lanzaban  clamores  mal  re- 
primidos y  tascaban  rabiosos  el  freno  de  la  servidumbre  impe- 
rial; pero  la  gran  masa  de  la  nación  enmudecía. 

Asi  por  temperamento  como  por  sistema,  profesaba  Napo- 
león las  máximas  del  poder  absoluto.  Asi  por  instinto  como 
por  necesidad,  queria  un  gobierno  fuerte,  y  leyes  severas  y 
obedecidas.  Despreciaba  al  populacho;  idolatraba  al  ejército 
como  la  mas  completa  significación  de  la  nacionalidad,  como 
la  fórmula  mas  homogénea  del  poder,  como  el  instrumento  mas 
activo,  mas  dócil,  mas  compacto  del  gobierno. 

Pero  no  gustaba  de  la  prensa,  de  los  abogados,  ni  de  los 
salones  de  París;  porque  en  verdad,  la  prensa,  los  salones 
de  París  y  los  abogados,  han  sido  y  serán  siempre  en  sumo 
grado  impertinentes  para  el  despotismo.  Conocía,  y  no  dejaba 
de  decirlo,  que  las  constituciones  imperiales  no  ofrecían  la  me- 
nor garantía  de  duración,  y  que  un  cabo  con  unos  cuantos  sol- 
dados podría,  como  por  poco  llega  después  á  demostrárselo 
Mallet  (1),  apoderarse  del  trono  cayendo  sobre  ü  de  golpe  en 


(«)  Bl  autor  hace  ata  duda  refereacia  en  este  pataje  *  la  tentativa  que  eo  la 
noche  del  SS  al  t4  de  octubre  de  181 S  blzo  el  célebre  general  republicano  Cárk># 
Franclaco  Mallet,  para  despojar  á  Napoleón  del  trono  durante  su  permanencia  ea 
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ocasión  oporlnna.  No  confiaba  sino  en  si  mismo;  por  eso  forti- 
ficaba sn  trono  á  expensas  de  la  libertad. 

Además  ¡raro  contraste!  ese  mismo  hombre  qne  deoia  qne  á 
los  funcionarios  se  les  habia  de  conducir  por  medio  del  temor, 
del  interés  ó  de  la  vanidad,  no  tenia  fe  intima  mas  qne  en  el  de- 
sinterés y  virlnd  de  ellos!  Ese  hombre  qoe  solo  qneria  esclaTOs, 
ae  indignaba  de  la  baj^a  de  los  esclavos!  El  qne  desdefiaba 
la  opinión,  temia  sobre  todas  las  cosas  á  la  opinión!  Pandaba 
para  nna  eternidad,  y  apenas  creia  qoe  llegase  á  ser  vitalicio 
ñü  poder!  Por  último,  aquel  mismo  que  tanto  despreciaba  á  loe 
hombres,  deliraba  por  las  glorias  que  los  hombres  distribuyen! 

Qteria  que  el  cuerpo  legislativo  no  fuese  tan  débil  que 
le  sirviese  mal,  tan  rico  de  patrimonio  que  pudiera  mostrar^ 
aele  independiente,  ni  tan  pobre  que  anduviese  siempre  con  él 
exigente  y  pedigflefio. 

Gomo  hombre  de  genio,  no  lemia  á  los  hombres  supdHores. 
Consideraba  á  todos  los  talentos  notables  como  cosa  suya,  oe- 
mo  destinados  á  su  uso.  Tendia  sobre  ellos  su  mano;  sacábalos 
de  entre  el  vulgo,  y  se  los  atraía  con  aquella  especie  de  fasd- 
nación  magnética  que  le  era  peculiar,  y  á  la  cual  el  mismo 
€amot,  Benjamín  Constant,  Macdonald,  Lecourbe,  y  otros  mu- 
chos no  pudieron  resistir. 

Napoteon  tenia  en  materia  civil  ideas  mucho  mas  amplias 
que  los  jurisconsultos  de  la  Basoche  (1)  y  del  Ghatelet  (2).  To^ 


fioftia.  Ivadiéndo^e  en  la  noche  referida  de  uo  hospital  del  arrabal  de  Saiot-AB- 
loioe,  doode  se  hallaba  arrestado  por  sns  oplDlones  y  proyectos  revolocloDarioa, 
tutéalo  uu  Rolpe  de  mano  definitivo,  y  secundado  por  una  parte  de  la  guarnicloli 
de  París,  se  apoderó  del  ministro  y  del  prefecto  de  policía,  sublevó  la  población, 
7  puso  de  un  pistoletazo  fuera  de  combale  al  general  Hullio  que  mandaba  la 
plaza.  Guando  el  éxito  de  la  conspiración  paréela  ya  seguro,  fué  llallet  prendí- 
4ú  y  desarmado  por  el  coronel  Laborde,  quien  eo  recompensa  de  aquel  eminea- 
te  servicio,  recibió  luego  de  Napoleón  el  titulo  de  barón.— iV.  del  T, 

tf )  Jurisdicción  y  tribunal  de  los  pasantes  que  tenían  los  proeuradoree  en  el 
perlamento  de  Paria.  -^U. 

(%  Bl  Chitelet  era  el  tribunal  mas  antiguo  de  Paria,  de  jurisdiccléo  real  ordl* 
Baria  que  comprendía  en  sus  cuatro  principales  seccioaes  la  preboetfa,  el  vizcon- 
daio,  la  bailía  y  la  senescalía.  A  fines  del  siglo  pasado  componían  el  CkáttUt^ 
flecal  general  del  parlamento  de  París,  un  preboste,  seis  lugartenientes  civllee, 
criminales  y  de  policía,  sesenta  y  cuatro  consejeros,  un  |uéz  auditor,  enatro  fiac»- 
lee  civiles,  un  promotor  fiscal,  ocho  sustitutos,  y  un  caballero  de  bonor.  Tenia 
ndemái  «aa  Tastíalma  dependencia  de  «Borlbanos  oartularloe,  notarioi,  guarda» 
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das  808  observaciones  eran  profundas,  y  dejaban  asombrados 
á  los  legistas  por  su  originalidad  y  exactitud. 

Trabajó  él  misnu)  en  el  código  que  lleva  su  nombre;  muchas 
de  sus  disposiciones  emanan  de  él  exclusivamente.  «Donde  es- 
tá ía  bandera,  decia,  alli  está  la  Francia.» 

Cuando  se  trató  la  cuestión  de  la  deportación  tuvo  movi- 
mientos oratorios  llenos  de  sensibilidad.  «Si  no  ha  de  ser  lici- 
«to  á  la  mujer  de  un  deportado  acompafiar  á  su  marido,  me- 
«jor  es  matar  al  reo.  Entonces  podrá  al  menos  la  infeliz  viuda 
«alzarle  una  tumba  en  su  huerto,  para  regarla  con  lágrimas 
«todos  los  días. » 

Él  fué  quien  fijó  la  edad  nubil,  quien  dispuso  que  en  el  acto 
de  la  celebración  del  matrimonio  jurase  la  mujer  obediencia 
al  marido;  y  afiadió  en  tono  festivo:  «Conviene  mucho  que  la 
«palabra  obediencia  quede  consignada,  sobre  todo  para  París, 
«donde  las  mujeres  se  creen  autorizadas  para  hacer  todo  lo 
«que  se  les  antoja.» 

Todos  los  conquistadores  y  fundadores  deímperios  han  pen- 
sado con  preferencia  en  la  educación  de  sus  subditos,  ya  por 
instinto,  ya  por  previsión. 

Queria  Napoleón  que  no  tuviese  un  cualquiera  la  libertad 
de  abrir  una  tienda  ó  despacho  de  enseñanza,  como  se  abre 
un  almacén  de  pafios;  que  la  unidad  despótica  {leí  gobier- 
no se  infiltrase  en  los  liceos  (1);  que  una  corporación  de  jesuí- 
tas seculares  diese  educación  moral  y  política  al  pueblo,  ense- 
ffándole  á  mirar  en  todo  al  emperador  como  su  providencia; 
que  los  pies  de  aquel  gran  cuerpo  estuviesen  en  los  bancos 
del  colegio  y  su  cabeza  en  el  senado;  que  empezase  desde  la 


aeWoét  procuradores,  alguaciles,  ujieres  de  á  pié  y  á  catHilIo,  pregoneros  y  trom- 
peleros,  ele— iV.  d$l  T. 

(1)  Bsbiéndose  generalizado  lanío  en  Espafia  esas  reunionesde  diversión  y  ga- 
lanteo, randadas  con  el  preiexlo  de  proteger  y  fomenlar  las  arles  y  la  bella  Ule- 
ralnra,  con  el  nombre  de  liceos;  ee  ya  necesario  advertir  al  lector  español,  que  los 
liceos  de  que  babls  el  autor,  no  son  esas  asociaciones  susodicbas  que  habrá  visto 
en  Madrid,  en'  las  ciudades  de  provincia,  y  ba^la  en  pueblos  de  último  orden,  y 
donde  se  representa  7  se  cania,  y  se  looa  y  se  baila,  y  basu  se  Juega  al  billar  y  ae 
fmiia.  Los  verdaderos  Liceos  son  una  especie  de  públisas  academias,  donde  é  imi- 
tación del  que  fundó  Aristóteles  cerca  de  Atenas,  se  reúnen  los  profesores  f 
gente  estudiosa  para  enseftar,  ó  disertar  sobre  filosofía  ó  llleralura.^M. 
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cona  la  eosefianza  de  la  religión  napoleónica;  qne  al  pueblo  se 
le  cebase  la  memoria  con  la  historia  de  las  anliguas  Galias; 
que  los  profesores,  al  tomar  la  borla,  se  desposasen  con  la  ani* 
Tersidad  como  se  desposaban  los  frailes  con  la  iglesia. 

En  la  muerte,  que  arróbala  cada  año  en  París  de  quince  á 
yeinle  mil  personas,  no  veía  él  mas  que  a  una  hermosa  batalla. » 

Solo  apreciaba  el  fanatismo  militar.  «Es  necesario,  decia, 
«para  dejarse  matar. » 

Solo  en  algunos  arranques  y  humoradas  le  gustaba  agitar 
caestiones  religiosas. 

Enojábase  contra  los  eclesiásticos  que  querían  reservarse  la 
acción  sobre  la  inteligencia,  y  reducirle  á  él  á  la  mera  acción 
flobre  el  cuerpo.  aQuédanse  con  el  alma,  y  me  dejan  el  ca- 
dáver!» 

Consideraba  la  religión  como  institución  política,  lo  mismo 
que  todas  las  demás  cosas.  «La  religión  ensefia  á  descubrir  en 
«el  cielo  una  idea  de  igualdad  que  impide  que  el  rico  sea  asesi- 
«nado  por  el  pobre.» 

Quería  convertir  á  todos  los  misioneros  en  otros  tantos' agen- 
tes diplomáticos,  para  llevar  á  cabo  sus  lejanos  designios. 

Decia:  «En  el  culto,  todo  debe  ser  gratuilo  y  para  el  pueblo. 
«La  obligación  de  pagar  á  la  puerta  del  templo,  y  de  pagar 
«las  sillas,  es  cosa  repugnante.  No  se  debe  privar  á  los  pobres, 
«solo  por  ser  pobres,  de  lo  que  les  consuela  en  su  miseria.» 

Sin  renoordímiento  y  sin  gran  deliberación  sacrificaba  á  la 
razón  de  estado  los  intereses  particulares.  No  obstante,  en  mu- 
chos casos  manifestó  grande  y  delicada  solicitud  en  favor  del 
derecho  privado. 

Qn^ábase  de  no  ser  mas  que  una  rúbrica  para  la  firma  de 
los  decretos  imperiales,  y  organizó  por  su  propia  idea  la  bella 
ioslitucion  de  la  comisión  de  lo  contencioso.  Cosa  singular! 
qoeria  justicia  en  la  vbítrariedad! 

«¿Quién  creerá,  decia,  que  mi  mueblista  pretende  hacerme 
«pagar  cien  mil  franoos  de  un  mal  trono  y  seis  sillones?»  Pues 
esa  fué  en  realidad  la  única  causa  de  la  competencia  del  con- 
sejo de  jBstado  en  los  suministros  de  la  lista  civil. 

Hé  aquí  algunas  de  sus  máximas  en  mat^ia  de  impuestos: 
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"(Mas  vale  dqar  el  dinero  en  manos  de  los  ciadadanos,  qae 
«meterle  y  guardarle  bajo  tierra. 

«Para  tomar  es  preciso  saber  dar. 

«Seiscientos  millones  de  renta  deben  bastar  á  la  Francia  en 
«tiempo  de  paz. 

«No  se  debe  cargar  al  borro  por  todas  partes. 

«Plaza  y  agaa  deben  tenerse  de  balde;  basta  con  pagar  la 
sal!» 

Hé  aqoi  otro  axioma  snyo  de  inmoral  moralidad:  «A  los 
«hombres  de  dinero  es  preciso  obligarles  con  dinero.» 

En  todas  ocasiones  se  mostró  benigno  con  los  emigrados;  les 
restituyó  sos  bienes  no  enigenados,  y  sn  poUtica  se  inclinaba 
á  concederles  nna  indemnización. 

Por  favorecer  al  pueblo  quiso  bajar  los  precios  de  las  loca- 
lidades en  los  teatros. 

Solia  decir  muchas  veces:  «No  hay  por  lo  general  cosa  mas 
«tiránica  que  un  gobierno  que  tenga  la  pretensión  de  ser  pa- 
«temal.» 

Tales  eran  sus  palabras  y  máximas  de  cónsul.  Cuando  lle- 
gó al  imperio  ya  filé  mas  doefio  de  sus  secretos,  mas  cuidado- 
so de  sus  destinos,  cuyo  fin  hubiérase  dicho  que  presagiaba, 
y  mas  reservado  en  sus  momentos  de  expansión. 

Pero  donde  con  mas  frecuencia  mostraba  el  corazón  oi  loa 
labios,  donde  mas  comunmente  buscaban  un  eco  sus  pensa- 
mientos, era  en  el  seno  dd  consejo  de  estado,  al  cual  le  ligaba 
un  antiguo  afecto. 

Apenas  se  descalzaba  Napoleón  de  sus  espuelas  al  volver  dt 
cualquiera  de  sus  grandes  batallas,  oiase  á  la  entrada  del  con* 
sejo  rumor  de  armas,  y  un  triple  redoble  de  tambor.  Abríanse 
las  puertas  de  par  ea  par,  y  un  ujier  deciaen  alta  voz:  «Sefio-^ 
res,  el  emperadorl»  Napoleón  se  adelantaba  con  paso  firme 
y  militar  hacia  su  sillón,  saludaba,  tomaba  asiento,  y  se  cu** 
bria  la  cabeza,  mientras  que  sus  oficiales,  y  á  veces  varios 
principes  extranjeros,  cuadrados  á  su  espalda  y  con  elsom** 
brero  quitado,  permanecían  en  profundo  silendo. 

Era  yo  entonces  muy  joven,  y  confieso  que  no  podía  con* 
templar  sin  emoción  aquella  frente  calva,  sobre  la  cual  pare- 
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da  reflejarse  desde  la  alia  techambre  toda  la  gloría  de  Aos- , 
terlil2(l). 

AsisK  á  la  fomosa  sesión  que  tuvo  lugar  al  día  sigoiente  de 
ra  Yoelta  de  la  batalla  de  Hacau. 

Rendido  y  destrozado  aan  de  las  fatigas  del  viaje,  pálido  y 
pensativo,  hizonos  el  emperador  pasar  á  so  gabinete.  Alli,  de 
pié  y  sin  la  menor  preparación,  interpeló  enérgicamente  á 
Janbert,  gobernador  del  banco  de  Francia,  por  haber  co- 
metido, segon  él  decia,  la  imprudencia  de  hacer  con  demasiada 
precipitación  el  descaenlo  de  ios  billetes.  Explicó  Napoleón  los 
estatutos  del  banco,  y  desentrafió  sa  mecanismo  con  toda  la 
precisión  y  claridad  de  nn  censor  ó  de  un  regente.  Ghoc&bame 
Datoralmente  oir  á  nn  militar  discurrir  sobre  la  organización 
de  los  bancos,  y  sobre  la  teoría  del  descuento.  Jaubert,  hom- 
bre de  natural  tímido  y  sencillo,  balbuceó  algunas  discnl- 
pas  qne  apenas  pudimos  oir.  Volviéronse  á  abrir  las  puertas 
dd  salón  prindpal;  todos  se  sentaron,  y  celebróse  él  consejo. 

Primeramente  hizo  el  emperador  una  larga  pausa.  Veíase 
daramente  que  estaba  absorto  en  sus  pensamientos;  tenia  sin 
adif^lirio  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho,  y  con  un  corta- 
plumas  se  puso  á  acuchillar  maquinalmente  plumas,  tapete  y 
papel.  Por  último,  como  saliendo  de  un  suefio  exclamó:  «Esos 
«Úivatosl  esos  bávarosl  he  pasado  por  encima  de  sus  cuer- 
«pos;  he  muerto  á  Wréde  (2)!  la  invasión  se  propaga  rápida- 
«mente,  el  tiempo  urge;  ea,  sefiores  ¿qué  piensan  VV.  hacer? 
«Qoé  tienen  W.  qne  decirme? 

— «Sefior,  respondió  Regnáuld  de  Sainl-Jean  d'Angély, 
contad  con  el  valor  de  los  holandeses. 

— «Les  holandeses!  no  es  sangre,  sino  agua  tefiida  la  que 
oorre  por  sus  venas. 

—  «Ved,  sin  embargo,  selior,  que  llegan  ielicitaciones  de  to- 


(1)  Ocupaba  el  techo  de  la  sala  del  consejo  el  cuadro  de  la  batalla  de  Auster- 
Mu  ptaUdo  por  Gérard. 

Cl)  MÍ  lo  creta.  El  príncipe  Carlos  Felipe  de  Wréde  que  mandaba  las  tropas 
Mvaras,  habla  aido  en  efecto  gravemente  herido  en  la  sangrienta  batalla  de  ña- 
M«,  y  aoD  loa  diarios  franceses  llegaron  á  anunciar  su  mtterte;  percal  aAo  si- 
giilaaui (en  ISI4) volvida  tomar  el  mando  de  las  tropas,  ó  hizo  la  campa&a  de 
Frmlid«.->N.(Mr. 
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«das  parles,  y  que  todas  las  corporaciones  del  iáiperio  os  pro- 
«testan  fidelidad  y  somision. 

— tfiQoédice  V.,  Regnaold?  acaso  no  sé  yo  cómo  sefa- 
«brican  esas  felicilacioDes,  y  qué  significan?  creo  yo  en  ellas 
«por  ventura?  Dinero,  hombres  es  lo  que  se  necesita,  y  no 
«frases;  y  VV.  sefiores,  son  ciudadanos  eminentes,  padres  de 
«familia,  padres  del  estado;  á  VV.  corresponde  reanimar  el 
«espíritu  público  con  la  elocuencia  de  sus  exhortaciones;  atien- 
«dan,  pues,  á  precaver  la  vergüenza  y  Las  miserias  de  la  in« 
«  vasion  que  amenaza  al  imperio. » 

Palabras  tardías!  el  imperio  se  iba  desmoronando  por  horas, 
y  cuando  están  marcados  los  tiempos,  es  preciso  que  los  go- 
biernos y  los  pueblos,  á  pesar  de  su  poder  y  de  sus  taleütosi 
sean  arrastrados  hacia  la  tumba  por  la  fatalidad  del  destino, 
que,  bien  considerado,  no  es  mas  que  el  encadenamiento  lógico 
de  sus  errores. 

Napoleón  acabó  tan  completamente  porque  en  él  solo  se  con- 
tenia toda  su  gloria,  toda  su  dinastía,  todo  su  imperio:  ¿Quién  no 
se  hubiera  humillado  anie  una  superioridad  tan  natural?  ¿Quién 
no  ha  experimentado,  al  acercársele,  el  encanto  de  su  seduc- 
ción omnipotente?  En  la  obediencia  que  se  le  prestaba  no  había 
servilismo,  porque  era  voluntaria;  mezclábase  á  ella  I91  incli- 
nación, y  aun  algunas  veces  la  pasión  que  inspiraba  su  persona. 
No  habia  nunca  saciedad  en  contemplar  aquella  frente  espa- 
ciosa y  pensadora  que  encerraba  los  deslinos  del  porvenir.  No 
era  posible  clavar  mucho  tiempo  la  mirada  en  aquella  mirada 
irresistible  que  le  penetraba  y  escudriñaba  á  uno  sus  pensa- 
mientos hasta  en  el  fondo  mismo  del  alma.  Todos  los  demás 
hombres,  emperadores,  reyes,  generales,  ministros,  parecían  á 
80  presencia  seres  de  una  raza  inferior  y  común.  Habia  cierto 
imperio  en  su  voz,  y  á  veces  cierta  dulzura,  una  especie  de  insi- 
nuación italiana,  que  penetraba  hasta  las  fibras.  Con  una  mez- 
cla inconcebible  de  gracia  y  de  fortaleza,  de  sencillez  y  de  gala, 
de  candor  y  de  dignidad,  de  astucia  y  de  franqueza;  conseguía 
dominar  los  ánimos  mas  rebeldes;  y  arrastrar  en  pos  de  «u 
consejo  á  los  mas  prevenidos  en  contra  suya.  Puede  en  verdad 
decirse  que  tanto  conquistó  con  la  lengua  com»  con  las  armas. 
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Habia  eo  si  genio  pompa  oriental  y  precisión  matemática  á 
un  mismo  tiempo. 

Sa  elocaencia,  qae  no  era  para  él  una  flor  de  osladlo,  sino 
OD  instramenlo  de  mando,  se  amoldaba  á  todas  las  épocas  y 
drconstancias.  Con  los  soldados,  que  son  hombres  del  pue- 
Uo,  hablaba  el  lenguaje  del  poeblo  que  gasta  de  grandes  figu- 
ras, de  recuerdos  y  de  emociones;  trazaba  con  sus  mariscales 
sos  planes  de  campada;  con  sus  ministros  y  secretarios,  com- 
ponía y  redactaba  notas  diplomáticas,  y  arliculos  para  el  Mo- 
nitor.  Pasaba  sin  el  menor  esfuerzo,  de  la  elevada  discusión  de 
las  leyes  civiles  y  políticas,  á  los  mas  minuciosos  requisitos  de 
OD  dórelo  de  vestuario  de  la  marina,  ó  de  un  reglamento  so- 
bre el  oficio  de  panadero.  Presidia  sin  descansar,  y  una  des- 
pués de  otra,  á  la  juntado  trabajos  públicos,  ala  de  la  guerra, 
y  á  los  consejos  de  administración.  Disertaba  sobre  literatura 
y  ciencias  con  los  miembros  del  instituto.  Con  los  auxiliares  de 
oficina  revisaba  y  corregía  los  cuadros  intrincados  de  la  esta- 
dística y  de  los  cálculos.  En  el  consejo,  confeccionaba  leyes  con 
Tronchet,  Treilbard,  Merlin,  Bérenger,  Cambacéres  y  Portalis. 

Coando  cansados  y  rendidos  los  consejeros  de  estado,  se 
dejaban  vencer  por  el  suefio,  él  se  divertía  maliciosamente  en 
prolongar  la  sesión  hasta  la  noche.  Nunca  tenia  hambre,  ne- 
cesidades ,  ni  fatiga.  Diríase  que  su  indomable  voluntad  le 
hacia  duefio  de  su  constitución  como  de  todas  las  demás  cosas. 

Se  recreaba  con  los  consejeros  de  estado  en  enzarzarlos  á 
ooos  contra  otros;  lisonjeábalos  en  cierto  modo  para  que  entra- 
sen en  disputas,  ya  porque  sus  polémicas  le  representasen  la 
imagen  de  la  guerra,  ya  porque  se  propusiera  hacer  brotar  la 
verdad  del  choque  de  la  discusión.  El  mismo  se  batia  algunas 
veces  con  Thellhard,  lógico  adusto,  intrépido  atleta,  que  no 
perdonaba  á  su  adversario  imperial:  y  decía  en  sus  conversa- 
ciones familiares  que  le  costaba  mas  vencer  á  Theilhard  que 
ganar  una  batalla. 

Su  argumentación  era  animada,  rápida,  interesante;  sin  tra- 
bazón, sin  método,  peroU^na  de  naturalidad,  de  genio  y  de  ins- 
piración. Cuando  discutía  lanzaba  torbellinos  de  humo  y  lla- 
maradas. 
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Había  nacido  Napoleón  ann  mas  para  gobernar  que  para  oon- 
qnistar,  mas  para  fundar  estados  qae  para  derruirlos.  Veamos 
sino  ¿qné  ha  quedado  en  lo  ^xlerior  de  tantas  victorias  regadas 
oon  nuestra  sangre?  No  hemos  dejado  en  tierras  eitrafias,  y 
eso  en  algnnos  lugares  tan  solo,  mas  que  las  vividas  incrusta- 
ciones de  nuestros  códigos,  de  nuestro  jurado  y  de  nuestra  or- 
ganización jndiciaria.  En  lo  interior  ¿quesería  de  nuestra  justicia 
civil,  criminal  y  mercantil,  sin  la  unidad  de  nuestra  legislación, 
sin  la  concordancia  de  nuestra  jurisprudencia  y  la  institución 
dd  tribunal  de  casación?  ¿Qué  serian  las  garantías»  la  confor- 
midad y  la  responsabilidad  de  la  administración,  sin  la  unidad 
de  la  división  territorial,  de  las  prefecturas,  del  ministerio 
y  consejo  de  estado?  ¿Quién,  sin  la  unidad  del  impuesto,  de 
la  contabilidad  por  partida  doble  y  del  tribunal  de  cuentas, 
pondría  coto  á  las  esquilmas,  vejaciones  y  dilapidaciones  fisca- 
les? Desde  el  imperio  de  Napoleón,  marchamos  por  los  carriles 
que  nos  abrió  su  carro  administrativo,  y  á  pesar  de  tantos  sa- 
cudimientos políticos  no  han  salido  aun  fuera  de  aquellos  sur- 
cos sus  poderosas  y  volantes  ruedas.  Napoleón  en  el  consejo  de 
Estado,  era  la  centralización  encarnada,  la  centralización  en 
consubstancialidad  con  el  imperio ,  la  supremacía  del  mando, 
la  tenacidad  de  una  voluntad  única,  y  la  vida  continua  de  una 
misma  acción.  Con  la  ^centralización  de  la  Francia,  nuestra 
nación  pesará  siempre  en  lá  balanza  europea  con  el  poder 
homogéneo  de  treinta  y  tres  millones  de  habitantes.  Con  la  c^- 
tralizacion  de  la  Europa,  la  civilización  del  mundo  marchará 
y  prosperará  como  dispuso  Dios  que  prosperara,  y  Napoleón 
será  mas  admirado  de  la  posteridad  por  sus  glorias  de  precur- 
sor del  porvenir,  de  político,  de  legislardor  y  de  organizador» 
que  por  sus  timbres  de  aselador  de  naciones,  de  guerrero,  de 
conquistador  y  de  triunfador. 
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CAPITULO  VI. 

De  cuatro  géneros  de  elocuencia  comparados. 


I. 

DS  LA  BLOCUtlfCU  ACADáMlCA. 

Cada  género  de  elocaencia  tiene  sa  tiempo ,  su  lagar ,  sa 
fisoDomia,  sa  proceder  y  sa  manera. 

La  elocaencia  académica  se  entona  y  pavonea  delante  de 
los  espejos  de  sus  salones.  Mirase  en  eUos  como  ana  cocpieta, 
y  se  contempla  de  píes  i  cabeza. 

Ealra  en  el  palacio  del  Institato  saladando  é  inclinándose 
respetuosamente;,  acaricia  con  halagOefia  mirada  la  vanidad 
ajena,  para  qae  tribaten  incienso  á  la  saya  propia;  mas  bien 
q«e  andar ,  se  desliza  sobre  el  encerado  piso  del  yestaario; 
UeTa  ergnida  la  cabeza  para  aspirar  mejor  él  incienso  qae  ella 
misma  exbala,  y  el  oido  alerta  para  recoger  los  dichos  lison-  . 
jeroe  con  qae  le  retribayen  sos  encomios ;  no  es  aflóonada 
al  iiiicha  raido,  al  macho  andar,  al  macho  hablar,  ni  ama- 
chas ideas;  mécese  blandamente  en  an  término  medio  de 
cenvenieocias  estadiadiB3,  de  delicadezas  impalpaUes  y  de  su- 
Ifles  ahisiones. 

Todos  les  inmortales  qae  reciben  el  honor  de  ser  admitidos 
á  m  banquete ,  reciben  sa  invitación  en  billetitos  satinados  y 
perfomados.  Como  dama  de  fino  trato,  se  adelanta  á  dar  á  sns 
convidados  la  mano  asi  qae  los  anancjan;  indícales  con  dis- 
creto gesto  el  sillón  qae  han  de  ocapar,  y  en  lengaaje  de  los 
dioses  regala  con  toda  especie  de  dalzuras  los  oidos  de  cada 
uno  de  aquellos  grandes  hombres.  El  gran  tono,  durante  el 
festín,  está  en  no  mascar  con  fuerza,  en  no  chocar  las  copas, 
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en  no  embriagarse  con  Cbampafia  sino  con  adulaciones,  y  en 
no  desquitarse  del  fastidio  de  los  camplimienlos  y  de  las  apo- 
teosis dando  pisotones  por  debajo  de  la  mesa  á  los  que  están 
al  lado.  Al  fin  del  banquete,  la  elocuencia  académica  se  levan- 
ta ;  echa  en  honor  de  los  inmortales  un  brindis,  tan  delicado  y 
ligero  que  se  evapora  antes  de  percibirse  su  eco.  Después  talle 
la  lira  de  oro ,  de  donde  se  desprenden  algunas  notas  indeci- 
sas, y  se  corona  por  último  de  rosas  blancas,  nacidas  al  calor 
del  carbón  de  piedra  en  las  estufas  del  Instituto. 


II. 


DE  UL  ELOCUENCIA  PiELÁMBIfTiKIi. 

La  elocuencia  parlamentaria  no  lleva,  como  su  hermana» 
guantes  de  ámbar  ni  coturnos  de  terciopelo.  No  dirigen  siempre 
sus  ojos  lánguidas  miradas,  ni  dilatan  sus  labios  tiernas  sonri- 
sas. Casi  puede  decirse  que  á  veces  es  algo  brutal  en  su  len- 
guaje, y  que  lleva  zapatos  de  herradura  (1),  y  algo  despeinada 
la  melena,  y  algo  desaseada  toda  su  persona.  Pero  por  fortuna 
se  mantiene  siempre  á  cierta  distancia  de  las  tribunas  públicas, 
y  es  preciso  decir  que  los  espectadores  no  se  paran  en  pelillos. 
Además,  el  termómetro,  la  cuestura  (2)  y  los  caloríferos,  con- 
densan allí  todo  el  auditorio  ea  una  temperatura  muy  grata 
sobre  cero,  y  se  está  al  abrigo  de  la  tramontana  y  de  la  incle- 
mencia del  tiempo.  En  cuanto  á  las  demás  injurias,  su  circula- 
ción no  está  permitida,  para  evitar,  creo  yo,  que  la  gente  se 
ponga  á  tirarse  de  los  pelos,  y  lluevan  las  pufiadas  en  medio 
del  salón,  y  en  medio. de  las  narices;  por  lo  visto  no  se  quiere 
que  se  diviertan  con  exceso  las  tribunas.  Basta,  pues,  con  prohi- 
bir que  se  nombre  á  las  personas,  y  que  se  las  eche  mano  ase- 


(1)  Alusión  al  sólido  calzado  de  Dupln,  tema  ravorilode  todos  loa  pertodls- 
la«  satíricos.— N.  del  T. 

(t)  En  la  cftmara  francesa  hay  diputados  c*i9ttore$y  nombrados  por  turno  para 
desempeñar  todas  las  lncumt)eDcias  de  orden  y  policía  interior  del  congreso.— /cf. 
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dündoles  m  sns  baacos.  Pero  no  está  prohibido  atacar  sos  m- 
tencioDes ,  con  tal  que  se  tenga  buen  cuidado  en  decir  qae  se 
respetan  las  intenciones.  Asimismo ,  tampoco  está  prohibido 
interpelar  con  ademanes  y  miradas  á  los  diputados  á  quienes 
no  es  lícito  designar  nominalmente,  siempre  y  cuando  uno  di* 
ga  que  su  intención  no  es  de  manera  alguna  aludir  sino  á  los 
de  afuera ,  no  habiendo  nadie  fuera ;  y  no  á  los  de  adentro, 
donde  están  todos  sus  adversarios.  Esto  es  lo  que  se  llama  en 
lenguaje  parlamentario  el  noble  decoro  de  las  precauciones 
oratorias.  Tenga  Y.,  pues,  la  bondad  de  ser  cortés  por  ese  es- 
tilo; esas  costumbres  son  la  verdad  pural 


III. 


]«  LA  BLOCÜBIIGU  DE  LOS  CLUBS. 

La  elocuencia  en  traje  de  clubista  (1)  tiene  también  su  es- 
pecie particular  de  oradores,  su  jerigonza  y  su  temperatura. 
Generalmente  en  los  clubs  se  suda  el  quilo  y  no  se  ve  gota.  Sf 
tanto  le  cuesta  á  uno  obtener  el  uso  de  la  palabra,  en  eam- 
Iho  puede  tener  el  gusto  de  ver  que  todos  hablan  á  la  vez. 
H  orden  de  las  ideas  no  suele  ser  lo  que  mas  embaraza  á 
los  oradores  de  club,  porque  atli  es  muy  raro  que  se  tenga 
mas  de  una  sola  idea.  Tocante  á  las  opiniones,  hay  liber- 
tad completa  de  profesar  la  qqa  se  quiera ,  con  tal  que  SM 
la  de  los  mandones.  Allí  no  se  va  á  discutir,  *bino  á  gritar,  y 
cada  cual  á  su  vez  puede  ejercitar  sus  pulmones,  soplando  en 
la  embocadura  de  una  misma  trómpela.  El  mas  grande  ora- 
dor de  un  club  es  siempre  el  que  presenta,  según  el  espirita 
de  la  reunión,  la  proposición  mas  enérgica,  casi  diriamos  la 


(I)  Nof  vemos  precisados  á  introducir  las  palabras  club  y  clubista  de  contra- 
tendo,  atendida  la  reconocida  insuficiencia  del  diccionario  de  la  Academia,  qu« 
et  le  ruinosa  aduana  de  nuestra  lengua.  La  palabra  elub^  de  uso  ya  general,  no 
se  puede  traducir  por  tertulia^  por  junta^  por  tociedad  secreta^  ni  por  nada  mas  que 
clatr,  tampoco  al  clubista  se  le  puede  llamar /nn^rQ.-^.  (M  T. 

tOlO  U  U 
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mas  exIravagaDle.  Si  alguien  se  permite  aveotarar  una  correc- 
ción, ya  se  le  mira  de  mal  ojo ;  si  insiste,  se  le  denuncia  como 
perturbador;  si  pide  la  palabra,  excita  la  indignación  por  su- 
audacia,  se  estremecen  todos  los  clubistas  de  santa  cólera,  cla- 
man traición ,  y  los  catecúmenos  le  plantan  á  la  puerta  de  su 
pequefio  santuario :  y  dé  las  gracias  de  que  no  se  le  baya  de- 
clarado fuera  de  la  ley,  y  de  encontrarse  sano  y  salvo  en  el 
arroyo,  cara  á  cara  con  un  corchete. 

La  elocuencia  de  los  clubs  es  muy  abrasadora,  muy  desca- 
bellada, muy  delirante,  muy  gritadora,  muy  fanfarrona,  muy 
zaharefia,  muy  descompuesta,  muy  intolerante,  muy  clamado- 
ra,  y  muy  poco  elocuente.  Tiene  sin  disputa  su  mérito,  pero 
creo  que  lo  oculta;  también  tiene  sus  modelos,  mas  yo  los  ig- 
noro. 


IV. 


DB  LA  BLOCÜENGU  AL  EiSO. 

Viva  la  elocuencia  al  raso,  la  elocuencia  de  O'Connell,  y 
vamos  á  ella! 

La  elocuencia  al  raso  no  conviene  á  todos  los  lugares  ni 
á  todas  las  estaciones.  No  á  lodos  los  lugares,  porque  si  bien 
en  América,  en  Holanda,  en  Bélgica  y  en  Alemania,  podrían 
cien  mil  hombres  reunidos  esl§r  escuchando  con  paciencia  á 
un  orador;  en  Espafia,  en  Italia,  y  en  Francia,  al  cabo  de  un 
cuarto  de  hora>  tal  vez  se  armarla  un  molin  y  empezarían  los 
tiros  y  las  cuchilladas.  Tampoco  á  todas  las  estaciones,  porque 
para  oir  á  un  orador  no  se  está  muy  bien  debajo  de  un  para- 
guas ni  de  una  sombrilla,  de  cara  al  viento,  con  bs  pies  en  el 
barro,  é  expuesta  la  cabeza  á  una  insolación,  por  no  poder  pa- 
sar por  otro  punto. 

Por  lo  demás,  parece  que  la  diosa  de  la  elocuencia  no  es 
necia  é  impertinente,  y  que  sabe  prestarse  de  grado  á  las  cir- 
cunstancias. Unas  veces  se  encarama  á  un  tonel;  otras  se 
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muestra  á  la  mallilod  por  el  venlanillo  de  an  figón;  oirás  se 
empina  en  la  zaga  de  un  coche  simón;  ora  se  embadurna  la  ca- 
ra con  heces  de  vino;  ora  asalta  los  hustmgs  (1)  con  acompafia- 
miento  de  silbatos,  y  tronchos  de  berza,  y  manzanas  cocidas; 
ora  se  arremanga  basta  los  hombros,  y  embriagada  de  gritos, 
de  injurias  y  de  aguardiente,  solo  se  relira  de  la  refriega  con 
d  mandil  rasgado,  rola  una  costilla,  y  con  heridas  manando 
sangre!  No  es  esta  ciertamente  la  parle  mas  lisonjera  de  su  des- 
tino.   . 

Pues  si  la  elocuencia  al  raso  tiene  sus  saturnales,  también 
tiene  grandes  y  gloriosos  espectáculos.  Yedla  adelantarse  ma- 
jestuosamente, precedida  de  banderas  donde  resplandece  su 
Bombre  estampado  de  azul  y  oro.  Paséanla  sobre  una  carroza 
lirada  por  cuatro  arrogantes  corceles,  y  va  hendiendo  las  olea- 
das de  un  pueblo  que  la  admira  y  cubre  su  carrera  de  aro- 
mas y  flores,  haciendo  con  estrepitosas  aclamaciones  retemblar 
et  firmamento. 

Una  voz  aflautada,  un  pecho  angosto,  una  baja  estatura, 
gestos  filosóficos  y  ojos  humildes  mirando  al  suelo,  no  sirven 
para  la  elocuencia  al  rasó.  El  pueblo  no  comprende  la  elocuen- 
cia y  el  genio,  sino  acompañados  de  los  emblemas  de  la  fuerza; 
respeta  con  gusto  lo  que  ama;  solo  cede  al  que  le  empuja;  solo 
se  dobla  bajo  aquello  que  le  agobia;  no  comprende  sino  lo  que 
oye  bien;  no  clava  los  ojos  sino  en  lo  que  percibe  de  lejos;  no 
entrega  su  corazón  sino  al  que  le  conmueve;  no  se  inspira  sino 
de  lo  que  él  inspira;  no  hace  bien  sino  lo  que  le  enseñan,  y  el 
colmo  del  arte  está  en  que  el  orador  haga  creer  al  pueblo  que 
él  es  una  mera  bocina  de  sus  opiniones,  de  sus  preocupacio- 
nes, de  sus  pasiones  y  de  sus  intereses. 

Es  pues  casi  indispensable  que  el  orador  popular  sea  de  aven- 
tajada estatura,  tenga  robusta  voz,  varonil  presencia,  y  ojos 
llenos  de  fuego.  Es  preciso  que  sepa  mezclarse  tan  bien  con  los 
que  le  escuchan,  que  parezca  no  poder  estar  separado  de  ellos; 
qne  su  cabeza  descuelle  sobre  las  oleadas  de  la  multitud,  y 
que  con  una  señal  las  alborote,  y  las  apacigüe  con  una  mirada; 

(1)   ReoiiloDes  populares  para  las  elecciones  en  la  Gran  Bretaña.— .V.  d9l  T, 
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que  domine  como  absoloto  todas  aquellas  almas,  de  las  coales 
aparentase?  esclavo;  que  interpele  á  su  auditorio,  que  le  esti- 
mule; que  le  cifia  con  la  dorada  cadena  de  su  elocuencia,  y 
que  DO  le  deje  tiempo  para  reflexioofar,  descansar,  ni  dís- 
iraerse;  que  penetre  en  el  fondo  de  sus  entrañas  y  revuelva 
en  ellas  todos  sus  grandes  sentimientos  de  libertad,  de  igual- 
dad, de  humanidad,  de  compasión,  de  virtud,  que  dormitan 
en  el  corazón  de  todos  los  hombres;  que  delante  de  todos  aque- 
llos rostros  admirados,  de  aquellas  bocas  entreabiertas,  de 
aquellos  ojos  Ajos  y  centellantes,  evoque  las  grandes  imágenes 
de  la  gloria,  de  la  religión  y  de  la  patria;  que  nos  extravie  en 
risueñas  praderas;  que  nos  envié  los  ecos  lejanos  del  caramillo 
pastoril,  ó  que  salpique  con  terrrones  de  sal  sus  alusiones  fes- 
tivas; que  apostrofe  enérgicamente  á  las  turbas,  y  espere  su 
respuesta!  y  Analmente,  que  alternando  en  estilos  y  tonos, 
poético  y  pintoresco  unas  veces,  y  otras  jovial  é  irónico,  nos  ha- 
ga percibir  ya  el  murmurio  inmenso  de  la  ciudad,  ya  los  so- 
lemnes bramidos  de  la  tormenta.  Un  hombre  ha  aparecido  do- 
tado de  esta  magia  y  de  este  poder:  ese  hombre  es  0*Gonnell  (1). 


CAPÍTULO  Vil. 


De  la  elocuencia  oficial 


La  corte  de  Francia  (no  hablo  de  la  de  ahora)  fué  siempre  la 
mas  culta  y  galante  de  Europa.  En  ella  reinaba  el  monarca 
sobre  los  hombres,  y  las  mujeres  reinaban  sobre  el  monarca. 
Odette  era  la  reina  de  Garlos  VI,  Inés  Sorel  la  de  Garlos  VII, 
la  Féronniere  lo  era  de  Francisco  I,  Gabriela  de  Enrique  lY, 
la  Montespan  de  Luis  XIV,  la  Parabére  del  Regente,  y  la  Pom- 
padour  de  Luis  XV.  La  corle  imitaba  al  monarca,  la  capital 
imitaba  á  la  corte,  y  las  provincias  á  la  capital.  Los  caballeros 

(1)    Véase  el  retrato  de  O'Connoll. 
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camplimentaban  á  las  damas;  los  poetas  compIimeDtabao  á  los 
grandes  señores;  los  graves  predicadores  cumplimentabaD  des- 
de el  pulpito  á  los  cadáveres  de  los  principes,  cubiertos  con 
sus  sudarios  de  terciopelo  y  oro.  Yol  taire  debióla  mitad  de  su 
gloría  á  la  delicadeza  caballeresca  y  gentil  de  sos  lisonjas.  En 
aquellos  tiempos  gastaban  su  vida  los  elegantes  en  buscar 
fórmulas  para  agradar,  en  saludar  con  gracia,  en  escribirse  y 
hablarse  pulidamente. 

Todo  aquel  pueblo  de  empalagosos  aduladores  fué  después 
á  estrellarse  la  frente  contra  los  ángulos,  harto  pronunciados 
en  verdad,  de  la  revolución;  pero  como  una  nación  no  pierde 
nunca  su  Índole,  el  cumplimiento  engendró  la  nóanifestacion 
(Adresse)  (1)  que  salió  por  cierto  tan  suave,  tan  flexible,  tan 
variada,  tan  afeminada,  tan  universal,  tan  embustera,  tan  ri- 
dicula como  su  padre  el  cumplimiento  mismo. 

La  manifestación  es  un  arbusto  peculiar  del  clima  de  Frau- 
da; aquí  prospera,  se  desarrolla,  brota  ramas  en  todas  direc- 
ciones, y  hojas  de  todos  colores. 

Imposible  seria  enumerar  las  resmas  de  papel  que,  de  cin- 
ooenta  afios  á  esta  parte,  han  gemido  bajo  el  peso  de  las  feli- 
citaciones. ¿Qué  francés  hay,  de  los  que  saben  leer  y  escribir, 
coya  firma  no  se  halle  al  pié  de  alguna  exposición?  Nacimien- 
tos de  príncipes,  advenimiento  al  trono  de  una  dinastía,  sea 
cual  fuere;  muertes  de  reyes  naturales  ó  violentas,  asesinato  ó 
tentativa  de  asesinato,  casamientos  y  bautizos  de  hijos  ó  hijas 
de  reyes,  victorias  ó  derrotas,  todo  es  bueno  para  los  hacedo- 
res de  exposiciones;  el  argumento  les  importa  poco. 


(I)  Eo  esta  {^rie  del  texto  hay  una  expresión  fAdr$Mé)  que  es  como  la  claye 
íondamental  de  todo  este  capitulo,  y -cuya  unidad  no  nos  permite  conservar  en 
todos  los  casos  el  rigorismo  de  nuestra  lengua,  perdiendo  por  consiguiente  mu- 
cha parte  de  la  energía  enf&tica  que  dicha  unidad  da  al  original  franeés.  £q 
eeie  la  palal^ra  Adresse  significa  absolutamente  cualquiera  alocución,  y  el  uso 
admite  que  se  aplique  con  igual  propiedad  á  las  diferentes  especies  de  arengas 
que  nosotros  designamos  con  las  diferentes  voces:  Discurso  de  la  corona,  contes- 
tación al  mismo,  exposición,  felicitación,  arenga,  representación,  y  ea  suma  toda 
ManifrftaeUm  verbal  ó  escrita,  en  cualquier  sentido  que  sea.  Como  entre  nosotros 
el  tiao  no  permite  esta  latitud,  conservando  la  traducción  única  de  Maniftttaoion  por 
Adre§sij  hubiéramos  despojado  á  este  hermoso  capitulo  del  brillante  colorido  lo- 
cal que  caracteriza  y  distingue  de  todos  los  demás  k  cada  uno  de  sus  párrafos.  Bo* 
iré  dos  inconvenientes  hemos  optado  por  el  menor.— iV.  (M  T. 
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Se  (¡rma  por  seducción,  se  firma  por  miedo,  se  firma  por 
cálculo;  pero  siempre  se  firma. 

En  las  escribanias  de  lodos  los  tribunales,  y^en  los  archivos 
de  todas  las  alcaldías  y  prefecturas  (1),  hay  moldes  de  felici- 
taciones para  toda  casta  de  gobiernos  legítimos  6  ilegflimos. 
Los  modelos  se  despachan  desde  Paris,  á  fin  de  ensefiar  á  los 
empleados  cómo  deben  formular  su  adhesión,  y,  en  día  fijo, 
las  autoridades  acuden  á  la  catedral  para  cantar  en  ella  un  Te 
Deum  en  honor  de  la  república,  del  imperio,  ó  de  la  monar- 
quía, salvados  por  la  gracia  del  Todopoderoso;  porque  es 
sabido  que  el  Todopoderoso  desde  lo  alto  de  las  esferas  estre- 
lladas, tiene  la  bondad  de  tomar  á  su  cargo  las  revoluciones  y 
contrarevoluciones  de  la  tierra,  y  derramar  sus  bendiciones 
sobre  todos  los  gobiernos,  cualesquiera  sean,  con  tal  que  que- 
den triunfantes. 

Si  la  guardia  real  de  Garlos  X  hubiera  revolcado  en  el  lodo 
y  la  sangre  á  los  héroes  de  las  barricaidas,  es  indudable  que 
hubiera  caido  sobre  las  gradas  del  trono  una  lluvia  de  felici- 
taciones; pero  se  hubiera  dado  al  augusto  monarca  el  parabién 
por  haber  puesto  á  París  en  estado  de  sitio,  y  por  haber  ho^ 
cho  fusilar  á  Laffitte,  á  Lafayette,  á  Benjamín  Gonstant,  á  Ca- 
simiro Perier  y  á  una  buena  parte  de  los  221  (2),  en  calidad 
de  traidores  á  la  patria.  El  cabildo  de  Nuestra  Sefiora  (3),  con 
la  mitra  en  la  cabeza  y  vestido  coa  sus  mas  ricas  sobrepellices, 
hubiera  pregonado  su  victoria  con  gran  repiqueteo  de  campa- 
nas: los  ministros  *de  entonces  le  hubieran  congratulado  del 
triunfo  alcanzado  por  la  razón  sobre  el  desorden,  y  por  las  le- 
yes sobre  la  anarquía,  y  la  frase  habitual  de  nuestros  minis- 
tros del  aunque  y  del  porque  (4)  se  hubiera  visto  de  esta  suer- 


te) Corresponden  ¿  nuestros  gobiernos  políiicos.— i/.  éH  T, 

(S)  Este  fué  el  número  de  los  diputados  que  protestaron  contra  las  ordenanzas 
de  Carlos  X,  y  verdaderamente  hicieron  y  ixplotaron  eo  su  provecho  la  revolu- 
ción de  julio:  de  agui  proviene  la  odiosidad  que  ha  querido  derramar  sobre  esta 
denominación  general  (los  SU)  el  partido  republicano  en  Francia.  El  número  40 
de  la  NémetU  de  Bartbelemy  es  una  amarga  sátira  contra  ellos:  se  titula  la  ^la- 
tieia  del  pwblo.  Se  publicó  á  4S  de  Junio  de  1834.~M. 

(3)   La  catedral  de  París.^/d. 

(*)  Alution  ai  ridículo  debate  que  hubo  en  las  cámaras  y  en  la  prensa,  en 
rrancia,  después  de  la  revolución  de  julio,  sobre  si  Luis  Felipe  ocupaba  el  tro* 
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te  osürpada  con  anticipación,  i Lástima  hubiera  sido  por  cierlol 

Los  consejos  municipales,  los  consejos  generales  (1),  los  juz- 
gados de  comercio,  los  prefectos,  los  tribunales,  los  jefes  del 
ejército,  los  diputados  y  los  pares  hubieran  suplicado  al  her* 
€Úleo  monarca  que  aplastase  con  su  pié  á  la  hidra  de  la  pren- 
sa, y  no  gobernase  en  lo  sucesivo  mas  que  con  buenos  decre- 
tos ó  con  leyes  excepcionales,  que  son  peores  todavía. 

Todo  esto  hubiera  pasado  al  pié  de  la  letra,  como  lo  vamos 
refiriendo. 

Regla  general:  el  cielo  está  siempre  por  el  que  vence  (2);  esta 
«s  la  moral  de  las  felicitaciones. 

Tan  luego  como  uno  de  nuestros  ocho  ó  diez  gobiernos  (digo 
ocho  ó  diez,  como  podría  decir  veinticinco)  ha  tenido  la  dicha 
de  libertarse  de  una  trama,  de  un  atentado,  de  una  asonada, 
de  una  insurrección,  de  una  conjuración,  de  una  revoludon, 
de  una  máquina  infernal,  de  un  cohete,  de  una  pufialada  ó  de 
un  pistoletazo:  ¡Dios  ha  salvado  á  la  Francia!  exclaman. 

De  modo  que  Dios  salvó  á  la  Francia  cuando  la  república 
mató  á  la  monarquía;  Dios  salvó  á  la  Francia  cuando  la  res- 
tauración mató  al  imperio;  Dios  salvó  á  la  Francia  cuando  la 
revoludon  de  julio  mató  á  la  restauración.  ¿Es  posible  burlar- 
se de  la  Francia  hasta  este  punto?  ¿Es  posible  burlarse  hasta 
este  punto  de  Dios? 

Las  frases  que  producen  efecto,  el  amor,  el  profundo  respe- 
to, la  lealtad  incontrastable  á  las  repúblicas,  unas  é  indivisi- 
bles, á  las  constituciones  del  imperio,  á  las  cartas  otorgadas,  ¿ 

no  Mmque  era  Borboo  ó  porqut  era  Borbon.  Mr.  Dupln  fué  quien  dio  origen  ¿  eaU 
coeeüon  con  su  célebre  frase  Quoiqtit  Botir6ofi.— iV.  dtl  T. 

(1)  Loe  primeros  corresponden  ¿  nuestros  ayuntamientos;  de  los  segundos  no 
bay  en  Espafia  institución  análoga.  Hay  uno  en  cada  departamento,  y  vienen  á 
ser  como  los  ctmujot  d$  tttado  del  prefecto.  Los  individuos  de  estos  consejos 
son  de  nombramiento  real;  los  de  aquellos,  ó  sean  los  concejales,  son  electi- 
vos.— W. 

(S)   Lo  mismo  viene  ¿  decir  nuestra  copUlia  popular: 

Vinieron  lo%sarracenos 
y  nos  sobaron  k  palos, 
que  Dios  protege  á  los  malos 
ctisndo  son  mas  que  los  buenos. 

Tomadas  al  pié  ds  la  letra,  ambas  expresiones  son  impías;  pero  una  y  otra 
se  entienden  Igualmente  de  buHos.-^ld, 
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los  acuerdos  adicionales  (1)  y  á  las  augustas  dluasKas,  como 
también  el  celo  sin  limites,  hacen  grandísimo  papel  en  las  feli- 
citaciones. El  género  felicitación  lo  exige  absolulamenle;  ni  aan 
hay  felicitación  sin  estas  palabras  sacramentales. 

Por  su  parte,  los  veinlicinco  gobiernos  felicilados  se  vistea 
todos  con  los  mismos  ropajes,  y  calzan  los  mismos  coturnos  en 
el  mismo  Testuario,  y  salen  ante  los  mismos  espectadores  á  las 
mismas  tablas.  Ora  se  atavian  como  un  pontífice  del  Ser  Su- 
premo, ora  como  un  presidente  del  directorio,  ya  como  un  cón- 
sul de  la  república,  ya  como  un  padre  del  pueblo.  Este  pone  la 
mano  sobre  su  corazón  diciendo,  que  no  ha  vivido  mas  qoe 
para  la  prosperidad  de  la  Francia;  aquel  que  no  aspira,  como 
€incinalo,  mas  que  al  reposo  del  campo;  que  el  trono  es  nna 
carga  muy  pesada,  y  que  las  execrables  facciones  no  le  dejan 
dormir.  Bonaparte  anunciaba  que  estaba  pronto  á  abdicar 
el  consulado,  mieqlras  meditaba  ser  emperador.  Otro,  alza- 
dos los  ojos  al  cielo,  hablará  de  su  doloroso  sacrificio,  exhala- 
rá tres  largos  gemidos  del  fondo  de  su  pecho^  y  se  dejará  ar- 
chidotar.  Hecho  esto,  se  mezclan  familiarmente  unos  con  otros, 
se  aprietan  las  manos,  se  prodigan  las  mas  amables  sonrisas, 
se  enternecen,  y  de  todos  los  ojos  corren  las  lágrimas  de  la  pú- 
blica felicidad;  pero  ¡cuántas  veces,  restituidos  á  sus  gabinetes, 
subditos  fclicitadores  y  principes  felicilados,  se  han  echado  á 
reir  de  la  comedia  que  acababan  de  representar  (2) ! 

Sin  embargo,  se  vuelve  á  empezar.  ¿No  se  representa  por 
ventura  en  los  boulevards  cien  veces  seguidas  la  misma  pieza? 
De  otro  modo,  ¿qué  seria  de  los  actores,  del  teatro,  de  los  man- 
tos, de  los  bastidores,  de  los  espectadores  y  del  dinero? 

En  rigor,  un  presidente,  on  rey,  un  cónsul ,  un  emperador 
podrían  contentarse  conreinar  sin  gobernar :  pero  no  hablar, 
eso  nol  Habla  un  abogado,  habla  un  diputado,  habla  un  indi- 
viduo de  la  universidad,  habla  todo  bruto;  y  no  habia  de  ha- 
blar el  reyl  Bueno  fuera!  la  lengua  se  subleva  á  esta  idea! 

(4)  Llamóse  así,  entre  otros,  el  decreto  restablecleiMk)  la  censura  que  dló  Car- 
los X,  7  al  que  por  su  sola  autoridad  dló  fuerza  de  ley  antes  de  sancionarlo  U« 
cámaras.— iV.  del  T. 

(5)  mstórico. 
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Había  la  carta  de  violar  la  natQralezal  Se  ha  arreglado,  paes, 
la  cosa  de  modo  que  el  principal  mandario,  sean  coales  foe- 
ren  sa  nombre,  su  dinastía  y  sa  gorra ,  encaje  unavez  al 
afio,  en  público,  sa  discurso  de  apertura  al  parlamento;  fae- 
M  que  por  lo  común  desempelia  con  muchísimo  salero,  cu- 
bierto delante  délos  representantes  del  pueblo  soberano,  loque 
no  es  acto  sumamente  cortés,  y  rodeado  de  militares  con  el  sa- 
ble al  cinto,  lo  que  acaso  no  es  muy  constitucional. 

Los  pronombres ,  mis  vasallos ,  mi  ejército ,  mi  marina ,  mí 
gobierno,  mi  tesoro  sobre  todo,  engalanan  con  sus  graciosos 
fiosesivos  la  elocuencia  de  la  corona.  Si  ocurre  que  se  contra- 
dice incomparablemente  de  alio  en  afio ,  y  de  un  discurso  á 
otro,  DO  hay  que  hacer  de  ello  el  menor  caso ,  porque  los  que 
bablan  por  la  misma  boca,  y  ¡qué  boca!  ¡una  boca  real!  son 
ministros  diferentes  en  nombres,  en  fechas,  en  caracteres,  en 
planes ,  en  opiniones  y  en  conducta.  Todo  pasa  por  aquella 
boca:  hoy  la  paz,  mafiana  la  guerra ,  ahora  dotaciones ,  luego 
iniantazgos.  Derecho  común  y  monopolio  ,  religión  y  filosofía, 
libertad  y  censura,  un  discurso  de  la  corona  lo  comporta  todo 
y  todo  lo  promete;  salvo  la  disminución  de  las  contribuciones; 
lo  que  es  en  este  puntO)  no  hay  que  esperar  variante  alguna. 
¡Discursos  del  primer  afio ,  dinero!  ¡Del  segundo  afio  ,  mucho 
dinero!  ¡Del  tercer  afio,  muchísimo  dinero!  y  asi  sucesivamen- 
te, sin  que  se  prevea  el  fin.  Tal  es  el  fondo  progio,  el  fondo 
sólido  y  macizo,  el  fonda  metálico  de  los  discursos  de  la  coro- 
na: lo  demás  son  puramente  adornos  y  atavíos,  mas  ó  menos 
literarios. 

Les  discursos  de  las  cámaras  en  contestación  al  discurso  de 
la  corona ,  no  son  mas  que  justas  parlamentarias  delante  de 
los  embajadores  de  Europa,  y  de  las  agraciadas  damas  de  la 
gal^ia.  Cada  uno  de  los  retóricos  que  salea  la  palestra,  se  cree 
obligado  á  exhalar,  á  propósito  de  negocios  extranjeros  ó  de 
asuntos  interiores ,  todo  lo  que  tiene  allá  en  sus  adentros ;  y 
eomo  no  ha  hablado  en  seis  meses ,  y  tiene  sed  de  hablar ,  y 
qoiere  hablar,  y  hablará  y  hablará,  hace  durar  la  diversión— 
harto  lo  sé  yo,  oyente, — ^lo  mas  que  puede.  Apenas  el  primero 
inscrito  en  la  lista  de  aquellos  justadores  ha  preparado  sn 
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Irozo  de  elocuencia,  agitado  su  lengua  y  sus  brazos,  y  sudado 
copiosamente  bajo  su  toga,  pasa  al  vestuario,  muda  de  traje» 
y  se  larga  sin  volver  á  pensar  en  lo  que  acaba  de  decir.  Y 
^  luego  empieza  otro  la  misma  operación,  y  otro  en  seguida,  y 
después  de  este  otro;  de  tal  suerte,  que  los  minutos,  las  horas 
y  los  dias  se  pierden  en  revolver,  y  enturbiar  el  agua  de 
la  mas  clara  cuestión.  Hecho  esto,  y  ya  una  vez  vaciado  el 
saco  de  las  palabras,  el  presidente  de  la  cámara  pega  en  la  vi- 
driera, con  cuatro  obleas,  el  discurso  de  la  corona,  en  el  cual, 
acercándose ,  puede  cada  cual  leer  lo  que  sigue  : 

«Señores:  tengo  la  satisfacción  de  anunciaros  una. buena 
«noticia,  y  puedo  felicitarme  cumplidamente  con  mis  amados 
«y  leales  subditos  de  que  la  hacienda  de  mi  reino  se  halla  en 
«el  estado  mas  próspero;  de  que  las  rentas  exceden  con  mucho 
«á  los  gastos;  y  de  que,  mediante  un  empréstito  de  algunos 
«centenares  de  millones ,  todo  lo  mas ,  podremos  de  aquí  en 
«adelante,  todos  los  años,  hacer  frente,  con  la  mayor  economía 
«posible,  á  todas  las  eventualidades.» 

En  seguida  el  presidente,  cogiendo  entre  el  índice  y  el  pul- 
gar el  papel  en  que  ha  de  escribirse  la  contestación,  calca  so- 
bre el  vidrio  el  discurso  de  la  corona,  y  lee  á  la  cámara  el  pár- 
rafo primero ,  arreglado  en  estos  términos : 

«Señor :  tenemos  la  satisfacción  de  recibir  la  buena  noticia 
«que  nos  da  V.  M. ,  y  nos  felicitamos  cumplidamente  con  V.  M. 
«de  que  la  hacienda  de  su  reino  se  halle  en  el  mejor  estado; 
«de  que  las  rentas  excedan  con  mucho  á  los  gastos,  y  de  que, 
«mediante  un  empréstito  de  algunos  centenares  de  millones» 
«todo  lo  mas,  vuestros  amados  y  leales  subditos  puedan  aya- 
«daros,  todos  los  años,  á  hacer  frente,  con  la  mayor  economía 
«posible,  á  todas  las  eventualidades.» 

A  medida  que  van  ocurriendo  nuevos  párrafos,  se  repite  la 
misma  ceremonia,  no  sin  acompañamiento  de  comentarios,  glo- 
sas, escolios,  disputas  y  perífrasis;  y  solo  cuando  ya  van  perdi- 
dos quince  dias  de  esta  suerte,  se  echa  de  ver  que,para  llevar  la 
obra  á  cabo,  no  se  necesitaba  arriba  de  un  cuarto  de  hora  (1). 

(1)   Véanse  todos  los  discursos  de  la  coroDa,  todas  lis  contestaciones  ¿  los  mis- 
mos, y  todas  las  discusiones  de  las  cAmaras. 
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Por  lo  demás ,  si  el  régimen. parlameniario  do  tuviese,  de 
vez  eo  caando,  estas  diversiones  qne^  ofrecer,  ¿con  qaé  había 
de  divertir  ai  pueblo  mas  ingenioso  (1)  de  la  tierra? 

No  olvidemos,  empero,  y  eslo  es  mas  serio,  que  las  b- 
l  mesas  contestaciones  de  Mirabeau  y  de  Royer  Gollard  derriba- 
ron, mediando  cuarenta  afios  entre  una  y  otra,  las  monarquías 
de  Luis  XYI  y  de  Garlos  X.  La  cosa  se  hizo,  es  verdad,  con  la 
.  mas  exquisita  urbanidad  y  con  indecibles  miramientos;  ¡lau 
cierto  es  que  la  forma  nunca  dafla  al  fondo! 

No  se  crea  que  esa  mania  gala,  esa  comezón  de  hablar  que 
experimentan  nuestros  Faramundos  de  todas  las  razas^  puede 
satisfacerse  con  un  solo  discurso  de  apertura;  hasta  se  ha  sos- 
tenido que  si  alguna  vez  hubo  dos  legislaturas  en  el  mismo 
afio,  foé  únicamente  por  suministrar  á  la  corona  dos  solemnes 
ocasiones  de  hablar ,  y  aun  también  que,  si  la  carta  de  1814 
dividió  el  parlamento  en  dos  cámaras,  fué  para  que  la  corona 
tuviese  el  placer  de  dar  respuestas  á  los  dos  discursos  de  los 
pares  y  de  los  dipu lados.  Yo  no  podré  decir  á  VV.  qué  hay  de 
Terdad  en  esto ;  sin  embargo ,  no  me  sorprenderla  que  estu- 
viese oculto  en  la  caria  un  sentido  tan  profundo. 

Sabido  es  que  no  hay  cosa  mas  común  que  las  comidas,  los 
bailes  y  las  festejerías  (2)  de  la  corte.  Pero  ¡vivan  sus  solem- 
nidades representativas  donde  no  se  consumen  mas  que  pala- 
brasl  Asi  como  hay  en  el  Calendario  gregoriano  ciertos  dias 
festivos  en  que  se  puede  alabar  á  Dios  mas  particularmente, 
del  mismo  modo  hay  en  el  calendario  palaciego  ciertos  dias 
oficíales  en  que  puede  tomar  sus  anchas  y  atracarse  para  todo 
el  afio  ese  gran  prurito  de  perorar. 

En  tales  dias,  todos  los  cuerpos  constituidos  se  presentan 
delante  del  pió  monarca,  entre  la  misa  y  las  vísperas,  y  desfi- 
lan en  procesión.  A  medida  que  los  va  llamando  el  ujier  de 
servicio,  el  decano  de  cada  compafiía  saca  de  debajo  de  sn 
manto  un  pebete  de  oro ,  quema  m  él  algunos  granos  de  in- 


(1)  Le  p«upl$  1$  plu4  9pirituil  dt  la  Urre,  deDomiDacion  que  modestameDie  se 
dan  h  Bi  propios  los  franceses.—^.  dH  T. 

OD  aidicalo  Deologtsmo,  con  el  que  hemos  procurado  traducir  el  oo  meaos  ri- 
dículo del  texto  fettoiiriet.-'Jd. 
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denso,  salada  y  se  retira.  Guautas  son  las  corporaciones,  tan- 
tos son  los  discursos;  cuantos  son  los  discursos ,  tantas  son  las 
contestaciones.  El  taquígrafo  recoge  en  una  punta  del  manto 
real  toda  esta  cosecha  de  elocuencia.  ¡Estos  son  los  grandes 
días  de  la  monarqufal 

El  primer  dia  del  año  sobre  todo,  qué  gran  dial  Apenas  da 
el  toque  de  las  doce,  toda  la  nación  oficial  se  calza,  se  peina,  se 
compone,  se  repule,  se  prepara  una  cara  propia  de  la  drcuns- 
lancia,  repasa  entre  dientes  alguna  mentira,  y  con  los  pies  he- 
lados y  la  cabeza  descubierta  asalta  las  escalinatas  é  inunda 
los  atrios  del  palacio. 

Un  extranjero  que  asistiese  á  estas  solemnes  recepciones, 
donde  se  han  arrastrado  y  ensuciado  tantas  casacas ,  tantas 
togas  y  tantas  conciencias  (1),  creerla  que  la  Francia  es  el 
pais  mas  feliz,  mas  unido,  mas  floreciente  y  mejor  gobernado 
de  la  tierra.  En  ellas  los  principes  son  siempre  héroes  y  gran- 
des reyes  ;  no  respiran  ,  hasta  que  caen  del  trono ,  mas  que 
para  la  felicidad  y  la  gloria  del  pueblo  francés.  La  hacienda 
que,  en  los  presupuestos,  sucumbe  lúgubremente  bajo  el  peso 
de  las  cargas  y  de  los  gastos,  no  se  presenta  delante  del  mo- 
narca mas  que  en  traje  dominguero,  y  como  un  hombre  que 
vive  de  sus  rentas  y  no  debe  nada  á  nadie.  Las  facciones  han 
quedado  vencidas  y  desarmadas  para  sienapre  por  la  fuerza 
del  gobierno  en  el  afio  que  trascurria ,  salvo  á  empezar  de 
nuevo  en  el  corriente  afio ,  para  quedar  nuevamente  vencidas 
y  desarmadas  para  siempre  por  la  fuerza  del  mismo  gobierno. 
El  cuerpo  diplomático  protesta  de  su  deseo  de  una  paz  inalte- 
rable, en  el  instante  mismo  en  que  está  maniobrando  sorda- 
mente para  turbarla.  ¿Tiene  el  monarca  un  hijo?  se  hacen  vo- 
tos por  este  ilustre  guerrero.  ¿Tiene  dos,  tres,  cuatro?  á  todos 

(1)  No  estamos  seguros  de  haber  inierprelado  bien  aquí  el  pensaroUoto  del 
autor.  El  texto  dice:  tant(thábitt,  d$  robes  eíd$  eonici$nci9  Ed  la  lengua  fraDceea 
Miuuy  comuD  que  una  misma  palabra  designe  cosas  muy  distintas:  asiAa6i(,  que 
significa  fnv«  óvettido  en  general,  significa  también  frae,  cataca,  óttstído  d9 
hombre:— robe  es  propiamente  vétido  talar ,  y  lo  mismo  significa  KtMtido  d»  mvj^ 
que  lega  6  balandrán,  ¿El  autor  ha  querido  contraponer  aquí  habit  h  rvbi  como 
trajes  de  hombre  y  de  mujer  en  general?  No  es  probable,  porque  en  las  solemnl  • 
dades  de  que  habla  no  suelen  figurar  las  señoras.  Lo  regular  es  que  haya  querido 
designar  á  los  miiUarw  y  á  los  togadot^'-N^  del  T, 
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coalro  se  les  coloca ,  en  sendos  pedestales,  en  el  templo  de  la 
Fama.  ¿Qaé  no  se  ha  dicho  del  héroe  del  Mediodía ,  del  ven- 
cedor del  Trocadero ,  del  pacificador  de  Espafia ,  del  duqoe  de 
Angalema  en  fin?  Apenas  se  acuerda  ya  nadie  de  qoe  haya 
existido  ese  Delfin  (1)  tan  felicitado.  ¡Para  que  se  vea  lo  que 
ts  la  gloria! 

T  sin  embargo  todos  los  principes  la  quieren!  á  la  cuenta 
esta  es  la  necesidad  de  los  corazones  grandes,  y  todos  los  prín- 
cipes, como  nadie  ignora,  tienen  grandes  corazones.  Los  prin- 
cipes de  aquende  Julio  no  han  degenerado,  bajo  este  concepto, 
de  los  principes  de  allende  Julio ,  porque  como  ellos  quieren 
gloría.  Gloria  necesita  el  duque  de  Nemours,  gloria  el  princi- 
pe de  Joinville,  gloria  el  duque  de  Aumale,  gloria  el  mas  pe- 
qotik),  gloria  también  el  chiquirrilillo  (2);  y  si  los  respetuosos 
órganos  de  las  corporaciones  del  estado  no  se  la  concediesen 
en  sus  felicitaciones ,  la  obtendrían  á  lo  menos  en  las  contes- 
taciones, de  la  gratitud  real  y  paternal;  siempre ,  entendámo- 
nos, bajo  el  refrendo  responsable  dejos  ministros. 

Y  el  segundo  dia  del  afío,  cuando  el  saco  de  las  arengas  está 
todavía  lleno  de  la  provisión  de  la  víspera,  ¿no  se  ha  de  se- 
guir vaciando?  ¿No  hay  que  pronunciar  todavía  discursos? 
Dios  mió.  Dios  mió,  ¿cuándo  acabarán  con  todos  sus  discur- 
sos? Es  preciso  que  el  rey  se  esté  de  pié  para  oir  al  gran  maes- 
tre de  la  universidad  (3)  que  habla  después  del  presidente  del 
tribunal ,  y  al  canciller  del  Instituto  después  del  presidente ,  y 
al  prefecto  después  del  canciller,  y  al  general  después  del  pre- 
fecto, y  al  arzobispo  después  del  general.  Dios  mió,  Dios  mió, 
¿cuándo  acabarán  con  todos  sus  discursos? 

Las  arengas  oficiales  se  pronuncian  todas  en  día  y  hora  fijos; 
pero  no  hay  dia,  hora,  ni  límites  para  las  arengas  espontá- 
neas. Apenas  una  novedad  de  palacio ,  próspera  ó  adversa, 
verdadera  ó  falsa,  cunde  por  la  ciudad,  se  ve  á  una  turba  de 

(1)  SftUdo  es  que  ettle  Uiato  (DelOo)  era  el  que  lenia  ea  Francia,  antes  de  la  re- 
ToIncloQ  de  Julio,  el  principe  heredero,  que  ahora  se  llama  principe  real.— 
N.dHT. 

(S)  Este  será  sin  duda  e)  Conde  de  París,  nieto  del  rey.  El  anterior  ser&  regu- 
larmeote  el  duque  de  Ifonipensler,  el  ultimo  de  su^  hijos.—Jd. 

|3)    Equivale  ft  nuestro  rector,  solo  que  se  considera  mucho  mas  alta  su  dlgnl- 


Digitized  by  VjOOQIC 


174  LIBRO 

oficiosos  diputados,  con  el  cabello  erizado,  echando  llamas  por 
los  ojos,  correr  desatentados  por  los  corredores  del  Palacio-Bor- 
bon,  hablándose  á  si  mismos,  y  lanzando  inarticulados  gritos. 
Una  manifestación!  pronto  una  manifestación!  ¿dónde  están  los 
cuestores?  ¿donde  está  el  presidente?  ¡vamos  á  palacio!  T  van^ 
y  bullen,  y  se  sofocan,  y  cada  cual,  sin  informarse  apenas  de 
lo  que  se  trata,  se  agrega  á  la  escolta  para  manifestar  entu- 
siasmo. 

Ciertamente  no  me  admira  que  todos  esos  dignos  diputados, 
empleados  en  propiedad  ó  en  perspectiva,  se  manifiesten  tan 
celosos  é  impacientes;  nada  mas  justo.  Luego,  dicen  qtie  re- 
presentan la  nación,  lo  que  admito  también,  basta  que  haya 
prueba  en  contrario. 

Fuerza  es  reconocer,  además,  que  esas  manifestaciones  á  ga- 
lope producen  siempre  dos  buenos  efectos:  primeramente  prue- 
ban que  los  que  las  hacen  tienen  celo  y  aman  á  su  rey,  y  luego 
que  los  que  no  los  imitan  son  por  lo  menos  facciosos,  cuando  no 
republicanos.  Servirse  á  si  propio  y  perjudicar  á  sus  adversa- 
rios es,  convengamos  en  ello,  obrar  con  bastante  habilidad. 

En  estas  graves  y  solemnes  circunstancias,  el  Monitor  cuida 
de  decir  que  las  cámaras  han  ido  en  masa  á  llevar  á  palacio 
la  sentida  y  profunda  expresión  de  su  júbilo  ó  de  su  dolor,  to- 
do ello  según  la  naturaleza  del  asunto  de  que  se  trata.  Si,  por 
el  contrario,  las  cámaras  en  masa,  saliendo  de  su  palacio,  fue- 
sen á  dirigirse  á  la  corona  para  pedirle  el  cambio  de  sus  minis- 
tros, el  Monitor  no  las  llamarla  entonces  las  cámaras  leales, 
sino  las  cámaras  sediciosas,  y  los  centinelas,  cruzando  bayoneta 
delante  de  la  puerta,  les  gritarían:  ¡Alto  ahi!  ¡no  se  pasa! 

T  se  diría  por  supuesto  que*son  unos  cuantos  individuos  amo- 
tinados que  deliberan  donde  no  deben,  y  sobre  lo  que  no  ei^ra 
en  sus  atribuciones,  y  que  van  á  imponer  á  la  corona  sus  apa- 
sionados y  tiránicos  caprichos;  de  modo  que,  cuando  se  va  á 
elogiar,  todo  es  bueno,  todo  es  legal,  y  cuando  se  va  á  vitu- 
perar, todo  es  malo,  todo  es  ilegal.  ¿Qué  sabemos?  ¿Acaso  sea 
esta  también  una  de  las  consecuencias  de  la  carta- verdad  (1)? 

(1)   Aludion  á  aquella  expresión,  que  luego  ha  dado  m&rgeD  ík  tantas  recrimioa- 
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Pero  las  manifeslaciones  qoe  con  mas  complacencia  consig- 
na ei  Monitor  en  sos  largas  columnas,  son  las  de  la  guardia 
nacional  y  las  de  los  consejos  municipales;  y  la  razón  es  esta« 
Cuando  las  corporaciones  del  estado  nombradas  por  el  poder, 
pagadas  por  el  poder,  ascendidas  por  el  poder  y  condecoradas 
por  el  poder,  alaban  al  poder,  dice  la  gente:  claro  eslá!  ¿Qué 
tiene  eso  de  extraílo?  En  vez  de  que  cuando  los  que  congratu- 
lan son  la  guardia  nacional  y  ios  consejos  municipales,  excla- 
ma: ¡Ob  lisonjera  espontaneidad  de  unos  cuerpos  indepen- 
dientes! No  es  esa  toz  el  eco  de  un  corazón  sencillo,  de  un  co- 
raaon  penetrado?  Ah!  ese  si  que  es  un  júbilo  verdadero!  ó  bien, 
— Ahí  ese  sí  que  es  un  sincero  dolor! 

En  cambio  es  preciso  decir  que  si  la  guardia  nacional  quiere 
«dsefiar  los  dientes,  se  le  tapa  la  boca,  y  que,  si  insiste,  se  la 
disuelve.  Lo  propio  sucede  con  los  consejos  municipales,  y  de 
esta  suerte  se  establecen  las  compensaciones. 

Los  panegiristas  oficiales  tendrían  gusto  en  que  citase  aquí 
sus  nombres,  profesiones,  frasea  y  domicilios,  y  yo  le  tendría 
también  en  hacerlo;  pero  la  lista,  en  verdad,  seria  demasiado 
larga. 

Sin  embargo,  no  puedo  prescindir  de  pagar  un  justo  tributo 
de  homenaje  á  los  sefiores  empleados  asalariados  por  el  go-. 
bíerno.  Reconozco  con  placer  que  siempre  han  sido  fieles  á  es- 
ta grande  y  hermosa  máxima:  El  que  paga  debe  recibir  ala- 
banzas del  pagado.  Por  lo  tanto,  aunque  nuestro  desventurado 
pais  ha  pasado,  de  cincuenta  afios  á  esta  parte,  por  los  siste- 
mas mas  opuestos  entre  si,  en  el  nombre,  en  la  forma,  en  los 
principios  y  en  la  práctica,  jamás  los  empleados  han  dejado 
de  asegurar  á  cada  uno  de  aquellos  tristes  gobiernos,  que  siem- 
pre era  el  mejor  de  los  gobiernos  posibles,  que  labraba  la  feli- 
cidad de  la  Francia,  que  debia  levantar  su  maza  y  aniquilar 
á  loe  facciosos,  y  que  si  sucumbía,  la  patria,  herida  de  un  gol- 
pe mortal,  se  hundiría  con  él  en  la  sepultura.  Nada  tengo  que 

oiones,  pronunciada  por  Luis  Felipe  en  el  Hotel  de  Ville  (Gasas  Consistoriales)  dd 
P«rU  después  de  la  revolución:  «En  lo  sucesivo  la  carta  serft  una  verdad.»  Ti- 
món y  su  iiartidose  quejan  deque  no  lo  es  ahora  mas  que  en  tiempo  de  los  Bor- 
]ioiie«;  7  en  efecto,  los  estados  de  sitio  y  las  durísimas  Uytt  de  setiembre  no  dejan 
de  darles  alguna  razón.— iV.  del  T, 
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decir  sobre  esto,  sino  qoe  los  señores  empleados  barian  may 
bien  60  conteolarse  con  asisUr  pantaalmeote  á  sus  oficinat, 
á  las  diez  de  la  mafiana,  para  no  salir  de  ellas  basta  las  cua- 
tro de  la  larde. 

Por  lo  tocante  álos  sefiores  jaeces  congraluladores,  creo  que 
bay  en  la  carta  nn  cierto  articulo  i8  qae  les  manda  adminis- 
trar la  joslicia  con  alma  y  vida,  sin  levantar  mano,  y  á  todas 
las  horas  del  día;  y  paréceme  haber  oido  decir  qoe  anda  por 
esos  mundos  de  Dios  una  multitud  de  litigantes  que  tendrían 
tanto  placer  en  ver  á  los  seBores  jueces  ponerse  á  juzgar  sos 
pleilecillos,  como  irse  á  barrer,  con  la  cola  de  su  loga  encar- 
nada ó  amarilla,  las  antesalas  de  las  Tullerias.  Nadie  segura- 
mente duda  del  celo  de  los  sefiores  jueces  por  la  persecución  y 
castigo  de  los  crímenes,  ni  de  su  inalterable  amor  á  la  perso- 
na del  príncipe,  porque  todos  los  principes  legítimos  ó  ilegíti- 
mos, lo  mismo  los  principes  nacidos  en  el  trono  que  los  que 
han  nacido  lejos  de  él,  han  ido  cargando  sucesivamente  con  los 
sinceros  y  tradicionales  homenajes  del  inalterable  amor  de  los 
sefiores  jueces.  Ahí  está  la  historia  para  condenar  al  que  lo 
dude. 

A  mayor  abundamiento,  lo  que  conviene  qua  sepan  los  ingle- 
ses, los  espafíoles,  los  rusos,  los  prusianos,  los  austríacos,  los 
badenses,  los  bávaros,  los  wnrlemberguéses,  los  hesenses,  los 
meckiemburgenses  (1),  y  lo  que  no  es  por  cierto  el  lado  menos 
ridículo  de  las  arengas  oficiales,  es  que  el  instituto  de  Francia, 
la  universidad,  el  clero;  la  guardia  nacional,  el  tril^unal  de 
casación,  el  tribunal  de  cuentas,  la  audiencia,  la  cámara  de 
los  diputados,  la  de  los  pares,  d  tribunal  de  comercio,  y  to- 
das las  corporaciones  posibles,  no  saben,  al  entrar  en  el  pala- 
cio de  las  Tullerias,  ni  la  primera  sílaba  de  todas  las  lindezas 
que  va  á  ensartar  en  su  nombre  el  orador  de  cada  corporación. 
Yerbi  gracia,  ese  golilla  con  pieles  y  gorra  (2)  arrulla,  en  nom- 
bre de  la  magistratura,  un  idilio  florido,  absolutamente  como 


(1)  Hemos  formado  por  analogía  estas  termlnacloDes,  síd  la  preieosion  de  dar- 
las por  buenas,  y  solo  por  conservar  flelmente  el  giro  del  texto  origiDal— iV.  tM  r. 

(2)  Fourré  tt  ioqué.  Algunos  magistrados  en  Francia  usan  en  sus  trajes  de  cere- 
monia esclavinas  ó  vueltas  de  armiño,  y  gorras  de  diferentes  liecburas.— M. 
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hafalaria.  Celadoa  k  Anyurilú.  Ese  oorpuleato  coronel  deteavaí*- 
na  80  tizona  oratoria»  y  laja  y  hiende  ^  tercera  y  &k  cnarlai  k 
nombre  de  los  soldados,  la  hidra  de  la  anarqnia.  Esotro  graa 
maestre  de  la  nniyersidad,  suelta  en  fabordon  la  campana  dot 
idarma,  y  cmza  i  palmetazos  las  pierias  de  los  barbados  pro- 
t  feflores  que  le  acompafan.  Aquel  canciller  déla  academia  fran- 
GQsa  estropea  la  gramática,  y  este  presidente  de^la  cámara  re- 
tserce  el  peseoezo  á  la  carta,  coma  se  lo  relorcaria  á  nn  poUo^ 
Pero  DO  se  imaginen  W.  que  todas  esas  ilustres  comitivas  qne 
se  vuelven  de  las  Tallerias  á  sus  casas,  reAinfofiando  entre 
düenles  y  para  su  golilla,  guarden  el  menor  resentimiento  al 
and»  porque  ha  hablado  en  su  nombre  sin  consultarlos,  ó 
ponyoe  ha  babbdo  mal.  Nada  de  eso!  si  refunfufian  es  única- 
mente porqioe  ha  hablado  solo,  porqoe  les  pesa  en  el  alma  no 
haber  podido  hablar  todos  á  la  vez. 

Verdaderamente  diría  cualquiera  que  los  reyes  consUtucio- 
nides,  las  dos  cámaras,  las  cinco  clases  del  instituto,  las  aper- 
turas de  los  tribunales,  las  oraciones  fúnebres  del  pulpito,  loa 
juzgados  criminales,  los  bautizos  y  casamientos  de  príncipes, 
los  banqneles  patr^tioos,  los  comicios  agrícolas,  las  revistas 
de  la  guardia  nacional^  los  teatros  y  los  entierros^  no  se  han 
inventado  expresamente,  en  nittotra  hermosa  Francia,  mas  que 
para  los  regocijos^  y  solemnidades  de  la  palabra.  Un  viento  do 
parlanchinería  sofda  de  los  cuatro  puntos  del  horizonte  sobre 
nuestro  seqsible,  olvi(£^Í20  y  amabilisimo  pueblo,  y  arrastra 
en  su  torbdiino  el  derecho,  la  lógica  y  la  verdad. 

^  no  hay  en  las  cuatro  partes  del  mundo  pueblo  mas  cum* 
plimentador  que  el  mandarín  galo,  como  no  sea  tal  vez  el  dii- 
DO.  Si  se  le  encajasen  á  un  mono  las  mangas  de  una  casaca 
real,  al  pontamismo  veríamos  á  la  turbamulta  de  los  emplea- 
dos titulados,  bordados,  dorados  y  llenos  de  cintajos  (1)  precipi- 
tarse, con  los  labios  palpitantes  de  alabanzas,  á  los  pies  de  S.  M. 
el  orangután. 

No,  no  hay  bribón  entronizado,  principe  imbécil,  tirano  le* 
gftimo,  usurpador  reinante,  septembrizador  (2)  corta-cabezas 

{4)   Jfnrubanás,  propiamente  encintadotf.— N.  éel  T. 

(^   Stm¡aembriHur,  Dióse  este  nombre  6  lo8  asesinos  impulsados  por  la  IuMq  4t 
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qae»  á  8a  tiempo  y  en  los  boenos  momentos,  no  haya  sido  ala- 
bado y  ensalzado,  para  ser  Inego,  á  sa  tiempo  tamÚen,  traido 
y  arrastrado  de  los  catafalcos  del  panteón  á  las  gemonias  del 
maladar. 

No,  no  hay  país  donde  mas  se  baya  abusado  en  prosa  y  en 
Terso  del  panegirice,  de  la  hipérbole  y  de  la  apoteosis.  Qaien 
oyera  á  los  necios  del  iostiloto,  creería  que  todos  los  académi- 
cos son  celebridades;  qaien  oiga  á  las  prostitatas  de  la  ciadad 
y  de  la  corte,  creerá  qae  todas  las  mancebas  del  rey  son  mu- 
jeres de  extremada  virtud;  quien  oiga  á  los  cortesanos,  creerá 
que  todos  los  principes  rubios  ó  pelinegros  son  un  tanto  cuanto 
superiores  á  Napoleón;  quien  oiga  á  los  dependientes  del  Pala- 
cio Borbon,  creerá  que  todos  los  diputados  son  unos  intrépidos 
mártires  de  la  libertad;  quien  oiga  á  los  del  Luxemburgo  (1), 
que  todos  los  pares  de  mostrador  son  unos  grandes  sefiores. 
Quien  oiga  á  la  gente  de  iglesia,  preerá  que  cada  prdado  es  un 
santo,  de  tal  suerte  que,  según  ellos,  todos  tenemos  ia  delec- 
tación de  vivir  en  un  país  de  vírgenes,  de  genios,  de  héroes, 
de  grandes  hombres  y  de  bienaventurados. 

La  peroración  va  ganando  terreno:  me  deslumhra  los  ojos, 
me  atruena  los  oídos.  ;A  dónde  huir?  ¿dónde  esconderme? 

Eal  ya  me  lleva  ese  serio  magistrado  en  pos  de  su  comitiva. 
Sube  la  escalinata  del  pabellón  de  Flora  (2),  y  prosternándose 
delante  de  un  chiquillo  de  tres  afios,  le  dice:  «Sefior,  acabamos 
«de  saber  por  vuestra  nifiera,  con  profundo  sentimieiUo,que  os- 
eta noche  habéis  tenido  un  cólico.  Ah  principe!  algún  dia  se- 
«reis  el  monarca  mas  grande  de  la  tierra!»  Oido  lo  cual,  pre- 
gunta el  nifio,  llorando,  por  qué  no  quieren  volverle  su  ca- 
ballito (3). 

¿A  dónde  se  precipitan  esos  jardineros  políticos  y  campes- 

salvación  ptMiea  {comité  dt  talui  puhliqw)  que  durante  los  dlai  9  y  8  de  setiembre 
de  1798  invadió  las  cérceles  de  París,  y  cometió  en  ellas  los  mas  sangrientos  hor- 
rores. Luego  se  dio  por  extensión  el  mismo  apodo  á  todos  los  que.  durante  la  re« 
volucloD,  predicaron  doctrinas  de  sangre  y  extarmiDlo.— JV.  M  T. 

(I  j  En  el  palacio  de  este  nombre  celebra  sas  sesiones  Is  cémara  de  los  pa- 
res—id. 

(I)  El  lado  de  las  Tullerías  que  habitaba  la  duquesa  viuda  de  Orleons  con  sus 
dos  hijoe^el  conde  de  Parla  y  el  duque  de  Cbarires.— /<<. 

(90   Histórico. 
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tres  de  la  sociedad  de  borlicultora,  con  su  tiesto  de  dalias  en  la 
mano?  Van  hnmild^nente  á  ofrecer  al  rey  sos  felidlaciones 
ooQgratalatorias  y  lacrimatorias.  ¿T  qaé  responde  el  rey?  El 
rey,  confiíso  en  vista  de  tan  noevo  caso,  y  no  es  para  menos, 
responde  con  admirable  presencia  de  ánimo,  que  la  aloca- 
don  de  aquellos  jardineros  es  el  mejor  consuelo  qne  puede  re- 
cibir. Confesemos  que  la  salida  no  es  de  las  mas  infelices  (1). 

¿A  dónde  van  esas  doncellas  con  sus  canastillos  de  rosas  y 
laureles?  Hincad  la  rodilla,  profanos  que  bolláis  la  tierra  santa 
de  los  muertos!  Escucbad  esa  fúnebre  oradon  en  que  os  ha- 
blan de  la  vanidad  de  la  vida  y  del  menosprecio  de  las  gran- 
dezas! Venid,  hombres  soberbios,  que  todavía  tends  en  algo 
la  vana  gloria;  venid,  acercaos  todos,  y  leed  esculpida  en  el 
mármol,  en  letras  de  oro,  esta  fúnebre  inscripdon  tan  bella  en 
go  sendllez  y  que  lo  dice  todo:  Aqui  yace  un  especiero  (2). 

¿Quién  es  ese  otro  abacero  (3)  á  quien  un  centenar  de 
electores  con  patente  acaban  de  nombrar  diputado  de  la  Frau- 
da? Cúmo?  También  á  este  una  arenga  de  felicitación!  y  qué 
van  á  decirle?  Acércase  el  magistrado  municipal  con  su  faja 
tricolor,  y  descubriéndose:  «Merced  á  la  recomendación  del 
exeelenlisimo  sefior  ministro  de  policía,  dice,  cuyo  proveedor 
sois  á  predo  equitativo,  acabamos  de  elegiros  para  representar 
á  la  Frauda  en  general  y  al  comercio  de  abacería  de  nues- 
tra localidad  en  particular.  Cuando  se  trate  de  los  grandes  in- 
tereses de  la  Francia,  no  perdáis  de  vista,  sefior  diputado,  oh! 
no  perdáis  jamás  de  vista  el  campanario  de  vuestro  lugar.  El 
campanario  es  la  patria  (i)!» 

«Si,  amigos  mios,  mis  amados  electores,  responde  el  pro- 
veedor del  ministro,  la  patria  es  el  campanario!  Soy  francés, 
pero  soy  abacero  ante  todo,  y  en  las  grandes  como  en  las  pe- 
queñas ocasiones,  sabré  manifestarlo  (5). » 

(I)    Histórico. 
(V)    Histórico. 

(3)  Acaso  DO  estarft  de  mas  prevenir  aqui  que  ud  especiero  ó  abacero  {BpiekrJ 
en  FraDcia  se  coosidera  como  el  símbolo  de  la  incapacidad,  como  el  tipo  mas 
acabado  de  un  hombre  prosaico,  material  y  sindio.  Es  algo  mas  que  el  bourg—it 
f  algo  meóos  que  elio6ard.—iV.  delT. 

(4)  Esta  expresión  pierde  necesariamente  su  chisteen  la  traducción  y,  lo  peor 
my  que  no  puede  suplirse  con  otra  Igualmente  expresiva.— /d. 

(6j   Véanse  los  discursos  posteriores  6  las  elecciones. 
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Los  pares,  qae  no  paeden  perorar  con  los  electores  en  su  in- 
lerés  recíproco,  pues  qne  d  ministro  solo  es  qnien  refrewla 
sos  nombramientos,  después  de  nn  buen  almuerzo,  toma  coj^o- 
samente  su  reTancba  en  el  género  de  la  oración  fttnebre:  no 
baf  par  difonlo^qne,  á  pesar  déla  oscuridad  de  su  vida  entera, 
pueda  lisonjearse  de  evitar  las  llagas  de  la  oración  postuma. 

T  BO  crean  W.  que  el  panegirisla  luxemburgués,  para  ex- 
balar su  dolor,  vaya  á  buscar,  á  su  muerto  bajo  la  piadosa 
sombra  de  los  cipreses  y  délas  sepulturas:  su  palabra  necesita 
la  luz  del  dia  y  de  la  gloria;  y  delanfb  dé  (a  cámara  de  los  pa* 
res,  en  plena  asamblea,  es  donde  soltará  la  voz  á  estas  ó  seme- 
jantes  razones: 

«linstrísímos  y  afligidísimos  colegas,  permítanme  vuestras 
sellorias  qoe  refiera  delante  de  ellas  la  solemne  y  resplande- 
ciente vida  del  conde  Chopart,  muy  alto  y  muy  noble  par  de 
Francia.  Nació  en  una  aldea,  de  un  padre  aldeano.  Se  crió  al 
pecbo  6  con  biberón,  pero  debo  decir  que  en  este  punto  no  es- 
tátt  muy  conformes  los  bístoríadores,  y  aprendió  á  leer  en  la 
escuela.  Luego  fué,  por  espacio  de  veinte  afios,  escribano,  re- 
caudador de  contribuciones  ó  bolidário;  después  de  lo  cual  le 
nombraron  diputado,  y  después  par  de  Francia;  prestó  jura- 
mento á  Luis  Felipe,  después  de  habérselo  prestado  á  Garlos  X; 
voté  por  M.  Gnizot,  después  de  haber  votado  por  M.  Thiers; 
en  fin,  se  mnrió  después  de  haber  vivido.  Hombre  estupendo, 
que  la  tierra  te  sea  Hgera  (1).U 

Ahí  buena  la  iba  á  hacer!  Sin  mas  ni  mas  se  me  olvidaban 
los  discursos  de  apertura  de  tribunal  (t),  otra  variante  de  la 
efocueneia  oficial.  Sé  muy  bien  que  todo  hombre  que  se  mete 
á  escribir,  y  ¿quién  con  mas  motivo  que  yo?  tiene  mil  razo- 
nes para  no  malquistarse  con  la  gente  de  curia,  y  por  mi  parte 
protesto  que  profeso  ^  su  elocución  todos  los  respetos  imagi- 
nables. 

En  las  homilías  de  estos  señores  hay  dos  especies  de  lengua- 
jes, uno  para  el  público,  otro  para  los  iniciados. 

(1)   Véante  los  elogios  de  los  pares  muertos. 

(S)   8d  francés  vMrowriaht,  yoc  que  también  significa  otras  varias  cosas.— 
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Reqoifiilorhis  hace  alas  mil  maravillas  esle  doble  pajMd,  y 
cuando  después  de  los  idut  de  noviembre,  llegan  las  graades 
aperturas  de  la  magistratura  y  del  foro,  Bequisiloriús  se  en- 
casqueta intrépidamente  su  bonete  hasta  las  orejas,  y  reman- 
gándose los  brazos,  comienza  asi  m  arenga  en  partida  doble: 

(JSfi  alta  voz)  aAbogados!  individuos  de  esta  ilustre  <¡rde&, 
tan  pura  como  la  virtud,  tan  antigua  como  la  sociedad,  tan  ne- 
cesaria como  la  justicia,  sin  dudaseis  los  mas  desialeresadoB 
entre  cuantos  mortales  puedan  t^er  que  hiJbérselas  coa  las 
viudas  y  los  huérfanos. » 

{En  voz  baja)  ctEso  no  iii]4)ide,  como  bien  supondréis,  oh  abo^ 
gados,  que  los  mas  encopetados  curiales  alleguen  muy  legíti- 
mamente hacia  el  fin  de  sus  cansados  dias,  dos  é  tres  miUonea, 
á  fuerza  de  no  lomar  nada,  y  por  ello  les  doy  el  parabién,  tanto 
mas  cuanto  bien  quisiera  yo,  pobre  su^ituto,  hallarme  en  su 
pellejo.» 

^  (£n  alta  voz)  aAbogadosI  todos  sois,  nadie  lo  ignora,  y  so- 
bre todo  desde  la  revolución  de  julio,  todos  sois  inaccesibles  al 
jbvor  y  á  la  ambición.  Os  encerráis  en  vuestra  profesión,  y 
vuestra  modestia  esparee  so  perfume,  como  la  violeta  á  la  som- 
bra de  los  altos  bosques. » 

{En  voz  baja)  «Verdad  es  que  se  hallan  muchas  de  esas  vio- 
letas, formando  ramilletitos  en  las  escaleras  de  todooúnislerio, 
y  veo  con  placer  que  tienen  embalsamados  todos  los  salones  del 
poder.9 

(AioitoDOi)  «Procwadoresl  á  vosotros  me  dirijo  ahora. 
¡Procuradores!  sed  firmes,  exactos,  puntuales  y  vigilulies  en 
la  manutención  de  las  actuaciones,  y  no  abultéis  los  proeesos 
mas  de  lo  que  lo  permite  la  capacidad  4e  las  carillas. » 

(&i  voz  bajá)  «Guando  esto  os  recomiendo,  procuradores,  ya 
os  haréis  cargo  de  que  mi  otyeto  es  únicamente  encargaros  que 
BO  esquiléis  muy  á  raíz  de  las  carnes  á  vuestras  ov€||as;  los 
4iem|M>s  están  fatales,  las  plazas  cuestan  mucho,  y  no  debéis 
ediar  en  dvide  el  arle  consnmado  de  los  anUguos  procuradla 
res  que  tan  superiormente  sabian  cebar  los  procesillos. » 

{En^Uayoz)  «T^nosotros,  magistrados,  seamos  tan  inte- 
gros,  tan  conciliadores,  tan  virtuosos  coooo  lo  fueron  nuestros 
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padres»  qae  se  qoedabao  en  sus  casas  y  se  ooDtentaban  cod 
jozgar  como  verdaderos  Dandint  {!).» 

{En  vofs  baja)  a  No  necesito,  doctos  é  inteligentes  compafie- 
ros,  soplicaros  que  no  toméis  mis  expresiones  al  pié  de  la  letra, 
y  en  efecto  ¿para  qué  servirla  que  el  vapor  hiciese  girar  las  rue- 
das de  los  barcos,  ó  qoe  las  locomotoras  nos  arrebatasen  por  el 
espacio  con  la  rapidez  de  la  flecha,  si  no  nos  aprovechásemos 
de  ello  como  todo  el  mundo  para  dejar  nuestro  pueblo  y  se- 
guir el  camino  real  de  la  plaza  de  Vendóme?  En  la  chancille- 
ría,  en  los  salones  del  ministro,  y  solo  allí,  es  donde  podremos 
ostentar  los  raros  méritos  de  que  tan  magníficamente  nos  han 
dotado  la  naturaleza  y  la  ambición.  Alli,  alli  es  donde  los  gran- 
des servicios  que  hagamos  nos  conducirán  á  los  grandes  suel- 
dos, y  solo  con  grandes  sueldos,  mas  que  yo  lo  sabéis,  doctos 
é  inteligentes  compafieros,  pueden  levantarse  grandes  casas!» 

Nada  diré  de  esos  concejales  con  sus  ropas  domingueras, 
dé  esos  prefectos  bordados,  de  esas  vírgenes  pudibundas  que 
se  escurren  por  entre  los  gentiles-hombres,  los  lacayos,  los  co- 
cheros y  las  nodrizas  de  los  principillos,  y  que  á  riesgo  de  pe- 
recer bajo  las  ruedas  del  coche  real,  se  prosternan  en  la  adora- 
ción y  en  el  polvo.  Ah!  ¡Cuántos  de  esos  coches  reales  he  visto, 
tirados  algún  dia  á  fuerza  de  brazos  y  engalanados  con  infini- 
tas flores,  irse  luego  tristemente  cubiertos  de  imprecaciones  y 
de  fango  por  los  solitarios  caminos  del  destierro  (2)! 

¡Nación  singular,  que  se  pone  á  los  pies  de  sus  reyes,  á  me- 
nos que  los  mate,  y  que  se  titula  soberana,  á  menos  que 
ella  misma  se  cifia  al  cuello  la  rienda,  el  bocado  y  los  casca- 
belesl 

Y  V.,  se  me  dirá  tal  vez,  y  V.,  implacable  censor  ¿no  tiene 
por  dicha  que  confesar  en  su  nombre  ó  en  el  de  los  suyos, 
ciertos  pecados  de  elocuenda  oficial  que  comete,  á  su  modo,  la 
oposición  extra-parlamentaria?  Sin  duda,  y  probablemente  alu- 
dirán W.  á  los  banquetes  patriótícosl  ¿T  por  qué  no  he  de  de-, 
cir  con  la  franqueza  propia  de  un  hombre  que  no  es  el  corlesa- 

(I)   Doñdiñ  aigoiflca  ionto^  menfíooHo»  pero  aquí  se  toma  en  buena  parle,  en  el 
sentido  de  hombrt  ds  bien.-^N.  del  T, 
(tu  Viaiea  iriunralea  y  iriatea  desUerroede  Napoleón,  Garlos  X  y  sigafenles. 
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no  de  nadie,  qne  ha  habido  ciertos  banquetes  ridiculos,  de  los 
coates  nna  desenfrenada  parla  desterraba  la  cordialidad  y  los 
boenos  sentimientos,  la  verdad  de  los  principios,  la  seguridad 
de  las  resoluciones,  el  decoro  personal,  el  respeto  á  la  lengua 
y  el  oportuno  é  inteligente  discernimiento  de  las  necesidades, 
de  los  intereses  y  deseos  del  país  (1)? 

Soy  sin  embargo  bastante  partidario  de  los  banquetes  patrió* 
ticos,  con  tal  que  no  esté  uno  en  ellos  harto  sofocado  bajo  los 
ardorosos  rayos  de  la  canícula,  ni  sobradamente  azotado  en  el 
rostro  por  las  lluvias  y  los  vientos;  con  tal  que  los  clarinetes 
toqu^  á  craipás;  que  le  digan  *á  uno  claramente  con  quién  se 
halla,  y  le  den  siquiera  una  idea  del  objeto  de  que  se  va  á  tra- 
tar; qne  cada  convidado,  después  de  comer,  no  se  encarame  tu- 
mnltnariamente  sobre  un  escabel,  en  medio  de  los  jarros  y  de 
las  botellas,  para  hacerme  saber  de  cómo  mucho  antes  de  que 
d  mnndo  fuese  mnndo,  todos  los  hombres  eran  iguales  y  her- 
manos, y  de  cómo  también,  en  tiempo  del  diluvio  y  aun  des- 
pués, los  nunisU*os  han  estrujado  á  los  labradores  y  á  los  tra- 
bajadores para  construirse  con  su  sustancia  soberbios  palacios 
de  mármol,  mant^oer  mosas,  caracolear  en  el  bosque  de  Bolo- 
nia (2),  y  saborear  espumantes  copas  de  Champaña.  ¿Se  les  fi- 
gurará acaso  á  esos  sefiores  que  no  estamos  hartos  de  saber 
todas  estas  cosas,  y  que  es  necesario  ir  á  echar  brindis  gloto- 
nes y  vinosos?  Por  ejemplo: 

A  la  templanza  de  los  esparUmos^  cuyos  reyes  y  éforos  se  hu- 
bieran chupado  los  dedos  con  las  migajas  de  nuestros  banque- 
tes patrióticos; 

A  la  miseria  de  los  proletarios,  que  están,  ahi  de  plan  ton  á  la 
pnerla  cubiertos  de  guifiapos,  y  que  no  tienen  la  dicha  de  oir 
el  retintín  de  vuestro  dinero  ni  el  de  vuestros  discursos; 

Al  trabajo^  que  estaba  mucho  mejor  organizado,  s^un  di- 
cen, bajo  el  patriarcado  de  Noé,  cuando  el  buen  hombre  salió 
.delarca; 


•    (1)   DlAcursot  y  briDdIs  de  loB  banquetes  patrlóttcoe. 

(JD  Pateo  babUoat  de  la  gente  rica  en  París,  por  la  raion  de  que  bailándose  I  al- 
gana  dtstaiudá  ftiara  de  puertas  no  se  puede  frecuentar  como  no  sea  yendo  á  él 
por  plés  a]enos.— .V.  itl  T, 
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Á  Bruto  y  á  CmOy  asesinos  de  César,  arislóeratas  noy  pren- 
^des'desa  patiiciadtoi  asareros  y  prestamistas  á  tanto  por  wb- 
BiaDa,  amos  y  azotadores  de  esclavos,  y  qae  fio  se  hirinerui 
'qaitado  los  gaantes  para  apretar  la  mano  &  los  ganapanes  46 
Soma; 

A  ¡M  perseverancia  poUtioa^  de  la  ooal  nos  ofrecen  loi  mm 
interesantes  «jemplos  todos  los  empleados  qie  han  «IraYeeado 
la  monarquía  de  Lois  XVI,  la  república,  el  directorio,  el  con- 
sulado, «I  imperio,  la  restaaradon,  los  cien  dias,  la  Gsroleyada 
7laFílipida(l); 

A^larelundidad  de  losprempuestos,  qneíacabarim  por  reren- 
üar  de  ana  indigestión  de  oro; 

A  ia  gloria  de  la  Frarvciaj  qae  brilla  con4an  yim  -esplendor 
éesde  las  arenas  de  Alejandría  hasta  las  playas  de  Boenos-Ai- 
res(f); 

Al  eskMeámiefao  4e  nuevas  retighnes  qae,  para  no  obecv 
^temasíado  con  las  preocnpaciones  del  pueblo,  ^podrán  tal  vez 
permitirle  qae  adore  á  Dios,  con  tal  sin  embargo  qae  pam 
entonces  haya  lodavia  nnOiosI 

A  h  insíiíucion  de  nuevas  ^oeiedades^  en  las  qoe  no  habrá  p^ 
iM*es,  porqae  todos  serán  ricos;  en  lasifae  no  habrá  criadbM, 
porque  todos  serán  amos,  y  en  las  que  no  4iabrá  «ódigo  penal, 
tiáreeles,  ni  cadalsos,  porque  en  ellas  lodos  los  hombfQi  se- 
rán inocentes  y  virtuosos; 

A  h  f&rmacion  de  nuevas  constituciones^  y  ten  buenas,  qae 
viviite  cada  una  mas  de  diee  y  siete  «dios,  trece  días,  veinti- 
dós minutos,  cuatro  segundos,  y  que  no  devorarán,  por  lérmi^ 
í»o  medio,  mas  de  cincuenta  y  tres  ministros  por  baita; 

A  los  nuevos  electeires,  tan  desinteresados  y  poco  exigeoten^ 
que  cada  uno  de  eHos  no{>edirá  al  diputado  ét  su  elección  ar- 
Tfta^de  «n  camino  real,  'un  camino  de  hierro,  ¡on  m,  tres  paen- 
4es,cufaMpo  juzgados  de  paz  y  seis  estancos. 

No  omitamos,  al  concluir,  una  observación  esencial  y  de  la 


(1)   Et  decir,  loa  reinados  deCarloa  Xl  de  Lula  PeHpe.— J^.  du  f. 

{%  Alualoaálo  may  desairada  que,  en  concepto  de  la  oposición,  qaedO  la 
Trancia  en  la  cuestión  de  Oriente,  y  al  tilste  papel  que  esti  haciendo  en  las  orf- 
llit  del  Rio  de  la  Plata.-</<f . 
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JDayor  inporlaDcia,  cual  es  que,  por  lo  oomoa,  an  patriota 
Jbuiqitetisla  bo  va  á  baoqoetéar  ñas  qae  para  la  salisfáccioD  de 
te  eioco  Bellidos  perfectamente  oomplelos  de  que  le  ba  dotado 
6l  Criador,  y  qne  ik>  le  basta  beber  y  comer  bien,  sino  que  ne- 
cesita ver  y  palpar  y  oir  al  béroe  de  la  fiesta,  4)orqae,  ¿dénde 
4eja  debaber  un  héroe?  y  si  el  sosodícbo  béroe,  por  dolerle  la 
^ai^gaota  ó  el  dedo  gordo  de  nn  pié,  dejase  de  perorar,  los  ban- 
qaetisias,  frostrados  en  so  esperanza,  no  dejarían  de  decir  que, 
m  tal  sspieran,  no  hubieran  pagado  so  escote  de  4re8  francos  y 
ckicaaita  céntimos;  que  no  merecía  la  pena  de  incomodarse 
ftra  no  ver  siquiera  las  narices  de  su  héroe,  ni  tocarle  la  ma- 
no, ni  oir  una  palabra  de  su  boca;  que  les  han  robado  su  diñe- 
VD,  y  que  no  volverin  ¿  caer  en  el  garlito. 

Decididamente,  la  Francia  es  el  país  de  las  peroratas.  Pero- 
natas  ha  habido  en  que  se  le  ha  dicho  al  pueblo:  ¡Aflígete  y  lio* 
ni  como  si  el  dolor  nacional  se  encargase  en  la  administracioa 
4e  pompas  fúnebres,  con  los  pafios  recamados  de  lágrimas  de 
fiata  y  los  caballos  empenachados!  Peroratas  ha  habido  en  que 
w  le  ha  dídto  á  Dios:  Acabamos  ^exterminar  á  sablazos  ó  A 
«aionacos  A  una  iitf  nidad  de  hombres.  |0h  Sanio  de  los  santos! 
«Bcoeha  msestros  volosl  Estas  peroratas  son  implas.  Otras  ei 
qat  se  badidio  al  parlamento:  Corta  con  la  espada  la  cabesa 
^«•estros  enemigos; — eslas  son  atroces.  Otras  en  que  se  ha 
iKdK)  al  poder:  Bien  veis  nuestra  profunda  adhesion;-^esta8 
"WD  interesadas..  Otras  en  que  se  le  ha  dicho  á  un  principe: 
Sois  mas  que  un  mortal; — estas  son  serviles.  Otras  en  que  se 
ka  dkho  i  princesas:  Sm  mas  blancas  que  la  azucena  del  va* 
lie,  y  vuestro  aliento  tiene  el  perfume  de  las  rosas;— estas  ao 
«OB  aias  que  ridiculas  (1). 

9en  lo  mas  ridiculo  todavía,  es  querer,  en  una  perora- 
la,  persuadb*  k  un  monarca  sensato  toda  casta  de  cosas  nue- 
"vaa  y  sorprendentes ,  ipie  de  seguro  él  sería  el  Altimo  en 
mlláarse;  por  ejemfto,  que  cura  los  lampanmes  ó  el  oUera 
morbo  (2);  que  es  digno  de  ser  miembro  del  institulo  (3);  que 


(t)  Yénte  \m  mllloiiM  úe  peroratas  por  el  etlUo. 
*fla  ttMdrteo. 
Pl  lUtiórtoo. 
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dora  las  mieses  y  qae,  como  el  rodo  del  cielo,  bace  brotar  k 
yerba  y  las  selas  de  los  prados  (1);  si  es  gaerrero,  qoe  tiene 
gloria;  si  es  pacifico,  qae  tiene  genio;  si  es  pródigo,  qne  la  eco- 
nomía es  nn  vicio;  si  es  avaro,  que  la  mezquindad  es  nna  vir- 
tud; si  es  soltei»,  que  la  nación  no  le  sobrevivirá;  si  tiene  hi* 
jos,  que  su  dinastía  se  perpetuará  hasta  la  consumación  de  los 
siglos;  si  está  enfermo,  que  nunca  su  salud  ba  estado  mas 
floreciente;  y  si  está  á  punto  de  espirar,  que  es  inmortal. 

Detestables  aduladores,  raza  pestilente,  vosotros  con  vues- 
tras peroratas,  vuestros  cumplimientos  y  vuestra  mentida  fra- 
seología, perderéis  á  cuantos  gobiernos  débiles  y  locuaces 
sirváis! 

SI;  si  los  hombres  graves  de  Europa  se  burlan  de  nuestros 
discursistas,  así  grandes  como  pequefios;  si  la  muchedumbre  de 
las  perífrasis,  délas  locuciones  viciosas,  de  las  redundancias,  de 
los  ques  sobrantes  (2)  en  las  arengas  ministeriales  y  responsables 
de  la  corona,  aterra  la  imaginación;  si  todas  esas  vulgaridades» 
esa  insulsa  y  empalagosa  retórica  han  sucedido  á  las  respuestas 
llenas  de  profundidad  y  nervio  de  Napoleón  y  de  Luis  XIV;  si 
su  lectura  es  la  mas  indigesta,  la  mas  verbosa,  la  mas  estoposa, 
la  mas  pastosa,  la  mas- fastidiosa,  la  mas  monótona,  lamas 
insoportable  de  todas  las  lecturas;  si  los  cajetines  de  la  im- 
prenta, si  los  cilindros  de  las  prensas  de  vapor,  si  las  tablas  de 
ios  estantes  se  doblegan  y  se  quiebran  bajo  el  peso  de  su  volu- 
men, no  es  culpa,  sábelo  Dios,  de  los  emperadores  y  de  los 
.  reyes  mas  ó  menos  constitucionales ,  sino  de  la  atronadora 
charla,  de  las  exigencias,  de  la  importunidad  de  la  naci<m 
oficial  y  cumplimentera. 

Antes,  por  el  contrario,  me  admira  que  unos  príncipes,  ora 
jmos,  ora  usurpadores,  cuyo  oficio  ni  cuyo  talento  son 
seguramente  los  de  ser  oradores,  estén  dolados  de  una  fluides 
de  elocución  bastante  espontánea  y  de  una  paciencia  bastante 
maravillosa,  para  luchar  contra  el  torrente  de  tantas  felicita- 


(f)   HUtórIco. 

(S)  S.  M .  el  rey  de  los  fraocetea  pasaba  por  abusar  singalannenteen  sus  ditenr- 
sos  oficiales  de  los  pronombres  relatlTOs  qwjqui,  loque  es  en  francés  un  defacto 
gramatical, d  una  infracción  de  la  regla  que  llaman  del  qu$retranM,^N,  dH  T. 
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dones:  me  admira,  me  admira  mucho  que  se  pueda  repetir  á 
lodo  yente  y  viniente  las  mismas  frases,  con  las  mismas  un- 
ción y  humildad  con  que  se  rezaria  el  Padre  Nuestro;  que 
pueda  un  hombre  estarse  sobre  el  misn^o  pié,  sin  bambolear- 
se, horas  enteras;  que  pueda  menear  mecánicamente,  todo  un 
dia,  las  dos  ligaduras  de  sus  mandíbulas,  sin  descoyuntarse; 
que  pueda,  sin  cerrar  los  ojos,  sin  caerse  de  suefio,  ver  pasar 
por  delante  de  sí  tantos  disfraces,  tantas  caras  estucadas,  tan- 
tas espaldas  de  medio  punto,  tantas  corvetas;  pero  hay  gra- 
das de  estado.  Por  fortuna  la  Providencia  vela  por  la  Frauda 
y  sus  gobiernos  monárquicos,  republicanos,  directoriales,  im- 
periales, nacionales  y  antinacionales,  y  es  de  esperar  que  des- 
pués de  haber  triunfado  de  tantas  conjuraciones,  sabrán  al  fin 
iKunfar  de  tantas  peroratas! 

Guando  los  héroes  de  julio  quemaron  su  último  cartucho, 
todos  se  consultaron  unos  á  otros  con  angustia  y  se  pregunta- 
ron: Eal  ¿qué  vamos  á  poner  en  logar  de  esto?  Quién  osará 
sacrificarse  y  quién  nos  echará  discursos?  El  duque  de  Burdeos 
apenas  sabe  leer  de  corrido;  el  duque  de  Reichstad  (4)  nos  aren- 
garía en  gringo  de  Bohemia;  necesitamos  un  hombre  que  sepa 
oímos  y  pueda  respondernos.  Franceses,  ingratos  franceses! 
habéis  hallado  al  que  sabe  oíros  y  responderos,  al  que  habla 
en  todas  ocasiones,  al  que  habla  sobre  todo,  al  que  habla  tan- 
to y  mas  y  m^or  que  cualquiera  de  vuestros  abogados;  pero 
08  prevengo  que  acabareis  por  agolar  una  abundancia  de  pa- 
labras tan  extraordinaria,  y  por  no  sacar  ya  de  aquel  gaznate 
8600  ni  una  sola  palabra,  y  ni  siquiera  soi^pechais  lo  que  po- 
dría sueederos  á  la  primera  revolución,  de  que  Dios  nos  libre! 

Ofrézcase  entonces  el  trono  á  quien  quiera  que  sea,  con  la 
condición  de  pronunciar  y  escuchar  tantos  discursos;  anúncíe- 
80  ese  trono  áson  de  tamboril,  propóngase,  ¡cosa  tentadora! 
eon  veinte,  con  treinta  millones  de  presupuesto  de  casa  real, 
al  trapero  déla  esquina  6  al  rey  de  Prusia,  á  un  escarolero  ó  al 
emperador  de  todas  las  Rusias,  y  no  hallareis  uno  solo,  lo  ju- 
ro, ni  uno  solo  que  quiera  aceptar,  y  veréis  como  el  trono  se 

(4)    El  bijo  únlooi  de  NapoleoD.-N.  (ir/ r. 
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qoeda  vacanle,  y  como  es  preciso  sacarle  á  pública  snbasta  j 
adjudicarle  con  rebaja. 


CAPÍTULO  vm. 

Be  la  «loenenoia  miUtsr. 

La  elocuencia  militar  de  los  antiguos  no  es  mas  que  una  fie- 
don  de  sus  poelas  é  historiadores. 

Arengar  á  los  soldados,  no  en  el  circo  ni  desde  una  tribuna, 
sino  á  vista  del  enemigo,  como  dicen  que  sus  generales  lo  hí- 
eíeroB,  debia  ser  magnifica,  jio  lo  niego;  pero  lo  conceptuó  li- 
sa y  llanamente  imposible. 

Aquellas  célebres  palabras  de  Leónidas  ¿  Jerjes:  «Yená 
tomarlas  (1),»  las  de  Epaminondas  al  espirar:  «íDejo  dos  hijas 
inmortales,  Leuctra  y  Mantínéa  (2),»  y  las  de  César:  aTine,  vi, 
Tenci  (3),»  pueden  muy  bien  haber  sido  pronunciadas,  puesto 
que  no  son  sino  meras  palabras;  pero  hay  mucha  diferencia 
mtre  unas  cuantas  silabas  y  una  arenga  de  varias  piágtnafli;  la 
misma  que  entre  la  verdad  y  la  mentira. 

Y  es  bien  claro:  porque  si  en  la  misma  cámara  de  dipata- 
dos,  donde  la  disposición  acústica  favorece  la  r^rcusion  de 
los  sonidos,  de  cuatrocientos  individuos  hay  lo  menos  ciento 
que  no  perciben  nunca  coa  claridad  las  mas  sonoras  alocucio- 
nes de  los  mas  ejercitados  oradores,  ¿cómo  es  posible  que  loa 
generales  antiguos  lograran  hacerse  oir  de  lodüai  una  linea  de 
den  mil  combatientes  en  el  terreno  irregular  de  un  campo  de 
batalla,  y  en  medio  de  las  lluvias  y  los  vientos  que  se  llevan 

(1)  Fué  la  contesiacioD  que  dió  al  rey  de  Persla  cuando  le  pidió  tus  armas  al  pe- 
netrar coD  au  ionumeroble  eJóroiio  en  el  peso  de4es  TermópHas.-*^.4«f  ff*. 

(9)  Los  pueblos  de  Mundl  ó  llaQUoea  y  Leucina,  8Uuados.el  primero  eo  U  Arca- 
dia, y  el  segundo  en  Beuc la,  cerca  de  Platea,  son  Inmortales  en  la  bistoria  por  dos 
•ragrieatas  victorias  del  tebamo  Epaminondas  contra  los  lacedemooloe.^mi. 

(3)  Bstas  palabras  perpetuadas  como  frase  sacramental  para  expresar  la  rapl- 
dex  de  un  triunfo  militar,  fueron  las  que  usó  César  para  pintar  la  prontitud  coa 
que  babla  vencido  y  derrotado  A  Faniaces,  rey  delPonto^— /d. 
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y  oortan  las  palabras  stn  qae  Uegnen  á  seis  pasos  del  orador? 
T  además,  ¿no  puede  ano  ser  gran  general  y  grande  orador,  y 
tener  un  órgano  débil  y  poco  sonoro?  Por  lo  común,  todos  aque* 
líos  ejércitos  monstruosos  no  eran  mas  qne  un  aglomeramíento 
de  bárbaros  advenedizos  de  todos  países,  sometidos  á  la  vara 
üírrea  de  on  candiHo  y  duefio,  sin  saber  leer  ni  escribir,  sin 
atenderse  los  uno?  á  los  otros,  aunque  siempre  en  perfecta 
inteligencia  cuando  se  trataba  de  cometer  violencias,  asesina- 
tos y  rapiflas.  Pero  la  ilusión  es  siempre  favorable  á  los  cuen- 
tos del  tiempo  viejo;  prestamos  entera  fe  á  los  historiadores  que 
hacen  hablar  á  Alejandro,  á  Escipion  y  á  Anibal,  como  sí  Aní- 
bal, Escipion  y  Alejandro  hubieran  sido  unos  ensartadores  .de 
frases  repulidas,  qne,  en  lo  mas  crudo  de  la  refriega,  pusieran 
todo  su  cuidado  en  no  descomponer  en  una  sola  coma  la  sime- 
tría gramatical,  y  la  cadencia  y  tiempo  de  un  supino  ó  de  un 
gerundio.  Pero  esas  ficciones  de  discursos  datan  de  muy  an- 
tiguo. 

Los  griegos  eran  excelentes  parladores;  por  eso  salieron 
todos  los  héroes  del  viejo  Homero  tan  ds^dos  á  las  arengas  co- 
mo &  las  batallas.  Ni  él  ni  Virgilio  se  contentaron  con  hacer 
hablar  por  los  codos  á  los  hombres  de  por  acá,  sino  que  á 
mayor  abundamiento  quisieron  que  hablasen  los  dioses  del 
Olimpo.  A  imitación  suya,  pone  el  Tasso  palabras  afiligrana- 
das y  llenas  de  agudeza  en  boca  de  Reinaldos,  de  Solimán  y 
de  Godofre,  los  cuales,  como  buenos  paladines,  se  vanagh)- 
liaban  de  no  entender  una  jola  def  alfabeto  galo  ó  turco.  Mil- 
ton  hizo  todavía  mas:  quiso  qué  los  alados  serafines  del  cielo  y 
los  ángeles  de  las  tinieblas  pronunciasen  discursos,  y  muy  pa- 
téticos por  cierto,  para  excitar  alas  milicias  divinase  inferna- 
les*á  pelear  valerosamente  las  unas  contra  las  otras,  sin  matar- 
se por  supuesto,  dado  que  las  almas  sin  cuerpo  no  pueden 
morir. 

Las  desmesaradas  arengas  de  Quinlo-Gurcio  son  trozos  de 
retórica  qne  á  aquel  historiador  se  le  antojó  poner  en  boca  de 
su  Alejandro,  convertido  en  charlatán. 

Polibio,  Tucídides,  Salustio,  Plutarco,  visten  á  los  héroes 
griegos  y  romanos  con  las  libreas  de  su  estilo.  No  es  Germá- 


Digitized  by  VjOOQIC 


no  LIBRO 

nioo,  sino  Tácito  paro  y  neto  el  que  figura  en  los  ámUs  (1). 
Tlto-Livio  se  eterniza  con  sus  arengas,  y  este  armonioso  par- 
lador de  los  salones  de  Mecenas  no  echa  de  yer  que  los  gene- 
rales de  la  antigua  Roma  no  le  hubieran  llegado  á  entender 
siquiera.  Fuera  de  ver  y  aun  de  oir,  á  los  gentiles-hombres 
de  Tarquino  balbuciendo»  en  medio  de  inextinguibles  carcaja- 
das, la  jerga  del  dialecto  toscano  en  la  refinada  corte  de  Augus- 
tol  Seria  poco  mas  ó  menos,  como  si  madama  de  Sévigné  (2) 
pretendiese  hacerse  entender  de  ]os  zafios  seryidores  del 
rey  Childeberto  (3). 

Yillemain,  el  mas  elegante  de  nuestras  notabilidades  litera- 
rias, no  hubiera  pulido,  redondeado  y  aguzado  mas  su  estilo, 
encerrado  en  su  despacho,  que  el  adustoGoriolano  al  pié  délos 
muros  de  la  naciente  Roma,  ó  que  el  feroz  Arminio  (i)  en  los 
pantanos  de  la  Germania. 

Gálvaco  (5),  verbigracia,  era  una  especie  de  salvaje  desme- 
lenado, barbudo  y  velludo  de  pies  á  cabeza;  lanzaba  de  su  ás- 
pera garganta  gritos  inarticulados,  y  blandia  un  enorme  cha- 
ferote;  no  entendía  de  elipsis  ni  de  ablativos  absolutos,  y  es 
mas  que  probable  que  no  tuvo  tiempo  de  terminar  sus  esta- 
dios de  filosofía  en  la  universidad  de  Oxford.  Pues  sin  embar- 
go! Tácito  hace  de  él  un  verdadero  dómine,  una  especie  de  se- 
cretario perpetuo  de.  la  academia  francesa;  todo  el  discurso 
que  le  cuelga  está  perfectamente  peinado  y  barnizado:  nada  le 
falta,  su  exordio,  su  disposición,  sus  pruebas,  su  peroración, 
y  además  su  lógica,  su  vehemencia,  su  colorido.  T  aSádase  á 
esto  una  admirable  pintura  de  las  costumbres,  con  todo  el  es- 
tilo délos  grandes  maestros.  Cicerón  se  hubiera  mordido  lae 
alias  de  envidia! 


(I)  Nadie  Ignora  que  los  anales  de  Tácito  comprenden  la  Historia  de  los  cuatro 
emperadores  Tí berlo,  Claudio,  Nerón  y  CaKgula,  hijo  de  Germóolco.  De  estas  cua* 
tro  historias  solo  se  conserva  íntegra  la  de  Tiberio,  que  fué  el  que  persiguió  al  va- 
liente y  Justo  GermAnlco  y  le  dio  muerte  por  envidia  de  sus  glorias.— N.  4$l  T, 

(5)  Gélehre  escritora  del  siglo  XVII,  autora  de  unas  Cartat  traducidas  en  todM 
las  lenguas  de  Europa.  Pocas  obras  posee  la  literatura  francesa  de  estilo  mas  cul- 
to, refinado  ó  Ingenioso.— /tf. 

(3)  Roy  franco  del  VI  siglo,  hijo  de  Glodoveo.— M. 

(4)  Caudillo  bárbaro  derrotadopor  Germánico.— /d. 

(6)  Gálvaco  era  un  caudillo  bretón  del  tiempo  de  los  romsnoa.— M 
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Todos  esos  historiadores  consamieron  sa  jnventad  devanan* 
dose  los  sesos  y  sudando  el  qoilo  en  las  dispulas  de  la  escuela. 
Sos  trabajadas  arengas  hoelen  todas  á  aceite.  Parece  qae 
los  retratos  y  discursos  andaban  muy  en  boga  en  aquellos 
tiempos;  y  claro  está  que  para  agradar  al  público  de  entonces 
no  tenian  los  historiadores  mas  remedio  que  pintarle  discursos 
y  retratos. 

Por  último,  los  griegos  y  romanos,  gente  de  grande  imagi- 
nación, fueron  siempre  muy  aficionados  á  las  ficciones,  tanto 
en  religión  como  en  gobierno,  en  poesía,  en  legislación,  en  to- 
do. Si  hemos  de  juzgar  de  la  verdad  de  las  cosas  y  acciones 
que  Salustio,  Tito  Livio,  Qointo-Gurcio  y  Tácito  nos  refieren, 
por  la  exactitud  de  las  arengas  que  nos  encajan,  creo  que  no 
hay  mucho  que  escoger  entre  todas  aquellas  historias. 

Lo  que  mas  patentiza  la  inverosimilitud  de  dichas  arengas, 
lo  que  indudablemente  la  demuestra,  es  la  cualidad  de  impro- 
visadas que  quisieron  darles.  Pues,  en  efecto,  nadie  nos  dice 
que  fuesen  dictadas  á  un  secretario,  ni  que  este  estuviese  al 
lado  del  general  para  extenderlas.  Nadie  tas  grababa  con  el 
estilo  en  tablas  enceradas;  no  se  fijaban  en  las  empalizadas  del 
campamento;  no  eran  leídas  en  las  veladas  á  la  lumbre  del  vi- 
vac, ni  aprendidas  de  memoria  para  recitárselas  unos  á  otros. 

En  nuestros  dias  las  arengas  militares  no  se  improvisan.  No 
se  podrían  percibir  entre  el  triquitraque  de  los  fusiles  y  bayo- 
netas, el  manoteo  y  los  relinchos  de  los  caballos,  el  ruido  de 
las  toses,  de  los  estornudos  y  moquetees,  de  las  conversacio- 
nes, de  los  cuchicheos  y  de  las  pisadas  de  los  soldados. 

Imposible  le  seria  al  general  reunir  en  un  terreno  bastante 
concentrado  la  infantería,  la  caballería,  los  estados-mayores, 
la  artillería  con  sus  trenes,  los  bagajes  y  el  cuerpo  de  ingenie- 
ros. Tampoco  podría  hacerse  llevar  á  brazo  sobre  un  pavés  ó 
en  una  tribuna;  además  de  ser  ridículo  parecería  demasiado 
estudiado.  El  general,  pues,  habla  mas  á  la  imaginación  del 
soldado  que  á  su  oído;  le  anima  antes  del  combate,  le  da  el 
parabién  después  de  la  victoria.  Las  arengas  se  insertan  en  la 
orden  del  día,  y  esta  se  pega  y  se  lee  en  las  paredes,  en  los 
árboles,  en  las  estacadas  del  campamento,  y  se  repite  y  se  co- 
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meóla  en  las  veladas  del  vivac,  y  se  nmltipUca  coanto  se  quie- 
re por  medio  de  la  imprenta. 

Ed  nuestras  alocuciones  militares  hay  posibilidad,  verdad  y 
resultado.  Pero  en  vano,  repilo,  indagará  uno  qué  significaba 
la  improvisación  en  los  ejércitos  de  la  antigüedad,  y  qué  efecto 
podrían  producir,  qué  alcance  podian  tener  esas  palabras  des^ 
perdiciadas  al  viento,  disipándose,  sin  qne  hiriesen  el  oido,  á 
los^piés  del  ndsmo  orador.  Considero,  pues,  todas  esas  largas 
alecuciones  de  los  antiguos  capitanes  como  un  mero  órnala 
histórico,  como  una  ficción,  una  fábula,  una  mentira. 

César  es  tal  vez  el  único  á  quien  no  comprende  esta  critica, 
porque  César  no  era  solamente  un  guerrero;  era  también  nm^ 
de  los  aristócratas  mas  cultos  de  Roma  en  los  tiempos  de  sii 
gran  literatura.  Reunia  César  todos  los  talentos  y  todas  lat 
cualidades:  era  elegante  y  enérgico,  humano  y  valeroso,  pm- 
denle  y  decidido,  vehemente  y  astuto,  vasto  en  sus  flanes,  osa- 
do  en  la  ejecución,  pagado  de  su  orígeu  patricio,  y  faoAiliar 
con  sus  soldados  que  le  adoraban,  tiran  general,  grande  es- 
critor, y  grande  orador  á  un  mismo  tiempo;  él  mismo  nos  re-- 
fiere  en  los  comentarios  que  escribió  sus  campafias  y  sus  dis- 
carsos.  Mas  siendo  César,  como  todos  los  hombres  de  ingenio, 
sensible  á  las  lisonjas  de  la  gloria  literaria,  no  hay  mucho  que 
fiar,  y  yo  por  mi  parte  no  me  fiária  en  manera  alguna  ea  que 
no  haya  corregido,  limado,  amplificado  y  refundido,  y  aun 
<pizás  preparado  de  antemano,  aunque  no  fuese  mas  que  por 
gusto,  en  los  ocios^de  su  tienda,  muchas  de  aquellas  femosas 
arengas  de  su  supuesta  improvisación.  Después  de  la  vicloria» 
no  dejaba  de  ocuparle  la  post^idad. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  no  tengo  yo  dificultad  ea  re^ 
conocer  á  César  como  el  primer  orador  militar  de  los  tiempos 
antiguos.  Ni  aun  creo  que  haya  quien  esta  opiniou  controvier- 
ta. Sienta  tan  bien  la  elocuencia  á  los  vencedores  y  duefias  del 
mundo! 

En  los  tiempos  i^odernos,  San  Luis,  Felipe-Augusto,  Fran- 
cisco I,  Bayardo  y  da  Gaesclin ,  han  pronunciado  frases  de 
marcial  bravura.  Las  alocuciones  de  Enrique  lY  sobre  todo, 
son  breves,  penetrantes,  llenas  de  alma,  llenas  de  imaginaciou. 
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Pero  todos  esos  reyes ,  todos  esos  capitanes,  solo  aparecen  eú 
medio  de  an  drcolo  de  caballeros  y  gallardos  paladines.  De 
QD  caballero  recibió  Frampsco  I  las  armas  en  el  campo  de  ba- 
talla. Caballeros  eran  los  que  de  él  recibieron  como  on  sentido 
(adiós  aquel  dicho  célebre:  «Todo  se  ha  perdido,  menocr  el  ho- 
nor.» La  misma  palabra  honor  ^una  palabra  de  caballero. 
A  caballeros  fué  á  quienes  Luis  V  respondió  en  Aignadel: 
«¡Los  qae  tengan  miedo  guarézcanse  detrás  de  mi  (1)!»  A  un 
caballero,  á  Grillen ,  foé  á  qnien  escribió  Enriqne  lY:  «¡Ya- 
üMte  Grillen  (2),  ya  puedes  ahorcarte;  sin  tí  nos  hemos  batido 
en  Arques!»  A  dos  caballeros  también,  á  los  príncipes  de  Gon- 
dé  y  de  Nemonrs ,  gritaba  el  mismÉEnrique:  «¡Vive  Dios! 
¡adelante,  caballeros!  To  os  probaré  que  soy  el  primogénito!» 
A  caballeros  se  dirige  cuando  arrebatado  por  su  bridón  pro- 
Bimcia  estas  palabras:  «¡Seguid  mi  penacho  blanco,  siempre  le 
reconoceréis  en  el  camino  de  la  yictoria!»  Pero  ¿no  están  estos 
sentünientos  y  e^|B  dichos ,  impregnados ,  por  decirlo  asi,  de 

apKsmo?  ¿No%  creería  que  aquellos  paladines  coronados 
an  en  mas  ser  caballeros  que  reyes?  Tales  eran  las  cos- 
tumbres -y  el  espíritu  de  la  época,  y,  justo  es  conflkarlo,  aque- 
llos principes  valian  mas  que  las  instituciones. 

Bajo  las  l^yes  de  la  antigua  Fraucia,  habia  cuerpos  de  tro- 
pas valientes  y  disciplinadas.  No  habia  aun  entonces  ejército 
nadonal.  La  grande  elocuencia  militar,  nació  con  la  libertad 
en  las  guerras  de  la  revolución ;  pero  la  mayor  parte  de  los 
héroes  que  mandaban  nuestros  ejércitos  tenian  mas  arrojo  que 
letras.  SabÉta  mejor  vencer  que  hablar ;  y  entonces  ni  aun 
siquiera  se  h&blaba,  que  se  cánfia.  La  Marsellesa  ganó  mas 
batallas  que  los  mas  bellos  discursos.  No  se  necesitaban  mar- 
ciales exhortaciones  para  precipitarse  á  la  bayoneta  sobre  los 
cuadros  austríacos.  Gada  ciudadano  era  un  soldado,  y  para 

(f)  AniMiiie  caballeros  en  ÜÉptuia,  no  lo  eran  ciertamente  en  el  valor,  pnea  la 
celebre  cetptiestade  Luis  XIlT sus  cortesanos  en  la  batalla  de  Aignadel»  no  taro 
otro  obfeio  que  echarles  en  cara  su  cobardia,  cuando,  por  ser  deshonrosa  la  hul- 
ea, aconsejaban  al  monarca  que  se  retirase  y  no  expusiese  sus  preciosos  días. 

N.  dtt  T, 
(9   Era  un  segundo  Bayardo;  llamábanle  en  su  tiempo  el  CaháUtro  ñn  mMiú  y 
d  99li»nt$  i$  lot  vaHsntet.  Escribió  exteasamente  la  vida  de  este  portento  de  valor 
7  beróiea  lealtad  MUe.  de  Lussan.— M. 

>1.  .11 
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rechazar  al  enemigo  cada  soldado  tenia  el  corazón  de  an  ca- 
pitán. El  mero  orden  del  día  de  la  convención  solía  ser  mas 
elocuente  que  las  mismas  alocucioop  de  los  generales.  A  ve- 
ces terminaba,  entre  las  aclamaciones  nnánimes  de  la  asam- 
blea» con  estas  sencillas  palabras:  «El  ejército  de  los  Pirineos, 
el  ejército  del  Rhin ,  el  ejército  del  Sambra  y  Mosa ,  el  ejér- 
cito del  Oeste,  el  ejército  0  Italia,  han  merecido  bien  de  la 
patria.» 

Los  acentos  varoniles  y  arrogantes  de  la  elocuencia  republi- 
cana se  extinguieron  bajo  el  imperio.  Diríase  que  la  energía 
moral  de  la  nación  no  existía  ya  sino  en  un  solo  cerebro,  en  el 
de  NapoleoQ,  y  que,  eticante  á  la  generalidad  de  sus  subal- 
ternos, se  había  refugiado  á  la  extremidad  de  sus  brazos.  Ce- 
só el  ímpetu,  cesó  la  iniciativa;  obedecían ,  y  nada  mas.  Decía 
el  uno:  «En  nombre  de  mi  augusto  soberano,  S.  M.  el  empe- 
rador de  los  franceses,  rey  de  Italia  y  prolector  de  la  confede- 
ración del  Rhin,  vengo  á  prescribiros,  oficides  y  soldados,  que 
cada  Q§p  de  vosotros  cumpla  con  su  deb^.»  Otro  geMpal, 
mas  servil  aun,  escribía:  ^(Soldados,  en  virtud  de  las  órdenes 
de  S.  E.  eltfiariscal  del  imperio,  comandante  del  cuarto  cuer- 
po del  ejército,  tendréis  que  correr  á  la  victoria.» 

¿Qué  diremos  de  la  elocuencia  militar  de  los  rusos ,  de  los 
alemanes  ó  de  los  ingleses? 

Recuérdese  la  grande  y  heroica  pantomima  de  Suwarow: 
en  cierta  ocasión,  para  electrizar  á  los  rusos  que  empezaban  á 
desanimarse,  hizo  que  sus  granaderos  abriesen  una  huesa,  y 
tendiéndose  en  ella  con  todas  sus  cruces ,  su  eq[)ada  y  sos 
charreteras,  mandó  que  le  finiírrarau  vivo  (1). 

Por  lo  demás,  los  generales  rusos  tratan  á  sus  soldados  como 


(1)  El  conde  AleJ^indro  Suwarow  Rlmni.skl  es  uno  de  los  mas  célebres  capitC- 
Bes  de  la  patada  oeniurla.  El  becbo  eludo  tuvo  É^r  en  una  marcba  que  Mao 
con  la  división  rusa  contra  Masséna  por  eulre  los  mas  peligrosos  desflladeros  de 
la  Suiza.  Los  partes  de  este  valiente  general  son  diados  por  su  marcial  laconis- 
mo. Bn  sus  primeras  guerras  contra  lo»  búlgaros,  babiendo  enlrado  en  la  ciudad 
deToutoukal,  dio  a  la  emperatriz  Catalina  parte  de  su  victoria  con  dos  versos  ru- 
sos cuyo  sentido  os  este: 

Gloria  á  Dio*!  y  gloria  á  voi! 

tomóse  la  ciudad^  en  ella  í«loy.  N.  dtl  T, 
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á  esclavos  embrutecidos.  Amonéstanles  á  que  en  la  refriega 
alcen  el  pensamiento  á  stis  sefiores,  y  adoren  la  imagen  del 
gran  San  Nicolás ,  y  la  espada  del  arcángel  San  Miguel.  Sos 
proclamas  son  abundantes  de  palabras,  desmazaladas  y  faná- 
ticas. 

La  elocuencia  de  los  archidoiifes  de  Austria  y  de  los  prin- 
cipes de  Saboya  no  ha  metido  nunca  ruido. 

Los  generales  ingleses  son  sobrios  de  palabras ;  sus  partes 
casi  siempre  sencillos,  concisos  y  dignos.  Nunca  son  encomia- 
dores  ni  coléricos :  cuentan  la  verdad  y  van  al  hecho.  Sus 
soldados  son  frios,  inteligentes,  disciplinados,  intrépidos,  me- 
nos sensibles  á  la  gloria  que  al  deber,  y  menos  á  las  lisonjas 
hábilmente  aderezadas  que  al  bienestar  material.  No  es  fácil 
exaltar  su  imaginación  con  figuras  retóricas ,  reanimar  su 
Talor  con  arrebatos  oratorios ,  ni  conmover  su  corazón  con 
acentos  de  sensibilidad.  Mas  tampoco  se  les  podiia  decir  sin 
que  mormorarap:  por  ahora  no  hay  zapatos,  capotes. 
Tino,  cerveza,  pan,  ni  carne;  pero  entretanto,  amigos 
mios,  podéis  volar  á  la  victoria!  Las  cámaras  aristocráticas  de 
la  Gran  Bretaña  conceden  á  los  generales  y  oficiales,  en  vez  de 
acciones  de  gracias  y  de  espadas  de  honor,  crecidas  pensio- 
nes. Es  un  pueblo  aquel  ^onde  todo ,  hasta  la  misma  gloria, 
86  reduce  á  metálico. 

Los  partes  lugleses,  no  lo  niego,  son  quizá  demasiado  secos; 
pero  por  mi  gusto  los  prefiero  á  los  parles  españoles ,  que  son 
todavía  mas  ampulosos  que  los  nuestros  de  África,  y  donde  á 
la  menor  escaramuza  se  da  el  ntmbre  de  batalla,  y  el  de  héroe 
al  mas  insignificante  escaramuzador.  Solo  en  aquel  reino  se 
Tea  marqueses  de  la  Lealtad ,  principes  de  la  Paz ,  y  duques 
de  la  Victoria;  dos  duques  á  la  vez  de  un  mismo  nombre  en  los 
dos  bandos  opuestos,  de  modo  qué  en  rigor  no  pueda  haber 
jamás  vencidos  en  ninguno  de  los  dos,  siendo  ambos  vence- 
dores. Todos  alli  son  inmortales:  es  inmortal  Riego,  es  inmor- 
tal Znmalacárregui,  Cabrera  es  inmortal.  Espartero  es  inmor- 
tal» como  es  inmortal-Don  Quijote!  Por  fortuna  todo  ese  he- 
roísmo, con  sus  serenatas  y  laureles,  y  cruces  de  brillantes,  y 
retratos ,  y  cajas  de  tabaco  y  carrozas  triunfales  liradas  á 
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braio ,  y  ampulosas  arengas ,  do  tiene  gran  trascendencia ;  y 
dicese  que  cono  en  Espafia  hace  calor ,  es  preciso  dirimolai^ 
algona  cosa  á  sos  habitanles,  y  permitir  qae  el  ejército,  los 
ayuntemíentos  y  las  cortes,  puedan  al  menos  desahogar  su  fo- 
gosa imaginación. 
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RETRATOS. 


ASAMBLEA  CONSTITUYENTE. 


MIRABEAU. 

Cuando  después  de  haber  soreado  la  inmensa  extensión  de 
ks  mares,  bogaba  sereno  Cristóbal  Colon  hacia  el  continente 
de  Am^ica,  empiezan  de  súbito  á  silbar  los  vientos,  brilla  el 
rdámpago,  brama  el  timeno,  rómpense  las  jarcias,  túrbase 
et  {Hloto,  y  va  la  nave  á  perderse  y  sumergirse  entre  las  olas. 

Pero  oftíentras  los  soldados  y  marineros  oran  arrodillados  y 
pi^en  la  esperanza,  confiado  Colon  en  sus  altos  destinos, 
eoge  el  limón,  gobi^nala  nave  despreciando  los  mugidos  de 
la  tempestad  y  el  horror  de  la  profpnda  noche,  y  advirliendo 
qoe  la  proa  dd  ¿«que  tropieza  en  las  costas  del  nuevo  mun- 
do, aka  el  grito  exclamawk):  jtierrat  ¡tierra! 

Asimismo;  cuando  la  rev^ucion,  iH)tas  las  áncoras  y  des^ 
garradas  las  velas,  bogaba  perdida  en  m  mar  Heno  de  sirtes 
y  de  tempestades,  Mlrabeau  de  pié  en  la  proa  del  navio  desa- 
fiaba &  los  rayosy  <»Mrilie,  y,  tranquilizando  á  los  pasitos 
ceii6tema(tos,  idzaba  en  medio  de  ellos  su  voz  proftUca,  y  les 
seBafate  con  la  mano  la  (ierra  prometida  4t  la  libertad. 

Todo  concurría  á  hacer  de  Mirabeau  el  lAtivo  dominadOÉr  de 
la  tribuna,  su  organizaeiou  eioepcioBal,  m  vida,  sua  estadiflis 
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y  gas  lachas  domésticas,  la  época  extraordinaria  en  que  apa- 
reció, el  espíritu  y  la  manera  de  las  deliberaciones  de  la  asam- 
blea constituyente,  y  el  conjanto  yerHaderamente  maravilloso 
de  sus  facultades  oratorias. 

En  una  asamblea  de  doscientos  legisladores  (1)  es  preciso  que 
el  orador  sea  visto  y  oído  de  lejos,  y  Mirabeau  lo  era  en  efec- 
to. Es  preciso  que  las  particularidades  de  la  fisonomía  desapa- 
rezcan en  el  conjunto,  que  el  hombre  interior  se  revele  en  sus 
facciones,  y  que  la  grandeza  del  alma  se  imprima  en  el  sem- 
blante y  en  el  discurso.  T  Mirabeau  tenia  este  conjunto,  estas 
facciones,  y  esta  alma;  Mirabeau  en  la  tribuna  era  el  mas  bello 
de  los  oradores. 

De  orador  tan  cumplido  es  mas  diñcil  decir  qué  cualidades 
no  poseia  de  las  que  le  adornaban. 

Era  Mirabeau  de  una  corpulencia  maciza  y  cuadrada,  de 
labios  gruesos,  frente  ancha,  huesuda  y  protuberante,  cejas 
arqueadas ,  mirada  de  águila ,  mejillas  llenas  y  algo  caidas; 
tenia  el  rostro  pecoso,  acribado  y  lleno  de  manchas,  la  voz  de 
trueno,  una  enorme  cabellera,  y  qn  aspeólo  de  l^on. 

Nacido  con  un  cuerpo  de  hierro,  con  un  temperamento  de 
fuego,  sobrepujó  á  su  raza  en  vicios  y  virtudes.  Las  pasiones 
se  apoderaron  de  él  casi  desde  la  cuna,  y  devoraron  toda  sa 
vida.  Sus  exuberantes  facultades,  no  pudiendo  extenderse  por 
fuera,  se  reconcentraron  en  sí  mismas.  Gomo  el  volcan  que  con- 
densa» amalgama,  tritura  y  derrite  las  lavas  antes  de  lanzar- 
las al  espacio  por  su  cráter  inflamado,  asi  hizo  él  en  su  mente 
una  amalgama ,  un  desmenuzamiento ,  un  hervidero  de  to- 
das las  cosas;  literatura  griega  y  latina,  lenguas  extranjeras» 
matemáticas ,  filosofía ,  música ,  todo  lo  aprendió ,  todo  lo 
retuvo,  todo  lo  sabia.  La  esgrima,  la  natación,  la  equitación, 
el  baile,  la  carrera,  todos  los  ejercicios  gimnásticos,  en  fin,  le 
eran  familiares. 

.  Los  males  que  pintaron  los  afortunados  filósofos  del  siglo,  él 
los  experimentó.  Miró  de  hito  en  hilo  y  oon  arrogancia  al  (tos- 
potismo  paternal  y  ministerial,  sin  mostrarle  nunca  miedo  y 
sin  dejarse  abatir  por  eso. 

fl)   LaMtnbloaooMlitiifeiitefla  oonpMila  de  dofciMiios  tndlvidiHM. 
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Pobre,  ftigilivo,  desterrado,  proscripto,  encarcelado,  cada 
día,  cada  hora  de  sa  javentQd,  fué  una  falta,  Qoa  borrasca,  na 
estudio,  UB  combate.  Bajo  los  cerrojos  de  las  torres  y  de  las 
cárceles,  con  la  ploma  y  la  frente  inclinada  sobre  sus  libros, 
llenaba  los  Tastos  receptáculos  de  su  memoria  con  los  mas  ri- 
cos y  variados  tesoros:  templaba  y  retemplaba  su  alma  en  sos 
impetuosos  asaltos  contra  la  tiranía,  como  el  acero  que  se  su- 
merge en  el  agua  enrojecido  todavía  al  salir  del  horno. 

Mientras  que  los  demás  jóvenes  de  la  aristocracia  disipaban 
sos  dias  en  un  ignorante  y  frivolo  libertinaje,  él  luchaba  vale- 
rosamente contra  todos  y  contra  todo.  Su  alma,  robustecida 
mas  que  indignada  con  la  injusticia  y  la  arbitrariedad,  oponía 
á  los  obstáculos  un  invencible  tesón;  su  ingenio  aguzado  por 
la  desgracia,  abundaba  en  arbitrios  é  invenciones.  iQué  de 
estratagemas!  iqué  de'  recursos!  [qué  de  osidfa  y  sagacidad! 
¿Cómo  burlar  las  asechanzas  de  su  padre,  de  la  policía,  de 
sus  enemigos?  ¿Cómo  huir  y  por  dónde?  ¿come  vivir  solo?  ¿có- 
mo, sobre  todo,  vivir  con  una  compafiera?  ¿cómo  apelar  nue- 
vamente de  su  sentencia  capital?  ¿cómo  ablandar  á  su  padre 
sin  separarse  de  so  querida?  ¿cómo  no  separarse  de  ella  para 
reunirse  con  so  mujer?  ¿cómo  separarse  de  ella  sin  envilecer- 
la, sin  matarla?  ¿cómo  hacer  cara  á  tantas  necesidades  r^a- 
cíenles?  ¿cómo  bastar  á  tantas  situaciones  perplejas,  á  tantas 
exigencias,  á  tantas  delicadezas,  á  tantos  peligros?  ¿cómo  de- 
fender tesis  tan  contrarias  sin  infringir  la  lógica  y  sin  faltar  á 
la  moral?  Hirabeau  se  duplica,  se  centuplica;  se  defiende  y  ata- 
ca; ruega  y  amenaza;  escribe  y  habla,  habla  en  su  propia  causa, 
como  un  abogado,  sin  ser  abogado;  mejor  que  on  abogado, 
como  solo  Mirabeau  podia  hablar. 

¡Defensa  inmoral  sin  duda!  situación  falsa  y  sofística;  dias 
m  reposo,  noches  sin  stieño;  vida  borrascosa  sembrada  de  es- 
ecrilos  y  de  naufragios;  esfuerzos  siempre  tirantes,  alguna  vez 
felices,  muchas  frustrados:  pero  en  on  solo  corafon  ¡qiíé  estu- 
dios del  corazón  bhmano!  y  en  aquella  cabeza  ¡qué  trabajo 
mental!  iqué  fecundación!  (qué  concepciones!  ¡Cómo  sabia  do- 
blegarse, cimbrarse,  levantar  la  cabeza,  humillarse,  tomar 
todos  los  tonos,  ora  pintase  á  Sofía  en  caracteres  de  fuego  los 
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tormentos  de  sa  corazón ,  ora  escribiese  mas  addanle  á  los 
marselleses  sobre  ia  carestía  de  los  cereales,  una  carta,  dimi- 
noto  dechado  de  sensatez  popular,  de  cálcalo  rigoroso  y  de 
sencillez! 

Por  do  quiera,  por  todas  partes  se  revela  ya  Mírabeau:  en 
s«s  cartas,  en  sus  alegatos,  en  sus  memorias,  en  sus  obras  so- 
bre las  prisiones  arbitrarias,  sobre  la  libertad  de  impr^ta,  so- 
bre los  privilegios  de  los  noblcSs,  sobre  la  desigualdad  (te  las 
distinciones ,  sobre  materias  de  hacienda  y  sobre  la  situa- 
ción de  Europa.  Enemigo  de  todos  los  abusos ,  vehesnento 
polemista,  osado  reformador ;  mas  notable ,  en  verdad  p^  la 
ctevacion,  osadia  y  originsdidad  de  los  pensamientos,  por  la 
verdad  de  las  observaciones  y  por  el  vigor  del  raciocinio,  que 
por  las  galas  de  la  forma;  verboso,  difuso,  incorrecto,  desigual, 
pero  seductor  yfiutoresco  en  su  estHo;  estilo  haÚado  mas 
bien  que  escrito,  como  acostumbran  los  oradores. 
(Con  qué  varonil  docoencia  apostrofa  al  rey  de  Prusial 
«Si  hacéis  lo  que  el  hijo  de  vuestro  esclavo  habrá  hecho  diez 
veces  al  dia  mejor  qde  vos,  los  cortesanos  dirán  que  habéis 
hecho  una  cosa  extraordinaria;  si  obedecéis  á  vuestras  pasio- 
nes, os  dirán  que  hacéis  bien;  si  prodigáis  los  sudores  de  vues- 
tros vasallos  como  el  agua  de  los  ríos,  dirán  que  hacéis  bien; 
si  arrendáis  el  aire,  dirán  que  hacéis  bien;  si  os  vengáis,  vos 
tan  poderoso,  dirán  que  hacéis  bien;  lo  dijeron  cuando  Ale- 
jandro embriagado,  desgarró  de  una  pufialada  el  pecho  de 
su  amigo:  lo  dijeron  cuando  Nerón  asesinó  á  su  madre!» 
¿No  es  esto  un  dechado  de  discursos?  ¡y  qué  elocuendal 
¿T  no  se  descubre  igualmente  el  orador  entero  en  su 
carta  de  acción  de  gracias  al  estado  llano  de  Marsella?  «Oh 
Marsella,  ciudad  antigua,  ciudad  soberbia,  asilo  de  la  liber- 
tad! ¡Ojalá  que  la  generación  que  se  propia  para  ú  reino 
derrame  sobre  tí  todos  sus  beneficios!  ya  no  me  queda  mas 
voz  para  decirte  lo  que  siento ,  ni  lo  que  pienso ,  pero  me 
queda  un  corazón;  y  este  corazón  es  inagotable  para  hacer 
votos  por  tí!» 

Por  otra  parte,  ¿no  es  maravilloso  verle,  en  tíempos  tan  airar 
sados,  asentar  ya,  en  nombre  de  los  comunes,  delante  de  loa 
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esiadesdeProYeoza,  las  bases  del  sufragio  oniyersal  y  de  la 
ddegacioB  de  poderes? 

«CiiaDdo  ana  nacioQ  e»  demasiado  numerosa  para  r^uiirse 
en  una  sola  asamblea,  forma  mochas,  y  los  ÍDdividoos  de  cada 
ittmblea  parlicalar  dan  á  ono  solo  el  derecho  de  votar  por 
ailos. 

«Todo  representante  es,  por  consigoienle,  nn  elegido.  La 
tfíkctiou  de  los  repres^lanles  es  la  nación,  y  lodos  los  que 
M  son  repgpentanles  han  debido  ser  electores  por  el  mero 
hecho  de  estar  representados. 

«No  debe  existir  individuo  algnne  en  la  nación  que  no  sea 
d^tor  ó  elegido,  represenlanle  ó  representado.» 

¿No  diría  cualquiera  que  Mirabeau  descubrió  ya,  ó  mas  bien 
creó,  por  un  esfuerzo  de  su  genio  precursor,  la  forma,  las  de- 
fiíÑdooM  y  los  términos  del  lenguaje  político? 

Resumamos ,  porque  m  vida  tiene  muchas  fases ;  resuma- 
mos á  Mirabeau  en  esta  época. 

Mirabeau  habia  vivido  dura  y  estudiosamente  en  las  caree* 
lea,  experim^tado  los  rigores  y  las  privaciones  del  destierro, 
escrito  sobre  la  política,  formulado  códigos,  defendido  sus  pro* 
pías  causas,  redactado  memorias,  predicado  á  la  multitud, 
rolo  abiertamente  con  los  de  su  clase,  frecuentado  á  los  minis- 
tros, visitado  la  Inglaterra,  estudiado  la  Suiza,  habitado  la  Ho- 
landa, observado  la  Prusia.  Sucesivamente  hombre  de  estudio 
y  de  placeres,  militar,  prisionero'  de  estado,  victima  de  la  ti- 
ranía, literato,  hombre  de  negocios,  diplomático,  cortesano, 
hombre  del  pueblo;  habia  meditado,  sufrido,  comparado,  juz- 
gado, legislado,  impreso,  perorado.  Su  educación  parlamenta- 
ria estaba  ya  hecha  cuando  todavía  no  estaba  abierto  el  parla- 
mento; ya  hablaba  corrientemente  la  lengua  polilica  cuando 
los  demás  no  hadan  mas  que  tartamudear,  la  hablaba  mejor 
qM  los  abogados  del  foro,  que  los  predicadores  del  pulpito.  Era 
orador  antes  de  parecerlo,  antes  tal  vez  de  saberlo  él  mismo; 
pronto  iba  á  ser  d  gobernador  no  menos  que  el  orador  de  la 
asamblea  constituyente,  el  príncipe  de  la  tribuna  moderna,  el 
dios  delaelocoencia,  f  para  decirlo  lodo,  la  mas  alta  per- 
•ooücacioa  de  la  revolución  de  1789. 
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La  revolncion  de  4789  ha  sido  el  saceso  mas  grande  de  loa 
tiempos  modernos.  Los  filósofos  con  sos  escritos,  los  parla- 
mentos con  sas  resistencias,  la  corte  con  sos  locas  prodigalida- 
des^, el  clero  con  el  exceso  de  sus  riquezas,  el  pueblo  con  sa 
miseria,  la  hacienda  con  sus  bancarrotas,  la  legislación  con  sus 
abusos,  la  civilización  con  sus  progresos,  I&  Inglaterra  y  los 
Estados-Unidos  con  su  ejemplo;  todo  anunciaba  una  catástrofe. 

La  decrépita  sociedad  de  nuestros  padres  crojia  juntamente 
por  la  cúspide  y  por  los  cimientos;  á  medida  qw  se  iba  des- 
cubriendo alguna,  porción  del  edificio  para  repararla,  se 
echaba  de  ver  que  estaba  carcomida  por  la  polilla  y  minada 
por  el  tiempo;  así  fué  que,  tan  luego  como  el  pico  del  de^ 
moledor  hubo  desprendido  algunas  piedras,  sobrevino  en  las 
paredes  un  sacudimiento  general,  y  se  desmoronó  la  sociedad. 

Agitábanse  confusamente  los  pueblos  en  medio  de  los  escom- 
bros, cuando  se  convocaron  los  estados  generales;  alzóse  un 
largo  clamor  para  pedir  que  no  hubiese  mas  pisos  sobre- 
puestos unos  á  otros,  grandes  habitaciones  para  una  ó  al- 
gunas personas,  ni  pequefias  habitaciones  para  una  multitud 
de  hombres;  que  el  edificio  no  perteneciese  á  un  solo  propieta- 
rio, sino  á  todos  los  habitantes  de  la  ciudad  política,  y  que  sus 
delegados  estuviesen  encargados  de  proveer  á  la  reconstruc- 
ción, á  la  seguridad  y  á  la  comodidad  de  la  nueva  casa  social. 

Mirabeau  se  adelanta  en  la  carrera  como  un  gigante,  y  la 
Provenza  tiembla  bajo  sus  pisadas.  Noble,  conduce  al  combate 
al  estado  llano  contra  la  nobleza  de  Francia,  que  insensata- 
mente le  habia  expulsado  de  sus  filas,  con  el  vano  pretexto  de 
que  no  poseía  propiedad  ni  feudo.  Mirabeau  se  irrita  ,  y  com- 
parándose á  Graco  proscripto  por  el  senado  de  Roma,  deja  ü 
orden  estas  formidables  palabras  de  despedida:  a  En  todos  los 
países,  en  todas  las  épocas,  los  grandes  han  perseguido  impla- 
cablemente á  los  amigos  del  pueblo,  y  si,  no  sé  porqué  com- 
binación de  la  fortuna,  se  ha  elevado  alguno  de  ellos  ra  su  se- 
no, á  ese  sobre  todo  es  al  que  han  herido,  ansiosos  de  inspirar 
terror  con  la  elección  de  la  víctima. 

«Así  pereció  el  último  de  los  Gracos  á  manos  de  los  patri- 
cios; pero,  herido  del  golpe  mortal,  arrojó  un  pufiado  de  polvo 
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#cido,  invocando  álos  dioses  yengadores,  y  de  aqnri  polvo 
nació  Mario;  Mario,  menos  grande  por  haber  exterminado  á  los 
dmbrios  qae  por  haber  derribado  en  Roma  la  aristocracia  de 
la  nobleza!» 

(^  No  existe  en  toda  la  antigüedad  nn  arranque  inas  oratorio; 
todo  este  trozo,  además,  es  de  alta  elocoencia  y  termina  coa 
esta  hermosa  profecía  : 

«Los  privilegios  acabarán,  pero  el  pueblo  es  eterno.» 

Esta  altanera  respuesta  anonadó  á  sus  adversarios,  y  Mira* 
beau  se  lanzó  con  toda  su  alma  en  las  sendas  de  la  democracia. 
Una  vez  en  este  terreno,  le  amoldó,  le  holló  bajo  sus  pies,  se 
extendió,  se  afirmó  y  luchó  en  él,  como  el  alíela  del  pueÚo, 
contra  los  órdenes  del  clero  y  de  la  nobleza,  con  todo  el  pode- 
rlo de  su  lógica,  y  con  toda  la  energfa  de  su  indomable  vo- 
lontad. 

Créese  vulgarmente  que  la  fueza  de  Mirabeau  consistía  en 
la  anchura  de  su  robusto  pecho  (1)  y  en  los^pesos  mechonea 
de  su  crin  de  león;  que  de  una  coleaúda  barría  á  sus  adversa- 
rios; que  se  desplomaba  sobre  ellos  con  los  bramidos  y  el  furor 
de  un  tórrenle;  que  los  aterraba  con  su  mirada;  que  losanoDi- 
daba  con  los  estampidos  de  su  voz,  semejante  al  trueno:  eslo 
68  alabarle  por  las  dotes  exteriores  del  porte,  del  drgano  y  del 
ademan,  como  se  alabarla  á  un  gladiador  del  circo  ó  á  ub 
cómico,  no  como  se  debe  alabar  á  un  grande  orador. 

Sin  duda  Mirabeau  debió  mucho,  cuando  empezó  su  car- 
rera oratoria,  al  prestigio  de  su  nombre,  porque  ya  era  duello 
de  la  asamblea  por  la  reputación  de  su  elocuencia,  antes  de 
serlo  por  su  elocuencia  misma. 

Sin  duda  Mirabeau  debió  mucho  i  aquella  voz  penetrante, 
flexible  y  sonora  que  llenaba  fácilmente  el  oido  de  mil  doscien- 
tas personas,  á  aquellos  soberbios  acentos  que  dan  interés  4 


(I)  Bl  testo 4ice:  Dwt  lu  /bnoni  d$  ion p9itrQÜ,  literalmente  en  lat  barbotó  te- 
lüniu<U»u  pecho  d€  caballo.  Nuestra  lengua  es  demasiado  severa  para  admitir  un« 
Bsetáfora  tao  airevida.  Claro  está  queesas  barbos  d  &a/í«nat  se  toman  aqui  porim 
slfiiode  robustex,  7  qne^a  voz  poitroll  (pecho  de  caballo)  está  puesta  psra  en- 
carecer la  anchura  del  pecho  de  Mirabeau.  Queda  pues  exactamente  vertida  la 
idea,  ti  no  la  expresión  del  autor.— N.  del  f.  « 
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ana  causa,  á  aqaellos  impetuosos  ademanes  qoe  lanzaban^^ 
sas  des[>avorídos  adversarios  provocacioDes  aio  respuesta. 

Sin  duda  Mirabeaa  debió  mucho  á  la  inferioridad  de  sus 
émulos,  porque  delante  de  él  las  demás  reputaciones  se  edipsa- 
ban,  ó  mas  Úen  no  se  agrupaban  como  satélites  al  rededor  de 
aquel  astro  mas  qie  para  hacerle  brillar  con  mas  vivo  esplen- 
dor. El  abale  Maury  no  era  mas  que  un  elegante  retórico;  Cá- 
zales, mas  que  un  hablador  fluido;  Sieyes,  mas  que  un  meta- 
físico  taciturno;  Thouret,  mas  que  un  jurisconsulto;  Bamave, 
mas  que  una  esperanza. 

Pero  lo  que  estableció  su  incomparable  dominio  sobre  la 
asamblea,  fué  primeramente  la  predisposición  entusiasta  de  la 
asamblea  misma,  la  armonía  y  la  cooperación  de  sus  asombra* 
sas  facultades,  la  fecundidad  de  su  trabajo,  la  inmensidad  de 
sus  esludios  y  de  sus  conocimientos;  la  grandeza  y  exIensMNi 
de  sus  miras  politicas,  la  solidez  de  su  dialéctica,  la  medita- 
don  y  profundidad  de  sus  discursos,  la  vehemeoda  de  sai 
improvisaciones,  y  la  indsiva  vivacidad  de  sus  réplicas. 
*  ¡Gpánto  distan  de  nosotros  aquellos  tiempos!...  El  pueblo 
de,  París  entero  se  mezdaba  ansioso  en  las  discusiones  dd  po- 
der l^islativo:  cien  mil  ciudadanos  llenaban  las  Tullerfas,  la 
plaza  de  Vendóme,  las  calles  adyacentes,  y  corrían  de  mano 
en  mano  los  boletines  copiados,  esparcidos,  tirados  por  entre 
d  gentio,  sobre  las  vidsitudes  de  cada  momento  del  debate: 
entonces  había  vida  pública.  La  nación,  los  dudadanes,  la 
asamblea,  estaban  lodos  esperando  grandes  ftucesos,  llenos  to- 
dos de  aquella  eléctrica  y  vaga  emoción  >  tan  favorable  á  los  es- 
pectáculos de  la  tribuna  y  á  los  triunfos  de  la  elocuencia. 

Nosotros ,  que  vivimos  en  una  época  sin  fe  y  sin  prind- 
pios,  devorados  como  lo  estamos  de  pies  á  cabeza  por  la  le- 
pra del  materialismo  político;  nosotros,  asambleas  de  hombre- 
dUos  que  nos  inflamos  como  una  montafia  para  no  parir 
mas  que  un  ratón;  nosotros,  corredores  de  negocios,  de  carteras 
ministeriales,  de  cintajos,  de  charreteras,  de  recaudacio- 
nes y  de  togas;  nosotros,  hombres  de  la  alza  y  baja,  del  tres  y 
dnco  por  ciento,  del  empréstito  de  Haiti  ó  napditano;  noso- 
tros, hombres  de  corte,  de  polida,  de  pandillas,  de  todas  espe- 
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des  de  épocas,  de  todas  especies  de  sistemas,  de  todas  especies 
de  prensas,  de  todas  especies  de  opiniones;  nosotros,  diputados 
de  ima  parroquia  ó  de  ana  cofradia,  diputados  de  un  puerto, 
de  un  camino,  de  un  canal,  de  un  Tif  edo;  diputados  de  la  cada 
de  azúcar  ó  de  la  remolacha;  diputados  de  la  hornaguera  ó  de 
les  betones;  diputados  del  carbón,  de  la  sal,  del  hierro,  del  Iím; 
diputados  de  la  raza  vacuna,  caballar,  asnal;  diputados  de  todo, 
acepto  de  la  Francia.  Nosotros  no  comprendemos  jamás  hasta 
qué  punto  llegaban  las  convicciones  y  la  sinceridad,  la  senci* 
Hez  de  corazón,  la  virtud,  el  desinterés  y  la  verdadera  gran- 
des de  aquella  famosa  asamblea  constituyente. 

SI,  cualquiera  hubiera  dicho  que  no  existían  ya  en  aquella 
asamblea  m  en  aquella  nación  de  nuestros  padres,  hombres 
|M^vec(os  que  hablan  atravesado  los  malos  dias  del  despotismo 
bí  ancianos  que  se  acordaban  dejo  pasado;  todo  era  en  ellas 
abnegación,  rapios  de  patriotismo,  anhelos  de  libertad,  aepira- 
cJODes  sin  fin  á  un  porvenir  mejor;  era  aquello  como  un  hermo- 
sa sol  que  brilla  en  la  mafiana  de  la  primavera,  que  calienta  la 
Baluraleza  embolada  por  el  frió  y  dora  todos  los  objetos  con  su 
pura  y  templada  claridad.  La  nación  joven  y  llena  de  gratas 
flasiooes,  creia  oír  voces  que  la  llamaban  á  los  mas  altos  desti- 
WM;  se  esb^mecia,  lloraba,  se  sonreia  como  una  madre  en  el 
parló  de  su  hijo  primogénito:  era  aquello  la  revolución  en  la 
euna. 

Nuestras  cámaras  actuales  son  otras  tantas  iglesias  peque- 
fitas  donde  cada  uno  coloca  su  imégen  sobre  el  altar,  se  canta 
et  Magnifkudy  y  se  adora  á  si  mismo. 

Nuestros  oradores  actuales  no  son  por  lo  común  mas  que 
jefes  sin  soldados;  no  representan  mas  que  opiniones  borradas, 
partidos  agotados  y  moribundos,  ft-acci<ones  de  Adacciones, 
coando  no  simples  unidades:  no  meten  mas  mido  que  el  ruido 
de  su  voz;  no  ejercen  presión  sobre  el  exterior. 

Mirabeau,  por  el  contrario,  representaba  y  conducta  á  su 
época.  Todavia  cree  uno  verle  en  la  borrascosa  noche  de  lo 
pasado,  de  pié  sobre  la  montafia,  como  otro  Moisés,  en  medm 
del  rayo  y  de  los  relámpagos,  llevando  en  brazos  las  tablar  de 
la  ley,  y  coronada  la  frente  con  una  aureola  de  fuego ,  hasta 
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qa6  vaya  á  perderse  y  somergirse  en  la  sombra  qoe  sube  y  le 
envaelfe. 

A  la  Toz  de  Mirabeaa  se  reúnen  los  estados  generales,  á  la 
luz  de  SQ  antorcha  yan  á  marchar.  El  orden  de  la  nobleza  se 
separa  yiolentamenle  y  se  insurrecciona.  Mirabeau  atempera 
MB  su  longanimidad  las  impaciencias  del  estado  llano.  Lison- 
jea ,  adula,  honra  á  la  minoría  del  clero  para  atraerle  á  sus 
ilas,  y  presta  al  rey  sus  propios  pensamientos  para  intimidar 
k  la  nobleza. 

Luego,  cuando  ha  tranquilizado  poco  á  poco  á  los  tímidos 
plebeyos  de  los  comunes,  asombrados  al  principio  de  la  teme- 
ridad de  su  empresa,  los  deslumhra  de  repsnte  con  el  titulo  de 
representantes  del  pueblo:  ya  no  son  una  fracción  de  la  asam- 
Uea,  ni  aun  la  mas  grande,  sino  toda  la  asamblea:  los  órde- 
1MS  del  clero  y  la  nobleza  deben  absorberse  como  débiles  ra- 
yos de  luz  en  el  resplandor  de  la  majestad  nacional. 

«¿Para  qué  neeesilp,  dice,  demostrar  que  la  división  de  los 
órdenes,  que  la  opinión  y  la  deliberación  por  ^rden,  serían 
una  invención  verdaderamente  sublime  para  fijar  constitu- 
donalmente  el  egoísmo  en  el  sacerdocio,  el  orgullo  en  el  pa- 
tridado,  la  bajeza  en  el  pueblo,  la  confusión  entre  todos  los 
intereses,  la  corrupción  en  todas  las  clases  de  que  se  compone 
la*grAi^  familia,  la  codicia  en  todas  las  almas,  la  insignitican- 
da  en  la  nación,  la  tutela  del  príncipe  y  el  despotismo  de  los 
ministros?!) 

No  le  bastaba  á  Mirabeau  haber,  por  me^io  de  una  hábil 
mamobra,  separado  y  roto  la  unión  de  los  dos  órdenes  disí- 
doiles,  haber  consagrado  la  permanencia  de  la  insurrecdon  á 
favor  de  la  inviolabilidad  personal  de  los  insurgentes,  y  haber 
en  fin  hecho  decretar  la  unidad,  la  indivisibilidad  y  la  sobe- 
ranía de  la  asamblea  constituyente;  sino  que  necesitaba  hallar 
para  aquella  soberanía  un  ejercicio  y  una  sanción. 

La  corle,  con  la  insensata,  arbitraria  y  pródiga  creadon  de 
los  impuestos,  y  la  nobleza  y  el  dero,  con  su  negativa  de  coo* 
peradon,  habían  elevado  hasta  lo  sumo  la  deuda  del  estado  y 
precipitado  la  ruina  de  la  hacienda.  El  mal  llevaba  en  si  el  re^ 
medio,  remedio  todavía  mas  politice  que  económico,  remedio 
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que  no  podía  corar  á  la  Dación,  sino  en  cnanto  ella  se  lo  apFi- 
case  á  si  misma  con  sos  propias  manos. 

Esle  remedio  era  la  votación  previa  del  impoesto  por  el  poe- 
Mo.  Ahora  bien,  la^  asamblea  constitoyente  representaba  al 
poeblo;  loego  negando  el  impoesto,  podia  atar  lais  manos  al 
gobierno,  como  se  desmonta  el  resorte  de  on  reloj,  como  se 
qoita  el  eje  de  on  coche.  Negando  el  impoesto,  como  lo  propo- 
nía Mirabeao,  mejor  qoe  con  la  famosa  expresión  de  Sieyes  el 
estado  llano  es  todo,  la  revolocion  no  estaba  ya  por  hacer,  es- 
taba hecl^a. 

Noestros  padres  fondieron  sos  obras  en  bronce,  nosotros 
calcamos  ias  nneslras  sobre  vidrio:  ellos  bospaban  cnerda- 
mente las  cosas  semejantes  entre  si,  nosotros  amalgamamos  co- 
mo onos  insensatos  las  contrarias:  ellos  inventaban,  nosotros 
copiamos:  ellos  eran  arqoitectos,  nosotros  no  somos  mas  qoe 
peenes  de  albafül. 

Desde  Mirabeao  acá,  no  hemos  hecho  mas  qoe  retrogradar 
en  la  ciencia  politica;  y  si  algono  lo  dodase,  lea  so  Declaración 
4|  Joi  derechos  del  hombre. 

Esta  contenía: 

La  Jgoaldad  y  la  libertad  de  lodos  los  hombres  por  derecho 
de  nacimiento;  el  establecimiento,  la  modificación  y  la  revisión 
periódica  de  la  constitocion  por  el  poeblo;  la  ley  como  expre- 
sión de  la  vol notad  general;  la  delegación  del  poder  legislati- 
vo á  representantes  frecoentemente  renovadq^,  legal  y  libre- 
meole  elegidos,  siempre  existentes,  anoalmente  reonidos,  in- 
violable 

La  iwpbilidad  del  rey  y  la  responsabilidad  de  los  ministros. 

La  libertad  de  los  otros  por  limite  de  la  libertad  de  cada  ono. 

La  libertad  de  la  persona,  y  por  garanlia,  la  poblicidad  de 
la  sostanciacion,  del  careo  y  de  la  sentencia,  la  anterioridad  y 
la  gradación  de  las  penas. 

.   La  libertad  del  pensamiento  por  medio  de  la  palabra,  de  la 
escritora  ó  de  la  impresión,  salvo  la  represion'de  sos  aboses. 

La  libertad  de  los  coitos,  salvo  la  policia.  ' 

La  libertad  de  las  asociaciones  políticas,  salvo  la  vigilancia 
monicipal. 
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gaDteseas  llevadas  á  cabo  por  Mirabeau  dorante  los  dos  affios  de 
sa  vida  parlamentaria.  Grandes  discursos»  apostrofes,  réplicas, 
proposiciones,  r^resenlacíones,  carias  á  sns  comitentes,  polé- 
micas de  la  prensa,  informes,  sesiones  de  la  mafiana,  sesiones 
de  la  tarde,  conferencias  de  las  comisiones,  de  todo  hace  y  eü 
todo  está.  Nada  hay  para  él  demasiado  grande  ni  demasiado 
peqaefio;  nada  demasiado  complexo,  nada  demasiada isencillo. 
Sobre  sos  hombros  sustenta  un  mundo  de  trabajos ,  y  parece 
que  en  su  carrera  de  Hércules  no  experimenta  cansancio  ni 
hastio. 

En  el  proceso  de  Aix,  anonadó  á  Portalis  con  su  elocuencia. 
El  público  salió  de  la  sala  loco  de  admiración. 

Multiplicábase  á  la  vez  en  su  propia  persona  y  en  todos  los 
que  se  le  allegaban;  los  ocupaba,  los  cansaba,  los  rendía  á  to- 
dos juntamente,  amigos,  electores ,  redactores ,  secretarios: 
conversaba,  peroraba,  escuchaba,  dictaba,  leia,  compilaba, 
escribía ,  declamaba ,  estaba  en  correspondencia  con  toda  la 
Francia.  Digeria  los  trabajos  de  los  demás  y  se  los  asimilaba 
como  su  propia  sustancia:  recibía  notas  al  pié  de  la  tribuna,  en 
la  tribuna  misma ,  y  las  ensartaba ,  sin  interrumpirse ,  en  el 
hilo  de  su  discurso.  Retocaba  las  arengas  é  informes  para  los 
que  habia  dado  el  marco,  el  plan,  la  idea;  los  ablandaba  con 
su  vara,  los  coloraba  con  su  expresión,  los  robustecía  con  su 
pensamiento.  Aquel  sublime  plagiario,  aquel  gran  maestro  em- 
pleaba á  sus  ayudantes  y  á  sus  discípulos  en  sacar  el  mármol 
de  la  cantera  y  en  preparar  su  obra,  como  el  estatuario  que, 
cuando  está  á  medio  desbastar  el  pedazo  de  m4rmol,  se  acer- 
ca, coge  cincel,  le  infunde  respiración  y  vida,  y  de  él  hace 
brotar  un  héroe  ó  un  dios. 

Mirabeau  poseía  una  perfecta  inteligencia  del  mecanismo  y 
de  los  derechos  de  una  asamblea  deliberante:  sabia  hasta  dón- 
de puede  llegar  y  dónde  debe  pararse ;  sus  fórmulas  discipli- 
narias se  han  trasmitido  á  nuestros  reglamentos ,  sus  máxi- 
mas á  nuestras  leyes ,  y  sos  consejos  á  nuestra  poUtica ;  sus 
palabras  formaban  sentencia.  Presidia  y  hablaba  con  gra- 
ve dignidad  ,  y  respondía  á  las  diputaciones  con  una  ri- 
queza de  elocuencia  y  una  facilidad  de  expresión  tales ,  que 
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paede  decirle  que  la  asamblea  conslitoyente  nonca  estuvo  me- 
jor representada  qoe  eo  la  persona  de  Mirabeao  »  en  la  silla 
del  presidente  y  en  la  tribnu^a  del  orador. 

T  él,  ¡qué  grande  idea  se  formaba  de  la  representación 
nacional !  él ,  Jlirabeao,  cuando  decía :  « Toda  diputación 
amengua  mi  valor,  d  Con  estos  santos  temores  subió  á  la 
tribuna. 

Hirabeau  premeditaba  la  mayor  parte  de  sus  discursos.  Su 
comparación  de  los  Gracos ,  su  alusión  á  la  roca  Tarpeya  »  su 
apostrofe  al  abale  Sieyes,  sus  famosas  arengas  sobre  la  consti- 
tución, sobre  el  derecho  de  paz  y  de  guerra,  sobre  el  veto  de 
la  corona ,  sobre  los  bienes  del  clero,  sobre  la  loteria ,  sobre 
las  minas ,  sobre  la  bancarrota ,  sobre  el  papel  mpneda ,  sobre 
la  esclavitud,  sobre  la  instrucción  pública,  sobre  las  suce- 
siones, donde  brillan  y  se  ostentan  los  tesoros  de  su  sa- 
ber y  la  profunda  elaboración  de  su  pensamiento,  son  trozos 
escritos. 

Su  método  oratorio  es  el  de  los  grandes  maestros  de  la  an- 
tigfiedad ,  junto  con  una  admirable  fuerza  de  ademan  y  una 
vdiemencia  de  dicción  que  tal  vez  nunca  tuvieron  ellos.  Es 
fuerte,  porque  no  se  hace  violencia;  es  natural,  porque  carece 
de  afectación;  es  elocuente,  porque  es  sencillo;  no  imita  á  los 
demás,  porque  le  basta  ser  él  mismo;  no  recarga  sus  discursos 
con  un  bagaje  de  epítetos,  porque  le  retrasarla ;  no  aventura 
digresiones ,  porque  temerla  extraviarse. 

Sus  exordios  sop  ora  rápidos,  ora  majestuosos,  según  lo 
comporta  la  materia.  Narra  los  hechos  con  claridad;  expone  la 
cuestión  con  seguridad;  su  frase  rotunda  y  sonora  es  bastante 
parecida  á  la  frase  hablada  de  Cicerón;  desarrolla  con  so- 
lemne lentitud  las  ondas  de  su  discurso;  no  acumula  sus  enu- 
meraciones como  ornatos,  sino  comQ  pruebas;  no  busca  la  ar- 
monía de  las  palabras,  sino  la  hilacion  de  las  ideas;  no  agola 
en  un  asunto  la  hez,  sino  la  flor.  Si  quiere  desluntbrar,  las 
imágenes  le  brotan  al  paso;  si  quiere  conmover,  abunda  en 
arranques  de  corazón,  en  persuasiones  delicadas,  en  arre- 
batos oratorios  que  no  se  atrepellan,  sino  que  se  sostienen; 
que  no  se  confunden^  sino  que  se  suceden,  se  engendran 
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unos  de  otros  y  brotan  cob  grato  desorden  de  aqnella  hermosa 
y  rica  naturaleza. 

Pero  apenas  entabla  el  debate,  apenas  entra  en  el  fondo  de  la 
cvesüoB,  es  sustancioso,  nervudo,  tan  lógico  como  Démoste- 
les; avanza  en  orden  cerrado,  impenetrable;  examina  sos 
pruebas,  dispone  su  plan  de  ataque  y  las  forma  en  batalla. 

Cubierto  con  las  armas  de  la  dialéctica,  da  el  loque  de  arre- 
metida, embiste  á  sus  adversarios,  les  coge,  los  hiere  en  el  ros- 
tro y  no  los  suelta  hasta  que,  puesta  la  rodilla  sobre  su  gar- 
ganta, les  ha  obligado  á  confesarse  vencidos;  si  huyen,  los  per- 
sigue, los  bate  por  detrás  como  por  delante,  y  los  acosa,  los 
hostiga  y  los  hace  volver  irresistiblemente  al  imperioso  circulo 
que  les  ha  tmzado;  bien  asi  como  aquellos  marinos  que,  en  el 
puente  de  una  estrecha  nave  cogjda  al  abordaje,  ponen  á  vat 
enemigo  sId  esperanza  entre  su  espada  y  el  océano. 

¡Cuánto  no  debían  sus  palabras  sorprender  por  su  novedad  y 
conmover  la  fibra  popular,  cuando  trazaba  esta  pintura  de  una 
constitución  legal! 

cCon  harta  frecuencia  no  se  oponen  mas  que  las  bayonetas 
á  las  convulsiones  de  la  opresión  ó  de  la  miseria;  pero  las  ba- 
yonetas nunca  restablecen  mas  que  la  paz  dd  terror  y  el  silencio 
del  despotismo.  Ah!  el  pueblo  no  es  un  furioso  rebafio  á  quien 
sea  preciso  amarrar!  Sereno  siempre  y  mesurado,  cuando  es 
verdaderamente  libre,  no  es  violento  y  fogoso  mas  que  bajo  los 
gobiernos  en  que  se  le  envilece» para  tener  derecho  de  despre- 
ciarle. Cuando  se  considera  lodo  lo  que  debe  resultar  pai-a  la 
felicidad  de  veinticinco  millones  de  hombres  (1),  de  una  cons- 
titución legal  sustituida  á  los  caprichos  ministeriales,  de  ta 
cooperación  de  lodas  las  voluntades,  de  todas  las  luces  para  la 
mejora  de  nuestras  leyes;  de  la  reforma  de  los  abusos;  de  la 
disminución  de  tos  impuestos;  de  la  economía  en  el  ramo  de  ha* 
cienda;  de  la  moderación  en  los  castigos;  de  la  regla  en  los  tri- 
bnnal^;  de  la  abolición  de  una  infinidad  de  servidumbres  que 
coartan  la  industria  y  mutilan  las  facultades  humanas;  en 


(1)    En  e«ie  número  se  evaluaba  entonces  la  población  de  Francia;  hoy  se  cal- 
cula en  treinta  y  dos  mülones.-iN^.  del  T, 
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una  palabra^  de  ese  gran  sistema  de  libertad  que,  cimen (ánde- 
se en  las  bases  de  las  monícipalidades  restituidas  á  eleceio- 
nes  libres,  se  eleva  gradualmente  hasta  las  adminislraciones 
provinciales,  y  recibe  sa  perfección  de  la  reanion  anual  de  los 
estados  generales;  cuando  se  considera  todo  lo  que  debe  resul- 
tar de  la  restauración  de  este  vasto  imperio,  se  conoce  que  el 
mayor  de  los  crímenes,  el  mas  negro  atentado  contra  la  huma- 
nidad, seria  oponerse  al  alto  destino  de  nuestra  nación  y  repe- 
lerla al  fondo  del  abismo,  para  tenerla  alli  oprimida  bajo  el  pe- 
so de  todas  sus  cadenas. » 

{Con  qué  tino,  con  qué  sagacidad  de  observación  enumera 
las  dificultades  de  la  administración  civil  y  militar  de  Bailly  y 
de  Lafayetle,  cuando  propone  que  se  les  voten  acciones  de  gra- 
cias! 

«¡Qué  administración!  que  época  esta  en  que  es  preciso  te- 
merlo y  arrostrarlo  todo!  en  que  el  tumulto  renace  del  tumulto, 
en  que  se  produce  una  asonada  por  los  medios  que  se  toman 
para  evitarla;  en  que  siempre  se  necesita  mesura,  y  en  que  la 
mesura  parece  equivoca,  tímida,  pusilánime;  en  que  se  necesi- 
ta desplegar  mucha  fuerza,  y  eú  que  la  fuerza  parece  tiránica; 
en  que  acosan  mil  consejos  á  la  autoridad,  que  de  si  misma  debe 
tomarlos;  en  que  es  forzoso  temer  hasta  á  ciudadanos  cuyas 
intenciones  son  puras,  pero  á  quienes  la  desconfianza,  la  inquie- 
tud y  la  exageración  hacen  tan  formidables  como  conspirado- 
res; en  que  hay,  hasta  en  ocasiones  apremiantes,  que  ceder 
por  prudencia,  que  conducir  el  desorden  para  tontenerle,  que 
encargarse  de  un  empleo  glorioso,  es  verdad,  pero  rodeado  de 
crueles  cuidados;  en  que  es  preciso  además,  en  medio  de  tan 
grandes  dificultades,  mostrar  una  frente  impávida,  estar  siem* 
pre  sereno,  poner  orden  hasta  en  los  mas  pequeños  objetos,  no 
ofender  á  nadie,  curar  todas  las  envidias,  servir  sin  descanso 
y  procurar  contentar  como  si  no  se  sirviese!» 

En  el  momento  en  que  M.  Necker,  ministro  de  hacienda,  pe- 
dia á  la  asamblea  un  voto  de  confianza,  Mirabeau  para  ganar 
aquella  votación  desplegó  toda  la  ironía  de  m  elocución,  toda 
li  foerza  de  w  dialéctica,  y  coando  vio  al  auditorio  medio  per- 
suadido, lanzó  contraía  bancarrota  estas  tremendas  palabrai: 
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aOh!  si  declaraciones  menos  solemnes  no  garantizasen  nues- 
tro respeto  á  la  fe*  pública,  nuestro  horror  á  la  infame  palabra 
de  bancarrota,  diría  á  los  que  se  familiarizan  tal  vez  con  la 
idea  de  fallar  á  los  empefios  nacionales,  por  temor  al  exceso  de 
los  sacrificios,  por  terror  del  impuesto ¿Qué  es  la  bancar- 
rota sino  el  mas  cruel,  el  mas  inicuo,  el  mas  desastroso  de  los 
impuestos?  Amigos,  escuchad  una  palabra,  una  sola! 

«Dos  siglos  de  rapifias  y  saqueos  han  abierto  la  sima  en  que 
está  á  punto  de  hundirse  el  reino.  Es  preciso  colmar  esa  es- 
pantosa sima Pues  bien!  aqui  tenéis  la  lista  de  los  propie- 
tarios franceses.  Elegid  entre  los  mas  ricos  á  fin  de  sacri- 
ficar menos  ciudadanos;  elegid!  pues  ¿no  es  preciso  que  pe- 
rezca un  corto  número  para  salvar  á  la  masa  del  pueblo?  Sí! 
esos  dos  mil  notables  poseen  con  qaé  colmar  el  déficit.  Resta- 
bleced el  orden  en  vuestra  hacienda,  la  paz  y  la  prosperidad 
en  el  reino.  Herid,  inmolad  sin  compasión  á  esas  tristes  victi- 
mas; precipitadlas  en  el  abismo y  se  cegará Retroce- 
déis horrorizados hombres  inconsecuentes!  hombres  pusi- 
lánimes.... ¡Cómo!  ¿no  veis  que  decretando  la  bancarrota,  ó  lo 
que  es  mas  odioso  todavía,  haciéndola  inevitable  sin  decretarla, 
os  mancháis  con  un  acto  mil  vec^  mas  criminal?  porque,  en 
fin,  ese  horrible  sacrificio  baria  á  lo  menos  desaparecer  el 
déficit.  Acaso  creéis  que,  porque  no  paguéis,  dejareis  de  deber? 
¡Creéis  que  los  millares,  los  millones  de  hombres  que  perderán 
en  un  instante,  por  la  terrible  explosión  ó  por  sus  rechazos, 
todo  le  que  formaba  el  consuelo  de  su  vida,  y  acaso  el  único 
medio  de  sustentarla/os  dejarán  pacificamente  gozar  de  vues- 
tro crimen!  Contempladores  estoicos  de  los  incalculables  males 
que  vomitará  sobre  la  Francia  esa  catástrofe;  impasibles  egois* 
tas  que  creéis  que  esas  convulsiones  de  la  desesperación  y  de 
la  miseria  pasarán  como  tantas  otras,  y  tanto  mas  rápida- 
mente cuanto  que  serán  mas  violentas,  ¿estáis  bien  seguros  de 
que  tantos  hombres  sin  pan  os  dejarán  tranquilamente  saborear 
los  manjares  cuyo  número  y  delicadeza  no  habréis  querido 
disminuir....?  No,  pereceréis,  y  en  la  conOagracion  universal 
que  no  teméis  provocar,  la  pérdida  de  vuestro  honor  nó  sal- 
vará uno  solo  de  vuestros  detestables  goces!  Votad,  pues 
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ese  subsidio  extraordinario,  y  plegué  ai  cielo  qae  sea  soficien- 
le.  Voiadle,  porque  los  primeros  interesados  en  el  sacríHcio 
que  os  pide  el  gobierno  sois  vosotros  mismos!  Yetadle,  porque 
las  circunstancias  públicas  no  consienten  ninguna  demora,  y 
porque  seriáis  reos  de  toda  dilación.  Guardaos  de  pedir  tiem- 
po; la  desgracia  nunca  le  da.  T  qué!  á  propósito  de  una  ridi- 
cula petición  del  Palai^-Royal,  de  una  risible  insurrección  que 
sunca  tuvo  importancia  mas  que  en  las  imaginaciones  débiles 
ó  en  los  perversos  designios  de  algunos  hombres  de  mala  fe^ 
oísteis  no  há  mucho  estos  insensatos  clamores:  Catrina  está  á 
las  puertas  de  Roma^  y  deliberáis!  T  ciertamente  no  habia  en 
tomo  vuestro  Calilina,  peligros,  facciones,  ni  Roma.  Pero  hoy 
la  bancarrota,  la  inmunda  bancarrota  está  ahí;  amenaza 
consumiros  á  vosotros,  á  vuestras  propiedades,  á  vuestro 
honor T  deliberáis! » 

De  igual  modo  hablaba  Demóstenes. 

Mtrabeau  discurriendo  era  admirable;  pero  ¿qué  no  era  Mí- 
rabeau  improvisando?  Su  vehemencia  natural,  cuyos  arran- 
ques comprimía  en  sus  arengas  meditadas,  rebosaba  en  sus  im- 
provisaciones; una  especie  de  irritabilidad  nerviosa  daba  ^- 
tonces  á  toda  su  persona  la  animación  y  la  vida.  Un  tempes- 
tuoso aliento  henchía  su  pecho;  su  rostro  de  león  se  rugaba  y 
ae  crispaba;  sus  ojos  vibraban  llamas,  rugía,  se  precipitaba, 
sacudía  sji  densa  crin  toda  blanqueada  con  espuma,  y  tomaba 
posesión  de  la  tribuna  con  la  suprema  autoridad  de  un  amo  ó 
de  un  rey. 

{Guau  hermoso  espectáculo  era  verle,  de  cuando  en  cuando, 
realiarse  y  crecer  delante  de  las  dificultades!  ¡cómo  ostentaba 
el  orgullo  de  su  frente  dominadora!  ¿No  parecía  el  orador  an- 
tiguo que,  con  todas  las  potencias  desencadenadas  de  su  pala- 
lH*a,  agitaba  y  reprimía  en  el  foro  las  irritadas  oleadas  de  la 
muchedumbre?  Entonces  dejaba  á  un  lado  las  notas  mesura- 
das de  su  declamación  habitualmente  grave  y  solemne;  pro- 
rnmpia  en  interrumpidos  gritos,  en  voces  tenantes,  en  irresisti- 
bles y  terribles  acentos;  cubría  de  carne  y  de  colorido  los  argu- 
mentos huesosos  de  su  dialéctica;  apasionaba  á  la  asamblea, 
porque  se  apasionaba  él;  arrastraba,  porque  él  también  se  seitia 
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arrastrada  T  sin  embargo,  ¡lan  grande  era  sa  fuerzal  se  pre- 
cipitaba sía  extraviarse,  se  apoderaba  de  los  demás  con  el  sobe- 
rano imperio  de  sn  elocnencia  sin  cesar  de  regirla. 

Sus  improvisaciones,  sea  porque  te  agolase  pronto,  sea  maa 
bien  por  instinto  de  sn  arle,  eran  breves:  sabia  que  la»  auo- 
ciones  pierden  parle  de  su  efecto  con  su  duración;  que  no  se 
debe  dar  al  entusiasmo  de  los  amigos  ttempo  para  entibiarse, 
ni  á  las  objeciones  de  los  rivales  tiempo  para  aducirse;  qm 
pronto  causa  risa  el  rayo  que  truena  en  el  aire  sin  caer,  y 
que  se  debe  derribar  rápidamente  al  adversario,  como  la  bala 
de  cafion  que  mata  de  un  solo  golpe. 

Deciase  que  la  asamblea  no  debía  iniciar  la  acusación  de  loa 
HÚfiislros. 

Al  punto  replica  Mirabeau :  <(  Olvidáis  que  el  pueblo,  á. 
quien  oponéis  el  limite  de  los  tres  poderes,  ee  h  fuente  de 
todos  los  poderes,  y  que  solo  él  puede  delegarlosl  Olvi- 
dáis que  á  quien  estáis  disputando  la  inspección  de  los  ad* 
ministradores  es  al  soberano!  Olvidáis,  en  ftn,  que  nosoíros,  loa 
representantes  del  soberano;  nosolros,  ante  quienes  están  sus* 
peodidós  todos  los  poderes,  inclusos  los  del  mismo  jefe  de  l4b 
nación,  si  no  camina  de  acuerdo  con  nosotros^;  olvidáis  que  no- 
80b*os  no  aspiramos  á  nombrar  6  á  destituir  á  los  ministros  en 
virtud  de  nuestros  decretos,  sino  solo  á  manifestar  la  opinión 
de  ttoestres  comitentes  sobre  tal  ó  cual  ministrol  {Cómo,  cÓBaa 
IOS  negaríais  ese  simple  derecho  de  declaración,  vosotros  que 
nos  concedéis  el  de  acusarlos,  perseguirlos,  y  crear  el  Iribunai 
qse  d^  castigar  á  esos  fautores  de  iniquidad,  cuyas  obras, 
^pable  contradicción!  nos  proponéis  que  coatemplemoa.  con 
religioso  silencio!  ¿No  veis  por  ventura  cuanto  HMJor  que^oso-^ 
tros  trato  yo  á  los  gobernantes,  cuanto  mas  moderado  soy  que 
vosotros?  Ningún  intervalo  admitís  entre  un  adusto  silencio  y 
una  denuncia  sanguinaria.  Callarse  ó  castiga? >  obedecer  ó  ha* 
rir,  tal  es  vuestro  sistema!  Pues  yo  aviso  antes  de  denunciar^ 
yo  recuso  antes  de  afrentar!» 

For  inspiración  usaba  de  aquellas  bellas  figuras  que  traspor- 
tan súbilameote  á  loa  hombres,  las  cosas  y  loa  sitios  á  la  escena» 
y  <|M  los  hacen  oir ,  hablar  y  obrar  eomo  si  estuvieran  présenles. 
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La  asimblea  iba  á  empellarse  imprudeolemenle  en  conlien- 
éts  reiígiesas. 

Mirabeao,  para  atajar  la  díscQsion,  se  leva&ta  y  dice:  «Re- 
eordad  que  desde  aqni,  desde  esla  misma  iríbuna  donde  hablo» 
estoy  viendo  la  ventana  del  palacio  en  que  unos  facciosos, 
uniendo  intereses  temporales  á  los  mas  sagrados  intereses  de 
la  religión,  kici^on  dispararse  de  manos  de  an  rey  de  los  fraa- 
cena  (1)  el  fatal  arcabui  que  dio  la  se&al  de  la  matanza  de 
k»  hogoaotes!» 

Disponíase  una  diputación  de  la  asamblea  á  presentar  al 
rey  la  petición,  tres  veces  rechazada»  de  que  disolviese  las  tropas 
que  rodeaban  la  capital.  El  ardiente  Mirabeau  no  pudo  conte- 
nerse» y  exclamó  dirigiéndose  á  los  de  la  comisión: 

cDedd  al  rey,  decidle  que  las  hordas  extranjeras  de  las  caá- 
les  recibimos  nuestra  investidura»  fueron  visitadas  ayer  por  los 
principes  y  princesas»  y  los  favoritos  y  las  favoritas»  y  que  re- 
eíbteroD  sus  agasajos»  sus  exhortaciones  y  sus  presentes!  De- 
cidle qae'los  satélites  extranjeros»  ahilos  de  oro  y  de  vino»  han 
estado  toda  fat  noche  prediciendo  con  sus  impías  canciones  la 
aervidombre  de  la  Francia»  y  que  sus  votos  brutales  invoca- 
bn  la  destrucción  de  la  asamblea  nacional!  Decidle  que  en  su 
pilaeio  mismo  han  danzado  los  cortesanos  al  compás  do  ese 
caro  de  salvajes»  y  que  igual  á  esa  fué  la  escena  precursora  de 
la  negra  jomada  de  San  Bartolomé!» 

Eo  sa  bello  discurso  sobre  el  derecho  de  paz  y  de  guerra,  ¿ 
vuelta  de  alguna  confusión  de  ideas»  llegó  Blirabeau  á  resolver 
iadücaltad  por  medio  de  la  responsabilidad  de  los  ministros  y 
la  negativa  de  subsidios  de  parle  del  poder  legislativo.  Mas 
qienaa  pronunció  aquellas  últimas  palabras:  «No  volváis  á  te- 
ma* (pe  un  rey  rebelde»  abdicando  voluntariamente  su  cetro» 
se  exponga  á  correr  de  la  victoria  al  cadalso. » 

Videntos  murmullos  le  interrumpieron.  Espréméníl  pidió 
q«e  se  le  llamase  al  orden  por  haber  atacado  la  inviolabilidad 
dd  rey! 


(I)  Cérlos  IX  en  la  horrible  loche  del »  de  agosto  de  iWt  dta  de  tan  Bartolomé, 
por  lo  que  m  dio  á  aquella  maunza  el  nombre  de  la  Saint  BarthUemy.-'S.  del  T, 
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a  Todos  habéis  oido,  replicó  Mirabeau  al  inslanle,  mi  sopo- 
sicioD  de  que  un  rey  déspota  y  rebelde  se  preseoiase  con  un 
ejército  de  franceses  á  conquistar  el  puesto  de  los  tiranos.  Pues 
bien,  un  rey  que  tal  hiciese  dejaría  de  ser  rey. » 

Y  resonaron  aplausos. 

Mirabeau  continuó:  «Solo  la  voz  de  la  necesidad  puede  dar 
el  toque  de  alarma  cuando  fuere  llegado  el  momento  de  cum* 
plir  el  imprescriptible  deber  de  la  resistencia;  deber  siempre 
imperioso  cuando  la  constitución  es  violada,  y  siempre  triun- 
fante cuando  la  resistencia  es  justa  y  verdaderamente  na- 
cional.» 

¿No  son  estas  palabras  la  pintura  profética  y  viva  de  la  re- 
volución de  julio? 

Poco  después»  en  aquella  misma  improvisación,  puso  Blira- 
beau  en  evidencia  al  abate  Sieyes  con  una  imprecación  célebre. 

«No  quiero  ocultar,  dijo,  mi  profundo  sentimiento  al  ver  que 
el  mismo  hombre  que  asentó  las  bases  de  la  constitución,  ese 
mismo  que  reveló  al  mundo  los  verdaderos  principios  del  go^ 
bierno  representativo,  se  condena  á  un  silencio  que  deploro  y 

juzgo  culpable;  que  el  abate  Sieyes  en  fin y  perdone  si 

me  veo  precisado  á  nombrarle....  no  se  presente  aqui  á  poner 
en  su  propia  constitución  uno  de  los  mas  grandes  resortes  del 
orden  social.  Duélome  tanto  mas  de  ello,  cuanto  que,  rendido 
de  una  tarea  muy  superior  á  mis  fuerzas  intelectuales,  é  in- 
terrumpido sin  cesar  en  el  recogimiento  y  la  meditación  que 
son  las  primeras  potencias  M  hoipbre,  no  habia  yo  fijado 
mientes  en  esta  cuestión,  acostumbrado  k  confiaren  aquel  gran 
pensador  para  la  conclusión  de  mi  obra.  En  nombre  de  la 
amistad  con  que  me  honra,  en  nombre  del  amor  patrio,  de  ese 
sentimiento  tanto  mas  enérgico  y  sagrado,  le  he  instado,  le 
he  rogado,  le  he  conjurado  en  balde  á  que  nos  haga  partidpes 
de  sus  ideas,  y  que  no  deje  en  la  constitución  ese  vacio.  Os  de- 
nuncio su  repulsal  y  á  mi  vez  os  conjuro  á  que  os  apoderas 
de  su  consejo,  que  no  debe  permanecer  secreto,  y  &  que  arran- 
quéis del  desaliento  á  un«  hombre  cuya  inacción  y  silencio  no 
puedo  menos  de  considerar  como  una  verdadera  calamidad 
pública!» 
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NiDgon  orador  francés  alcanzó  jamás  sobre  una  asamblea, 
sobre  los  ministros  y  sobre  la  opinión,  el  poder  incomparable 
de  Mírabean.  Tralatm  con  el  rey  t\o  rey;  asi  cuando  la  asam- 
Mea  llena  de  emoción  se  dispone  á  volar  al  encuentro  del  prfn- 
dpe,  levántase  Mirabeau  y  reprime  su  ímpetu  con  un  mero 
gesto.  «Sea  un  triste  respeto  el  primer  recibimiento  hecho  á 
un  monarca  en  un  momento  de  dolor.  El  silencio  de  los  pue- 
blos ed  la  lección  de  los  reyes,  j» 

Dije  que  lo  que  ha  elevado  á  Mirabeau,  fuera  de  toda  com- 
paración, sobre  todos  los  demás  oradores,  es  la  profundidad  y 
la  extensión  de  sus  ideas,  la  solidez  de  su  dialéctica,  la  ve- 
hemencia de  SU3  improvisaciones;  pero  mas  que  nada  la  inau- 
dita fortuna  de  sus  réplicas. 

En  efecto,  los  oyentes  y  principalmente  los  rivales  de  los 
oradores,  están  siempre  prevenidos  contra  todo  discurso  pre- 
parado. Gomo  saben  que  el  orador  tendió  de  antemano  sus 
redes  para  sorprenderlos,  ellos  también  se  disponen  de  ante- 
mano para  evitarlas.  A  medida  que  él  va  hablando,  van  ellos 
buscando,  adivinando,  coordinando  y  disponiendo,  con  mas 
6  menos  orden  y  acierta,  los  argumentos  que  el  orador 
ha  debido  emplear,  sus  hechos,  sus  pruebas,  sus  insinua- 
ciones y  aun  algunas  veces  sus  mismas  figuras  y  sus  mas  fe- 
lices giros.  Tienen  contra  él  perfectamente  preparadas  sus  ob- 
jeciones ;  tapan  las  barras  de  su  visera  y  las  junturas  de 
so  coraza  por  donde  aquel  pudiera  introducirles  su  lanza,  y 
cuando  el  orador  salta  la  barrera  y  se  lanza  al  palenque  se 
encuentra  frente  á  frente  con  un  enemigo  armado  de  pies  á  ca- 
beza, que  le  corta  la  carrera  y  le  disputa  valiente  la  victoria. 

Pero  una  réplica  oratoria  afortunada  pasma  y  fascina  á  los 
mismos  adversarios:  produce  el  efecto  de  toda  cosa  inespera- 
da; es  como  una  peripecia  llena  de  novedad  que  corla  el  nudo 
del  drama  y  que  le  precipita;  es  como  un  relámpago  que  bri- 
lla entre  las  tinieblas  de  la  noche;  como  una  flecha  que  se  cla- 
va en  el  escudo  del  enemigo,  y  que  este  arranca  al  momento 
y  vuelve  á  disparar  hiriendo  el  pecho  del  primero  que  la  lanzó. 

La  réplica  pone  en  conmoción  á  las  masas  indecisas  y  flo- 
tantes de  una  asamblea.  Cae  como  el  águila  que  desde  la 
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alia  cavidad  de  la  roca  se  precipita  sobre  sa  presa»  y  la  arre- 
bata palpitante  entre  sos  garras  antes  qoe  pueda  lanzar  un 
solo  grito. 

Con  el  sacudimiento  qoe  su  novedad  produce,  dispierla  á 
los  diputados  perezosos,  linfáticos  y  flojos  que  se  eotregaa  al 
suefio;  enternece  repentinamente  los  ánimos;  hace  gritar  ¡á  las 
armas!;  arranca  exclamaciones  de  cólera;  provoca  risas  inex- 
tinguibles; objiga  al  contrario,  caudillo  ó  soldado,  i  retirarse 
cabizbajo  á  ocultar  su  vergüenza  y  su  sonrojo  en  las  filas  de 
los  suyos,  donde  solo  es  recibido  con  lástima,  y  con  burlas;  re- 
suelve la  cuestión  con  una  sola  palabra;  pinta  uu  aconteci- 
miento; descubi'e  un  carácter;  bosqueja  una  situación;  resume 
un  debate;  absuelve  ó  condena  á  un  partido;  forma  ó  destruye 
una  reputación;  glorifica,  humilla,  confunde,  ensalza,  desen- 
reda, anuda,  salva,  mala,  alrae  y  suspende  mágicamente  co- 
mo con  una  cadena  de  oro  á  una  asamblea  entera  de  los  labios 
de  un  solo  hombre;  reconcentra  á  la  vez  toda  su  atención  en 
un  solo  punto,  engendra  por  un  momento  la  unanimidad,  y 
puede  decidir  de  repente  una  derrota  ó  una  victoria  parlamen- 
taria. 

Mirabeau  no  retrocedía  jamás  ante  ninguna  objedoa,  ni 
ante  adversario  alguno.  Volvíase  con  fiereza  contra  las  amena- 
zas de  sus  enemigos,  y  remachaba  á  mazadas  el  pedazo  de  lan* 
zaque  pretendían  que  arrancase. 

Arrostraba  en  la  tribuna  las  preocupaciones,  las  inculpacio- 
nes sordas  y  las  irritadas  impaciencias  de  la  asamblea.  Inm¿- 
y'ú  como  una  roca,  se  cruzaba  de  brazos  y  esperaba  que  se  res- 
tableciese el  silencio. 

Replicaba  sin  paiarse,  sin  descanso,  á  todos  y  sobre  lodo, 
con  una  rapidez  de  acción  y  una  oportunidad  sorprendentes. 

Pintaba  á  los  hombres  y  las  cosas  con  una  manera  y  con 
palabras  que  solo  á  él  eran  peculiares. 

Daba  á  la  Francia  antigua  la  enérgica  denominación  (te 
«agregación  incomtitwda  de  pueblos  desunidos.» 

Decia  en  su  lenguaje  monárquico: 

«El  monarca  es  el  representante  perpetuo  del  pueblo,  y  los 
diputados  son  sus  representantes  temporales.» 
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Como  mfembro  del  directorio  de  Parfs,  se  expresaba  asi  ante 
el  rey: 

«Un  árbol  corpulento  cobre  con  sn  sombra  una  Tasta  super- 
ficie; sus  profundas  raices  se  extienden  muy  lejos  y  se  entre- 
lazan can  rocas  eternas.  Para  derribarle  es  preciso  trastornar 
la  tierra.  Tal  es,  sefior,  la  imagen  de  la  monai-qoia  consti- 
tacienal.» 

Atacado  por  M.  de  Paucigny  que  quería  prectpHarse  sobre 
el  centro  izquierdo  con  sableen  mano,  y  á  quien  pedían  se 
llamase  al  orden,  formuló  la  amonestación  en  estos  nobles  tér- 
minos: 

«La  asamblea,  satisfecha  de  las  muestras  de  arrepentimien- 
to que  habéis  dado,  os  levanta  la  pena  en  que  incurristeis. » 

¡Qué  animación,  qué  oportunidad,  qué  nobleza  en  todas  sus 
réplica!  qué  vigor!  qué  ingeniosa  y  caballeresca  ironial 

Gastábase  una  vez  mas  tiempo  ^e1  preciso  en  deliberar  sobre 
las  pretensiones  de  la  república  de  Genova  á  la  isla  de  Cór- 
cega: 

Dijo  MiraSieau:  «No  creo,  sefiores,  que  una  liga  entre  Ragn- 
sa,  Luca,  San  Marino  y  algunas  otras  potencias  igualmente 
fmnidables,  deba  inquietaros;  tampoco  me  parece  muy  temible 
la  república  de  Genova,  cuyos  ejércitos  fueron  dispersados  por 
doee  hombres  y  doce  mujeres  en  las  costas  del  mar  en  Córce- 
ga. Por  mi  parte  pido  un  plazo  extremadamente,  indefinido.» 

Proponía  Cázales,  como  remedio  á  los  males  públicos,  que 
se  revistiese  al  rey  de  un  poder  ejecutivo  ilimitado. 

«M.  de  Cázales,  dijo  Mirabeau,  se  sale  de  la  cuestión,  pues 
lé  que  cÜBfá  discutiendo  es  si  debe;  é  no  concederse  al  rey  la  dic- 
tadura.» 

.    E  insistiendo  él  abate  Maury  en  que  Cázales  estaba  en  su 
derecho  expresándose  de  aquella  manera. 

«No  pretendo  yo,  replicó  Mirabeau,  que  él  preopinante  estu- 
viese fuera  de  su  derecho;  digo  tan  solo  que  estaba  fuera  de 
la  cuestión.  Se  ha  pedido  la  dictadura;  la  dictadura  para  una 
nación  de  veinticinco  millones  de  almas;  la  dictadura  de  uno 
solo  para  un  país  ocupado  en  la  tarea  de  su  propia  constitu- 
ción, para  un  país  cuyos  representantes  están  reunidos! » 
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T  decía  á  los  oplimistas  de  la  asamblea  que  dormilaban: 

«Nos  dormimos,  si; ¿no  se  daerme  también  al  piédel  VesobioT» 

Y  al  abate  Maury  que  le  reprochaba  por  sascítar  en  favor 
suyo  al  populacho: 

«No  me  rebajaré  á  repeler  la  incolpacion  qae  se  me  acaba  de 
dirigir,  á  no  ser  qoe  la  misma  asamblea  la  levante  hasta  mi 
mandándome  responder  á  ella.  En  tal  caso  creeré  haber  dicho 
bastante  para  justificación  y  gloria  mia  con  solo  nombrar  á  mí 
acusador  y  nombrarnoe  yo.» 

A  su  hermano  el  vizconde  de  Mirabeau  que  habia  tratado 
cierta  proposición  con  jocoso  desenfado: 

«Siempre  me  ha  parecido  que  hacer  las  cosas  con  alegre 
desembarazo  es  prueba  de  buen  talento;  pero  no  puedo  menos 
de  vituperar  al  preopinante  por  su  intempestiva  jovialidad  en 
circunstancias  como  estas,  que  solo  requieren  reflexiones  tris- 
tes y  pensamientos  sombríos. » 

A  una  logomaquia  en  la  redacción  de  la  constitución: 

«Advierto  que  no  dejarla  de  ser  conveniente  que  una  asam- 
blea nacional  de  Francia  hablase  en  francés,  y  que  escribiera 
también  en  francés  las  leyes  que  propone.» 

A  los  que  reclamaban  la  inamovilidad  de  las  antiguas  funda- 
ciones del  clero: 

«Si  cada  uno  de  los  que  han  vivido  hubieran  tenido  su  tum- 
ba, fuerza  seria  demoler  aquellos  monumentos  para  encontrar 
tierras  de  labor,  y  remover  las  cenizas  de  los  muertos  para 
dar  de  comer  á  los  vivos.» 

A  un  diputado  que  proponía  el  aplazamiento  de  una  proposi- 
ción de  mas  amplia  información,  relativa  á  unos  infelices  sen- 
tenciados: 

«Si  os  hubieran  de  ahorcar,  ¿propondriais  que  se  aplázase 
un  examen  que  pudiera  libertaros? 

A  Espréménil,  que  abogaba  con  calor  por  los  decretos  im- 
perativos: 

«Si  el  sistema  de  M.  Espréménil  prevaleciese,  no  tendría 
necesidad  de  venir  en  persona;  podría  contentarse  con  enviar- 
nos su  opinión  por  escrito,  y  nos  veríamos  privados  del  placer 
de  escucharle. » 


Digitized  by  VjOOQIC 


DB  LOS  ORADORES.  313 

A  los  que  prelendian  que  la  pelicion  hecha  al  rey  de  la  exo- 
neración de  los  ministros  habia  perdido  á  la  Inglaterra: 

«La  iDgialerra  se  ha  perdido!  Dios  eterno!  qné  noticia  tan 
siniestra!  ¿T  en  caal  de  sus  latiludes  se  ha  perdido?  ¿Puede  sa- 
berse qué  terremoto,  qné  convulsión  de  la  naturaleza  ha  sumer- 
gido á  esa  famosa  isla,  á  esa  tierra  clásica  de  los  amigos  de  la 
libertad?...  Pero  no:  ya  nos  habéis  tranquilizado...  La  Ingla- 
terra está  curándose  en  un  glorioso  silencio  las  llagas  que  ella 
misma  se  abrió  en  medio  de  su  ardiente  fiebre.  La  Inglaterra 
florece  todavía  para  lección  eterna  del  mundo!» 

A  Regnauld  de  Saint- Jean-d'  Angély,  que  se  irritaba  con- 
tra la  proposición  de  establecer  nna  sola  cámara: 

«He  temido  siempre  indignar  á  la  razón,  pero  nunca  á  los 
hombres.  9 

Al  manifiesto  de  la  municipalidad  de  Rennes,  que  declaraba 
traidores  y  enemigos  de  la  patria  á  lodos  los  que  aprobaban  el 
Yeto  real: 

«Si  la  asamblea  delibera  mucho  tiempo  sobre  semejante  ma- 
teria, será  como  un  gigante  que  se  pone  en  puntillas  para  pare- 
cer grande.  Melón,  Ghaillot,  Viroflay,  tienen  el  mismo  derecho 
qoeRennes  para  decir  absurdos;  lo  mismo  qne  Rennes,  pueden 
ellos  calificar  de  isfomes  y  traidores  á  la  patria  á  todos  los  que 
BO  participen  de  sus  opiniones.  La  asamblea  nacional  no  tenia 
tiempo  que  consagrar  á  la  ensefianza  de  las  municipalidades 
que  profesan  máximas  disparaladas.» 

A  la  comisión  de  constitución  que  se  oponia  á  qne  hubiera 
debate  sobre  cierta  enmienda: 

«Las  comisiones  son  seguramente  la  flor  y  nata  del  nniverso; 
pero  la  asamblea  nacional  no  ha  declarado  todavía  que  fuese 
flo  inteodon  concederles  el  privilegio  exclusivo  de  debatir  é  ihis- 
trar  las  cuestiones:» 

Un  diputado  quería  conservar  en  las  sanciones  reales  las  pa- 
labras: A  todos  los  presentes  y  venideros^  salud! 

T  dijo  Mirabeau:  «¡Ojalá  pasase  la  moda  de  las  saluta- 
ciones!» 

A  otro  que  pretendía  que  se  siguiera  usando  siempre  el  tí- 
tulo de  rey  de  Francia  y  de  Navarra: 
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«¿No  seria  bl  vez  oportoDo  afia^r  y  de^os  bmm'ei?» 

A  an  indíTídM  qae  sostenía  que  los  diputados  debían  gozar 
deles  mismos  priTiiegios  deinvíolabíHdad  qae  los  embajadores» 
por  cnanto  vienen  á  ser  también  como  representantes  áe  mu  na- 
ciones respectivas: 

«Hasta  ahora  ignoraba  yo  qneen  esta  asamUea  bnbiese  em- 
bajadores de  Donrdan  y  embajadores  del  país  de  6ex.  Creo 
mas  bien  qne  aqni  solo  somos  representantes  de  la  nadon  fran- 
cesa, y  no  de  las  naciones  de  la  Francia.» 

A  los  que  atacaban  la  calificación  de  pueblo  frmcis: 

«To  la  adopto,  yo  la  sostengo,  yo  la  proclamo,  por  la  razón 
misma  por  qoe  se  combate.  Si,  sefiores,  porque  el  nombre  del 
pueblo  no  es  aun  bastante  respetado  en  Francia;  porque  está 
oscurecido,  cubierto  con  el  orín  de  las  preocupaciones;  porque 
nos  representa  una  idea  que  alarma  al  orgullo  y  repugna  á  la 
vanidad;  porque  se  pronuncia  con  menosprecio  en  los  salones 
de  la  aristocracia;  por  eso  mismo,  sefiores,  quiero  yo,  y  debe- 
mos todos  nosotros  imponernos  la  (aligación,  no  sdo  de  reha- 
bilitarle, sino  de  ennoblecerie  y  hacerle  de  hoy  mas  req>etable 
á  los  ministros,  y  caro  á  todos  los  corazones.» 

A  un  folleto  lanzado  contra  él,  esparcido  por  los  bancos  de 
la  asamblea,  y  del  cual  solamente  leyó  el  UMk>  al  subir  á  la  tri- 
buna: 

«Sé  lo  bastante;  solo  me  sacarán  de  aquí  ó  triunfante  ó  hecho 
girones. » 

A  un  libelo  de  Marat  que  le  calificaba  de  negro  y  de  tañante 
digno  del  patíbulo: 

«Hablase  de  negros  en  ese  libelo  de  un  hombre  4brio.  Claro 
está,  pues,  que  no  es  al  Ghatdet  de  París,  sino  al  Cbatelet  del 
Sfnegal  á  quien  toca  conocer  de  esa  extravagancia.  Soto  á  mí 
se  me  nombra  en  él;  pasemos  al  orden  del  dia.» 

A  uno  que  daba  (dienta  de  una  carta  hallada  á  un  supuesto 
agente  de  Mirabeau,  y  en  la  cual  se  decía:  Riqueti  el  mayor 
es  un  malvado. 

«Paréceme,  sefior  informante,  que  me  aduláis.  Tuvisteis  la 
bondad  de  comunicarme  ese  documento,  y  creo  haber  leido  en 
él:  Riqueli  el  mayor  es  un  infame  malvado.  Conviene  mostrar 
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can  808  verdaderos  colores  el  retrato  fiel  qae  mi  agrale  hace 
de  mi.  CoiüDMdleyaido.» 

Ten  otra  ocasion: 

«He  Tislo  en  mi  familia  cincoenta  y  cuatro  cartas-órde- 
nes (1)  reales.  Si,  seflores,  cincaenta  y  cuatro,  y  de  estas  me 
baB  correspondido  á  mi  diez  y  siete  nada  menos..  Ya  veis  qae 
DO  be  dejado  de  ser  tratado  como  primogénito  de  Normandia.» 

Gnanda  k  propósito  de  los  emigrados  dijo: 

«La  popnlaridad  qae  yo  be  ambicionado  y  qae  be  consegni- 
do  no  es  ana  débil  cafia.  Qaiero  qae  sos  raices  abonden  la  tier- 
ray  se  asegoren  en  la  indestroctible  base  de  la  razón  y  de  la 
libertad.  Jaro,  si  aprobáis  semejante  ley  de  emigración,  no 
obedecerla  jami&s!» 

bterrampido  por  tos  gritos  de  la  izquierda,  Yolvióse  bada 
LaflKtb,  Robespierre,  Dnport  y  sus  cotegas,  y  con  inexplicable 
desden  y  arrogancia  impaso  silencio  á  aquellas  trdnta  voces. 

T  las  treinta  voces  enmudecieron. 

A  los  que  se  negaban  á  reconocer  en  ia  asamblea  los  legiti-* 
mes  poderes  de  una  Convención  nacional: 

«Nueslra  Conveneion  nacional  es  tan  superior*á  toda  imita*^ 
cion  como  á  toda  autoridad;  solo  ante  si  misma  es  responsable, 
y  solo  la  posteridad  puede  juzgarla.  Todos  sabéis,  sefiores, 
la  respuesta  de  aquel  célebre  romano  que  para  librar  á  su  pa«- 
tria  de  una  gran  conspiradon  babia  traspasado  los  poderes  que 
laa  leyes  le  conferian:  Jura,  le  dijo  con  intención  aviesa  un  tri- 
buno, que  has  respetado  las  leyes.  Joro,  cwtesló  aquel  grande 
hombre^  que  he  salvado  á  la  república!— Pues  asimismo,  se- 
Itores yo  juro  que  habéis  salvado  á  la  patrial» 

Los  dos  partidos  opuestos  le  acusaban  á  un  mismo  tiempo 
de  eonspirador: 


(I)  EtUsearlaft-órdeoes,  Uamadas  en  Francia  Utttm  d$  cacha,  tenían  varios  ob- 
Jecoa,  paro  el  roas  cornun  era  el  de  mandar  ir  preso  ó  desterrado  al  individuo  contra 
qnien  se  dirigían.  Redacíansv)  A  un  pliego  cerrado  y  sellado  que  contenia  el  nombre 
de  la  persona  h  quien  se  imponía  la  orden,  la  orden  real,  la  firma  del  rey,  y  el  re* 
frendo  de  un  ministro.  A  veces  )a  simple  delaaion  de  un  mal  intencionado  que 
abasaba  de  la  buena  fe  del  monarca,  bastaba  para  conseguir  de  este  una  carta- 
«jrdaa;  y  se  imponía  la  mas  estrecha  responsabilidad  al  alguacil  encargado  de  su 
cmoplimleoto.  A  estas,  cartas-órdenes,  de  lasque  se  bizo  grande  abuso,  aludía 
seguramente  Mlrabeau.^.V.  del  T. 

TOMO.  I.  Vf 
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«Tan  pronto  conspirador  faccioso,  como  conspirador  contra- 
revolocionario!  respondió;  permitid,  señores,  que  pida  la  divi- 
sión. B 

Mirabeau  sostavo  con  tesón  la  prerogativa  del  Yeto  real,  y 
al  punto  cambió  para  él  el  aura  popular.  El  fayor  se  trocó  en 
enojo,  hubo  contra  él  motines,  denuncias,  y  por  último  acusa- 
ciones de  alta  traición. 

<kA  mi  también,  replicó  entonces  á  Barnave  en  un  arran- 
que oratorio  que  electrizó  á  la  asamblea  entera,  á  mi  tam- 
bién quisieron  no  ha  muchos  dias  llevarme  en  triunfo,  y  ahora 
se  pregona  por  las  calles:  La  gran  conspiración  del  conde  de 
Mirabeau!  Ño  necesitaba  yo  esta  lección  para  saber  que  no  hay 
mas  que  un  paso  del  Capitolio  á  la  roca  Tarpeyal» 

Finalmente,  ¿qué  cosa  hay  en  la  historia  y  en  los  arreba- 
tos de  la  elocuencia  antigua,  mas  libre,  mas  altiva,  mas  he- 
roica, mas  insolente,  mas  inesperada,  mas  victoriosa,  mas  con- 
turbadora, mas  aterradora,  mas  contundente  que  la  réplica  de 
Mirabeau  al  gran  maestro  de  ceremonias  de  palacio?  Apenas 
H.  de  Brézé  intimó  á  la  asamblea  en  nombre  del  rey  la  orden 
de  disolverse,  levántase  Mirabeau,  y  lanzando  fuego  sus  mira- 
das, con  la  frente  erguida  y  con  imponente  gesto,  le  dice: 

((Los  diputados  de  Francia  han  resuelto  deliberar :  vos, 
que  para  la  asamblea  nacional  no  sois  órgano  legitimo  del  rey; 
vos  que  no  tenéis  aqui  asiento,  voz,  ni  voto,  id  á  decir  á  vues- 
tro amo  que  estamos  aquí  por  la  voluntad  del  pueblo,  y  que 
solo  nos  arrancará  de  este  lugar  la  fuerza  de  las  bayonetasl» 

T  M.  de  Brézé,  como  herido  de  un  rayo,  sin  atreverse  á 
volver  la  espalda,  se  retiró  cabizbajo  del  salón.  La  monarquía 
retrocedía  ante  la  revolución. 

*  No  descenderé  á  la  vida  privada  de  Mirabeau,  la  cual  fué 
mas  bien  para  él  un  obstáculo  que  un  apoyo,  y  un  borrón  mas 
bien  que  un  timbre.  No  me  propongo  contar  anécdotas,  ni  ser 
biógrafo  de  escándalos.  Soy  pintor,  y  solo  quiero  representar 
en  cada  uno  de  mis  personajes  al  hombre  político,  y  sobretodo 
al  hombre  orador. 

Además,  no  es  costumbre  ser  muy  severo  con  los  oradores 
de  la  oposición,  tales  como  Mirabeau,  Shéridan  y  otros  que 
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ban  florecido  en  nnestros  días,  en  atención  á  que  su  esfefa  es 
el  simple  discurso.  Júzgase  con  mayor  severidad  á  los  hom- 
bres del  poder,  y  con  razón,  porque  su  esfera  es  de  obras  y 
acdones.  De  Mazarino  se  decía  que  era  relajado;  de  Turgot, 
que  era  un  ministro  escrupuloso;  de  Robespierre,  que  era  in- 
corruptible; y  de  Luis  XYI,  que  era  un  hombre  de  bien.  Los 
pueblos  necesitan  juzgar  á  los  que  los  gobiernan;  y  este  senti- 
miento honra  á  la  moralidad  de  la  especie  humana. 

Mirabeau  se  arrepintió  muchas  veces  de  aquellos  desórde- 
nes de  imaginación  y  de  temperamento  que  mancillaron  su 
juventud;  y  aun  supo  repararlos  noblemente,  confesándolos  en 
la  misma  tribuna.  Era  su  alma  como  su  frente,  que  no  consen- 
tía disfraz. 

Alladiré  que  sus  discursos,  sus  proposiciones,  sus  manifesla- 
dones,  sus  enmiendas  respiran,  como  hombre  público,  la  mas 
pura  moralidad. 

Solia  decir:  «Mas  importa  dar  á  los  hombres  buenos  hábitos 
y  costumbres,  que  leyes  y  tribunales. » 

{Cosa  exlrafia!  él  fué  quien  por  sentimiento  religioso  hizo 
que  se  conservase  el  encabezamiento  de:  «Luis,  por  la  gracia 
de  Dios  rey  de  los  franceses. » 

Salido  de  los  calabozos  de  Yincennes,  amaba  la  libertad  con 
fiíBatismo,  con  idolatría.  Tributaba  un  respeto  profundo,  ele- 
Tado,  delicado,  á  los  derechos  y  á  la  miseria  del  pueblo.  Que- 
ría que  en  la  sociedad  se  estableciera  un  orden  de  cosas  tal, 
que  encontrase  en  todas  partes  los  ancianos  un  asilo,  y  los 
mendigos  pan  y  trabajo. 

En  sus  vicios  tenia  m^  parte  el  temperamento  que  el  cora- 
zón; era  extremado  en  sus  pasiones,  altanero  en  sus  arrepentí- 
Bdentos;  no  sufria  yugo  aJguno,  ni  pensaba  en  el  dia  siguien- 
te, á  lo  literato,  ni  se  acordaba  de  las  injurías,  como  toda  al- 
ma grande;  era  pebre,  estaba  agobiado  de  necesidades,  ávido 
de  representación,  henchido  de  caballerosidad,  y  blasonaba  de 
gran  sefior  y  de  tribuno;  en  fin,  seducía  y  hasta  fascinaba  á 
sus  mismos  enemigos. 

Su  alma  era  un  foco  inagotable  de  sensibilidad,  de  donde 
emanaban  las  repentinas  centellas  de  su  elocuencia.  Vivo,  osa- 

Digitized  by  VjOOQIC 


m  uiBo 

do,  oalaral,  festivo,  ¿amano,  gjaneroao  hasta  el  exceso;  ex- 
pansivo l^sla  rayar  en  la  familiaridad,  y  franco  hasta  rayar 
en  indiscreto;  de  comprensión  rápida,  rebosando  oportunidad  é 
ingenio,  dolado  de  vaslisima  memoria^  de  gusto  exquisito, 
de  talento  y  conocimientos,  y  de  prodigiosa  facilidad  para 
el  Irabajo;  tal  era  Mirabeao. 

Mirabeau  habia  meditado  detenidamente  la  estrategia  militar. 
Valiente  de  sayo,  y  corriendo  por  sas  venas  sangre  heroica,  su 
temperamento  de  hierro,  sn  grande  previsión»  sus  vastas  fa- 
cultades, su  presencia  de  ánimo  y  su  invencible  firn^esa  en  los 
peligros,  le  hubieran  indudablemente  conducido  muy  presto  á 
ios  primeros  honores  de  la  guerra.  Hubiera  sido  tan  buen 
general  como  arengador. 

Hombre  casi  completo,  y  único  en  su  clase,  fué  Mirabeau  el 
mayor  orador  y  el  mayor  pólilico  de  su  época.  Hubiera  sido 
el  mayor  ministro,  pues  habia  nacido  para  los  negocios,  pro* 
cedia  con  unidad  y  acierto  en  los  sistemas,  era  sufrido  en  los 
pormenores;  conocia  á  los  hombres,  veia  el  porvenir,  era  fe- 
cundo en  expedientes,  de  finos  modal^,  de  voluntad  enérgica; 
tenia  el  instinto  del  mando,  ponia  su  confian^ca  eu  el  país  y  go* 
zaba  de  universal  nombradla. 

Mirabeau  y  Napoleón,  cada  uno  de  ellos  rel^^ivapeote  al 
tiempo  en  que  figuró  y  á  la  esfera  dd  su  acción»  son  los  dos 
que  mas  contribuyeron  á  organiz^j*  la  Francia  moderna;  por- 
que el  uno  constituyó  la  revolución  y  el  olrp  el  imperio. 

Mirabeau,  finalmente,  fué  el  hombre  de  su  época  que,  si 
hubiese  querido,  hubiera  podido  destruirme  y  reedificar  ma»; 
igualmente  idóneo  para  a«ü>as  cosas»  tanto  por  el  poder  de  su 
genio  como  por  la  perseveranbia  de  su  voluolad. 

No  se  crea  por  eso  que  Mirabeau  tratase  die.  reconstruir  lo 
que  una  vez  habia  demolido.  Sabia  quauo  soi  erigen  edificios 
nuevos  con  la  ruina. y  escombros  da  los  antigoosK 

«A  un  cuerpo  gangrenoso,  deciat,  no  se  le, debe  v^uiar  llaga, 
por  llaga  y  úlcera  por  úlcera;  es  preciso  inventar  en  él  uaa 
sangre  nueva.» 

Pero  no  es  al  hombre  antiguo  á  quien  se  regenera  con  una 
sangre  nueva,  es  un  honibre  nuevo,  es  otro  hombre. 
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A  pesar  de  eso,  soflaba  odd  la  alianza,  tan  deseada  despaes 
y  tan  en  vano ,  de  la  libertad  y  de  la  monarquia.  Quería  la 
moBarqofa  con  todas  las  condiciones  de  so  poder  y  de  su  du- 
ración, y,  por  nna  exlrafia  inconsecuencia,  sus  máximas  eran 
republicanas  y  sos  medios  revolucionarios. 

Sea  que  no  se  apercibiese  de  esta  contradicción,  ó  bien  que 
se  lisonjease  de  triunfar  de  ella,  proponíase,  y  estaba  re- 
sueHo  á  poner  en  planta  su  amalgama,  su  fusión,  su  quimera, 
en  el  parlamento  y  fuera  de  él. 

Decia  en  la  asamblea  constituyente,  con  su  estilo  pintoresco: 

^No  somos  salvajes  que  hayan  venido  en  cueros  de  las  ori- 
llas del  Orinoco  para  formar  una  sociedad.  Somos  una  naden 
envejecida:  demasiado  envejecida.  Tenemos  un  gobierno  pree- 
xistente ,  un  rey  preexistente ,  preocupaciones  preexistentes. 
Es  menester,  en  cuanto  sea  posible,  poner  estas  cosas  en  con- 
sonancia con  la  revolución,  y  salvar  lo  brusco  y  repentino  del 
paso.» 

Traló  de  reparar  con  su  veto  el  navio  real  que  iba  zozobran- 
do; no  advirtió  que  con  la  fealfdád  del  veto  y  con  un  rey  he- 
reditario, la  soberanfa  del  pueblo  no  es  mas  que  un  nombre  y 
una  osera  sombra,  y  que  con  la  ficción  del  veto  y  con  una  cons- 
Utadon  popular,  la  soberanía  del  monarca  no  es  tampoco  mas 
que  nna  sombra  y  nn  mero  nombre.  Porque  es  absolutamente 
indispensable  que  la  soberanfa  resida  en  alguna  parte,  y  sien- 
do por  SQ  naturaleza  una  é  indivisible,  no  puede  descansar  ¿ 
la  vez  en  dos  cabezas  diferentes.  Es ,  pues ,  preciso,  elegir; 
porque  dos  voluntades  iguales  é  independientes  no  constituyen 
la  armenia ,  sino  la  guerra ;  y  fo  guerra  es  el  combate ,  y  el 
cámbate  es  la  muerte  de  uno  de  los  combatientes. 

El  veto  absoluto  del  prindpe  implica  que  el  prind(fe  gobier- 
na; porque  es  gobernar  plenamente  hacer  lo  que  se  quiere,  y 
d<jar  de  hacer  lo  que  no  se  quiere. 

^H  veto  suspensivo  del  príndpe  implica  que  este  reiha,  péh> 
que  no  gobierna ;  porque ,  en  definitiva ,  no  es  gobernar  tener 
que  hacer  lo  que  no  se  quiere. 

El  veto  del 'principe,  en  una  monarquia  pariamentaria,  no 
ék  üas  que  el  veto  de  los  miníiifroli.  Tero  los  ministros  rdspon- 
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sables  son  los  servidores  del  parlam^to,  porqoe  de  él  salen,  á 
él  vuelven  ,  por  él  fancionan  y  para  él  gobiernan.  ¿Go&l  es, 
pnes,  el  medio  de  qne  ellos  ó  sus  sucesores  no  cedan  a}  fin  á 
sos  exigencias? 

Toda  esta  doctrina  se  reduce  hoy  dia  á  unos  cuantos  puntos 
muy  claros,  y  son  los  siguientes : 

La  denegación  del  impuesto  pone  de  hecho  todo  el  poder  en 
manos  del  que  deniega.  El  veto  suspensivo  es ,  si  se  quiere, 
una  segunda  cámara,  y  nada  mas.  La  disolución  del  cuerpo 
legislativo  es  la  apelación  de  los  ministros  al  pueblo.  Por  úl- 
timo, la  fuerza  opuesta. del  veto  subsistente  es  una  revo- 
lución. 

Hé  aquí  lo  que  en  nuestros  tiempos  sucede. 

Hírabeau  tuvo  algunos  presentimientos  de  esta  especie  de 
monarquía,  ya  fuese  por  su  presciencia  del  porvenir ,  ya  por 
inspiración  de  su  propia  ambición.  Pero  entonces  lo  preciso 
ante  todo  era  constituir  el  ministerio  en  sus  relaciones  con  el 
parlamento;  lejos  de  hacerlo  así^  los  ministros,  no  podiendo 
presentarse  en  persona  y  ocupar  su  banco  enfrente  de  los  di- 
putados, ni  exponer,  analizar ,  interrogar ,  explicarse,  ni  de- 
fenderse verbalmente,  empezaron  escaseando ,  y  acabaron 
por  cortar  casi  de  todo  punto  su  correspondencia  por  mensaje 
con  la  asamblea.  El  poder  ejecutivo  que,  sobre  todo  en  Fran- 
cia, debe  siempre  llamar  la  atención,  mantenerse  siempre  en 
primer  término ,  estar  siempre  visible ,  fué  draapareciendo  y 
ocultándose,  hasta  ponerse  á  los  pies  de  la  legislatura.  Los  mí* 
nistros,  ausentes,  impotentes,  sin  vida,  sin  brillo,  sin  iniciati- 
va, sin  movimiento  propio,  y  aun  sin  fuerza  prestada,  abando- 
naron la  victoria  á  las  disputas  de  los  partidos.  Los  que  de- 
bieron ser  siempre  los  guardias  de  la  persona  de  los  reyes 
4X)nstitucionales,  en  vez  de  custodiar  al  numarca  se  parapetaron 
con  él.  Dejaron  al  rey  luchar  soío  y  á  pecho  descubierto  ^  sin 
mas  auxilio  que  las  intrigas  y  los  rencores  de  sus  criados, 
xx^ntra  una  asamblea  rival  que  le  fué  poco  á  poco  despedazan- 
do, y  que  acabó  por  devorarle  del  todo. 

Mas  como  el  gobierno  no  puede  menos  de  existir  en  alguna 
parte ,  pasó  á  la  asamblea  constituyente ,  y  la  junta  de  üifor- 
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mes  y  pesquisas  dio  origeD  después  á  las  formidables  juntas  de 
la  coDveDCíon. 

Sin  dada  alguna,  los  envidiosos  de  la  repulacion  del  gran 
Mírabeau  se  propusieron  excluirle  del  ministerio ;  pero ,  inde- 
pendientemente de  esta  causa  particular,  la  asamblea  constitu- 
yente, tanto  por  necesidad  como  por  la  ley  de  su  posición,  por 
la  fatalidad  instintiva  de  su  objeto,  por  la  lógica  invencible  de 
sus  principios,  y  en  'fin,  por  la  ciega  resistencia  de  los  cortesa- 
nos, no  podía  menos  de  querer  para  ella  sola  la  permanenciai, 
la  unidad  y  la  omnipotencia.  La  razón  providencial  de  una 
revolución  no  es  la  razón  de  una  sociedad  normal. 

Mirabeau,  vencido  por  las  desconfianzas  de  la  asamblea 
contra  la  autoridad  real  en  la  cuestión  del  veto ,  volvió  á  la 
carga  en  la  cuestión  de  los  ministros;  pero  á  pesar  de  los  inau- 
ditos esfuerzos  de  su  ingenio,  de  su  elocuencia  y  de  su  dialéc- 
tica ,  sucumbió  á  la  violencia  de  la  misma  preocupación.  En 
vano  solicitó ,  ora  que>concediese  la  asamblea  un  banco  á  los 
consejaos  de  la  corona,  ora  la  compatibilidad  de  la  diputación 
con  el  ministerio;  sus  enemigos ,  so  pretexto  de  independencia 
con  la  asamblea,  y  de  noble  abnegación  consigo  mismos,  hi- 
cieron que  se  desechase  la  proposición.  Fué  aquella  falta 
grande ,  irreparable.  Exceptuando  á  la  misma  constitución, 
la  cual,  por  suponerse  que  precede  al  monarca  y  á  sus 
agenles,jiopodia  ser  objeto  de  un  debate  miDÍsterial ,  todo, 
basta  la  legislación,  es  en  una  revolución  medida  de  urgencia, 
de  policía ,  de  reglamento ,  de  administración.  ¿Cómo ,  pues, 
excluir  al  gobierno  de  las  materias  de  gobierno?  ¿Cómo  pri- 
varse del  conocimiento  de  los  hechos,  de  los  obstáculos,  de  los 
incidentes  de  cada  momento?  ¿Cómo  separar  la  fuerza  que 
aplica  de  la  fuerza  que  manda ,  y  cuyas  relaciones  y  unidad 
eonstítuyen  la  sociedad  politica?  ¿Cómo  relegar  al  ministe- 
rio en  los  corredores  y  antesalas  del  poder ,  cuando  debia 
tener  en  la  asamblea  el  principal  asiento,  y  usar  de  la  ré- 
plica verbal,  de  la  iniciativa  y  de  la  integridad  de  la  ejecución? 
¿Cómo  imponer  una  responsabilidad  formal  y  jusia  á  minis- 
tros que  no  podían  discutir,  ni  saber  siquiera  qué  se  discutía? 
¿Cómo  privar  á  los  ministros  de  la  diputación ,  cuando  en^ 
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todos  los  fancionariofl  á  ellos  solos  era  á  quienes  debia  consen- 
tirse ;  ó  dejarles  á  lo  menos  la  entrada  libre  en  la  asamblea 
como  ministros,  asi  como  la  facoUad  contradictoria  del  debate? 

ResolTió  entonces  Mirabean  bascar  faera  del  parlamento  on 
apoyo,  y  faerzas  centra  el  parlamento  mismo.  Pero  ¿por  <iiié 
razón,  y  hé  aqai  que  ocurre  el  punto  yerdaderamente  diflcul- 
toso;  por  qué  Mirabeau  se  detuTo  de  pronto  en  la  pendiente 
de  la  reyolucion?  ¿Por  ventura  llegó  á  espantarse  del  rui- 
do la  violencia  de  su  carrera?  ¿Proponíase  solamente  sal- 
var á  la  libertad  de  sus  extravíos  sujetando  con  un  freno 
su  espumante  boca?  Se  apoderarían  quizá  de  él,  sin  saberlo^ 
sus  preocupaciones  de  educación,  familia  é  hidalguía?  ¿Ba- 
ria con  la  corte  algún  secreto  pacto  de  corrupción?  ¿Quer- 
ría una  monarquía  templada,  purgada  de  todo  feudalismo  y 
favoritismo,  un  rey  con  dos  cámaras,  una  verdadera  trinidad 
eonstitucional?  ¿O  bien,  cansado  y  hastiado  de  las  emociones  del 
orador,  deseaba  aquel  hombre  de  tan  grandes  pasiones  saborear 
otras  emociones  diferentes  en  el  ministerio?  ¿Tendría  trt  vez  la 
ambición,  con  el  nombre  de  una  monarquía  nominal  é  impo- 
tente, de  gobernar  la  asamblea  y  la  Francia  entera? 

La  posteridad  será  quien  dé,  ó  quien  tal  vez  no  pueda  dar 
la  solución  de  este  problema  que  es  para  nosotros  irresoluble. 

Menos  dudoso  en  verdad  es  que  Mirabeau  se  proponía  impul- 
sar á  sus  colegas  á  cometer  excesos,  y  aun  qnizk  crímenes, 
para  castigarlos  luego  por  haberlos  cometido.  Perdición  satáni- 
ca y  digna  de  Maquiavelo,  inmoralidad  política  que  toda  alma 
noble  y  recia  no  mirará  nunca  con  bastante  indignación  y  son- 
rojo, y  que  á  modo  de  una  negra  mancha  afrenta  la  gloria  de 
aquel  grande  hombre. 

Arrimado  Mirabeau,  como  un  segundo  Hércules,  contra  las 
rocas  del  torrente  revolucionario,  esforzóse  tardíamente  en 
contener  las  consecuencias  que  por  todas  partes  brotaban  im- 
petuosamente de  su  principio.  Tenia  aquella  especie  de  fe 
supersticiosa  en  su  estrella  que  tienen  todos  los  grandes  hom- 
bres. Imaginábase  que  la  flecha  que  una  vez  ftaé  disparada  al 
Tiento  con  sus  rápidas  alas  puede  detenerse  en  ri  espado  aft- 
tes  de  n^r  á  su  (Ageto.  Quería  ofrecerse  él  solo  é  intréfu- 
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do  como  blanco  i  los  tiros  de  sos  enemigos;  y  preparábase 
ya  con  ua  noeTa  exdiaeion  enérgica  &  volver  á  empezar  sa 
locha  de  gigante»  caando  de  repente  sns  fuerzas  se  consamie- 
PM  y  se  despedazaron,  como  la  monarqnia  cnyo  luto  arrastró 
4  la  tamba  (1). 

A  tan  sorprendente  noticia  se  consternó  Paris  y  acudió  el 
pMblo;  con  lágrimas  y  lamentos  va  á  rodear  á  Mirabeau  mo- 
ribundo, á  Mirabeau  difunto.  Contempla  con  atónita  mirada  el 
cadáver  de  su  tribuno,  tendido  á  sus  pies;  le  toca,  busca  en 
él  restos  de  calor;  delirante,  desesperado,  quiere  abrirse  sus 
propkis  venas  y,  para  reanimar  aquella  vida,  darle  parte  de 
la  suya;  quiere  estrechar  aquéllas  manos  heladas  que  tan- 
tas veces  fulminaron  el  rayo  popular.  Úncese  á  su  carro  y  con- 
tiioe  sus  funerales  al  panteón  con  la  pompa  y  la  apoteosis  de 
«nrey. 

Ahí  no  habia  de  volver  á  resonar  mas  la  voz  del  tribuno 
eoyos estampidos  se  prolongaban,  cómelos  estampidos  del 
tmem,  de  columna  en  columna  por  los  suntuosos  peristilos 
de  la  revolución:  la  voz  del  político  que  proclamó  los  princi- 
pios de  la  constitución  francesa:  la  voz  del  orador  que,  en 
la  remota  antigüedad  hubiera  conmovido  y  trastornado  con 
su  poder  inconcebible,  naciones,  ciudades,  reinos.  ]  Oh  popu- 
laridad voltaria!  Aquellas  mismas  estatuas  erigidas  en  su  ho* 
ñor,  se  vieron  luego  cubiertas  en  nombre  de  la  patria  con 
negro  crespón,  como  los  rostros  de  los  parricidasl  Aquel  mis- 

(f)  11  saberse  que  Mirabeau  estaba  en  peligro  de  muerte,  se  suspendió  la 
legislatura,  los  festejos  cesaron,  llenáronse  las  calles  de  turbas  y  se  estremeció 
París-  Muchos  hombres  del  pueblo  solicitaron  que  se  les  abrieren  las  venas,  pa- 
ra que  con  su  sangre  se  hiciese  á  Mirabeau  la  operación  de  la  trasfusion ;  otros  se 
entregaban  públicamente  á  actos  de  desesperación ;  tal  era  la  exaltación  de  loa 
Ánimos. 

Herido  súl>ltamente  de  una  dolencia  desconocida,  y\6  con  gran  serenidad  de 
alma  acercarse  su  último  momento.  Conservó  hasu  el  fin  la  idea  de  su  poder  y 
de  an  renombre;  y  ai  morir  dijo  á  su  criado :  «Sosten  esta  cabeza,  que  ea  la  mas 
toerte  de  Francia.»  «¿Qué  epitafios  pondrftn  en  mi  tumba?»  decía  oirás  veces. 

La  aaamblea  constituyente,  seguida  de  inmenso  gentío,  llevó  en  uiuofo  su  cada- 
ver  al  panteón,  al  resplandor  de  mli  hachea.  Mas  adelante,  en  4718,  ae  mandó  por 
nn  decreto  cubrir  con  un  velo  la  estatua  de  Mirsbesu  hasu  que  fueae  rehablliu- 
da  fu  memoria.  Deapues,  una  noche,  dos  agen  tea  de  policía  metieron  sus  restos 
«o  OQ  saco  y  ftieron  A  aepultarlos  al  cementerio  de  asmart,  que  solo  sirve  hoy 
día  para  enterrar  A  los  ajuatlciados,  entre  cuyoa  huesos  permanecen  mescladoa 
y  coBftandfdot  loa  hueaoa  de  aquel  grande  orador. 
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mo  pueblo  mudable  y  entasiasla  que  había  querido  entre- 
gar su  sangre  para  trasfundirla  en  las  heladas  venas  de  Mira- 
beau,  que  le  habia  conducido  triunfante  en  sus  propios  brazos 
á  las  bóvedas  del  panteón,  maldijo  luego  á  su  tribuno  infaman- 
do su  memorial  T  aquel  mismo  panteón,  donde  su  glorioso 
cadáver  quedó  conGado  para  siempre  á  la  custodia  de  la  patria 
agradecida,  le  vomitó  luego  de  su  seno  como  despojo  de  horror 
y  de  afrenta! 

Y  él,  que  al  borde  de  su  abrasado  lecho  sofiaba  con  la 
posteridad  y  la  gloria,  que  solicitaba  de  todos  sus  acongo- 
jados amigos  epitafios  para  su  tumba,  |cuál  no  hubiera  sido 
su  estremecimiento  si  le  hubieran  dicho  que  una  noche,  á  la 
luz  de  una  tea,  precipitarian  sus  restos  en  la  fosa  común  de  los 
criminales!  ¿Dónde  están  ahora  los  fastosos  epitafios  que  espe- 
raba? Dónde  encontrar,  y  cómo  reconocer  hoy  la  cabeza  de 
aquel  gran  Riqueti  en  medio  de  tantos  despojos  sangrientos  y 
de  tantas  cabezas  mutiladas  por  la  cuchilla  de  los  verdugos? 
¡Oh  vanidad  de  nuestros  sueSos!  oh  miseria  de  las  hnnanas 
grandezas! 
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CONVENCIÓN. 


DANTON. 


La  Gonyencion  se  abrió  bajo  los  sombríos  auspicios  de  la 
nmerte  con  la  gnillotina  al  lado  y  el  tríbonal  reTolocionario 
en  perspectiva. 

Los  constituyentes  habian  sido  hombres  de  teoría.  Los  con- 
vencionales fueron  hombres  de  acción. 

iQué  tiempos!  ¡qué  dramas!  ¡qué  escenas  tan  borrascosas  y 
terribles! 

La  Montafia  (1)  y  la  Gironda(2)  avanzaban  una  contra  otra, 
como  dos  ejércitos  enemigos  en  un  campo  de  batalla;  se  mediaa 
con  los  ojos  y  se  lanzaban  provocaciones  á  muerte;  mientras 
que  el  Pantano  [Marm)  (3)^  combatido  de  vientos  éntranos, 
se  inclinaba,  como  un  cuerpo  flotante,  yaá  un  lado,  ya  áotro, 
y  se  dejaba  llevar  á  las  resullas  de  sus  sobresaltos  y  zozobras. 

Parecía  que  una  espada,  suspendida  por  un  hilo  invisible^ 
oscilaba  sobre  la  cabeza  del  presidente,  de  cada  orador,  de  ca- 
da diputado.  La  palidez  cubría  todos  los  rostros;  la  venganza 
hervía  en  el  fondo  de  los  corazones;  la  imaginación  se  llenaba 
de  cadáveres  y  de  funerales;  un  temblor  de  muerte  circulaba 


(1)   Lado  de  los  jacobioos  ó  exaltados. 

(^   Lado  de  loa  íederalUtas  ó  constilucionales. 

^)    Lado  de  los  moátranlUta», 
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en  todos  los  discursos;  no  se  hablaba  confusa  y  como  involan* 
taríamente  mas  que  de  crímenes,  de  conjuraciones,  de  trai- 
ciones, de  complicidad  y  de  palibulos. 

Marat  se  sacaba  del  pecho  ana  pistola,  y  apoyándosela  en  la 
frente:  «Una  palabra  mas,'  decia,  y  me  hago  saltar  la  tapa  de 
los  sesos.»  Nadie  en  derredor  suyo  retrocedía  ni  se  horroriza- 
ba. Tan  natural  parecía  entonces  m&tarse  ó  ser  matado! 

David  (1)  en  pié  sofire  su  banco,  clamaba  como  un  energúr 
meno:  «Pido  que  me  asesinéis! d 

Los  convencionales  se  lanzaban  á  la  tribuna  echando  llamas 
por  los  ojos,  levantando  el  pnffo,  jadeantes,  para  acusar  ó  pa- 
ra  defenderse;  por  testimonio  de  su  inocencia  ofrecían  sn  ciÁe- 
za;  pedian  la  de  los  demás;  para  todos  los  crímenes,  sin  dis- 
tinción, no  invocaban  mas  pena  que  la  capital.  Solo  faltaba 
en  la  asamblea  el  verdugo,  que  no  estaba  lejos. 

Por  un  momento  pareció  que  la  victoria  se  declaraba  á  Ea- 
vor  de  la  Gironda:  es  imposible  formarse  una  idea  de  la  vio- 
lencia de  las  injnrias,  desprecios,  ademanes  y  miradas  que 
asaltaron  entonces  á  Marat.  Todos  huian  de  él  con  horror,  e»- 
mo  si  mda  hubiera  habido,  en  él  de  hombre»  ni  la  figura,  ni 
la  palabra,  ni  aun  el  nombre. 

Al  principio,  cuando  Robespierre  subía  á  la  tribuna,  tie  pro- 
ferian  los  gritos:  Afuera  el  ambicioso!  afuera  el  dictador! 

Robespierre  se  doblegó,  pero  pronto  volvió  á  levantar  la  ca- 
beza con  nueva  audacia,  y  cada  día  agrandaba  aquella  nube 
pnAada  de  rayos  y  tempestades,  de  cuyas  entrafias  debían  bro- 
tor  la  muerte  de  Luis  XVI,  el  suplicio  de  los  girondinos,  d  le- 
vantamiento de  la  Vendée,  la  ley  de  sospechosos,  la  erecdoa  del 
tribunal  revolucionario,  la  permanencia  de  la  gaillotiiia ,  la  de- 
magogia de  los  clubs,  d atestamiento  délas  cárceles,  las  dela- 
ciones y  el  terror. 

Guillotinados  Vergniaud  y  Danton ,  la  Convención  se  q[iedó 
sombría  y  estupefacta:  hasta  entonces  habia  delirado  y  t^ 
lido  calentura:  luego  tuvo  calofríos,  abatióse  y  quedó  que- 
brantada. Todavía  se  hablaba  en  ella,  pero  ya  no  se  discu- 

(I)     El  céleb^t  piDlor  que  resuuró  la  escuela  clásica  en  Francia.— N.  éd  T, 
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tuu  BobespieiTe,  Saint-Jost,  Gonlhon ,  GolIot-d'Herbois,  Bh 
IlMd-VarenneB,  iban  á  ellaá  leer  sus  iDformw  en  el  horror  del 
sUmiGÍo:  D^e  osaba  respirar»  ni  mirar  k  los  demás,  ni  sobra 
todo  contradecirles.  Los  mas  Ümidos  se  disfrazaban  con  on  fin- 
gid» entusiasmo;  los  mas  osados  tartamudeaban  las  excusas  del 
miedo.  La  inicialiva  había  pasado  al  dub  de  los  jacobinos;  la 
faena  armada  al  ayuntamiento,  y  la  alta  dirección  de  la  pott- 
daá  Robespierre.  La  minoría  triunviral  oprimía  á  la  mayoría 
áA  gobieiiio  en  la  junta  de  Salvación  pública.  La  C¡onTencion, 
mutilada  por  las  sentencias  de  muerte  del  tribunal  revolucio- 
nario, no  movía  los  brazos  ni  los  labios,  como  si  se  hubiese  pa- 
rado su  vida,  y  se  le  hubiese  dapronto  cuajado  la  sangre  eti  las 
venas;  solo  le  quedaban  los  movimientos  automátfeos  de  una 
máquina  para  expedir  decretos. 

Bnbespierre,  generalmente  tan  hábil,  se  perdió  por  el  desden 
con  que  la  trataba;  cuarenta  dias,  y  cuarenta  dias  de  entonces 
era»  un  sigW ,  pasó  sin  hacerle  d  honor  de  asistir  á  ella.  No 
comprendió  qne  ea  una  nación  como  la  nuestra  una  asamblea 
legislativa,  sea. cual  faere,  tendrá  siempre  un  poder  enorme, 
aun  cuando  se  diga  que  dormita;  qoe  la  mnltitud  se  apega, 
sea  par  deber,  por  interés,  por  debilidad,  por  hábito,  á  los 
«gnos  exteriores  y  á  la  unidad  del  poder;  que  ;el  gobierno 
DO  M  ewaerva,  en  tiempos  de  reyolucioa,  mas  que  con  la  con- 
ditíon  de  €|ercerse,  de  aparecer  y  de  ser  visto  á  todas  horas 
en  b^  manos  <pie  le  en^pufian;  que  es  preciso  no  pararse  nun- 
ca, no  alease»  no  confiarse,  no  descansar,  no  dormir  jamás. 
B^Áeapierre  se  durmió,  creyó  que  subyugaría  siempre  con  su 
asoandíenle  á  la  Convención  y  á  las  juntas;  las  acusó  sin  insur- 
reommae;  estallé  antes  de  estar  pronto;  quiso  asentar  el  pié 
&k  un  terrenp  movedizo  que  por  días  cambiaba  y  que  ya  no 
eoBacia^  pero  tropezó,  y  sus  cómplices,  por  miedo  de  caer 
también  con  él,  le  empujaron  al  abismo. 

Pero  el  vulgo,  herida  su  imaginación  por  la  grandeza  de  los 
Booeeos»  supone  siempre  en  los  hombres  de  acción  vastos  pen- 
samientos y  remolas  previsiones:  quiere  idwdutamente  hallar 
algo  maravilloso  en  las  causas,  porque  lo  hay  en  los  efec- 
tos, olvidando  que,  en  Francia  sobre  todo,  lo  que  rige  es  lo 
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impreyisto.  Las  revolodones  nacen  de  la  socesiva  generación 
4e  los  hechos,  á  veces  de  ana  ocasiony^casi  siempre  de  la  vo- 
lontad  premeditada  de  nn  hombre,  ó  de  nn  partido,  ó  de  on 


Hase  creído  ignalmente  yer  ana  anidad  y  ana  fnerza  ad* 
mirables  en  la  organización  de  la  Convención;  pero  es  an  error, 
y  tanto  qae  solo  á  la  casoalidad  debió  mochas  veces  sa  conser- 
vación. Primeramente  faltó  poco  para  qae  la  derribasen  los  gi- 
rondinos el  31  de  mayo;  mas  adelante,  á  no  ser  por  an  ardid 
de  Saint-Jost,  Danton  trionfaba  de  ella.  Sin  la  cobardia  y  la  im- 
becilidad de  Henriot,  Robespierre  proscripto  el  8  de  Termidor, 
preso,  pero  libertado  casi  en  el  mismo  instante,  recobraban 
dominio.  A  no  ser  por  ana  carga  de  caballería  á  tiempo,  el  po- 
polacho,  ébrío  de  sangre  y  de  matanza,  continaabadelibcárando, 
el  1.*"  de  Pradial,  en  el  seno  mismo  de  la  asamblea  legislativa, 
con  algunos  dípatadosñnsurrectos,  despaes  de  haber  derribado 
las  paertas  de  la  sala,  asesinado  á  Féraad  y  echando  á  la  Con- 
vención. En  fin,  á  no  ser  por  el  héroe  del  13  de  Vendimia- 
río  (1),  las  secciones  de  París  asesinaban  á  la  represenlaci(m 
nacional  en  el  recinto  de  sos  sesiones. 

La  anarqaia  de  acción  y  de  volantad  trabajó  tamlnen  á  los 
montaffeses,  como  á  los  dem¿s. 

Hnbo  varías  montafias;  la  montafia  de  Marat,  que  caminaba 
solo,  paes  qoe  le  repadiaban  á  la  vez  Danton  y  Robespierre;  la 
montafia  de  Danton  y  de  sas  amigos  Camilo  Desmoalins,  Le- 
gendre  y  Lacroix;  la  montafia  de  Robespierre,  Coalhon  y  Saint- 
Jost;  la  montafia  de  Billaad- Várennos,  Tallien,  Barr^,  Co- 
Uot-d'  Herbéis;  la  monista  de  Boorbotle  y  Gonjon:  todas  su- 
cesivamente se  arrojaron  á  la  cara  lodo  y  sangre.  Desgracia- 
damente esta  es  la  historia  de  todos  los  partidos  en  casi  toda» 
las  asambleas.  En  tiempo  de  paz,  se  injarían;  en  tiempo  de  re- 
Tolncion,  se  matan. 

No  nos  vengan,  paes,  á  decir  qae  la  Convención  fué  ana 
asamblea  perfectamente  libre,  ordenada,  consecnente,  directo- 
ra, reina  de  hecho  cnanto  de  derecho;  y  daefia-absolnta  y  es- 

(1)  Bonaparte,  entoncea  general.  Bata  fecha  correapoDde  al  5 de  octubre  (4796). 

S.Mr. 
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pofil&oea  de  todos  sos  actos.  LaConyencion,  desde  su  aperinra 
basta  el  saplido  de  los  girondíAOs,  no  faé  mas  qae  an  palen- 
que de  muerte  entre  los  dos  partidos.  Después  de  los  girondi- 
nos, obediencia  casi  silenciosa.  En  tiempo  de  Robespierre, 
taror  y  mudez.  Después  de  Robespierre,  contra-terror,  con 
raras  intermitencias. 

Decretar  dignos  de  prisión  por  unanimidad  á  los  girondinos, 
poronanimidad  á  Danton,  por  unanimidad  áSaint-Just;  votar 
per  unanimidad,  el  8  de  Termidor,  la  impresión  del  discurso 
de  Robespierre,  y  al  dia  siguiente  su  muerte;  ¿es  esto  razón, 
consecuencia,  libertad?  ¡Cosa  exirafial  La  Convención  fué  la  mas 
scrf)erana  y  la  mas  esclava  de  todas  nuestras  asambleas,  la 
mas  locuaz  y  la  mas  muda,  la  mas  gesticuladora  y  la  mas  té- 
trica, la  mas  independiente  por  intervalos,  y  la  mas  dominada 
por  continuidad,  y  precisamente  porque  fué  en  manos  del 
gobierno  revolucionario  un  instrumento  poderoso,  dependien- 
te, pasivo,  unitario,  pudo  este  gobierno  derribar  resueltamente 
á  sus  enemigos  de  cerca  y  de  lejos,  é  imponer  á  todos  el  silen* 
do  de  la  victoria  ó  del  terror. 

A  decir  verdad,  la  Convención  no  fué  mas  que  el  primer  es- 
cribano de  la  revolución:  las  juntas  de  salvación  pública  y  de 
a^nridad  general,  gobernaban  solas.  En  el  exterior,  se  apo- 
yaban en  los  representantes  del  pueblo,  en  misión  cerca  del 
ej/kúio;  en  el  int^ior,  en  los  distritos  y  las  sociedades  popula- 
res que  estaban  en  correspondencia  con  ellas,  en  la  convención 
que  decretaba  sus  medidas,  y  en  el  tribunal  revolucionario  que 
les  daba,  en  caso  de  necesidad,  su  terrible  sanción. 

El  gobierno  deliberaba  en  comunidad  sobre  el  informe  de 
ras  individuos;  pera  cada  cual  era  independiente  y  poco  me- 
nos que  sdior  en  su  comisión.  Garnot  dírigia  exclusivamente 
d  departamento  de  la  guerra;  Cambon  manejaba  la  hacienda; 
Bobespierre  tenia  la  policía.  Cada  individuo  del  gobierno  agre- 
gaba por  consiguiente  al  poder  individual  de  su  dirección  el 
poder  colectivo  de  las  juntas.  La  dictadura  era  completa. 

A  esta  dictadura  délas  juntas,  mucho  mas  que  á  la  Conven- 
ción, debe  atribuirse  todo  lo  malo  que  se  hizo  entonces,  como 
también  todas  las  grandes  cosas  que  se  realizaron  y  todas  las 
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Yíclorias  que  se  obtavieroD.  ¡Qaé  hombres  de  hierro  todoi 
aquellos  ífidítidiios  de  las  joaias  de  salyacioB  púUica  y  de  se- 
guridad general!  ¡qoé  obsUnacioo  de  Toloniadl  qué  precisioa 
de  maado!  qué  prontilod  de  ejecocion!  Guerra,  marina,  ha-^ 
cienda,  subsistencias,  policia,  interior,  exterior,  legisladon, 
para  todo  bastaban:  peroraban  en  el  clob  de  los  jacobinos,  de« 
liberaban  e&  las  juntas,  informaban  en  la  conyencion,  trabqa* 
ban  quince  horas  diarias,  extendian  los  planes  de  ataques  y 
de  defensa,  estaban  en  correspondencia  con  catorce  e|jérdtaa 
y  organizaban  la  victoria. 

Juntamente  reyes,  diputados  y  ministros,  ordenadores  y  re^ 
dactores»  jefes  y  ejecutores,  sustentaban  el  peso  dd  gobierno 
en  su  conjunto  y  en  sus  partes*  El  poder  rebosaba  en  sus  ma- 
nos: no  tenia  por  extensión  masque  su  voluntad,  y  por  Umilis 
mas  que  el  cadalso.  Si  osaban  demasiado,  los  llamaba  dicta- 
dores; si  no  osaban  bastante,  coojurados.  Omnipotentes  s^e 
todo,  pero  responsables  de  todo:  responsables  con  su  cabeza 
del  triunfo  como  de  la  derrota. 

La  diputación  no  era  entonces  un  oficio  de  recreo  ó  de  lucro. 
Para  acudir  á  la  asamblea,  habia  que  atravesar  plazas  eriza* 
das  de  caftones  con  la  mecha  encendida,  y  pasar  por  entre 
hileras  de  fusiles  y  de  picas.  Se  entraba  en  la  sala  á  lo  rey,  sin 
saber  si  se  saldría  de  ella  á  lo  proscrito.  El  presidente  Bois* 
sy-d'Anglas  tercia  el  rastro,  sin  pestañear,  delante  de  la  cabeza 
cortada  del  diputado  Féraud,  que  un  tropel  de  mujeres  des- 
greíiadas  y  sangrientas  tremolaban  en  la  punta  de  un  laiK 
za  (1):  Lanjuínais  continuaba  su  discurso,  teniendo  puesta  en  la 

(I)  £1  presidente  Bolflsy-d*  Aoglaa,  dechado  de  valor,  de  coDsUDcia  7  da  JusUf* 
cia  era  el  principal  objeio  del  odio  del  populacho  desde  que  eo  la  «esion  de 90  de 
marzo  de  1796  (30  de  Veot.  afio  3.®),  después  de  una  exposición  elocuentísima  d« 
loa  crímenes  á  que  habia  dado  origen  el  sistema  del  terror,  propuso  la  aoulaoioii . 
de  los  fallos  de  los  tribunales  revolucioDarlos  desde  el  SS  de  Pradial  del  añoS.o,  la 
auapeosion  de  la  venta  de  los  bienes  de  los  condenados,  y  finalmente  una  Indem- 
nlzacioo  en  favor  de  loa  herederos  de  aquellos  cuyos  bienes  hubieran  sido  ya 
vendidos.  Todas  estas  proposiciones,  dictadas  por  la  mas  rigorosa  justicia,  fuerou 
recibidas  con  frenético  descontento  por  el  pueblo;  pero  las  sediclonea,  motinet  y 
tremendas  amenazas  de  este  se  estrellaron  siempre  contra  la  heroica  constancia 
de  aquel  hombre  digno.  El  4S  deOerminal  del  aflo  1«(1.*  de  abril  de  1795),  mientras 
Boisay  ocupaba  la  tribuna  cdn  un  informe  sobre  el  antiguo  sistema  de  las  «nfriit- 
t9ncia$,  Inmensas  turbas,  de  ambos  sexos  y  de  todas  edades,  penetraron  en  la  Con- 
Tención,  llevando  banderas  hechas  con  harapos,  y  con  de»aforados  gritos  y  labio- 
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á&k  la  pistola  de  an  asesino  (1):  Robespierre,  con  ana  mandí- 
bula rota,  yacia  tendido  en  el  suelo  en  nna  sala  inmediata  á 
la  GonTencion  (2):  otros  dipotados  se  herían  á  si  propios  de 
nna  pnfialada  á  dos  pasos  de  alli,  en  la  sala  del  tribunal  reyo- 
lodonario:  otros  tomaban  un  veneno  para  libertarse  del  Ter" 
dsgo.  Estos  eran  espectáculos  ordinarios. 

Entre  partidos  políticos  que  se  diezman  y  se  inmolan,  la 
compasión  y  la  esperanza  están  vedadas.  Montañeses  contra 
girondinos,  ó  montafieses  contra  montafieses,  era  preciso  com- 
batir: combatientes,  era  preciso  vencer;  vencidos,  era  preciso 
morir. 

¿Fué  Vergniaud  federalista?  ¿Conspiraba  Danton  contra  ia 
república?  ¿Caminaba  Robespierre  á  la  dictadura?  Esto  es  lo 
que  todavía  no  han  demostrado  suficientemente,  á  mis  ojos  por 
lo  menos,  aquellas  súbitas  prisiones  y  procesos  turbulentos, 
m  autos,  sin  pruebas,  sin  tifitimonios,  sin  defensas,  sin  ca- 
reos, sin  formas,  sin  reglas,  Wn  acusadores  libres,  sin  tribu- 
nid  imparcial,  sin  jurado  formal.  Ellos  entre  si  se  acusaron, 
ge  infernaron,  m  diezmaron;  pero  no  sojuzgaron. 

La  historia  imparcial  dirá  que  hubo  en  aquellos  tiempos 
bombres  sucesivamente  proscriptores  y  proscriptos,  jueces  y 
víctimas,  mas  fanatismo  que  ambición,  mas  exaltación  que 
cniddad:  dirá  que  debemos  atribuir  los  excesos  de  aquellot 

•00  ademanes  dlfuDdieroo  la  coosteroaelon  eotre  loa  diputados,  pMieodo  pan  y  ¡a 
mntWiteión  di  1793.  Solo  Boissy  permaneció  Imperturbable  en  medio  de  sus  vio- 
^eotas  amenazas;  y  cuando  al  loque  de  generala*  que  resonó  en  las  calles  de  Paifs, 
aetMibo  dispersado ^oel  bárbaro  tumulto,  continuó  su  Informe  sin  dar  la  me- 
nor muestra  de  altericion.  Ek  4.*  de  Pradial  del  aflo  3.*  l?0  de  mayo  de  4795)  vol- 
Tló  el  populacho  á  hiTadirla  asamblea.  Vefnler  era  piesidente,  y  dejó  su  puesto 
atemorizado;  correapondia  k  Boissy  reemplazarle,  y  ocupando  valerosamente  su 
sUlofi,  desempeñó  sus  funcione»  sin  que  ámenlas  en  su  comitancla  en  ningún  li* 
M^  de  amenaza»,  ni  el  tremendo  aspecto  de  la  cabeza  del  desgraciado  Fóraud  que 
Id  yreseauroo  izada  en  una  pica.— /V.  dd  T. 

(1)  Kn  laüitobre  sesión  de  8  de  febrero,  en  la  cua!^  rodeado  de  gente  armada 
oon^^ufialeÉ ¡^pistolas,  sostuvo  coq  calor  el  decreto  que  mandaba- la  persecución 
4e  ios  aunares  de  los  asesinatos  de  setiembre  de  1792.— /i. 

(t)  BalÜbase  Robespierre  en  la  municipalidad  rodeado  de  ¥us  partidarios,  cuan- 
do fué  sorprendido  por  la  fuerza  armada  que  capitaneaba  Barras  por  orden  de  It 
Convención.  Baflórese  que,  habiendo  intentado  evadirse,  un  gendarme  le  disparó 
QD  pistoletazo  4tte  le  rompió  ia  mandíbula  inferior.  A  pesar  dé  eso  fué  conducido 
álaConvenctao  en  unas  Angarillas,  y  depositado  después  por  mandato  de  la  misma 
<en  una  sala  inmediata  ¿  la  de  la  asamblea,  donde  el  dolor  de  su  horrible  herida  no 
le  arrancó  ni  una  sola  queja.— /<f. 

TOMO  I.  10 


Digitized  by  VjOOQIC 


U%  LIBRO 

tiempos  mas  bien  á  los  vicios  de  las  ínsUtuciones  revolaciona- 
rías,  que  á  los  hombres  que  les  servían  de  instrumentos;  que 
on  solo  cuerpo  que  quiere  á  la  vez  constituir,  legislar,  delibe- 
rar, acusar,  juzgar,  administrar,  vigilar,  combatir,  obrar,  y 
que  acumula  de  esta  suerte  todo  el  gobierno  con  todo  el  poder 
legislativo,  se  condena  á  soportar  la  anarquía  ó  el  despotismo; 
que  una  Convención,  órgano  único  y  legal  de  la  universalidad 
del  pueblo,  no  debe  dejar  que  se  establezca  á  su  lado  la  domi- 
nación de  un  club  rival,  tan  poderoso  como  ella;  ni  permitir, 
80  pretexto  de  un  sofiado  respeto  á  la  soberanía  del  pueblo, 
que  unas  autoridades  ó  unas  oorporaciones,  cualesquiera  que 
sean,  vayan  á  sitiar  su  barra  con  proposiciones  incendiarias  y. 
á  desfilar  Iriunfalmente  delante  de  ella,  armadas  ó  inermes; 
ni  doblegar  la  majestad  de  la  representación  nacional  delante  . 
de  un  clubista,  aullador  de  plazas  públicas,  que  se  retuerza 
y  arroje  espumarajos  por  la  b^,  enviado  por  no  se  sabe 
quién,  y  que  no  sabe  lo  que  se  me;  ni  prorogar  indefinida- 
mente los  poderes  omnímodos  de  sus  «íHnisiones  ejecutivas; 
ni,  despojándose  de  su  invidlabilidad  parlamenlitría,  permitir- 
les expedir  decretos  de  prisión  contri-^tts  individuos,  ni  lanzar- 
los ella  contra  ellos,  sin  oir  su  defensa;  ni  autorizar  en  todos 
los  puntos  de  la  república,  sin  organizarías  ni  contenerlas,  diez 
mil  sociedades  gárrulas,  desordenadas  y  terroristas;  ni  dejar 
invadir  las  tribunal  públicas  y  sus  propios  bancos  p(st  una 
caterva  de  hombres  y  mujeres  desarrapados  y  siniestros  que 
aplaudan,  clamoreen,  enseñen  los  puños  y  deliberen;  ni  con- 
vertir tumuUuaríamen'e  en  decretos,  por  aclafliacíon,  sin  de- 
bales previos  y  sin  intervalo,' proposiciones  de  acusación,  de 
legislación  6  de  policía,  que  su  autor  no  haya  leido  mas  que 
una  vez,  y  que  la  asamblea  no  baya  comprendido,  ni  siquiera 
escuchado;  ni  tolerar  que  se /llame  á  los  colegas  del  bando 
opuesto  malvados  y  conspiradores,  y  que  se  hable  siu  cesar  en 
la  tribuna  un  lenguaje  de  muerte  que  conduce,  mas  apnsa  de 
loque  se  cree,  á  acciones  de  muerte;  ni  imaginarse  que  la  so- 
beranía del  pueblo  pueda  fraccionarse  y  residir  en  la  usurpa- 
ción improvisada  de  algunas  autoridades,  ó  de  unos  ouantos  in- 
dividuos que  se  insurreccionan  y  se  invisten  á  si  propios  de  la 
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palabra  y  de  las  insigoias  del  mando  supremo;  ni  aun  siquiera, 
en  fin,  que  una  couTencion  pueda  sustentar  ella  sola  sobre 
sos  hombros,  por  mas  robustos  que  sean,  el  poderío  enorme, 
universal,  abrumador  de  treinta  millones  de  hombres. 

Pero  la  Convención  no  se  paró  en  estas  anomalías  de  princi- 
pios y  de  conducta.  Creyóse  llamada  á  cumplir  una  misión  del 
destino,  y  la  cumplió;  fué  hasta  el  fin,  sin  rodeos,  sin  tempera- 
mentos, sin  miedo,  sin  compasión,  sin  remordimientos:  sabia 
que  atrepellaba  la  regla  ordinaria,  y  sobrepuso  la  razón  de 
estado  á  la  regla  ordinaria;  sabia  que  seria  violenta,  y  fué 
violenta;  que  su  memoria  seria  atacada,  y  sacrificó  su  .memo- 
ria. Echó  el  velo  de  la  dictadura  sobre  la  estatua  de  la  libera 
tad;  suspendió  laconstilncion  de  1793;  opuso  el  levantamiento 
en  masa  á  la  coalición  de  los  reyes,  y  la  cuchilla  de  la  guillotina 
á  snt%iemigos  interiores.  Empujó  delante  de  sí,  con  furiosa 
y  desesperada  energía,  el  carro  de  la  revolución  que  habia 
armado  de  corlantes  hoces,  y  pasó  el  rasero  de  la  igualdad  so- 
bre las  ciudades  y  los  campos,  las  leyes  y  las  instiluciones,  los 
hombres  y  las  cosas. 

Ah!  debo  decirlo;  ese  olor  de  sangre  que  exhalan  los  rastros 
de  la  Convención,  hasta  el  punto  de  hacerse  notar  al  cabo  de 
dncoenta  afios,  ii||  revuelve  el  estómago  y  me  hace  dafio.  No- 
sotros, amigos  de  m  libertad,  nunca  hem^  querido  que  exista 
esa  abominable  pena  de  muerte;  no,  no  la  querremos  jamás, 
jamás! 

¿Acaso,  por  mas  «grande  que  la  foncibamos,  no  debería 
siempre  estar  limitada  por  la  justicia  la  omnipotencia  de  un 
dictador  ó  de  una  asamUea?  Ahora  bien,  las  espantosas  carni- 
cerías de  setiembre  (1),  los  tribunales  revolucionarios,  el  anta- 

(I)  Fueron  decretadas  por  Danton,  &  la  sazón  mlnUtro  de  Justicia,  para  difun- 
dir al  terror  entre  el  pueblo  y  amedrentar  jÉbi  enemigos  de  la  convención  que 
ae  dirigían  sobre  París.  Bl  día  %  de  sellembrdpS  mediodía,  se  dio  la  orden  de  cer- 
rar las  puerus  de  la  ciudad;  A  las  dos  disparó  el  cañón  de  alarma,  sonó  la  cacbpa- 
na  de  la  mvniclpalidad,  y  se  tocó  generala;  de  allí  ¿  dos  boras  empezaron  é  inun- 
dar las  calles  de  París  arroyos  de  sangre  de  las  indefensas  victimas  encerradas 
eo  las  prisiones!...  Reinó  el  terror  en  la  capital,  y  se  extendió  ¿  toda  la  Francia;  por 
todas  partes  surgieron  batallones  de  voluntarios,  y  en  SO  del  mismo  mes  ganó  Kei- 
lermann  la  batalla  de  Valmy,  poniendo  á  los  extranjeros  realistas  en  precipitada 
ftiga.-l(.  drf  r. 
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gonismo  de  los  clabs»  las  insurrecciones  de  los  ayontamienlos, 
los  motines,  los  cadalses  permanentes,  las  guillotinas  ambulan- 
tes, los  allegamientos  (1),  las  descargas  i  metralla,  los  casos 
de  individuos  puesto^  fuera  de  la  ley,  las  persecuciones  de  me- 
ras opiniones,  las  prisiones  de  ancianos,  de  casadas  y  de  donce- 
llas, además  de  su  crueldad  y  de  su  inftimia,  ¿para  qué  sirvie- 
ron? fué  por  eso  mas  fuerte,  mas  justo,  mas  respetado,  mas 
querido,  mas  victorioso,  mas  estable  el  gobierno  revolucionar 
rio?  ¿ganaron  algo  con  estas  atrocidades  la  civilización,  el  pro- 
greso, la  moralidad,  la  fraternidad?  No  se  puede  reinar  con  el 
terror  mas  que  sobre  pueblos  viles  ó  crueles. 
.  Pero  al  paso  que  apartamos  los  ojos  con  indignación  y 
horror  de  los  cadalsos  políticos,  debemos  ser  justos,  debemos 
reconocer  para  su  honra  inmortal,  que  la  Convención  tuvo  un 
profundo  sentimiento  de  la  libertad,  un  inmenso  amor  &  la  pa- 
tria común,  y  que  fundó  tres  grandes  cosas:  la  independencia 
del  territorio,  la  unidad  del  gobierno,  y  la  igualdad  de  los  ciu- 
dadanos (2). 

Además,  ¿quién  lo  creería?  hablar,  aun  al  cabo  de  medio 
siglo,  de  la  Convención  nacional,  es  querer  escribir  sobre  un 
barril  de  pólvora,  entre  panegiristas  entusiastas  y  furiosos  de- 
tractores, prontos  unos  y  otros  á  hacerle  á  qpo  saltar  por  los 
aires  si  no  es  exclusivamente  de  su  opinión;  y  en  verdad  <pie 
no  lo  somos,  mas  que  prendan  fuego  á  lá  pólvora! 

Asi  ¿quién  puede  impedirnos  decir  que  Ib  que  se  ha  escrito 
sobre  la  convención  tiein  mas  de  novela  que  de  historia?  To- 
dos los  dias  y  en  todos  los  partidos  se  sigue  novelando  sobre 
este  punto.  Encajamos  á  los  hombres  de  1793  nuestras  opinio- 
nes, nuestras  ideas,  naesiros  sistemas  de  hoy,  nuestras  preocu- 
paciones, nuestras  utopias  y  cierto  modo  de  discurrir  que 
ellos  nunca  tuvieron,  y  que,  apresurémonos  á  confesarlo,  tam- 
poco teníamos  nosotros  haoÁ^iez  afios.  La  confusión  de  los  pare- 
ceres reina  aquí  como  en  todo  lo  demás:  asi  por  ejemplo,  unos 

(1)  Les  noyadei.  En  Nantes  especialmente,  el  infame  Carler  puso  en  boga  esta 
horrible  modo  de  matar  en  masa,  que,  andando  los  liempos,  imitó  en  la  Ck>rufia 
el  general  D.  Pedro  Méndez  Vigo  — .V.  del  T. 

(S)  Doy  gracias  é  la  Convención  por  haber  salvado  entonces  la  independencia 
de  la  Francia.  Discurso  de  Berryer.  [Monitor  del  17  de  enero  de  1899). 
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ificeD  resaeltamente  que  Robespierre  no  era  mas  i|iie  el  agento 
asalariada  de  los  Borbones  y  de  la  Inglaterra;  otros,  que  aspi- 
raba desembozadamente  á  la  dictadura;  estos,  qae  soñaba  con  el 
establecimiento  de  la  igualdad  absoluta;  aquellos,  que  su  único 
placer  era  bafiarse  en  sangre  como  una  hiena.  Muchos  dicen, 
con  tono  de  profundidad,  frunciendo  las  cejas  y  meneando  la 
cabeza,  que  á  Robespierre  no  le  comprendieron,  y  partiendo  de 
esta  suposición,  sueltan  la  rienda  á  todas  las  hipótesis.  Siendo 
esto  asi,  licito  me  será  á  mi  también  hacer  la  mia,  y  si  des- 
pués de  haber  leido  y  releído  sus  últimos  discursos  pronun- 
ciados en  la  Convención,  he  penetrado  bien  su  sentido,  diré 
que  me  parece  que  Robespierre  estaba  á  punto  de  atar  las  rue- 
das al  carro  del  terror  en  las  pendientes  de  la  revolución. 

Pero  podría  muy  bien  engafiarme  lanzándome  al  vago 
eampo  de  las  suposiciones,  y  yo  no  soy  publicista  deeapricho; 
m  quiero  hacer  lo  que  aquellos  comentadores  que,  en  su  ado- 
ración de  la  antigüedad,  prestan  á  Virgilio  y  á  Homero  artifi- 
cios de  estilo  y  melodías  imitativa^en  que  jamás  pensaron  Ho- 
mero y  Virgilio.  Asi,  los  publidstas  de  caprícho  han  prestado 
á  Robespierre  y  á  Saint- Just,  kposteriorí,  planes  enteramente 
organizados  de  reforma  y  nivelación  democrática,  que  sus  dis- 
cursos no  hacen  presentir  siquiera.  No  quieren  ver  que  todos 
los  corifeos  de  las  revoluciones  empiezan  por  trepar  al  asalto 
del  gobierno  existente;  después  de  lo  cual,  si  sus  adversarios 
se  resista,  y  mientras  se  resisten,  los  arrojan  desde  lo  alto  de 
la  muralla  al  foso.  Esos  hombres  no  son  mas  que  los  agentes 
de  nna  Providenda  de  quien  se  creen  los  motores;  están  enca- 
dmados  por  la  sucesión  de  los  hechos  y  por  la  lógica  de  Jos 
principios  que  los  arrastra  sin  saberlo  ellos,  y  que  con  harta 
frecuencia  los  conduce  á  donde  no  querrían  ir  y,  sobre  todo, 
á  donde  ignoran  que  van.  Por  lo  demás  ¡cosa  increíble!  Robes- 
pierre y  Saint-Just  velan  la  naturaleza  como  se  ve  en  la  es- 
cena y  en  las  decoraciones  del  teatro  de  la  Opera,  al  tras- 
luz de  una  óptica  pastoril  con  armoniosos  coros  de  zagales  y 
Hiayorales:  moralizaban  espedalmente  sobre  la  libertad  y  so- 
bre la  igualdad,  con  menos  elocu^da  que  Rousseau,  pero 
con  mas  pedagogía.  Como  organizadores,  no  estaban  mas  ni 
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menos  adelantados  que  los  demás  montañeses;  no  pensaban  en 
mañana,  como  lodo^  los  jefes  de  partido  en  plena  revolocion, 
demasiado  atentos  á  deshacerse  de  sus  enemigos  y  á  defenderse 
á  8i  propios  para  pensar  en  otra  cosa.  En  ellos,  la  acción  ab- 
sorbía el  pensamiento,  y  lo  presente  absorbía  el  porvenir.  La 
revoIocion,semejante  á  un  torrente,  los  arrastraba,  los  revolvía 
en  sus  olas;  ahora  bien,  no  se  funda  on  edificio  en  la  corriente, 
sino  en  la  ribera. 

Gomo  quiera  que  sea,  lo  que  no  admite  duda  ,  y  esto  es  lo 
que  nos  importa,  es  la  prodigiosa  sacudida  que  dio  al  mundo 
el  coloso  francés  cuando,  rompiendo  las  cadenas  de  la  monar- 
quía absoluta,  se  puso  en  pié ,  y  desplegando  toda  su  altura 
echó  á  andar  con  su  fuerza  y  con  su  libertad. 

Asi  como  los  metales  mas  heterogéneos  se  disuelven  y  se 
aglutinan  en  el  crisol  y  á  la  lumbre  de  una  ardiente  fragua, 
asi  bajo  el  poderoso  aliento  de  la  convención,  las  provincias  de 
Francia,  aun  las  mas  extrañas  unas  á  otras,  se  soldaron  entre 
si  y  no  formaron  mas  que  un  solo  y  único  cuerpo.  Cada  aldea, 
desde  los  Pirineos  hasta  el  Rbin ,  desde  el  Océano  hasta  los 
Alpes ;  cada  fracción  del  territorio  trabajado  ,  removido  hasta 
en  sus  últimas  capas  por  los  labradores  revolucionarios,  reci- 
bió y  conservó  en  su  seno  las  semillas  de  la  libertad.  El  me- 
nosprecio de  la  muerte ,  la  grandeza  trágica  de  los  sucesos ,  el 
entusiasmo  de  la  gloria  templaron  aquellas  almas  de  acero, 
aquellas  robustas  generaciones  de  nuestros  padres.  La  Francia 
de  entonces  no  era  mas  que  un  gran  campamento,  una  fábrica 
de  fusiles  y  de  cañones ,  un  arsenal  de  guerra ,  una  inmensa 
plaza  de  armas.  Las  madres  ofrecían  sus  hijos  á  la  patria :  ios 
recien  casados  se  arrancaban  de  los  brazos  de  sus  esposas: 
legiones  de  soldados  sah>n  como  de  debajo  de  la  tierra.  Des- 
calzos, sin  vestidos,  sin  pan,  sin  pólvora  á  veces,  lomaban  a  !a 
bayoneta  las  trincheras  y  las  balerías  del  enemigo.  ¡Qué  capi- 
tanes !  Joubert ,  amortajado  en  la  bandera  do  No  vi ;  Uoche, 
pacificador  de  la  Vendée;  Marcean,  el  héroe  de  Wisnm burgo; 
Pichegru,  el  rápido  invasor  de  la  Holanda,  y  Mon?au  que  lúe- 
f[a (!)•.. .  pero  entonces  triunfaba  en  Nerwínde!  Aquellos  ge- 

(1)   Elegante  reticeoda,  para  oo  decir  que  mas  adelante  ette  lamoso  leneral, 
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nerales  de  la  república  iban  á  ser  los  gloriosos  mariscales  del 
imperio;  Ney,  Soult,  Mural,  Masséna,  Lannes,  Lefebvre,  Da- 
voast ,  Angereau ,  y  sobre  lodos  ellos  Bonaparte ,  mas  grande 
tal  vez  que  Napoleón.  Esle  joven  general  de  la  Convención, 
que  dirigió  las  descargas  de  metralla  contra  la  iglesia  de  San 
Roque  (1),  debia  algún  dia  bacer  lemblar  á  la  Europa  al  ruido 
de  sus  pisadas ,  y  sentarse ,  coronado  por  el  papa ,  en  el  trono 
de  los  Césares:  aquellos  soldados  desarrapados  debían  dar  con 
él  la  vuelta  al  mundo ,  acamparse  al  pié  de  las  Pirámides, 
conquistar  la  Italia ,  y  ceñidos  con  los  laureles  de  Areola ,  de 
Aboukir ,  de  Marengo ,  de  Auslerlitz  y  de  Jena ,  plantar  sus 
triunfantes  águilas  en  las  torres  de  Tiena,  de  Lisboa,  de  Ro- 
ma, de  Amsterdan,  de  Madrid,  de  Berlín,  y  de  Moscou.  Aque* 
lia  nación,  cqya  ruina  y  desmembramiento  meditaban  los 
extranjeros,  debia  en  breve  ser  saludada  por  el  grande  empe- 
rador con  el  dictado  de  la  gran  nación.  En  derredor  de  la  re- 
volución marchaban,  como  para  formarle  un  magnifico  cortejo, 
hombres  de  genio,  unos  ilustres  ya,  otros  á  punto  de  serlo;  en 
las  ciencias  Laplace,  Lagrange,  Biot,  Carnet,  Monge,  Cuvier, 
Chaptal  y  Berlhollet  (2),  Larrey,  Pinel,  tabanís,  Bichal,  Du- 
puytren  (3);  en  las  bellas  artes  David ,  Gros ,  Girodet;  en  las 
letras  Lebrun ,  Fontane ,  Bernardino  de  Saint-Fierre ,  los  dos 
hermanos  Chéníer,  Chateaubriand;  en  la  politica  Talleyrand  y 
Sieyes;  en  legislación  Cambaceres,  Treilhard,  Berlier,  Zangia- 
comi,  Daunou  y  Merlin ;  en  la  administración  Portalis ,  Defer- 
mon,  Regnault  de  Saint- Jean-d*Angely ,  Allenl,  Regnier, 
Thibeaudeau,  Fouché,  Real ,  Pastoret,  Simeón,  Boulay  de  la 
Heorlhe. 

La  Convención  no  reinó,  pues,  sobre  una  época  vulgar  y  so- 
bre generaciones  sin  virtud ,  sin  genio  y  sin  gloria ;  tuvo  sus 
guerreros ,  sus  sabios ,  sus  artistas ,  sus  jurisconsultos  y  sus 
lioai)res  de  estado :  también  tuvo  sus  oradores. 

obcecado  por  su  reseDlimieoto  contra  Bonaparte,  escuchó,  hallándose  desterrado 
en  toa  Batados-Uoidos,  las  proporciones  del  emperador  Alejandro  de  Rusia,  y  to- 
mó  las  armas  contra  su  patria  en  1813.  Un  mes  después,  en  aquel  mismo  afto, 
murió  de  resultas  de  una  herida  que  recibió  delante  de  Dresde.— .Y.  del  T. 

(4)    El  13  de  Vendimiarlo  arriba  cltado.-/d. 

{S)   Célebres  en  las  matemáticas  y  en  las  ciencias  naturales.^M. 

(3)   Célebres  en  las  ciencias  módicaa.— /<if . 
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La  elocoencia  parlamentaria  se  inspira  siempre  de  las  pasio* 
nes  y  se  liffe  con  los  colores  de  cada  época. 

La  elocaencía  convencional,  faena  es  decirlo,  solia  ser  an- 
tes ana  elocoencia  de  clob,  de  juzgado  criminal,  de  peticu>- 
■arios,  qae  la  grande  y  sabia  elocuencia  de  Iribona,  que  la 
elocuencia  de  Mirabeaa. 

En  el  concepto  del  arte,  del  estilo,  de  la  ciencia,  de  la  dis- 
posición ,  de  las  pruebas,  del  mélodo,  no  hay  ningún  orador 
monlafiés  ó  girondino  que  pueda  igualarse  con  los  principes  de 
la  tribuna  moderna. 

En  el  concepto  de  los  preceptos  oratorios,  por  el  contrario, 
no  tengo  noticia  de  que  ninguno  de  estos  principes  baya  jamás, 
á  pesar  de  los  maravillosos  esfuerzos  de  su  palabra,  arrancado 
on  solo  voto  á  la  tenacidad  industrial  y  limitada  de  nuestras 
prosaicas  cámaras,  al  paso  que  Robespierre,  Barr¿re,  y  sobre 
todo  Danton,  arrancaron  frecuentemente  á  viva  fuerza  los  de* 
cretos  de  la  Convención. 

Eran  ellos  unas  potencias,  y  nosotros  unos  excdentes  loca- 
dores de  organillo;  sonidos  deliciosos,  y  en  seguida,  nada  mas. 

La  elocuencia  de  entonces  era  desmedida,  hinchada,  robos- 
ta,  gigantesca  como  la  revolución  que  defendia. 

La  nuestra  se  rebaja  con  frecuencia  á  las  proporciones  de 
esos  don  Quijotes  provistos  de  largas  zancas  y  de  largos  bra- 
zos, que  sirven  de  muestras  en  nuestras  posadas  de  lugar. 

La  suya  olia  á  pólvora:  la  nuestra  suele  oler  á  estopa  ó  á 
remolacha. 

La  suya  preconizaba  los  intereses  liberales;  la  nuestra  loa 
intereses  materiales. 

La  suya  era  violenta  hasta  la  acusación,  cinica  hasta  la  in- 
juria; la  nuestra  es  burlona,  enredada,  parlanchína,  hipócrita. 

La  suya  conduela  á  sus  oradores  á  la  pobreza,  á  las  denun- 
cias, al  ostracismo,  á  la  prisión,  al  cadalso;  la  nuestra  hace  sa- 
bir á  sus  héroes  por  floridas  pendientes  á  las  escalas  de  seda  y 
oro  de  la  opulencia  y  á  los  honores  del  ministerio. 

Sea  por  diflcultad  de  invención,  ó  por  sus  precedentes,  ó  por 
educación  clásica,  los  republicanos  de  1793  intentaron  resuci- 
tar en  sas  trajes,  sus  ademanes  y  sus  arengas,  4  Esparta» 
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Atenas  y  Roma.  ¡Cosa  síngalarl  los  mas  furiosos  demagogos 
admiraban  sinceramente  las  leyes,  las  costumbres,  los  vestidos, 
el  carácter,  los  discursos,  la  vida  y  la  muerte  de  los  mas  so- 
berbios é  insolente  aristócratas  de  la  antigOedad. 

Se  adoptaron  el  gorro  griego,  los  peinados  con  trenzas  y  las 
largas  clámides;  se  proscribieron  las  letras,  único  consuelo  de 
las  almas  sensibles  y  delicadas;  se  condenó  á  ipuerte  á  los 
amigos  mas  queridos,  con  la  desalmada  paternidad  del  pri- 
mero de  los  Brutos;  se  profesó  á  los  reyes  el  encarnizado 
odio  de  Horacio  Codes;  se  aceptó  con  entusiasmo  la  muerte, 
bobo  quien  se  abrió  á  s{  propio  las  venas,  quien  se  rasgó  las 
eolrafias,  quien  se  abismó  desesperadamente  en  su  destino, 
como  Decio,  como  Régulo,  como  los  senadores  de  Tiberio  y  de 
Nerón  en  Roma  esclava;  muchos  juraron  morir  en  sus  bancos 
de  represenlantes,  como  los  antiguos  romanos  en  sus  sillas  cu- 
róles; se  amenazó  á  los  dictadores  de  las  juntas  y  de  la  con- 
vención con  el  puñal  de  Harmodio  y  con  la  roca  Tarpeya;  se 
afectó  la  frugalidad  de  Gincinato  y  de  los  espartanos;  se  escri- 
bió el  nombre  de  los  enemigos  con  tinta  roja,  en  listas  de  pros- 
cripción, en  conmemoración  de  Sila;  se  decretó  la  inmortalidad 
del  alma,  pensando  en  Calón  moribundo.  Se  dijo,  para  dispen- 
sarse de  usarlos,  que  el  demócrata  Jesús  nunca  babia  usado 
calzones.  Se  puso  á  algunos,  sin  juicio  previo,  fuera  de  la  ley, 
asi  como  los  romanos  vedaban  á  los  proscriptos  el  agua  y  el 
fuego;  se  sofocó  la  voz  de  la  naturaleza,  se  violó  la  justicia,  se 
desencadenó  la  libertad,  se  exageró  la  virtud  misma  para  mas 
asemejarse  á  ellos. 

Esto  MI  cuanto  á  la  parte  exterior  del  discurso  que  se  ali- 
menta de  formas,  giros  é  imágenes.  Por  le  tocante  á  la  filo- 
aofia  política,  á  la  economía  rentística,  y  á  las  definiciones  de 
los  derechos  y  deberes  del  hombre,  las  fuentes  á  donde  se  iba 
á  beber  eran  la  filosofía,  la  economía  y  las  definiciones  de 
Bonsseau  y  de  los  enciclopedistas. 

En  el  ayuntamiento  {La  Communé)  de  París,  en  el  club  de 
los  jacobinos,  en  las  sociedades  populares,  en  las  juntas  del 
gobierno,  en  las  órdenes  del  día  de  los  ejércitos,  al  frente  de 
loe  batallones,  en  la  barra  i^  la  asai^blea,  en  las  plazas  públi- 
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cas,  basta  al  pié  del  cadalso,  en  todas  partes,  siempre  se  Teian 
el  mismo  fondo  de  ideas,  las  mismas  furias,  la  misma  grande- 
za, las  mismas  figuras,  las  mismas  eiclamaciones,  las  mismas 
imilaciones,  las  mismas  apologías,  las  mismas  denominaciones, 
el  mismo  lenguaje. 

En  aquel  drama  revolucionario,  en  aquel  espectáculo  orato- 
rio tan  vivo,  tan  animado,  tan  estrepitoso,  tan  terrible,  todo  se 
mezcla,  todo  se  agita,  todo  se  confunde,  los  clubs,  los  diputa- 
dos, los  peticionarios,  el  pueblo,  la  barra,  la  silla  de  la  presi- 
dencia y  las  tribunas. 

Desde  lo  mas  alio  de  la  sala  basta  las  puertas,  en  los  pasi- 
llos, dentro,  fuera,  todo  hacia  su  papel,  todo  era  acción,  com- 
bate, gritos,  aplausos,  murmullos.  Las  secciones  armadas,  im- 
pelidas, guiadas  por  jefes  invisibles  y  desconocidos,  ínvadian  la 
Convención,  atropellaban  sus  filas,  señalaban  con  el  dedo  á  los 
diputados  sospechosos,  y  pedian  que,  allí  en  la  misma  sesión, 
cayesen  bajo  la  espada  de  la  ley: 

((El  pueblo  ^  ba  levantado!  está  en  pié,  y  esperal» 

¡Tiempos  extraordinarios!  contraste  singular!  Aquella  asam- 
blea que  lanzaba  impávida  sus  provocaciones  de  guerra  á  todos 
los  reyes  de  Europa,  retrocedía  ante  la  amenaza  y  la  injuria  de 
unos  cuantos  denunciadores  rabiosos,  y  llevaba  la  longanimi- 
dad, ó  mas  bien  la  pusilanimidad,  hasta  concederles  los  hono- 
res de  la  sesión. 

A  veces,  las  secciones  iban  á  aguijonear  la  lentitud  del 
mismo  Robespierre,  y  no  les  parecía  su  constitución  bastante 
democrálii». 

«Vosotros  los  de  la  montaña,  exclamaba  su  orador,  dignos 
descamisados  (1^,  ¿permaneceréis  siempre  inmóviles  en  la 
cima  de  esa  roca  Inmortal?  ¿Hasta  «uándt  consentiréis  que 
fam  monopolistas  beban  en  doradas  copas  la  sangre  mas  pura 
del  pueblo?  Montañeses,  levantaos,  no  terminéis  vuestra  car- 
rera con  ignomínial » 

La  montaña  se  indignaba  y  devoraba  el  ultraje. 

El  ayuntamiento  revciiicipnario  de  Paris,  con  el  corregidor 
{le  maire)  al  frente,  admitido  á  la  barra,  decia: 

(1)   Sans-tulottéSf  llteralnaenle  ^  calMona  6  desctlMonadot^-'N,  del  T, 
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«Montafia,  para  siempre  célebre  en  los  fastos  de  la  historia, 
sé  el  Sínai  de  los  franceses!  lanza  enlre  rayos  los  eternos  de- 
cretos de  la  JQslicia  y  de  la  volanlád  del  pueblo!  agitaos  y  es- 
tremeceos á  sa  voz!  Montafia  sagrada,  sé  el  cráter  cuyas  ar- 
dientes latas  consuman  á  los  malos!» 

T  prosiguiendo  la  misma  figura,  el  diputado  Gastón  respon- 
día: aParis^  como  el  monte  Etna,  debe  vomitar  de  su  seno  la 
aristocracia  calcinada!» 

Poco  á  poco  se  iban  calentando  las  cabezas  con  la  embria*» 
gnez  de  la  palabra,  y  se  exaltaban  hasta  el  delirio:  Legendre 
exclamaba:  «Si  se  presenta  un  tirano  morirá  á  mis  manos.  Lo 
joro  por  Bruto!» 

Y  Drouet:  «Seamos  bandoleros  para  la  felicidad  pública, 
seamos  bandoleros! ...» 

Pero  estos  no  son  mas  que  accidentes  de  situación  y  de  carác* 
ter,  y  no  se  crea  que  todos  los  actores  del  drama  revolucionario 
gesticulasen  y  manoteasen  como  maniáticos  y  extravagantes. 

Muchos,  nacidos  en  el  pueblo  ó  muy  cerca  del  pueblo,  tu- 
vieron un  invencible  amor  á  la  igualdad,  una  originalidad 
propia  de  fisonomía  y  de  lenguaje,  una  elocuencia  'robusta  y 
pintoresca,  una  dicción  vehemente,  una  aspereza  de  ataque, 
una  intrepidez  de  defensa,  un  desinterés,  una  noble  indigencia, 
un  respeto  á  la  soberanía  nacional,  una  ternura  filial  para  con 
ia  patria,  una  abnegación  de  intereses  personales  y  locales,  un 
generoso  y  poderoso  instinto  de  gloria,  de  grandeza  y  de  mi- 
dad,  que  no  se  encuentran  por  cierta  después  de  ellos. 

Allí,  parque  aquello  era  un  campo  de  batalla,  allí  se  acam- 
paban es  las  filas  de  la  Gironda: 

t-Coadel,  cuya  elocuencia  par  lia  del  corazo%  pera  que  solo 
porÍ|li»ilos  exhalaba  algunas  vislumbres  de  elfi*  El  fué 
guíeoip  ffifrafedo  á  Robespierre  cara  á  cara,  le  Sijo: 

«Ifientras  corra  por  mis  venas  una  gola  de  sangre,  tengo 
mucho  corazón,  tengo  un  alma  muy  altiva  para  reconecer  mas 
soberano  que  el  pueblo.  i> 

LoQvet,  escritor  ingenioso  y  vehemente,  orador  vivat  y  bri- 
llaite,  que  Mmpié  el  liego  contra  la  monfafia  con  mas  arrojo 
que  prudencia:  ' 
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LanjoiDais,  brelon  tozado  (1),  inflexible  en  sos  doclrinas» 
sabio  pablicisla.  No  retrocedía  ante  ningnn  peligro,  no  acepta- 
ba niugan  sofisma.  Débil  de  cuerpo,  pero  intrépido,  lachaba 
oon  los  montafieses  voz  contra  voz,  ademanes  contra  ademanes: 
asíase  de  la  tribona  con  las  dos  manos,  se  clavaba  en  ella.  Un 
dia  en  que  reclamaban  su  dimisión  de  diputado,  poniéndole  un 
cuchillo  en  la  garganta  y  llenándole  de  injurias,  dejó  caer  de  sos ' 
labios  con  majestad  estas  hermosas  palabras:  «Sabed  que  la 
Relima  adornada  de  flores  y  que  arrastraban  al  altar,  no  reci- 
bía insultos  del  sacerdote  que  la  inmolaba.» 

Bazire,  que  pronunció  una  expresión  sublime: 

M  proyecto  de  constitución  decía:  «El  pueblo  francés  no 
ajusta  la  pazcón  un  enemigo  que  ocupa  su  territorio.» 

Mercier:  «Semejantes  artículos  se  escriben  ó  se  borran  con 
)a  punía  de  la  espada.  ¿Por  ventura  habéis  hecho  pacto  con  la 
victoria?» 

Bazire:  «Le  hemos  hecho  con  la  muerte!» 

Camilo  Desmoulins  (2),  dotado  de  una  imaginación  dema- 
siado ardiente,  pero  de  un  corazón  sensible.  Amaba  la  libertad 
con  idolatría,  y  á  sus  amigos  mas  que  á  sí  mismo.  Se  arrojó 
con  aturdida  temeridad  al  encuentro  de  la  revolución,  quiso 
hacerla  retroceder  después  de  lanzarla  en  sus  sendas,  y  faé 
aplastado  por  las  ruedas  del  carro  que  llevaba  la  fortuna  de 
Robespierre  (3). 

Qamilo  tenia  una  fisonomía  expresiva  y  ademan  oratorio, 
pero  una  pronunciación  defectuosa  le  vedaba  la  tribuna,  y  la  im- 

(1)  Loü  bretones  tienen  en  Praacla  la  misma  reputación  de  teDtcidlad  que  los 
•ragoneaes  en  jBspaña.— ^.  dfl  T. 

(S)  Acaüo  no  esió  An^  advertir  aquí  que,  todos  estos  nombres  propios  y  iot 
slguieoiés  van  regidos  por  el  verbo  te  ctcampaban  que  estft  nueve  párrafos  mas 
arriba.  Si  el  lector  no  li  tuviera  presente,  hallarla  defectuoso  el  régimen  de  estas 
oracionen,  que  no  e»  sin  embargo  mas  que  un  póea  ó  un  mucho  atrevido^  como  es 
costumbre  en  Timón.  Nosotros  respetamos  este  y  otros  aireoimi»nt<t*  por  conservar 
k  este  célebre  y  magnífico  escritor  su  colorido  propio  y  altamente  original.— 
¡d. 

(3)  Ninguno  se  colecd  mas  generosamente  bajo  la  cuchilla  de  la  tiranía  revolii* 
clonarla  que  Camilo  Desmoulins,  llevado  del  deseo  del  bien  publico.  La  causa 
principal  de  su  perdición,  ó  al  menea  lo  que  ofreció  mas  pábulo  &  las  acusaciones 
que  le  dirigió  el  tribunal  revolucionario,  fué  un  periódico  que  publicaba  coa  al 
Ululo  de  El  Francitcano  Viajo  [Le  Vieux  CordHitr)  inculcando  los  principios  do 
Justicia,  clemencia  y  humanidad.— í(í. 
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petaoddtd  de  su  imagiDacioii  m  lepennibt  unir  y  coordinarsof 
ideas  en  on  discurso  sabio  y  mesurado.  Era  libelista  mas  bien 
qne  orador,  libelista  ingenioso,  pero  cínico.  Apasionados,  can- 
dorosos, pintorescos,  pero  con  harta  frecuencia  sin  lógica  y  sin 
buen  gusto,  sus  folletos  son  ora  sombríos,  ora  brillantes,  siem- 
pre incoherentes  como  los  suefios  de  un  enfermo;  á  veces,  y  por 
iitérYaloi,  están  llenos  de  facundia  irónica,  de  naturalidad  y 
donaire.  Al  fin  temió  por  los  que  temían;  sufrió  por  los  que  su- 
frían; empleó  los  fuertes  colores  de  Tácito  para  pintar  á  los 
tiranos  del  pueblo;  torció  y  retorció  en  sus  heridas  el  pufial  de 
Uironia;  ensayó  el  remordimiento,  ensayó  la  compasión,  pero 
era  tarde.  En  vano  se  precipitó  de  cabeza  de  la  orilla  al  tor- 
rente, á  fin  de  contenerle  y  guiarle;  las  aguas  corrían  y  la  cor- 
ríente  le  arrastró  con  ella^  Sepultáronle  en  los  calabozos  del 
tribonai  revolucionario,  y  desde  alli,  próximo  ya  á  subir  al  ca- 
dalso, dirigió  á  su  joven  esposa,  á  su  Lucilia  tan  querida, 
aquella  patética  carta  cuyo  fin  arranca  lágrimas:  «¡Adiós,  Ln- 
dlia,  mi  querida  Lucilia!  siento  huir  delante  de  mi  la  ribera  de 
la  vida.  Todavía  veo  á  Lucilia,  la  veo!  mis  brazos  cruzados 
te  estrechan,  mis  manos  atadas  te  cifien,  y  mi  cabeza  segada 
descansa  sobre  ti.  Voy  á  morir  (1)1 » 

Yergniaud ,  inteligencia  flexible  y  vasta ,  patriota  sincero, 
arador  elegante ,  untuoso ,  metafórico ,  demasiado  metafórico 
tal  vez,  de  quien  se  han  conservado  estas  palabras: 
«La  revolución  es  como  Saturno,  que  devora  á  sus  hijos.» 
T  esta  comparación ,  acaso  demasiado  amplificada  y  para- 
frástica,  pero  que  fué  entonces  tan  aplaudida:  «Si  nuestros 


(1)  DesmoQllos  m  entregó  en  sn  última  hora  ¿  loa  maa  violeotoa  exceaoa  de  la 
deaeaperaeloB;  arrojaba  eapama  por  la  boca,  y  para  atarle  fué  preciso  arrojarle 
«a  tierra.  Sat  veatidoa  y  8«  carola  a  quedaron  becboa  girones,  y  llegó  al  cadalso 
casi  desnudo.  Fué  ajusticiado  el  dia  16  de  Germinal,  año  S.«  (ft  de  abril  de  1794}; 
«Q  tierna  y  desgraciada  esposa,  que  durante  su  cautividad  en  el  Luxemburgo,  no 
dejó  de  ir  ana  aola  oMfiana  h  recibir  aua  adioaes  al  pié  de  la  ventana  de  su  cala- 
bozo, no  le  sobrevivió  mucbos  dias.  Entregada  en  14  de  abril  al  mismo  tribunal, 
mostró  en  su  defensa,  y  sobre  el  cadalso,  una  admirable  entereza.  Habiéndola 
preguntado  el  presidente  si  era  ella  en  efecto  la  que  babia  ineitado  A  su  marido 
á  difundir  los  principios  por  los  cuales  acababa  de  ser  condenado:  «Sí,  respondió 
ella,  yo  be  sido,  y  esa  es  mi  única  vanagloria:  ¡malvados!  pronto  os  tocará  A  vo- 
sotroa  temblar;  os  espera  la  misma  auerte  que  A  vuestras  víctimas.»  Murió  á  la 
•dad  de  St  años.— .V.  dtl  T, 
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principios  se  propagan  con  lentitaid  entre  las  naciones  extran- 
jeras ,  es  porque  empalian  su  esplendor  sofismas  anárquicos, 
tumulluosos  movimientos,  y  sobre  lodo  un  sangriento  crespón. 

«Cuando  los  pueblos  se  prosternaron  por  primera  vez  delan- 
te del  sol  para  llamarle  padre  de  la  naturaleza ,  ¿pensáis  que 
le  cubrían  las  nubes  destructoras  que  llevan  en  su  seno  las 
tempestades?  ¡No!  sin  duda,  espléndido  y  glorioso,  seguia  en- 
tonces su  carrera  por  la  inmensidad  del  espacio  y  derramaba 
sobre  el  universo  la  fecundidad  y  la  luz.i» 

T  su  respuesta  á  Robespierre : 

«Si  somos  culpables  y  no'nos  enviáis  ante  el  tribunal  revo- 
lucionario, hacéis  traición  al  pueblo.  Si  nos  calumnian  y  no  lo 
declaráis,  hacéis  traición  á  la  justicia.» 

T  es! a  apostrofe :  s 

«Temed  que  en  medio  de  vuestros  triunfos  no  se  asemeje  la 
Francia  á  esos  famosos  monumentos  del  Egipto,  que  son  afren- 
ta del  tiempo.  El  pasajero  ^  maravilla  de  su  grandeza ;  pero 
si  trata  de  penetrar  en  ellos  ¿qué  encuentra?  Cenizas  inanima- 
das, y  el  silencio  de  las  tombasU 

Júntense  todos  los  recuerdos  oratorios,  examinase  bien,  y 
se  verá  que,  tanto  en  las  asambleas  legislativas  como  fuera  de 
ellas,  son  siempre  tas  imágenes  las  que  mas  impresión  produ- 
cen en  la  muchedumbre. 

Por  lo  demás,  era  Yergniaud  un  orador  de  poco  fondo,  poco 
apremiante ,  poco  concluyente  eQ  sus  argumentaciones ,  poco 
apto  para  dominar  á  aquellas  asambleas  tempestuosas*  donde 
la  petulancia  del  gesto,  y  la  insolencia  familiar  del  habla  y  de 
la  expresión,  son  los  acompafiamientos  obligados  del  discurso. 

Como  todos  los  demás  girondinos ,  cometió  el  yerro  imper- 
donable de  cebarse  mas  en  las  personas  que  en  las  cosas,,  y  de 
irritar  y  dar  partidarios  á  la  montafia  con  sus  violencias.  La 
posteridad  será  igualmente  severa  con  aquellos  dos  partidos 
que  convirtieron  desde  luego  sus  sesiones  en  una  arena  de 
gladiadores. 

En  frente  délos  girondinos,  y  en  los  bancos  opuestos  del  an- 
fiteatro, se  sentaban  los  montañeses  sus  mortales  enemigos. 

Alli  estaban :  Barreré ,  el  elegante  narrador  de  las  victorias 
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qoe  Carnet  organizaba ;  este  improvisaba  proposiciones ,  de- 
cretos, manifiestos,  como  Danton  improvisaba  discursos ;  era 
menos  hiperbólico  qae  aquel  en  sus  imágenes,  mas  castizo,  mas 
literal,  mas  fiel  á  las  reglas  de  la  gramática  y  al  decoro  é  ín- 
dole de  la  lengua;  osado  y  contenido  á  un  mismo  tiempo;  impe- 
taoso  en  las  ocasiones,  pero  siempre  previsor;  siempre  sabia  de 
qué  parte  soplaba  el  viento  y  hacia  donde  iba  á  descargar  la 
nube;  diplomático  astuto,  diputado  mas  astuto  todavía. 

Maraty  hombre  de  instintos  feroces^  de  rostro  innoble  y  de- 
primido, á  quien  Danton  repudiaba,  y  á  quien  no  se  dignaba 
acercarse  Robespierre ;  denunciador  universal ,  que  invocaba 
la  Sania  guillotina  (1),  azuzaba  al  pueblo  al  asesinato  y  pedia ' 
por  pasatiempo  doscientas  mil  víctimas,  la  cabeza  del  rey  y  un 
dictad|r.  Hombre  de  qum  no  podría  asegurarse  si  fué  mas 
cruel  ilue  demente ;  por  lo  demás ,  trivial  y  chocarrero ,  sin 
continente,  sin  dignidad ,  sin  mesura.  Agitábase  en  su  banco 
como  un  energúmeno,  se  levantaba  sobresaltado,  palmoleaba, 
reia  á  carcajadas,  asediaba  la  tribuna,  fruncía  las  cejas,  y  de- 
jábase á  vista  de  la  convención  entera  cefiir  ridiculamente  la 
cabeza  con  una  corona  de  hojas  de  roble.  Repetía  continua- 
mente á  la  asamblea  con  mucho  énfasis:  <^¡0s  recuerdo  el  pu- 
d^,  si  es  que  le  tenéis!» 

~        |e  sus  adversarios:  t  ¡Qué  camadal  ¡oh  cochinos!  ¡oh 
iBicétrel»  Gritaba  al  orador:  «Cállate,  pajarraco!» 
ó  bien,  «Eres'un  infame!  estás  chocheando!  eres  un  imbédil» 

f  ^éranle  devueltas  sus  lindezas,  porque  de  todas  partes 
le  dirigían  exclamaciones  por  este  estilo:  «Silencio,  malvado! » 
*'V&a  abolrrtcido  solM  todo  de  la  Gironda,  y  de  la  mayor 
>  l&ne  desustQlegas,  los  cuales  le  llenaban  de  injurias,  de  im- 
froperíos  y  desprecios,  reeibUes  en  honor  de  la  veiriad  con  gran 
calma,  y  aun  con  un  descaro  groseramente  burlón.  Marat  no 
en  orador;  no  era  siquiera  «n  hablador  adocenado;  pero  no  le 
faltaba  tallMo  c(tmo  polemista,  y  ea  algunas  ocasiones  mostró 


(f)  Con  esu  S9la  expresión  piola  el  autor  admlrablemeoie  las  contradicciones 
y  aberraciones  propias  del  delirio  que  produce  la  exaltación  revolucionarla.  Los 
mismos  ateos  que  negaban  la  santidad  y  el  cielo,  llegaron  á  santificar  el  último 
de  los  objetos  materiales  mas  despreciables  y  bórrendos.— iV.  del  T. 
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suficiente  perspicacia  para  reconocer  á  los  ambiciosos  bqo  sa 
máscara,  y  suficiente  osadía  para  arrancársela. 

Billand-Yarennes,  hombre  daro,  zaharefio,  atrabiliario,  ím* 
xorable,  mártir  de  la  fe  republicana,  y  que  creyó  inmolar  en 
Robespierre  á  un  verdadero  tirano. 

Gouthon,  consejero  de  Robespierre,  cuyo  brazo  era  Sain^ 
Just;  paralitico  de  ambas  piernas,  y  único  hombre  que  no  po^ 
día  moverse  en  medio  de  todos  aquellos  hombres  de  actíoa 
continua;  Gouthon,  que  al  oir  el  decreto  que  le  condenaba  á 
muerte,  so  pretexto  de  haberse  querido  elevar  al  puesto  so-» 
premo,  se  contentó  con  responder  irónicamente:  «To  habria'as- 
pirado  áser  rey!» 

Saint-Just,  republicano  por  convicción,  austero  por  tempe- 
ramento, desinteresado  por  carácter,  nivelador  por  wtema, 
tribuno  en  las  juntas,  intrépido  en  los  campos  de  batalla.  Sa 
juventud,  que  rayaba  en  la  adolescencia,  era  sazonada  para 
todo  gran  designio:  su  capacidad  correspondía  á  su  situacíoB; 
un  fuego  sombrío  iluminaba  su  mirada:  tenia  la  fisonomía  me^ 
lancólica,  cierta  inclinación  á  la  soledad,  dicción  lenta  y  so- 
lemne, alma  de  hierro,  voluntad  determinada,  y  la  vista  siem*« 
pre  atenta  á  un  objeto  fijo.  Elaboraba  sus  informes  con  estu- 
diado dogmatismo;  sembrábalos  de  retazos  metaflsicos  entre* 
sacados  de  Ilobbes  y  de  Rousseau,  y  á  la  violentísima  y  activí- 
sima realidad  de  sus  medios  revolucionarios,  agrc^aMruna  filo* 
sofia  social  impregnada  de  fantasía  y  de  floridos  ensoefios. 

Expresiones  suyas:  «El  fuego  de  la  libertad  nos  ha  pfinfiea- 
do,  del  mismo  modo  que  el  hervir  de*  los  metales  arroja  del 
crisol  las  heces  impuras.» 

T  aquella  simple  palabra:  «Arriesgaos  (1)1» 

Y  aquel  otro  dicho: 

«La  huella  de  la  libertad  y  del  genio  no  se  borra  en  el  uni- 
verso. Después  de  los  romanos  quedó  vacio  el  mundo,  pero  le 
llena  su  memoria.» 

(4)  Palabra  quo  resume  todo  el  sistema  político  de  Saint-Just.  En  los  casos 
mas  arduos,  en  la  mi^ma  célebre  sesión  de  los  jacobinos  de  la  noche  del  8  do 
termidor,  cuando  Robespierre  se  mostró  roas  desfallecido  y  flaco,  aquella  elo- 
cuente palabra  no  fué  jam6s  pronunciada  por  aquel  jó?efi  impetuoso  sin  encen- 
der los  ánimos  mas  decaídos.— N.  dH  T. 
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Sa  infoiiDe  contra  Itentofi  está  dispuesto,  ordenado,  ycon- 
docido  en  todas  sus  partes  con  an  arle  infinito,  casi  diría  in- 
fenial.  Empieza  incnlpando  á  Bazíre,  á  Ghabot,  á  Camilo  Des- 
BioHiíns  y  á  los  demás,  y  deja  para  el  último  &  Danton.  Cnan- 

óo  llega  á  (ü  bace  alto mide  la  extensión  de  sn  cargo,  y 

retine  todas  sos  fuerzas  contra  el  gigante.  Vuelve  sobre  si, 
alloga  sus  praebas,  las  precipita,  las  estrecha,  las  acámala, 
las  hacina  como  formando  una  hacha  de  armas,  y,  para  apa- 
gionar  al  anditorío ,  apostrofa  &  Danton  cual  si  se  halla- 
ra presente,  como  lo  baria  on  promotor  fiscal  en  un  juzgado 
criminal.  Desarrolla  la  supuesta  lista  de  sus  traiciones,  de  sus 
conjuraciones,  de  sus  crímenes.  Descorre  el  velo  de  so  vida 
privada,  repite  sus  palabras,  aun  las  confidenciales;  le  denun- 
cia, le  estigmatiza,  se  niega  á  oirle,  no  le  escucha.  Le  juzga, 
le  condena,  le  arrastra  al  cadalso,  y  le  corta  la  cabeza  con  su 
Asearse  mejor  que  pudiera  hacerlo  con  la  afilada  cuchilla  de 
Ih  guilldina.  Pero  no  era  muy  lucido  ta  papel,  Saint-Just;  y 
además,  esa  convención  frenética  que  por  unanimidad  decre- 
ta!» la  formación  de  causa  de  Danton,  ¿obraba  por  ventura 
con  libertad  en  aquel  momento? 

Kobespierre,  orador  fecundo,  adiestrado  en  las  arengas  de 
los  clubs  y  en  las  lachas  de  la  tribuna;  paciente,  taciturno, 
disimulado,  envidioso  de  la  superioridad  ajena  y  de  carácter 
T»H>;  dueÍBo  de  la  discusión  y  de  sf  mismo,  que  no  dejaba  mas 
desahogo  á  sus  pasiones  que  el  de  la^l  etclamacíones  sordas; 
mayor  délo  que  le  pintan  sus  enemigos,  y  menor  de  lo  que 
SI»  amigos  le  representan;  grande  admirador  y  encomiador 
de  si  propio,  de  sos  servicios,  de  su  desinterés,  de  su  patrio- 
tismo, de  su  virtud,  de  sn  justicia;  aficionado  á  reaparecer  sin 
eesar  en  la  escena  después  de  trabajosos  rodeos  y  á  re- 
cargar todos  sos  discursos  con  el  peso  fastidioso  de  su  per- 
sona. 

Robespierre  escfibia  sus  informes,  recitaba  sus  arengas, 
solo  improvisaba  en  sus  réplicas. 

Sabia  trazar  con  talento  el  cuadro  exterior  del  mundo  polí- 
tico. Tenia:,  quizá  mas  que  sus  colegas,  miras  de  estadista,  y, 
ya  fuese  por  un  vago  instinto  de  ambición,  ya  por  sistema,  ya 
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por  hastio  de  la  anarqaia,  quería  dolar  de  unidad  y  fuerza 
al  poder  ejecutivo. 

Su  estilo  oratorio  rebosaba  recuerdos  de  la  Grecia  y  de  Roma, 
y  los  escolares  que  poblaban  la  asamblea  escuchaban  con  la 
boca  abierta  sus  leyendas  del  tiempo  antiguo.  ¿Quién  se  pon- 
dría hoy,  sin  provocar  la  risa,  á  hablar  en  la  tribuna  de  los 
cretenses,  de  Lacedemonia,  del  dios  Minos,  del  general  Epar 
minondas,  de  los  senadores  romanos  con  sus  largas  logas,  del 
buen  Numa  Pompilio  y  de  la  Ninfa  Egeria? 

Interpelado  por  Yergniaud  que  le  decia:  «A  la  conclusión!  á 
la  conclusión!....— Sí,  le  replicó,  voy  á  concluir  y  va  á  ser 
contra  vos!  contra  vos  que....»  etc.  Y  desenvolviendo  la  serie 
de  sus  acusaciones,  Robespierre  animado  se  elevó  en  aquella 
ocasión  hasta  la  elocuencia.  Pero  por  lo  general  su  fraseología 
era  falsa  y  declamadora. 

Decía,  por  ejemplo:  «Los  girondinos  imploraban  por  do  quiera 
las  serpientes  de  la  calumnia,  el  demonio  de  la  guerra  civil,  la 
hidra  del  federalismo,  y  el  monstruo  de  la  aristocracia. »  Eslas 
cuatro  figuras,  acumuladas  en  una  misma  frase,  son  ridiculas 
y  de  mal  gusto.  Trasportemos  á  Robespierre  con  semejantes 
frases  y  maneras  á  la  tribuna  de  la  cámara  de  diputadosl  Na- 
die le  escucharía  dos  minutos,  y  las  risas,  peores  aun  que 
los  silbidos,  acabarían  con  él. 

Robespierre  se  interrumpía  de  repente  b)  medio  de  sus  dis- 
cursos para  apostrofar  al  pueblo,  como  si  le  tuviera  presente, 
haciendo  en  tales  ocasiones  grande  abuso  de  la  retórica.  Se 
descolgaba  también  con  prolijas  reflexiones  filosóficas  sobre  la 
virtud,  reminiscencias  visibles  de  Juan  Jacobo  Rousseau. 

Vallase  de  prosopopeyas  y  otras  figuras  que,  aunque  puedan 
ocurrir  en  el  calor  de  la  acción  oratoria,  y  pinten  con  mas  vi- 
veza el  pensamiento,  siempre  echan  á  perder  una  disertación.  Al- 
gunas veces  sin  embargo  revestía  sus  imágenes  de  formas  ele- 
gantes: <v  ¿Se  calumniará  al  astro  que  anima  á  la  naturaleza  por 
esas  ligeras  nubes  que  se  deslizan  sobre  su  refulgente  disco?» 

Bello  es  aquel  otro  pensamiento:  <rLa  razón  del  hombre  se 
asemeja  también  al  globo  que  habita;  mientras  una  mitad  apa- 
rece iluminada,  la  otra  mitad  está  sumergida  en  las  tinieblas. » 
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Pero  nada  menos  oportanoeo  un  informe  que  aquellas  inter- 
minables alusiones  á  los  hombres  y  á  las  cosas  de  la  antigüe- 
dad. «¡CobardesI  Yodarán  denunciaros  los  fundadores  de  la 
república!  Los  modernos  Tarquines  se  atreven  á  deciros  que 
el  senado  de  Roma  era  un  tropel  de  bandoleros!  también  los 
esclavos  de  Porsena  trataban  á  Escévola  de  insensato.  Según 
lo»  manifiestos  de  Jerjes,  Arístides  saqueó  los  tesoros  de  la 
Grecia.  Octavio  y  Antonio,  con  las  manos  llenas  de  rapifias 
y  tefiidas  con  la  sangre  de  los  romanos,  mandan  que  el  orbe 
eatero  les  tenga  por  únicos  clementes,  justos  y  virtuosos.  Ti- 
berio y  Seyano  no  ven  en  Bruto  y  Casio  mas  que  unos  hombres 
sanguinarios,  unos  malvados. » 

Los  monlafieses,  exceptuando  tal  vez  á  Barreré  y  á  Saint- 
Jost,  no  sabian  coordinar  sus  ideas  con  buena  lógica,  ni  enca- 
minarlas á  su  objeto  y  concluir.  Los  informes  de  Robespierre 
apenas  pueden  sujetarse  al  examen;  hay  en  ellos  abundante 
ripio,  confusión  y  ampulosidad. 

Robespierre  no  atacaba  á  sus  enemigos  frente  á  frente;  sus 
acomedidas  eran  rebozadas  y  de  mera  insinuación,  y  les  dirigía 
amenazas,  indirectas  y  palabras  sueltas  de  siniestro  concepto, 
por  el  estilo  de  las  que  Tiberio  lanzaba  á  los  que  designaba 
como  victimas  en  el  senado  romano. 

Robespierre  era  deísta  como  Saint- Just.  Ser  deista  en  aque- 
llos tiempos  y  declararlo  abiertamente,  era  casi  ser  religioso. 

La  víspera  de  su  muerte,  cuando,  en  todo  su  apogeo,  se  pre- 
seotó  en  la  Convención  denunciando  á  las  juntas  de  salvación 
pública  y  de  seguridad  general,  se  extendió  largamente  con 
complacencia  afectada  en  recordar  el  papel  de  pontífice  que 
kabía  representado  en  la  festividad  del  Ser  Supremo  (1).  El 
apostrofe  que  termina  este  episodio  no  carece  de  animación  y 
colorido: 

(f )  Robespierre  taó  el  fundador  de  la  festividad  dedicada  al  Ser  Supremo,  para 
cuya  celebración,  asi  au  París  como  en  toda  la  república,  se  fijó  el  día  20  del  mea 
de  Predial.  Tuvo  esta  lugar  uoa  sola  vez  en  el  sfio  segundo  de  la  república,  esto 
es,  en  4794;  presidió  Robespierre  aquella  exlrafta  fiesta,  marchando  por  la  cladad 
aaguido  de  la  Convención,  y  llevando  en  sus  manes  un  ramo  de  flores  y  de  espi- 
gas, entre  las  aclamaciones  del  pueblo  que  vela  en  aquella  ceremonia  deista  el 
principio  de  una  obra  de  regeneración  que  aquel  revolucionario  no  tuvo  talento 
para  llevar  A  cabo.— N.  d$l  T. 
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aCkidadaAos,  babeis  adherido  á  la  caosa  déla  revolacíon  á 
todos  los  corazones  paros  y  generMOs.  La  habéis  mostrado  al 
mando  con  todo  el  brillo  de  sa  celestial  belleza.  ¡Oh  dia  aforta- 
nado,  dia  para  siempre  memorable,  aqael  ea  qa»  el  paeUo  frao- 
cés  entero  se  levantó  para  tributar  an  homenaje  digno  al  aator 
de  la  naturaleza!  Oh  tierna  reanion  de  todos  los  objetos  qae 
pnedken  halagar  las  miradas  y  el  corazón  de  los  hombresl 
oh  senectud  honrada!  oh  ardor  generoso  de  los  hijos  de  laPa- 
tríal  oh  júbilo  paro  y  s^ciUo  de  los  ciudadanos  mancebosl  oh 
lágrimas  deliciosas  de  las  madres  enternecidas!  oh  divino  en- 
canto de  la  inocencia  y  de  la  bellezal  oh  majestad  de  un  pue- 
blo grande,  feliz  por  el  solo  sentimiento  dé  su  fuerza,  de  sa  glo- 
ria y  de  su  virludl  Ser  de  los  seres!  el  dia  en  que  el  universo 
salió  de  tus  manos  omnipotentes  ¿brilló  por  yentura  á  tus  ojos 
con  mas  grato  resplandor  que  aquel  en  que,  (jpiebrantando  el 
yugo  del  crimen  y  del  error,  se  presentó  á  ti  digno  de  tus  mi- 
radas y  de  sus  destinos?» 

En  este  trozo  hay  seguramente  arte  y  estilo;  pero  ¡qué  mal 
.sentaba  entre  una  denuncia  de  muerte  y  una  insurrección  medi- 
tada! Las  oraciones  revolucionarias  están  ll^as  de  estos  con- 
trastes. 

Tomó  por  lo  serio  Robespierre  su  festividad  y  su  restaura- 
ción del  Ser  Supremo  y  de  la  inmortalidad  del  alma  (1),  y  no 
perdonaba  las  irreverentes  burlas  de  los  demás  individnes  del 
gobierno.  Dos  cosas  le  repugnaban  en  ellos:  primero  su  mate- 
rialisoK)»  y  además  el  haber  creído  poderse  pasar  sin  él  por  es- 
pacio de  cuarenta  (Kas  (S). 

Cuando  al  principio  se  vio  Robespierre  convertido  en  Man- 
co de  las  terribles  acometidas  de  Vergniaod  y  de  Louvet,  in- 
clinó la  cabeza  y  dejó  pasar  la  tormenta;  mas  cuando  conoció 
que  la  Convención  diezmada  cejaba,  volvió  á  alzar  la  yo£  de 

(1)  En  t8>  del  mea  íloreal  (7  d«  maf  o  da  17M)  tuvo  Robespierre  el  valor  de  anón- 
ciar  por  boca  de  Barrare,  á  la  atamblea  de  la  GoaveDclon,  que  profesaba  abiertar 
mente  el  ateísmo,  el  slsiema  de  Ideas  religiosaa  que  babia  adoptado,  cuyas  baaes 
principales  eran  la  existencia  de  Dios  y  la  inmortalidad  del  alma.— N.  déi  T. 

(2)  Los  dias  en  que  Robespierre,  excesivamente  confiado  en  su  prestigio,  dc^ 
de  asistir  á  las  reuniones  de  üs  juijtas  y  del  gobierno,  al  cabo  de  loa  cuales  se  vió 
abandonado,  por  el  progreso  rápido  que  babia  beobo  la  rovoluclOD.  Oícbot 
renta  dias  deben  empezar  6  contarse  desde  el  )4  de  Pradlal.^íif. 
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éaeüo.  Pretendió  qae  la  asamblea  disoatíese,  ó  mas  bien  de- 
crelase  sobre  la  marcha  las  leyes  mas  espinosas  y  mas  duras, 
propoesKas  rep^Unameote  por  la  janta  de  salvadon  pública. 
La  mayoría  supeditada  palidecía  de  cólera,  y  eu  los  corasones 
germíaaba  la  venganza.  Merlín  y  Tallien,  se  turbaban:  Bourdon 
devoraba  su  afrenta,  y  con  labio  balbucieale  decía  medroso: 
«To  estimo  á  Coulhon,  eslimo  á  la  junla  de  salvación  pública, 
estimo  á  la  inalterable  montafia  que  ha  salvado  á  la  libertad!» 

Aquella  montaña,  minada  por  su  asiento,  iba  pronto  á  caer 
desmoronada. 

;Qné  drama  oratorio,  qué  interesante  discurso  en  acción 
presenta  la  famosa  sesión  del  9  de  termidor  (1)! 

Lanza  Robespierre  su  terrible  acusación  contra  sus  enemigos, 
y  baga  de  la  tribuna.  Todo  es  al  principio  silencio  y  duda;  ál^ 
zase  después  un  murmullo  que  va  cundiendo  por  lodos  los  ban- 
cos. Luego  empiezan  todos  á  reunirse  y  agruparse;  se  miran, 
se  recuentan,  se  consultan,  se  indignan,  y  por  fin  estallan.  Ro- 
bespierre se  ve  convertido  en  objeto  de  discusión:  Robespierre 
está  perdido.  Saint- Just  vuela  á  su  socorro  y  denuncia  á  Ta- 
llien;  apenas  sus  labios  pronuncian  este  nombre,  Tallien,  pá- 
lido, ancmadado,  medio  vivo,  jnedio  muerto,  pide  que  se  ras- 
gue enteramente  el  velo  que  encubre  á  Rob^pierre. 
•  Billaud-Yarennes  exclama:  «La  Convención  se  encuentra  en* 
tre  dos  degOellos;  si  se  muestra  débil  perecerá....  {No!  no  pe* 
rwerál^Y  todos  los  diputados  se  levantan,  y  agitan  sus  som- 
breros, y  juran  salvar  á  la  república.) 

Billaud-Yarennes:  ¿Hay  entre  nosotros  un  solo  ciudadano 
que  quiera  vivir  bajo  el  yogo  de  un  tirano?  (Toda  la  asamblea: 
Nol  no!  mueran  los  tiranosl) 


(4)  Aqai  Timón  resnme  an  pocos  renglones,  con  admirable  nervio  y  colorido 
dramMico,  la  célebre  soblon  de  Termidor  que  duró  doü  dla^  enteros,  y  que  deci- 
dió la  desgracia  de  Robei»pierre.  Este  arte  de  concretar  en  pocas  frases  toda  la 
sustancia  de  largas  p¿ginas  históricas  es  una  de  las  dotes  que  mas  dUiingueD  al 
ilustre  escritor,  y  en  ella  no  hay  seguramente  quien  se  le  compare.  Creemos  de- 
ber advertir  esto  para  fijar  bien  la  atención  de  nuestros  lectores  en  el  interesante 
período  que  el  autor  plnia,  y  para  excitar  en  ell«s  el  deseo  de  verificar  la  exacti- 
tud de  nuestra  observación  acerca  del  estilo  de  Timón,  confrontando  su  nervudo 
aunque  ligero  bosquejo  con  la  historia  minuciosa  de  la  ópoca  referida,  porque 
nada  da  mejor  sabor  á  ud  libro  que  narra  que  la  fe  en  el  narrador .^iV.  dtl  T. 
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Robespierre  se  abalanza  á  la  Iribana.  (Mochas  voces  á  un 
tiempo:  Fuera  el  tiranol  fuera!  fuera!) 

Tallien  enloDces:  «Ayer  presencié  la  sesión  de  los  jacobinos, 
y  me  estremecí  por  la  palrial  vi  formarse  la  tropa  del  nuevo 
Cromwell  (1),  y  heme  aqui  armado  de  un  pofial  para  atrave- 
sarle el  corazón!»  [Vivai  aclamaciones.) 

Robespierre,  arrinconado  contra  las  gradas  de  la  tribuna, 
reclama  la  palabra,  quiere  usar  de  ella/  (Su  voz  se  pierde  en- 
tre la  repelida  gritería  de:  (Fuera  el  tirano!  fuera!  fuera!) 

Robespierre  insiste,  Tallien  le  rechaza  y  prosigue  su  acusa- 
ción. 

Entonces  Robespierre  dirige  ansioso  sus  miradas  hacia  los 
mas  exaltados  montañeses.  Los  unos  le  vuelven  la  cabeza,  los 
otros  permanepen  inmóviles.  Implora  á  los  del  centro  (2):  a  A 
vosotros  me  dirijo,  hombres  honrados  y  puros,  y  no  á  los  mal- 
hechores.... {Violenta  interrupción.)  Presidente  de  asesinos,  te 
pido  por  última  vez  la  palabra!  {Nol  nol) 

La  algazara  continúa;  Robespierre  agota  en  vano  sus  es- 
fuerzos; la  voz  se  le  enronquece. 

Garnier  (3):  «La  sangre  de  Dantou  te  está  ahogando!» 

Ese  Danton,  cuya  sangre  se  le  subia  á  Robespierre  á  la 
garganta  y  le  ahogaba,  ese  Danton  cuyo  retrato  voy  á  hacer 
ahora,  ese  Danton  inferior  á  Mirabeau,  llevaba  de  ventaja  la 
cabeza  entera  á  lodos  los  demás  convencionalistas. 

Tenia,  lo  mismo  qae  Mirabeau  visto  de  cerca,  el  semblante 
atezado,  facciones  aplastadas,  la  frente  rugosa,  cierta  deformi- 
dad repugnante  en  cada  parte  de  por  si;  pero,  lo  mismo  que 


(I)  Alude  ¿  la  sesión  que  tuvo  Robespierre  coa  los  jacobinos  en  la  nocbe  del  S 
de  terroldor.  En  vez  de  desplegar  nlguna  acUvidad  para  conjurar  la  tormenta  quo 
sus  poderosos  enemigos  precipitaron  sobre  su  cabeza  al  siguiente  dia,  pasó 
aquella  noche  abatido,  y  absorto  en  sus  tristes  presentimientos,  desperdiciando  las 
ofertas  de  sus  ardorosos  partidarios.  Uenriot,  que  mandaba  la  fuerza  armada,  le 
prometió  cercar  con  sus  tropas  la  sala  de  la  Convención,  desierta  ¿  aquellas  ho- 
ras,  hnpedtrsu  acceso,  apoderarse  del  local  ocupado  por  las  juntas,  prender  de 
súbito  en  sus  casas  á  los  diputados  cuya  muerte  convinietie  decretar,  y  entregar- 
los al  tribunal  revolucionarlo,  y  poclamar  A  Robespierre  dictador  al  amanecer  el 
día  9.  Per»  este  se  dejó  arrastrar  d  su  ruina  por  su  irresoli^cion.— N.  del  T. 

(S)  Ocupaban  á  la  sazón  aquel  lugar  los  que  hablan  logrado  libertarse  de  la 
malhadada  muerte  de  los  giróadioos.^/tf . 

(3)   Garnier  de  rAube.-/J. 
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Mirabeau,  visto  á  cierta  dislancíay  en  nna  asamblea,  llamaba 
la  atencioD  y  atraía  las  miradas  por  sa  fisonomía  original,  y 
por  esa  especie  de  belleza  varonil  qae  constituye  la  belleza  del 
orador. 

Tenia  ú  ano  las  semblanzas  del  león,  y  el  otro  las  del  ala* 
no:  ambos  á  dos  emblemas  de  la  faerza. 

Nacido  para  la  grande  elocuencia,  Danlon,  con  su  voz  reso- 
nante, sus  ademanes  impetuosos  y  las  colosales  figuras  de  sus 
discursos,  hubiera  dominado  en  la  antigüedad,  desde  lo  alto 
de  la  tribuna  rostrada,  las  borrascas  de  la  muchedumbre. 

Gomo  orador  del  pueblo,  tenia  Danlon  las  pasiones  de  este, 
comprendía  su  genio  y  hablaba  su  lenguaje.  Era  exaltado,  pero 
sincero;  no  tenia  hiél,  pero  tampoco  tenia  virtud;  fué  indiciado 
de  rapacidad,  aunque  murió  pobre;  era  cínico  en  sus  costumbres 
y  en  su  conversación;  sanguinario  por  sistema  mas  que  por  tem- 
peramento; corló  muchas  cabezas,  pero  sin  odio,  como  el  ver- 
dugo, y  sus  manos  maquiavélicas  estaban  ensangrentadas  por 
los  asesinatos  de  setiembre.  Justificaba  la  crueldad  de  los  medios 
con  la  magnitud  del  fin;  política  tan  falsa  como  abominable! 

Dos  hombres,  muy  semejantes  y  muy  diferentes  á  un  mis- 
mo tiempo,  dominaron  alternativamente  la  revolución:  Panton 
y  Robespierre. 

Ambos  fueron  jefes  de  partido  y  duefios  de  la  Convención; 
apelaron  ambos  á  medidas  extremas;  mostráronse  ambos  enten- 
didos en  los  negocios  interiores  y  exteriores;  hombres  de  conse- 
jo y  hombres  de  acción,  inculpados  ambos  como  traidores,  tira- 
nos y  dictadores;  ambos  privados  de  defensa  personal  por  no 
haber  consentido  en  que  se  defendieran  los  demás;  ambos  acusa- 
dos solemnemente,  por  unanimidad,  por  sus  mismos  cómplices; 
condenados  ambos  por  el  tribunal  revolucionario  que  ellos  es- 
tablecieron; ambos  declarados  fuera  de  la  ley,  é  inmolados 
ambos  casi  en  la  flor  de  su  edad,  Danlon  por  Robespierre,  y 
Robespierre  por  causa  de  Danton;  ambos  finalmente  arrastra- 
dos al  mismo  suplicio,  en  el  mismo  carro,  y  al  mismo  cadalso. 

Danton  era  intemperante,  amante  de  los  placeres,  ávido  de 
oro,  menos  para  atesorar  que  para  prodigarlo;  Robespierre  era 
smbrio,  austero,  económico,  incorruptible. 
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DfiBtoii  indolente  por  natnraleza  y  por  hábito;  Robespierre 
(rab^ador  inCitígable,  basta  el  panto  de  perder  el  sneffo. 

Danton  desdeOaba  i  Robespierre;  Robespierre  despreciaba  á 
Danton. 

Danton  era  de  carácter  ligero  hasta  rayar  en  inconsecuente; 
Robespierre  era  atrabiliario,  ensimismado,  desconfiado  hasta 
el  panto  de  desear  la  proscripción. 

Danton  se  preciaba  de  sas  propios  vicios  y  de  los  males  qne 
ocasionaba,  y  aun  se  vanagloriaba  de  crimenes  qne  no  babia 
cometido;  Robespierre  barnizaba  sos  odios  y  venganzas  con  el 
color  del  bien  público. 

Robespierre  era  espiritaalísta;  Danton,  materialista;  no  se 
caraba  do.  lo  que  pudiera  ser  de  so  alma  después  de  muerto» 
con. tal  que  so  nombre  quedase,  como  él  decía,  ^grabado  en  el 
panteón  de  la  historia. » 

Danton  retrataba  en  su  frente  plegada  y  sus  ardientes  ojos 
el  impelo  y  las  pasiones  tomnltuosas  de  so  alma;  Robespierre 
disimulaba  su  cólera  bajo  la  inmovilidad  de  sus  facciones; 

Danton  imponía  con  su  estatura  atlétjca  y  con  los  estampi- 
dos sonoros  de  su  voz  de  trueno;  Robespierre  dejaba  yertos  á 
los  acusados  con  su  palabra,  y  los  aterraba  con  su  mirada 
oblicua. 

Danton  se  lanzaba  como  un  león  sobre  su  ][M*esa;  Robespierre 
se  enroscaba  en  torno  de  ella  como  una  serpiente. 

Danton  se  retiraba  después  del  combate  al  fondo  de  su  tien- 
da, y  se  entregaba  al  suefio;  Robespierre  no  creia  jamás  ha- 
ber hecho  bastante  carnicería  mientras  le  quedasen  enemigos 
que  destruir.  ' 

Danton  se  olvidaba  de  sí  ante  los  peligros  de  la  patria,  y  se 
comprometía  por  sus  amigos;  Robespierre  no  se  olvidaba  de  su 
persona  aunque  sirviese  á  la  libertad.  Encomiábase  á  si  mismo; 
espejábase  en  su  orgullo. 

Robespierre  tenia  mas  talento  que  Danton;  Danton  mas  ge* 
nio  que  Robespierre. 

Danton  se  dejaba  llevar  de  la  inspiración  del  momento,  se 
encendia  con  el  fuego  de  su  palabra  y  de  so  acción,  y  sembraba 
en  sos  discursos  las  hipérboles  á  manos  llenas;  Robe^érre, 
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impofliUe,  replegado  en  sí  mismo,  iba  ifiternándose  con  caate- 
la  en  el  debate,  y  calculaba  el  efecto  de  sus  elaboradas  propo- 
ttdoBes. 

DantoD  procedía  á  saltos  y  sobresaltos,  atropellando  las  oca- 
siones, vi¥0  y  petulante  en  sus  exordios,  presuntuoso  {lasta  el 
esceso,  acostumbrado  á  los  triunfos  de  la  palabra,  y  bario  ña- 
do  en  ellos,  sin  curarse  de  los  escarmientos  de  la  popularidad 
y  de  la  ausencia. 

Bobespierre  urdia  con  arte  la  trama  de  las  redes  en  que 
halHan  de  caer  sus  enemigos,  tenia  su  amenaza  suspensa  sobre 
muchas  cabezas  á  la  vez,  y  solo  al  fin  de  su  discurso  la  dejaba 
estallar  como  el  rayo. 

Danton  terminaba  con  ruido,  pero  sin  conclusión.  Robes- 
(Herre,  menos  brillante  que  él,  pero  mas  preciso,  menos  impe- 
tuoso, pero  mas  diestro,  nunca  hacia  vibrar  en  vano  el  aire, 
no  haUaba  por  hablar,  no  perdia  jamás  de  vista  su  objeto, 
y  siempre  terminaba  con  algún  decreto  de  acusación  ya  ex- 
tmdido  en  forma  y  sujeto  á  la  aprobación  inmediata  de  la 
Convención. 

Creta  Danton  que  no  tenia  mas  que  presentarse  para  comba- 
tir,  y  combatir  para  triunfar ;  Robespierre  buscaba  en  la 
efervescencia  de  los  jacobinos  y  en  la  fuerza  armada  de  la  mu- 
nicipalidad {la  commm)y  un  espantajo  contra  las  juntas  y  la 
misma  Convención. 

Hubo  en  Danton  menos  parte  de  traición  que  de  relajación, 
menos  olvido  de  la  revolución  que  de  si  mismo;  y  hubo  en  Ro- 
bespierre mas  vanidad  ofendida  que  ambición  de  dictadura,  mas 
rmcor  que  premeditada  tirania. 

Danton  pereció  por  excesiva  confianza  en  si  mismo ;  Robes- 
pierre por  excesivas  sospechas  de  sus  cómplices. 

Danton  pasó  oomo  un  metéoro  por  el  horizonte  de  la  Conven- 
ción ;  Robespierre  tuvo  bayo  su  dependencia  á  la  asamblea ,  á 
las  juntas,  á  los  clubs,  gobernó  sin  ser  ministro,  reinó  sin  ser 
rey ,  y  dejó  á  su  época  su  terrible  nombre. 

La  elocuencia  parlamentaria  en  nuestras  cámaras  de  mono-- 
polio  y  en  nuestros  gobiernos  de  resortes  complicados  y'suele 
ser  generalmente  un  conjunto  de  sones  para  el  oido ,  un  vano 
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ruido  de  frases,  y  nada  mas;  pero  en  aqoella  época»  un  dicta- 
dor popular ,  un  tribuno  ,  un  Danlon  ,  cod  solo  el  poder  de  la 
voluntad  y  la  emisión  de  su  palabra ,  ponia  en  movimiento  á 
seiscientos  mil  hombres,  rechazaba  al  invasor  extranjero  allen- 
de nuestras  fronteras ,  borraba  categQi*ias  enteras  de  pros- 
criptos; trastornaba  en  sus  mismos  fundamentos  las  provincias, 
é  improvisaba  ejércitos,  tribunales,  leyes  y  constituciones. 

La  elocuencia  legislaba,  gobernaba,  triunfaba  en  la  Conven- 
ción, en  los  clubs,  en  la  plaza  pública.  Hoy  vemos  á  la  dipu- 
tación sirviendo  de  escabel  para  llegar  al  ministerio;  y  Datiton 
abandonaba  el  ministerio  para  seguir  representando  al  pue- 
blo. Que  un  representante  del  pueblo  era  entonces  mas  que  un 
ministro;  éralo  todo. 

Danton  se  atrincheró  en  la  Convención,  como  eii  una  forta- 
leza guarnecida  de  cañones,  cuya  mitad  amenazase  á  sus  mis- 
mos defensores,  amenazando  la  otra  milad  al  enemigo.  Rom- 
pió en  ella  el  fuego  por  todas  las  troneras  y  nadie  le  disputó  el 
mando;  mas  coando  la  Convención  se  dividió  en  dos  campa- 
mentos rivales ,  le  asaltó  la  duda.  Con  pasarse  á  la  Gironda 
hubiera  aniquilado  á  Robespierre;  pero  arrollado  imprudente- 
mente por  los  girondinos,  y  arrinconado  por  estos  al  pié  de  la 
montaOa ,  subió  á  ella ,  y  cayó  á  ojos  cerrados  en  su  deslino. 
<K¿Con  que  tne  acusas?  dijo  á  Guadet ,  alzándose  con  toda  su 
corpulencia;  ¿tú  me  acusas  á  mi?  ¡ah!  no  conoces  mí  fuerza!» 

{Grande  en  verdad  era  su  fuerza!  porque  para  levantar  la 
Convención  tenia  en  su  mano  dos  poderosas  palancas,  el  terror 
y  el  entusiasmo. 

Grande  fué  aquella  fuerza  de  terror ,  cuando  asentó  sobre 
sus  gigantescos  pilares  el  tribunal  revolucionario. 

Grande  fué  aquella  fuerza  de  entusiasmo ,  cuando  restitu- 
yendo la  vida  con  su  invencible  aliento  al  ardor  marcial  de  los 
franceses ,  que  decae  si  continuamente  no  se  le  reanima ,  ex- 
clamaba: «¡Lo  que  necesitamos  para  vencer  es  audacia,  atida- 
cia,  y  siempre  audacia  (i)!» 

Y  en  otra  ocasión:  «El  pueblo  no  tiene  mas  que  sangre,  y  la 

(4)    Ed  la  BesloQ  del  \.o  de  setiembre,  que  abrió  el  dique  6  los  espantosos  asesl- 
natos  de  la  revolución.— iV.  del  T. 
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prodiga.  lEa,  miserables!  prodigad  vosotros  vuestras  riquezas. 
¿Es  posible?  ¿teueis  una  nación  entera  por  palanca ,  la  razón 
por  ponto  de  apoyo,  y  aun  no  habéis  removido  el  mundo?  De- 
jad vuestras  sutiles  querellas,  yo  solo  veo  al  enemigo.  Comba- 
támosle, ¡qué  importa  que  nos  llamen  bebedores  de  sangre! 
¡Qué  me  importa  mí  reputación!  ¡Sea  la  Francia  libre,  y  pe- 
rezca envilecido  mí  nombre!» 

Era  aquella  una  elocuencia  monstruosa,  pero  original,  arre- 
batada ,  penetrante ,  que  brotaba  como  á  turbiones  del  pecho 
del  orador ,  que  arrastraba  á  la  asamblea  y  la  arrancaba  fre- 
néticos aplausos. 

Hé  aqui  también  algunas  figuras  de  su  elocuencia. 

«Cna  nación  en  revolución,  es  como  el  bronce  que  se  funde 
y  se  regenera  en  el  crisol.  La  estatua  de  la  libertad  no  está 
aun  vaciada ,  el  melal  está  hirviendo!» 

Y  esta  otra:  «Marsella  se  ha  declarado  monlafia  de  la  repú- 
blica. Esa  montafia  engrosará ;  rodarán  por  ella  los  pefiascos 
de  la  libertad,  y  sus  enemigos  serán  pulverizados.» 

Y  aquel  dicho  tan  exacto:  «Guando  un  pueblo  despedaza  la 
monarquia  para  llegar  á  la  república ,  traspasa  su  objeto  por 
la  fuerza  de  proyección  de  que  se  revistió.» 

Y  aquella  amenaza  tan  altanera:  «Solo  á  cafionazos  debe- 
mos anunciar  la  constitución  á  nuestros  enemigos. » 

También  Danton  pagó  tributo  al  mal  gusto  de  su  época.  Uno 
de  sus  mas  célebres  discursos  terminaba  de  esta  manera:  «Me 
he  hecho  fuerte  en  la  mdadela  de  la  razón;  haré  mi  salida 
con  el  cañan  de  la  verdad,  y  aniquilaré  á  mis  acusadores. » 

¡Eterno  asunto  de  meditación  histórica!  ¡Ah!  por  un  lado 
¡qué  inmensa  y  gloriosa  carrera  no  hubiera  completado  la  li- 
bertad, si  tantas  confiscaciones,  tantas  proscripciones,  tantos 
^carcelamientos ,  degtlellos  y  tortoras,  tantos  torrentes  de 
sangre  vertida,  tantas  cabezas  cortadas,  tantos  verdugos  y  tan- 
tas victimas,  no  nos  hubieran  vuelto  á  conducir  violentamente 
por  medio  de  la  anarquía  al  despotismo!  ¡Ah!  y  por  otra  parte 
¡qué  peligros  de  muerte,  cuando  la  convención  misma  se  mos- 
traba irresoluta,  no  hubiera  corrido  nuestra  Francia,  una  é 
indivisible ,  amagada  de  descuartizamiento  y  repartición  de 
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miembros,  si,  en  aqoel  momeato  íatal  de  vida  ó  moerte  pirt 
los  imperios,  Danlon  babiera  desesperado  de  «ilal 

Lo  que  le  perdió,  lo  qae  debia  perder  á  Robespierre,  filé  me- 
nos baber  querido  gobernar,  qae  no  haber  gobernado  bás- 
tanle. 

Es  preciso  no  hacerse  el  resentido  con  las  revelaciones;  no  se 
las  debe  mirar  pasar  desde  el  ribazo  de  la  orilla.  Es  maiester 
embarcarse  con  ellas  en  el  mismo  bnqne,  atravesarlas  mismas 
tempestades,  vigilar  de  día  y  de  noche  las  conjuraciones,  y  no 
abandonar  on  solo  instante  el  gobernalle. 

Danton  se  adormeció  al  aura  engafiadora  de  la  popularidad; 
el  timoD  se  desprendió  de  sus  manos;  cayó  en  el  mar  profundo, 
y  el  abismo  se  cerró  sobre  él. 

Las  revoluciones  caminan  aprisa,  el  pueblo  olvida,  Iks  fac- 
ciones devoran. 

Ni  la  protección  de  los  franciscanos  (1),  ni  el  prestigio  de 
so  nombre,  ni  el  recuerdo  de  sus  servicios,  ni  la  mal  compri- 
mida rabiare  la  Convención,  ni  las  secretas  simpadas  del  tri- 
bunal revolucionario,  ni  la  lealtad  de  sus  amigos,  ni  el  poco 
fandamento  de  la  acusación,  ni  su  amor  á  la  libertad,  ni  su 
audacia,  ni  su  elocuencia  pudieron  salvarle! 

La  cuchilla  estaba  alzada,  y  Robespierre  aguardaba  á  su  vic- 
tima. 

Conducido  á  la  muerto,  pasa  Danton  por  delante  de  la  casa 
de  Robespierre,  y  vuelto  hada  ella  exclama  con  voz  de  trueno: 
«Robespierrel  yo  te  emplazo  á  comparecer  antes  de  tres  meses 
sobre  el  cadalsol»  Sube  la  fatal  grada,  y  detiénese  un  punto 
abrazando  por  postrera  vez  á  su  amigo  Camilo  Desmoulins. 

El  verdugo  los  separa:  «Miserable,  le  dice,  no  impedirás  al 
menos  que  nuestras  dos  cabezas  cortadas  se  den  el  ósculo  de 
paz  en  ese  cesto.»  ¡Qué  tiempos!  ¡qué  dichos  (2)1 


d)  Uoo  de  l<M  cuatro  clubs  que  m  foroMroii  al  principio  de  la  revoluoloB.  SI 
de  los  francUcanos,  que  se  denominó  así  por  celebrar  sus  reuniones  en  un  coo- 
vento  de  aquel  mismo  nombre,  fué  fundado  por  Danton.  ^N,  del  T, 

(S)  Este  retrato,  y  el  de  Mlrabeau,  constituyen  Indudablemente  una  de  lat  par* 
tes  mas  preciosas  del  presente  libro,  así  por  la  enérgica  relación  de  loa  becbo» 
Importantes  desque  aquellos  dos  bombres  memorables  fueron  causa,  como  por  la 
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«ama  difteiiltad  qoe  el  autor  ba  traído  que  vencer  para  deaeotrafiar  las  rerdade- 
TBs  oplDlones  y  carácter  de  amboe,  y  de  los  demás  oradores  que,  en  la  asamblea 
oooatituyente  y  eo  la  Convención,  se  ven  girar  como  satélites  de  los  dos  planetas 
de  la  revolución,  luminoso  el  uno,  y  de  sangriento  brillo  el  otro.  Tres  meses  de 
trabajo  continuo  ba  costado  á  Timón  cada  uno  de  estos  retratos;  no  es  extraño  que 
tan  acabados  y  artisticamente  belloa  le  bayan  parecido  al  pueblo  entusiasta  y  cu- 
rioso de  la  moderna  Atenas.— iV.  itl  7. 
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IMPERIO. 


NAPOLEÓN  BONAPARTE. 

Coando  la  Providencia  elige  entre  la  multitud  á  los  hom- 
bres extraordinarios  predestinados  por  ella  para  cambiar  la 
faz  de  los  imperios,  les  comunica  y  les  atribuye  á  un  mis- 
mo tiempo  el  poder  material  y  la  poderosa  inteligencia  de  la 
sociedad,  y  solo  los  presenta  en  la  escena  del  mundo  de 
tarde  en  tarde,  y  en  circunstancias  que  parece  haber  ella 
misma  preparado  expresamente  para  su  elevación  y  para  su 
caída. 

Tales  fueron  Alejandro,  César  y  Napoleón. 

La  Grecia  estaba  atestada  de  retóricos  y  de  poetas ,  de  cor- 
rupción, de  guerras  civiles  y  de  grandes  hombres,  cuando  se 
abrió  el  mundo  asiático  con  todas  sus  riquezas,  con  sus  reli- 
giones ridiculas  y  despreciadas,  sus  sátrapas  enervados,  sus 
poblaciones  podridas  antes  de  llegar  á  la  madurez,  sus  go- 
biernos gastados  y  sus  indefinidos  limites,  á  la  ambición 
del  joven  Alejandro. 

£1  universo  romano,  trabajado  por  el  hastio  de  una  liber- 
tad tormentosa  y  por  la  necesidad  absoluta  de  la  unidad  des- 
pués de  las  conquistas  del  Asia,  de  la  Espafia,  de  las  Gallas  y 
de  la  Inglaterra,  solo  esperaba  un  duefio,  y  por  eso  se  entre- 
gó á  César  con  mas  abnegación  todavía  de  la  que  César  exigia 
de  él.  Las  legiones  de  veteranos,  acostumbradas  á  vencer  bajo 
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sa  mando,  no  conocian  mas  que  sus  fasces  y  su  nombre.  Ni 
Roma  aspiraba  á  otra  cosa  que  á  entregarle  el  cetro  del  mun* 
do  que  sus  débiles  manos  no  podian  ya  sostener. 

Napoleón  á  su  vez,  apodérase  diestramente  de  las  fuerzas 
vÍYas  de  la  revolución  que,  cansadas  de  hervir  en  el  fondo  de 
su  cráter  y  de  volver  á  caer  sobre  si  mismas,  anhelaban  espar- 
cirse por  fuera  y  desbordarse  en  conquistas.  Napoleón  es 
duefk)  porque  quiere,  y  puede,  y  sabe  serlo;  las  conciencias, 
las  inteligencias,  las  libertades,  lodo  lo  absorbe  el  despotismo 
de  su  imperio.  Muéstrase  audaz  porque  le  anima  el  genio,  y 
tal  vez  su  genio  brilla  por  su  misma  audacia.  Desprecia  á  los 
hombres  porque  los  juzga;  ama  la  gloria,  porque  todoio  demás 
68  nada  para  llenar  el  vacio  inmenso  de  su  alma.  Devora  el 
tíempa,  devora  el  espacio,  porque  le  es  preciso  vivir  y  an- 
dar mas  de  prisa  que  á  los  demás  hombres.  Pesa  con  su  mano 
el  mundo,  y  le  parece  ligero,  é  inclinada  la  frente  sobre  el  abis- 
mo, queda  absorto  meditando  en  la  eternidad  de  su  dinastía  y 
en  la  monarquía  universal. 

Pero  la  Providencia,  después  de  encumbrar  á  los  conquista- 
dores á  tanta  altura,  apaga  con  un  soplo  el  brillo  de  su  dia- 
dema, y  los  presenta  en  espectáculo  al  universo,^  para  enseOarle 
que,  á  pesar  de  su  gloria  y  de  la  sublimidad  de  su  domina- 
ción, no  son  mas  que  hombres,  y  que,  como  todos  los  hom- 
lH*es^  están  sujetos  á  caldas  mortales  y  limitados  por  la  nada. 

Por  eso  muere  Alejandro  en  la  flor  de  su  edad,  saturado  de 
triunfos  y  de  placeres,  en  la  embriaguez  de  un  regio  festín. 
Cae  César  al  pié  de  la  estatua  de  Pompeyo,^  herido  por  un  pu- 
fial  republicano,  cuando  iba  á  que  el  senado  le  coronase  em- 
perador perpetuo  de  Roma,  después  de  haber  sometido  á 
sus  leyes  toda  la  tierra.  Napoleón^  finalmente,  no  se  para  en 
la  carrera  de  su  ambición  sino  cuando  se  ve  postrado  en 
una  roca  solitaria,  cercada  por  todas  partes  por  las  olas  del 
Océano. 

Era  Napoleón  uno  de  esos  hombres  prodigiosos  creados 
para  gobernar  pueblos  é  imperios,  y  penetrados  de  su  des- 
tino. Tales  hombres  no  pueden  menos  de  reinar  ó  perecer. 

Acaban  apenas  de  ser  soldados  rasos,  y  ya  se  les  ve  mandar 
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como  si  fueran  generales;  son  aan  Yasallos,  y  ya  tienen  él 
lenguaje  de  dnefios. 

No  nació  Napoleón  como  Alejandro  en  las  gradas  de  nn  tro- 
no, ni  como  César  en  paSales  de  púrpora  senatoria;  pero  man- 
dó desde  que  empnfió  la  espada  ,  y  reinó  desde  que  mandó. 
Siendo  simple  capitán,  silia  y  toma  á  Tolón;  siendo  general  de 
brigada,  organiza  la  jornada  del  13  de  vendimiario  y  salvaila 
Convención;  siendo  generalísimo  del  ejército  de  Italia,  trata  c^ 
mo  rey  con  reyes,  principes  y  papa.  Vencedor  en  Egipto,  con- 
dace  aquella  expedición  con  la  autoridad  de  un  caudUlo  abso- 
luto, vuelve  de  África  sin  recibir  para  ello  órdenes,  arriba  i 
Fréjus,  atraviesa  la  Francia  en  triunfo,  bace  temblar  al  Direc- 
torio, arrastra  en  pos  de  si  á  los  demás  generales,  dispersa  loa 
dos  consejos,  improvisa  una  nueva  constitución  y  tómalas 
riendas  del  gobierno.  Llega  á  emperador,  y  con  obediencia 
muda  déjanse  hollar  por  su  planta  el  senado,  el  cuerpo  legis-* 
lativo,  la  administración,  el  pueblo  y  la  milicia. 

De  modo  que  puede  decirse  que  Napoleón  m  fué  jtnás  va- 
sallo, y  que,  asi  como  ni  Alejandro  ni  César  hubieran  obede- 
cido á  la  confederación  de  los  griegos  y  á  las  órdenes  del  se-^ 
nado  romano,  tampoco  se  hubiera  doblegado  jamás  Napoleón 
Ixijo  la  férula  de  un  rey  ó  de  un  parlamento. 
*  Pretender  que  Alejandro,  César  y  Napoleón  no  bubierai 
sido  soberanos,  cualquiera  que  fuese  el  tiempo  y  el  Iqgar  en 
que  vivieran,  es  olvidar  sq  naturaleza,  su  genio  y  su  destino. 

El  hijo  del  Macedón,  el  discípulo  de  Aristóteles  captó  á  ios 
griegos  imaginativos  y  á  los  bárbaros,  tanto  por  su  elocuencia 
como  por  sus  triunfos.  César  dominó  las  legiones  romanas  con 
el  ascendiente  de  su  palabra.  Napoleón  tomó  de  repente  sobre 
los  generales  veteranos  de  la  república,  sobre  su  ejército  y  so* 
bre  su  nación,  el  imperio  irresistible  de  la  victoria  y  del  genio. 

En  las  proclamas,  boletines  y  órdenes  del  dia  de  Napoleón, 
se  descubre,  además  de  la  virtud  militar,  el  arte  del  orador  y 
el  concepto  profondo  y  desenvuelto  del  polilico.  Alli  se  ve  que 
no  era  solamente  un  general  que  sabia  hablar,  ó  un  rey,  ó  un 
hombre  de  estado,  sino  que  lo  era  todo  á  la  vez.  Napoleón  fué 
un  orador  completo,  porque  era  un  hombre  completo.  De  todo 
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habló,  porque  le  foé  licito  hablar  de  todo.  ¡Qné  foerza,  qué  es- 
plendor no  reviste  al  genio  cuando  va  unido  al  poder!  ¡Qaé  au- 
toridad no  debian  prestar  á  aquel  arrasSdor  de  poblaciones,  á 
aquel  fundador  de  estados  la  majestad  del  mando  supremo,  la 
eminencia  y  la  perpetuidad  del  generalato  (1),  el  número  in-* 
menso  de  sus  tropas,  la  fidelidad  y  amor  de  estas,  el  multipli- 
cado esplendor  de  sus  victorias,  la  novedad,  la  rapidez,  la  osa- 
día y  la  magnitud  extraordinaria  de  sus  empresas! 

Reunió  Napoleón  todas  las  condiciones  de  audacia  personal, 
poder  soberano,  y  talentos  políticos  y  militares,  en  mas  alto 
grado  que  ningún  otro  capitán  de  los  tiempos  modernos;  y  por 
esta  razón  fué  tan  superior  é  incomparable  en  todo  con  res- 
pecto á  ellos. 

Pero  no  confundamos  sin  embargo  sus  dichos  militares  con 
las  arengas,  de  las  que  luego  hablaremos. 

Los  dichos  ó  conceptos  sublimes  abundan  en  los  fastos  béli- 
cos de  todos  los  países  y  de  todas  las  épocas. 

a  Vuelve  vivo  con  tu  escudo,  ó  muerto  sobre  él»  decía  una 
madre  espartana  á  su  hijo. 

«Nuestros  dardos  formarán  nubes  que  oscurecerán  el  sol.— 
Mejor  ,  responde  Leónidas  á  Jerjes ,  asi  pelearemos  á  la 
sombra.» 

Falta  á  César  el  pié  y  pae  al  desembarcar  en  la  costa  afri- 
cana, y  para  disipar  funestos  presagios  exclama:  «i  África,  ya 
eres  mial» 

Enrique  IV,  en  Contras,  desembarazándose  de  los  suyos  que 
le  cercaban:  «¡A  un  lado,  caballerosi  les  dice;  no  me  ocultéis, 
que  quiero  dejarme  ver.  n 

yillars  exdamaba  moribundo:  «Berwick  acaba  de  ser  par- 
tido en  dos  por  una  bala  de  cañón,  y  yo  he  de  morir  en  mi 
cyma!  Siempre  dije  que  Berwick  seria  mas  afortunadol» 

T  el  general  Larochejaquelein,  que  precipitándose  en  lomas 
vivo  de  la  refriega  gritaba:  «No  quiero  ser  mas  que  un  húsar, 
para  tener  el  gusto  de  batirme.» 

(I)  Perdónenos  la  academia  este  indispensable  neologismo,  ya  que  la  voz  ^mm- 
rülato  ha  de  quedar  de  huelga  coa  la^  reglas  de  las  comUDidades  religiosas.-^ 
N.  dtl  T. 

•    TOMO  1.  m 

^  Digitizedby  LjOOQIC 


974  LIBRO 

Y  Kléber  que  decía  á  Bonaparle:  «Hi  general,  sois  grande 
como  el  mondo!» 

T  aquellas  hermosas  palabras  de  Desaii:  «Id  á  decir  al  pri- 
mer consol  que  maero  con  el  pesar  de  no  haber  hecho  bástanle 
por  la  posteridad.» 

Y  tantos  otros  dichos  de  generales,  capitanes,  soldados  y 
hasta  tambores: 

«La  guardia  muere  y  no  se  rinde  (1)!» 

«A  m(,  Auvergne,  son  los  enemigos!» 

«Yo  muero,  pero  ellos  huyen  (2)1» 

«Todavía  me  queda  una  mano  para  tocar  ataque  (3).» 

Y  tantos  otros. 

De  Napoleón  se  conserva  también  una  multitud  de  dichos 
militares. 

Al  comisario  de  la  Convención  nacional,  en  Tolón: 

«Métase  Y.  en  su  oficio  de  representante,  y  déjeme  hacer  el 
mió  de  artillero  (i).» 

A  las  tropas  que  retrocedían  en  el  puente  cafioneado  de  Ar- 
eola: 

«Adelante!  seguid  á  vuestro  general!» 

A  sus  soldados  de  Egipto: 

«De  lo  alto  de.  esas  pirámides,  cuarenta  siglos  os  están 
contemplando  (5).» 

(1)  Bsta  fué  la  heroica  respuesta  que  dio  el  general  Cambronne,  comandante  de 
la  guardia  veterana  en  Waterloo,  á  los'que  le  intimaron  la  rendición  al  perder  Na* 
poleon  la  batalla.— J^.  del  T. 

(2)  Dicho  del  tambor  de  Areola. ^/d. 

(I)  Dicho  de  otro  tambor  francés  que  en  una  de  las  batallas  de  Italia  peidlé  una 
mano  de  un  balazo  de  cañón.— /d. 

(4)  Dicho  comisarlo,  llamado  Barras,  habla  creído  deberle  hacer  algunas  obser- 
vaciones sobre  la  posición  de  una  batería,  que  él  habla  dirigido  como  oficial  de  «r- 
tlllerla  que  era  á  la  sazón.— /(¿. 

(6)  Las  tropas  francesas  llegaron  á  la  llanura  de  las  Pirimides  A  la  sazón  en 
que  el  sol  despuntaba  en  el  horizonte.  Cuéntase  que,  al  verse  al  frente  de 
aquellos  gigantescos  ipouumenios  de  tan  remola  antigüedad,  el  ejército  entero, 
•■  el  cual  ya  fermentaban  los  grandes  pensamientos  que  le  comunicaba  su  gene- 
ral con  sus  proclamsit,  hizo  alto  espontánea  mente,  como  para  saludarlos,  lleno  de 
veneración  y  respeto.  En  medio  de  aquella  especie  de  sobrecogimiento  semi  re- 
llgioso,  pronunció  Bonaparte  aquel  dicho  tan  celebrado,  hijo  del  mas  noble  en- 
tusiasme. 

La  mayor  parte  do  estos  dichos  pierden  su  valor  para  el  lector  que  no  está 
muy  familiarizado  con  el  conocimiento  de  las  circunstanciasen  que  se  pronun- 
ciaron, de  los  hechos  que,  por  decirlo  así,  les  sirven  de  escena;  y  aunque  no  qul- 
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A  los  plenipoleDciarios  de  Leoben  (1): 

«La  repüblíca  francesa  es  como  el  sol.  El  que  no  la  ve  es 
ciego.  A  I 

Al  ejército  de  Marengo: 

«Soldados,  acordaos  de  que  mi  costumbre  es  pernoctar  en 
los  campos  de  batalla  (2).» 

A  los  soldados  de  artillería,  alborotados  en  Torin: 

«Esa  bandera  qae  habéis  abandonado,  se  suspenderá  en  el 
templo  de  Harte  y  se  cabrirá  con  nn  fúnebre  crespón.  Vues- 
tro cuerpo  queda  disuelto. » 

Al  oir  el  primer  cafionazo  de  Friedland: 

«Soldados,  este  es  un  dia  feliz,  es  el  aniversario  de  Ma- 
rengo!» 

Al  cuarto  regimiento  de  línea: 

ff  ¿Qué  habéis  hecho  de  vuestra  águila?  Un  regimiento  que  ha 
perdido  su  águila  lo  ha  perdido  todo.— Si,  pero  aqui  están 
éstas  dos  banderas  enemigas  que  hemos  tomado.— Bien  está, 
respondió  sonriéndose,  os  devolveré  vuestra  águila!» 

Al  general  Morcan,  ofreciéndole  un  par  de  pistolas  ricamen- 
te adornadas: 

«Queria  hacer  grabar  en  ellas  el  nombre  de  todas  vuestras 
victorias,  pero  ha  fallado  espacio  para  contenerlas.» 

A  un  granadero  sorprendido  por  el  suefio,  y  en  cuyo  lugar 
86  había  puesto  de  centinela: 

«Después  de  tantas  fatigas,  bien  puede  dormirse  un  valiente 
como  tú.» 

A  un  soldado  que  se  disculpaba  de  haber,  á  pesar  de  la  con- 
signa, dejado  penetrar  en  su  tienda  al  general  Joubert: 

«Anda,  que  quien  forzó  el  paso  del  Tirol,  bien  puede  forzar 
una  consigna  (3).  9 

Biéramos  hacer  la  mas  leve  sombra  de  ofensa  A  la  ilustración  de  los  lectores 
enterados  de  todos  estos  hechos  y  circunstancias,  populares  en  Francia  lo  mismo 
que  todos  aquellos  dichos,  preferimos  sin  embargo  que  ¿  los  eruditos  sean  eno- 
josas nuestras  notas  y  las  paeen  por  alto,  á  privar  á  los  que  no  lo  son  de  las  acia- 
racione:*  necesarias  para  sacar  de  la  lectura  de  Timón  el  debido  agrado.^N.  d$l  T, 
^  (1)  En  Leoben  Armó  Bonaparte  en  nombre  de  la  república  los  preliminares  de 
la  paz  con  Austria.— M. 

(S)  Asi  eiclamó  para  contener  á  sus  soldados  que  empezaban  á  retroceder  ante 
lu  fuerzas  de  los  austríacos.— /d. 

(3)   Joubert  volvia  entonces  precisamente  de  acabar  su  famosa  oampafto  del  Ti- 
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A  UD  general  cortesano  que  solicitaba  el  bastón  de  mariscal: 

(cNo  soy  yo  qaien  hace  mariscales,  sino  la  victoria.» 

Al  joven  comandante  de  la  artillería  rusa  de  Austerlilz,  que 
le  decia  en  su  desesperación:  aSefior,  mándeme  fusilar  V.  M.! 
acabo  de  perder  mis  piezas. » 

«Joven,  consuélese  V.!  se  puede  ser  balido  por  mi  ejército 
y  conservar  todavía  títulos  á  la  gloria. » 

Al  duque  de  Mon'ebello,  herido  de  muerte  por  uñábala  de 
cafion  (1),  y  á  quien  estrecha  en  sus  brazos  y  riega  con  sus  lá- 
grimas: 

aLannes!  me  conoces?  soy  Bonapartel  soy  tu  amigo!» 

A  su  ejército,  al  abrir  la  campaOa  de  Rusia: 

asoldados!  la  fatalidad  arrastra  á  la  Rusia;  cúmplase  su  des- 
tino!» 

Al  ver  al  sol  alzarse  sin  nubes,  en  la  mafiana  de  la  batalla 
de  la  Moscowa. 

a  Ese  es  el  sol  de  Auslerlilz!» 

A  sus  granaderos  que  al  verle  asestar  los  cafiones  en  Mon- 
terean: 

tcNada  temáis,  amigos  mios,  todavía  no  se  ha  fundido  la  bala 
que  ha  de  matarme. » 

En  Grenoble,  de  vuelta  de  la  isla  de  Elba,  delante  de  un  re- 
gimiento que  titubeaba,  se  apea  de  su  caballo  y  descubriéndose 
el  pecho: 

a  Si  hay  uno  entre  vosotros,  uno  solo  que  quiera  matar  á  su 
general,  á  su  emperador,  puede  hacerlo:  aquí  estoyl»    . 

Pero  donde  sobre  todo  se  revela  Napoleón  es  en  las  arengas 
militares.  Lo  mismo  que  se  improvisó  general,  se  improvisó 
orador!  Lo  que  principalmente  admira  en  un  hombre  tan  joven, 
es  la  fecundidad,  la  flexibilidad  y  la  penetración  de  su  genio: 
sabe  lo  que  debe  decir,  lo  que  debe  hacer,  lo  que  debe  ser  con 
todos,  en  todas  ocasiones.  Nadie  se  lo  ha  enseñado,  y  sin  embar- 
go lo  sabe.  Con  el  Papa  es  respetuoso  al  mismo  tiempo  que  le  va 

rol,  queCarnoi,  en  6us  memorias,  llama  e*mpa%a  digiganí9s,  para  encarecer  los 
inmensos  esfuerzos  de  valor  y  constancia  que  costó  al  ejórciio  francés,  siempre 
empeñado  en  los  p¿llgrosos  desfUadoros  de  aquellos  inaccesibles  monles,  y  ro- 
deado por  todas  partes  de  enemigos  numerosos  y  aguerridos.— .V.  del  T, 
[i]   Eq  la  bataüa  de  Eísüog  contra  ion  austriacos,  el  22  de  mayo  de  1809.— /</. 
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,  tomando  sos  ciudades;  con  el  príncipe  Carlos,  tiene  la  altivez  de 
un  igual  y  la  cortesía  de  un  caballero.  Encomienda  la  disciplina, 
honra álos  artistas  y  á  los  sabios,  protégela  religión,  la  propie- 
dad, á  las  mujeres  y  á  los  ancianos:  pone  centinelas  á  la  puer- 
ta de  las  iglesias,  envia  al  mariscal  Soult  todos  los  domingos 
á  misa  con  su  estado  mayor.  En  Egipto,  usará  el  turbante  si  es 
preciso,  y  recitará  Tersiculos  del  Coran;  ajusta  contratas  con 
los  asentistas,  restablece  las  comunicaciones,  organiza  contabi- 
lidades, instituye  municipalidades  civiles  y  gobiernos  provisio- 
nales. Apenas  ha  conquistado  un  territorio,  le  administra;  no 
trata  en  nombre  del  Directorio,  sino  en  el  de  Bonaparte;  no  se 
presenta  solo  como  generalísimo  del  ejército,  sino  como  sobe- 
rano. Los  generales  viejos  tiemblan  delante  de  aquel  guerrero 
adolescente;  no  pueden  sostener  aquellas  razones  breves  que 
les  examinan,  aquella  mirada  que  les  penetra,  aquella  volun- 
tad que  les  subyuga:  se  sienten  atraidos  y  contenidos  á  un  mis- 
mo tiempo:  se  forman  á  un  lado,  admiran,  callan,  obedecen, 
y  el  resto  del  ejército  con  ellos. 

Su  manera  de  arengar  no  tiene  semejante  entre  los  moder- 
nos, ni  en  la  antigQedad:  habla  como  si  estuviera,  no  en  un 
collado  ordinario,  sino  en  la  cumbre  de  una  monlafia:  parece 
que  tiene  cien  codos  de  alto.  No  se  para  en  los  enemigos  con 
quienes  va  á  combatir ,  ni  en  los  sitios  que  atraviesa  corrien- 
do; pasa  revista  á  la  Europa  y  al  mundo;  su  ejército  no  es  un 
mero  ejército ,  es  el  grande  ejército  (1):  su  nación  no  es  una 
mera  nación,  es  la  gran  nación.  Él  tacha  en  el  mapa  los  impe- 
rios; sella  con  el  pomo  de  su  espada  los  nuevos  reinos  que  ins- 
tituye ;  pronuncia  sobre  las  dinastías ,  en  medio  del  trueno  y 
de  los  relámpagos,  los  fallos  del  deslino. 

El  lenguaje  flgurado  de  Napoleón  no  gustaría  hoy,  y  casi 
frísaria  en  lo  rídiculo;  ya  no  estamos  por  las  músicas  guerre- 
ras ,  tenemos  otras  necesidades ,  otras  ideas,  acaso  otras  preo- 
cupaciones; pero  entonces  las  imaginaciones  estaban  profunda- 
mente heridas,  se  acababa  de  salir  de  una  revolución  que  todo 


(I)    Así  »e  llamó  eo  efecto  el  que  llevó  Napoleón  á  Rusia  fia  Grondi  ArmitJ. 

N.dtlT. 


Digitized  by  VjOOQIC 


278  LIBRO 

lo  había  deslruido,  lodo  io  había  renovado:  se  iba  en  basca  de^ 
aventuras :  se  caminaba  hacia  lo  desconocido. 

Aquellos  tiempos  necesilaba  Napoleón ,  como  necesitaban  á 
Napoleón  aquellos  tiempos. 

Apenas  ha  relevado  á  Schérer  y  lomado  el  mando  del  ejér- 
cito de  Ilalia,  se  precipita  sobre  el  enemigo  y  avasalla  la  vic- 1 
toria.  ¡Qué  facundia ,  qué  alíenlo ,  qué  conQanza »  qué  tono  de 
vencedor  y  de  dueño  en  aquella  proclama  de  un  general  de 
veintiséis  años! 

«Soldados,  en  quince  días  habéis  ganado  seis  victorias,  to- 
mado veintiuna  banderas,  cincuenta  piezas  de  artillería,  varias 
plazas  fuertes,  hecho  mil  quinientos  prisioneros,  muerlo  ó  he- 
rido á  mas  de  diez  mil  hombres.  Sois  iguales  á  los  conquista- 
dores de  la  Holanda  y  del  Rhin.  Privados  de  todo,  habéis  su- 
plido á  todo ,  habéis  ganado  batallas  sin  cañones ,  pasado  ríos 
sin  puentes  ,  hecho  marchas  forzadas  sin  zapatos,  acampádoos 
sin  aguardienle  y  muchas  veces  sin  pan.  Solo  las  falanges  re- 
publicanas, solo  los  soldados  de  la  libertad  eran  capaces  de 
sufrir  lo  que  vosotros  habéis  sufrido.  ¡Gracias  os  sean  dadas, 
soldados!  La  patria  tiene  derecho  á  esperar  de  vosotros  gran- 
des cosas.  Todavía  tenéis  batallas  que  dar,  ciudades  que  to- 
mar, ríos  que  pasar.  ¿Hay  algunos  entre  vosotros  cuyo  valor 
se  vaya  enervando?  ¿Hay  quién  prefiera  volver  á  las  estériles 
cumbres  del  Apenino  y  de  los  Alpes,  y  llevar  con  paciencia  las 
injurias  de  esa  soldadesca  esclava?  ¡No ,  no  los  hay  entre  los 
vencedores  de  Monlenolle ,  de  Millesimo ,  de  Dego  y  de  Mon- 
dovil 

'«Amigos,  yo  os  prometo  esta  gloriosa  conquista,  pero  sed 
los  libertadores  de  los  pueblos,  y  no  sus  azotes!» 

Este  discurso  electriza  al  ejército ,  y  ya  Napoleón  no  hizo 
mas  que  marchar  de  triunfo  en  triunfo  en  su  inmortal  campaña 
de  Italia.  Entra  en  Milán ,  y  alli  para  sostener ,  para  inflamar 
todavia  mas  el  valor  de  sus  soldados,  les  dice: 

«Os  habéis  precipitado  como  un  torrente  desde  lo  alto  de 
los  Apeninos.  Habéis  libertado  al  Píamonte;  Milán  es  vuestra. 
Vuestro  pabellón  ondea  en  toda  la  Lombardia.  Habéis  atrave- 
sado el  Pó>  el  Tesíno ,  el  Adda,  esos  tan  decantados  baluartes 
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de  la  Italia.  Voestros  padres,  vaeslras  madres,  vuestras  espo- 
sas, vuestras  hermanas ,  vuestras  amantes  se  regocijan  de 
vuestros  triunfos,  y  blasonan  con  orgullo  de  perleneceros.  ¡Si, 
soldados!  mucho  habéis  hecho,  pero  ¿no  os  queda  ya  por  ven- 
tura nada  que  hacer?  ¿Os  acusará  la  posteridad  de  haber  ha- 
llado á  Cs|)ua  en  la  Lombardfa?  {Marchemos!  todavía  tenemos 
marchas  forzadas  que  emprender ,  enemigos  que  domar ,  lau- 
reles que  recoger,  é  injurias  que  vengar! 

«Restablecer  el  Capitolio  y  las  estatuas  de  sus  héroes:  des- 
pertar al  pueblo  romano  entumecido  por  muchos  siglos  de  es- 
clavitud. Eso  es  lo  que  os  resta  hacer. 

«Entonces  volvereis  á  vuestros  hogares,  y  vuestros  conciu- 
dadanos dirán  señalándoos  con  el  dedo:  ¡Era  del  ejército  de 
Italia!» 

Jamás  se  habia  hablado  á  soldados  franceses  un  lenguaje 
semejante :  así  es  que  los  tenia  verdaderamente  enloquecidos, 
y  que  le  hubieran  seguido  hasta  el  fin  del  mundo.  Esto  era  lo 
que  él  revolvía  ya  en  su  mente,  y  este  suefio  de  su  imagina- 
ción, hacíalo  él  pasar  al  alma  de  sus  soldados. 

Y  en  efecto^  véase  cómo  habla  á  sus  compañeros  de  Italia, 
coando,  ya  en  alta  mar ,  navegaba  con  rumtx)  á  Malta ,  y  les 
descubría  en  parte  el  secreto  de  la  expedición  de'Egipto : 

«Soldados,  sois  una  de  las  alas  del  ejército  de  Inglaterra! 
Habéis  hecho  la  guerra  de  montañas,  de  llanuras,  de  sitios;  os 
falta  hacer  la  guerra  marítima.  Las  legiones  romanas,  á  quie- 
nes algunas  veces  habéis  imitado,  pero  sin  haberlas  igualado 
todavía,  combatían  á  Cartago  ora  en  este  mar,  ora  en  las  lla- 
nuras de  Zama,  y  nunca  las  abandonó  la  victoria,  porque  cons- 
tantemente fueron  valientes,  sufridas,  disciplinadas  y  firmes. 
Soldados!  la  Europa  os  contempla!  Tenéis  grandes  destinos  que 
cumplir,  batallas  que  dar,  fatigas  que  vencer  (I)!» 

Y  cuando,  desde  lo  alto  de  los  mástiles,  descúbrela  escuadra 
las  playas  de  Alejandría,  Bonaparte,  manifestando  abiertamen- 
te sus  designios: 

(4)  Este  es  el  principio  de  la  proclama  quQ  dirigió  á  sus  tropas  expedlcioDarias 
en  ToloD  el  30  de  floreal,  al  iiacerse  á  la  vela;  baslaf  entooces^el  secreto  de  la  ex- 
pedición ¿  Egipto  permaneció  constantemente  impenetrable.— xV.  dtl  T. 
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«Franceses,  les  dice,  vais  á  acometer  ona  conqoisla  cayos 
efectos  en  la  civilización  y  el  comercio  del  mando  son  incalcu- 
lables. La  primera  ciadad  qoe  vamos  á  encontrar  fué  edifica- 
da por  Alejandro. » 

A  medida  que  se  interna  con  su  ejército  por  las  arenas  del 
Egipto,  advierte  que  tiene  que  luchar  con  un  pueUo  fanático, 
Ignorante  y  vengativo,  que  desconfia  de  los  cristianos,  pero 
que  todavía  detesta  mas  las  tropelías,  las  esquilmas  (1),  el  or- 
gullo y  la  tiranía  de  los  mamelucos;  y  para  lisonjear  sus  odios 
y  sus  preocupaciones,  les  dirige  una  proclama  enteramente  del 
género  turco: 

«Gadls,  leques,  Imanes,  Korbadgys,  os  dirán  qoe  vengo  á 
destruir  vaeslra  religión,  pero  no  lo  creáis.  Responded  que  he 
venido  á  restablecer  vuestros  derechos,  y  castigar  á  vuestros 
usurpadores,  y  que,  mas  que  los  mamelucos,  respeto  á  Dios, 
á  su  profeta  y  al  Coran. 

«Decid  al  pueblo  que  todos  los  hombres  son  iguales  delante  de 
Dios:  el  saber,  el  talento  y  las  virtudes,  son  lo  único  que  esta- 
blece entre  ellos  diferencias. 

«Ahora  bien,  ¿hay  una  rica  heredad?  pertenece  á  los  mame- 
lucos. ¿Bay  una  hermosa  esclava,  un  hermoso  caballo,  una 
hermosa  casa?  Todo  esto  pertenece  á  ios  mamelucos.  Si  cA 
Egipto  es  suyo,  decidles  que  enseflen  los  títulos  de  propieda(j^ 
que  les  ha  dado  Dios!  Pero  Dios  es  justo  y  misericordioso  para 
el  pueblo.  Todos  los  egipcios  serán  llamados  á  ocupar  todos  los 
destinos.  Gobiernen  los  mas  justos,  los  mas  ilustrados  y  los 
mas  virtuosos,  y  el  pueblo  será  feliz. 

«Teníais  antiguamente  grandes  ciudades,  grandes  cabiales, 
un  gran  comercio.  ¿Ouién  lo  ha  destruido  todo,  si  no  la  ava- 
ricia, las  injusticias  y  la  tiranía  délos  mamelucos? 

«Cadís,  Jeques,  Imanes,  Korbadgys,  decid  al  pueblo  que 
también  nosotros  somos  verdaderos  musulmanes.  ¿No  hemos 
destruido  al  Papa  que  decía  que  debía  hacerse  la  guerra  á  los 
musulmanes?  ¿No  somos  los  amigos  del  Gran  Sefior? 

(1)  Lti  avanitt:  e«le  nombre  se  da  en  Francia  ¿  ciertas  extorsiones  pecan iarlat 
que  padecen  en  loda  la  Turquía  loa  mercadtrea,  pasajeros,  y  domiciliados  de  otro 
cullo.— iV.  lUl  r. 
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«Tres  veces  felices  los  que  estén  con  nosotros!  Prosperarán  en 
SQ  hacienda  y  en  so  condición.  ¡Felices  los  que  permanezcan 
neotrales!  tendrán  tiempo  para  conocernos,  y  se  pondrán  de 
Boestro  lado. 

«Pero  desventurados,  tres  veces  desventurados  los  que  se 
armen  por  los  mamelucos  y  combatan  contra  nosotros!  No  ha- 
brá esperanza  para  ellos:  todos  perecerán!» 

Después  de  h  rebelión  del  Cairo,  se  aprovecha  del  terror  y 
de  la  credulidad  de  los  egipcios,  para  presentarse  á  sus  ojos  co- 
mo un  ser  sobrenatural,  como  el  enviado  de  Dios,  como  el 
l/ombre  inevitable  del  deslino. 

«Jeques,  Ulemas,  sectarios  deMahoma,  haced  saber  al  pue- 
blo que  los  que  han  sido  mis  enemigos  no  tendrán  refugio 
%ü  este  mundo  ni  en  el  otro.  ¿Hay  algún  hombre  bastante  cie- 
go para  no  ver  que  el  Destino  mismo  dirige  mis  operaciones? 

«Haced  saber  al  pueblo  que  desde  que  el  mundo  es  mun- 
do, estaba  escrito  que,  después  d^  haber  destruido  á  los  ene- 
migos del  Islamismo,  y  hecho  derribar  las  cruces,  vendría  yo 
del  fondo  del  Occidente  á  cumplir  la  obligación  que  me  ha  si- 
do impuesta.  Haced  ver  al  pueblo  que  en  el  santo  libro  del  Co- 
rán, en  mas  de  veinte  pasajes,  está  previsto  lo  que  sucede,  é 
igealmente  explicado  lo  que  sucederá. 

«A  cada  uno  de  vosotros  podria  yo  pedir  cuenta  de  los  se- 
cretos pensamientos  de  su  corazón:  porque  yo  lo  sé  todo,  hasta 
lo  que  no  habéis  dicho  á  nadie;  pero  dia  vendrá  en  que  todos 
vean  con  evidencia  que  me  guian  órdenes  superiores,  y  que 
todos  los  esfuerzos  nada  pueden  contra  tni.» 

El  18  de  brumario,  rodeado  de  su  brillante  estado  mayor, 
apostrofó  al  Directorio  con  la  soberbia  autoridad  de  un  amo 
que  pide  cuentas  á  sus  mayordomos,  y  como  si  ya  fuera  el  so- 
berano absoluto  de  Francia. 

«Qué  habéis  hecho  de  aquella  Francia  que  yo  os  dejé  tan 
brillante?  Os  dejé  la  paz  y  encuentro  la  guerra;  os  dejé  los  mi- 
llones de  Italia,  y  por  todas  partes  encuentro  leyes  despoja- 
doras y  la  miseria  (1) ¿Qué  habéis  hecho  de  cien  mil  fran- 

(f)   La  repelicton  del  pronombre  yo  en  cada  udo  de  estos  períodos,  Decesaria  en 
trancé*,  seila  en  castellano  un  boleoine  galicismo.  Por  eso  bemos  debido  supri- 
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ceses  lodos  persoDalmenle  conocidos  por  mi,  todos  compañeros 
mios  de  gloria  y  de  trabajos?  Han  muerto!» 

La  víspera  de  la  famosa  batalla  de  Austerlitz,  inicia  rápida- 
mente á  su  ejército  en  las  inspiraciones  de  su  estrategia: 

«Los  rusos  van  á  circunvalar  mi  derecha,  y  me  presentarán 
el  flanco. 

«Soldados,  yo  mismo  dirigiré  todos  vuestros  batallones.  Me 
quedaré  lejos  del  fuego  si,  con  vuestra  acostumbrada  bizarría, 
lleváis  el  desorden  y  la  confusión  á  las  fílas  enemigas;  pero  si 
la  victoria  estuviese  un  momento  indecisa,  me  veriais  volar  al 
encuentro  de  las  primeras  descargas.  Aqui  está  empetiado  el 
honor  de  la  iafanteria  francesa,  la  primera  infantería  del  mun- 
do. Esta  victoria  cerrará  vuestra  campaña:  entonces  la  paz  que 
ajustaré  será  digna  de  Francia,  de  vosotros,  y  de  mi!» 

¡Qué  grandeza  y  qué  orgulloTespiran  estas  últimas  palabrasi 

Su  discurso  después  de  la  batalla  es  un  dechado  de  elocuen- 
cia militar;  está  contento  de  sus  soldados,  se  mezcla  con  ellos, 
les  recuerda  aquellos  á  quienes  han  vencido,  lo  que  han  hecho» 
lo  que  se  dirá  de  ellos;  ni  una  palabra  de  los  jefes;  el  empera- 
dor y  los  soldados,  la  Francia  por  perspectiva,  la  paz  por  re- 
compensa, la  gloria  por  recuerdo.  ¡Qué  principio  y  qué  fin! 

«Soldados,  estoy  contento  de  vosotros;  habéis  decorado 
vuestras  águilas  con  una  gloria  inmarcesible.  En  menos  de 
cuatro  horas  un  ejército  de  cien  mil  hombres,  mandado  por 
los  emperadores  de  Rusia  y  de  Austria,  ha  quedado  roto  ó 
disperso;  los  que  han  evitado  vuestras  espadas  se  han  ahoga- 
do en  los  lagos. 

«Cuarenta  banderas,  los  estandartes  de  la  guardia  imperial 
de  Rusia,  ciento  veinte  piezas  de  artillería,  veinte  generales, 
mas  de  treinta  mil  prisioneros  son  el  resultado  de  esta  jomada 
eternamente  célebre.  Esa  infantería,  tan  ponderada  y  supe- 
rior en  número,  no  ha  podido  resistir  á  vuestro  empuje,  y  en 
adelante  no  tenéis  ya  rivales  que  temer. 

«Soldados,  cuando  el  pueblo  francés  cifió  á  mis  sienes  la 

mirla,  aunque  el  autor  baca  mórllo  de  ella  para  manifestar  la  exclusiva  p«r«ona¿i- 
éady  digámoslo  así,  de  la  alocución  de  Napoleón,  que  viene  6  decir:  Yo  o§  dejé  la 
paz yo  08  dejé  los  millones... .  etc.— N.  dei  T. 
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eoroDa  imperial,  confié  en  vosotros  para  conservaría  siempre 
en  el  alto  esplendor  de  gloria  que  era  lo  único  que  podía  dar- 
le valor  ámis  ojos.  Soldados,  pronto  os  restituiré  á  Francia: 
allí  seréis  objeto,  de  mis  tiernos  desvelos,  y  os  bastará  decir: 
Yo  estuve  en  la  batalla  de  Austerlüx^  para  qae  todos  respondan: 
Eé  ahí  un  valiente!» 

El  dia  aniversario  de  esta  batalla,  recapitula  con  compla- 
cencia los  numerosos  despojos  qoe  han  caído  en  manos  de  los 
franceses,  é  inflama  su  ardor  contra  los  rusos  al  recuerdo  de 
aquella  victoria.  La  expresión:  «Ellos  y  nosotros,  ¿no  somos 
los  soldados  de  Austeríitz?i>  es  un  rasgo  magistral. 

«Soldados,  boy  bace  un  afio,  á  esta  misma  bora,  estabais  en 
el  memorable  campo  de  Austerlitz.  Los  batallones  rusos  hnian 
despavoridos:  sus  aliados  ya  no  existen;  sus  plazas  fuertes,  sus 
capitales,  sus  almacenes,  sus  arsenales,  doscientas  ochenta  ban- 
deras, setecientas  piezas  de  artillería,  cinco  grandes  plazas  de 
guerra  están  en  nuestro  poder.  El  Oder,  el  Warta,  los  desiertos 
de  la  Polonia,  los  temporales,  nadaba  podido  deteneros,  todos 
han  buido  al  acercaros  vosotros.  El  águila  francesa  se  mece 
sobre  el  Vístula:  los  valientes  y  desgraciados  polacos  creen  vol- 
ver á  ver  las  legiones  de  Sobieski  (1). 

«Soldados,  no  depondremos  las  armas  basta  que  la  paz  ge- 
neral haya  restituido  á  nuestro  comercio  su  libertad  y  sus  co- 
lonias. Hemos  conquistado  á  orillas  del  Elba  y  del  Oder,  á 
Pondichery,  nuestros  eslablecimientos  de  las  Indias,  el  cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  las  colonias  españolas.  ¡Quién  daría  á  los 
rusos  la  esperanza  de  equilibrar  los  destinos!  Ellos  y  nosotros 
¿no  somos  los  soldados  de  Austerlitz?» 

Con  estas  palabras,  que  abrasan  como  el  rayo  próximo  á  es- 
tallar, abre  la  campaña  de  Prosia: 

«Soldados,  me  hallo  en  medio  de  vosotros:  sois  la  vanguar- 
dia del  gran  pueblo:  no  debéis  volver  á  Francia  sino  por  debajo 
de  arcos  triunfales.  Y  qué?  por  ventura  no  habríais  arrostrado 

(1)  Juan  Sobieski,  uno  de  los  mas  grandes  guerreros  del  siglo  XVII.  Derrotó  k 
los  lurcos  en  la  ramosa  batalla  de  Chotzln,  donde  les  blzo  perder  SS,000  hombres, 
7  después  de  proclamado  rey  como  libertador  de  la  Polonia,  volvió  k  derrotarlos 
ea  el  memorable  asedio  de  Viena,  quitándoles  un  inmenoo  botín,  5  el  gran  estan- 
darte dd  Maboma  que  envió  como  presente  al  Papa.—iV.  dtl  T. 
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las  estaciones,  los  mares»  los  desiertos,  vencido  á  la  Earopa 
mackas  veces  coligada  contra  nosotros,  llevado  nuestra  gloria 
del  Oriente  al  Occidente,  mas  que  para  volver  hoy  á  nuestra 
patria  como  tránsfugas,  y  para  oir  decir  que  el  águila  france- 
sa ha  buido  despavorida  á  la  vista  de  los  ejércitos  prusianos? 

«Marchemos,  pues,  ya  que  nuestra  moderación  no  ha  podida 
sacarlos  de  esa  asombrosa  embriaguez,  y  aprendan  que  si  es 
fácil  obtener  un  aumento  de  poderío  con  la  amistad  de  un  gran 
pueblo,  su  enemistad  es  mas  terrible  que  las  tempestades  del 
Océano!» 

A  su  en'rada  en  Berlin,  exalta  y  enorgullece  á  sus  tropas 
eon  la  rapidez  de  sus  marchas  y  de  sus  triunfos:  «Nosotros  he* 
mos  atravesado  en  siete  dias  las  selvas,  los  desfiladeros  de  la 
Franconia,  el  Saale  y  el  Elba,  que  nuestros  padres  no  hubie- 
ran traspuesto  en  siete  afios,  y  hemos  dado  en  el  intervalo 
cuatro  acciones  y  una  gran  batalla.  En  Postdam,  en  Berlin, 
hemos  precedido  á  la  fama  de  nuestras  victorias;  hemos  hecho 
sesenta  mil  prisioneros,  cogido  sesenta  y  cinco  banderas,  toma- 
do seiscientas  piezas  de  artillería,  tres  fortalezas,  hecho  prisio- 
neros á  mas  de  veinte  generales,  y  sin  embargo,  mas  de  la 
mitad  de  vosotros  se  lastima  de  no  haber  disparado  todavía  uq 
tiro.  Todas  las  provincias  de  la  monarquía  prusiana  hasta  el 
Oder  están  en  nuestro  poder. » 

En  Eyiau,  honra  la  gloriosa  muerte  de  sus  valientes  guer- 
reros: 

(cHemos  marchado  sobre  el  enemigo,  le  hemos  acosado  con 
nuestras  espadas  por  espacio  de  ochenta  leguas:  le  hemos  ar- 
rebatado sesenta  y  cinco  cationes,  diez  y  seis  banderas,  y  hemos 
exterminado,  herido  ó  hecho  prisioneros  á  mas  de  cuarenta  y 
cinco  mil  hombres.  Los  valientes  que,  por  nuestra  parle,  han 
quedado  en  el  campo  de  batalla,  han  tenido  una  muerte  glo- 
riosa, la  muerte  de  los  verdaderos  soldados!» 

En  Friedland,  la  misma  enumeración  de  victorias: 

(cEn  diez  dias,  hemos  tomado  ciento  veinte  cañones,  siete  es- 
tandartes, muerto,  herido  6  hecho  prisioneros  á  sesenta  mil 
rusos,  arrebatado  al  ejército  enemigo  todos  sus  hospitales,  to- 
dos sus  almacenes,  la  plaza  de  Koenisberga,  los  trescientos  bu- 
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qaes  que  se  hallaban  en  el  poerto  cargados  de  toda  especie  de 
moDiciones,  ciento  sesenta  mil  fusiles  que  enviaba  la  Inglaterra 
para  armar  á  nuestros  enemigos.  De  las  orillas  del  Yislula 
hemos  llegado  á  las  del  Niemen  con  la  rapidez  del  águila.  En 
Aosterlitz  celebrasteis  el  aniversario  de  mi  coronación;  este 
afio  habéis  celebrado  dignamente  el  aniversario  de  Marengo. 
Soldados  del  grande  ejército  francés,  habéis  sido  dignos  de  vo- 
sotros y  de  mil» 

En  1809,  en  el  momento  de  easligar  al  Austria  por  sus  trai- 
ciones, conGa  al  ejército  sus  grandes  designios;  le  mezcla,  le 
asocia  á  sus  venganzas,  su  causa  es  la  que  va  á  defender. 
¡Qué  fuego  militar  en  este  discurso ! 

«Soldados,  rodeado  de  vosotros  me  hallaba  cuando  vino  el 
soberano  de  Austria  á  mi  vivac  de  Moravia.  Vosotros  le  oísteis 
implorar  mi  clemencia  y  jurarme  una  eterna  amistad.  Vence- 
dores en  tres  guerras,  el  Austria  se  lo  debió  todo  á  nuestra  ge- 
nerosidad. Tres  veces  ha  sido  perjura!...  Nuestros  pasados 
triunfos  os  son  segura  fianza  de  la  victoria  que  nos  espera. 
Marchemos,  pues,  y  á  nuestro  aspecto  conozca  el  enemigo  á  sus 
vencedores!» 

Con  el  mismo  ardor  anima  contra  los  ingleses  al  ejército  ex- 
pedicionario de  Ñapóles.  ¿No  parece  que  sus  palabras  marchan 
á  paso  redoblado? 

«Soldados,  inarchad,  precipitad  en  las  olas,  si  es  que  osan 
esperaros,  á  los  flacos  batallones  de  los  tiranos  del  mar!  No 
tardéis  en  anunciarme  que  está  vengada  la  santidad  de  los  tra- 
tados, y  que  están  aplacados,  en  fin,  los  manes  de  mis  valien- 
tes guerreros  asesinados  en  los  puertos  de  Siglia,  á  su  regreso 
de  Egipto,  después  de  haber  escapado  de  todos  los  peligros  de 
los  naufragios,  de  los  desiertos  y  de  cien  combates!» 

Con  el  mismo  objeto  de  debelar  el  poder  de  su  implacable, 
de  su  eterna  enemiga,  arenga  al  ejército  de  Alemania  á  su  ' 
vnella,  y  abre  ante  sos  miradas  la  conquista  de  la  Iberia: 

«Soldados,  después  de  haber  triunfado  á  orillas  del  Da- 
nubio y  del  Vístula,  habéis  recorrido  la  Alemania  á  marchas 
forzadas.  Hoy  os  hago  atravesar  la  Francia  sin  daros  un  mo- 
mento de  respiro.  Soldados!  tengo  necesidad  de  vosotros:  la 
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horrible  presencia  del  leopardo  mancha  los  continentes  de  Es- 
pafia  y  de  Portugal,  y  quiero  que  huya  despavorido  &  vuestro 
aspecto.  Llevemos  nuestras  águilas  victoriosas  basta  las  colum- 
nas de  Hércules:  también  alli  tenemos  ultrajes  que  vengar! 
Soldadosl  habéis  eclipsado  la  fama  de  los  ejércitos  modernos; 
pero  ¿habéis  igualado  la  gloria  de  los  ejércitos  de  Roma  que, 
en  una  misma  campaña,  triunfaron  en  el  Rhin  y  en  el  Eufrates, 
enlliria  y  en  el  Tajo?» 

En  la  mafiana  de  la  batalla  de  la  Moscowa,  ostenta  á  los  ojos 
de  los  soldados  la  nueva  cosecha  de  laureles  que  van  á  reco- 
ger, y  los  pone,  consigo  niismo,  en  presencia  de  sus  recuerdos 
y  de  la  posteridad: 

«Ahí  tenéis  la  batalla  que  tanto  habéis  deseadol  En  lo  suce- 
sivo, la  victoria  depende  de  vosotros,  y  os  es  necesaria:  ella  os 
dará  la  abundancia,  buenos  cuarteles  de  invierno,  un  próximo 
regreso  á  la  patria.  Portaos  como  en  Austerlitz,  en  Friedland, 
en  Wilepsk,  en  Smolenska,  y  haced  que  la  mas  remota  poste- 
ridad cite  con  orgullo  lo  que  hagáis  en  este  día;  que  se  diga  de 
cada  uno  de  vosotros:  Estuvo  en  aquella  gran  batalla  ante  los 
muros  de  Hoscoul» 

Hemos  llegado,  con  el  sol,  á  la  cumbre  de  la  montafia.  Pre^ 
^so  es  ahora  bajarla  á  !a  sombra;  pero  detengámonos  un  mo- 
mento. 

La  gloria  muere  asi  que  cesa  de  brillar;  solo  la  libertad 
renace  de  sus  cenizas.  Cuanto  mas  sé  desparrama,  mas  se 
fecundiza ;  pero  Napoleón  no  quiso  echarse  á  los  brazos 
delalibertad.— Tal  vez,  tal  v^  digo„  poniéndose  á  la  van- 
guardia de  la  democracia  europea  hubiera  derribado,  mas 
que  con  sus  ejércitos,  á  todos  los  reyes  de  Europa.  No  quiso 
hacerlo;  pero  ¿podía  hacerlo,  él,  tan  déspota,  mas  déspota  aun 
que  los  otros  potentados?  Demasiado  moderno  para  los  reyes,  y 
(temasiado  antiguo  ya  para  los  pueblos.  Napoleón  tuvo  en  breve 
contra  si  k  los  pueblos  y  á  los  reyes*  Aterró  á  las  dinastías,  y 
las  dinastías  sublevaron  las  nacionalidades:  ahora  bien,  se 
triunfa  de  un  ejército,  pero  no  se  triunfa  de  una  nación,  de  ma- 
chas naciones:  el  genio  y  la  victoria  nada  pueden  al  fin  contra 
la  independencia  de  los  pueblos,  contra  el  derecho  y  contra  el 
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número:  tal  es  la  ley  humana,  ley  de  justicia  y  de  moralidad, 
ley  providencial.  Napoleón  por  consiguiente  debia  perecer,  y 
80  caída  estaba  señalada,  casi  á  hora  fija. 

En  vano  aquel  altivo  valor  quiso  robustecerse  en  las  fuerzas 
yivas  de  la  Francia,  de  donde  su  yo,  ese  yo  árido  y  fatal,  sa- 
lía siempre  á  pesar  suyo.  Como  un  león  acosado  en  su  caverna, 
y  amenazado  por  todas  partes  por  los  chuzos  de  los  cazadores, 
se  apoyó  en  la  nación,  y  rugió  á  punto  de  lacer  temblar  al 
mundo.  ¡Pero  ya  era  tarde! 

Triste,  doloroso  es  ver  cómo  se  va  desmoronando  á  pedazos 
aquel  imperio  de  púrpura  y  de  oro;  ver  cómo  cruje  aquella 
vasta  monarquia,  en  sus  tablas  mal  ensambladas,  desde  Roma 
basta  la  isla  deTexel,  desde  los  Alpes  hasta  Hamburgo;  ver 
aquellas  negociaciones  veinte  veces  reanudadas,  veinte  veces 
rolas,  aquellas  desesperadas  resistencias  de  un  héroe,  aquellas 
borrascas  de  su  alma,  aquellos  vislumbres  de  victoria  que  bri- 
llan en  la  noche,  aquellas  inauditas  traiciones,  aquel  abati- 
miento de  los  ánimos,  aquellas  secretas  transacciones  de  avari- 
cia y  de  vanidades  ahitas,  aquellas  invencibles  aspiraciones  al 
reposo,  aquel  cansancio  universal  de  la  Francia  quebrantada 
y  rola. 

Pasemos,  pasemos  pronto  al  palio  de  Fontainebleau  para  es- 
cuchar el  último  adiós  de  Napoleón  á  las  fieles  reliquias  de  su 
ejército,  á  aquellos  soldados  que  no  podian  separarse  de  su  ge- 
neral, y  que  lloraban  en  derredor  de  él.  No  hay  en  toda  la 
antigüedad  escena  mas  tierna  y  sublime. 

«¡Soldados!  vengo  á  despedirme  de  vosotros.  Veinte  afios 
hace  que  estamos  juntos;  estoy  contento  de  vosotros.  Siempre 
os  be  hallado  en  el  camino  de  la  gloria.  Todas  las  potencias  de 
Earopa  se  han  armado  contra  mi;  algunos  de  mis  generales  han 
hecho  traición  á  su  deber  y  á  la  Francia.  Ella  misma  ha  queri- 
do otros  destinos;  con  vosotros  y  con  los  valientes  que  me  han 
permanecido  leales,  yo  hiiUera  podido  sostener  la  guerra  civil; 
pero  la  Francia  hubiera  sido  desgraciada.  Sed  fieles  á  vuestro 
nuevo  rey,  sed  sumisos  á  vuestros  nuevos  jefes,  y  no  abando- 
néis á  nuestra  amada  patria.  No  compadezcáis  mi  suerte;  seré 
feliz  cuando  sepa  que  lo  sois  vosotros.  Yo  hubiera  podido  mo« 
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rir;  si  he  consentido  en  sobrevivir,  ha  sido  para  cooperar  to- 
davía á  vaesira  gloría.  Yo  escribiré  las  grandes  cosas  que 

juntos  hemos  hecho No  pnedo  abrazaros  á  lodos;  pero 

abrazo  á  vuestro  general.  Venga  Y.,  general  Petit,  qae  qaiero 
estrecharle  contra  mi  corazón!  Qae  me  traigan  el  águila!  quie- 
ro abrazarla  también!  Ah!  plegué  á  Dios,  águila  querida,  que 
tenga  un  eco  en  la  posteridad  este  beso  que  te  doy!  Adiós,  hi- 
jos mios;  mis  votos  os  acompafiarán  siempre;  conservad  mi 
memoria!» 

Parte,  y  desde  el  fondo  de  la  isla  de  Elba  organiza  su  fabu- 
losa expedición.  Todavía  no  ha  puesto  el  pié  en  las  playas  del 
golfo  Juan,  cuando  ya,  desde  lo  alto  de  aquel  frágil  bajel  que 
lleva  á  César  y  su  fortuna,  entrega  á  las  olas,  siembra  en  los 
vientos  su  proclama,  evoca  á  los  ojos  de  sus  soldados  las  imá- 
genes de  cien  victorias,  y  envia  por  delante  á  sus  águilas,  co- 
mo mensajeras  de  su  triunfante  regreso. 

«Soldados,  en  mi  destierro  he  oido  vuestra  voz No  he- 
mos sido  vencidos,  sino  vendidos;  debemos  olvidar  que  fui- 
mos los  sefiores  de  las  naciones;  pero  no  debemos  tolerar  qae 
nadie  se  mezcle  en  nuestros  asuntos.  ¿Quién  osará  aspirar  i 
ser  señor  en  nuestra  patria?  Recobrad  esas  águilas  que  lleva- 
bais en  Ulm,  en  AusleHitz,  en  Jena,  en  Monlmirail!  Los  ve- 
teranos del  ejército  de  Sambra  y  Mosa,  del  Rbín,  de  Italia,  de 
Egipto,  del  Oeste,  del  grande  ejército  están  humillados...  Ve- 
nid á  alistaros  bajo  las  banderas  de  vuestro  caudillo La 

victoria  marchará  á  paso  de  ataque...  El  águila,  con  sus  colo- 
res nacionales,  volará  de  campanario  en  campanario  hasta  las 
torres  de  Nuestra  Señora!...» 

Al  dia  siguiente  de  su  llegada  á  las  Tullerías^  y  en  el  asom- 
bro de  los  ánimos  que  sigue  á  una  noche  de  entusiasmo  y  de 
delirio,  reúne  á  la  guardia  veterana  {la  vieille  gardé)  al  rede- 
dor de  SQ  estandarte:  le  presenta  á  sus  valientes  compañeros 
de  la  isla  de  Elba.  ¡Qué  gradación,  qué  arte,  qué  decoro,  qué 
habilidad  oratoria  en  esta  improvisación! 

«Soldados!  estos  son  los  oficiales  del  batallón  que  me  ha 
acompañado  en  mi  desgracia;  todos  son  mis  amigos;  todos  alli 
eran  caros  á  mi  corazón.  Siempre  que  les  veia,  me  represen- 
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taban  los  diferentes  regimientos  del  ejército.  En  estos  seiscien- 
tos valientes  hay  hombres  de  todos  tos  regimientos;  todos  me 
recordaban  aquellas  grandes  jornadas,  coya  memoria  me  es 
tan  grata,  porque  todos  están  cabiertos  de  honrosas  cicatrices 
recibidas  en  aquellas  memorables  batallas.  Amándoléis,  os 

amaba  á  vosotros  todos,  soldados  del  ejército  francés Ellos 

os  traen  estas  ágnilas,  que  os  deben  servir  de  signo  de  reonion; 
dándoselas  á  la  guardia,  se  las  doy  á  todo  el  ejército.  La  trai- 
ción y  fatales  circunstancias  las  habían  cubierto  de  un  fúnebre 
velo;  pero,  gracias  al  pueblo  francés  y  á  vosotros,  vuelven  i 
aparecer  resplandecientes  con  toda  su  gloria.  Jurad  que  se  ha- 
llarán siempre  y  donde  quiera  que  las  llame  el  interés  de  la 
patria!  Ah!  nunca  puedan  sostener  sus  miradas  los  traidores, 
y  los  que  quieran  invadir  nuestro  territorio!» 

Demasiado  habria  que  decir  para  hacer  apreciar  todas  lai 
bellezas  de  situación  de  este  trozo. 

Algunos  días  después,  en  el  Campo  de  Marte  (1),  ya  no  ha- 
bla de  la  gloria  de  los  combates  y  del  amor  de  sus  compafie- 
ros;  lisonjea,  exalta,  sublima  delante  del  pueblo  y  del  cuerpo 
legislativo  el  gran  sentimiento  de  la  soberanía  nacional. 

«Emperador,  cónsul,  soldado,  todo  se  lo  debo  al  pueblo! 
En  la  prosperidad ,  en  la  adversidad ,  en  el  campo  de  batalla, 
en  el  consejo ,  en  el  trono ,  en  el  destierro ,  la  Francia  ha  sido 
el  objeto  único  y  constante  de  mis  pensamientos  y  de  mis  accio- 
nes. Como  aquel  antiguo  rey  de  Atenas  (2),  me  he  sacrificado 
por  mi  pueblo  ,  con  la  esperanza  de  ver  realizarse  la  promesa 
dada  de  conservar  á  la  Francia  su  integridad  natural ,  su  ho- 
nor y  sus  derechos! . . . . » 

Mas  adelante,  ruega  á  las  cámaras  que  olviden  sus  desave- 
nencias ante  la  grandeza  del  peligro  nacional ,  en  un  discurso 
del  que  no  se  han  olvidado  estas  palabras: 

«No  imitemos  el  ejemplo  del  Bajo  Imperio  que,  acosado  por 
todas  partes  por  ios  bárbaros,  se  atrajo  la  irrisión  de  la  poste- 
ridad, ocupándose  en  discusiones  abstractas  en  el  momento  en 

(1)   Extensa  Ilanurafá  corla  distaDcla  de  París,  situada  delante  de  la  escuela 
militar,  donde  suelen  pasarse  las  grandes  re  vistas.  <-iV.tf#<  7. 
itj    Godro,  último  rey  de  Atenas.— /i. 

TOMO  I.  19 

Digitized  by  VjOOQIC 


100  UBRO 

qae  batía  el  ariete  las  paerlas  de  la  ciudad....  En  los  momen- 
tos árdaos  es  cuando  tas  grandes  naciones ,  como  ios  grandes 
hombres,  despliegan  toda  la  energía  de  su  carácter.  ^ 

Luego  y  cae  de  improviso  en  medio  de  su  ejértíto ,  y  le  re- 
cuerda que  no  debe  dejarse  amedrentar  por  el  gran  número  de 
sus  enemigos ;  que  tiene  atroces  injurias  que  vengar ;  que  las 
naciones  vecinas  están  impacientes  por  sacudir  el  yugo ,  y 
combatir,  uniéndose  con  él,  á  los  mismos  enemigos. 

«Ellos  y  nosotros  ¿no  somos  ya  por  ventura  los  mismos 
hombres?  ¡Soldados!  en  lena,  contra  esos  mismos  prusianos, 
hoy  tan  arrogantes ,  erais  uno  contra  dos ,  y  en  Monlmirail, 
uno  conira  tres. 

ccAquellos  de  vosotros  que  estuvieron  prisioneros  en  poder 
de  los  ingleses,  os  hablen  de  sus  pontones  y  de  los  horribles 
males  que  han  padecido!  ^ 

«Los  sajones,  los  belgas,  los  hanoverianos,  los  soldados  de 
la  confederación  del  Rbin ,  lamentan  verse  obligados  á  prestar 
el  apoyo  de  sus  brazos  á  unos  principes  enemigos  de  la  justicia 
y  de  los  derechos  de  les  pueblos. » 

T,  cuando  todo  concluyó,  cuando  acababa  de  herirle  el  rayo 
de  Waterloo,  ¡cuan  patéticas  fueron  sus  últimas  palabras  al 
ejército!  ¡cómo  se  eclipsa!  ¡cómo  se  sustrae  á  si  mismo!  ya  no 
86  dirige  á  soldados,  sino  á  patriotas,  á  ciudadanos,  á  herma-, 
nos.  Ta  no  se  califica ,  ya  no  se  denomina  su  soberano ,  ni  so 
general;  ya  no  es  el  emperador,  es  Napoleón,  es  su  compañero 
el  que  les  dice  adiós,  y  se  confunde  con  ellos. 

«Soldados,  yo  seguiré  vuestros  pasos:  aunque  ausente,  á  la 
patria  sobre  todo  era  á  quien  servíais  obedeciéndome,  y  si  al- 
guna parte  he  tenido  en  vuestro  afecto,  lo  debo  á  mi  ardiente 
amor  k  la  Francia,  nuestra  madre  común.  ¡Soldados!  algunos 
esfuerzos  mas,  y  la  coalición  queda  disuelta.  ¡Napoleón  os  re^ 
conocerá  en  los  golpes  que  vais  á  descargar! » 

No  habia  remedio :  el  Belerofonte  fondeaba  ya  en  las  aguas 
de  la  Brelafia.  Napoleón  fugitivo  sube  á  borda  con  aquella 
confianza,  siempre  un  poco  candorosa,  de  los  héroes  desgra- 
ciados. Desde  el  puente  de  aquel  navio  escribió  al  principe 
regente  esta  carta  tan  conocida,  y  de  una  sencillez  tan  noble: 
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dSerenisimo  señor: 

«Blanco  de  las  facciones  qoe  dividen  á  mi  país,  y  de  la  ene- 
mislad  de  las  mas  grandes  potencias  de  Europa,  he  terminado 
mi  carrera  política,  y  vengo,  como  Temistocles,  á  sentarme  al 
hogar  del  pueblo  británico.  Me  pongo  bajo  la  protección  de 
ras  leyes  que  reclamo  de  Y.  A.  R.,  como  del  mas  poderoso, 
del  mas  constante  y  del  mas  generoso  de  mis  enemigos! » 

Así  debían  obrar,  asi  debían  hablar  los  grandes  ciudadanos 
de  la  antigüedad,  cuando,  proscritos  y  batidos  por  las  tempes- 
tades de  su  patria,  iban  á  pedir  á  los  extranjeros  la  hospitali- 
dad del  destierro. 

Alganas  palabras  mas,  lectores!  siempre  cuesta  trabajo  se- 
pararse de  los  grandes  hombres,  vivos  ó  muertos,  y  quisiera 
haceros  admirar  á  este  hasta  el  fin. 

En  el  seno  de  aquella  isla,  su  triste  prisión,  su  imaginación 
repelida  hacia  lo  pasado,  se  trasladaba  al  Egipto  y  al  Oriente, 
y  se  iluminaba  con  los  espléndidos  recuerdos  de  su  juventud: 

«Mejor  hubiera  hecho,  se  decía  á  sí  mismo  golpeándose  la 
frente  con  la  mano,  mejor  hubiera  hecho  en  no  dejar  el  Egip- 
to. La  Arabia  espera  á  un  hombre.  Con  los  franceses  en  reser- 
va, y  los  árabes  y  los  egipcios  como  auxiliares ,  me  hubiera 
posesionado  de  la  India ,  y  hoy  sería  emperador  de  lodo  el 
Oriente. » 

En  otra  ocasión  ,  insistiendo  en  esta  grande  idea ,  decía: 
«Tomado  San  Juan  de  Acre ,  el  ejército  francés  volaba  á  Da- 
masco y  á  Alepo:  en  un  momento  hubiera  llegado  al  Eufrates; 
los  cristianos  de  la  Siria ,  los  drusos ,  los  armenios  se  les  hu- 
bieran agregado.  Las  poblaciones  iban  á  conmoverse....  Hu- 
biera alcanzado  á  Gonstantinopla  y  las  Indias,  y  cambiado  la 
faz  del  mundo.  i> 

Luego ,  como  si  la  libertad ,  mas  hermosa  que  el  imperio 
del  universo ,  hubiera  hecho  brillar  ante  sus  ojos  una  nueva 
luz,  exclamaba:  «Las  grandes  y  magnificas  verdades  de  la  re- 
volución francesa  durarán  siempre ;  á  tal  punto  las  hemos  ro- 
deado de  esplendor,  de  monumentos  y  de  prodigios!  Con  ríos 
de  gloria  hemos  lavado  sus  primeras  manchas.  Serán  inmor- 
tales. Emanadas  de  la  tribuna^  cimentadas  con  la  sangre  de 
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las  batallas,  decoradas  con  los  laureles  de  la  victoria,  saluda- 
das con  las  aclamaciones  de  los  pueblos ,  saocionadas  por  los 
tratados,  ya  no  pueden  retrogradar:  viven  en  la  Gran  Bretaña, 
iluminan  á  la  América ,  están  nacionalizadas  en  Francia.  Este 
es  el  tripode  de  donde  brotará  la  luz  del  mundo. » 

Y  también  volvia  sin  cesar  á  su  memoria  el  recuerdo  de  su 
cuna  natal,  de  aquella  isla  que  hizo  tan  famosa. 

aAh!  decia,  qué  recuerdos  me  ha  dejado  la  Córcegal  lodavia 
creo  disfrutar  sus  perspectivas,  sus  montañas.  La  piso  con  mis 
píes,  la  reconozco  en  el  olor  que  exhala.» 

Siempre,  en  aquel  estado  enfermizo,  indeciso  y  vago  entre 
la  vigilia  y  el  sueño,  flolaban  ante  sus  ojos  imágenes  de  guerra. 

aEa,  amigos  mios,  volved  á  Europa,  id  á  ver  á  vuestra^  fa- 
milias; yo  veré  á  mis  valientes  en  los  Campos  Elíseos.  Si,  Klé- 
ber,  Desaix,  Bessiéres,  Duroc,  Ney,  Murat,  Masséna,  Berthier, 
lodos  me  saldrán  al  encuentro;  al  verme,  todos  enloquecerán 
de  entusiasmo  y  de  gloria.  Hablaremos  de  nuestras  guerras 
con  los  Escipíones,  los  Aníbales,  los  Césares,  los  Federicos, 
á  menos  que  por  allá,  anadia  donosamente,  tengan  miedo  de 
ver  á  tantos  guerreros  juntos. » 

En  su  delirio,  se  creía  á  la  cabeza  del  ejército  de  Italia;  oia 
tocar  el  tambor,  y  gritaba:  «Steingel,  Desaix,  Masséna,  id, 
corred,  cargad,  nuestros  son!» 

Unas  veces  hablaba  en  alia  voz  y  solo,  otras  dictaba  á  sus 
secretarios,  ora  escribía  en  hojas  sueltas  todos  los  pensamientos 
que  se  escapaban  á  borbotones,  en  fragmentos,  de  su  alma  de- 
masiado llena  para  contenerlos. 

«Nuevo  Promeleo,  esloy  clavado  en  una  roca,  donde  un  bui- 
tre me  roe  las  entrañan.  Sí,  yo  robé  el  fuego  del  cielo  para  do- 
tar con  él  á  la  Francia.  El  Tuego  ha  refluido  hacia  su  foco,  y 
aqui  esloyl  El  amor  á  la  gloria  se  parece  á  aquel  puente  que 
echó  Satanás  sobre  el  caos  para  pasar  del  infierno  al  cielo.  La 
gloría  junta  lo  pasado  á  lo  venidero,  separados  por  un  abismo 
inmenso.  Nada  para  mi  hijo,  nada  mas  que  mi  nombre!» 

En  los  accesos  de  su  melancolía,  creíase,  y  decía  que  la 
Europa  le  repudiaba  vivo  y  muerto.  «Denme  sepultura  ba- 
jo los  sauces,  junto  á  ese  manantial  cuya  agua  corre  tan 

Digitized  by  VjOOQIC 


DE  LOS  ORADORES.  293 

mansa  y  cristalina! »  Mas  no  era  ese  el  úllimo  deseo  de  su  les- 
tamenlo,  ni  la  última  mirada  que  dirigía  á  su  patria  ausente, 
ni  el  último  suspiro  que  exhaló  aquella  grande  alma. 

«Deseo,  decia,  que  mis  cenizas  descansen  á  orillas  del  Sena, 
en  medio  de  aquel  pueblo  á  quien  tanlo  he  amado!» 

Hé  ah(  la  inscripción,  la  inscripción  única  que  hubiera  de- 
ludo ponerse  en  las  flotantes  banderolas  del  buque  que  le  trajo, 
en  los  pedestales  de  las  columnas,  y  en  los  frontispicios  de  los 
arcos  triunfales  quese  extendían  á  lo  largo  de  la  carrera,  en  los 
pafios  morados  del  carro  fúnebre,  en  las  ochenta  y  seis  bande- 
ras de  los  departamentos,  en  el  peristilo  de  los  Inválidos,  y  en 
d  mármol  de  su  sepulcro  (1). 

Cuanto  mas  se  hunda  este  sepulcro  en  las  sombras  del  tiem- 
po, mas  gloria  radiará  á  los  ojos  de  la  posteridad.  Los  hom- 
bres extraordinarios  son  como  las  monlafias,  y  su  imagen  se 
nos  representa  tanto  mas  grande  cuanto  mas  se  aleja  de  nuestra 
vista,  alzándose  solitaria  en  los  confínes  del  horizonte. 

Pero  procuremos  vencer  la  ilusión  de  esa  óptica  engafiosa, 
y  contemplemos  á  Napoleón  como  le  contemplarán  los  sabios 
de  la  posteridad. 

Ck)mo  hombre  de  estado,  tenia  á  un  mismo  tiempo  mucho  ge^ 
nio  y  mucha  ambición  para  consentir  en  deponer  el  gobierno 
supremo,  y  en  reinar  bajo  un  sefior  cualquiera,  ya  fuese  rey, 
pueblo  ó  parlamento. 

Como  hombre  de  guerra,  cayó  del  trono,  no  por  haber  que- 
rido restaurar  la  legitimidad,  ni  por  haber  sofocado  la  liber- 
tad, sino  porque  sucumbió  en  la  guerra.  No  fué,  no  pudo  ser 

(4)  La  deposición  de  las  cenizas  de  Napoleón  en  la  suntuosa  iglesia  del  cuar- 
tel de  Inválidos  de  París  se  verificó  en  enero  de  1841.  La  escuadrilla  euoar- 
gada  de  la  traslación  de  aquellos  restos,  mandada  por  el  principe  de  JoinvíHe, 
abordó  felizmente  en  la  costa  francesa  Je  vaelia  de  Santa  Blena,  trayendo  un 
aiaud  perfectamente  cerrado;  pero  no  cunsta  de  positivo  que  desempeñase  su  co- 
■ieiidoá  sailüfaccíoii  del  pueblo  parisiense,  quieU)  ¿  pesar  de  la  promesa  que  se 
lebizo  de  mostrarle  el  cadáver  del  hombre  del  siglo,  no  llegó  á  verlo,  porgue  m 
ptrdió  ta  llave  dtl  ataúd,  £5  fama  que  dicha  promesa  causó  en  la  familia  real  de 
Praocia,  por  aquellos  dias,  un  tanto  de  Inquietud  y  zAzobra,  pues  dicen  oíalas 
lenguas  que  los  aviesos  ingleses  le  barajaron  al  Joven  principe  marino  aquel  ca- 
dáver con  el  de  un  negrito,  metiéndole  á  bordo  este  ultimo  con  toda  solemnidad  7 
respeto.  Tarea  de  gente  maligna  esquitar  á  todas  las  cosas  el  velo  de  la  tlvslon,  y 
bacer  locródalos  para  todo  nouble  acontecimiento!....  Pero  lo  cierto  es  que  el 
pueblo  patisiense  no  llagó  á  ver  abierto  el  ataúd.— ¿V.  de¿  T. 
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MoDck  ni  WasbÍDglOD  por  una  razón  may  sencilla:  porque  era 
Napoleón. 

Reinó  como  reinan  todas  las  potencias  del  mundo,  por  la 
fuerza  de  su  principio.  Acabó  como  acaban  todas  las  potencias 
del  mundo,  por  la  violencia  y  el  abuso  de  su  prinqipio  mismo. 

Mas  grande  que  Alejandro,  que  Carlomagno,  que  Pedro  I  y 
Federico,  dejó,  como  ellos,  su  nombre  á  su  siglo;  fué,  como 
ellos,  legislador;  como  ellos,  fundó  un  imperio.  Su  memoria 
es  universal,  y  dura  bajo  las  tiendas  del  árabe,  y  atraviesa  con 
las  canoas  del  salvaje  los  rios  lejanos  de  la  Oceania.  El  pueblo 
francés,  que  tan  pronto  olvida,  solo  ha  conservado  ese  nombre 
entre  todos  los  de  una  revolución  que  trastornó  el  mundo.  Los 
soldados,  en  los  ocios  del  vivac,  no  hatean  de  otro  capitán,  y  al 
pasar  por  nuestras  ciudades  solo  en  su  imagen  paran  los  ojos. 

Guando  el  pueblo  hizo  la  revolución  de  julio,  la  bandera  em- 
polvada que  tremolaban  aquellos  soldados-obreros,  caudillos 
improvisados  de  la  insurrección,  era  la  bandera  que  coronó  el 
águila  francesa,  la  bandera  de  Austerlitz,  de  Jena  y  de  Wa- 
gram,  mas  bien  que  la  de  Jemmapes  y  de  Fleurus;  era  la  ban- 
dera que  ondeó  izada  en  las  torres  de  Lisboa,  de  ViODa,  de 
Berlín,  de  Roma,  de  Moscou,  mas  bien  que  la  que  Ootó  en  la 
confederación  del  campo  de  Marte;  era  la  bandera  de  Water- 
lóo  acribillada  á  balazos;  era  la  bandera  que  el  emperador 
tenia  abrazada  en  Fonlainebleau  al  despedirse  de  su  guar- 
dia veterana;  era  la  bandera  que  en  Santa  Elena  sombreaba 
la  frente  del  héroe  moribundo;  era,  en  una  palabra,  para  decir- 
lo todo,  la  bandera  de  Napoleón! 

¡Qué  poder  el  de  aquel  hombrel  El  desvaneció  la  opinión 
popular  que  atribuía  á  la  sangre  de  los  reyes  la  soberanía,  la 
majestad  y  el  poder.  El  rehabilitó  en  el  pueblo  el  sentimiento 
de  su  propia  estimación,  mostrándole  á  los  reyes  hijos  de  re- 
yes, á  los  pies  de  un  rey  hijo  del  pueblo.  Pues  de  tal  manera 
les  humilló  comparándoles  consigo,  de  tal  modo  oprimió  con 
su  grandeza  á  todos  esos  reyes  y  emperadores,  que  tomándo- 
los uno  á  uno,  y  acercándolos  á  ese  coloso,  apenas  se  los  dis- 
tingue: tan  oscuros  y  pequefios  son  I 

Basta:^que  también  llegan  ya  á  mis  oidos  los  acentos  de 
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una  vo;:  mas  severa,  y  temo  que  la  historia  á  su  Tez  extienda 
su  acasacion  contra  aqoel  para  quien  la  posteridad  comienza, 
y  diga: 

Ese  hombre  derrocó  la  soberanía  del  pueblo;  era  eipperador 
de  la  república  francesa,  y  se  hizo  su  déspota;  aiTOJó  el  peso 
de  su  espada  en  la  balanza  de  la  iey;  encarceló  ¿  la  libertad 
individual  en  las  prisiones  de  estado;  sofocó  la^  libertad  de  ia 
prensa  con  la  mordaza  de  la  censura;  violó  la  libertad  del  ju- 
rado; tuvo  bajo  sus  plantas,  en  la  abyección  de  la  servidum- 
bre, á  los  tribunales,  al  cuerpo  legislativo  y  al  senado;  some- 
tió á  la  talla  generaciones  enteras,  y  despobló  campos  y  talle- 
res; fundó  en  e\  militarismo  titules  para  una  nueva  nobleza 
que  presto  hubiera  llegado  á  ser  mas  insoporlable  que  la  exis- 
tente, porque  no  tendria  la  misma  antigüedad  ni  el  mismo 
prestigio;  impuso  contribuciones  arbitrarias;  quiso  que  no  hu- 
biese en  todo  el  imperio  mas  que  una  sola  voz,  y  que  fuese  la 
soya,  y  una  sola  ley,  y  que  fuera  su  voluntad.  Nuestra  capital, 
nuestras  ciudades,  nuestros  ejércitos,  nuestra  armada,  nuestros 
palacios,  nuestros  museos,  nuestros  magistrados  y  nuestros  con- 
ciudadanos, lodo  qfiiedó  á  su  disposición,  todo  lo  hizo  suyo.  Ar- 
rastró á  la  nación  á  los  campos  de  batalla,  donde  no  hemos  deja- 
do mas  recuerdo  que  la  insolencia  de  nuestras  victorias,  nues- 
tros cadáveres  y  nuestro  oro.  Finalmente,  después  de  haber 
sitiado  las  fortalezas  de  Cádiz;  después  de  haber  tenido  en  sus 
manos  las  llaves  de  Lisboa,  de  Madrid,  de  Viena  y  de  Berlin, 
de  Ñapóles  y  de  Roma;  después  de  haber  hecho,  relemblar  el 
suelo  de  Moscou  bajo  el  peso  de  sus  cafiones,  dejó  á  la  Fran- 
cia menos  grande  de  lo  que  era  cuando  se  apoderó  de  e11a¿ 
toda  ensangrentada  con  sus  heridas,  desmantelada,  abierta, 
empobrecida  y  humillada. 

¡Ah!  si  admiré  demasiado  quizá  á  ese  hombre  extraordina- 
rio que  hizo  á  mi  país  tanto  bien  y  tanto  daño,  cuya  memoria 
será  elernaniente  glorificada  en  los  talleres  y  en  las  cabanas, 
y  cuyo  nombre  popular  iba  mezclado  en  mi  imaginación  ^  to- 
das las  prosperidades  y  á  todas  las  esperanzas  de  la  patria;  si 
la  vanagloria  de  sus  conquistas  halagó  con  exceso  mi  corazón; 
si  ios  resplandores  de  so  gloria  fascinaron  demasiado  mis  mi- 
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radas  juveoiles;  oh  libertad,  al  momeólo  que  te  conoci,  al  mo- 
meólo que  lo  poro  brillo  penetró  hasta  mi  alma»  á  ti  f aé  á 
quien  yo  segui,  á  ti  de  quien  no  podrán  ya  nunca  separarse 
mis  brazos  que  te  estrechan;  á  ti,  oh  libertad,  única  pasión  de 
los  corazones  generosos,  único  tesoro  digno  de  eiividial  A  ti, 
que  prefieres  á  los  hombres  que  desaparecen,  los  principios 
que  jamás  Tarían,  y  á  ios  brutales  empeños  de  la  fuerza,  las 
Tictorias  de  la  inteligencia;  á  ti,  que  eres  la  madre  del  órdeu, 
aunque  tus  calumniadores  quisieran  cubrirte  con  el  gorrq  en- 
camado de  la  anarquia ;  á  ti ,  que  consideras  iguales  á 
todos  los  ciudadanos,  y  como  hermanos  á  todos  los  hom- 
bres; á  ti,  que  no  reconoces  superioridad  legal  sino  en  ma- 
gistrados responsables,  ni  superioridad  moral  sino  en  la  virtud; 
á  ti,  anie  cuyos  ojos  atraviesan  en  tormentosa  carrera  los  im- 
'perios  hereditarios,  como  esas  nubes  que  oscurecen  por  un 
instante  la  diafanidad  de  un  cielo  sereno;  á  ti,  que  luces  al 
través  de  las  rejas  del  reo  de  estado;  á  ti,  á  quien  medita  el  sa- 
bio, á  quien  el  escIaTo  implora,  por  quien  suspiran  las  tum- 
bas; á  ti,  que  como  un  artesano  viajero  completarás  la  vuelta 
de  la  Europa,  trastornando  las  ciudades  f  los  reinos  por  la 
sola  fuerza  y  encanto  de  tu  palabra;  á  ti,  que  verás  en  tu  mar- 
cha triunfal  caer  bajo  tus  pies  las  barreras  de  las  aduanas,  los 
tribunales  secretos,  las  prisiones  de  estado,  los  cadalsos,  las 
aristocracias,  las  cartas  cerradas,  los  ejércitos  permanentes, 
la  censura  y  los  monopolios;  á  li,  que  confederarás  en  una 
santa  alianza  naciones  diversas  en  lenguas  y  costumbres,  eu 
nombre  de  un  mismo  interés,  de  su  independencia,  de  su  dig- 
nidad, de  su  civilización,  de  su  felicidad  y  reposo;  á  tí,  que 
desprecias  vanas  conquistas  y  mentidas  grandezas,  y  que  no 
bajaste  del  cielo  á  la  tierra  para  subyugarla,  sino  para  redi- 
mirla y  embellecerla;  á  ti,  á  quien  no  se  puede  servir  sino  con 
desinterés,  y  á  quien  no  se  puede  amar  sino  con  delirio;  á  ti, 
que  causas  la  primera  palpitación  del  mancebo,  y  que  eres  la 
sublime  invocación  del  anciano;  á  ti,  oh  libertad,  que  después 
de  haber  quebrantado  sus  hierros,  guiarás  á  los  últimos  es- 
clavos, entonando  cánticos  de  gloria  y  con  palmas  en  las  ma- 
nos, á  los  últimos  funerales  del  despotismo! 
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No  pasó  por  cierlo  síd  brillo  aquella  época  de  naeslra  vida 
política  en  qae  la  libertad,  largo  tiempo  oprimida  bajo  la  plan- 
ta de  un  déspota,  volvió  á  erguir  sn  noble  frente ;  en  que  la 
Francia  dispertó  oyendo  acentos  desconocidos ;  en  que  la  elo- 
caencia  de  la  tribuna  desaló  su  lengua  enmudecida  y  habló;  en 
qoe  lodos  los  intereses,  todas  las  pasiones,  todas  las  esperanzas 
parecieron  haberse  congregado  en  torno  de  ella  para  disputar- 
se la  posesión  del  presente  y  la  dominación  del  porvenir. 

El  imperio,  herido  do  muerte  en  su  cabeza,  vivia  aun  en 
la  memoria  de  los  soldados  veteranos.  La  Francia  necesita 
siempre  tener  una  pasión  ;  la  libertad  reemplazó  á  la  gloria. 
Los  emigrados  sofiaban  con  Luis  XY,  los  militares  con  Napo- 
león, y  la  juventud  con  la  revolución.  El  pueblo  hervia  al  re- 
dedor del  foro;  no  tenia  entonces  poca  importancia  nn  diputa- 
do! y  qué  imporlancia  no  tenia  entonces  un  orador! 

Hoy  dia  aun  oimos  hablar  la  misma  lengua :  el  presidente 
ocupa  aun  el  mismo  sillón  dorado:  las  mismas  cariátides  sos- 
tienen aun  la  tribuna ;  pero  el  pueblo  no  se  agolpa  ya ,  como 
,  entonces ,  en  la  escalinata  y  álrio  del  templo ,  ya  no  cree 
en  los  oráculos  del  gobierno  representativo.  Los  tiempos  están 
fríos,  la  noche  avanza ,  el  sol  desciende á  su  ocaso ;  su  pálida 
luz  ya  no  alumbra  al  mundo. 

Tres  escuelas  políticas  se  disputaban  el  campo  de  la  restan- 
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ración:  la  escuela  inglesa,  la  escuela  legilinaisla,  y  la  escuela 
liberal. 

Serré  era  el  orador  de  la  escuela  inglesa,  de  la  cual  era  Ro- 
yer-Collard  el  ñiósofo.  Ambos  proresaban  como  principio  la 
soberanía  de  la  razón,  como  medio  la  gerarquía  de  los  pode- 
res, y  como  fin  la  monarquía  parlamentaria. 

En  torno  de  ellos  iban :  Camille-Jordan ,  que  mojaba  sos 
palabras  en  lágrimas ;  Pasquier ,  cuya  argumentación  fluida 
esquivaba  el  análisis  y  la  refutación;  Sainl-Aulaire,  que  solía* 
ba  su  frase  con  toda  la  gracia,  el  abandono  y  la  osadía 
de  un  gran  sefior;  Courvoisier,  el  mas  dispuesto  é  inagotable  de 
los  oradores,  si  Thiers  no  hubiera  nacido;  Simeón,  profundo 
jurisconsulto ;  Kératry,  el  de  los  discorsos  indigestos ;  de  Ca- 
zes ,  ministro  elegante  y  de  hermosa  figura ,  cuya  fraseología 
no  carecía  en  verdad  de  abundancia  y  flexibilidad  ,  ni  su  ac- 
ción de  energía  y  desembarazo;  que  obligado  y  arrastrado  por 
las  exigencias  del  momento ,  por  los  caprichos  y  la  pusilani- 
midad palaciega ,  por  el  flujo  y  reflujo  de  mil  enemistades ,  se 
entregó  á  la  corriente  de  todos  los  vientos;  que  puso  una  mor- 
daza á  la  libertad  de  la  imprenta,  y  suspendió  las  reacciones  del 
terror,  y,  dnefio  de  su  dueño  y  de  la  misma  Francia,  mezcló  sos 
fallas  con  sus  buenos  servicios,  y  las  debilidades  del  cortesano 
con  la  prudencia  del  hombre  de  estado;  Lainé,  estadista  vapo- 
roso, melancólico,  distraído,  cuya  voz  exhalaba  los  vagos  so- 
nidos del  arpa  de  Osian  ;  carácter  indeciso ,  mano  temblorosa 
y  muelle  que  no  supo  tener  las  riendas  del  poder;  pero  orador 
grave,  de  palabras  cadenciosas,  que  en  algunas  ocasiones  ha- 
bló con  la  elocuencia  del  corazón,  y  que,  piadoso  con  los  pros- 
criptos, se  enlernecia  por  sus  miserias,  y  abrazaba,  en  nombre 
de  ellos,  con  súplicas  y  llanto,  las  aras  de  la  misericordia  y  de 
la  compasión;  .finalmente,  Beugnol,  el  hombre  mas  astuto  del 
reino  de  Francia  y  de  Navarra ,  después  ie  Semonville ,  que 
en  astucias  era  inferior  aun  á  Talleyrand. 

La  escuela  legilimista  se  dividía  en  dos  fracciones. 

Componíase  la  una  de  hombres  exaltados,  que  llevaban  las 
cosas  hasta  lo  absoluto ,  y  de  hombres  mas  tratables  ,  devotos 
de  Dios  en  el  cielo,  y  del  rey  en  la  tierra. 
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La  Otra  se  componía  de  hombres  do  menos  creyenles ,  pero 
amaestrados  por  el  ejercicio  del  poder,  los  cuales  se  amoldaban 
á  la  carta  como  á  una  necesidad  superior ,  mas  poderosa  que 
ellos  y  que  la  monarquía  que  la  aguaniaba. 

Luda  al  frente  de  la  primera  falange  Bourdonnaie ,  el  que 
propuso  las  famosas  categorías  (1)  é  hizo  expulsar  á  Manuel. 
Gontrarevolucionario  del  mismo  temple  que  los  antiguos  con- 
Tencíonalislas;  subyugado  por  la  razón  de  estado ,  mas  impe- 
rioso que  diestro,  sin  que  careciese  en  su  lenguaje  de  elevación 
y  de  vigor.  Seguían  á  este  : 

Lalot,  cuya  fulminante  elocuencia  derribó  al  ministerio  Rí- 
chelieu;  lleno  de  imágenes  en  su  estilo,  y  de  una  facundia  ve- 
hemente y  pintoresca: 

Dudon,  lan  profundamente  versado  en  el  estudio  déla  legis- 
laciott  administrativa,  cuya  frente  altiva  no  se  doblegaba  ante 
objeción  ninguna,  y  que  recibía  á  boca  de  jarro  los  disparos  dé 
melralla  de  la  oposición  con  toda  la  flema  de  un  hijo  de  Albion: 

Castelbajac,  que  se  agitaba  en  su  banco,  daba  puñetazos  y 
pateaba,  grilaba,  arrojaba  exclamaciones,  é  interrumpía  i  los 
diputados  incrédulos  que  dudaban  de  su  fe  monárquica  (2): 

Bonald,  orador  un  tanto  nebuloso,  filósofo  creyenle,  y  sin 
disputa  uno  délos  mas  grandes  escritores  de  nuestra  época: 

Salaberry,  realista  fogoso,  orador  petulante,  que  salía  con. 
pistola  en  mano  al  encuentro  de  los  liberales,  y  desparramaba 


(I;  El  conde  de  ¡a  Bourdonnaie  debe  ser  considerado  como  el  mas  fanático  entre 
todos  los  fanáticos  quo  componían  la  mayoría  de  la  cámara  baja  francesa  en  1816. 
El  H  de  noviembre  de  dicbo  año  \eyiS  la  propodicion  de  un  proyecto  de  ley  alñ- 
buido  al  abale  Legriü-Duval,  proyecto  que  en  el  lenguaje  de  entonces  convinieron 
eo  llamar /fy  de  amnUtía,  y  por  el  cual  quedaba  dividida  la  Francia  én  caUgoHoi 
de  reos  políticos,  como  ft  imitación  suya  dividió  luego  el  ejército  el  mini.^tro  de  la 
guerra  duque  de  Feltro.  Apoyado  dicho  proyecto,  pronunció  Bourdonnaie  un 
discurso,  digno  de  aquella  época  sangrienta  en  que  no  resonaban  en  la  tribuna  de 
la  Convención  mas  que  gritos  de  proscripciun  y  de  muerte.  Si  se  hubiera  seguido 
tu  doctrina,  las  tres  cuartas  partes  de  la  población  de  Francia  hubieran  perecido 
como  excluidas  de  aquella  generosa  amnistía;  lan  latas  eran  en  su  mente  las  cate- 
gorías de  los  revolucionarios  regicidas  y  herejes ,  dignos  de  la  cuchilla  y  déla 
hogtiera.— N.  del  T. 

(2)  Kl  vizconde  de  Castelbajac,  elegido  en  l8li  miembro  de  la  cámara  de  diputa- 
dos por  el  departamento  de  Gers,  no  encontró  medio  mas  noble  y  kignifloativo  de 
desempeñar  su  nrisloa,  y  demostrar  su  ardiente  celo  por  la  prosperidad  de  la 
Francia,  que  pedir  se  añadiese  al  infantazgo  del  Sr.  duque  de  Berrl  la  suma  de 
cuatro  millones  anuales,  desde  el  dia  de  su  matrimonio.— N.  del  T.  , 
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«obre  ellos  desde  lo  alto  de  la  tribana  las  hírTÍenles  imprecacio- 
nes de  so  cólera  (1): 

Marcellos,  para  quien  el  realismo  no  era  solamente  on  prin- 
cipio, sino  también  nna  divinidad,  y  qae  se  prosleraaba  ante 
80  ídolo  con  el  candoroso  fervor  de  on  peregrino  y  de  on  aali* 
goo  caballero  (2). 

Yilléle  se  destacaba  como  una  figura  colosal  sobre  el  fondo 
de  este  cuadro. 

En  torno  de  Yilléle  se  agrupaban  varios  hombres  de  cualida- 
des diferentes:  Corbiére,  uno  de  los  jurisconsultos  mas  enten- 
didos de  una  provincia  donde  son  entendidos  todos  (3);  gran 
rebuscador  de  antiguallas  literarias;  dialéctico  apremiante  y 
cáustico,  que  ponía  alas  á  sus  flechas  para  que  llegaran  mas 
presto  al  objeto,  y  se  clavaran  con  mas  fuerza  en  sos  adversa- 
rios (i);  Brebis,  hábil  escudriñador  de  presupuestos,  mente 
despejada,  conciencia  recta;  Peyronnet  (5);  notable  por  las  so- 
noras vibraciones  de  su  voz,  por  la  habilidad  ingeniosa  de  so 
dialéctica,  y  por  la  florida  pompa  de  su  lenguaje;  Martignac» 
aquel  melodioso  orador  que  tocaba  la  palabra  con  tai^la  habili- 

(I)  El  conde  de  Salaberry  fué  uno  de  los  provocadores  mas  frenéticos  de  la  le- 
gislación sangrienta  del  4815-11,  que  habla  de  tenor  por  resultado  el  aniquila- 
miento de  todas  las  instituciones  nacionales,  y  por  consecuencia  la  vuelta  al  régi- 
men feudal.  Salaberry  quería  que  la  con  ira- revolución  fuese  pronta  y  mngritnla, 
£o  t»u  Historia  del  Impirio  Otomano  abrazó  con  calor  la  defensa  del  despotismo 
oriental,  y  se  ebforzó  en  demostrar  que  la  legislación  del  sable  y  del  cordón  e«  la 
mas  favorable  al  bienestar  de  la  humanidad.  Kste  principio  explica  naturalmente 
el  celo  con  que  votó  en  la  cámna  de  iSI5  por  los  tribunales  preboalalea  sin  apela- 
ción, y  por  todas  las  leyes  excepcionates  que  teniun  algún  viso  de  Urania  orlen- 
taK-/V.  íM  r. 

(8)  También  el  conde  de  líarcellus  fué  nombrado  en  1811  diputado  por  el  de- 
partamento de  Id  Gironda,  por  la  facción  ultra- realista  que  poco  después  inundó 
la  Francia  de  lágrimas  y  desangre.  Era  hombre  honrado  y  probo;  pero,  fanltico 
eo  religión  y  pulítica,  contempló  impasible  las  trágicas  escenas  de  Lyon,  Grene- 
Me,  Nimes  y  Montpeller .—fif. 

(8)    Rennes,  en  la  Bretaña.— /</. 

i4j  Gorbióre,  á  pesar  de  sus  luces  y  de  au  posición  indepeodieDte,  se  adihirló  A 
los  principios  reaccionarios  de  Bourdonnaie,  y  propuso  ¿  la  cámara  que  ae 
afladieran  nuevas  excepciones  contra  los  liberales  á  las  ya  numerosas  eslablecl- 
das  en  la  famosa  fty  dé  amnUt(a  de  1815;  y,  por  una  notable  aberración  de  au  claro 
entendimiento,  profesaba  al  mi»mo  tiempo  el  principio  de  que  ^elói^etoéi  tat  ia- 
y§tp$nal€9  debo  *w  la  ptrsoeMciOn  dt  loi  crimentiy  y  no  la  di  tas  pirionat;*  como  si  DO 
faera  perseguir  á  clases  enteras  de  individuos  el  establecer  nuevas  catagorias  de 
delltoe  políiicos— M. 

(5)  Uno  de  los  ministros  proscriptos  de  Garlos  X,  de  la  justicia  y  del  interior; 
antiguo  abogado  de  Burdeoa.— /i<. 
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dad  como  Tnlon  (1)  tócala  flauta;  Josse  de  Beanvoir  y  Cornet 
d'Inconrt,  cazadores  armadosá  la  ligera,  destacados  en  los  flan- 
cos de  la  falange  ministerial  para  empefiar  el  combate  y  apun- 
tar á  los  jefes  á  la  cabeza,  entre  las  malezas  de  la  oposición; 
Pardessns(i},  talento  claro,  orador  fecnndo,  profundo  jnriscon- 
sollo;  Rarez,  el  águila  del  foro  girondino,  célebre  por  la  gra* 
Tedad  de  su  presencia  y  por  la  bella  entereza  de  su  órgano, 
uno  de  esos  hombres  que,  do  quiera  que  se  presentan  y  hablan 
imponen  la  atención  á  sus  oyentes;  poderoso  por  su  lógica,  sa- 
bio en  sus  exposiciones,  duefio  de  sus  pasiones  y  de  las  ajenas, 
y  que,  á  no  haber  sido  presidente  de  la  cámara,  hubiera  domi- 
nado como  orador  en  el  partí  do  de  la  derecha. 

La  escuela  liberal  fué  una  escuela  beligerante.  Serré  entró 
en  campafia  el  primero,  y  después  de  haber  disparado  unos 
cuantos  tiros  y  vaciado  su  cartuchera,  se  atrincheró  tras  las 
eminencias  del  poder.  Manuel  mandaba  el  cuerpo  de  reserva  de 
la  oposición,  y  el  general  Poy  la  vanguardia.  Benjamín  Cons- 
tant  combatía  la  censura,  Laffitteel  presupuesto,  Bignon  la 
diplomacia;  Argenson  lanzaba  al  viento,  sin  dirección  fija, 
los  primeros  cohetes  del  radicalismo;  Casimiro  Périer,  arrebata- 
do de  las  filas  por  el  ardor  de  sus  bríos,  retaba  al  ministerio 
á  combate  singular;  Corcelles,  Estanislao  Girardin,  y  Ghau- 
velin,  giraban  y  revoloteaban  en  torno  de  sus  bancos,  y  le  dis- 
paraban en  sus  acometidas,  y  aun  en  sus  huidas,  flechas  pe- 
Betranles  y  envenenadas;  y  por  última  consecuencia  de  seme- 
jante sistema  de  guerra,  después  de  un  combate  de  palaln*as,  un 
combate  de  calles  y  plazas  acabó  con  la  monarquía. 

(1)    T«lou  «s  el  primer  flauta  del  teatro  de  la  granéU  Optra  de  París.— V.  M  T. 
(t>   Autor  de  un  excelente  tratado  de  Derecho  comerdiU  que  goza  úe  grande  eati- 
macibn.— /<i. 


Digitized  by  VjOOQIC 


aoS  LIBRO 


MANUEL. 


£1  imperio  francés  giraba  en  torno  de  Napoleón ,  como  la 
circunferencia  gira  al  rededor  de  su  eje.  El  solo  dirigía  los 
ejércitos  á  los  campos  de  batalla;  él  solo,  desde  el  fondo  de  sa 
despacho  ,  anudaba  y  desanudaba  sus  alianzas  y  tratados; 
él  solo  expedía  órdenes  á  los  prefectos  de  lo  interior;  él  solo 
disertaba  sobre  polilica  en  los  diarios  sujetos  á  censura;  ék 
solo  hablaba  por  conducto  de  sus  comisarios  en  las  mudas  asam* 
bleas  del  cuerpo  legislativo  y  del  senado.  De  manera  que  pue- 
de decirse  que  en  todo  el  imperio  no  habia  mas  general, 
mas  diplomático,  mas  administrador,  mas  publicista,  ni  mas 
orador  que  Napoleón. 

Asi  que,  cuando  Ja  tribuna  recobró  su  libertad,  y  volvieroo 
á  abrirse  los  diques  de  la  elocuencia,  los  oradores  parlamen- 
tarios solo  se  presentaban  en  la  arena  caminando  á  tientas,  y 
i  guisa  de  hombres  olvidados  del  habla.  Mostrábanse  encogi- 
dos en  sus  movimientos,  y  al  probar  sus  voces  apenas  emitían 
mas  que  sonidos  apagados  y  (riviales. 

Pero  apareció  Manuel. 

Manuel  era  de  aventajada  estatura,  de  rostro  pálido  y  me- 
lancólico; tenia  un  acento  provincial,  pero  sonoro,  y  gran 
sencillez  de  continente. 

Prefería  desenredar  las  dificultades  á  cortarlas.  Circulaba 
con  incomparable  destreza  al  rededor  de  cada  proposición;  la 
analizaba,  la  escudriñaba,  la  palpaba,  la  apretaba,  por  decir- 
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lo  así,  por  sus  flancos  y  cavidades  para  rer  qué  conlenia,  y  lo 
manifestaba  á  la  asamblea  sin  omisiones  y  sin  énfasis.  Jamás 
se  excedió  en  gritos  ni  gesticulaciones  como  esos  retóricos 
apopléticos  que  sudan  á  chorros  y  jadean,  y  que  parece  tienen 
los  pulmones  obstruidos,  y  que  van  á  vomitar  un  caílo  de  san- 
gre con  su  última  palabra.  Era  ha  hombre  de  razón  elevada, 
natural  y  sin  afectación,  siempre  duefio  de  si  mismo,  de  elocu- 
ción fácil  y  brillante,  hábil  en  el  arte  de  exponer,  de  resumir  y 
de  concluir.  Estas  cualidades  sedujeron  á  la  cámara  de  los  re- 
presentantes. 

No  se  crea  que  mientras  zumban  las  tempestades  políti- 
cas, pueda  un  orador  demasiado  vehemente  llegar  á  domi- 
nar de  lleno  á  las  asambleas,  porque  incitará  por  lo  cqmun  á 
adoptar  resoluciones  temerarias,  con  lo  que,  si  agrada  á  los 
hombres  enérgicos,  asusta  á  los  tímidos,  que  componen  siem- 
pre el  mayor  número.  Como  estos  sé  imaginan  ver  entre  las 
sombras,  ya  pufiales  que  amagan  á  sus  cabezas,  ya  celadas 
ocultas  por  donde  pisan,  ya  negras  traiciones  próximas  á  en- 
volverlos, prefieren  oradores  sinceros  ,  en  quienes  puedan 
confiar  y  creer.  Como  padecen  temblores  de  miembros,  les 
gusta  refugiarse  y  guarecerse  al  amparo  de  corazones  enér- 
gicos y  serenos.  Gomo  sufren  turbaciones  de  entendimien- 
to, quieren  que  solo  se  les  presenten  cuestiones  enteramente 
resueltas.  Asi  lo  hizo  Manuel. 

Cuando  vio  él,  después  de  la  abdicación  de  Napoleón,  que 
el  poder  ejecutivo  no  sabia  ya  en  nombre  de  quién  mandar, 
que  la  guerra  civil  amenazaba  estallar  en  medio  de  la  guerra 
extranjera,  que  la  misma  cámara  de  los  representantes  se  di- 
vidia  en  fracciones,  y  que,  impelidos  por  mil  vientos  encontra- 
dos, iban  todos  á  la  ventura,  inclinándose,  quien  á  los  Bor- 
bones,  quien  á  la  república,  quien  al  duque  de  Orleans,  qnien 
al  hijo  del  emperador;  Manuel  íutocó  el  voto  del  ejército,  la 
salvación  de  la  patria,  y  el  texto  de  la  constitución  en  favor 
de  Napoleón  U  (1). 

(I)  Sesión  del  tt  de  Junio  de  1815,  en  la  cual  trató  con  superior  tálentelas  impor- 
Untes  cuestiones  de  la  abdicación  de  Napoleón  y  de  la  elección  de  su  hijo.-* 
N.éélT. 
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La  asamblea  acogió  sa  proposición  con  entusiasmo.  Mostró- 
sele  obligada  por  haberla  sacado  de  su  embarazosa  perpleji- 
dad, y  por  haberla  dado  la  unidad  de  qae  todas  las  asambleas 
han  menester,  sobre  todo  en  los  tiempos  de  crisis. 

Fué  Manuel  nombrado  para  presentar  el  proyecto  de  consti- 
tución; misión  peligrosa,  cargo  de  pura  confianza,  testamento 
político  que  habia  de  redactar  para  la  posteridad  en  nombre 
de  la  cámara  espirante.  Dirigió  su  discusión  con  gran  nobleza 
por  entre  las  balas  y  la  metralla  que  silbaban  en  sus  oidos; 
llamó  á  las  armas  á  los  ciudadanos;  y  cuando  todo  se  vio  per- 
dido, y  el  cafion  prusiano  tronaba  ya  sobre  el  puente  de  Jena, 
Manuel,  intrépido  y  sereno,  repella  desde  la  tribuna  aque- 
llas célebres  palabras  de  Mirabeau:  aSolo  nos  arrancará  de 
este  lugar  el  poder  de  las  bayonetas. » 

Manuel  fué  el  mas  importante  y  casi  el  único  orador  de  la 
cámara  de  los  representantes.  La  confianza  de  aquella  cámara 
le  hubiera  colocado  á  la  cabeza  del  gobierno,  durante  la  me- 
nor edad  de  Napoleón  IL 

Entró  en  las  cámaras  de  la  Restauración  precedido  de  una 
reputación  colosal.  Por  lo  general  no  suelen  sostenerse  los  re- 
nombres excesivamente  preconizados,  y  á  la  saciedad  que  cau- 
san acompafia  muy  de  cerca  el  disgusto.  Manuel  además  estaba 
interiormente  trabajado  por  una  enfermedad  cruel  que  mas 
tarde  le  llevó  á  la  tumba,  y  bajo  el  influjo  de  su  dolencia  per- 
dieron sus  privilegiadas  facultades  gran  parte  de  su  poder  y 
de  su  brillo. 

Después  de  haber  sido  ministerial,  liberal  y  moderado  du- 
rante los  Cien  días,  fué  Manuel  durante  la  Restauración  uno  de 
los  tribunos  de  la  oposición.  Consagró  á  ella  todas  las  prendas 
de  su  carácter  y  de  su  talento.  Como  era  mas  tenaz  que  impe- 
tuoso, soslenia  en  la  retaguardia  las  últimas  cargas  del  epe- 
migo;  como  tenia  mas  vigor  de  raciocinio  que  vehemencia 
oratoria,  argumentaba  sobre  cada  tesis  y  volvia  contra  sus 
adversarios,  con  una  vivacidad  llena  de  exactitud,  las  mismas 
citas  hechas  por  ellos.  Aunque  una  discusión  pareciese  que- 
dar entcramenfe  cerrada,  siempre  encontraba  él  algún  la- 
do por  donde  volver  á  entrar  en  ella,  y  renovaba  el  combate 
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COQ  una  salileza  de.  díaléclica  y  una  abandancia  de  elocQCíoD 
extraordinarias. 

Hanoel  feé  el  improyisador  mas  notable  de  la  izquierda. 
Su  dicción  era  enteramente  parlamentaria,  sin  estar  recargada 
de  ambicioso  ornato;  pero  no  incorrecta  ni  desmazalada,  aun- 
que tampoco  seductora.  Tal  vez  era  demasiado  prolijo  y  difu- 
so, aunque  no  por  eso  dejaba  de  ser  claro;  pero  retrocedia  y 
se  repetía  como  suelen  tcidos  los  que  con  mucha  facilidad  dis- 
curren. 

En  materias  de  hacienda  enunciaba  algunas  veces  su  opi- 
nión por  escrito.  Sus  discursos  estáp  redacftados  con  precisión  y 
pureza;  pero  sin  grandes  miras,  sin  profundidad  y  sin  estilo. 
Manuel,  á  la  manera  de  los  improvisadores,  se  apropiaba  con 
rapidez  las  ideas  ajenas,  y  las  reproducía  con  lino  y  ordenada 
discreción;  mas  no  era  hombre  de  administración,  ni  filó- 
sofo, ni  hacendista,  ni  economista.  Nutrido  después  de  su  ex- 
pulsión con  serios  estudios,  fortalecido  con  la  meditación  en  el 
retiro  del  ostracismo,  hubiera  vuelto  lleno  de  tesoros  de  cien- 
cia á  la  escena  legislativa. 

En  dos  hombres  cebaron  sus  encarnizadas  antipatías  los  dos 
partidos  encontrados;  Serré  se  atrajo  después  de  su  abjura- 
ción las  anlipatias  de  la  izquierda;  Manuel  se  atrajo  en  todos 
tiempos  las  de  la  derecha. 

Hallábanse  á  la  sazón  los  partidos  en  un  estado  de  hostilidad 
flagrante.  La  emigración  y  la  revolución,  la  aristocracia  y  la 
democracia,  la  igualdad  y  el  privilegio,  se  sentaban  en  la  cá* 
mará  freite  h  frente,  se  provocaban  con  las  miradas,  y  se 
aborrecían  con  odio  mortal.  Apenas  en  cada  sesión  se  oían  mas 
que  disertaciones  sonsticas  é  interminables  sobre  las  pasiones 
y  los  partidos;  y  aunque  alli  los  labios  declaraban  sin  cesar 
que  se  respetaban  las  intenciones  de  los  adversarios ,  nada 
se  recriminaba  mas  cordíalmente  que  las  intenciones.  Hoy 
que  la  posteridad  llegó  para  ellos,  ya  puede  decirse  la  verdad  á 
aquellos  partidos:  y  no  hay  mas  verdad  sino  que  todos  estaban 
representando  una  triste  comedia.  Los  realistas  querian  un  rey 
sin  carta,  y  los  liberales  querian  una  carta  sin  rey:  esto  era  lo 
énico  verdadero  y  formal  en  la  esencia  de  aquellos  debates 

TOMOl.  tO 

Digitized  by  LjOOQIC 


t06  LIBRO 

parlamentarios;  todo  lo  demás  no  era  sino  mero  accidente» 
mero  adorno,  pura  charla.  Por  fin,  después  de  quince  afios  de 
escenas  mas  ó  menos  bien  hilvanadas,  tanto  actores  como  es- 
pectadores se  cansaron  de  esperar,  y  no  hubo  mas  remedio  que 
dar  fin  á  la  farsa.  Del  rey  sin  carta  salieron  las  ordenanzas,  y 
de  la  carta  sin  rey  la  revolución  de  julio. 

Manuel  se  ceffia  astutamente  á  la  carta,  como  una  culebra 
que  se  enrosca  en  torno  de  un  árbol  que  no  tiene  mas  que  las 
verdes  y  ílorecienles  apariencias  de  la  vida,  con  un  tronco  he- 
rido de  muerte  en  el  corazón.  La  apretaba  entre  sus  vueltas, 
la  estrujaba,  quería  á  viva  fuerza  sacar  de  ella  lo  que  jamás 
contuvo. 

Hoy  dia,  esas  continuas  llamadas  al  orden,  con  esos  inter- 
minables discursos  sobre  el  sentido  claro  ó  turbio  de  la  carla^ 
esas  recriminaciones  de  lesa  majestad  constitucional,  esos  es- 
fuehos  de  metafísica  pura,  no  harian  inas  que  cansar  al  aa- 
ditorío. 

Pero  entonces,  el  gobierno  representativo  estaba  en  manti* 
Has,  y  se  quería  saber 'por  curiosidad  si  verdaderamente  había 
algo  cierto  en  el  fondo  de  todo  aquello. 

Los  ministros  aficionados  á  gozar  de  la  realidad  del  poder, 
apresúranse  siempre  á  alcanzarlo.  La  guerra  que  les  hacia 
Manuel  era  una  guerra  de  dilaciones,  para  ganar  tiempo.  Al 
principiar  la  discusión  les  incomodaba  con  sus  ataques,  y  los 
renovaba  al  concluir;  dirigía  al  presidente  enmiendas  improvi- 
sadas, y  so  pretexto  de  desarrollarlas  volvía  á  entrar  en  la  pro- 
posición general  ensanchando  su  campo.  Una  vez  batido  en  sus 
enmiendas,  se  fortificaba  con  las  sub-enmiendas,  replegábase 
asi  de  cien  maneras,  unas  veces  avanzando,  cejando  otras,  de- 
fendiendo como  un  general  experto  el  terreno  á  palmos,  y 
cuando  se  veía  próximo  á  ser  cogido,  prendía  fuego  á  la  mina, 
y  se  volaba  con  todas  sus  municiones. 

Elecciones,  prensa,  presupuestos,  leyes  penales,  peticiones^ 
no  hay  principio  de  libertad  ó  de  economía  que  no  sostuviese, 
ni  combate  de  la  izquierda  en  que  no  tomara  parte. 

Fué  Manuel  el  mas  prudente  de  todos  los  de  su  partido. 
No  se  dejó  extraviar  por  la  imaginación  ni  arrebatar  por  el  ra- 

Digitized  by  VjOOQIC 


DE  LOS  ORADORES.  307 

tosiasmo,  qne  es  otro  de  los  males  que  se  padecen  en  Francia. 
Pesaba  las  cosas  en  su  justo  valor,  y  su  previsión  tenia  tanto 
alcance  y  era  tan  exacta,  que  anunció  qne  el  articulo  14  de  la 
carta  engendraría  una  revolución. 

La  condición  de  los  proletarios  trabajadores  fué  objeto  de  su 
mas  ardiente  solicitud,  y  quizás  aquella  secreta  simpatía  que 
unia  á  las  masas  con  su  defensor,  es  la  causa  principal  de  que 
su  nombre  sea  tan  popular  entre  ellas.  La  antorcha  de  la  de- 
mocracia proyectaba  á  intervalos  sobre  su  senda  algunos  de 
sus  rayos,  y  á  su  luz  le  fué  dado  comprender  y  tocar  todas  las 
cuestiones  del  porvenir. 

La  derecha  escuchaba  á  Manuel  con  impaciencia  visible; 
colmábale  de  desprecios  y  de  injurias.  Cuando  él  hablaba,  unas 
Teces  so  encogia  de  hombros,  otras  le  volvia  la  espalda;  tan 
pronto  prorumpia  en  murmullos  que  ahogaban  su  voz,  como  se 
lanzaba  á  él  colérica  [Ar  sobre  los  bancos,  y  le  perseguía  has- 
ta el  pié  de  la  tribuna,  con  los  mas  emponzoñados  sarcasmos 
y  los  epítetos  mas  afrentosos.  Manuel,  impasible  en  medio  de 
las  mas  deshechas  tempestades,  conservaba  la  serenidad  en  el 
semblante  y  en  el  corazón:  recibía  el  choqiíe  sin  desconcertarse, 
se  cruzaba  de  brazos,  y  esperaba  que  se  restableciese  el  silen* 
ció  para  volver  á  tomar  el  hilo  de  su  discurso. 

Era  hombre  de  una  intrepidez  calmosa  y  de  un  corazón  patrió- 
tico y  ardiente,  con  las  maneras  mas  afables,  las  costumbres 
mas  dulces,  una  honradez  de  principios  instintiva,  una  abne- 
gación y  una  modestia  singulares. 

No  diré  mas  de  sus  cualidades  morales.  Fué  amigo  deLaffi- 
te  y  de  Duponl  de  VEure:  no  es  por  cierto  poco  elogio. 

Hay  en  todos  los  partidos  mucha  mas  imaginación  de  lo  qne 
se  cree,  pues  son  ávidos  de  vida'  y  de  arraigo,  no  solo  en  el 
presente  y  en  el  porvenir,  mas  tambieú  en  lo  pasado.  Ellos  re- 
hacen y  reforman  la  historia  en  su  provecho  y  al  tenor  de  sus 
pasiones;  Imponen  á  su  capricho  al  primer  ilustre  difunto  que 
se  les  antoja  el  cargo  de  representar  su  opinión,  aun  cuando 
aquel  ilustra  personaje  no  haya  querido  jamás,  durante  sQ 
TÍda,  representarla,  y  aun  cuando  dicha  opinión  no  tuviera  en- 
tonces existencia,  ni  por  consigiúente  nombre.  Pretenden  los 
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republicanos  qae  Manuel  trabajó  por  la  causa  de  ellos  bajo  la 
Restauración;  los  doctrinarios  do  las  Tqlleriaa  suponen  que 
hoy  seguiría  aquel  el  canaino  que  ellos  siguen.  Las  dos  son  me- 
ras ilusiones.  Manuel  tenia,  como  lienea  millones  defrauceseu» 
en  este  momento  misma,  mas  bies  et  senlimiento  republicano 
que  opiniones  republicanas;  con  franqueza  y  libertad  declara 
que  entre  la  república  y  Napoleón  11  preforia  á  Napoleón  U. 
Deeia  que:  «Los  republicanos  son  cabezas  que  no  Ua  madurado 
la  experiencia.» 

Y  en  otra  ocasión:  <cQue  la  república  puede  seducir  á  almaa 
nobles  y  elevadas;  pero  no  conviene  para  un  pueblo  graade  en 
el  estado  actual  de  nuestras  sociedades. » 

Y  (¡nalmentc  que:  «El  trono  es  la  garantía  de  la  libertad.» 

Y  que:  «La  libertad  es  inseparable  del  trono. » 

Se  pronunció  además  en  favor  de  la  prerogativa  real  sobre 
la  institución  de  las  dos  cámaras,  la  dignidad  hereditaria  de 
par,  la  dotación  del  clero,  y  la  garanlia  adminisfraliva  de  los 
funcionarios. 

Tampoco  pertenecía  Manuel  al  partido  del  Palais-Royal;  en 
cierta  ocasión  trataron  de  beneficiar  su  popularidad  en  prove* 
cbo  de  cierto  personaje,  y  él  apremiado  selló  aqueUa  exclaiM* 
cion:  «No  me  hablen  YV.  mas  de  ese  hombrern 

Es  opinión  bastante  común  que,  si  Manuel  hubiera  Tívido 
mas,  su  profunda  experiencia  hubiera  dirigido  á  los  fundadores 
de  la  revolución  de  julio,  que  él  hubiera  sefiaiado  los  escollos 
hacia  donde,  merced  á  ciertos  pilotos  demasiadameftlie  confia* 
dos,  arrumbaba  la  nave,  y  que  hubiera  imposibilitado  á  la  pre- 
rogativa real  de  desbordarse  y  sumerger  á  ka  libertad. 

Fuera  de  eso,  las  nobles  acciones  valen  mas  que  los  m€¡|ores 
consejos  y  que  los  mas  bollos  discursos.  No,  Iodos  los  eons€^s 
de  Manuel  no  hubieran  ááo  bastantes  para  conlrarestar  la  fa- 
talidad de  las  cosas,  y  por  lo  que  hace  á  sus  discursos,  pronto 
se  olvidarán  si  ya  no  los  desvaneció  el  olvido.  Pero  mientras  el 
valor  cirico,  cien  veces  mas  precioso  que  el  valor  guerrero,  sea 
honrado  entre  nosotros,  el  nombre  de  Manuel  no  se  borrará  de 
la  memoria  de  los  franceses*  x 

Corría  el  aRo  de  1S28;  la  in^paciencia  de  la  derecha  esialló 
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yáe  repente.  Ya  anfes  so  había  manifeslado,  cuando  Mamiel, 
dando  salida  á  las  quejas  que  rebosaban  en  su  corazón,  expresó 
daramienle  su  répugnafncia  hacia  los  Borbones.  Desde  aquel 
anslanle,  quedó  inscrito  su  nombre ^n  las  listas  de  proscripción; 
sus  enemigos,  con  el  oído  alerta  y  el  brazo  levantado,  embos* 
^»dos  en  el  fondo  de  la  tribuna ,  vigilaban  y  espiaban  el  efecto 
4e  cada  palabra  que  salía  áe  sus  labios.  La  tormenta  se  mecía 
9d)re  su  cabeza. 

Apenas  Manuel,  en  un  nuevo  discurso,  bosquejó  una  apoto- 
gia  indireola  y  rebozada  de  la  Convención,  el  conde  de  la  Bour- 
Hknmaie  se  levantó  {)ruscament#de  su  asiento,  y  reclamó  que 
fuese  expulsado  como  indigno  el  diputado  de  la  Yendée. 

La  cámara  castigó  á  Manuel  por  haber  elogiado  á  la  Con- 
vención, cuando  ella  la  estaba  imilando;  enajenóse  la  opinión, 
4o  que  nunca  dejará  de  ser  un  grave  yerro;  abosó  de  su  poder, 
lo  cual  indica  bajeza;,dió  un  golpe  de  estado,  de  esos  que  pier- 
den á  las  cámaras  lo  mismo  que  á  los  reyes,  aun  cuando  sal- 
gan bien;  violó  la  inviotabilidad  de  la  tribuna;  envolvió  en  la 
-condena  de  una  mera  expresión  toda  la  vida  parlamentaria  de 
Manuel;  le  formó  causa  de  tendencia,  é  hirió  de  muerte  á  la 
{p«M>ra,  asi  como  acababa  de  asesinar  á  la  prensa. 

w  mas  raro  en  tan  extrafio  proceso  era  ver  á  los  diputados 
representantes  del  privilegio,  arrogarse  el  derecho  de  represen- 
-far  á  la  Francia  y  de  hablar  en  su  nombre.  ¡Pobre  Francia! 
Todos  te  hacen  liablar  á  su  antojo,  los  de  entonces  y  los  de 
ahora.  ¡Cuándo  será  que  te  resuelvas  á  hablar  por  ti  misma 
para  imponerles  silencio! 

No  desmintió  Manuel  su  grande  entereza  en  aquellos  debates. 
Apareció  en  ellos  con  la  misma  frente  •serena  que  tanto  exaspe- 
raba á  sus  ¡Sacos  y  violentos  enemigos.  Defendióse  con  send^ 
\kt  elocuente,  y  aun  se  conservan  sus  palabras: 

«Dedlaro,  dijo,  que  en  ninguno  «^conozco  aqui  el  derecho 
de  acusarme  y  de  jungarme.  En  vano  busco  á  mis  jtieces;  no 
-veo  mas  que  acttsadoies.  No  espero,  pues,  de  vosotros  un  acto 
-de  justicia,  siuo  un  acto  de  venganza,  y  tne  resigno.  Res- 
-pelo  á  las  autoridades;  pero  mas  respeto  aofn  la  ley  que  las  ha 
tmisiituido,  y  desde  d  momento  en  que  usurpan,  en  mengua 
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de  esa  ley,  derechos  qae  no  les  fueron  conferidos,  do  reconozco 
en  ellas  poder  alguno. 

«Siendo  esto  asi,  no  sé  si  la  sumisión  es  on  acto  de  pruden- 
cia; pero  sé  que  habiendo  derecho  para  resistir,  la  resistencia 
se  convierte  en  un  deber. 

«Habiendo  entrado  en  esta  cámara  por  la  voluntad  de  los 
que  tuvieron  derecho  de  traerme  á  ella,  no  debo  salir  de  aquí 
sino  por  la  violencia  de  los  que  pretendan  arrogarse  el  derecho 
de  expulsarme;  y  por  si  en  esta  resolución  amagaran  á  mi  ca- 
beza los  mayores  peligros,  diré  que  el  campo  de  la  liber- 
tad ha  sido  algunas  veces  fecundado  con  sangre  pura  y  gene- 
rosa. » 

Manuel  cumplió  su  palabra. 

Sostuvo  hasta  el  fin  sus  derechos,  cediendo  solo  á  la  violen- 
cia. Fué  preciso  que  la  ruda  mano  de  un  gendarme  le  asiera 
en  su  mismo  banco,  y  que  le  arrancara  brutalmente  del  lado 
de  sus  amigos  indignados. 

Las  turbas  populares  que,  acompañadas  de  otra  turba  in- 
mensa, hablan  de  presenciar  mas  adelante  el  triunfo  de  sus 
exequias,  acompasaron  al  tribuno  demócrata  á  su  morada. 

Mas,  disipadas  las  turbas ,  la  soledad  y  el  silencio  cercaron 
al  ilustre  orador.  Los  colegios  electorales  de  entonces  comMie- 
ron  la  bajeza  de  no  atreverse  á  reelegirle  ¡tan  poco  espirilu  ci- 
vico  hay  en  Francia!  tan  cierto  es  que  los  servicios  patrióticos 
DO  encuentran  en  ella  sino  corazones  ingratos!  tan  presto  mue- 
ren aquí  las  reputaciones! 

Y  sin  embargo  ¡oh  caprichosas  mudauzas  de  la  forlunal 
cuando  aquel  gran  ciudadano,  ignominiosamente  expulsado  por 
haber  hablado  de  la  Convención,  salia  de  la  cámara  como  on 
malhechor  conducido  entre  dos  gendarmes,  ¡cuan  lejos  estaba  de 
imaginarse  que  algún  dia  aquel  mismo  rey  á  quien  no  podia 
acataf,  expulsado  también,  se  embarcarla  para  ir  á  un  destierro 
eterno!  que  el  hijo  de  un  convencionalista  ocuparía  d  trono  y 
el  lecho  de  su  seffor;  que  los  diputados  que  en  nombre  de  los 
electores  acababan  de  proscribir  áotro  diputado,  se  verian  tam* 
bien  proscriptos  por  los  mismos  electores,  y  excluidos  del  tem* 
pío  de  las  leyes;  y  que  en  el  frontispicio  de  olro  templo,  dedi^ 
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cade  á  los  grandes  hombres  por  la  patria  agradecida ,  llegaria 
á  esculpir  el  cincel  inmortal  de  David  enfrente  de  la  de  Napo- 
león, emblema  del  valor  militar,  la  fignra  de  Manuel,  emble- 
ma del  civil  denuedo  (1)! 

Manuel  soportó  el  ostracismo  con  dignidad,  pero  no  sin  al- 
guna tristeza,  no  sin  echar  de  menos  alguna  vez  la  tribuna. 

a  V.  es  literato,  decia  el  orador  á  Benjamin  Gonstant,  V.  tiene 
su  pluma;  pero  á  mi  ¿qué  me  quedat» 

Le  quedaban  sus  exequias  funerales,  y  el  panteón! 

(1)   Manuel  figura  en  pié  en  el  hermoio  frootispiclo  del  rahteoo,  obra  da 
David. 
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SERRÉ. 


Lu¡8  XVIII  habia  recuperado  su  Irono,  y  la  nave  del  des- 
tierro llevaba  á  Napoleón  al  pefiasco  de  Santa  Elena.  Los  ejér- 
citos de  Europa  habian  envainado  el  sable,  y  se  acampaban 
tranquilos  en  nuestro  territorio,  por  segunda  vez  manchado 
con  su  presencia;  pero  los  partidos,  comprimidos  por  el  estu- 
por de  la  invasión,  iban  á  hallarse  de  nuevo  cara  á  cara  en  el 
terreno  parlamentario. 

Un  poco  de  ambición,  un  poco  de  rencor,  y  otro  poco  de 
venganza  componian  el  fondo  de  todos  los  partidos  vencedo- 
res. ¿Cómo  era  posible  que  la  cámara  de  1815,  toda  realista, 
no  fuese  reaccionaria?  ¿Cémo  era  posible  que  no  hubiese  lucha 
de  la  emigración  contra  los  restos  del  ejército  imperial,  de  las 
provincias  contra  la  corte,  de  los  intereses  antiguos  contra  los 
intereses  nuevos,  del  espíritu  de  localidad  contra  el  de  centra- 
lización, de  la  propiedad  contra  la  industria,  del  realismo 
contra  el  liberalismo,  del  altar  y  del  trono  contra  la  filosofía 
y  la  revolución?  Esta  lucha  era,  infalible,  inminente,  y  debía 
ler  implacable. 

La  mayor  parte  de  aquellos  diputados  de  1815  eran  hom- 
bres de  otra  época.  Plebeyos  enriquecidos  ó  hidalguillos  de 
provincia,  retirados  en  sus  ruinosos  palacios  ó  en  sus  tertu- 
lias, no  conocian  á  los  hombres  del  imperio  mas  que  por  el 
odio  que  les  profesaban,  y  los  actos  de  aquel  poder  mas  que 
por  el  de  las  contribuciones  y  por  los  cupos  anuales  de  la 
quinta.  Poseídos  juntamente  de  los  terrores  de  la  revolución  y 
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de  laB  preocopacioDes  de  la  emigracioD,  devotos,  iliteratos, 
tozudos,  hubieran  deseado  una  religión  dominanle,  nn  mo- 
narca sin  constitución,  sin  patria  (1)  y  sin  corte,  pero  no  sin 
inslitQciones  provinciales. 

El  gobierno  para  el  rey,  la  administración  de  los  departa- 
mentos para  los  ricachos  y  la  nobleza,  tal  era  su  suefio:  por 
lo  demj»,  hombres  de,  costumbres  sencillas  y  honradas,  sin^ 
ceros  en  su  fe  legitimisla  y  religiosa,  independientes  por  los 
hiibitos  de  su  vida,  por  su  caudal,  por  hidalga  altivez,  y  que 
fllKla  tenian  de  común  con  el  servil  y  rastrero  minislerialismo 
de  nuestro  siglo  de  hornagueras. 

Acalorada  por  sus  pasiones,  embriagada  con  un  triunfo 
tan  completo  como  inesperado,  una  cámara  compuesta  de  este 
modo  debia  avanzar  mucho  en  la  borrascosa  y  sangrienta  car- 
rera de  las  reacciones  políticas,  mucho  mas  de  lo  que  sin  duda 
hubiera  querido  ella  misma. 

Apareció '  Serré,  y  puede  decirse  que  apareció  á  tiempo, 
d  nombre  del  rey  rebosaba  en  todos  los  discursos,  en  todas 
las  alocuciones,  en  todos  los  informes:  el  grito  de  VIVA  EL  REY! 
estallaba  espontáneamente  en  la  cámara  haciéndola  retemblar, 
menos  como  nn  grito  de  amor  que  como  un  grito  de  guerra* 
A  este  grito  levantábase  tréinula  la  mayoría,  rompiendo  en 
aplausos,  con  los  arrebatos  y  el  vértigo  del  delirio:  una  ola 
mas,  y  el  torrente  de  la  reacción  salvando  sus  diques,  se  hu- 
Uera  derramado  con  furor,  ahogando  á  la  Francia  enteral 
Serré,  sin  titubear,  se  lanzó  intrépido  al  torrente,  y  rompió  sa 
carrera. 

Juntamente  caudillo  y  soldado,  ya  en  defensiva  ,  ya  en 
ofensiva,  se  multiplicaba,  y  él  solo  equivalía  casi  á  un  ejér- 
cito. ¡Qué  de  inolvidables  servicios  no  hizo  á  la  causa  de  la 
libertad!  ¡Con  qué  rayos  de  elocuencia  tronó  contra  el  reslable^ 
cimiento  de  la  conflscacion,  contra  las  violencias  de  las  juntas 
directoras,  contra  las  extorsiones  del  fisco,  contra  la  tiranía 
de  los  juzgados  prebostales,  contra  la  infernal  y  secreta  orga- 

(I)  Pairky  €•  decir  el  cuerpo  de  los  pares  ó  proceres  del  reino.  Adoptamos  eiU 
Toz  de  ouevo  cuño  porque  contlDuameDie  It  vemos  usada  en  los  periódicos,  y 
porque  realmeoie  btce  faiu.— iV.  d^l  f. 
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DizacioD  de  los  espionajes,  de  las  sonsacas  y  de  los  asesinatos! 
iQué  valor,  y  en  qaé  peligros!  ¡Qné  elevada  razón,  y  en  me- 
dio de  qaé  extravagancias! 

La  nobleza  de  provincia,  ora  fuese  qne  conservara  la  celosa 
levadura  de  aquel  espíritu  de  oposición  que,  desde  los  tiempos 
feudales,  la  animó  hereditariamente  contra  los  de  la  corte,  ora 
que  quisiese  concenlrar  las  fuerzas  de  la  aristocracia  ^  la« 
administraciones  locales;  pedia  con  empefio,  so  color  popular, 
laeleccion  en  doble  grado;  Serré  desbarató  esta  estratagema, 
é  hizo  aprobar  la  elección  directa;  y  cuando  en  1819  se  volvíé 
á  la  carga  contra  este  sistema  de  elección,  Serré  le  defendió 
con  razones  tan  convincentes  y  con  una  elocuencia  tan  arreba- 
tadora, qne  el  entusiasmo  de  las  tribunas  estalló  en  apíausos. 

Breve  fué  la  carrera  oratoria  de  Serré,  pero  cuan  com* 
plida!  ¡Qué  energía  de  volunlad!  qué  fuerza  de  raciociníol 
qué  vigor,  qué  plenitud,  qué  variedad  en  sus  discursos!  quó 
multitud  de  combates!  qué  serie  de  victorias!  |Gómo  vaela  al 
socorro  de  los  empleados,  contra  los  clasificadores,  los  purifica- 
dores  (1)  y  los  delatores!  ¡Cómo  fulmina  contra  los  oradores 
quebrados  que,  para  anular  ó  disminuir  la  fianza  de  los  acree- 
dores de  los  atrasos,  infamaban  el  origen  y  la  causa  de  sus  tí* 
tulosl  (Cómo  hace  sonrojarse  á  los  denunciadores  del  ilustre 
Hasséna!  ¡Cómo  arróstrala  llamada  al  orden  por  haber  impug* 
nado  la  proposición  de  hacer  propietario  al  clero,  consagrarle 
una  dotación  de  renla  perpetua  de  42  millones,  4e  restituirle  sos 
bienes  no  vendidos,  de  confiarle  la  instrucción  pública  en  lodos 
sus  grados,  igualmente  que  los  registros  civiles  (2),  y  de  re- 
hacer á  la  par  la  constitución  de  la  iglesia  y  del  estado!  ¡Cómo 
procura  conmover  cuando  no  puede  convencer!  cómo  se  en- 
ternece su  voz,  cómo  invoca  la  compasión  cuando  no  se  és* 
cucha  la  justicia  (3)! 

(1 )  E(  abominable  ilsiema  de  purificaeionet  nos  vino  á  los  espafltles  de  Francia, 
4e  donde  aieropra  hemos  tenido  el  arte  de  lomar  roucbbimo  malo  y  poquiaitoo 
bueno.  Excusado  os  decir  que  ó  las  purificaciones  políticas  alude  el  texio.-Ñ.  dtl  r. 

(1)  Es  decir,  los  libros  de  asientos  de  casamientos,  bautizos,  defunclonea,  etc., 
que  en  Francia,  desde  el  tiempo  de  la  revolución,  corren  á  cargo  de  la  «dmi- 
pisiracion  civil,  con  Independencia  absoluta  de  la  eclesiástica.— M. 

(3)  Alude  á  la  tempestuosa  legislatura  de  1846,  en  que  el  parUdo  iritra-reallfta 
intentó  demoler  la  obra  entera  de  la  re  volucion.— iií. 
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Siendo  minislro,  Serré  continuó  caminando  por  la  senda 
del  progreso.  Su  código  de  la  prensa  fué  una  obra  muy  libe- 
ral, obra  entonces  extremadamente  díficil  en  cuanto  á  la  ela- 
boración de  la  materia,  obra  completa  en  lo  tocante  á  la  de- 
finición de  los  delitos,  á  los  medios  de  proceder  y  á  la  articu- 
lación de  las  penas.  Gnizol,  sin  tener  la  elocuencia  ni  k  alta 
capacidad  de  Serré ^  le  sostuvo,  no  obstante,  con  honor 
en  aquella  admirable  discusión,  y  esta  acción  hermosa  de 
su  vida  pasada  le  vale  la  absolución  de  muchos  errores.  Ja- 
más, desde  el  establecimiento  del  gobierno  representativo,  ea 
debate  alguno  se  elevó  ningún  ministro  á  tanta  altura  como 
Serré ,  que  sucesivamente  se  mostró  hombre  de  estado  en 
las  consideraciones  políticas  del  asunto,  dialéctico  en  la  de- 
ducción de  las  pruebas,  jurisconsulto  en  la  gradación  de  las 
penalidades,  orador  en  la  refutación  de  sus  adversarios.  Mas 
sensato  que  los  fiscales  de  entonces,  defendió  contra  sus  preo- 
cupaciones la  competencia  del  jurado  en  los  delitos  de  impren- 
ta; mas  liberal  que  la  misma  oposición,  impugnó  á  Manuel, 
que  queria  extender  la  inviolabilidad  hasta  las  opiniones  es- 
critas Y  no  pronunciadas  en  la  tribuna.  ¡Qué  de  magnificas 
y  elocuentes  palabras  salieron  entonces  de  la  boca  de  Ser- 
reí  vYono  vedo  al  diputado  el  derecho  de  ser  escritor.»! 
estas:  «La  libertad  no  es  menos  necesaria  para  el  mejoramiento 
moral  y  religioso  de  los  pueblos  que  para  su  mejoramiento 
político.» 

En  aquella  discusión  fué  cuando,  habiendo  dicho  Serré  que 
todas  las  mayorías  hablan  sido  rectas:— «¿Y  la  GonTencion 
también?  exclamó  Bourdonnaie.— «Si,  sefior»  respondió  Ser- 
re,  «y  la  Convención  también,  si  la  Convención  no  hubiera 
deliberado  bajo  puflales.» 

¡Ohl  cuánto  se  indignaría  y  .se  lastimaría  Serré  si  tuvie- 
ra la  desgracia  de  vivir  bajo  nuestro  régimen  sin  libertad  por- 
que carece  de  principios,  sin  popularidad  porque  carece  de 
grandeza;  si  pudiera  comparar  la  legislación  templada  de  la 
prensa  bajo  el  gobierno  del  rey  de  1819,  rey  por  la  gracia  de 
INos,  cmi  la  violenta  legislación  de  setiembre  bajo  el  gobierno 
del  otro  rey  de  1811,  rey  por  la  gracia  del  pueblo;  y  si  viera 
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•i  Udo  del  juzgado,  liberal  jasUcia  del  país,  á  nuestra  pobre  y 
mezquina  patria  minislerial,  fulminando  sobre  pobres  y  mes- 
quinos  procesos  sus  pobres  y  mezquinos  fallos! 

QiKdar  mlamada  la  confiscación,  castigado  el  crimen,  res- 
tablecida la  justicia,  sofocadas  las  delaciones,  tranquiHzadoft 
los  acreedores  del  estado,  rechazado  el  feudalismo,  acrisola- 
das las  elecciones,  vengadas  las  peticiones,  equilibrados  los 
partidos,  ilustrada  la  legislación,  libre  la  tribuna,  consolidada 
la  prensa:— tales  fueron  los  trabajos  y  los  resultados  de  la  pri- 
mera y  brillante  mitad  de  la  tida  pariamentaria  de  Serre^ 
«omo  diputado,  como  presidente  de  la  cámara  y  como  ministro. 

Pero  de  repeníle,  después  de  haber  ^sido  el  mas  vigoroso 
campeen  de  la  libertad,  Serré  se  constituye  fatalmente  en 
«iervo  del  poder:  ataea  lo  que  habia  defendido,  adora  lo  que 
lia  quemado  (1),  sefiala  la  tempestad  que  avanza  y  sube,  re- 
coge las  velas,  latiza  desde  lo  alto  del  palo  mayor  vn  grito  de 
^onia,  y  se  agarra  á  las  pellas  al  borde  del  abismo  á  que  ar- 
rastraba al  trono  la  ley  de  elecciones.  Sus  (beraas  se  agotan, 
y,  para  reanimarlas,  parte  y  «e  aleja  por  un  momento  delae»^ 
cena  parlamentaria,  mientras  su  colega  Pasqvier  sostenía  el 
embate  de  la  oposición,  pero  retrocediendo.  Estaba  el  cíela 
sombrío,  y  la  nube  iba  á  reventar:  llaman  á  toda  prisa  áSer- 
re,  acude,  se  precipita  ciegamente  S  la  pelea,  muda  el  ter- 
reno del  combate,  trasporta  la  ofensiva  con  la  victoria  al 
campamento  de  los  liberales,  y  salva  á  la  monarquía. 

No  seamos  injustos  con  nadie;  la  oposición  hacia  su  oficio 
de  oposición:  ¿por  qué  no  habia  de  hacer  Serré 'Su  oficio  de 
minisítro?  Los  gobiernos,  cuya  base  es  grandiosa  y  nacional, 
son  cuerpos  malsanos  á  quienes  mala  infalililemente  una  do- 
sis demasiado  fuerte  de  libertad.  Serré  "tra  el  consejero  res^ 
ponsable  ,  el  médico  político  de  una  monarquía  achacosa, 
y  no  podia  malar  á  su  enfermo;  ahora  biefn,  en  mayor  peli-^ 
gro,  en  mayor  peligro  de  muerte  ponía  entonces  á  la  dt^ 


(1)  Expresión  proverbial,  tomada  Uo  tas  palabras  que  dirígfó  San  Remigio  é  Clo-> 
doveo  buniKlA  este  rey  de  loa  francos »  poT  tu  CBsamleiilo  con  Santo  GloUMe^ 
abrazó  el  crlsdanismo  (496):  «Dubla  la  cervU  y  humíllate,  oh  Sicambro!  Adora  lo 
^ue  has  quemado.'y  quema  lo  que  bas  adorado.— A^.  dií  T. 
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naatía  la  ley  de  elecciones  del  5  de  febrero  de  1817  que  el 
mismo  safiragio  universal. 

Pero  oosolros  los  radicales  queremos  con  haría  frecneAcia 
JQzgar  á  nuestros  adversarios  desde  nuestro  punió  de  vista,  y 
UeTaoM>s  i  mal,  no  tanto  que  no  tengan  estos  nuestros  princi- 
pios, como  que  obreu  ó  hablen  con  arreglo  á  los  suyos;  bioa 
asi  como  un  ejército  que  se  exlrafiara  de  que  el  enemigo  á  quíea 
ataca  le  rechazase.  Para  jnzgar  con  imparcialidad  á  Serré, 
es  preciso  ponerse,  no  en  nuestro  lugar,  sino  en  el  sttyo. 
Serré  era  emigrado,  realista,  aristócrata  y  ministro.  Guando 
la  reaecicm  del  trono  contra  la  libertad,  defendió  la  libertad 
por  liberalismo,  y  no  por  republicanismo:  cuando  hubo  reac- 
ción de  la  libertad  contra  el  (roño,  defendió  el  trono  por  realis- 
mo, y  np  por  servilismo;  en  ambos  casos  foé,  pues,  consecuente 
con  su  ponto  de  partida.  Serré  no  podia,  por  carácter,  servir 
m  combatir  muellemente  á  sus  amigos  y  ásus  enemigos:  una 
yen.  arrimado  al  trono  se  resistió  con  animoso  y  desesperado 
vigor  al  emj^uje  de  los  partidos,  á  la  democracia  de  las  elec- 
ciones, y  á  las  amenazas  de  la  prensa. 

Pasquier  tenia  una  elocución  hábil  y  cortés,  y  la  mano  ligcr 
r^  Serré  tenia  una  elocución  audaz,  y  la  mano  recia:  nó 
se  escondía  bajo  artificios  de  lenguaje;  iba  derecho  á  sus  ad- 
Tersariosv,  y  les  descargaba  su  maza  sobre  la  cabeza.  Predeute 
me  hallaba,  y  todavía  creo  verle,  cuando  volviéndose  del  lado 
de  la  oposición,  y  mirándola  de  hilo  en  hito,  le  decia:  «Os  he 
yn\o,  os  be  penetrado,  os  he  quitado  la  máscara. »  La  oposi- 
cioft  bramaba  de  eóiera. 

«Poír  mucho  que  hayáis  hecho  por  los  intereses  nuevos»  de- 
cía tambiea  á  los  diputados  de  la  extrema  izquierda,  «no  ha- 
béis hecho  mas  que  yo. »  Y  decia  la  verdad. 

Los  preámbulos  de  Serré  valían  tanto  como  sus  discar- 
Ms.  ¡Qué  toque  de  maeeiro  consumado  en  esta  pintura  de  la 
libertad  de  imprenta  en  América  y  en  Inglaterra! 

«Suponed  una  población  naturalmente  calmosa  y  fria,  dise- 
minada en  un  vasto  territorio,  rodeada  por  el  Océano  y  el  de- 
siCHTto,  absorbida  por  los  trabajos  del  cullivo  y  del  tráfico,  in- 
dependiente todavía  de  las  necesidades  del  espíritu  y  de  las 
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punzadas  de  la  ambición;  dividid  esa  población  en  peqnefios 
estados,  mas  ó  menos  democráticos,  débilmente  constituidos, 
ñn  distinción  ni  categoría,  y  comprendereis  que  en  ellos  sea 
tolerable  la  licencia  de  los  periódicos,  y  que  basta  sea  un  útil 
resorte  de  democracia,  un  estimulante  que  arranque  á  los 
ciudadanos  aislados  de  los  afanes  domésticos,  para  llamarlos  k 
la  discusión  de  los  grandes  intereses  públicos. » 

tSuponed  por  otra  parle  un  reino  donde  el  tiempo  haya 
acumulado  sobre  la  alta  aristocracia  una  influencia ,  dignida- 
des, riquezas  y  posesiones  casi  regias :  se  necesitará  poner 
freno  al  orgullo  de  los  grandes;  será  preciso  recordarles  lo  que 
deben  al  trono  y  al  pueblo,  inculcarles  diariamente  que  la  in- 
fluencia no  puede  conservarse  sino  como  se  ha  adquirido,  por 
medio  del  saber  y  del  valor,  del  patriotismo  y  de  los  servicios. 
Los  diarios  y  aun  su  licencia  son  admirables  para  esto.  Si 
ahora  afiadis  que  esta  alta  aristocracia  no  se  halla  aislada  en 
el  estado;  que  debajo  de  ella  descienden  y  se  ensanchan  esca- 
lones sucesivos ;  que  están  fuertemente  unidos ,  indisoluble- 
mente soldados  en  una  sola  gerarqula;  que  todo  se  mueve  por 
ella,  gobierno,  justicia  civil  y  criminal ,  administración  ,  poli- 
da;  nadie  deberá  admirarse  de  que  una  sociedad  dé  esta  suerte 
dispuesta,  sobreviva  á  las  agitaciones  de  la  prensa  periódica. » 

Serré  tenia  un  genio  organizador.  Los  progresos  disolven- 
tes del  individualismo  le  aterraban;  quería,  á  la  manera  de 
Napoleón,  constituir  clases,  corporaciones ,  ciudades ,  contra- 
pesos, un  conjunto  resistente  de  fuerzas  políticas.  No  era  aris- 
tócrata por  preocupación  de  casta,  por  tenacidad  ó  por  orgullo; 
pero  parecía  dominado  por  la  necesidad  de  una  disciplina  ge- 
rárquica ,  y  de  una  clasificación  ascendente  y  descendente  de 
las  cámaras ,  y  hasta  de  la  misma  sociedad.  Afortunadamente 
las  naciones  tío  se  dejan  asi  amasar  y  modelar  bajo  el  capri- 
choso dedo  del  legislador:  la  Francia  tiene  las  costumbres  de 
la  igualdad;  tanto  por  temperamento  como  por  cordura,  le  re- 
pugnan las  ríspidas  é  intolerantes  gerarqulas  de  las  eondido- 
nes  y  del  poder.  * 

Criado  en  la  escuela  de  la  filosofía  alemana,  Serré  em- 
pleaba en  la  discusión  de  los  negocios  los  procedimientos  de 
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un  método  profundo  y  pero  no  hueco;  ingenioso ,  pero  no  sntil: 
gnstaba  de  remontarse  al  origen  de  las  cosas,  y  era  admirable 
en  sos  exposiciones  históricas:  comentaba  sabiamente  las  anti- 
nomia de  la  legislación.  Trataba  todas  las  materias  civiles» 
poUtitts,  militares,  fiscales,  religiosas,  con  singular  exactitud 
de  miras  y  una  gran  seguridad  de  doctrina.  Aduanas ,  presn-* 
puestos ,  empadronamientos ,  imprenta ,  libertad  individual, 
peticiones,  reglamento  de  la  cámara,  elecciones,  quintas,  pen- 
siones ,  amortización ,  instrucción  pábllca ,  consejo  de  estado, 
negocios  extranjeros ,  sobre  todas  estas  cuestiones  hablaba ,  y 
no  las  dejaba  sin  dejar  en  pos  de  si  regueros  de  luz. 

En  el  modo  que  tenia  de  establecer  las  divisiones  de  su  dis- 
curso, en  la  firmeza  de  sus  progresiones  y  en  la  sustanciosa  y 
rica  hilacion  de  sus  raciocinios ,  inmediatamente  se  reconocia 
la  acción  de  un  talento  superior.  Guizot  tiene  mucho  de  este 
método. 

Serré  era  largo  y  flaco  de  cuerpo :  tenia  la  frente  alta  y 
preeminente,  el  cabello  liso,  ojos  vivos ,  el  labio  pendiente ,  y 
la  fisonomía  inquieta  de  un  hombre  apasionado.  Titubeaba  un 
poco  al.  principiar  á  hablar,  y  se  veia  en  la  contracción  de  sus 
fiienes  que  las  ideas  se  aglomeraban  lentamente,  y  se  elabora- 
bm  con  esfuerzo  en  su  cerebro ;  pero  poco  á  poco  se  iban  cla- 
sificando, tomaban  su  dirección,  y  salían  en  un  orden  cerrado 
y  maravilloso;  doblegábase,  palpitaba  bajo  su  peso,  y  las  di- 
jRmdia  en  magnificas  imágenes  y  en  expresiones  pintorescas  y 
crMdas  por  éL 

No  consignaré  aqui  mas  que  algunos  de  aquellos  dichos  ó, 
mas  bien ,  de  aquellos  pensamieptos  que  se  le  escapaban  con 
tan  viva  abundancia : 

— «A  medida  que  el  pueblo  desaprende  i  obedecer ,  desa- 
prende el  ministerio  á  gobernar. » 

—«Una  sociedad  bien  regida  es  el  mas  magnifico  templo 
qne  puede  levantarse  al  Eterno. » 

— tLos  tribunales  extraordinarios  prueban  mal  en  Francia.» 

— «Si  los  ministros  abusasen  de  su  poder,  se  sabría  enton- 
ees  descubrir  las  leyes  de  la  responsabilidad  y  los  caminos  de 
la  acusación.» 
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— <rAlomiios  de  las  eacaelas,  leneift  qae  aprender  la  cienda 
y  la  cordora ,  y  salís  garaotes  de  la  cieocia  y  la  cordura ,  y 
queréis  juzgar  á  vuestros  maestros  y  ¿  los  superiores  de  vues^ 
tros  maestrosl» 

—aliemos  TÍsto  á  este  gran  pueblo  amenazar  ruina,  y  apo- 
derarse de  él  las  convulsiones  de  la  agonía. » 

— «Si  despojada  del  musgo  de  los  aCos,  pudiera  descubrir- 
se ante  nuestros  cjos  la  raiz  de  todos  los  derechos,  apareceriaa 
puros  de  toda  usurpación,  de  toda  mancha!» 

—«Si  la  libertad  es  para  los  franceses  una  cuerda  floja ,  la 
igualdad  es  una  cuerda  que  zumba  de  puro  tirante. » 

—«La  ley  es  la  relación  de  los  seres  entre  si.  El  derecho  es 
la  expresión  de  esas  relaciones.  • 

—«La  democracia  corre  como  un  rio  caudaloso  (4).  a 

Pero  si  por  la  súbita  iluminación  del  pensamiento,  por  el 
colorido,  el  nervio  y  la  vehemencia  del  discurso ,  Serré  fué 
el  hombre  mas  elocuente  de  la  Restauración,  algnna  vez  se  de- 
jó arrastrar,  como  lodos  los  grandes  oradores,  de  los  descar- 
ríos de  una  elocución  violenta  y  arrebalada,  como  cuando  pro- 
nunció su  famoso  jam(f«  (2)  que  tanto  se  le  ha  vituperado,  y 
de  que  bastante  se  ha  arrepentido. 

Serré  fué,  duranle  sus  últimos  años,  el  blanco  de  la  opo* 
sídon;  contra  aquel  elevado  ingenio,  contra  aquella  poderosa 
cabeza,  para  hablar  como  Benjamín  Gonslant,  dirigía  esta  soa 
tiros;  asiale  de  la  crin,  lanzábale  sus  mas  agudos  dardos,  im-^ 
hiera  querido  poder  arrancarle  las  uñas,  y  encerrarle  €ffl  una 
jaula  de  hierro.  Foy,  Benjamín  Constant,  Manud,  GhauvoHn, 
rondaban  sin  cesar  al  rededor  de  aquel  soberbio  enemigo,  sin 
dejarle  respirar  un  solo  instante,  y  Casimiro  Périer,  que  cuan- 
do llegó  á  ser  ministro  no  podia  sufrir  que  menease  tan  si- 
quiera la  cabeza,  y  que  gritaba  en  tono  imperioso  i  la  cuadrilla 
de  sus  diputadi»  serviles:  «Ea,  pronto!  de  pié,  sefiores,  de 


(4)  No  fué  Royer  Collard  quien  pronunció  este  dlcbo,  como  todos  en  Francia 
suponen  equivocadamoDte.~A\  dti  T. 

(9)  El  partido  liberal  se  Jacio  en  It  tribuna  de  que  pronto  podrían  volver  k 
Francia  los  proscriptos  políticos;  dej&ndose  Serré  llevar  de  la  vehemencia  d» 
su  discurso,  mas  que  de  su  pasión,  excíamó:  f;7amdi.'*— M. 
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pié!»  86  arrebataba  entonces  contra  Serré  con  extraordina- 
rias violencias  de  adenan  y  de  lenguaje. 

Si  me  fnera  Uctlo  dejar  suspendido  mi  pincel,  y  olvidar  qaa 
DO  bosqtejo  aqof  mas  qae  nn  retrato  oratorio  ,  diría  qae 
Serré  era  bombre^  de  bien,  animoso,  sincero,  integro,  modelo 
de  todas  las  virtudes  domésticas,  demasiado  sensiMe  tal  vetl 
La  tribuna  gasta  y  consume  esas  organizaciones  nerviosas. 
El  general  Foy  estaba  enfermo  dd  corazón,  Casimiro  Périer 
del  hígado,  y  Serré  del  cerebro.  Las  repetidas  excitaciones 
de  la  sensibilidad  perfeccionan  al  orador,  pero  matan  al 
hombre. 

Luego  que  el  partido  de  la  oorte  se  hubo  servido  dé  Serré 
para  derribar  la  ley  electoral  y  luego  la  prensa,  se  le  quitaron 
los  sellos  (4 )  y  la  loga  de  canciller,  y  se  le  envió  al  brillante  des- 
tierro de  una  embajada  á  meditar  sobre  la  vanidad  de  los  triun- 
fos parlamentarios.  Aquel  hombre  que  había  presidido  ala  cá- 
mara, y  que  era  el  mas  elocuente  de  sus  oradores,  no  tuvo 
bastante  crédito  para  hacerse  reelegir  mero  diputado;  los  libe- 
rales le  creyeron  demasiado  realista,  y  los  realistas  demasiado 
liberal:  además,  la  mayor  parte  de  los  electores  acomodados 
DO  gustan  de  las  superioridades:  el  genio  ofusca  y,  por  una  es- 
pecie de  instinto,  las  medíanlas  se  juntan.  Para  complacer- 
les, para  ser  su  hombre,  es  preciso  ser  todo  para  todos;  no  da- 
fiar  ni  servir  demasiado  ;  no  nadar  recto  en  la  corriente, 
sino  flotar  como  una  espuma  en  la  orilla  de  los  partidos;  hun- 
dirse la  cabeza  entre  los  hombros:  acurrucarse  en  un  rincón 
para  no  ver  el  sol  que  se  pone,  y  saludar  al  que  sale;  vivir  la 
Yida  animal  de  las  comidas  ministeriales  y  de  los  saraos  de  la 
corte.  Sean  YY.  esto,  y  serán  siempre  diputadosl 

Serré  recibió  una  cruel  pesadumbre  con  su  repudiación 
electoral.  Túrbesele  la  cabeza,  y  vueltos  los  ojos  á  aquella  tri- 
buna de  Francia  que  le  era  tan  cara,  y  donde  todavía  resona- 
ban los  ecos  de  su  elocuencia,  espiró. 

^Oh  vanidad  de  las  reputaciones!  ¿Quién  se  acuerda  hoy  de 


(1)    Ka  decir,  el  alto  cargo  de  guardasellos,  que  suele  ir  anejo  al  de  minltiro 
úm  Gracia  y  Justicia.— .V.  d$l  7. 

TOMO  I.  21 
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Serré?  |0h  yamdad  de  sa  pintor!  ¿Qaién  sabría  sin  mi,  si  yo 
no  hubiera  reproducido  sus  facciones,  su  robusta  y  varonil  elo- 
cuencia, si  no  le  hubiera  estampado  en  el  lienzo  y  devuelto  k 
la  luz;  quién  sabria,  en  nuestra  edad  olvidadiza,  que  Serré 
vivió,  comprimió  la  guerra  civil,  salvó  la  monarquía,  y  fué 
un  grande  orador,  hasta  tal  punto  que,  entre  los  principes  de 
la  tribuna  moderna,  solo  podría  comparársele  con  Berryer,  si 
Berryer  fuera  comparable  con  alguno? 
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VILLÉLE. 


Vill¿1e  fué,  bajo  la  Bestaaracion,  el  jefe  de  la  derecha.  Era 
hombre  de  presencia  bastante  yalgar,  delgado,  pequefio  de 
Cuerpo,  de  ojos  penetrantes,  de  facciones  irregulares,  pero  ex- 
presivas, de  voz  gangosa,  pero  acentuada:  no  era  orador  y  era 
mas  que  un  orador,  porque  tenia  la  habilidad  de  un  político. 

Los  hombres  de  su  partido  desplegaban  mas  impetuosidad 
que  prudencia:  él  los  allanó  al  freno,  y  los  disciplinó.  No  cono- 
eian  absolutamente  los  hombres  ni  las  cosas  que  venian  á  tra- 
tar desde  el  fondo  de  sus  provincias,  y  él  les  enseñó  á  conocer- 
los. Soldados  obedientes,  marcharon  bajo  sus  banderas,  y  se 
formaron  en  batallón  cuadrado,  impenetrable  á  las  bayonetas 
de  la  oposición. 

Villéle  no  gastaba  flores  en  sa  estilo,  pompa  en  sus  imáge- 
nes, vehemencia  en  su  oración,  ni  vigor  en  su  dialéctica;  pero 
era  claro,  lleno,  firme,  razonable,  positivo:  no  se  le  escapaban, 
en  el  calor  de  la  improvisación,  esas  expresiones  aventuradas 
de  que  se  apodera  el  comentario,  y  que  sirven  de  pasto  habi- 
tual á  las  befas  de  la  prensa. 

Si  la  naturaleza  le  habia  negado  los  dones,  mas  brillantes 
que  sólidos,  de  la  imaginación  y  de  la  elocuencia,  habiale 
dado  en  grado  supremo,  aquel  sentido  recto,  aquella  ojeada 
del  hombre  de  estado  que  ve  pronto  y  bien,  que  percibe  lo 
falso,  que  dispone  su  réplica  con  vivacidad,  al  mismo  tiempo 
que  recibe  el  ataque  sin  alterarse,  que  no  avanza  demasiado 
por  miedo  de  clavarse,  y  que  tampoco  retrocede  demasiado 
por  no  caer  en  el  precipicio,  y  que,  seguro  dd  terreno  que 
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pisa,  porque  á  cada  paso  le  sondea,  y  de  sas  posiciones,  porque 
las  domina,  se  aprovecha  de  todas  las  faltas  del  enemigo,  y  de- 
cide la  victoria  mas  aan  por  la  estrategia  que  por  el  valor.  No, 
DO  era  hombre  valgar  el  que  lachó  sin  miedo  y  sin  flaque- 
za dorante  sa  largo  ministerio  contra  Manuel,  Foy,  LafTite, 
Dnpont  del'Eure,  Ghauvelin,  Bignon  y  Benjamín  Gonstant,  y, 
lo  que  no  era  menos  difícil,  contra  las  exigencias  de  la  corle  y 
desús  propios  amigos. 

Guando  Gasimiro  Périer,  como  un  fogoso  atleta,  giraba  en 
derredor  suyo,  buscando  con  la  espada  las  junturas  de  su  co- 
raza, Villéle  resistía  con  su  inmovilidad:  luego,  tomando 
la  ofensiva,  daba  á  cada  objeción  su  respuesta,  á  cada  he- 
cho su  carácter,  ácada  cifra  su  valor.  A  veces  eíudia  un  cho- 
que demasiado  recio  ó  inesperado,  con  una  presteza  esencial- 
mente meridional  (1).  Lógico,  prefería  convencer  á  conmover; 
moderado,  mas  le  gustaba  parlamentar  que  combatir.  Las  re- 
soluciones violentas,  los  arbitrios  desesperados  le  repugnaban, 
porque  habia  levantado  la  vesüdura  de  la  monarquía,  y  vien- 
do la  purulencia  de  sus  llagas  temia  matarla  con  un  remedio 
heroico. 

Es  una  ventaja  para  un  ministro  no  haber  sido  escritor,  por- 
que no  está  obiigadp  á  subir  á  la  tribuna  para  explicar,  co- 
mentar y  recoser  las  teorías  de  su  libro,  cuyos  fragmentos  le  ti- 
ran malignamente  á  la  cabeza.  Otra  ventaja  es  para  un  minis- 
tro estar  poco  menos  que  absolutamente  desprovisto  de  aquel 
ingenio  sutil  y  delicado  que  no  siempre  es  el  gi*ande  ingenio,  y 
no  tener  ninguna  imaginación,  con  tal  que  sea  expedito  en  sus 
réplicas,  y  tenga  un  juicio  resistente:  así,  con  la  prontitud  de 
su  réplica,  Yílléle  volvia  objeción  por  otyecion,  é  iba,  como 
una  saeta,  derecho  al  blanco.  Gon  la  resistencia  de  su  juicio, 
impedia  que  se  penetrase  en  los  músculos  y  en  las  carnes  de  sm 
argumenlacion  por  ningon  lado  vulnerable.  ¿Para  qué  le  sirve 
además  á  vn  ministro,  en  nuestras  frias  y  cavilosas  asambleas, 
«educirlas  con  sus  imágenes,  arrebatarlas  con  su  elocuencia, 

(4)  ZanguNtocénm^  át\  Languedoc,  dice  el  texio.  Los  hijos  del  mediodía,  ó  sean 
los  gascoiieá,  pac>an  en  Francia  por  ser  muy  listos  y  traviesos,  como  nuestros  an- 
daluces y  valencianos.— .V.  éH  T, 
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7  jogar  con  ellas  al  peligroso  juego  de  los  epigramas?  Imagi- 
Dativo,  se  expondrá  á  invenlar  algalia  figura  hinchada  ó  gro- 
tesca, Tehemenle,  á  avanzar  demasiado,  para  reiraciarse  un 
flMmento  después;  c&uslieo,  á  indisponerse  con  hombres  á 
quienes  tal  vez  esl&  &  punto  de  atraer  i  sf ,  y  que,  en  Francia 
sobre  todo,  prererirían  que  los  hiciesen  pasar  por  facciosos  á 
que  les  echasen  encima  la  nota  de  tontos. 

Mole,  á  pesar  de  sus  afecciones  de  cortesano  al  gobierno 
personal,  se  ha  sostenido  eo  el  poder  mas  de  lo  que  se  cree, 
merced  al  decoro  de  sus  formas,  4  la  exquisita  urbanidad  de 
SQ  lenguaje,  y  á  ia  destreza  que  tuvo  en  no  chocar  violenta- 
mente con  las  suscepHbilidades  de  la  izquierda;  Guízol,  por  el 
contrarío,  por  haber  eraponzofiado  sus  tiros  con  una  hiél 
acre  (1),  irritó,  ulceró  los  corazones  de  los  patriotas  rancios 
de  la  oposición  que  todavía  esl^n  manando  sangre.  También 
Tbiers,  por  haber  insolentemente  califícado  la  sandez  y  la  nu- 
lidad de  los  centros  (2),  se  ha  hecho  en  ellos  enemigos  irre- 
conciliables. Villéle  nunca  mordió  á  sus  adversarios  en  la 
mejilla  ni  en  parte  alguna,  hasta  el  punto  de  dejarles  sefial 
de  sus  dientes,  y  no  los  supeditaba  sino  con  la  sola  fuerza  de 
su  lógica.  Jamás  se  sabrá  cuánta  vanidad  contiene  el  pe- 
cho del  mas  oscuro  diputado,  que  con  ella  se  engríe  y  pa- 
Tooea.  Guardaos,  ministros  franceses,  guardaos  biet  de  hu- 
millar á  esos  gallos  de  aldea,  cuyo  amor  propio  está  despierto, 
7  canta  antes  del  albat 

Cierto  que  fué  un  problema  parlamentario,  un  f^ÉÓmeno 
único  el  de  aquellos  trescientos  espartanos  (3)  regimentados  y 
retenidos  por  tanto  tiempo  bajo  la  bandera  del  Agesilao  minis- 
terial. ^Debióse  este  resultado  á  la  fuerza  del  principio  l^li- 
mista?  ¿Al  miedo  que  inspiraban  los  liberales?  ¿A  los  cebos  de 
la  corropcioi?  ¿A  la  destreza  y  sagacidad  del  pastor  de  aquel 

(1)  Eo  los  primeros  tiempos  que  se  siguieron  é  to  revolución  de  Julio,  Oufiot, 
bof  un  mesurado,  siacsb»  con  violeois  acriinoofa  al  Isdo  izquierdo, «obre  el  cual 
lanzaba  miradas  furibuadas.— iVo/a  comunicada  por  el  autor. 

(9^  Tbiers,  después  de  su  primer  mialsierlo,  disparó  á  los  hombres  del  ceoiro 
este  sarcasmo  á  quema-ropa:  Prefiere  la  calidad  h  la  cantidad,  ¡Qué  efecto  debid 
causarle  si  partido  de  eantidadf^ld. 

(i)   U  mayoria  bajo  el  miniaterio  de  Villéle.— iV.  dti  T. 
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rebaffo?  Ua  poco  de  todo  esto  hay  en  la  explicación  que  puede 
darse  de  aquel  hecho  singular. 

Pero  ya  los  hombres  de  la  extrema  derecha  que  asestaban 
sus  baterías  en  el  sentido  de  las  ordenanzas  de  julio  (1)»  ha- 
llaban que  Yilléle  no  iba  ni  bastante  aprisa,  ni  bastante  le- 
jos, y  los  de  la  izquierda  crecían  por  momentos  en  audacia  y 
en  número.  Yilléle  se  sintió  inundado  por  todas  partes,  y  pa- 
ra volver  á  su  cauce  el  torrente  de  la  •posición,  intenió  la 
disolución  de  la  cámara.  ¿Hizo  bien?  ¿hizo  mal?  en  otros 
países,  para  un  gobierno,  haber  existido  mucho  tiempo,  es 
una  razón  para  subsistir:  en  Francia,  para  un  gobierno,  ha- 
ber vivido  mucho,  es  una  razón  para  morir:  deseamos  mu- 
dar, no  tanto  para  estar  mejor  como  para  estar  de  otro  modo. 
Reyes,  cámaras,  ministros,  ciudadanos,  sistemas,  todo  en 
Francia  vive  de  lo  imprevisto  y  en  lo  imprevisto. 

Los  ultra  realistas  de  la  cámara  y  la  prensa  legitimista  de 
la  oposición  carecieron  de  previsión,  y  cometieron  una  enor- 
me torpeza  derribando  á  Yilléle.  Si  hubiera  continuado  di- 
rigiendo el  timón  del  estado,  hubiera  bordeado  con  destreza 
entre  los  escollos,  y  acaso  hubiera  salvado  á  la  monarquía  dd 
naufragio  en  que  se  fué  á  pique. 

La  superioridad  de  Yilléle  para  el  gobierno  de  lo  grande 
y  de  lo  pequeño  era  tan  natural,  y  estaba  tan  bien  reconocida, 
que  siempre  y  en  todo  le  valió  el  honor  del  primer  puesto. 
Aunque  mero  plantador,  manejó,  por  la  elección  instintiva  y 
espontánea  de  los  habitantes,  la  administración  de  una  colonia;  I 
aunque  casi  desconocido  y,  loque  es  peor,  moderado,  fué  lue- 
go llamado  á  la  magistratura  municipal  de  Tolosa;  aunque 
hidalguillo  de  segundo  orden,  llegó  á  ser  en  la  cámara  aristo- 
crática de  1815,  y  en  medio  de  tantos  nobles  bastante  princi- 
pales, el  jrfe  de  la  oposición  realista;  en  fin,  aunque  tenia  con- 
tigo á  Chateaubriand  en  el  gabinete,  llegó  sin  contradicción 
á  la  presidencia  del  consejo  de  ministros. 

Pero  nunca  brilló  mas  Yilléle  que  cuando  sometió  á  la  discu-  * 
sion  su  famoso  proyecto  sobre  la  conversión  de  las  rentas.  Yillé- 

(1)    Lasque  dleroo  ocasión  ¿  la  roYolucion  de  1S30,  en  que  se  modificaban  It 
ley  electoral  y  la  de  Imprenta.— If.  M  r. 
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le,  en  aquella  memorable  campafia  qae  doró  diez  días,  hizo 
prodigios  de  talor  parlamentario;  tuvo  cautiya  en  sns  bancos 
á  la  cámara  con  la  eleracion  de  sus  miras  y  el  nervio  de  su 
razón.  Acometido  de  espaldas  y  de  costado  por  los  hombres  de 
la  oposición»  abandonado  de  los  suyos  cuya  falange  empezaba 
á  romperse,  mal  servido  por  sus  colegas,  sostuvo  él  solo  todo 
el  esfuerzo  del  combale;  hizo  frente  á  Casimiro  Périer,  hizo 
frente  á  Humann,  los  dos  leones  de  la  ciencia  económica  que 
le  acosaban  con  sus  mordiscos  y  sus  rugidos.  Después  de  las 
fatigas  de  cada  dia,  hallábase  al  siguiente  mas  firme  y  dispues- 
to; improvisaba,  replicaba  al  instante  con  aquella  imperturba- 
ble sangre  fría  que  no  se  deja  derrotar  por  ninguna  objeción, 
con  aquella  perspicacia  que  ve  de  lejos  las  celadas  y  las  evita, 
con  aquella  flexible  dial^lica  que  se  repliega  para  defenderse, 
y  se  desarrolla  para  atacar,  con  aquella  facilidad  de  elocución 
que  no  presta  á  la  virilidad  del  pensamiento  mas  que  lo  que 
necesita  para  vestirla,  y  no  para  ocultarla. 

En  la  refriega  de  las  enmiendas  redobló  el  choque:  cada 
uno  de  los  adversarios  de  Yilléle  le  asió  á  brazo  partido,  pug- 
nando por  derribarle;  pero  él,  soldado  y  capitán  juntamen- 
te, parecía  que  se  multiplicaba  bajo  sus  golpes.  Subió  once 
veces  á  la  tribuna  en  la  misma  sesión  sin  que  sus  fuerzas  le 
abandonaran,  y  sin  caer  en  un  yerro  de  lógica,  y  vencedor  por 
la  fuerza  siempre  creciente  de  su  argumentación  y  por  la  ver- 
dad desús  principios,  quedó  duefio  del  campo  de  batalla. 

Pero,  ¡cosa  tristel  después  de  haber  triunfado  en  la  cámara 
de  diputados,  sucumbió  en  la  cámara  de  pares,  en  la  excelente 
y  mal  comprendida  causa  de  la  conversión,  cuya  adopción 
hubiera  hecho  bajar  los  intereses,  abierto  á  la  industria  y  al 
comercio  una  nueva  fuente  de  riquezas,  dado  impulso  á  la 
agricultura  sacándola  de  su  esterilidad  y  degradación,  y  mejo- 
rado la  suerte  de  los  trabajadores  y  de  los  proletarios;  y  la 
misma  cámara  que  rechazaba  aquella  grande  y  benéfica  me- 
di(ki,  aplaudió  á  Villéle  cuando  defraudó  las  elecciones,  pa- 
ralizó la  prensa,  y  puso  una  mordaza  á  la  libertadl 

Como  quiera  que  sea,  podemos  hoy  decir  que  Vill&le  puso 
verdaderamente  la  mano  en  la  llaga  al  promover  la  cuestión  de 
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las  rentas,  yqoe  se  adelntó  á  sa  época,  dando  proebas  de  ser 

mqor  hacendisia  que  Casimiro  Périer,  y  tan  bueno  c<mio  Laffile. 

Sabia  él  qoe  la  baena  contabilidad  de  la  hacienda  exige  nnh 
dad  en  el  conjunto  y  exactitud  en  los  pormenores,  é  introdujo 
ea  ella  un  orden  admirable. 

Dotado  de  un  genio  maravilloso  para  lodos  los  negocios, 
trataba  los  grandes  con  la  decisión  propia  del  hombre  de  esta- 
do, y  los  pequeños  con  la  escrupulosidad  de  un  oficinisla.  Los 
comprendía  á  primera  vista  con  una  sola  lectura,  y  como  JQ« 
gando.  No  menos  perspicaz  que  Thiers,  pero  si  menos  ligero, 
no  se  entregaba  como  él  á  brillantes  digresiones  por  el  solo 
placer  de  hablar  de  todo  y  bien;  circunscribíase  á  lacuestioD, 
juzgaba  el  punto  litigioso,  pasaba  de  aquel  á  otro,  y  sin  la  bm- 
ñor  fatiga  y  conrusíon  solventaba  los  casos  mas  diversos,  mas 
áridos  y  complicados. 

De  todos  los  jefes  de  gabinete  que  ha  devorado  el  régimen 
de  nuestras  dos  cartas,  solo  ha  habido  dos  que  han  metido  roí- 
do,  y  que  dejarán  tal  vez  algún  rastro  en  la  historia:  Gasimi* 
ro  Périer  y  Yilléle.  Ambos  antipáticos  el  uno  al  otro  por  sos 
opiniones,  por  su  temperamento  y  sus  facultades;  ambos  sea- 
tados  al  principio  en  los  bancos  de  la  oposición,  y  después  en 
los  ministeriales;  el  uno  imperioso  y  colérico;  el  otro  cor«» 
tés  y  reservado.  El  uno  solo  subía  á  la  tribuna  para  refalar 
al  otro  cuando  la  dejaba.  El  uno  solo  se  servia  de  la  figura 
animada  y  expresiva  del  apostrofe;  el  otro  procedía  por  la  vía 
lógica  del  raciocinio,  sin  alterarse  y  sin  tropezar.  El  uno  lleva- 
ba la  aspereza  hasta  la  grosería;  el  otro  llevaba  la  finura 
hasta  la  astucia. 

Pero  eran  ambos  de  lo  mas  selecto,  aunque  con  diversas 
cualidades.  Ambos  eran  naturalmente  hábiles  en  el  arte  de 
mandar  á  los  hombres,  y  de  hacerse  obedecer  por  ellos.  Ambos 
sabian  conducir  á  sus  respectivas  mayorías,  el  ano  con  el  miedo, 
d  otro  con  la  seducción.  Ambos,  finalmente,  aunque  adversa- 
ríos,  se  hallaban  identificados  en  un  punto  muy  importaato, 
pues,  á  diferencia  de  los  demás  ministros,  comprendieroa 
la  verdad  del  sistema  represenlativo,  y  gobernaron  el  país  de- 
jando rma¡c  á  sus  se&ores. 
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EL  GENERAL  FOY, 


Al  principio  de  la  Reslauracíoo  el  público  no  entendía  mache 
las  ÍKporlaciones  de  la  carta  inglesa  de  1814,  con  la  ficción 
BMtafisica  de  sn  trinidad,  su  doble  cámara,  la  vana  responsa- 
bilidad de  sus  ministros  y  el  mentido  equilibrio  de  sns  poderes. 
Los  doctrinarios  solo  se  agitaban  en  el  santuario  de  su  igle- 
sia (1).  El  odio  á  los  extranjeros,  cuyo  insoportable  yugo  pe- 
saba sobre  nuestro  territorio,  y  el  odio  á  la  vieja  aristocracia 
que  ajaba  cuanto  podía  en  su  amor  propio  á  la  clase  media,  y 
dafiaba  tos  nuevos  intereses  de  la  revolución;  estos  eran  los 
•cntimientos  mas  generales  que  dominaban  en  la  nación. 

El  general  Foy  llegó  &  la  cámara  con  el  corazón  lleno  de  es- 
ta dos  odios;  y  cuando  sus  labios,  la  vez  primera  que  subió  á 
la  tribuna,  dieron  salida  á  aquellas  palabras:  «Hay  un  eco  en 
toda  la  Francia  cuando  se  pronuncian  aqui  los  nombres  de  ho- 
nor y  de  patria,»  el  orgullo  nacional  se  sintió  conmovido,  y 
eerrieroB  lágrimas  de  los  ojos  de  lodos  los  guerreros  veteranos 
dal  imperio;  parecióles  haber  oído  una  especie  de  clamor  de 
gnenra  contra  el  extranjero!  Lo  misuM)  qne  hizo  célebres  las 
caaeioMs  de  Béranger  y  los  folletos  de  Pablo  Luis  Goarier» 
hiio  céiabres  los  discursos  de  Foy;  los  tres  tuvieron  un  sentí- 

(4)  Alusión  al  dicho,  muy  repelido  entoocet,  de  que  lodos  los  doctrinarios,  esto 
M,  Boyer-Collard,  Goizot  y  un  tercero,  cabían  perfeclameQle  en  un  canapé.  DI- 
cbmé  MObTM  eslabAB  ¿  la  sazón  éé  monoa»  coso  suale  decirse  vulgarmente,  con  la 
Restauración,  sin  desear  por  esocon  mucho  ardor  la  revolución .^iVoto  eomunkada 
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miento  exquisito,  una  rara  y  viva  íotelígencia  del  espirita  y 
necesidades  de  so  época;  los  tres  supieron  hablar  al  paeblo 
el  lengaaje  del  momento;  porque  el  pueblo,  seguñ  los  tiempos, 
tiene  para  su  uso  mas  de  un  lenguaje; 

Las  nueras  generaciones  se  habían  levantado  sobre  las  rui- 
nas de  la  ociosa  nobleza  por  medio  del  trabajo  agrícola,  indus- 
trial, cienlifico  y  militar.  Por  eso,  cuando  el  general  Foy  azo- 
taba con  sus  sarcasmos  á  los  cortesanos  y  á  los  emigrados, 
toda  la  Francia  aplaudía;  porque  Foy,  lo  mismo  que  Béran'ger 
y  que  Pablo  Luis  Courier,  supo  herir  la  fibra  nacional  quemas 
vibraba  entonces.  Ella  y  su  palabra  eran  unisonas. 

Después  de  tantos  oradores  abogados,  vaciados  casi  todos 
eq  el  molde  de  un  mismo  estilo,  tenia  por  fin  la  tribuna  sa 
orador  militar.  El  brillo  y  fama  de  esta  novedad,  la  curiosidad 
que  naturalmente  excitaba,  y  el  prestigio  de  la  virtud  militar 
tan  poderoso  para  los  franceses,  y  que  tanto  influye  en  ellos 
sin  saberlo,  hacian  al  general  Foy  caro  á  la  oposición,  sin  que 
por  eso  desagradase  al  partido  de  la  emigración,  á  pesar  de 
los  ataques  que  le  dirigía. 

No  era  menester  mas  para  que  el  general  Foy  se  viese  ro- 
deado, desde  su  aparición  en  la  escena  parlamentaria,  de  ese 
esplendoroso  renombre  que  le  acompañó  hasta  la  tumba.  Pero 
la  posteridad  no  confirmará  el  juicio  harto  precipitado  de  sos 
contemporáneos.  El  águila  de  la  tribuna  bajo  la  Restauración 
fué  Serré;  Foy  fué  muy  inferior  á  él.  Y  en  efecto,  ¿qué  es  un 
orador  que  no  improvisa? 

Los  discursos  del  general  Foy  no  pueden  compararse  en 
la  energía  del  pensamiento,  en  lo  que  se  llama  imagina- 
ción de  estilo,  en  el  encadenamiento  de  los  raciocinios,  en  ve- 
hemencia ,  en  profundidad  ni  en  sutileza ,  con  los  de  Ro< 
yer-Collard  y  Benjamín  Gonstant.  Pecan  por  los  estudiados 
adornos  de  una  falsa  retérica ,  y  no  son  sino  meras  am- 
plificaciones de  escolar  en  comparación  de  las  famosas  arent- 
gas  de  Grecia  y  de  Roma.  Además,  esos  discursos  no  salen 
de  la  reducida  esfera  de  un  constitucionalismo  bastardo;  po- 
drá decirse  que  son  tan  liberales  como  su  época,  peror  der- 
tamenle  no  la  aventajaron ;  vese  en  ellos  el  derecho  de- 
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masiadamente  postergado  al  hecho;  adhiérense  faertemenle  k 
la  superficie  de  las  cosas,  á  los  casos  presentes,  á  los  casos 
acaecidos,  pero  no  atienden  bastante  al  porvenir;  no  aparecen 
suficientemente  penetrados  de  lo  que  son  y  lo  qae  valen  las  fic- 
ciones de  esa  representación  absurda,  cuya  existencia  parecerá 
algún  dia  ala  posteridad  cosa  de  todo  punto  increíble,  esas  fie- 
dones  que  cojean  y  se  dislocan  á  cada  paso,  que  no  resisten  k 
la  prueba  de  la  lógica,  ni  á  la  de  los  negocios.  Los  discursos 
de  Foy  se  muestran  heridos  de  esa  incurable  impotencia  que 
entorpece  á  todos  los  oradores  en  nuestras  legislaturas  de  mo- 
Dopolio;  no  hay  en  ellos  genio. 

Pero  la  profundidad  del  concepto,  lo  atrevido  de  la  teoría, 
lo  cierto  de  los  principios,  lo  bello  de  la  forma,  lo  razonado  del 
discurso,  solo  agradan  á  un  corlo  número  de  inteligentes.  El 
general  Foy  daba  á  sus  oraciones  esa  especie  de  brillo  mezclado 
de  verdadero  y  falso,  que  deslumhra  al  vulgo  de  las  asambleas. 
Hasta  los  hombres  de  talento,  al  ver  pasar  el  tropel,  arrebata- 
dos por  sus  mismas  emociones,  suelen  mezclarse  en  él  maqui- 
nalmente,  haciendo  cortejo  al  triunfador;  pero,  pasado  aquel 
torbellino,  llega  la  serena  crítica,  y  dando  su  verdadero  nom« 
bre  al  oro  y  al  oropel,  restablece  también  en  su  verdadero  lu- 
gar á  los  hombres  y  á  las  cosas. 

{Quién  lo  creyera!  los  discursos  del  general  Foy  fueron  im- 
presos en  vitela,  con  canto  dorado,  en  número  de  diez  mil 
ejemplares,  y  sus  panegiristas  los  ensalzaron  al  par  de  las 
arengas  de  Cicerón  y  de  Demóstenes;  mas  aun,  á  fuerza  de 
snsmciones,  y  con  dinero  á  montones,  se  le  erigió  un  cénotafio 
de  mármol,  cual  se  pudiera  haber  erigido  al  mismo  dios  de  la 
elocuencia;  y  hoy  apenas  darian  sus  mismos  amigos  para  po- 
ner en  su  huesa  una  cruz  de  palo! 

Reunia  el  general  Foy  al  exterior  completo,  al  continente  y 
á  la  acción  del  orador,  una  memoria  prodigiosa,  una  voz  sono- 
ra, ojos  en  que  centelleaba  el  genio,  y  movimientos  de  cabeza 
caballerescos.  Su  frente  protuberante  y  erguida  con  nobleza  se 
encendía  con  el  entusiasmo,  y  se  arrugaba  cotf  la  cólera.  Sa- 
cudía el  mármol  de  la  tribuna,  y  habia  en  él  algo  de  la  sibila 
inspirada  sobre  su  trípode;  reluéhaba  en  sus  argumentaciones 
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Gon  cierta  especie  de  heroicidad»  y  echaba  espumarajos  pmr 
la  boca  sin  coDlorsíones,  y  casi  cod  gracia.  Soiia  á  veces  alzarse 
repeDlÍDamente  de  sn  banco,  y  escalar  la  tribuna  cual  si  vem^ 
chase  á  la  victoria;  y  lanzaba  desde  alli  sus  palabras  con  dea^ 
enfado,  como  lanzaba  Conde  au  bastón  de  mando  por  encinut 
de  los  reducios  del  enemigo. 

El  general  Foy  no  improvisaba  sus  grandes  discursos;  por- 
que pasados  los  cuarenta  allos,  tan  difícil  es  aprender  el  arte 
de  la  improvisación  como  la  natación,  la  equitación  ó  la  mú- 
sica. La  tribuna  tiene,  por  decirlo  asi,  su  teclado  como  el  pia- 
no. La  lengua  francesa,  sobre  todo,  tan  correcta,  tan  recar- 
gada de  incisos,  tan  cortada  con  hablativos,  tan  reservada,  tan 
afectada  y  gazmofia,  necesita  manejarse  y  ejercitarse  desde 
temprana  edad;  por  eso  solo  pueden  hablarla  sin  preparacioD 
los  abogados  y  profesores,  ó  los  parlanchines  de  tertulia,  que 
aunque  parecen  hombres  son  en  la  lengua  mujeres.  Para  suplir 
la  insuficiencia  de  su  educación  oratoria,  el  general  Foy  medi- 
taba prolíjaimeote  sus  arengas.  Formulaba,  distribuía  en  so 
vasta  memoria  su  conjunto  y  sus  proporciones;  disponía  sus 
exordios,  clasificaba  los  hechos,  planteaba  sus  tesis,  y  bos- 
quejaba sus  peroraciones.  Con  esta  preparación  preliminar  sq- 
bia  á  la  tribuna,  y  entonces  duefio  ya  de  su  asunto,  fecundado 
por  el  estudio  y  por  la  inspiración,  abandonábase  á  la  corriente 
de  sus  ideas.  Hervia  su  cabeza,  inflamábase  su  discurso,  se 
condensaba,  crecía,  y  tomaba  por  fin  completa  forma  y  color. 
Sabia  lo  que  iba  á  decir,  mas  no  cómo  iba  á  expresarlo;  veia 
el  objeto,  mas  no  sabia  por  qué  caminos  llegarla  á  él;  tenia  las 
manos  llenas  de  argumentos,  de  imágenes,  de  flores,  y  á  me- 
dida que  se  le  iban  presentando  ibalos  excogiendo  y  éntrela* 
zando^  para  tejer  el  ramo  de  su  elocuencia.  No  se  advertía  en 
esta  la  frialdad  de  la  lectura,  ni  la  monótona  salmodia  de  la 
recitación.  Era  aquel  un  procedimiento  mixto,  por  medio  del 
cual  el  orador,  solitario  é  iluminado  á  un  mismo  tiempo,,  im- 
provisador y  escritor,  se  encadena  á  si  mismo  sin  sujetarse, 
olvida  y  recuerda,  rompe  el  hilo  de  la  oración  y  lo  anuda^ 
para  volver  á  romperlo  y  á  anudarlo  sin  extraviarse  jamáa; 
mezcla  las  ocurrencias,  los  incidentes,  lo  pronto  y  pintoresco 
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de  la  inspiración  con  la  reflexión,  el  enlace  y  e]  pensamiento, 
y  saca  sas  recursos  y  sn  poder,  asi  de  lo  estudiado  como  de  lo 
imprevisto,  asi  de  la  precisión  rigurosa  del  arte  como  délas  gra- 
cias de  la  naturaleza.  No  á  todos  fué  dado  ser  orador  de  este 
modo,  porque  para  ello  se  han  menester  memoria  é  invención, 
originalidad  y  gusto,  abandono  y  estudio:  cualidades  que  por 
lo  general  se  excluyen  mutuamente. 

El  método  del  general  Foy,  que  tal  vez  á  él  solo  cuadraba, 
no  carece  de  ventajas.  Piimeramente,  las  asambleas  agradecen 
el  trabajo  qne  el  orador  se  toma  en  su  obsequio;  en  segundo 
lugar,  como  los  limites  del  discurso  están  sefialados  de  ante- 
mano, el  orador  no  se  pierde  en  el  espacio  sin  fln  de  las  diva- 
gaciones improvisadas.  Lo  contrario  equivale  á  presentarse  en 
pantuflas  y  chaqueta  ante  el  colegio  electoral,  y  á  ir  ensar- 
tando palabras  aHas  tras  otras  hasta  que  ocurra  alguna  idea, 
como  sí  ios  oyentes  solo  estuvieran  reunidos  para  esperar  á 
un  orador  cualquiera! 

Hay  en  erecto  oradores  que  se  visten,  por  decirlo  asi,  en  la 
tribuna,  que  llegan  áella  con  abandono  y  negligencia,  con 
ropa  suelta  y  flotante,  y  después  empiezan  á  arreglarse  y 
acicalarse,  y  vanse  poco  á  poco  disponiendo  y  calentando, 
y  por  fln  se  lanzan  á  escape  tendido,  y  bufando,  jadeando,  lan- 
zando fuego  por  los  ojos,  atraviesan  en  su  impetuosa  carre- 
ra lugares  floridos  é  desiertos,  asperezas  y  llanuras,  hasta  que 
por  fin  dan  consigo  en  tierra  reventados  y  con  un  palmo  de 
lengua  fuera,  apretándose  con  los  puños  los  ijares.  Entonces 
es  preciso  quitarles  la  brida,  y  mojarles  las  sienes  y  la  bo- 
ca con  una  esponja;  vuelven  en  blanco  los  ojos,  y  se  desma- 
yan; y  coando,  después  de  haberles  aflojado  las  cinchas  re- 
cobran el  sentido,  si  se  les  pregunta  qué  camino  han  llevado, 
lo  mismo  lo  saben  ellos,  lector  amigo,  que  tú  y  yo. 

Las  frases  del  general  Foy  que  mas  eco  dejaron  no  eran 
sino  palabras  guardadas  y  preparadas,  para  encajarlas  4  la 
primera  ocasión. 

¡Con  cuánto  arte  sabia  sacar  á  plaza  una  situación  calcu- 
lada ,  un  efecto  dramático ,  una  fígura  sorprendente,  un  dicho 
afortunado!  Con  cuánta  oportunidad,  por  ejemplo ,  supo  inge- 
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rír  en  nna  discasíoa  de  presapaesto  el  retrato  del  mariscal 
Gavión  Saiat-Gyr,  pintado  de  antemano,  pero  admirablemen- 
te pintadol 

Pero  si  bien  los  grandes  discursos  del  general  Foy  no  care* 
een  de  defectos,  á  pesar  de  la  perfecta  exposición  del  asonto, 
de  la  claridad  de  la  elocncion  y  de  la  abundancia  de  los  racio- 
dnios ;  si  bien  se  les  puede  tachar  de  ser  demasiadamente 
acompasados,  trabajados  con  exceso,  y  de  oler  un  tanto  á  acei- 
te ,  no  puede  en  verdad  decirse  otro  tanto  de  sus  improvisa- 
ciones ,  que  eran  todas  rápidas ,  y  corrían ,  por  decirlo  asi,  & 
salto  de  liebre.  ¡Qué  naturalidad  en  ellas!  ¡qué  vivida  y  pode* 
rosa  ironial  jqné  réplicas  tan  admirablemente  felices!  Y  ad- 
viértase que  era  lo  mismo  en  todas  ocasiones,  á  cada  paso,  en 
cada  interrupción,  y  que  nunca  empleó  palabra  que  no  fuese 
exacta  y  decisiva. 

A  los  que  le  tachaban  porque  echaba  de  menos  la  escarape- 
la tricolor: 

«¡Ahí  les  dijo,  no  serían  por  cierto  las  sombras  de  Felipe- 
Augusto  y  de  Enrique  lY  las  que  se  indignarían  en  sus  sepul- 
cros, al  ver  las  flores  de  lis  de  Bouvines  y  de  Yvry  en  la  ban- 
dera de  Austerlitz.» 

A  los  t|ue  le  preguntaban:  ¿Qué  es  la  aristocracia? 

«¿La  aristocracia?  contestó,  voy  á  decíroslo.  La  aristocrada 
es  la  liga,  la  coalición  de  los  que  quieren  gastar  sin  producir, 
vivir  sin  trabajar,  ocupar  todos  los  destinos  sin  ser  capaces  de 
desempeñarlos^  gozar  de  todos  los  honores  sin  haberlos  me- 
reddo:  ¡hé  ahí  la  aristocracia!» 

A  los  que  clamaban  porque  se  levantase  la  sesión: 

«Que  se  levante,  pedís,  para  no  oir  mas  verdades!  Hacéis 
bien,  porque  las  verdades  os  hunden. » 

A  los  agio-garduffos  (4)  que  le  decían:  Envié  Y.  á  la  bolsa 
las  noticias  extranjeras  que  sepa: 

«No  entiendo  de  juego  de  bolsa;  yo  solo  juego  á  la  alza  dd 
honor  nacional!» 


(4)   Lwpt'Cfrviirt;  nombre  dado  por  Dupla  á  los  banqueros  y  aglolisUi  en  un* 
le  sus  arranques  parlamenttrlos.— Noto  etmmicada  per  $1  mMl^r. 
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A  los  dipatados  que  se  lamentaban  de  qae  á  la  comisión  de 
oensara  se  la  habia  dejado  á  media  paga : 

«Si  eso  es  cierto,  deseo  por  mi  parte  que  se  la  trate  como  se 
trata  hace  dos  afios  á  los  oficiales  qae  están  también  á  media 
paga,  esto  es,  qae  no  Tueha  á  echarse  mano  de  ella  para  el 
serviciol  o 

A  los  ministros  qae  defendían  el  lajo  ridicalo  y  las  preben- 
das del  ministerio  de  negocios  extranjeros: 

«Ya  es  tiempo  de  que  nos  hagan  YV.  conocer  á  sas  diplo- 
máticos qae  no  han  servido  anles ,  ni  después ,  ni  durante 
nuestra  heroica  revolución;  sepamos  qué  pensiones  han  conce- 
dido Y  Y.  á  este  para  que  escriba  un  libro,  á  aquél  para  que 
DO  lo  escriba;  veamos  á  esos  médicos  que  nunca  tienen  enfer- 
mos que  curar,  á  esos  historiógrafos  que  no  tienen  historia  que 
escribir,  á  esos  paisistas  que  no  tienen  mas  paisajes  que  pin- 
tar que  el  jardín  del  palacio  de  Wagram. » 

A  los  ministros  que  se  negaban  á  pagar  sus  pensiones  á  los 
condecorados  con  la  legión  de  honor: 

«Guando  celebren  YY.  su  espléndido  festin  por  la  indemni- 
dad (1),  dejen  caer  de  la  mesa,  si,  de  su  mesa,  algunas  miga- 
jas de  pan  para  los  pobres  soldados  veteranos  y  mutilados. » 

A  los  mismos,  cuando  se  guarecían  con  el  nombre  del  prín- 
cipe: 

«No  cubran  YY.  con  el  manto  real  sus  andrajos  ministe- 
riales.» 

Hablando  indirectamente  de  Sprre,  liberal  apóstata: 

«Hay  en  política  posiciones  tan  sumamente  degradadas  que 
no  tienen  valor  á  los  ojos  de  ningún  partido.» 

T  aludiendo  directamente  á  Serré,  como  guarda-sellos: 

«La  única  venganza,  el  único  castigo  que  yo  le  impongo,  es 
qoe  al  salir  de  esté  recinto  dirija  una  mirada  á  las  estatuas  de 
Aguesseau  y  THópital  (2)1» 

Esta  apostrofe  oratoria  es  de  la  mayor  belleza. 


(1)  Hace  refereDcla  é  la  famosa  iodemnldad  de  millonea,  en  favor  de  loaemi- 
gradoa,  que  el  ministerio  Villéie  hizo  aprobar  por  las  cámaraa.~N.  del  T. 

CI)  Dichas  eatóluas  se  bailan  en  efecto  colocadas  en  la  parte  baja  del  peristilo 
d«  la  cámara  de  diputados. 
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Época  de  grande  ardimiento,  comparada  coq  la  iraestra,  y 
que  DO  volverá  á  repetirse,  fué  la  de  aquella  oposidQD  de  qoi&- 
ce  affos!  Los  carbonarios  no  habían  aon  desertado  de  sns  con- 
ciliábulos y  de  sus  logias  subterráneas  para  cebarse  en  las  or- 
gias del  poder.  ¿Los  diputados  de  la  izquierda  no  habían  aun 
hecho  traición  á  su  juramento,  no  hablan  prostituido  indigna- 
mente k  la  democracia  á  vergonzosas  concesiones ,  á  honores 
infamantes  y  á  miedos  mujeriles  (1)?  Yiviase  en  la  inocencia 
de  las  primeras  ilusiones;  teníase  fe  en  la  probidad  de  los  hom- 
bres políticos;  jamás  le  sucedía  á  uno  palpar  bajo  la  ropa  de 
un  colega  una  mano  traidora  ó  una  arma  dispuesta  á  herirle. 
Entre  todos  los  diputados  de  la  oposición  no  había  mas  que 
una  sola  voz,  y  una  sola  alma,  y  un  solo  pensamiento.  Todos 
vigilaban  á  cada  cual,  y  cada  cual  á  todos;  hallábanse  siem- 
pre en  tren  de  guerra,  con  bolas  y  espuelas,  y  siempre  en 
la  brecha ,  batidos  por  un  lado,  vencedores  por  otro ,  pero 
sin  j[)erder  el  ánimo  jamás  por  su  escaso  número ,  y  sin  des- 
conGar  de  la  libertad  y  del  porvenir.  Estaban  sistemáticamente 
organizados,  con  sus  jefes,  sus  centinelas  avanzados,  sus  flan- 
queadores,  su  cuerpo  de  ejército,  su  plan  de  ataque  y  de  de- 
fensa ,  su  santo  y  sefia.  Tenia  la  Francia  fijos  en  ellos  los  pjoa 
y  el  corazón ,  y  presenciaba  sus  combates ,  recibiéndolos  con 
aplausos  y  palmas  victoriosas.  Preciso  es  repetirlo,  honroso  era 
entonces  ser  diputado;  pero  jcnánto  mas  todavía  ser  orador! 
mas  en  verdad  que  haber  ganado  batallas,  porque  se  acababan 
de  ganar  á  centenares ,  y  los  héroes  pululaban  en  Francia. 
¡Mas  hoy  día  es  tan  poca  cosa  ser  dipulado!  y  ser  par  es  toda- 
vía menos ,  sí ,  mucho  menos.  Hemos  visto  á  tanto  titiritero 
pernear  y  brincar  sobre  el  tablado  de  la  representación ,  que 
por  mas  que  nuestros  polichinelas  se  deshagan  en  ademanes, 
y  se  sacudan  el  polvo  y  hagan  la  mortecina ,  ya  no  pueden 
atraer  al  pueblo  que,  cansado  de  su  mímica,  los  abandona  para 
acudir  á  nuevos  espectáculos. 

El  general  Foy  tomó  su  papel  tan  á  pechos  que  no  cesaba  de 
estudiarlo  de  día  y  de  noche.  Compulsaba  asiduamente  las  me- 

(4)    ilQáion  general  h  tas  derecclones  de  la  Izquierda  después  de  la  revolución 
do  julio. -JV.  de/ r. 
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morías  y  los  informes,  las  ordenanzas,  las  leyes;  dictaba,  sa- 
eaba  notas,  analizaba  su  inmensa  lectura,  extraía  la  flor  de 
cada  asante  para  elaborar  en  seguida  su  panal. 

No  se  desdeiiaba  de  internarse  en  el  laberinto  de  la3  leyes 
de  hacienda,  con  el  hilo  de  la  contabilidad  en  la  mano.  Hojeaba 
Buestro  voluminoso  presupuesto,  recorría  uno  por  uno  todos 
ras  capítulos,  todos  sus  artículos,  con  toda  la  paciencia  árida 
7  minuciosa  de  un  oficial  de  registro.  Su  sagacidad  prodigiosa 
BO  pasaba  nada  por  alto;  tan  atento  á  los  pormenores  de  eje- 
racion,  como  al  espíritu  de  los  reglamentos,  investigaba  el  ori- 
gen de  los  gastos,  formaba  las  cuentas,  comprobaba  los  gua- 
rismos, y  descomponía  todos  los  elementos  de  cada  ramo.  In- 
tendencias, estados  mayores,  ingenieros,  pagas,  alistamientos, 
ranchos,  acuartelamientos,  pensiones,  tropas,  gendarmería, 
vestuarios,  justicia  militar,  todo  lo  revisó,todo  lo  examinó,  todo 
lo  discutió.  Enterábase  de  las  leyes  eclesiásticas,  de  las  leyes 
civiles,  de  los  mismos  procedimientos.  Ninguna  de  aquellu 
cuestiones  tan  arduas  y  heterogéneas,  de  empréstitos,  rentas» 
amortización,  aduanas,  deuda  consolidada,  prensa,  consejo  de 
estado,  instrucción  pública,  administración  interior,  negocios 
extranjeros,  ninguna  de  ellas,  repilo,  leerá  extrafia.  Era  un 
hombre  de  hierro,  uno  de  aquellos  hombres  de  la  escuela  napo- 
leónica que  marchaban  á  la  conquista  de  la  libertad  al  mis- 
mo paso  con  que  marcharon  á  la  conquista  del  mundo,  coa 
la  ñ-enle  erguida,  la  mirada  resuella,  sin  temer  los  obstáculos 
y  sin  dqdar  de  la  victoria;  de  aquellos  que  sacrifican  á  su  deber 
sus  dias,  sus  nsches,  su  hacienda,  su  salud,  su  existencia  que 
se  agarran  siempre  como  con  grapas  á  la  parle  mas  dificul- 
losa  de  cada  negocio  que  nunca  Saquean,  y  que  viven  y  mue- 
ren por  causa  de  su  enérgica  y  firme  voluntad! 

Pero  lo  que  principalmente  descubre  la  gran  capacidad  del 
goieral  Foy,  es  la  lucha  encarnizada  y  diana  que  sostuvo  para 
impedir  eV  cambio  déla  ley  electoral.  De  la  ley  electoral,  sil 
porque  en  ella  está  sin  disputa  todo  el  gobierno,  todo  el  esta- 
do, toda  la  constitución. 

T  aun  pudiera  decirse  que  no  hay  para  el  país  mas  ley  poli- 
tica  que  esta,  ó  si  se  quiere  expresar  la  idea  en  otros  tér- 
fOHO  «•  st 
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núiiosi  que  eB  ella  se  contienen  todas  las  demás  leyes,  puesto 
qoe  es  la  ley  matriz.  La  carta  es  la  sociedad  en  estado  de  re- 
poso. La  ley  electoral  es  la  sociedad  en  acción,  en  estado  mili- 
tmte.  Dados  los  electores,  conocido  es  el  gobierno;  con  elec- 
tores funcionarios,  el  gobierno  será  despótico;  con  electores 
propietarios  de  primera  clase,  el  gobierno  será  oligárquico; 
con  el  sufragio  universal,  no  podrá  menos  de  ser  democrático 
el  gobierno. 

El  general  Foy  conocia  por  instinto  que  la  ley  electoral 
que  exige  propiedad,  pone  sin  remedio  el  gobierno  en  manos 
de  la  gente  de  dinero,  y  mal  de  su  grado  estaba  contribuyen- 
do á  que  triunfase  la  innoble  máxima  de  cada  cual  en  su  casa 
y  para  si,  y  todo  para  si  (1).  No  sabemos  por  la  historia  que 
hayan  llevado  acabo  grandes  cosas  mas  que  el  pueblo  ó  la 
aristocracia;  la  gente  de  dinero  apenas  se  eleva  á  mas  altura 
que  sus  hombros.  «Aunque  le  haya  prestado  servicios,  mucho 
dudo  que  Foy  se  contentara  con  un  régimen  prosaico  sin  liber- 
tad y  sin  gloria. 

Por  lo  demás,  ¿en  qué  ha  venido  á  parar  tanta  y  tan  bella 
charla  legislativa  sobre  el  voto  sencillo  y  el  doble  voto?  ¿Se  ha 
visto  por  ventura  en  las  asambleas  de  monopolio  que  la  elo- 
cuencia» esa  hija  del  cielo,  haya  jamás  curado  corazones  cor- 
rompidos y  fortalecido  sesos  menguados?  ¿Por  ventura  gober- 
nó la  igualdad  alguna  vez  el  mundo?  ¿No  fué  siempre  el  as^ar 
quien  lo  rigió?  ¿Quién  hubiera  dicho,  tres  dias  antes  del  28  de 
julio,  que  un  golpe  de  estado  acabaría  con  la  carta,  y,  tres 
dias  después,  que  una  pedrada  acabaría  con  la  monarquía?  La 
elocuencia,  todo  lo  mas  viene  á  ser  como  el  tambor  que  da  la 
sefial  de  ataque,  pero  lo  que  decide  la  victoria  son  fusiles  y 
cafiones. 

El  corazón  del  general  Foy  era  un  corazón  verdaderamente 
noble,  un  corazón  donde  rebosaban  los  grandes  sentimientos 
del  amor  patrio  y  de  la  independencia  nacional,  un  corazón 
heroico  amante  de  la  gloria,  pero  no  por  él,  no  por  la  gloria 
misma,  sino  por  su  pais;  que  asi  se  le  amaba  en  Austerlitz,  asi 

(1)   Ckücun  ch$M  «ol  el  totU  pour  toi;  expresión  de  Duplo.— V.  del  T. 
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at  le  amaba  en  aquellos  dias  tan  paros  de  la  república  na- 
cional. 

El  ejército,  esa  perla  de  noestra  corona  nacional»  jamás  ta- 
TO  en  las  lides  parlamentarías  mas  cumplido  paladín.  No  es 
mucho  en  verdad  qne  se  escache  con  respeto  á  esos^  hom- 
bres qae  al  hablar  de  guerra  pueden  descubrir  un  pecho  acri- 
bülado  de  heridas  y  un  brazo  lleno  de  cicatrices  de  balas  ene- 
migas! 

Dicese  que  su  vida  privada  era  un  verdadero  dechado;  una 
vida  de  soldado  y  de  ciudadano,  honrado,  afectuoso  en  sus 
relaciones  de  familia,  solicito  con  sus  amigos,  sencillo,  estu- 
dioso, integro,  natural,  desinteresado  y  digno,  como  los  gran- 
des hombres  de  la  antigüedad,  de  ser  inmortalizado  por  la 
pluma  de  un  Plutarco. 

Hay  en  los  discursos  del  general  Foy  cierto  atractivo,  cier- 
to velo  de  pudor,  cierto  perfume  de  virtud,  y  cierta  gracia 
de  corazón  que  hace  amar  al  hombre  en  el  orador.  Guando 
hablaba,  se  veía,  y  hasta  se  sentia  que  ponía  en  los  labios  el 
alma. 

Yertos  quedaron  para  siempre  aquellos  labios  elocuentesl  el 
fuego  de  la  palabra  consumió  su  vida!  si,  porque  la  tribuna 
mala  á  los  oradores  que  tienen  conciencia.  Huyen  en  ella  la 
cahna  de  los  dias  y  el  reposo  de  las  noches;  vívese  en  ella  una 
vida  agitada  y  convulsiva;  la  acción  de  los  órganos  se  suspen- 
de ó  se  precipita;  el  cabello  blanquea,  las  manos  se  ponen  tem- 
blorosas, el  corazón  se  contrae,  se  dilata  y  se  desgarra. 

Mal  de  mi  grado,  me  veo  en  la  precisión  de  tocar  un  punto 
de  flsiologia  política  que  den  veces  me  he  propuesto  resolver. 

Si  Luis  XTUI,  después  de  su  vuelta  de  Gante,  hubiese  ofre- 
cido al  general  Foy  el  gobierno  de  una  provincia,  ¿lo  hubiera 
este  rehusado?  Y  si  lo  admitiera  ¿en  qué  pararía  toda  aquella 
tormenta  de  elocuencia?  Tal  vez  en  puro  viento!  Cuántos  libe- 
rales de  esa  especie,  y  aun  mas  ardientes  todavía,  no  hemos 
visto  en  las  cámaras  de  1816,  y  fuera  de  ellas,  que  solo  lo  eran 
por  casualidad;  cuántos  que  fueron  creados  nobles  por  Napo- 
león, porque  padecían  el  necio  sonrojo  de  llevar  en  la  frente  la 
marca  del  pecado  original  de  plebeyos;  cuántos  convertidos  en 
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magistrados  JQsticieros  porque  les  habían  quitado  de  su  asien- 
to los  cojines  flordeiisados  (1),  y  en  generales  porque  hastia 
entonces  no  hablan  logrado  mando  alguno  en  el  ejército,  y  ea 
empleados  del  guardaropa  porque  se  les  habia  despojado 
del  grato  privilegio  de  presentar  la  camisa  limpia  al  mo- 
narca á  la  hora  del  tocador!  La  necesidad  de  agradar  al  amo 
fué  siempre  en  Francia  la  dolencia  endémica  de  los  hombreí 
mas  honrados.  Casi  Iodos  los  amigos  del  general  Foy,  casi 
todos  aquellos  diputados  por  cuyas  caras  doloridas  y  marchitas 
parecen  correr  lágrimas  en  los  bajo-relieves  de  su  mausoleo,  de- 
sertaron luego  de  la  santa  causa  de  la  libertad  que  formó  algua 
dia  su  gloria  y  nuestra  esperanza!  Todos  aquellos  Escévolas, 
aquellos  Gincinalos,  aquellos  Brutos  de  la  oposición,  exceptuan- 
do dos  ó  tres,  se  precipitaron  á  pecho  descubierto  en  la  servi- 
dumbre de  un  nuevo  reinado.  ¿Hubiera  el  general  Foy  abrazado 
como  ellos  las  aras  de  ese  nuevo  ídolo?  Habría  quemado  en  ellas 
su  porción  de  incienso?  Pésame  decirlo,  pero  asi  lo  creo;  ningún 
orador  de  la  izquierda  hizo,  bajo  la  Restauración,  mas  profesio- 
nes de  fe  dinástica  que  el  general  Foy.  Siempre  que  la  ocasión 
se  presentaba  dirigía  á  la  familia  de  los  Borbones  tales  cum- 
plimientos, protestas  tan  expresivas  y  la  hacia  agasajos  y  cari- 
cías  tan  tiernas  y  fervorosas,  que  algunos  han  llegado  á  du- 
dar de  que  en  1830  se  hubiese  alistado  en  las  ñlas  del  pueblo. 
¿Qué  explicación  hubiera  dado,  cuando  llegara  el  caso,  á% 
aquellas  palabras:  «El  que  quiera  mas  que  la  carta,  menoi 
que  la  carta,  ú  otra  cosa  distinta  de  la  carta,  falta  á  sus  jura- 
mentos?» Es  claro:  hubiera  hecho  lo  que  todos  los  demás 
hicieron!  £1  reparo  de  quebrantar  un  juramento  no  le  hubiera 
detenido,  aun  que  decía  que  la  fidelidad  á  la  patria  es  el  su- 
supremo  juramento.  Venga,  pnes,  el  gobierno  que  quiera» 
siempre  puede  uno  permanecer  fiel  á  la  patria  de  ese  modo. 

Pero  aun  hay  otras  razones  mas  decisivas: 

El  general  Foy  era  uno  de  los  mas  Íntimos  banderizos  dt 
Orleans.  En  la  cámara  de  1825  se  dio  á  conocer  como  fautor 
y  sostenedor  de  dotaciones.  De  buena  gana  hubiera  él  destruí- 

(1)    Los  niiglstrados  se  sentaban  en  cojinet  Hordelisadot;  emblema  de  la  monar- 
quía de  C&rloa  X.— .Y.  étl  r. 
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do  los  blasones  históricos  de  la  aDtigna  nobleza,  porque  no 
pertenecía  á  ella;  peroqoizás  se  hubiera  manifestado  menos 
inexorable  para  esotra  nobleza  de  nuevo  cufio  que  con  su  ropa 
dominguera  no  sabe  hoy  dejar  los  salones  de  las  Tullerias.  In- 
dinábase á  la  pairía  hereditaria,  lo  mismo  que  Casimiro  Pé- 
Tier  y  casi  todos  los  de  la  oposición  de  los  quince  afios.  Como 
hombre  de  acción  y  de  arrojo,  se  hubiera  lanzado  á  la  nueva 
corriente  de  1830;  pero  habria  dejado  al  pueblo  en  la  orilla, 
y  él  se  hubiera  embarcado  en  la  dorada  nave  que  conducía  la 
forluna  de  olra  dinaslia.  Para  oponerse  no  fuera  bástanle  te- 
ner un  corazón  noble,  ni  ser  elocuente;  seria  preciso  tener 
principios,  y  el  general  Foy  carecía  de  ellos.  Los  mayores 
oradores  del  monopolio  no  suelen  ser  sino  unos  pobres  hom- 
bres en  política;  visten  con  teatral  atavio  la  púrpura  de  los 
baratillos  constitucionales;  repiten  á  son  de  trompa  las  pala- 
bras retumbantes  de  igualdad,  libertad,  patria,  independencia, 
economía  y  virtud;  saben  dónde  deben  colocar  poco  mas  6  me- 
Dos  sus  figuras  retóricas,  el  apostrofe,  la  metáfora,  la  prosopope- 
ya; abren  un  palmo  de  boca  para  sacar  una  aprobación  unáni- 
me de  esas  aclamaciones  oficiales  y  de  cajón,  prodigadas  por 
tumo  á  Luis  XVI,  á  la  Convención,  al  Directorio,  al  Consulado, 
al  Imperio,  á  la  Restauración,  á  todo  lo  demás ;  les  ensefiarán 
i  VY.  cómo  hay  que  arreglarse  para  dorar  las  usurpaciones 
cometidas  por  la  violencia  y  la  astucia  sobre  los  derechos 
de  la  nación ;  pero  de  la  primordialidad  de  estos  derechos,  de 
.su  soberanía,  de  su  universalidad,  de  su  imprescriptibilídad, 
de  su  inviolabilidad,  de  su  carácter,  de  su  extensión,  de  su 
comunicación,  de  su  ejercicio  y  de  sus  garantías,  no  saben 
una  jota.  Esto  no  se  aprende  en  las  escuelas  de  retórica  ni  en 
las  cámaras  de  privilegio;  el  libro  del  pueblo  no  ha  estado  nun- 
ca abierto  ante  sus  ojos. 

¡Cuántas  veces  le  pesó  á  Napoleón  la  vida  que  pudo'  perder 
con  brillo  un  dial  ¡Ah!  cuánto  envidiaba  en  la  roca  de  Santa 
Elena  la  suerte  del  primer  soldado  muerto  de  un  balazo  en 
Waterlool  La  fortuna,  por  el  contrario,  hundiendo  al  general 
Foy  en  la  tumba  en  el  apogeo  de  sus  triunfos  oratorios,  no 
quiso  defraudar  á  este  en  un  ápice  de  su  puro  y  claro  renom- 
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bre.  Sí  hubiera  oontinoado  tiviendo,  le  Tíéramos  hoy  trocado 
OD  corleflano  de  Lois  Felipe,  mmi^ro  de  la  goerra,  mariscal 
de  Francia,  condestable  tal  yex. 
¡Bien  hizo  en  morirset 
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MARTIGNAC. 


Perdió  la  tribana  este  brillante  orador»  que  solo  por  loa  il- 
timos  restos  de  su  vida  pertenece  i  la  revolacion  de  jalio. 

Martignac  foé  ministro,  dipalado,  y  bombre  de  letras. 

Como  ministro,  prestó  i  la  libertad  servicios  de  que  le  eati 
agradecida,  y  preparó  mas  de  lo  qne  generalmente  se  cree, 
aonqne  sin  saberlo  y  sin  qnwerlo,  la  r&pida  y  sorprendente 
revoloeion  dejalio. 

Corbiére,  al  dejar  el  ministerio,  dejó  la  libertad  de  la  pren- 
sa encadenada,  y  las  elecciones  entregadas  á  la  corrapcion. 
llartignac,  sustituyendo  i  las  inscripciones  de  oficio  la  compro- 
bación pública,  reanimó  la  energía  de  los  ciudadanos,  y  dester- 
ró los  fraudes  prefectoriales  (4 ).  Aboliendo  la  censura  fkcnllati- 
Ta,  restituyó  la  plenitud  de  m  acción  ¿la  libertad  de  la  prensa, 
7  quitó  i  Polignac  todo  poder  para  entorpecerla.  En  efecto, 
pviBcadas  las  ^deceiones,  se  formó  en  la  cámara  una  mayo- 
ría de  diputados  verdaderos  repúblicos,  esta  mayoría  sostuvo 
con  sus  atribuciones  legislativas  la  l¡be)*tad  de  la  prensa,  y  la 
libertad  de  la  prensa  desconcertó  la  loca  usurpación  de  Polig- 
nac. Estas  tres  oensecuencias  van  de  por  ú  encadenadas,  y 

(I)  AlosioD  *  las  leyM  aotorlorM,  llenas  do  fraudes  y  abasos,  m  eiya  TlraNl 
U  lormacioD  de  las  listas  electorales  quedaba  al  arbitrio  y  oapriobo  da  loa  pr»- 
f ectos  de  los  deparUineotos.— /V.  df(  f. 


Digitized  by  VjOOQIC 


I&4  LIBIO 

bajo  este  aspecto  no  erramos  en  decir  qoe  Marligoac  hizo  un 
servicio  inmenso  á  so  nación. 

Compárese  ahora  el  ministerio  Marlignac  con  el  ministerio 
doctrinario  (1).  Aquel,  partiendo  del  despotismo,  caminaba, 
aunque  á  paso  lento,  hacia  la  libertad;  este,  partiendo  de  la 
libertad,  corria  precipitadamente  hacia  la  corrupción.  El  uno 
era  ilustrado,  insinuante,  afectuoso  en  sus  maneras,  cortés  en 
su  lenguaje,  conciliador  en  sus  transacciones;  el  otro  duro,  al- 
.  tanero,  atrabiliario,  despreciador,  imperioso.  Marlignac  no  ha- 
biera  ciertamente  asalariado  en  las  elecciones  á  viles  folletis- 
tas para  insultar  la  probidad  é  independencia  de  los  candi- 
datos de  la  oposición.  No  hubiera  disuelto  la  guardia  na- 
cional para  castigarla  por  su  patríoüsmo  y  moderación;  na 
hubiera,  ton  la  violencia  de  sus  medidas  excepcionales,  de- 
clarado á  consejos  enteros  fuera  de  la  ley;  no  hubiera  ul- 
trajado con  falsas  denegaciones  á  municipalidades  libres;  no 
hubiera  destituido  brutalmente  á  diputados  funcionarios  (2); 
DO  hubiera  sido  capaz  de  mostrarse  en  su  banco  hecho  qq 
energúmeno  revolviendo  los  ojos  encarnizados,  amenazando 
con  el  pufio  á  sus  antiguos  amigos,  y  tratando  &  sus  colegas 
como  á  sus  lacayos  (3).  No  hubiera  fínalmente  arrojado  la  na- 
cionalidad de  los  pueblos  bajo  la  cimitarra  de  la  Santa  Alian- 
la,  ni  hecho  atesorar  en  todos  los  corazones  el  rencor  y  el  sentí- 
miento  de  venganza  contra  los  crímenes  de  su  apostasia. 

Puestos  en  paralelo  uno  y  otro  ministerio,  resulta  que  el  de 
Marlignac  fué  de  progreso ,  y  el  de  los  doctrinarios  un  mí- 
Bislerio  retrógrado.  El  uno  hizo  revivir  la  opinión;  el  otro  la 
sofocó.  El  uno  emancipó  al  jurado  y  á  la  prensa ;  el  otro 
las  cargó  de  cadenas.  El  uno  mitigó  las  penalidades  corpo- 
rales y  pecuniarias  de  la  legislación;  el  otro  inventó  las  lofr 
toras  de  San  Miguel  (i),  y  restableció  la  confiscación  con  el 

(4)  Bolléndase  del  minlslerio  doctrinarlo  de  11  de  mayo,  presidido  por  Périer.— 
N,  da  r. 

Cl)  Dusion  ¿  la  destitución  de  OdlloD  Barrot  7  otros,  oomo  consejeros  de  osla- 
do.-'Noto  eomurr  toda  por  el  autor, 

(I)  Alusión  6  la  vehemencia  apasiooada  y  enrermlza  de  Casimiro  Pérter  en  lot 
tltlmos  meses  de  su  rlán.—Id. 

(I)  Fortaleza  situada  cerca  del  mar  eo  la  baja  Normandía,  donde  eran  cnstb- 
diados  los  reos  de  delitos  políticos.— N.  M  T. 
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«ceso  de  las  maltas.  Parificó  el  ano  las  elecciones;  las  cor- 
rompió el  otro.  Expulsó  el  ano  k  los  serviles  de  la  cámara;  el 
otro  los  repaso  en  ella.  Con  eL  uno  se  abrían  lodos  los  corazo- 
nes á  la  esperanza;  el  otro  con  sas  discarsos,  sus  actos  y  sus 
leyeá,  ha  colmado  de  dolor  y  de  indignación  el  alma  de  to- 
dos los  buenos  ciudadanos.  Consolábanos  aquel  de  lo  perdido 
con  la  Restauración;  este  nos  hará  maldecir  de  lo  ganado  en 
julio. 

Considerado  como  orador,  Marlígnac  debe  ocupar  un  lugar 
aparte  en  la  galería  parlamentaria.  Cautivaba  la  atención, 
mas  bien  que  la  dominaba:  con  qué  arte  sabia  respetar  la  pun- 
tillosa vanidad  de  nuestras  cámaras  francesas!  con  qué  inge- 
niosa flexibilidad  penetraba  en  todos  los  rodeos  de  una  cues- 
tionl  qué  fluidez  de  dicción  la  suyal  ¡qué  magia!  que  decorol 
¡qué  oportunidad! 

La  exposición  de  los  hechos  tenia  en  su  boca  una  claridad  ad- 
mirabler  Analizaba  los  medios  de  sus  adversarios  con  una 
fidelidad  y  un  tino  de  expresión  que  hacían  asomarse  á  los  la^ 
bios  áe  estos  la  sonrisa  de  amor  propio  satisfecho.  Mientras 
BVL  animada  mirada  recorría  la  asamblea,  modulaba  en  to- 
dos los  tonos  su  voz  de  sirena,  y  su  elocuencia  tenia  la  dul- 
lara  y  la  armenia  de  una  lira;  y  si,  á  tantas  seducciones,  si, 
ala  galana  energía  de  su  elocución,  hubiese  unido  las  formas 
Tivas  del  apostrofe  y  la  vigorosa  precisión  de  las  deducciones 
lógicas,  hubiera  sido  el  primero  de  nuestros  oradores,  hubiera 
sido  la  perfección  misma. 

Como  literato,  Martignac  tenia  aquella  elegancia  natural  y 
«qnel  aticismo  que  faltan  á  casi  todos  nuestros  oradores  de  la 
tríbuna  y  del  foro;  pero  carecia  de  aquella  riqueza  de  ima- 
ginación, de  aquellos  magníficos  efectos  de  estilo,  de  aquella 
sabia  composición  de  artista,  de  aquellos  pensamientos  robus- 
tos ó  sublimes,  y  de  aquellas  delicadezas  de  gusto  que  cons- 
titoyen  los  diferentes  géneros  de  nuestros  grandes  escritores. 

Como  hombre  privado,  la  defensa  espontánea,  generosa,  des- 
interesada de  Polignac,  su  antagonista  y  su  sucesor,  honra 
mucho  el  carácter  inofensivo  y  noble  de  Martignac.  Las  medi- 
taeiones  de  su  defensa  y  las  mil  dramáticas  peripecias  de  aquel 
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proceso  (1)  acabaron  de  deslrnir  sa  salud  ya  muy  qaebraitfadt. 

Era  hombre  de  ameno  y  gratísimo  trato,  lleno  de  chit- 
pa,  ardiente  para  los  plac^m,  laborioso  segnn  las  ocasiones,  j 
de  una  inteligencia  superior  en  los  negocios. 

Tal  fné,  sin  odio  como  sin  lisonja,  Martígnac. 


fl)   El  <]•  lot  mlDlttrof  á»  Cárlot  X,  rMpooMblet  d*  lot  4«crelot  d*  hiUo.^ 
91.  MT. 
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benjamín  constant. 


Brajamin  Gonstaiit  fué  el  orador  y  el  publieisUt  de  la  escaela 
uglesa;  iMirchita  importadon  de  ultramar  que  nonca  se  mS^ 
«atará  en  Francia;  trinidad  incomprensible  de  personas  dea- 
giales  porra  poder,  diversas  por  su  origen,  contrarias  por  n 
Tolantad;  conslitacion  singular  donde  se  pretende  hallar  el  ele- 
.HMDto  m  la  amalgama,  la  armonía  en  el  antagonismo,  la  Tar- 
dad en  ia  ficción,  el  movimiento  en  la  resistencia  y  la  vida  en 
4a  muerte;  división  sistemática  en  gerarqnias,  exi  castas,  en 
BioiH^lios,  en  privilegios,  de  ana  sociedad  qne  tiende  sin  oa- 
«ar  é  la  aglomeración  y  á  la  anidad;  olira  antifrancesa  y  con- 
Urariai  la  nataraleza,  qae  rechazan  nuestros  temperamailoi, 
«rastras  costambres,  nuestra  lógica  y  nuestra  igualdad,  qse 
fone  cadenas  en  los  pies  del  gobierno  en  vez  de  darle  alas,  qoe 
«o  le  comunica  ftiensa  por  dentro,  ni  grandeza  por  fuera,  y 
•ifQe  fttrece  elemamente  condenada  á  perecer  en  las  tempesta- 
das de  la  democracia,  ó  bajo  el  herrado  tacón  de  algún  soldado 
fdiz. 

9en  tal  vez,  desjiaes  de  la  acdon  enervante  del  despotismo 
-Mln^  los  corazones  y  sobre  las  ínteligendas,  la  nación  débil  y 
mfermiza  ao  tenia  fuerzas  para  soportar  mas  que  un  régimen 
de  taansicion;  acaso  la  hubieran  matado  remedios  demasiada 
éeréíeot. 

Benjamín  Gonslant  era  maravillosamente  apto  para  hacer  stt 
ür  de  aquel  régimen  mixto  toda  la  justicia  y  libertad  que  al  pa- 
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recer  encerraba;  hasta  exagerólas  consecuencias  de  la  caria  de 
1814,  7  tuvo  bastante  imaginación  para  descubrir  en  ella  ele- 
mentos de  libertad^  donde  era  mas  claro  que  la  luz  que  ni  ha- 
bla ni  se  habla  querido  que  hubiese  mas  .que  elementos  de 
poder. 

Arrastrado,  sin  saberlo  él  mismo,  por  el  espíritu  de  nuestn 
nación,  explicaba  por  la  regla  de  la  igualdad  esas  instituciones 
inglesas  que  solo  se  inventaron  en  beneGcio  de  la  aristo- 
cracia. Esto  es  lo  que  se  llama  ingertar  ficción  sobre  ficción, 
.  pero  ¿qué  importa  de  dónde  viene  el  bien,  con  tal  que  se  haga? 
Benjamín  Constant  puso  en  movimiento  á  la  nación;  enseñóla, 
antes  de  obrar,  á  pensar;  formó  la  educación  política  de  la  cla- 
se media,  no  pudiendo  formar  la  de  las  masas. 

Benjamín  Constant  no  tenia  la  facilidad  de  Manuel,  la  pro- 
fundidad de  Royer-Gollard,  la  vehemencia  de  Casimiro  Périer, 
la  brillantez  de  Foy,la  armonía  de  Lainé,  las  galas  deMarlig^ 
nao,  ni  la  robustez  de  Serré,  pero  fué  el  mas  ingenioso  y  fe- 
cundo de  los  oradores  de  la  izquierda. 

Era  de  complexión  tenue  y  -delicada,  cargado  de  espaldas, 
tenia  las  piernas  muy  delgadas  y  los  brazos  largos;  su  rubia  j 
riza  cabellera  le  caía  sobre  los  hombros,  y  rodeaba  con  gra- 
cia su  rostro  expresivo.  La  lengua  se  le  trababa  éntrelos  dien- 
tes, y  le  hacia  hablar  á  lo  mujer,  con  acento  sibilante  y  na 
tanto  tartajoso.  Guando  recitaba,  dejaba  arrastrar  su  voz  con 
monotonía;  cuando  improvisaba,  se  apoyaba  con  ambas  ma* 
nos  en  el  mármol  de  la  tribuna,  y  precipitaba  el  flujo  de  sus 
palabras.  La  naturaleza  le  habla  rehusado  todas  esas  dolos 
exteriores  de  la  presencia,  el  ademan  y  el  órgano  de  que  tan 
pródiga  ha  sido  con  Berryer,  pero  las  suplía  á  fuerza  de  inge- 
nio y  de  trabajo. 

Soldado  infatigable  de  la  prensa  y  de  la  tribuna,  y  armado 
de  su  espada  de  dos  filos,  ni  un  solo  instante  abandona  Beoja- 
min  Constant  la  brecha  durante  la  guerra  de  los  quince  afiot* 
Apenas  dejaba  de  hablar,  escribía;  y  apenas  cesaba  de  escri-* 
bir,  hablaba:  sus  artículos,  sus  carias,  sus  folletos  y  sus  dis^ 
cursos,  compondrían  mas  de  doce  volúmenes. 

Entonces,  un  diputado  sumergido  en  la  meditación  de  las  la- 
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yes,  abismado  en  los  presupuestos,  consagraba  sus  dias  y  sus 
nocbes  á  los  trabajos  parlamentarios.  En  el  dia  la  vida  política 
no  es  mas  qoe  nn  accidente,  nn  pasatiempo,  una  distracción, 
si  no  es  nna  gravosa  carga. 

Entonces,  los  grandes  temas  de  la  libertad  religiosa,  de  la 
libertad  de  imprenta,  de  la  libertad  individual  y  de  la  libertad 
de  las  elecciones  tenian  el  atractivo  de  la  novedad:  teniase  fe 
en  los  apóstoles  del  culto  politice;  las  gentes  se  apiñaban  con 
ansia  en  derredor  de  su  pulpito;  se  recogían  devotamente  sos 
oráculos,  se  prorumpiaen  palmadas,  se  inclinaban  las  frentes 
delante  de  ellos  á  su  entrada  y  salida  de  la  cámara.  En  el  dia, 
esos  predicadores  sin  ovejas,  predicarían  en  el  desierto.  Reli- 
gión constitucional,  ceremonias,  sermones,  oyentes,  creencia, 
nada  de  esto  existe  ya;  pero  todo  esto  ha  existido. 

Con  los  discursos  escritos  de  Foy,  de  Bignon,  de  Benjamín 
Constant,  de  Laffitte,  de  Duponl  (de  TEure),  de  Royer-CoUard 
sobre  todo ,  se  formó  la  educación  de  la  Francia  liberal :  tal 
discurso  escrito,  que  dentro  produce  poco  efecto  entre  los  di- 
.  putados,  produce  mucho  fuera  en  el  público.  Si  estos  discur- 
sos ejercen  menos  acción  sobre  la  formación  de  las  leyes,  tie- 
nen mas  influjo  en  la  de  la  opinión,  y  en  suma  ¿no  es  la  opi- 
nión la  que  sanciona  las  leyest  JVo  vale  mas  tener  millones  de 
lectores  que  algunos  centenares  de  oyentes?  Pero  en  este  punto 
ya  hemos  discurrido  un  medio  cómodo  y  sencillisimo  de  deci- 
dir la  cuestión  tan  controvertida  de  la  superioridad  relativa  de 
la  escritura  y  de  la  palabra:  no  leemos  á  los  que  discurren,  ni 
escuchamos  á  los  que  improvisan. 

Jamás  orador  ninguno  manejó  con  mas  habilidad  que  Ben- 
jamin  Constant  la  lengua  política.  ¿De  dónde  proviene  que 
aun  hoy  se  podrían  leer  sin  fatiga  sus  mas  largos  discursos? 
de  que  hay  en  ellos  lo  que  hace  vivir  las  producciones ;  hay 
«stilo ,  un  estilo  lleno  de  seducción.  La  mayor  parte  son  unos 
dAhados  de  viva  y  nerviosa  dialéctica,  á  los  cuales  nada  se 
ba  parecido  después,  y  que  hacen  las  delicias  de  los  inteligen- 
tes. iQué  riqueza!  ¡qué  abundancia!  ¡qué  flexibilidad  de  tono! 
¡qué  variedad  de  temasl  ¡qué  suavidad  de  lenguajel  ¡qué  arte 
tan  maravilloso  en  la  disposición  y  rigorosa  deducción  de  los 
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raciocinio»!  ¡qaé  trama  tan  sutilmente  tejidal  ¡cómo  se  fanden 
7  armonizan  en  ella  todos  los  colores!  Del  mismo  modo  bajo 
una  piel  trasparente  y  tersa  se  ye  circular  la  sangre ,  azultear 
las  venas,  y  aparecer  ligeramente  los  músculos. 

Acaso  estos  discursos  están  demasiado  acabados,  tienen  de- 
masiados perfiles ,  son  demasiado  ingeniosos  para  la  tribu- 
na. Guando  no  se  comprende  en  seguida  lo  que  se  lee,  que- 
da el  recurso  de  volverlo  á  leer  ;  cuando  no  se  comprende  en 
seguida  lo  que  se  escucha,  no  queda  el  recurso  de  hacerlo 
repetir.  Las  repeticiones  son  insoportables  en  la  lectura,  y 
necesarias  en  la  tribuna,  asi  como  en  el  teatro  solo  los  ritor^ 
nehs  se  apoderan  completamente  del  oido  de  ios  espectadores. 
Los  oradores  son  como  aquellas  estatuas  elevadas  sobre  un 
pórtico,  que  deben  estar  algo  groseramente  labradas  para  pro- 
ducir efecto  desde  lejos.  Las  cámaras  no  se  parecen  á  los  sa- 
lones de  la  alta  aristocracia ;  las  flores  del  lenguaje  son  casi 
siempre  para  ellas  flores  sin  perfume  ni  color :  las  antitesis  se 
les  escapan,  y  las  argumentaciones  demasiado  vigorosamente 
enlazadas  las  cansan  :  es  preciso ,  para  hacerse  entender  de 
ellas,  repetirles  la  misma  cosa  tres  ó  cuatro  veces  seguidas:  es 
preciso,  para  contentarlas,  herir  recio  mas  bien  que  herir  con 
tino,  y  hablar  á  sus  pasiones  mas  bien  que  á  su  inteligencia. 

Menos  que  á  Manuel,  la  derecha  detestaba  á  Benjamín  Gonsr 
tant,  y  la  razón  de  esto  es  que,  en  las  asambleas  francesas, 
cualesquiera  que  sean,  siempre  hay  cierta  predilección  por  los 
hombres  de  talento.  De  nadie  como  de  ellas  puede  decirse  cod 
el  poeta  (1): 

Ya  me  he  reido;  desarmado  estoy. 

La  preocupación  de  partido  resiste  á  la  elocuencia ,  á  los 
hechos ,  á  la  lógica  y  aun  al  entusiasmo  ^  pero  no  resiste  á  la 
risa. 

T  no  porque  estuviesen  muy  á  sus  anchas  en  las  primeras 
cámaras  de  la  Restauración  los  oradores  de  la  izquierda:  la 
tribuna  de  aquellos  tiempos  era  mas  personal,  mas  acre,  mas 

(4)   Lafonlaine.-iV.  d$l  T. 
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desvergonzada  qi^  la  nuestra,  por  mocho  que  la  echaran  de 
personajes  aquellos  diputados  de  la  mayoría* 

Sascitábase  ana  risa  burlona  si  algunos  diputados  de  la  iz- 
^erda  tenían  la  ocurrencia  de  calificar  de  fmorable  al  gene- 
ral Lafayetle.  Nadie  se  andaba  en  miramientos  para  decir  á 
los  de  la  oposición:  a  ¡Sois  facciosos!— ¡Que  se  le  quite  la  pala- 
bral— ¡Esoes  una  calumnia!— ¡Rebelde!  ¡insurgentel  ¡incen- 
diarip!  ¡sedicioso!  d 

Veamos  ahora  otras  amabilidades  parlamentarias  de  aquella 
época:  «¡Vamonos!  ¡no  le  escuchemos!— ¡Eso  es  predicarla 
anarquía!— ¡Funesto  colega! — ¡V.  deshonra  la  cámara!  ¡no 
Tale  V.  la  pena  de  que  se  le  escuche!— ¡Es  V.  un  infame  (1)!  o 

Benjamín  Gonslant  replicaba  con  energía,  y  era  preciso  que 
d  torrente  amenazase  del  todo  sumergirle  para  qne  se  hiciese 
un  poco  á  un  lado  y  dejase  pasar  la  avenida. 

Flexible  luchador,  se  replegaba  de  cíen  maneras  con  nna 
elasticidad  de  cintura  increíble,  y  nunca  se  confesaba  vencido. 

Siempre  era  dueño  de  su  expresión  como  de  su  pensamien- 
to. Si  la  derecha  se  sentía  herida  de  alguna  palabra  un  poco 
viva ,  sabia  él  hallar  ,  sin  romper  el  hilo  de  su  discurso  ,  el 
ecpiivalente  de  aquella  palabra,  y  si  el  equivalente  ofendía 
también,  le  sustituía  un  tercer  drcumctca.  Aquella  presencia 
de  ánimo,  aquel  profundo  conocimiento  de  los  recursos  de  la 
lengua,  aquella  maravillosa  degradación  de  sinónimos  atenua- 
dos, sorprendían  agradablemente  á  sus  mismos  adversarios. 
Asi  por  ejemplo,  decía:  «Quiero  evitar  á  la  corona»  (murmn- 
Uob);  muda:  «Al  monarca»  (murmullos  también),  y  prosigue: 
«Al  rey  constitucional»  (ya  no  hay  murmullos). 

Benjamín  Constant  era  mucho  mas  cáustico  que  Manuel;  pe- 
ro empapaba  en  miel  su  aguijón,  antes  de  clavarle.  Todo  lo 
deeia,  porque  tenia  el  arte  de  decirlo  todo. 

Además,  aunque  muy  liberal  y  muy  de  la  oposición,  Ben- 
jamín Constant  era  de  noble  estirpe,  y  aquellas  cámaras  de 
nobles  tenían  en  mucho  la  calidad  de  los  sujetos. 

¿Debo  acaso  añadir  que  estaba  dotado  en  el  mas  alto  punto 

(1}   Expresiones  verídicas,  consignadas  por  la  historia,  y  sacadas  texlualmeott 
del  Jfofitlor  oficial,'-Nota  comunicada  por  §1  autor. 
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de  aquella  facultad  de  apropiación  que  distingae  á  los  litera- 
tos,  y  que  es  la  facultad  de  las  imaginaciones  penetrantes  y 
móviles?  Apenas  estas  especies  de  ingenios  «e  espejan  en  un 
asunto,  se  reflejan  con  yisos  de  semejanza  tales  que  llegan  i 
engafiar  al  volgo.  Solo  tienen  la  superficie  de  la  ciencia;  sue- 
len no  poseer  mas  que  su  nomenclatura,  y  parece  que  poseen 
la  sustancia  y  el  fondo. 

Todos  sus  discursos  abundaban  en  expresiones  Tivas,  in- 
geniosas y  delicadas.  En  estos  términos  caracterizaba  i  la 
prensa: 

aLa  prensa  es  la  tribuna  agrandada.  La  palabra  es  el  TeU- 
culo  de  la  inteligencia,  y  la  inteligencia  es  la  sefiora  del  mun- 
do material.» 

Asi  definía  á  la  censura:  «La  censura  es  la  calumnia  en 
monopolio,  ejercida  por  la  bajeza  en  beneficio  del  poder.» 

Hablando  de  los  ministros  decia:  «Tan  imposible  es,  ea  to- 
do lo  tocante  á  la  arbitrariedad,  calumniarlos  como  enterne- 
cerlos.» 

Gomo  afectase  la  derecha  lamentarse  de  que  se  acabarla  por 
no  poder  bailar  empleados:  «cNo  temáis,  decia  Benjamín  Cons- 
tant,  desanimar  á  los  aspirantes  al  poder;  su  valor  es  inago- 
table. Cuando  vaca  una  prefectura,  echan  las  gentes  i  huir 
para  no  verse  condenadas  i  admitirla.» 

Hablando  de  los  diputados  que  defendían  verbosamente  des- 
tinos lucrativos  é  inútiles,  decia:  «Ni  de  dinero  ni  de  palabras 
tienen  economía. » 

Todo  esto  tiene  graeia,  pero  es  mas  propio  del  eseritor  qut 
del  orador. 

Hé  aqui  una  brillante  imprecación  contra  la  lotería  que  di- 
rá una  idea  de  las  buenas  y  malas  cualidades  de  su  estilo. 

aSi  existiera,  sefiores,  en  vuestras  plazas  públicas  ó  en  al- 
gún oscuro  escondrijo,  un  juego  que  acarrease  infaliblemente 
la  ruina  de  los  jugadores;  si  el  director  de  esta  ilícita  y  falat 
empresa  os  confesase  que  juega  á  golpe  hecho,  es  decir,  en 
oposición  con  las  leyes  de  la  mas  vulgar  probidad;  qoe  para 
asegurar  el  logro  de  su  indigna  especulación  tiende  celadas  á 
la  clase  mas  fácil  de  engafiar  y  de  corromper;  si  os  dijera  que 
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rodea  al  pobre  de  sednccioDes,  que  impulsa  al  inocente  á  los 
actos  mas  culpables,  que  recurre  para  obcecar  á  su  presa  á  la 
impostura  y  á  las  mentiras,  que  sus  mentiras  é  impostu* 
ras  se  cacarean  públicamente  por  las  calles,  que  sus  absurdas 
é  ilusorias  promesas  resuenan  en  los  oidos  de  la  credulidad  y 
de  la  ignorancia,  que  ha  organizado  medios  de  clandestini- 
dad y  de  tinieblas,  á  fin  de  que  sus  \iclimas  se  precipiten  al 
abismo  sin  que  la  razón  pueda  ilustrarlas,  ni  el  temor  del 
vituperio  contenerlas,  ni  los  clamores  de  los  suyos  preservarlas 
de  la  tentación;  si  afiadíese  que  para  responder  á  sus  pérfidas 
invitaciones,  sin  cesar  renovadas,  el  criado  roba  á  su  amo,  el 
marido  despoja  á  su  «mujer,  el  padre  á  sus  hijos,  y  que  él, 
sentado  tranquilamente  en  una  caverna  privilegiada,  junta- 
mente instigador,  encubridor  y  cómplice,  tiende  la  mano  para 
recoger  los  productos  del  robo  y  los  miserables  óbolos  arran- 
cados á  la  subsistencia  de  las  familias;  si  concluyese  recono- 
ciendo que,  todos  los  aflos,  los  desórdenes  que  ha  provm^ado 
arrastran  á  sus  victimas  de  la  miseria  al  crimen,  y  del  crimen 
al  presidio,  al  suicidio  ó  al  cadalso  ¿qué  sentimientos  eiperi- 
mentariais?» 

Guando  Benjamín  Gonstant  se  veia  acosado  por  los  interrup- 
tores, de  cualquier  cosa  se  hacia  un  arma,  y  tenia  las  ocur- 
rencias mas  felices  y  espontáneas.  De  todo  sacaba  partido,  de 
una  carta,  de  un  hecho,  de  la  menor  circunstancia,  de  una 
analogía  histórica,  de  una  declaración,  de  una  exclamación, 
de  una  palabra:  como  un  buitre  que  acecha  su  presa,  abiertas 
las  garras,  bastábale  cerrarlas  para  asirla.  Gon  el  codo  apoya- 
do en  la  extremidad  de  su  banco,  el  oido  alerta,  tendido  el 
cuello,  con*la  pluma  en  la  mano,  devoraba  el  debate,  la  tri- 
buna y  el  orador. 

Tenia  una  atención  tan  absorbente  y  una  facilidad  tan  gran- 
de de  composición,  que,  escuchando  el  discurso  de  un  adver- 
sario ,  escribía  de  corrido  su  refutación  é  inmediatamente  su- 
bíala leerla  en  la  tribuna.  Método,  orden,  argumentación, 
estilo,  nada  le  fallaba,  tan  poderosamente  sabia  aislarse  y  abs- 
traerse en  medio  del  ruido,  de  la  muchedumbre  y  de  sus  pro- 
pias sensaciones! 
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PerOy  faerza  es  decirlo,  todas  esas  delicadezas  dé  eslilo,  esa 
exquisita  elegancia,  ese  arte  de  las  sinonimias  llevado  al  ex- 
tremo, quitan  á  la  recitación  parlamentaria  su  vigor,  su  flexi- 
bilidad natural  y  hasta  su  gracia;  es  menester  evitar  que  la 
tribuna  recuerde  demasiado  la  Academia,  y  que  un  orador  no 
sea  mas  que  un  artista.  A  cada  lugar  su  género,  á  cada  per- 
sonaje su  carácter. 

Hay  dos  clases  de  dialéctica,  una  penetrante  y  sutil,  otra 
nervuda  y  rígida:  una  que  resiste  por  el  peso  de  los  racioci- 
nios, otra  que  se  abre  paso  á  favor  de  la  aguda  punta  de  sus 
tiros:  una  que  va  en  linea  recta  á  buscar  la  cuestión  en  la 
cuestión,  y  otra  que  gira  en  torno  suyo,  y  penetra  en  ella  por 
las  junturas  y  los  respiraderos.  Benjamin  Cqnstant  tenia  esta 
última  clase  de  dialéctica. 

Hay  dos  clases  de  elocuencia:  una  que  sale  del  fondo  del 
alma  como  de  un  manantial ,  que  arrastra  su  raudal  con 
abundancia,  que  impele  delante  de  si,  que  abruma  con  su 
propia  mole,  y  acosa  y  derriba  y  se  traga  á  sus  adversarios; 
otra  que  multiplica  sus  hilos  en  derredor  de  ellos,  les  atrae  á 
sus  redes,  les  fascina  con  la  mirada,  les  enlaza,  les  coge  como 
con  liga,  les  retiene,  y  les  mata  á  mordiscos.  Benjamin  Gons- 
tanl  tenia  esta  última  clase  de  elocuencia. 

Deslumhraba  mas  que  inflamaba;  era  mas  diestro  que  ve- 
hemente, mas  persuasivo  que  convincente,  mas  delicado  que 
pintoresco,  mas  sutil  que  profundo,  mas  flexible  que  robusto. 

Sí  amaba  el  arte  por  política,  también  le  amaba  por  si 
mismo.  Complacíase  en  los  vistosos  reflejos  de  estilo,  en  las 
oposiciones  de  palabras  ó  de  pensamientos,  y  se  divertía  en 
sacar  chispazos  y  vislumbres  de  las  facetas  de  la  antítesis.  La 
oración  parlamentaria  exige  mas  nervio,  gravedad,  sencillez  j 
amplitud.  Para  ser  orador  es  preciso  no  tener  demasiado  afán 
de  parecerlo. 

Benjamin  Constant  no  era  solamente  un  discursista  parla- 
mentano,  sino  también  un  gran  publicista,  y  en  este  concepto 
particularmente  tomó  sobre  sí  la  misión  de  proteger  á  los  es- 
critores, 
j  Nadie  mejor  que  él  ha  conocido  y  defendido  los  derechos  de 
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la  prensa,  de  ese  poder  mas  fuerte  qne  los  ejércitos,  las  reli- 
giones, las  cámaras  y  los  reyes;  mas  rápido  que  los  vientos, 
mas  vasto  qae  el  espacio,  tan  inteligente  como  el  pensamiento: 
ahora  bien,  lo  qne  sobre  todo  caracterizaba  á  las  cámaras  de  la 
Bestanracion  era  su  odio  envidioso,  instintivo  y  mortal  á  la 
prensa.  ¿Tenian  tal  vez  un  secreto  presentimiento  de  qne  la 
prensa  iba  á  derribarlas?....  Sí,  la  prensa  las  derribó;  pero 
no  sin  qne  ellas  mismas  cooperasen  mucho  á  este  resultado. 
Además,  en  todos*  tiempos  la  tribuna  ba  tenido  celos  de  la 
prensa:  la  tribuna  ha  procurado  siempre  humillarla  con  sar- 
casmos de  taberna,  y  sofocarla  bajo  el  peso  de  procesos  ini- 
cuos y  de  penalidades  monstruosas:  verdadera  rebelión  del 
censo  de  contribución  contra  el  talento,  último  grito  de  ra- 
bia lanzado  por  el  feudalismo  territorial  en  las  convulsiones  de 
so  agonia.  Risa  causa  decirlo,  pero  la  verdad  es  que  el  mas 
oscuro  diputado  del  mas  ignorado  lugarejo  de  Francia,  se  cree 
nray  superior  á  un  periodista;  ni  siquiera  se  le  pasa  por  las 
mientes  (\uQld\perigordino(i)  que  sube ¿ la  tribuna  á  cha- 
purrar su  patué,  no  seria  conceptuado  digno  de  ser  admitida 
entre  las  plegaderas  y  los  escribientes  de  las  antesalas  de  una 
redacción,  y  que  se  temerla  que  estropease  los  nombres  de  los 
soscritores  en  las  fajas  del  periódico. 

Benjamín  Gonstant  se  acordó  siempre  de  que,  antes  de  ser 
diputado,^  habia  sido  periodista,  y  que  esta  era  la  parte  mas 
brillante  de  su  gloria.  En  todas  ocasiones  y  en  todos  los  mo- 
mentos reclamó  con  «nergia  la  reforma  de  la  ai-bitrariedad 
prefectoral,  la  abolición  de  toda  jurisdicción  excepcional,  la 
atribución  al  jurado  de  los  delitos  contra  los  juzgados  y  tribu- 
nales, y  la  libertad  de  imprenta.  En  la  actualidad  solicitaría 
las  mismas  garantías,  porque,  para  baldón  de  un  gobierna 
nacido  de  las  enlrafias  y  de  la  sangre  de  la  prensa,  la  prensa 
yace  aherrojada  todavía  en  las  mismas  cadenas  que  en  tiem- 
po de  la  Restauración.  Es  preciso  que  mienta  ó  calle ;  es 

(4)  De  la  aniigua  proTincia  de  P^rlgord.  Loa  pariaiensea  ae  rieo  altamenle  de  la 
proDunciacloD  de  loa  proYincianos,  7  en  particular  de  la  de  loa  del  mediodía.— La 
Toz  palti#(paloia)  que  sigue  luego  no  eatá  en  el  diccionario  de  la  Academia;  pero 
Boa  atrevemos  á  uaarla,  como  en  otras  ocasiones  anteriorea,  apoyados  en  la  res- 
petable autoridad  de  Gapmany.— N.  iel  T. 
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preciso  qne  se  abstenga  de  discutir  el  principio  del  gobierno, 
ó  qoe  reciba  en  el  rostro  los  pontapiéB  ó  las  escupidoras  de  un 
senado  gotoso...  La  han  maniatado,  y  esclavizada  de  esta 
suerte,  la  han  colocado  entre  las  ruinas  de  la  confiscación  y 
las  tumbas  de  fuego  de  Salazia;  y  para  colmo  de  injurias,  pa- 
ra postrer  padecimiento,  los  zurcidores  de  todo  este  embolismo 
se  desgafiilan  gritando:  Triunfo!  triunfo!  la  prensa  es  libre. 

Mas  que  ningún  otro  publicista,  Benjamin  Constant  había 
contribuido  á  sacar  á  la  parte  acaudalada  de  la  clase  media  de 
la  ignorancia  política  en  que,  desde  1830,  ha  vuelto  á  arre- 
llanarse como  en  un  blando  almohadón:  también  le  gustaba 
prodigar  jnagnificos  elogios  á  la  juventud  estudiosa  de  las 
escuels^.  En  la  actualidad,  la  juventud  estudiosa  dormita  con 
el  resto  de  la  nación.  Se  le  recarga  la  memoria  en  vez  de  for- 
mar su  juicio:  se  enerva  su  tierna  inteligencia  por  medio  de  la 
superfetacion  de  las  lecciones  y  de  los  cursos:  la  empapan  y 
la  reempapan  en  las  materialidades  del  eclecticismo  :  no  se 
le  ensefia  la  religión,  la  moral,  la  lógica,  la  fraternidad, 
ni  el  amor  patrio;  pero  también  es  justo  decir,  en  cambio, 
que  nunca  la  juventud  estudiosa  y  elegante  bailó  mejor  laca- 
chucha. 

En  los  paises  libres,  los  que  quieren  subyugar  aí  pueblo, 
empiezan  siempre  por  afeminar  las  inteligencias  y  pof  corrom- 
per los  corazones,  por  sofocar  el  espíritu  de  asociación,  por 
oprimir  á  la  prensa,  y  sobre  todo  por  desterrar  de  la  república 
de  las  letras  los  grandes  sentimientos,  los  generosos  instintos 
que  producen  las  grandes  acciones,  y  que,  si  no  pueden  resta- 
blecerla, asisten  á  lo  menos  á  la  libertad  en  su  hora  suprema 
con  sus  consuelos  y  su  llanto. 

Benjamin  Constant  prestaba  continuos  homenajes  á  la  vir- 
tud ,  á  la  profunda  sabiduría ,  á  la  legitimidad  del  rey 
Luis  XYIII;  llegó  hasta  el  punto,  á  favor  de  una  hábil  fraseolo- 
gía, de  imputar  el  nombramiento  del  convencional  Fouché  (1) 
á  Luis  XVIII,  como  un  efecto  de  su  magnanimidad,  cuan- 
do no  era  mas  que  un  efecto  de  su  miedo.  Igualmente  el  ge- 

(4)   Para  el  c«rgo  de  prefecto  de  policía.--^  dü  T. 
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neralFoy,  para  justificar  la  absardasaslituciondelaefigiede 
Enrique  lY  á  la  de  Napoleón  en  lapruz  de  la  Legión  de  honor, 
decia  qae  eslo  había  sido  ana  bella  y  patética  ficción.  La  de- 
recha y  la  izquierda  no  podían,  como  los  antiguos  augures, 
mirarse  sin  reírse,  cuando  la  una  hablaba  de  sti  amor  á  la 
carta,  y  la  otra  de  su  amor  al  rey.  Pero  ¿qué  se  ha  de  hacer? 
Preciso  es  que  los  oradores  mientan  ó  se  condenen  á  la  mu- 
dez: por  eso  Benjamín  Conslant  aceptaba  en  Francia  los  he- 
chos consumados,  lo  mismo  que  en  Inglaterra  adoptan  los  ra- 
dicales á  la  reina,  y  nadie  la  saluda  mas  profundamentjB  que 
O'Gonnell.  Luego,  cuando  el  rey,  el  principe,  el  director,  el 
cónsul  ó  el  emperador  que  ha  recibido  el  juramento  cae  del  po- 
der, se  cumple  con  decir  que  la  culpa  es  suya;  que  él  es 
Terdaderamente  el  traidor  y  el  perjuro,  pues  es  el  cencido; 
que  ha  faltado  su  palabra,  y  que  estamos  absuellos  de  la 
nuestra,  y  que,  al  fin  y  al  cabo,  no  se  alcanza  por  qué  razón 
han  de  tener  los  vivos  que  enterrarse  con  los  muertos.  Si  no 
hubiese  habido,  entre  los  partidos,  convención  tácita  so- 
bre todos  estos  puntos  ¿  hubiera  por  ventura  podido  du- 
rar quince  afios  la  comedia  restaurativa?  Ninguno  de  los 
actorea  parlamentarios  de  la  izquierda  habría  subido  á  las  ta- 
blas, y  hubiera  sido  preciso  volver  el  dinero  al  público  en  la 
puerta. 

El  nombre  del  rey  se  repetía  entonces  á  cada  paso  en  todos 
los  discursos;  todo  se  referia  al  rey;  el  rey  era  la  causa  del 
efecto;  hoy  no  es  mas  que  el  efecto  de  la  causa.  Era  el  princi- 
pio del  gobierno;  hoy  no  es  mas  que  la  consecuencia  del  prin- 
cipio. Antes  que  todo  era  él;  hoy  es  después  de  todo. 

Todas  estas  frases,  rebozadas  de  respetos  y  de  humildísimas 
salutaciones,  no  han  impedido*  al  pueblo  poner  la  mano  en  la 
persona  inviolable  y  sagrada  del  monarca,  y  despacharle  por 
mar  á  Holy-Rood.  Desde  entonces,  se  le  ha  dejado  á  cada  par- 
tido la  libertad,  no  de  decir  absolutamente  la  verdad,  pero  á 
lo  menos  de  mentir:  asi  si  Berryer  fuese  á  derretirse  de  ter- 
nura delante  de  Luis  Felipe,  como  los  mozos  de  cocina  de 
Neuilly,  todos  se  burlarían  de  él,  y  tendrían  razón.  La  cor- 
rupción ha  penetrado  hasta  la  médula  parlamentaria,  mas  pro- 
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fandamente  aun  que  en  tiempo  de  la  Restaaracion;  pero  tene- 
mos &  lo  menos  la  bipocresia  liberal,  y  esto  es  algo. 

Tampoco  deben  tomarse  al  pié  de  la  letra  ciertas  fórmolaB 
obsequiosas  que  solo  prueban  la  exquisita  urbanidad  de  nues- 
tra lengua  y  de  nuestras  costumbres.  Hombre  de  finísimo  trato 
Benjamín  Constant,  llevaba  á  la  tribuna  los  modales  y  la  deli- 
cadeza de  una  sociedad  ingeniosa  y  culta. 

Su  instrucción  de  legislador  no  era  en  verdad  muy  sólida. 
Como  todos  los  publicistas  de  la  restauración,  no  estaba  nada 
versado  en  el  conocimiento  de  los  intereses  materiales  y  de  los 
verdaderos  principios  de  la  economía  industrial  y  agricola. 
Babia  también  en  su  religiosidad  y  en  su  filosofía  política  algo 
vago,  y  como  un  reflejo  de  la  incredulidad  y  del  escepü-- 
cismo  del  siglo  XVIII.  Benjamín  Constant  no  tenia  mas  que  U 
fe  del  entendimiento,  y  no  la  fe  del  corazón;  no  amaba  la  reli-* 
gion  por  el  dogma  sino  por  el  sosiego  de  las  inquietas  exigen- 
cias de  la  conciencia;  no  quería  el  trono  por  su  derecho,  sino 
por  su  necesidad;  no  rechazaba  los  principios  de  la  república, 
sino  su  forma.  «La  república,  decía,  es  imposible  en  c^  estado 
actual  de  los  ánimos,  en  el  estado  industrial,  mercantil,  mili* 
tar  y  europeo  de  la  Francia. »  Para  él  esta  era  una  cuestión  de 
oportunidad,  casi  una  cuestión  de  geografía. 

Atacaba  á  Rousseau  por  haber  sostenido  el  derecho  divino, 
y  él  por  su  parte  no  admitía  la  soberanía  del  pueblo,  sino  una 
especie  de  soberanía  de  la  justicia,  muy  parecida  á  la  sobera- 
nía de  la  razón  de  Jos  doctrinarios,  y  tan  indefinible,  tan  in- 
comprensible y  tan  inaplicable  como  ella.  Por  ventura,  la  so- 
beranía del  pueblo,  como  nosotros  la  entendemos,  ¿no  implica 
necesariamente  la  soberanía  del  derecho,  de  la  justicia  y  de  la 
razón?  Apenas  conozco  una  soFa  cuestión  p(riítica  ó  social  qaa 
no  resuelva  la  soberanía  del  pueblo. 

Políticamente  hablando,  la  soberanía  del  pueblo  es  la  Ins 
que  resplandece  en  las  tinieblas  de  las  disputas  humanas;  solo 
á  su  claridad  pueden  caminar  los  lógicos;  fuera  de  ella  no  hay 
mas  que  arbitrariedad,  iniquidad,  conb*adicciones,  caos.  Por 
falla  de  este  piloto  tan  seguro,  tan  infalible,  el  mayor  publi- 
cista de  la  Restaaracion  fué  á  estrellarse  de  cabeza,  como  an 
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náufrago  yaigar,  en  los  escollos  de  la  reyolacion  de  julio:  no 
eompreodíó  que  ningún  poder  puede  prescribir  ni  prevalecer 
contra  el  eterno  derecho  que  tienen  las  naciones  de  darse  el 
gobierno  que  mas  les  cumple. 

Su  segundo  error  fué  cr§er  que  podría  impunemente  ser  em- 
pleado é  independiente.  En  Tez  de  quedarse  en  la  playa  con  el 
paeblo,  y  de  ver  pasar  el  torrente  doctrinario,  paróse  en  medio 
de  la  corriente,  y  le  arrastraron  las  aguas:  su  alta  razón  arrió 
bandera,  y  su  imaginación  le  dominó  despóticamente.  Ya  le 
habia  bastado  &  Napoleón  una  mirada  para  fascinarle.  Acaba- 
ba de  caer  bajo  el  hechizo  de  otro  poder  y,  en  el  burlesco  or- 
gullo de  su  paternidad,  estaba  todo  ufano,  él,  dos-centésimo- 
décimo-nono  engendrador  (1),  de  l^aber  parido  un  ciudadano- 
rey.  Su  alegría  rayaba  en  delirio;  la  subida  de  la  leche  le  atacó 
el  cerebro,  y  en  sus  momentos  de  exaltación  so  le  escapaban 
expresiones  en  tal  extremo  hiperbólicas  que  hubieran  podido 
lomarse  por  otras  tantas  ironías,  como  por  ejemplo:  «Tenemos 
el  ideal  de  un  rey  ciudadano  {i).» 

Verdad  es  que  estos  accesos  no  duraron  mas  que  algunos 
dias,  y  luego  que  hubo  dormido  bien  su  embriaguez  dinástica, 
fué  recobrando  poco  á  poco  la  plenitud  de  sus  facultades. 
Siempre  hay  en  el  alma  de  los  literatos  un  rinconcillo  donde 
se  agazapa  el  sentimiento  democrático,  y  por  muy  borrado 
que  esté  por  la  corrupción  de  los  favores,  de  las  dignidades  y 
del  oro,  al  cabo  este  sentimiento  se  abre  paso  por  un  lado  ó 
por  otro:  entre  todas  las  clases  de  la  nación,  la  de  los  literatos 
es,  en  resumen,  la  mas  independiente,  porque  es  la  que  tiene 
mas  talento,  y  porque  el  talento  es  la  cosa  mas  independiente 
que  hay  en  el  mundo.  Ahora  bien,  Benjamín  Gonstant  era  lite- 
rato, y  cuando  advirtió  que  le  remachaban  en  ambas  mufiecas 
sus  doradas  esposas,  [las  sacudió;  y  si  hace  un  esfuerzo  mas, 
de  seguro  las  rompel  Por  lo  demás,  tenia  una  inmensa  sed  de 
popularidad,  casi  tanta  como  Lafayetle,  y  prefería  la  cualidad 

(1)  Alusión  al  número  de  diputados  que  votaron  la  elección  del  rey  ciudadano 
huía  FeWpeh-N.delT. 

(S)  La  Ironía  estará  aquí  en  el  ridículo  contraste  que  presenta  ese  supuesto 
idealismo  con  la  sólida  7  positiya  humanidad  del  personaje  &  quien  se  aplica.  Su 
Hajestad  Luis  Felipe  era  alto  7  muy  grueso.— /<í. 
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de  periodista  y  de  diputado  á  todo  empleo  público;  y  tenia  ra- 
zón, porque  su  fuerza  y  su  gloria  estaban  en  la  prensa  y  en  4a 
tribuna. 

Abrió  por  fin  los  ojos,  y  reconoció  con  Dupont  de  TEare, 
Laffitte,  Lafayelte,  Salverle,  Arago  y  toda  la  gloriosa  falange 
de  los  patriotas,  que  la  revolución  de  julio  no  era  una  paz,  sino 
una  tregua.  Benjamín  Constant  hubiera  dejado  en  breve  el  bo- 
tín por  la  pelea,  y  dimisionario  ó  destituido,  no  hubiera  tar- 
dado en  tocar  de  nuevo  el  clarín  de  la  oposición. 

Pero  ya  se  iban  gastando  los  resortes  de  su  vida:  su  noble 
cabeza  se  caia,  y  frecuentemente  tenia  que  apoyarla  en  ambas 
manos,  como  para  meditar  sobre  la  vanidad  de  las  revolucio- 
nes. Aquellos  sueños  de  porvenir,  aqnelías  hermosas  ilusiones 
que,  por  espacio  de  quince  afios,  hablan  pasado  por  delante 
de  sus  ojos,  se  iban  desvaneciendo  una  tras  otra;  sentía  que  le 
cubrían  la  mente  negras  tristezas  é  invencibles  melancolías. 
Arrastrábase  sin  fuerzas  de  su  banco  á  la  tribuna,  y  con  sus 
labios  apagados  que  ya  no  podían  sonreír,  despidióse  de  la  li- 
bertad moribunda,  y  bajó  con  ella  al  sepulcro. 


FIN  DEL  TOMO  PaiMfiRO. 
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ROYER-GOLLARD. 


Aoyer-Gollard  es  el  venerable  patriarca  de  los  realistas 
eo^sUtacionales  de  la  Restaoracion. 

En  el  dia  se  puede  hablar  de  Royer-GoUard  con  libre  im- 
p  ^cialidad.  Recientemente  se  sentaba  todavía  en  la  c&mara  de 
k  diputados,  pero  ya  no  se  mezclaba  en  sos  discusiones.  Pa- 
sa ^a  por  delante  de  nosotros  como  una  sombra,  solo  para  que 
ñi  acordasen  las  gentes  de  que  habia  vivido,  semejante  á  aque- 
llas majestuosas  cariátides  de  Osiris  y  de  Isis,  que  los  roma- 
nos, seftores  del  Egipto,  colocaban  delante  de  los  nuevos  tem- 
aos, para  atestiguar  que  habia  habido  en  aquellas  playas  otro 
templo  y  otras  divinidades,  otra  fe  y  otros  pontificeSé 

Sentado  en  el  punto  mas  alto  de  la  cámara,  Royer-Gollard 
ya  no  dirigía,  observaba;  ya  no  hablaba,  meditaba;  no  perte- 
nece ya,  pues,  á  los  tiempos  presentes,  y  sobre  él  podemos 
pronunciar  el  fallo  de  los  muertos. 

Las  cámaras  de  la  Restauración  tuvieron  diferentes  escuelas 
políticas. 

El  general  Foy  representábala  escuela  militar;  Casimiro  Pe- 
rlería escuela  hacendista;  Serré  la  escuela  gubernamental; 
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Benjamín  Clonstant  la  escoela  coostitacíonal;  Royer-Collard  la 
escuela  filosófica. 

Tenia  Royer-Gollard  menos  bríllaniez  que  el  general  Foy; 
menos  sutileza,  dialéctica  y  flexibilidad  qne  Benjamín  Gons- 
tant,  menos  impetuosidad  y  fuego  que  Casimiro  Périer;  menos 
ciencia  legislatita  y  originalidad  que  Serré. 

Pero  era  el  primjero  de  nuestros  escritorefl  parlamentarios. 

Royer-Gollard  tenia  un  género  de  estilo  grandioso  y  magní- 
fico, un  toque  firme,  artificios  de  lenguaje  sabios  y  prodigiosa- 
mente trabajados,  y  algunas  de  aquellas  expresiones  felices 
que  se  graban  en  la  memoria  y  son  los  triunfos  del  orador.  Hay 
en  sus  discursos  una  virilidad  á  la  manera  de  Mirabeau,  alga- 
nos  arranques  oratorios,  reprimidos  casi  al  mismo  tiempo 
que  lanzados,  como  si  hubiera  temido  su  vehemencia;  una  alta 
razón  en  los  asuntos  religiosos  y  morales;  siempre  un  método 
amplio  sin  rigidez,  dogmático,  severo. 

Un  solo  axioma,  una  expresión  fecundizada  por  la  medita- 
ción de  aquella  robusta  cabeza,  crecía,  se  agrandaba  como  la 
bellota  que  llega  á  ser  encina,  cuyas  ramificaciones  arraacan 
todas  del  mismo  tronco,  y  que,  animada  de  la  misma  vida,  Mr 
trida  con  los  mismos  jugos,  no  forma  mas  que  un  todo,  á  pesar 
de  la  variedad  de  su  follaje,  y  de  la  iofinita  multiplkídad  de 
lus  ramas.  Tales  eran  los  discursos  de  Royer^-Gollard,  admirar 
bles  por  los  vigorosos  renuevos  del  estib,  y  por  la  beOezá  dis 
ta  forma. 

Veíase  en  ellos  la  filosofía  aplicada  á  la  política  con  sus  jfft- 
tesis  abstractas  y  algún  tanto  oscuras.  Royer^CoHard  era,  per- 
mítaseme la  expresión,  un  abondador  de  idear  era  un  pensa* 
miento  que  hablaba. 

Sin  embargo,  á  veces  es  algo  mas  hueca  que  llena  aquella 
profundidad,  y  el  brillo  det  discurso  ahicina  eacubriendo  la 
inanición  de  los  principios. 

Las  arengas  de  Royer-Gollard,  difundida»  con  pr^ftníoa 
por  todos  los  periódicos  de  la  oposición  liberal,  agitaron  proftin- 
damente  á  la  clase  media  que,  despertando  de  su  modorra  por 
la  novedad  de  un  gobierno  representativo,  leía  antoacei,  y  ya 
no  lee. 
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Royer-Gollard,  mas  qae  ningan  otro,  con  la  autoridad  de  su 
wmhre  y  de  sa  palabra,  formó  las  costumbres  llamadas  coiis- 
títacioDales.  Sin  que  talfaese  su  yolontad,  impulsó  á  las  di* 
ses  medias  á  dwribar  el  trono;  fué  uno  de  los  mas  irmUendo^ 
nados  sin  duda,  pero  de  los  mas  aetiyos  demoledores  de  aquel 
régimen. 

La  famosa  protesta  de  los  doscientos  yeintiuno  (1)  que  leyó 
i  Cirios  X,  fué  el  primer  hachazo  dado  al  antiguo  eídificio  de  la 
monarquía,  la  cual  yaciló  al  golpe  como  un  pino  secular  que  se 
siente  estremecer  hasta  las  últimas  hojas  de  sus  elevadas  ra- 
mas al  hendir  su  tronco  por  el  pié  la  cufia  del  lefiador. 

Asi  la  Providencia  se  vale  de  todos  los  medios  para  casti- 
gar á  los  imperios.  Perecen  estos  por  obstinarse  en  sus  Cadsas 
m&ximas,  mucho  mas  aun  que  por  la  violencia  de  sus  enemí* 
gofl.  Aun  parecen  sostenerse  cuando  ya  están  minados  sos 
Cimientos,  y  las  manos  que  los  sacuden  y^  derriban  son  precisar 
mente  las  que  debian  fortalecerlos  y  custodiarlos. 

Gomo  realista  del  estado  llano,  era  Royer-GoUard  enemigo 
«"diente  é  ineiorablede  los  privilegios  y  de  la  aristocracia,  y 
persiguió  á  esta  con  habilidad  valiéndose,  ya  de  la  ironía,  ya 
de  la  argumentación,  ya  de  la  elocuencia.  Pero,  fuerza  es  con- 
fesarlo, mal  podia  una  carta  emanada  del  trono,  una  monar- 
quía de  origen  feudal,  dejar  de  buscar  el  apoyo  de  un  cuerpo 
intermedio,  de  una  nobleza.  Porque  dicha  carta  no  era  un  con- 
trato nacional,  no;  era  una  dádiva  graciosa  del  rey:  y  una  mo- 
narquía de  esa  especie  no  podia  renunciar  á  las  condiciones  de 
iu  existencia.  Sucedió  con  el  trono  lo  que  con  un  pefion  de  mon- 
te que  se  desploma  infaliblemente  cuando  socavan  por  su  pié 
la  tierra  que  le  sostenía.  Los  liberales  de  entonces  cometieron 
la  prodigiosa  inconsecuencia  de  atacar  á  la  corona,  y  de  repu- 
diar al  mismo  tiempo  al  pueblo. 


(i)  Royer-CoUard,  como  presidente  de  la  cámara,  fué  en  efecto  el  que  redactó 
y  presenta  al  monarca  aquella  célebre  protesta  contestando  al  impopular  ó  Im- 
prudente discarso  de  apertura  que  pusieron  en  boca  de  Carlos  X  sus  fenftticoa 
ministros.  Nadie  ignora  que  de  resultas  de  esta  protesta  disolvió  el  rey  la  cámara 
y  que  la  nueva  convocatoria,  á  la  cual  respondieron  los  departamentos  reeligiea- 
do  á  los  mismos  8)1  diputados  que  firmaron  la  protesta,  Uié  una  de  las  cansas  la- 
mediatas  de  la  revolución  de  Julio.— iV.  dtl  T» 
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Qoínce  afios  se  emplearon  en  organizar  el  antagonismo  entre 
las  cámaras  y  la  corona.  Tendia  esta  al  despotismo;  aspiraban 
aquellas  á  su  omnipotencia.  La  Restauración  no  fué  masque  un 
combate  perpetuo  entre  estas  dos  potencias,  ansiosas  de  qui- 
tarse la  una  á  la  otra  unas  cuantas  pulgadas  de  terreno;  pero 
la  teoría  verdadera  no  reconoce  sino  á  un  solo  soberano,  la  na- 
ción, y  nadie  se  curaba  de  ella  entonces.  Rey,  presidente,  cón- 
sul, cámaras,  ministros,  no  son  sino  meros  delegados  de  la  na- 
ción. Confia  estaá  unos  el  poder  legislativo,  á  otros  el  poder 
igecutívo;  pero  no  les  dice:  Haceos  la  guerra,  sino  poneos  de 
acuerdo,  y  caminad  unidos.  ¿Qué  diria  un  hacendado  á  sus 
mozos  de  labranza  si  estos,  en  vez  de  emplear  sus  jornadas  en 
la  siembra  y  la  cosecha,  pasaran  las  estaciones  dándose  de 
golpes  y  ensangrentándose  el  rostro?  Qué  diria  el  fabricante  á 
sus  obreros  si,  en  lugar  de  estar  atentos  al  oficio  y  á  la  tarea, 
dejaran  sus  herramientas  por  pasar  el  dia  disputando?  Toda 
máquina,  industrial  ó  política,  ha  menester  de  unidad  y  de 
armonía. 

Las  teorías  de  gobierno  representativo  que  sedujeron  á  Ro- 
yer-Gollard  son  mas  metafísicas  que  políticas,  mas  especplá- 
tivas  que  experimentales.  Gonciérlanse  en  la  mente  con  graa 
regularidad  y  orden;  pero  al  ponerlas  en  acción  se  desordenan 
é  inutilizan.  Las  barnizó  con  los  matices  de  su  brillante  1^- 
guaje,  pero  no  sufren  la  prueba  del  análisis;  el  mas  leve  em- 
puje de  la  lógica  las  pulverizaría. 

Por  poco  que  se  estrechara  á  Royer-Gollard ,  pronto  se 
le  arrinconaría  en  la  carta,  y  si  se  le  preguntara  qué  quiere  la 
carta,  y  sobre  todo  quién  ha  hecho  la  carta,  ya  sea  esta  ó  la 
otra,  no  tendría  que  responder. 

Sus  distinciones  sutiles,  y  por  lo  general  nebulosas,  entre 
las  superioridades  y  los  intereses,  entre  los  partidos  y  las  fac- 
ciones, entre  la  soberanía  del  pueblo  y  la  soberanía  de  la  ra- 
zón, son  mas  bien  argucias  de  escuela  que  argumentos  de  tri- 
buna. Su  lenguaje  era  mas  bien  el  de  un  catedrático  de  filoso- 
fía que  el  de  un  publicista. 

La  vida  política  de  Royer-Gollard  no  fué  mas  que  un  con- 
tinuo vaivén  entre  el  poder  y  la  libertad.  No  daba  un  paso  sin 
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ir  CQslodíado  por  eslos  dos  ángeles,  los  caales,  dándole  fuer- 
fes  tirones  á  derecha  é  izquierda,  cambiaban  frecuentemente 
de  lugar.  Iba  asi  arrastrado  de  uno  á  otro  partido,  haciendo 
espaldas  al  que  desfallecía,  conteniendo  al  que  se  pr^ipitaba, 
olvidando  una  cosa  tan  solo,  esto  es,  definirlos. 

El  grande  error  del  general  Foy,  de  Royer-CoUard  y  de  los 
demás  de  su  partido,  fué  haber  dicho:  ^Siendo  la  caria  la  ley 
fundamental,  la  teoría  no  puede  habérselas  con  ella. »  Con 
perdoa  de  dichos  sefiores,  la  teoria  que  no  es  otra  cosa  mas 
que  la  facultad  del  libre  examen,  tiene  derecho  para  habérse- 
las con  todo  y  con  todos;  y  de  hecho,  la  teoria  de  la  soberanía 
nacional,  única  verdadera,  de  tal  modo  se  las  hubo  con  la  car* 
ta  de  1814,  que  la  redujo  á  polvo. 

¡Qué  espectáculo,  qué  iQccion  la  de  aquel  vano  é  impotente 
debate  de  los  mas  grandes  talentos  contra  el  principio,  mas 
grande  todavía,  de  la  soberanía  del  pueblo!  envolvíalos  este  y 
los  estrechaba  como  la  corteza  de  aquellos  árboles  fabulosos 
que  estrechaban  entre  sus  impenetrables  nudos  á  los  héroes  y 
semidiosesl 

ttPara  que  eiísta  el  gobierno  representativo,  dscia  Royer- 
Gollard,  no  basta  la  presencia  de  una  cámara,  ni  la  solemni- 
dad de  sus  debates  y  la  regularidad  de  sus  deliberaciones,  ni 
la  lealtad,  patriotismo  y  luces  de  U)s  hombres  que  las  compo- 
Den:  ni  lo  mas  florido  de  la  Francia,  aun  cuando  fuera  ele- 
gido con  sobrenatural  discernimiento,  reunido  en  este  recinto, 
podría  siquiera  realizar  un  gobierno  representativo,  á  no  ser 
enviado  por  la  nadan. » 

Falta  ahora  saber  qué  es  la  nación  ;  lo  cual  para  Ro- 
yer-Gollard  no  deja  de  ser  una  cuestión  peliaguda,  aunque 
para  nosotros  la  nación  es  lisa  y  llanamente  la  nación,  y  nos 
basta. 

Decia  en  otra  ocasión  Royer-Gollard  con  cierta  candidez: 
«No  hay  cosa  mas  difícil  que  desembarazarse  de  la  soberanía 
del  pueblo.  La  mayor  parte  de  los  que  la  combaten  la  tienen 
metida  en  los  sesos.» 

Claro  está,  y  debió  afladir  que  se  llega  á  meter  de  tal  mane- 
ra que  no  vuelve  á  salir  de  ellos. 
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El  mismo  Royer-Gollard  le  tribata  homenaje  mal  de  n 
grado  con  las  siguientes  palabras: 

«Díganme  YY. ,  sefiores  ¿qué  es  lo  qne  representan  W.  aqoi, 
las  personas  y  las  voluntades?  Los  qne  les  envian  no  compo-* 
nen  quizá  la  quincuagésima  parte  de  la  población  capax  de  te- 
ner una  voluntad.  Por  mas  extremada  que  sea  la  beneTolencia, 
por  mas  grande  que  sea  la  consideración  con  que  se  les  mire, 
no  es  posible  reconocer  en  YY .  mas  que  una  imperceptible  oligar* 
quía,  en  contravención  flagrante  con  la  soberanía  del  pueblo. » 

Ahora  bien,  si  por  confesión  del  rey  actual,  de  los  minístroi 
actuales,  y  de  las  cámaras  y  conservadores  actuales,  la  sobe- 
ranía del  pueblo  es  el  principio  fundamental  de  nuestro  go* 
bierno;  si,  según  el  mismo  Boyer-Gollard,  el  gobierno  se  haHa 
en  plena  contradicción  con  su  principio,  séame  licito  pregun- 
tar, qué  es  lo  que  al  gobierno  le  parece  de  semejante  contnH 
vencion,  y  qué  deberá  pensar  el  piads  de  semejante  gobierno. 

Affade  Royer-Gollard  qne:  «La  voluntad  popular  de  hoy 
destruye  la  de  ayer,  sin  comprometer  la  de  mafiana.  b 

A  lo  cual  se  pudiera  responder  que  los  monarcas  absolutos 
pueden  también  cambiar  de  voluntad  á  cada  minuto. 

Pero  si,  en  una  sociedad  donde  reina  un  solo  hombre,  no 
menudean  tales  cambios  ¿por  qué  razón  han  de  menudear  en 
on  país  donde  impera  la  ley  sola?  ¿Por  qué  razón  ha  de  estar 
sujeto  á  menos  cambios  lo  que  se  hace  para  provecho  de  uno 
solo  ó  de  algunos,  que  lo  que  se  hace  para  el  bien  de  todot  e& 
general? 

Dueño  eres  de  tu  vida:  nadie  puede  estorbarte  que  te  arrojes 
al  rio  ó  te  levantes  la  tapa  de  los  sesos;  y  sin  embargo  no  to 
destruyes. 

Puedes,  si  se  te  antoja,  pegar  fuego  á  tu  casa  ó  demolerli; 
y  á  pesar  de  eso  no  tienes  tal  antojo. 

Pues  no  se  apoya  Royer-Gollard  con  mayor  fundamento  en 
lo  que  él  llama  derecho. 

cNo  hay  derecho  ninguno  contra  el  derecho;  sin  este  no  hay 
en  la  tierra  mas  que  una  vida  sin  dignidad,  y  una  muerte  tiñ 
esperanza.» 

Perfectamente  dicho;  pero  faltaba  ahora  definir  el  dereche 
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y  deflMMtrar  dóAde  se  halla ,  y  eso  es  lo  que  no  demuestra 
Royer-Collard,  y  eso  era  lo  difícil;  sin  embargo,  medítese 
bien,  y  se  yerá  que  en  último  resultado  el  derecho  cede  siem- 
pre í  la  ley  del  número,  porque  en  definítiya  el  derecho  re- 
solta del  número.  Tan  cierto  es  esto  que  el  derecho ,  tal 
como  se  formula  en  legislación ,  tal  como  de  resuelye  en  las 
aplicaciones,  esto  es,  en  si  ó  en  no,  siempre  depende  de  la 
contingencia  de  un  yoto.  Ciento  y  uno  contra  ciento  constituye 
un  derecho  legal  que  obliga  á  la  obediencia,  y  manda  y  rige  á 
la  sociedad  entera. 

Las  leyes  fundamentales  de  que  habla  Royer-Gollard,  no 
MOOr  ni  pueden  ser  otras  que  las  admitidas  por  la  nación;  leyes 
que  ella  misma  se  da,  y  que  puede  por  consiguiente  modificar. 
¿08  derechos  nacionales,  á  los  cuales  Royer-Gollard  se  refiere, 
DO  son  ni  pueden  ser  otros  que  los  derechos  de  la  nación,  y  no 
es  preciso  remontarse  mas. 

Ninguna  nación  puede  ser  eternamente  gobernada  por  las 
leyes  de  sus  abuelos,  pues  entonces  no  seria  Ubre.  Las  nacio- 
nes, compuestas  de  hombres  que  se  mueyen  y  cambian,  no 
pueden  permanecer  inmóyiles  y  estacionarias.  Los  muertos  no 
tienen  poder  para  encadenar  mal  de  su  grado  á  los  yiyos. 
Cada  generación  se  pertenece  á  si  propia,  y  lo  mismo  que  las 
pasadas  no  la  ligan,  tampoco  puede  ella  ligar  &  las  yenideras. 
Este  es  el  hecho  y  el  derecho,  y  contra  el  hecho  y  el  derecho 
BO  hay  nada  que  oponer,  nada. 

aAflijase  ó  indígnese  quien  quiera ,  exclamaba  el  mismo 
Boyer-CoHard,  yo  por  mi  parte  doy  gracias  á  la  Proyidencia 
pOT  haber  hecho  participes  de  los  beneficios  de  la  ciyilizacion 
h  mayor  ntúmero  de  sus  criaturasl» 

Pues  bien,  eso  mismo  que  pedia  Royer-Gollard  en  beneficio 
de  la  clase  media,  lo  pedimos  nosotros  en  beneficio  del  pueblo. 
Queremos,  anhelamos,  como  él,  que  los  beneficios  de  la  ciyilí- 
lacion  se  extiendan  á  mayor  número  aun  de  criaturas  huma- 
bas. Sin  querer  y  sin  saberlo  se  puso  Royer-Gollard  en  la 
misma  yertiente  del  sufragio  uniyersal;  caminaba  hacia  él: 
nosotros  llegamos  ya. 

Insiste  Royer-Collard,  y  dice:  «La  soberanía  del  pueblo  no 
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68  mas  que  la  soberanía  de  la  fuerza,  y  la  forma  mas  absoluta 
del  mas  absoluto  poder.» 

Pero  si  el  poder  que  emana  de  todos  constituye  necesaria- 
mente el  mas  absoluto  de  los  poderes  ¿cómo  es  posible  que  la 
soberanía  del  pueblo ,  que  es  la  forma  de  aquel  poder ,  no  sea 
la  mas  absoluta  de  todas  las  formas?  Tal  es  la  consecuencia 
ineyitable  del  principio.  Por  otra  parle ,  nada  importa  que  sea 
ó  no  la  forma  mas  absoluta,  con  tal  que  sea  la  mas  verdadera 
y  la  mejor. 

Royer-Collard  se  apresura  á  afiadir,  no  sin  cierta  contradic- 
ción, que : 

«Con  esa  soberanía  sin  reglas  y  sin  límites,  sin  deberes  y 
sin  conciencia,  no  puede  haber  constituciones,  leyes,  bien, 
mal,  pasado,  ni  porvenir.» 

Pero  me  parece  que  eso  es  pura  declamación,  porque  recusar 
la  autoridad  del  mayor  número,  ó  lo  que  es  lo  mismo  de  la 
mayoría,  equivale  necesariamente  á  colocar  el  poder  en  la  mi- 
noria;  por  consiguiente,  ó  habrá  de  concederse  que  la  sobera- 
nía de  la  minoría  carece  también  de  reglas  y  límites,  de  deber 
y  de  conciencia,  y  que  con  ella  no  puede  haber  constitución, 
leyes,  bien,  mal,  pasado,  ni  porvenir,  ó  será  preciso  confesar 
que  la  mayoría ,  ó  sea  el  número  mas  considerable,  reconoce 
deberes  y  reglas,  límites  y  conciencia,  lo  mismo  que  la  mino- 
ría, ó  sea  el  número  escaso. 

No  veo  yo  que  en  los  Estados-Unidos,  donde  la  ley  del  nú- 
mero es  dogma  y  está  en  pleno  ejercicio,  haya  menos  estabili- 
dad, menos  arreglo ,  menos  moralidad ,  menos  conciencia  qae 
en  las  monarquías.  Fuera  de  esto,  gozan  ellos  de  los  verdade- 
ros beneficios  de  la  libertad,  mientras  las  monarquías  no  co- 
oocen  sino  la  sombra  de  ellos:  y  además  tienen  por  su  parte  el 
derecho,  y  ¿cuántas  son  las  monarquías  que  le  tienen  por  la 
suya? 

Desde  los  principios  de  la  Restauración  entreveía  Royer-Go- 
llard  la  revolución  de  julio,  que  despuntaba  ya  por  los  confi- 
nes, un  tanto  sombríos,  del  horizonte  político.  Clasificaba  j 
definía  á  su  manera  á  los  dos  únicos  partidos  que  se  mostraban 
con  vida,  y  que  se  disputaban  el  mando. 
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«Hay  ana  facción ,  nacida  de  la  revolacion  /  de  sos  malas 
doctrinas  y  de  sns  malas  acciones,  que  aspira,  vagamente  qui- 
zá, pero  con  constancia ,  á  una  usurpación ,  y  eso  mas  por  in- 
clinación que  por  necesidad.  Hay  otra  facción  nacida  del  pri- 
Tilegio,  á  quien  la  igualdad  indigna,  y  que  por  lo  tanto  quiere 
destruirle.  No  sé  en  verdad  lo  que  estas  facciones  hacen,  mas 
8é  lo  que  quieren,  y  sobre  todo  sé  lo  que  dicen.  Reconozco  á  la 
una  en  su  odio  á  toda  autoridad  legítima,  política,  moral,  re- 
ligiosa; é  la  otra  en  su  desprecio  instintivo  á  todos  los  de- 
rechos públicos  y  privados,  y  en  la  arrogante  codicia  con  que 
ansia  apoderarse  de  todo  en  la  sociedad  y  en  el  gobierno.  Las 
facciones  de  que  hablo  reducidas  á  si  mismas,  son  débiles  en 
número,  son  odiosas  á  la  nación,  y  nunca  echarán  en  ella  rai- 
ces; pero  son  también  ardientes,  y  mientras  nosotros  nos  divi- 
dimos caminan  ellas  á  su  objeto.  Si,  continuando  el  gobierna 
en  abandonarnos  y  en  abandonarse  él  mismo,  han  de  continuar 
ellas  sus  choques  y  trastornos ;  si  nuestra  desgraciada  patria 
ha^le  seguir  viéndose  destrozada  y  ensangrentada  por  su  cau- 
sa, yo  me  pongo  en  salvo;  declaro  desde  ahora  á  la  facción  ven- 
cedora, sea  lo  que  fuere,  que  detestaré  su  victoria,  y  desde 
hoy  la  pido  que  escriba  mi  nombre  en  sus  listas  de  proscrip- 
ción. • 

Lo  que  Royer-GoIIard  llamaba,  en  su  lenguaje  doctrinario, 
lucha  de  dos  facciones,  no  era  mas  que  la  lucha  entre  la  aris- 
tocracia y  la  democracia,  entre  esas  dos  potencias  indestruc- 
tibles y  rivales  que  la  Providencia  ha  colocado  en  las  entrafias 
de  todas  las  sociedades,  para  que  hasta  la  consumación  de  los 
siglos  les  dure  la  agitación  de  la  vida. 

Guizot,  imitando  S  su  maestro,  ha  adoptado  para  su  uso  la 
famosa  distinción  entre  las  facciones  y  los  partidos^  bien  en- 
tendido que  él  y  sus  amigos  son  partidarios,  esto  es,  hombres 
de  corazón,  de  probidad  y  de  genio,  al  paso  que  sus  adversarios 
son  todos  facciosos,  es  decir,  cobardes,  malos  é  ignorantes. 

Guizot,  en  general,  ha  sabido  hacer  su  agostillo  de  los  dis- 
cursos de  Royer-Gollard,  y  cuando  le  toca  perorar  nos  vende 
muchas  veces  por  nuevo  lo  que  en  rigor  no  es  sino  rejuve- 
necido. 
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Por  lo  demás,  Royer-CoUard  reconoeía  la  primordialidad  de 
QD  contrato  entre  la  nación  y  el  soberano;  y  ¿no  era  esto  reco- 
nocer implícitamente  la  soberanía  del  pueblo?  Porque  es  evi- 
dente: ¿en  virtud  de  qné  derecho  habriá  hecho  el  paeUo  se* 
mejante  contrato,  á  no  ser  en  vírtod  de  su  d^echo  natural, 
anterior,  independiente,  universal?  Y  asi  con^o  hizo  ese  con- 
trato con  una  familia  determinada  ¿no  podrá  también  cele- 
brarlo con  otra,  ó  no  celebrarlo  con  ninguna?  Es«  pues,  pre« 
císo  reconocer  que  todo  emana  del  pueblo,  el  derecho»  la  sobe* 
rania,  el  poder. 

La  elevada  inteligencia  de  Royer-Collard,  que  se  empella- 
ba en  soluciones  imposibles,  dejaba  continuamente  desmenti- 
dos sus  principios  prestados.  Seguramente  no  podemos  con* 
tarle  entre  los  nuestros,  si  atendemos  á  su  fe  política  y  á  sus 
sentimientos  conservadores;  pero  si  nos  pertenece  en  derto 
modo  por  su  voluntad  involuntaria  (1)  y  por  los  esponláneoa 
arranques  de  sus  discursos. 

Leed  en  prueba  de  ello  lo  siguiente:'  «Donde  quiera  que 
pueda  prevalecer  la  minoría,  la  elección  no  es  un  derecho. 
Donde  quiera  que  la  elección  no  sea  un  derecho,  no  hay  cues- 
tión.» 

Y  esto:  «El  derecho  electoral  cuanto  mas  se  ejerce  mas  se 
posee;  y  ¿dónde  hay  garantía  mas  sólida  que  la  posesión?  En 
materia  de  elecciones,  cada  afio  es  lo  mismo  que  cada  día. » 

Y  esta  figura  tan  viva: 

cEl  origen  de  la  estirpe  real  no  está  oculto,  como  el  origen  del 
Nilo,  en  desiertos  inaccesibles;  no  solo  le  descubrimos,  sino 
que  vemos  todavía  mas  allá  otras  estirpes,  y  á  la  Francia  con 
su  derecho  público,  primordial  é  imprescriptible.» 

No  se  puede  mas  explícitamente  negar  el  derecho  divino,  y 
proclamar  la  soberanía  del  pueblo. 

Las  elecciones,  los  impuestos,  la  libertad  de  la  prensa,  el 
estado  nulitar,  las  leyes  sobre  el  sacrilegio,  la  organización 


fl)  Expresión  paradójica  de  mucha  fuerza  que  emplea  el  autor  para  significar 
que.Royer-Collard ,  convencido,  mal  é$  tu  grado  0omo  politieo^  de  la  verdad  del 
principio  de  la  soberanía  popular,  deseaba  á  v.eoes  como  filósofo  hacer  asaDifea* 
tacioD  de  dicho  principio.— N.  dtl  f . 
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judicial,  la  ÍDslraccioD  pública,  la  responsabilidad  ministerial» 
las  instilociones  municipales:  todos  los  asuntos  grandes,  en 
fin,  ejercitaron  las  meditaciones  de  aquella  mente  grave  y  ele- 
vada. Todos  sus  discursos  están  sembrados  de  hermosas  sen- 
tencias. Veamos  algunas: 

—«Los  crímenes  de  la  revolución  no  eran  necesarios;  fue- 
ron un  obstáculo,  y  no  un  medio. » 

—«El  gobierno  representativo  es  la  justicia  organizada,  la 
raxon  viva,  la  moral  armada.» 

—a  Lo  bello  se  siente,  y  no  se  define;  se  halla  en  todas  par- 
tos, en  nosotros  y  fuera  de  nosotros,  en  las  perfecciones  de 
nuestra  naturaleza  y  en  las  maravillas  del  mundo  sensible,  en 
la  energía  independiente  del  pensamiento  solitario,  en  el  orden 
público  de  las  sociedades,  en  la  virtud  y  eh  las  pasiones,  en  el 
llanto  y  en  el  placer,  en  la  vida  y  en  la  muerte.» 

^aLos  gobiernos  representativos  han  sido  condenados  al 
trabajo;  lo  mismo  que  el  labrador,  viven  con  el  sudor  de  su 
frente.»  ^ 

—«Las  constituciones  no  son  tiendas  armadas  para  el  suefio.» 

~«Las  leyes  excepcionales  son  empréstitos  usurarios  que 
arruinan  al  poder  cuando  mas  se  oree  que  le  enriquecen. » 

—«Hay  repúblicas  de  todas  especies: 

Hay  repúblicas  aristocráticas,  como  la  de  Inglaterra; 

Hay  repúblicas  de  la  clase  media,  como  la  nuestra; 

Hay  repúblicas  democráticas,  como  la  de  los  Estados-Unidos. » 

— «La  institución  de  julio  no  es  mas  que  una  democracia 
real.» 

— «Los  ministros  tienen  dos  clases  de  responsabilidad:  la 
responsabilidad  trágica,  y  la  responsabilidad  moral. 

«¿Queréis,  (i'.clamaba  combatiendo  á  una  aristocracia  oligár- 
quica, querei:»  que  la  nación  os  llame?  Pues  abrazad  su  causa; 
defended  el  derecho  contra  el  privilegio.  La  confianza  es  el 
Tordadero  vinculo  de  las  sociedades;  estudiad  lo  que  para  es- 
ta nación  tiene  atractivo,  lo  que  la  repugna,  lo  que  la  tran- 
quiliza, lo  que  la  alarma;  en  una  palabra,  identificaos  con  ella, 
sed  populares! » 

¡Vanas  exhortaciones!  la  nobleza  parlamentaria  y  provincial 
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86  aferraba  en  sas  preocupaciones,  y  af  fin  Royer-Gollard  lan- 
zó contra  ella  estas  contundentes  palabras: 

«Todos  somos  pares  ó  pueblo;  si  alguno  pretende  ser  otra 
cosa,  que  lo  digal» 

No  se  leyanló  de  aquel  golpe. 

Dijo  Royer-Collard  en  un  acceso  de  fervor  monárquico: 
cLa  Francia  no  quiere  que  el  rey  sea  prisionero  de  las  faccio- 
nes; no  quiere  que  el  rey  entregue  su  espadal »  Pero  debió  ha- 
ber afiadido  «no  quiere  que  la  entregue  sino  á ella, »  y  eso  fué 
lo  que  se  verificó  en  julio. 

El  rey  entregó  su  espada.  No  se  acordó  de  aquella  profecía 
del  fiel  y  concienzudo  orador:  «El  peligro  va  creciendo  de  afio 
en  afio,  de  ministerio  en  ministerio,  de  dia  en  dia. » 

Contrario  primero  á  la  libertad  de  la  prensa  periódica,  fué 
poco  á  poco  Royer-Gollard  despojándose  de  las  mantillas 
ministeriales,  y,  de  sesión  en  sesión,  fué  creciendo  para  la  li- 
bertad. Véase  de  qué  manera  defiende  á  la  prensa! 

«Los  libros  han  pasado  de  las  bibliotecas  á  las  cabezas.  De 
estas  es  de  donde  hay  que  proscribirlos.  ¿Tenéis  para  conse- 
guirlo algún  proyecto  de  ley?  Pues  mientras  no  lleguemos  á 
olvidar  lo  que  hemos  aprendido,  siempre  nos  hallaremos  mal 
dispuestos  para  la  servidumbre  y  el  embrutecimiento.» 

iQué  forma  tan  vigorosa,  qué  pensamiento  tan  elevado  ma- 
nifestó impugnando  la  ley  del  sacrilegio  1 

«Las  sociedades  humanas  nacen,  viven  y  mueren  sobre  la 
tierra;  pero  el  hombre  completo  no  se  encierra  en  ellas.  Qué- 
dale exclusivamente  la  mas  noble  parte  de  si  mismo ,  las 
sublimes  facultades  por  medio  de  las  cuales  se  encumbra 
hasta  Dios,  hasta  la  vida  futura,  hasta  los  bienes  descono- 
cidos de  una  vida  invisible:  son  las  creencias  religiosas  que 
son  la  verdadera  grandeza  del  hombre,  su  bálsamo  en  su  fla- 
queza é  infortunio,  su  asilo  inviolable  contra  las  tirantas  de 
este  suelo. » 

T  cómo  se  agranda  su  elocuencia  á  medida  que  se  agranda 
su  asuntol 

«La  religión  subsiste  en  si  misma  y  por  si  misma;  es  la  ver- 
dad sobre  la  cual  las  leyes  no  deciden.  La  religión  no  tiene  mas 

Digitized  by  VjOOQIC 


DE  LOS  ORADORES.  17 

hamano  que  sus  minislros,  hombres  débiles  como  nosotros,  su- 
jetos á  nuestras  mismas  necesidades,  á  nuestras  mismas  pasio- 
nes, órganos  mortales  y  corruptibles  de  la  verdad  incorruptí- 
ble  é  inmortal.» 

T  mas  adelante: 

«Según  el  proyecto  de  los  ministros,  la  fe  religiosa  lo  hace 
todo.  No  solo  su  reino  es  de  este  mundo,  sino  que  el  mundo 
es  su  reino.  El  cetro  ha  pasado  á  sus  manos,  y  el  sacerdote  es 
el  rey.  De  modo  que,  al  paso  que  en  política  se  nos  cifie  entre 
el  poder  absoluto  y  la  sedición  revolucionaria,  en  religión  se 
nos  coloca  y  estrecha  entre  la  teocracia  y  el  ateísmo.» 

Cuan  bello  es  estotro  pasaje! 

t  Hemos  atravesado  épocas  de  crimen;  no  hemos  buscado  en 
la  ley  la  regla  de  nuestras  acciones,  sino  en  nuestras  concien- 
cias. Hemos  obedecido  á  Dios  mas  bien  que  á  los  hombres; 
somos  aquellos  mismos  que  fingieron  salvo-conductos,  y  que 
quizás  aparecieron  como  testigos  falsos  para  salvar  vidas  ino- 
centes. Dios  nos  juzgará  con  su  jusljcia  y  misericordia. » 

¿Dónde  puede  hallarse  una  pintura  mas  viva  de  la  inmora- 
lidad y  del  egoísmo  de  nuestro  siglo  que  en  la  recriminación 
siguiente? 

a  El  gobierno,  en  vez  de  excitar  la  energía  colectiva,  relega 
tristemente  á  cada  uno  en  el  fondo  de  su  impotencia  individual. 
Nuestros  padres  nunca  conocieron  esta  profunda  humilla- 
ción; no  vieron  jamás  la  corrupción  puesta  en  el  derecho  pú- 
blico, y  ofrecida  en  espectáculo  á  la  juventud  asombrada,  co- 
mo lección  de  la  edad  madura. » 

Concluiremos  con  un  admirable  fragmento  sobre  la  inamo- 
^ijdad  de  los  jueces. 

«Cuando  el  poder  encargado  de  instituir  un  juez  en  nombre 
de  la  sociedad,  nombra  aun  ciudadano  para  este  cargo  emi-- 
Dente,  le  dice:  Como  órgano  de  la  ley,  seréis  impasible  como 
ellat  Todas  las  pasiones  os  clamarán  en  torno;  pero  no  deben 
jamás  conturbar  vuestro  espíritu !  Si  mis  propios  errores, 
si  las  influencias  que  me  cercan,  y  á  las  cuales  no  es  nunca 
bien  visto  oponerse  abiertamente,  me  obligan  á  dar  órdenes 
injustas,  desobedeced  estas  órdenes ,  repeled  esas  sedúcelo- 
Ttmo  II.  t 
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nes,  resistid  á  mis  amenazas.  Guando  subáis  al  tribunal  no 
quede  en  el  fondo  de  vuestro  corazón  temor  ni  esperanza.  Sed 
impasible  como  la  ley  I 

a  Responde  el  ciudadano:  To  no  soy  mas  que  un  hombre,  y 
,  lo  que  me  exigís  es  superior  á  las  fuerzas  de  la  humanidad. 
Sois  muy  fuerte  y  yo  soy  muy  débil;  en  lucha  tan  desigual  no 
puedo  menos  de  sucumbir.  Desconocéis  los  motivos  de  la 
resistencia  que  hoy  me  prescribís,  y  me  castigareis  por  ella. 
No  puedo  hacerme  superior  á  mi  mismo,  si  no  me  protegéis 
al  mismo  tiempo  contra  mi  y  contra  vos.  Fortaleced,  pues,  mí 
flaqueza,  libertadme  del  temor  y  de  la  esperanza;  promeledme 
que  no  bajaré  del  tribunal  á  menos  que  me  halle  convencido 
de  haber  hecho  traición  á  los  deberes  que  me  imponéis. 

«El  poder  vacila;  porque  es  muy  propio  del  poder  ir  poco 
á  poco  perdiendo  su  propia  voluntad.  Ilustrado  finalmente  por 
la  experiencia  sobre  sus  verdaderos  intereses,  subyugado  por 
la  fuerza  siempre  creciente  de  las  cosas,  dice  al  juez:  Seréis 
inamovible! »  ^ 

Todo  en  Royer-Collard  revela  al  hombre  de  otros  tiempos, 
al  hombre  singular:  las  materias  que  trataba,  sus  sentencias, 
sus  pensamientos,  su  estilo.  No  abandonó  un  solo  momento, 
entre  las  vicisitudes  de  los  hombres  y  de  las  cesas,  la  idea  del 
gobierno  con  que  había soffado;  y  todavía  se  complaceen  ella. 
Las  continuas  borrascas  que  combatieron  su  existencia  han 
producido  el  cansancio  en  su  polémica,  pero  le  han  arraigado 
mas  en  sus  opiniones.  Creyó  reconocer  en  las  repentinas  revo- 
luciones de  nuestra  patria  las  lecciones  y  la  dura  prueba  de 
una  Providencia  que  castiga  á  los  pueblos  y  á  los  reyes.  Juz- 
gó que  hay  una  ley  moral  que  rige  el  mundo  de  las  inteligen- 
cias, así  como  hay  leyes  físicas  que  rigen  los  fenómenos  de  la 
naturaleza.  Royer-Gollard  fué  un  legitimista  sincero,  pero 
sistemático;  para  él,  la  legitimidad  era,  tanto  por  lo  antiguo 
de  ^8u  institución  como  por  lo  venerando  de  sus  recuerdos  y  por 
lo  extenso  y  hondo  de  sus  cimientos,  la  mas  alta  figura  del  or- 
den social;  pero  queria  también  que  este  orden,  cuyos  excesos 
constituyen  el  despotismo,  estuviese  atemperado  á  las  condicio- 
nes austeras  de  la  libertad.  Hacia  de  sus  creencias  dinásticas 
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una  especie  de  religión  imponente  y  razonada:  coordinaba  su 
régimen  de  gobierno  del  mismo  modo  que  se  coordina  una 
proposición  filosófíca;  quimera  que  tiene  mas  bellas  formas 
que  esencia,  puesto  que  las  misteriosas  y  sólidas  alianzas  del 
pasado  y  del  presente,  de  la  libertad  y  del  poder,  bajo  el  cetro 
de  una  dinastía  cuyo  origen  se  pierde  en  la  noche  de  los  tiem- 
pos, no  son  de  fácil  comprensión  para  el  vulgo.  Asi  que  se 
trata  de  aplicarlas,  todos  sus  extremos  se  descomponen;  el 
equilibrio  de  semejante  ficción  está  incesantemente  rolo  por  la 
irregular  corriente  de  los  negocios  humanos.  Para  que  tales 
edificios  pudieran  sostenerse,  seria  preciso  que  no  hubiese  ja- 
más nubes  en  el  firmamento,  ni  viento  en  el  aire;  y  son  cas- 
tillos de  naipes  que  el  mas  leve  soplo  derriba. 

Lo  que  mas  honra  á  Royer-Gollard  y  le  distingue  entre 
todas  las  celebridades  parlamentarias,  es  haber  sabido  po- 
ner en  perfecta  concordancia  sus  máximas  con  su  conduc- 
ta. Grande  y  raro  encomio  para  nuestros  tiempos  es  ha- 
ber sido  sencillo  de  costumbres  ,  modesto  ,  desinteresado  y 
probo! 

Afiadiremos  que  la  virtud  de  Royer-Collard  recibió  realce, 
no  solo  de  su  propio  brillo,  mas  también  de  la  vil  corrupción 
de  sus  discípulos. 

Al  paso  que  aquellos  grieguecillos  de  colegio  que  tanto  en- 
comiaban la  pobreza  de  Díógenes  y  la  sencillez  de  Platón  el 
ateniense,  se  precipitaban  sobre  los  empleos  y  dignidades,  y 
llenaban  de  oro  su  bolsa,  vimos  á  Royer-Gollard,  tan  filósofa 
en  sus  acciones  como  en  sus  discursos,  arrinconarse  modesta- 
mente, huir  de  los  honores  del  consejo  de  estado,  de  la  paíria 
y  del  ministerio,  y  oscurecerse  en  la  observación  solitaria  y 
profunda  délos  acontecimientos. 

¿Qué  mucho  pues  que  en  la  aplicación  práctica  de  sus  doc- 
trinas le  hayan  abandonado  sus  discípulos,  dejándole  plantado 
en  su  canapé  cara  á  cara  con  su  filosofía?  Royer-Collard,  que 
aunque  amante  del  orden  no  lleva  su  amor  hasta  tolerar  que 
se  trueque  en  despotismo,  se  volvió  entonces  hacia  la  libertad. 
Pero  era  ya  algo  tarde,  porque  la  libertad  había  pasado  á  me- 
jor vida. 

Digitized  by  VjOOQIC 


ao  LIBRO 

¿Por  qaé  ha  maerlo  la  libertad?  Sin  duda  porqae  el  poder  no 
ha  tenido  qnien  le  refrenase  al  abandonarse  á  la  impetuosa  ex- 
travagancia de  sas  caprichos.  Siempre  le  hemos  visto  cer- 
ca de  los  precipicios,  y  no  porque  le  impeliesen  hacia  ellos, 
sino  porque  es  de  suyo  locamente  inclinado  al  peligro.  La  an- 
tigua monarquía,  el  Imperio,  el  Directorio,  la  Restauración» 
lodos  fueron  feneciendo  á  su  vez  por  el  exceso  de  su  poder.  En 
este  pais  se  quiere  siempre  gobernar  demasiado,  administrar 
demasiado,  legislar  demasiado,  hacer  demasiadas  cosas.  In- 
tenta la  libertad  dirigir  el  rio  por  entre  sus  naturales  diques; 
pero  la  corriente  los  rompe,  se  desborda,  y  pasa  con  tanta  ra- 
pidez y  por  tantos  poros  que  en  breve  cesa  su  rumor  y  desa- 
parece su  caudal. 

Confesemos  además  que  somos  los  franceses  los  hombres 
mas  olvidadizos  de  la  tierra.  Los  mismos  á  quienes  rechazamos 
primero  con  indignación,  son  recibidos  por  nosotros  con  fre- 
néticos aplausos  asi  que  vuelven  á  buscarnos.  Los  partidos  en 
Francia  no  se  guardan  el  menor  odio;  asi  su  enojo  como  su 
admiración,  son  plantas  de  largo  tallo  sin  raiz  ninguna  en  su 
suelo:  cualidad  de  nuestro  carácter  muy  apreciable  sin  duda, 
pero  también  segura  prueba  de  que,  si  bien  somos  aptos  para 
todas  las  demás  ciencias  por  la  movilidad  de  nuestra  inteligen- 
cia n^ravillosa,  tenemos  muy  pocas  disposiciones  para  la  cien- 
cia polilica,  que  requiere  mayor  aplicación,  mas  constancia  y 
mas  firmeza. 

Hoy  nos  disputamos  y  nos  arrancamos  unos  á  otros  á  Royer- 
Gollard;  y  la  verdad  es  que  Royer-Collard  no  pertenece  & 
nadie,  porque  para  nuestros  partidos  tiene  demasiada  probi- 
dad política,  y  porque  sigue  con  perseverancia  un  camino  que 
no  es  el  nuestro. 

Royer-Collard  cree  ante  todo  en  el  dogma  de  la  legiti- 
midad. Pésale  de  ver  removidos  los  antiguos  cimientos  de 
la  monarquía.  Ni  sus  consejos,  ni  su  brazo,  ni  sus  simpatías 
contribuyeron  en  nada  para  hacer  la  revolución  de  los  tres 
dias.  Abogó  por  la  pairia  hereditaria;  combatió  la  extensión 
del  privilegio  electoral;  derramó  el  llanto  de  su  elocuencia  so- 
bre la  tumba  del  gran  Périer,  del  fatal  hombre  de  julio.  No 
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pertenece  á  la  extrema  izquierda,  ni  á  la  izquierda  dinás- 
tica, ni  tampoco  al  tercer  partido.  Votó  los  presupuestos,  las 
leyes  y  las  medidas  de  nuestros  gobernantes  pusilánimes  y 
corrompidos,  y  fué  preciso  que  la  copa  de  iniquidad  estuviese 
llena  hasta  los  bordes  antes  que  él  les  advirtiese  que  iba  á  der- 
ramarse. ¿Y  podréis  vosotros,  diputados  de  la  oposición,  olvi- 
dar esos  antecedentes  que  nada  tienen  de  común  con  los  nues- 
tros, y  llamar  á  Royer-Collard  apóstol  de  la  libertad?  Sabed 
que  el  mismo  Royer-Collard  repudia  ese  democrático  aposto- 
lado; que  no  quiere  que  se  le  crea  lo  que  nunca  ba  sido,  ni 
parecer  lo  que  no  es.  Dejémosle  con  su  carácter  propio,  su  fiso- 
nomia  original,  sus  antecedentes,  sus  doctrinas,  sus.pesares, 
8U  vida  enteramente  legitimista:  y  aunque  por  nuestra  parte 
concibamos  el  gobierno  de  nuestro  país  de  otra  manera,  bastan- 
te hermosa  es  esta  vida  para  que  la  dejemos  terminar  en  su 
concienzuda  y  pura  integridad. 


Digitized  by  VjOOQIC 


LIBRO 


REVOLUCIÓN  DE  1830. 


Los  oradores  de  la  Restauración  que  acabamos  de  retratar 
peleaban  en  el  estrecho  campo  de  la  carta.  Ejercitábanse,  como 
dejamos  dicho,  en  disertaciones  metafísicas  que  se  perdían  de 
Tista  de  puro  encumbradas,  y  en  mostrarse  á  cual  mas  diestro 
en  el  asalto.  Ninguno  aparecía  como  era  en  el  fondo  de  su  co- 
razón; ni  los  legitimistas  revelaban  sq  desprecio  á  la  carta 
por  su  amor  á  la  dinastía,  ni  los  liberales  su  desprecio  á 
la  dinastía  por  su  amor  á  la  carta.  Luchaban  y  justaban  con 
meras  sutilezas,  se  atravesaban  unos  á  otros  con  soGsmas,  se 
engañaban  mutuamente  y  rivalizaban  en  ser  perjuros  con  el 
corazón,  con  lágrimas  y  con  juramentos.  Las  ordenanzas  de 
julio  fueron  para  algunos  el  verso  final  de  aquella  comedia  que 
duró  quince  afios,  que  no  podia  menos. de  concluir,  y  que  ya, 
gracias  al  cielo,  ha  concluido;  y  el  gobierno  de  julio  el  verso 
primero  de  estotra  comedia  que  dura  hace  trece  afios  y  que 
se  sigue  todavía  representando. 

Asi  que  se  levantó  el  telón  se  precipitaron  á  la  escena  los 
actores  del  nuevo  drama  con  el  cabello  erizado  y  los  ojos  chis- 
peantes. Empezaron  á  ensartar  las  mas  soberbias  relaciones  del 
mundo,  en  preguntas  y  respuestas,  en  pro  del  orden  y  de  la  li- 
bertad. Ohl  aquello  era  verdaderamente  magnificol  To  aplau- 
día como  un  frenético;  pero  presto  cesaron  los  rasgos  dramáti- 
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eos,  TaciároDse  los  palcos,  y  hasta  los  comediantes  empeza- 
ron á  dormirse.  Es  decir,  qae  los  debales  y  pugnas  de  impor- 
tancia se  acabaron,  y  los  partidos  trasformados  degeneraron 
en  mezquinos  compadrazgos.  En  vez  de  luchar  por  los  princi- 
pios se  empezó  á  luchar  por  las  carteras  ministeriales;  lodos 
los  alistamientos  se  hacian  en  pro  ó  en  contra  de  Guizot,  en 
pro  ó  en  contra  de  Mole,  en  pro  ó  en  contra  de  Thiers.  Desde 
entonces  no  ha  cesado  la  corrupción  de  hacer  los  mas  espanto- 
sos exterminios  en  el  cuerpo  electoral,  en  la  prensa  y  en  el 
parlamento.  Y  de  tal  modo  se  ha  burlado  nuestra  nación,  que 
es  la  mas  burlona  de  todas,  de  lascarlas,  de  las  constituciones, 
de  los  sistemas,  de  los  reyes,  de  las  leyes,  de  las  religiones, 
de  los  gobiernos  y  hasta  del  pueblo,  que  ya  no  cree  en  na- 
da, y  que  ya  casi  ha  venido  á  ser  doctrina  corriente  entre 
los  hombres  de  bien  que  lo  mejor  es  vivir  para  el  presente,  y 
admitir  todos  los  hechos  consumados  prescindiendo  de  los 
principios. 

Con  todo,  sin  pasión  no  hay  elocuencia,  y  hoy  en  dia  no  hay 
pasión  en  el  bien  como  en  el  mal.  Cada  cual  se  mantiene,  en 
observación  en  el  punto  céntrico  de  sus  opiniones,  sin  to- 
marse el  trabajo  de  ir  á  ver  lo  que  pasa  en  los  extremos. 
T  en  rigor  ya  no  hay  tampoco  extremidades,  ni  derecha,  ni 
izquierda,  ni  centro  explícito  y  compacto;  todos  los  partidos 
se  descomponen,  se  alteran,  se  desfloran,  se  destiñen  y  desa- 
parecen. 

Diriase  que  los  diputados  de  treinta  afios  escasos  no  tienen 
sangre  en  las  venas.  Presénianse  con  ojos  apagados  y  hundí- 
dos,  y  con  muelle  languidez  hacen  desmayados  gestos  desde 
lo  alto  de  la  tribuna.  Tienen  lodos  voz  de  falsete,  como  de 
convalecientes,  y  al  oírles  hablar  casi  se  sienle  uno  tentado  & 
tomarles  el  pulso,  y  á  aconsejarles  un  viajecilo  á  las  islas  de 
Hyéres.  A  no  ser  por  sus  barbas  alidadas  y  mezcladas  de  pe- 
los rubios,  podrían  muy  bien  pasar  por  unos  buenos  vejetes  de 
esos  que  aguantan  granizadas  y  ventiscas.  ¿Son  jóvenes,  ó  son 
viejos  nuestros  diputados  de  treinta  afios?  qué  son,  hombres  é 
mujeres?  ¿Cuál  es  su  sexo  parlamentario?  Lo  único  que  puedo 
asegurar  es  que  en  este  afio  de  gracia  de  mil  ochocientos  eua- 
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renta  y  cinco  no  hay  nada  que  iguale  en  frialdad,  en  gravedad, 
en  posilivismo  y  en  solidez  de  cálcalo  y  raciocinio  á  los  jóvenes 
leones  de  nnestra  cámara  de  diputados.  Tácbaoles,  y  con  razón 
en  mi  juicio,  de  que  para  oradores  quieren  parecer  demasiado 
filósofos,  y  para  demócratas  afectan  hábitos  demasiado  aristo- 
cráticos. Si  hay  algunos  entre  ellos  que  tengan  talento  y  sean 
de  la  oposición,  y  en  verdad  que  los  hay  que  tienen  talento  y 
son  de  la  oposición,  ¿creen  YV.  que  se  resolverán  á  atacar  al 
poder?  Qué  disparate!  no  son  tan  menguados!  Pues  qué!  ¿no 
tienen  por  ventura  un  porvenir  en  que  pensar?  y  porque  estén 
refiidos  con  los  ministros,  han  de  estarlo  con  el  ministerio?  Asi 
es  que  jamás  omiten  declararlo  así  en  sus  interminables  pre- 
cauciones oratorias,  y  lo  inculcan,  y  se  lo  repiten  cíen  veces  & 
todos  y  á  cada  uno  de  aquellos  sefiores.  En  seguida  se  dispo- 
nen para  el  ataque,  que  se  reduce  á  escurrirse  por  detrás  del 
banco  de  Guízot,  y  á  clavar  unos  cuantos  alfilerazos  en  las 
piernas  al  digno  doctrinario.  Vuélvese  este  entre  risuefio  y 
enfadado,  y  por  respuesta  les  dice:  Silencio,  botarates! 

La  sed  ardiente  de  placeres,  la  codicia  y  la  corrupción  han 
agotado  la  poca  sangre  y  el  poco  calor  que  quedaban  bajo  la 
epidermis  del  cuerpo  electoral.  No  saben  los  ministros  todo  lo 
que  podrían  intentar,  ni  hasta  dónde  podrían  llevar  las  cosas 
con  solo  que  quisieran.  To  por  mi  parte  tengo  la  persuasión 
intima  de  que  si  en  las  cámaras  existen  aun  unos  cuantos  indi- 
Tíduos  de  la  oposición,  si  dura  aun  en  la  prensa  una  sombra, 
una  ligera  sombra  no  mas  de  independencia,  es  porque  los  mi- 
nistros están  interesados  en  que  no  se  desvanezcan  completa* 
mente  las  formas  y  la  apariencia  del  gobierno  representativo. 
Es  lo  mas  cómodo  para  embolsar  cada  afio  los  mil  quÍDÍentos 
millones:  no  puede  darse  mejor  razón,  en  esto,  de  la  modera- 
ción y  longanimidad  de  los  ministros. 

Voy  á  sorprender  á  muchos  con  una  aserción:  hay  en  Fran- 
cia cíen  colegios  electorales  que  tienen  menos  virtud,  menos 
verdadera  independencia,  menos  inteligencia  (lo  que  por  sabido 
se  calla),  y  aun  menos  amor  á  nuestro  establecimiento  repre- 
sentativo que  quién,  por  ejemplo?  ¿Qué  quién?  Que  Guízot. 

Es  pues  una  chanza  muy  pesada  querernos  hacer  creer 
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que  naeslros  colegios  electorales  llenen  buenas  opiniones,  y 
qne  gimen,  se  lamentan  y  se  retuercen  las  manos  al  ver  la  mar- 
cha actual  de  los  negocios.  Dígannos  mas  bien  que  gimen  y  se 
lamentan  porque  no  los  hartan  á  ellos  y  á  sus  mujeres,  é  hi- 
jos, y  primos,  y  sobrinos,  con  exclusión  de  todas  las  demás 
personas,  de  lo  que  ellos  con  ansia  apetecen,  y  ¡sabe  Dios 
lo  que  no  apetecen  hombres  de  tanta  ambicionl  No  tienen  ellos 
que  guarecerse  contra  la  corrupción:  no;  sino  que  la  solicitan, 
la  provocan  descaradamente,  por  medios  directos  y  por  terce- 
ra persona.  ¿Tendrán  YV.  por  ventura  el  candor  de  creer  que 
los  sefiores  Arago,  Laffitte,  Dupont  de  l'Eure,  y  mi  pequenez 
después  de  ellos,  y  los  demás  que  se  sientan  en  nuestros  ban- 
cos altos  y  bajos,  ocupamos  nuestros  puestos  á  pesar  de  los 
ministros?  Mucho  se  equivocarían  VY.;  solo  los  ocupamos  por- 
que ellos  nos  lo  permiten.  ¡Oh  clementísimos  é  indulgentísi- 
mos ministrosl  permitid  que  en  mi  nombre  y  en  el  de  mis  fa- 
Torecidos  amigos,  os  tribute  por  ende  mil  y  mil  acciones  de 
gracias! 

Oigo  que  por  todas  partes  resuenan  estas  palabras:— ¿Será 
posible,  Tiinon,  que  no  nos  haga  Y.  ver  nuevos  retratos  de  su 
mano  al  abrírsela  próxima  exposición?— ¿Nuevos  retratos?  por 
mi  parte  con  mucho  gusto;  pero  ¿dónde  están  los  originales? 
¿dónde  están  esas  fisonomías?  voy  buscando  oradores  y  no  en- 
cuentro mas  que  hombres  de  negocios.— Pues  bien,  píntenos 
Y.  esos  hombres  de  negocios.— Bien;  pero  no  en  este  lienzo. — 
¿Cree  Y.,  pues,  se  me  dirá,  que  para  ser  orador  ha  de  ser  in- 
dispensable tener  principios,  buenos  ó  malos,  verdaderos  ó 
falsos,  pero  que  al  menos  sean  principios,  ó  les  den  ese  nom- 
bre? ¿Cree  Y.  que  ha  de  ser  también  preciso  pertenecer  á  un 
partido  formal  y  decidido,  á  la  oposición  de  la  derecha  ó  de  la 
izquierda,  ó  á  los  bancos  ministeriales?  que  se  ha  de  tener  pa- 
sión, convicción,  fe,  vehemencia,  odio  ó  amor?  que  la  charla 
de  los  abogadillos  no  se  ha  de  confundir  con  la  elocuencia? 
Que  la  remolacha,  el  carbón  de  piedra,  d  betún,  el  hierre 
en  barras,  el  algodón  en  rama,  la  seda  en  capullos,  el  per- 
cal, las  telas  pintadas  y  engomadas,  el  afiil,  los  ferrocarriles, 
los  mariscos,  el  vapor  y  las  dragas  no  contienen  y  resumen 
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en  sa  parle  pulposa  y  lefiosa,  en  sa  homo,  so  mucosidad  y  su 
rodaje,  lodos  los  deslióos  futnros  de  la  sociedad,  y  todas  las 
grandezas  morales  del  hombre?— No,  yo  no  lo  creo.— Enton- 
ces, ¿lampoco  creerá  Y.  en  la  duración  de  nuestra  máquina 
constitucional?— ¡Yo!  ¿por  qué  quieren  VY.  que  les  diga  aho- 
ra cosas  que  no  Tendrian  á  pelo?— ¿Qué  es  pues  lo  que  va  Y.  i 
decimos?— Que  Toy  á  ensefiarles  á  Garnier-Pagés,  y  que  me 
lisonjeo  de  haberle  sacado  parecido. 

Entren  YY.  en  mi  estudio,  y  les  ensefiaré  después  los  demás 
retratos. 
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GARNIER-PAGÉS. 


¡Ah!  ¡macho  he  vhido  yai  he  vislo  morir  á  Manuel  en  el 
ingrato  abandono  de  sus  electores  y  de  sus  amigos;  he  visto 
morir  á  Lafayetle  que  aun  no  había  llegado  al  cabo  de  so  yer- 
de  senectud;  he  vislo  caer  á  Garrel  en  la  primavera  de  su 
edad:  á  Carrol,  el  brillante  paladín  de  la  democracia,  la  flor 
de  nuestras  esperanzas,  la  pluma  y  la  espada  del  partido  na- 
cional; he  visto  fenecer  á  Garnier-Pagés  que,  si  se  hubiera 
arrancado  antes  de  la  atmósfera  corrompida  de  la  cámara  y 
de  las  voraces  agitaciones  de  nuestras  estériles  luchas,  hu- 
biera recobrado  las  fuerzas  y  la  salud  bajo  el  templado  cielo 
del  Mediodía,  y  en  los  encantos  de  la  soledad. 

Por  tí,  Gamier-Pagés,  empezaré  esta  galería  de  nuestros 
oradores  contemporáneos,  homenaje  que  te  debo  porque  ya  no 
existes,  ¡y  se  olvida  tan  pronto  á  los  muertos!  porque  me  ama- 
bas también,  y  asi  como  yo  nunca  hubiera  querido  separarme 
de  ti,  tú  no  hubieras  querido  separarte  de  mil  porque  no  habia 
uno  solo  de  tus  pensamientos  que  no  fuese  también  mió!  Sí,  yo 
desdeñaba,  como  tú,  lo  que  tú  desdeñabas,  los  honores  y  el 
poder;  amaba,  como  tú,  lo  que  tú  amabas,  el  pueblo;  espera- 
ba, como  tú,  lo  que  tú  esperabas,  la  reforma;  y  no  necesitaba* 
mos  comunicarnos  lo  que  sentíamos  ni  hablarnos  para  enten- 
demos. ¡Cuan  ardientes  y  sinceros  votos  formábamos  juntos 
por  la  unión  de  todos  los  patriotas,  por  la  grandeza  de 
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nuestra  qaerida  Francia,  por  la  mejora  de  la  condición  de  los 
pobres  y  por  el  triunfo  definitivo  de  la  democracia!  Si,  tenias 
una  grande  inteligencia,  Gamier-Pagés!  Si,  eras  un  noble  cora- 
zón! Comprendías  la  libertad,  sabias  cuánto  se  la  debe  amar; 
pero  sabias,  sabias  como  se  la  debe  servir.  Y  ya  no  te  veré 
mas,  á  tí  á  quien  dejé  tan  lleno  de  vida!  y  cuando  vuelva  á 
la  cámara  no  te  encontrará  al  extremo  de  nuestro  banco  so- 
litario. 

Acometido  yo  también,  lejos  de  ti,  de  un  mal  menos  grave 
que  el  tuyo,  no  pude  recoger  tus  últimos  suspiros  y  pagarte 
el  tributo  de  una  fiel  amistad;  pero  ¡ojalá  estas  lineas  que 
te  consagro,  y  que  no  ha  dictado  la  lisonja,  te  hagan  sobrevi- 
vir á  esta  corriente  del  tiempo  que  pasa  y  nos  arrastra,  y  gra- 
ben mas  hondamente  en  nuestros  corazones  y  en  nuestra  me- 
moria el  amor  á  tu  persona  y  el  sentimiento  de  tu  dolorosa 
pérdida! 

Garnier-Pagés  tuvo  la  dicha  de  no  pasar,  como  hombre 
parlamentario,  por  la  prueba  casi  siempre  fatal  de  la  sucesión 
de  varios  gobiernos.  Si  hubiera  sido  diputado  cuando  estalló 
la  revolución  de  julio,  ¿hubiera  traspasado,  como  tantos  otros, 
los  limites  desús  poderes?  ¿hubiera. abandonado  el  campo  de 
batalla  por  ir  á  despojar  á  los  muertos?  ¿hubiera  perdido 
al  contacto  del  poder  aqaella  virginidad  polilica  que  con- 
servó hasta  el  cabo  con  una  continencia  tan  ejemplar?  No  lo 
creo. 

Garnier-Pagés  tenia  el  valor  mas  raro  en  un  país  donde 
todos  tienen  valor  personal;  tenia  el  valor  de  su  concien- 
cia. En  caso  de  necesidad  hubiera  sacrificado  mas  que  su  vi- 
da: hubiera  sacrificado  su  popularidad,  y  por  este  lado  sobre 
todo  le  estimaba  yo,  porque  ningún  aprecio  hago  de  los  orado- 
res ni  de  los  publicistas  que  no  saben,  si  es  preciso,  resistir 
á  las  preocupaciones  y  álos  arrebatos  de  su  propio  partido.  Es 
un  deber  decir  la  verdad  á  los  amigos  aun  mas  que  á  los  ene- 
migos, y  el  que  solícita  la  popularidad  á  todo  trance  no  es 
mas  que  un  cobarde,  un  ambicioso,  ó  un  necio. 

Sencillo  en  sus  hábitos,  integro  en  su  vida,  y  demócrata  se- 
vero sin  ser  extravagante;  fiel  á  sus  antecedentes,  sincero,  de- 
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«interesado,  generoso,  inofensivo,  tal  era  el  hombre  moral  y 
político. 

Orador,  descollaba  por  la  prudente  economía  d$  su  plan,  por 
la  flexibilidad  de  su  dialéctica  y  la  ingeniosa  presteza  de  sos 
réplicas. 

Tal  vez  le  fallaba  un  poco  de  aqnel  elevado,  abundante  y 
pl^o  vigor  que  sostiene  el  discurso,  y  no  deja  á  los  adversa- 
rios retroceder  ni  respirar  ante  el  empuje  y  bajo  la  impre- 
sión de  su  impetuosa  corriente;  de  aquella  emoción  interior 
que  se  comunica  á  los  demás,  porque  la  experimenta  uno  mis- 
mo; de  aquella  imaginación  que  da  cuerpo  al  pensamiento,  y 
que  ha  hecho  la  fortuna  de  toidos  los  grandes  maestros  en  d 
divino  arte  de  la  palabra;  en  fin,  de  aquella  vehemencia,  de 
aquella  acdon  oratoria  que  depende  de  la  fuerza  de  los  pulmo- 
nes y  de  la  coloración  del  rostro. 

Pero  en  una  asamblea  formal,  en  un  gobierno  de  negocios, 
él  hombre  verdaderamente  elocuente  no  es  el  que  tiene  grandes 
vibraciones,  pasión  y  lágrimas  en  la  voz,  sino  el  que  mejor 
discute,  y  Garnier-Pagés  era  un  hombre  de  discusión;  era  la 
razón  misma,  sazonada  con  una  punta  de  ingenio. 

Garnier-Pagés  tenia  un  talento  enteramente  parlamentario. 
No  decia  mas  que  lo  que  quería  decir,  y  como  un  hábil  bar^* 
quero  conducía  su  palabra  y  sus  ideas  por  entre  los  escollos  de 
que  está  sembrado  su  runibo,  sin  naufragar,  sin  rozarlos  si* 
quiera. 

Los  hombres  reunidos,  cámara  ó  pueblo,  gustan  de  lo  que 
los  deslumhra,  de  lo  que  los  conmueve,  de  lo  que  hiere  y  ar- 
rastra su  fantasía:  no  se  curan  bastante  de  la  claridad  de  los 
pensamientos,  de  la  propiedad  de  los  términos,  de  la  lógica  del 
discurso.  Garnier-Pagés  no  seducía  á  los  hombres  insustancia- 
les, pero  agradaba  á  los  hombres  graves,  porque  era  en  sus 
oraciones  mas  sólido  que  brillante:  no  atendía  tanto  al  movi- 
miento de  las  ideas  como  á  su  ilación,  á  la  pompa  de  las  pa- 
labras como  á  las  cosas  que  expresan  estas  palabras.  Su  dis- 
cusión era  severa  y  sustanciosa:  deducía  rigurosamente  sus 
proposiciones  unas  de  otras  empezando  por  las  principales  para 
llegar  á  las  secundarias,  y  sus  raciocinios  se  multiplicaban  y 
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nnian  sin  confandirse.  No  titabeo  en  decir,  y  en  este  panto 
me  creo  algo  competente,  que  Gamier-Pag^  era  uno  de  los 
mejores  dialécticos  de  la  cámara. 

Sa  conversación  familiar  abundaba  en  rasgos  delicados  y 
epigramáticos  sin  ser  sangrientos.  En  él  la  sal  y  el  ingenio  chis- 
peaban. 

La  inmodestia  oratoria  que,  en  los  demás,  degenera  en  sober- 
bia, en  él  se  parecía  al  candor.  De  vnelta  en  sa  banco,  dismi- 
nuía á  veces  con  sns  bromas  el  inflajo  que  acababa  de  ganar 
en  la  tribuna  con  su  alta  razón;  pero  el  ligero  francés  ¿puede 
por  ventura  no  chancearse  y  reir,  aun  en  lo  mas  redo  del  pe- 
ligro, aun  en  la  hora  déla  muerte? 

Garnier-Pagés,  como  lodos  los  hombres  políticos,  se  exage- 
raba la  importancia  de  la  atmósfera  en  que  se  agitaba:  donde 
no  habia  mas  que  algunos  raros  individuos,  Garnier-Pagés 
creia  ver  un  partido:  cual  si  la  mirara  con  un  lente,  se  abulta- 
ba la  tenuidad  microscópica  de  la  extrema  izquierda. 

Por  lo  demás,  habia  conocido  que  una  opinión,  muda  delan- 
te de  opiniones  que  hablan,  descubre  su  propia  flaqueza,  se 
pierde  en  la  excentricidad  y  presenta  su  dimisión:  también  ha- 
bia conocido  que  el  terreno  de  la  polilica  radical  estaba  circun- 
valado por  las  leyes  de  setiembre,  por  los  murmullos  interrup- 
tores del  centro,  y  por  las  prohibiciones  del  llamamiento  al 
orden. 

Poco  á  gusto  en  un  terreno  estrecho  y  ruinoso,  que  por  to- 
das partes  iba  faltando,  habia  querido  hacer  ver  que  la  impo- 
tencia de  su  posición  no  era  la  impotencia  del  hombre,  y  se  pa- 
so á  estudiar,  á  elaborar  con  infatigable  ardor  las  materias  de 
hacienda  y  de  economía  política:  así  pasó  los  dias  y  las  noches 
ahondando  la  vasta  y  árida  caestion  de  las  rentas.  Sus  dos  dis* 
corsos  formaron  época:  se  paede  decir  que  agotó  la  materia* 
Perfecta  claridad  de  exposición,  gran  seguridad  de  juicio^ 
profundo  conocimiento  de  pormenores,  argumentación  vigo- 
rosa y  clara,  habilidad  sostenida,  mesura  de  ideas,  circuns- 
pección de  lenguaje,  gracia  para  replicar  superiores  á  todo 
elogio,  tales  son  las  dotes  que  por  mochas  horas  cautivaron 
la  atención  de  la  cámara  mas  distraída  del  mundo,  yásus 
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mismos  adversarios  seles  oia  decir  al  salir  de  la  sesión:  Es  aa 
joven  orador  de  inmensas  esperanzas!  an  futuro  ministro  de 
hacienda  de  la  democracia! 

Su  penetración  juntamente  rápida  y  sólida  no  se  dejaba 
alucinar  por  las  falsas  promesas,  ni  deslumhrar  por  la  pompa 
de  las  grandezas.  Al  punto  veia,  en  el  fondo  de  los  malos  ac- 
tos, las  malas  intenciones. 

En  la  discusión  de  las  comisiones,  hablaba  sobre  todos  los 
asuntos  poco,  pero  bien,  oportuna,  clara,  positivamente,  sin 
frases  y  sin  énfasis,  sin  cólera  y  sin  injurias,  y  los  ministros 
no  tenian  antagonista  mas  listo,  mas  duro,  ni  que  mas  los  apa* 
rase. 

Gamier-Pagés  y  Guizot  han  sido,  en  nuestra  época,  los  dos 
únicos  diputados  capaces  de  reunir,  disciplinar  y  condu- 
cir un  partido.  Odilon  Barrot  es  demasiado  abstracto,  Mau- 
guin  demasiado  ligero,  Thiers  demasiado  negligente,  Jaubert 
demasiado  violento,  Lamartine  demasiado  vago,  Dupin  dema- 
siado voltario,  y  los  demás  no  quieren  ó  no  podrían.  No  di- 
go que  Garnier-Pagés  y  Guizot  fueran  intrigantes,  pero  si  que 
eran  hábiles.  Ambos  siempre  alerta  y  siempre  prontos;  am- 
bos muy  al  cabo  de  la  estadística  personal  de  su  hueste; 
ambos  tácticos  consumados;  ambos  atentos  á  proporcionarse 
inteligencias  en  el  campo  enemigo;  ambos  hábiles  en  decir  á 
cada  cual  la  razón  que  debe  determinarle;  ambos  fecundos  en 
estratagemas  imprevistas;  ambos  en  la  cámara,  en  las  comi- 
siones, en  las  asociaciones,  fuera  de  ellas,  en  todas  partes, 
apremiados,  poseídos  por  la  necesidad  de  obrar,  de  sentar  la 
cuestión,  de  fundir  las  disidencias,  de  coligar  las  voluntades, 
de  organizar  el  negocio  y  dirigir  su  gente:  ambos  excelen- 
tes jefes  de  oposición,  si  Garnier-Pagés  hubiera  copiado  un  po- 
co déla  gravedad  de  Guizot,  y  si  Guizot  hubiera  tomado  un 
poco  mas  de  la  destreza  de  Garnier-Pagés. 

Pero,  |cosa  mas  fácil!  Guizot  conduce,  con  la  disciplina  le- 
vantada, su  grey  de  obedientes  escolares,  al  paso  que  la  extre- 
ma izquierda  es  rebelde  al  freno,  gru&ona,  discola  y  casi  indis- 
ciplinable. Gomo  alli  nadie  se  contenta  con  ser  soldado  raso,  y  ' 
todos  quieren  ser  oficiales,  cada  cual  tiene  el  placer  de  obede- 
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cerse  y  mandarse,  con  tai  que  consiga  entenderse  consigo  mis- 
mo, lo  que  no  siempre  sucede.  T  luego,  la  extrema  izquierda 
¿no  blasona  con  orgullo  de  no  depender  de  nadie  y  de  no  hacer 
una  oposición  sistemática?  ¡Oh  rara  habilidad!  No  hagáis  una 
oposición  sistemática  contra  los  que  os  harán  un  minislerialis- 
mo  sistemático,  y  podréis  lisonjearos  de  obtener  un  triunfo 
magnífico!  Aislaos,  romped  filas,  tirotead  ala  ventura,  mientras 
que  los  ministros  apoyados  en  las  negras  masas  del  centro, 
Tomitan  sobre  vosotros  los  fuegos  de  su  batallón  cuadrado. 
Eso  se  llama  una  oposición  bien  disciplinadal  Eso  se  llama  una 
táctica  brillante! 

Mucho  me  engafio ,  ó ,  por  la  naturaleza  de  su  talento, 
Garnier-Pagés  habría  sido  un  buen  ministro,  y  no  se  crea  que 
me  hubiese  sido  grato  facilitarle  una  candidatura,  ni  que 
me  hubiese  complacido  eff  pintarle  con  una  cartera  debajo 
del  brazo  y  con  el  cuello  bordado  de  oro:  digo  solamente  que 
hubiera  tenido  talento  para  ser  ministro,  y  no  la  ambición  de 
serlo. 

Sí!  Garnier-Pagés  tenia  todas  las  capacidades  de  un  minis- 
tro; una  ojeada  rápida  que  iba  derecha  al  fondo  de  las  cosas; 
un  juicio  que  no  se  dejaba  dominar  por  la  imagfnacion;  una 
dialéctica  viya,  exacta  y  rigurosa;  un  ingenio  fecundo  en  re- 
cursos, pronto  en  discurrir  arbitrios.  Tasto  en  la  organi^on, 
actÍTO  y  perseverante  en  los  medios. 

Del  mismo  modo,  en  pocos  afios,  Garnier-Pagés  si  hubiera 
querido,  se  habria  puesto  á  la  cabeza  del  foro,  pues  tenia  las 
dotes  de  los  abogados  de  nuestros  dias,  en  tanto  grado  acaso 
como  las  de  un  orador;  una  penetración  laboriosa,  una  rara 
inteligencia  del  derecho,  una  maravillosa  facilidad  para  ar- 
gftir,  una  réplica  natural  y  súbita,  una  lógica  rigurosa,  una 
gran  solidez  de  juicio. 

Lo  que  mas  me  sorprendía  en  él  era  su  eminente  aptitud  pa- 
ra los  negocios,  aptitud  tal  que  la  del  mismo  Thiers  no  le  hu- 
biera aventajado.  Porque  si  Thiers  veía  mas  pronto  y  mas  de 
lejos,  Garnier-Pagés  veía  mas  claro. 

Menos  admiraba  yo,  lo  confieso,  aquella  ligera  flexibilidad 
de  elocución  y  de  ingenio,  que  consiste  en  revolotear  al  rede* 
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dor  del  banco  de  los  ministros,  y  en  cubrir  y  erizar  sa  piel 
I  de  picadoras  y  ronchas:  sutilezas  y  primores  que  no  siempre 
comprende  un  público  mal  iniciado  en  las  mentiras  y  sinoni- 
mias de  la  germania  parlamentaria. 

Prefiero  mas  nervio  y  calor  en  el  discurso,  y  creo  que  es 
preciso  saber  callar;se  cuando  nada  se  tiene  que  decir;  pero  los 
partidos,  en  todos  los  partidos,  son  exigentes  como  los  liligan- 
tes.  Si  uno  no  habla,  dicen  que  ese  los  vende;  si  habla,  dicen 
que  los  ha  defendido  mal:  nunca  se  les  ocurre  que  su  causa  es 
la  mala,  y  no  el  abogado. 

No  nos  cansemos  de  repetirlo;  desde  la  revolución  de  julio 
acá ,  nunca  ha  habido  oposición  sistemática,'  jefes  incontesta- 
blemente reconocidos,  un  combate  en  regla,  sino  solo  soldados 
vestidos  de  desparejadas  armadoras ,  agregaciones  fortuitas  y 
escaramuzas  de  guerrilleros. 

Afiadiré,  pues  estoy  en  vena  de  ingenuidad,  que  el  partido 
demócrata  tiene  sus  inconsecueúcias  ni  mas  ni  menos  que  los 
demás  partidos,  y  sí  quisiera  ahora  emprender  su  autopsia,  ma* 
nifestaria  las  muchas  dolencias  que  trabajan  su  pobre  cuerpo. 

Algunos  se  iconlentarian  con  cambiar  otra  vez  de  rey  para 
probar  si  acaso  iba  asi  mejor  la  cosa ;  otros  querrían  luego  la 
república.  Estos  la  apetecerían  igualmente,  pero  para  mas  ade- 
lante; aquellos  desearían  que  se  consultase  al  país  que  nunca, 
nunca  jamás  lo  ha  sido  libre  y  completamente,  y  que  se  hicie- 
se lo  que  decidiera  la  mayoria  de  los  ciudadanos. 

La  verdad  es  que  no  hay  en  la  cámara  un  solo  diputado  de 
ninguna  opinión  que  sea  consecuente  consigo  mismo. 

Pregúntese  á  los  ministeriales ,  á  los  hombres  del  tercer 
partido  y  á  los  dinásticos  sí  creen  representar  sinceramente  el 
pais,  y  responderán  que  eso  por  supuesto,  pues  que  el  país  no 
ha  reclamado  contra  su  carta  ni  contra  sus  leyes,  y  que  quien 
eaÜa  otorga. 

A  lo  cual  responderé  yo  que  tampoco  los  turcos  reclaman 
contra  los  firmanes  de  su  alteza  el  Sultán  Mahomet;  lo  que  no 
prueba,  en  manera  alguna,  que  sean  libres  los  turcos,  ni  que 
tengan  la  menor  afición  al  régimen  de  los  latigazos  y  del  palo. 
]Extrafio  dilema  por  cierto!  si  no  reclamas^  consientes;  y  si 
tono  n.  t 
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reclamas»  te  encerrarán  por  primera  providencia  en  la  oonstr- 
jeria,  y  de  alli  saldrás  enlre  ana  cáfila  de  ladrones ,  para  pa* 
sar,  entre  otra  cáfila  de  gendarmes,  á  la  prisión  de  Clairvanx, 
donde  hospedado  entre  cuatro  paredes,  podrás ,  por  poco  qae 
tengas  gasto  en  ello,  reclamar  á  todo  tu  sabor  hasta  hartarte. 
Cierto ,  cierto  qae  son  anos  gobiernos  may  honrados  y  unas 
representaciones  muy  verídicas  los  gobiernos  y  las  represent»- 
cíones  del  quien  calla  otorga! 

Pregúnteseles  ahora  á  los  legilimistas,  qae  toman  el  jara- 
mente en  el  sentido  religioso,  si  están  may  satisfechos  de  poner 
sa  mano  juramentada  en  la  mano  de  Luis  Felipe,  mientras 
qoe  sus  corazones  están  en  Gorilz  (1),  y  responderán  impávis 
dos  que  se  sientan  en  la  cámara  en  virtud  de  la  soberanía  del 
pueblo. 

A  lo  coa!  responderé  yo  también  qoe,  parra  invocar  la  sobe- 
ranía del  pueblo ,  seria  preciso  empezar  por  reconocerla ;  qae 
DO  se  puede  servir  á  dos  señores,  adorar  á  dos  dioses,  decirse 
vasallo  de  dos  reyes,  y  sostener  al  mismo  tiempo  dos  principios 
4X)ntraríos:  la  legitimidad  y  la  usurpación.  Estéo^YY.  segaros 
de  que  todas  las  explicaciones  posibles  no  darán  á  esta  posición 
forzosa  la  claridad  y  la  lógica  que  la  faltan. 

En  fin,  pregúntese  á  los  hombres  de  la  extrema  izqaierda, 
si  no  se  sienten  un  poco  molestados  por  el  juramento ,  y  res- 
ponderán qae  el  jaramente  político  no  es  mas  que  ana  mera 
formalidad ;  que  no  obliga  á  servir  ni  á  amar  á  este  ó  al 
otro ;  que  no  liga  con  un  vínculo  mas  fuerte  con  respecto  al 
principe,  á  la  carta  ni  á  las  leyes,  á  los  dipatados  qae  le  pres- 
tan contra  su  voluntad,  que  á  los  ciadadanos  que  no  le  pres- 
tan; y  si  V.  insiste,  y  les  pregunta  por  qaé  hacen,  ellos  áqoíe- 
nes  no  ha  nombrado  el  país,  leyes  que  sacan  sa  dinero  al  país, 
responderán  que  esas  leyes  serian  todavía  peores  si  no  las 
manipulasen  ellos. 

T  á  esto  responderé  yo,  cuando  me  llegue  mi  tumo  de  ha- 
blar, qae  la  excusa  atenúa  el  hecho  sin  cambiar  sa  esencia,  y 


(1)  Residencia  habitual  de  loi  Borbonet  prosorlptoi.— if .  ilil  f. 
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qoe  la  necesidad  de  sus  consecuencias  no  cohonesta  la  infide- 
lidad orgánica  de  la  representación. 

Esto  explica  por  qué  no  hay  un  solo  diputado ,  cualquiera 
que  sea  la  opinión  á  que  pertenezca,  que  no  sea  anti-lógico,  y 
por  qué  esa  cámara»  que  encierra  individualmente  tantos  y  tan 
grandes  talentos ,  es  tan  descolorida ,  tan  blanda  de  fibra ,  tan 
temblorosa  en  todos  sus  miembros,  tan  endeble,  tan  apocada  y 
tan  lánguida  que  ni  siquiera  tiene  fuerza  para  abortar,  ya  que 
le  falla  para  producir.  • 

En  efecto,  todos  los  partidos,  sin  excepción,  faltan  en  ella  al 
gran  principio  de  la  soberanía  del  pueblo,  y  luego  cada  parti- 
do falla  también  en  ella  á  sus  propios  principios.  Y  sostengo 
que  no  hay  nada  mas  falso  en  el  mundo,  ni  mas  ridiculo  que 
semejante  situación. 

¿Quién  no  ha  visto  á  los  puritanos  y  al  mismo  Garnier-Pa- 
gés  el  primero ,  lomarse  un  trabajo  increíble ,  retorcerse  los  ^ 
brazos  en  su  pantomima,  plegarse  y  replegarse  en  cien  rodeos 
oratorios  para  decir  á  media  voz  que  otro  sistema  seria  me- 
jor? ¿Pero  para  qué  sirven  esos  esfuerzos  de  estilo,  esas 
sinonimias ,  esas  habilidades  parlamentarias?  ¿Esperan  por 
Tentura  por  esos  medios  seducir  á  los  hombres  que  viven  de 
los  abusos?  Esos  hombres  tienen  las  orejas  largas  y  muy  agu- 
zadas, y  las  aguzan  todavía  mas  á  la  menor  expresión  que  las 
hace  cosquillas  y  las  pellizca:  además,  no  se  modifica  el  siste- 
ma de  un  gobierno  con  una  alusión  de  tribuna.  Que  me  den 
veinte  líneas  de  un  periódico,  y  diré  mas  sobre  este  lema  que 
el  mas  brillante  discurso  que  dure  una  hora. 

¡No  esperemos,  pues,  en  las  cámaras  presentes  ó  futuras! 
Estas  son  y  serán  lo  que  siempre  han  sido,  ministeriales,  mi- 
nisteriales á  todo  trance;  siempre  estarán  llenas,  desde  el  fon- 
do hasta  los  bordes ,  de  empleados  asalariados ;  siempre  serán 
estacionarias,  si  no  retrógradas,  juguetes  de  todos  los  temores, 
impotentes  para  hacer  el  bien ,  pródigas  de  nuestro  dinero, 
dignas  hijas,  en  una  palabra ,  del  monopolio  electoral.  Nada 
han  hecho  y  nada  harán  para  el  progreso  social ;  ni  han  dado 
ni  darán  la  reforma ;  ni  han  abolido  ni  abolirán  las  leyes  de 
setiembre;  ni  han  organizado  ni  organizarán  el  trabajo:  se  irán 
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muriendo  una  después  de  olra  do  impotencia  y  seneclod,  y 
siempre  habrá  que  volver  á  empezar,  basta  qae  todos  los  fran- 
ceses sean  llamados  á  los  colegios  electorales. 

Algan  dia,  esa  izqaierida  radical,  ahora  silenciosa  y  helada, 
sacudirá  las  ligaduras  del  monopolio  que  la  sujetan:  algún  dia, 
de  las  fecundas  rúenles  del  sufragio  universal  brotarán  orado- 
res libres  cuya  ardiente  elocuencia  esparcirá  en  derredor  la 
llama  y  la  vida;  algún  dia,  el  pueblo  mismo  sentará,  por  ma- 
nos de  sus  verdaderos  representantes,  los  anchos  sillares  ael 
templo  de  la  libertad. 

Pero  á  la  hora  presente,  sin  ser  tan  grande  como  pudiera 
serlo,  la  tarea  de  la  oposición  es  todavía  bastante  hermosa.  Es 
un  derecho  para  ella  reclamar  todas  las  consecuencias  del  prin- 
cipio de  la  soberanía  del  pueblo;  fuera,  independencia;  dentro, 
libertad,  igualdad,  instrucción,  economía,  reforma.  ¿Qué  sig- 
nifica un  diputado  que  se  encastilla «n  una  mustia  y  desespera- 
da taciturnidad?  ¿Qué  significa  un  soldado  que  se  esconde  en 
su  tienda,  en  vez  de  pelear  ala  luz  del  sol,  á  la  cabeza  del 
campamento?  El  deber  de  los  hombres  del  derecho  es  esparcir 
la  verdad  delante  de  los  hombres  de  abuso,  aun  á  riesgo  de  que 
huellen  bajo  sus  pies  la  semilla  de  aquella  los  hombres  de 
abuso!  Desprecio  y  murmuraciones,  calumnias  y  ultrajes,  to- 
do lo  deben  sufrir  por  su  país.  Si  el  país  no  los  comprende,  no 
los  apoya,  no  se  acuerda  de  ellos,  peor  para  el  país  y  no  para 
ellos! 

No  nos  vengan,  pues,  á  decir,  como  un  publicista  amigo  mió, 
y  gracias  á  mi  muy  conocido,  que  no  sabe  improvisar;  que 
le  falta  memoria;  que  los  murmullos  del  centro  cubrirían  su 
voz;  que  no  tendría  eco;  que  los  discursos  escritos  son  fríos, 
compasados,  buenos  para  ser  leídos,  no  para  ser  escuchados; 
que  el  amor  propio  del  escritor  se  resentiría  de  la  debilidad 
del  orador;  que  el  escritor  resume  y  el  orador  desenvuelve; 
que  el  escritor  es  fastidioso  si  se  repite,  y  que  al  orador  no  se 
le  entiende  si  no  se  repite;  que  de  esta  suerte  las  dotes  del  pu- 
blicista y  del  improvisador  se  excluyen,  y  otros  pretextos  (1). 

{\)    Alusión  do  Timón  &  Timón  mismo.— 3í.  Utt  T. 
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Aquí  DO  se  Irata,  caballero,  de  saber  si  su  amor  propio 
se  resenliria  de  qae  no  dijese  V.  la  verdad  en  hermoso  len- 
guaje, sino  de  si  eslá  V.  obligado  á  decirla  en  los  términos 
que  pueda,  y  de  sí  debe  curarse  mas  de  su  reputación  que  del  * 
bien  de  su  patria.  Cierto,  si  nada  bueno  tiene  V.  que  decir, 
cállese  Y.;  pero  si  su  conciencia  le  apremia,  descargúela.  Camine 
y.  siempre  adelante,  Taya  á  la  descubierta,  y  hienda  con  su 
proa  las  aguas  desconocidas  jde  otro  mundo  politice.  La  \ei*dad 
es  parecida  á  la  larga  esleía  que  deja  en  pos  de  sí  el  b^rco  de 
vapor ^  cuyos  circuios,  ensanchándose,  vana  baiir  las  dos  orillas 
y  acaban  por  llenar  todo  el  río.  Bueno  fuera  que  se  imaginase  Y. 
que  no  será  castigado  por  su  silencio  como  por  sus  palabras,  que 
no  han  sefialado  ya  su  casa  con  yeso  los  esbirros  del  poder,  y 
que  no  pasará  tarde  ó  temprano  bajo  las  horcas  de  la  pros- 
cripción! Adelante,  y  regocíjese  Y.  si  debe  sufrir  por  la  buena 
causa,  y  sepa,  señor  mío,  que  el  campo  de  la  libertad  necesita 
por  mucho  tiempo  todavía  que  le  rieguen  las  lágrimas  y  la  san- 
gre de  sus  defensores! 

No,  los  diputados  de  la  extrema  izquierda  no  pueden  estarse 
con  los  brazos  cruzados,  cuando  la  sociedad,  impelida  por  una 
fuerza  misteriosa,  camina  hacia  un  porvenir  inexplicable  y 
mejor. 

Sin  embargo,  apresurémonos  á  decirlo,  uno  es  el  deber  del 
escritor  que  vive  de  lo  absoluto,  otro  el  deber  del  diputado  que 
vive  de  lo  relativo.  El  uno  recibe  su  misión  de  sí  mismo,  el 
otro  de  su  comitente;  el  uno  elige  su  posición,  el  otro  la  acepta; 
el  uno  es  el  hombre  de  lo  que  todavía  no  existe,  el  otro  el 
hombre  de  lo  que  existe;  el  uno  esítá  siempre  cara  á  cara  con 
las  teorías,  el  otro  siempre  cara  á  cara  con  las  aplicaciones. 

Garnier-Pagés,  como  verdadero  político,  había  comprendi- 
do que,  en  una  cámara  de  monopolio,  es  preciso  decir  todo  lo 
que  es  cierto,  pero  no  pedir  mas  que  lo  que  es  posible;  que  un 
hábil  labrador  puede  hacer  germinar  en  el  terreno  mas  ingrato 
las  semillas  del  progreso;  que  un  diputado  no  es  duefio  de  re- 
husar una  mejora  ofrecida,  por  mas  pequeña  que  sea;  que  es 
preciso  transigir  sin  dificultad  con  las  personas,  sin  comprometer 
los  principios;  que  los  frutos  de  la  violencia  son  casi  siempre 
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amargos  y  raquíticos,  y  que  se  caen  del  árbol  antes  de  madu- 
rar; en  fin,  que  las  armas  de  la  dialéctica  son  mas  seguras  y 
tictoriosas  en  un  pais  libre  que  los  disparos  á  metralla  y  lag 
bayonetas. 

Sí,  la  polilica  no  debe  parecerse  á  esos  azotes  del  cielo,  i 
esos  taladores  de  naciones  que  van  sembrando  delante  de  sos 
pisadas  el  espanto  y  la  desesperación,  que  derriban  los  tem- 
plos sin  reedificarlos,  y  las  instituciones  sin  restablecerlas; 
que  hacen  en  derredor  suyo  un  desierto,  y  que  solo  se  com- 
placen en  medio  de  las  \epganzas,  de  las  ruinas  y  de  las  se^- 
pul turas.  Si  no  siempre  es  permitido  levdnlar  un  edificio  re- 
guiar,  nuevo  y  completo,  es  preciso  á  lo  menos  cortar  las  pie- 
dras y  llevarlas  al  terreno.  Cada  tiempo  tiene  su  obra,  cada  si- 
glo traza  su  surco.  El  legislador  debe  imitar  á  la  naturaleza 
que  nunca  descansa,  que  se  repara  y  se  reproduce  sin  cesar, 
se  rejuvenece  y  se  decora  con  mieses  y  flores  nuevas,  y  saca 
su  vida  hasta  de  la  misma  muerte.  En  el  dia,  el  objeto  de  to- 
dos los  hombres  de  estado  que  comprenden  su  santa  misión, 
debe  ser  mejorar  la  suerte  de  la  especie  humana:  todos  los  es- 
fuerzos del  legislador  que  no  tiendan  á  esto  serán  antimora* 
les  ,  antireligiosos ,  anlifílosóñcos  ,  estériles,  impotentes,  ne- 
gativos, sin  importancia  y  sin  excusa. 

Si  no  es  posible  organizar  las  grandes  instituciones  del  go- 
bierno, ni  aun  discutirlas,  todavía  hay  mucho  bien  que  hacer 
en  las  cuestiones  secundarias.  La  carta,  aunque  tan  incomple- 
ta ,  no  brotó,  en  una  mañana  de  agosto,  de  las  cabezas  cama-' 
reras  de  los  legisladores  Bérard  y  Dupin :  no  tengo  noHcía  de 
que  estos  sefiores  inventasen  ellos  solos  el  jurado ,  la  libertad 
de  cultos,  la  libertad  de  imprenta,  la  responsabilidad  de 
los  ministros,  ni  aun  la  igualdad  del  impuesto.  Nosotros  tam- 
bién somos  conservadores  de  esto  y  de  aquello  y  de  todo  lo 
que  hay  que  conservar  en  la  carta  por  este  estilo,  y  desafiamos 
á  los  mas  fogosos  corredores  de  empleos,  de  honores,  de  suel- 
dos, de  privilegios  y  de  prebendas  á  que  tengan  en  mas  ado- 
ración que  nosotros  las  cosas  buenas  de  la  carta ;  sin  que  esto 
impida  que  todavía  pudiéramos  decir  mucho  de  esta  exce- 
lente-carta,  sin  que  nadie  tuviera  cosa  alguna  que  repanur 
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en  ello,  y  sin  cansarle  á  ella  misma  la  menor  pesadumbre. 

Los  que  á  si  propios  se  llaman  conserYadores,  los  paniagoa- 
dos  del  poder  se  han  formado  y  dispuesto  una  caria  para  su 
nso  particular,  una  carta  de  familia,  una  carta  puramenle  per- 
«onal  ;  donde  meten  y  encierran  devotamente  los  favores  del 
ministro,  las  bolsas  (1)  de  sus  bijos,  los  diplomas  de  sus  juz- 
gados ,  los  galones  de  sus  grados ,  todo  ello  mezclado  con  las 
il^yes  de  setiembre,  los  procesos  de  tendencia  y  la^bendicionea 
del  cielo,  y  ante  la  cual  rezan  todas  las  mañanas  sus  oraciones. 
Hagamos  nosotros  otro  tanto  delante  de  la  gran  carta ,  de  la 
carta  de  nuestras  garantías  y  de  nuestras  libertades.  Aunque 
embarazados  sin  duda,  y  muy  embarazados,  no  nos  está  veda- 
do sin  embargo  lodo  movimiento;  no  ajusta  tan  bien  la  mor- 
daza en  nuestras  bocas  que  nos  esté  vedada  toda  palabra. 

¿Qué  importa  además  que  en  esa  cámara  mustia  y  desolada, 
la  extrema  izquierda  hable  ó  deje  de  hablar?  ¿Qué  importa  qu# 
se  la  escuche  ó  se  la  desdeñe?  ¿Qué  importa  que  muera  Lafa* 
yelte,  que  sucumba  Carrol,  que  desaparezca  Garnier-Pagés? 
Los  hombres  pasan,  pero  los  principios  quedan.  De  cincuenta 
años  á  esta  parte  y  en  toda  Europa,  vanamente  el  despotismo 
ha  acribillado  con  su  metralla  y  sus  cañonazos  las  filas  popa-- 
lares ;  los  claros  se  llenan ,  los  batallones  se  apiñan ,  la  tierra 
de  la  democracia  palpita  en  su  fecundidad,  las  generadones  se 
levantan  llenas  de  esperanza  y  de  ardor,  y  el  combate  se  re^ 
nuoTa  en  todos  los  puntos,  con  el  triunfo  en  perspectival 

No,  la  soberanía  del  pueblo,  del  cual  todo  sale  y  en  el  que 
todo  Ta  á  refundirse ,  no  perecerá ,  á  menos  que  las  nacio- 
nes exterminen  á  las  naciones,  y  se  haga  de  Europa  una  in- 
mensa soledad.  La  soberanía  del  pueblo  es  el  principio  de  la 
libertad  fundada  en  la  igualdad  política,  civil  y  religiosa:  la 
soberanía  del  pueblo  es  el  principio  del  orden  fundado  en  el 
respeto  á  los  derechos  de  lodos  y  de  cada  cual:  no  es  la  mas 
bella  de  todas  las  teorías  sino  porque  es  la  mas  hermosa ;  no 
es  la  mas  consoladora  sino  porque  no  deja  ningún  infortunio 
sin  socorro  ,  ninguna  injusticia  sin  reparación ;  no  es  la  mas 

(4)    El  decir,  las  plazas  gratuitas  de  los  colegios  realeo.— /Y.  M  T.  / 

Digitized  by  VjOOQIC 


10  LIBRO 

foblime  sino  porqoe  es  la  ei presión  de  la  Tolnntad  general;  no 
es  la  mas  fecunda  sino  porque  no  hay  una  sola  perfectibilidad 
que  no  emane  de  ella;  no  es  la  mas  duradera  sino  porque,  si 
siempre  ha  habido  hombres  reunidos  en  sociedad ,  no  ha  de- 
bido tener  principio  ,  y  si  siempre  los  hay  en  lo  sucesivo ,  no 
tendrá  fin ;  no  es  la  mas  natural  sino  porque  no  es  mas  que 
la  ley  de  la  mayoría  que,  sin  que  ellas  lo  sepan,  gobierna 
&  las  sociedades  libres  ;  no  es  la  mas  noble  sino  porque  es  la 
única  que  corresponde  á  la  dignidad  de  la  naluraleza  humana; 
no  es  la  mas  legitima  sino  porque  es  la  única  que  explica  la 
alianza  del  poder  con  la  libertad,  y  hace  que  el  uno  sea  respe- 
table y  la  otra  posible;  no  es  la  mas  razonable  sino  porque  es 
muy  de  presumir  que  muchos  tienen  mas  razón  que  uno  solo, 
y  todos  mas  que  muchos;  no  es  la  mas  santa  sino  porque  es  la 
mas  perfecta  realización  de  la  igualdad  simbólica  de  todos  los 
hombres;  no  es  la  mas  filosófica  sino  porque  destruye  las  preo- 
cupaciones de  la  aristocracia  y  del  derecho  divino ;  no  es  la 
mas  lógica  sino  porque  no  hay  una  sola  objeción  seria  que  no 
pueda  resolver,ni  una  sola  forma  de  gobierno  á  la  que  no  pueda 
doblegarse  sin  alterar  su  principio;  en  fin ,  no  es  la  mas  mag- 
nifica sino  porque  del  gigantesco  tronco  de  la  soberanía  del 
pueblo  brotan  á  la  par  todas  las  ramas  del  orden  social, 
llenas  de  savia ,  coronadas  de  sombras ,  y  cargadas  de  frutos 
y  flores. 
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CASIMIRO  PÉRIER, 


La  nueva  corte  de  las  Tallerias,  mal  consolidada  aun  en  el 
interior  y  en  el  exterior,  caminaba  á  lientas  en  las  sendas  de 
floreciente  establecimiento.  Desembarazada  en  fin  de  Lafayette 
y  de  Laffitte,  á  quienes  tanto  babia  querido,  á  quienes  tantas 
Teces  babia  estrechado  contra  su  corazón,  bailábase  de  nuevo 
entre  los  ambiciosos  de  la  doctrina  y  los  asustadizos  de  la  ota- 
se media:  en  este  condicto  puso  los  ojos  en  Casimiro  Périer. 

So  inmensa  riqueza  le  daba  la  aparente  independencia  que 
permite  á  un  ministro  hablar  recio  en  cualquier  momento 
al  rey  y  á  las  cámaras,  que  hace  á  un  hombre  superior  á  las 
sospechas  de  la  corrupción,  é  impone  siempre  al  vulgo.  Ca- 
simiro Périer  atraia  á  los  legitímistas  por  la  secreta  predilec- 
ción de  Carlos  X  hacia  su  persona,  y  no  podia  ser  sospe- 
choso á  Luis  Felipe  por  no  haber  servido  nunca  á  otro  amo. 
So  apasionada  dialéctica  le  hacia  maravillosamente  apto  para 
lochar  con  la  oposición,  de  hombre  á hombre,  de  cólera  á  cóle- 
ra. Era  un  personaje  de  acción  y  de  viva  réplica,  dotado  em- 
pero de  mas  resolución  parlamentaria  que  valor  personal, 
siempre  pronto  á  trepar  al  asalto  de  la  tribuna  y  trepando  á 
él:  hasta  so  alta  estatura,  so  porte  imperioso  y  brosco,  sus 
ojos  escondidos  bajo  pobladas  cejas,  y  siempre  llenos  de  una 
roja  y  ardiente  llama,  completaban  el  conjunto  de  so  superio- 
xidad  circunstancial.  Parecía  nacido  para  el  mando  y  para  la 
presidencia  del  consejo,  y  nadie  babia,  ni  aun  el  mismo  ma- 
riscal Soult,  que  pensase  en  disputárselos.  La  corte,  la  clase 
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media  meticulosa,  los  pares  de  la  legitimidad,  los  agio-garda- 
fios  de  la  bolsa,  y  la  mayoría  obediente  é  imitadora  de  la  cámara 
se  hablan  echado  muchas  veces  á  los  pies  de  Casimiro  Périer 
para  suplicarle  que  empufiase  el  limón  del  estado  y  los  conda- 
jese  y  los  salvase. 

Al  llegar  á  este  punto,  debo  á  fuer  de  honrado  suplicar  á 
mis  lectores  que  no  examinen  el  retrato  que  voy  á  bosquejar 
sino  con  una  especie  de  desconfianza,  ó  por  lo  menos  de  caute- 
la. Soy  sincero,  pero  no  ioiparcial.  Casimiro  Périer  burló 
mis  esperanzas  liberales;  también  atacó  violentamente  mi  per- 
sona, y  en  esta  situación  de  mi  ánim(9,  es  posible  que,  al  pin- 
tarle hace  algunos  años,  se  me  fuese  la  mano  y  machacase  de-^ 
masiado  negro  en  mi  paleta;  pero  fuerza  es  también,  por  otra 
parle,  para  no  mentir,  que  diga  todo  lo  que  vi.  Además,  no  ha 
pintado  á  mi  hombre  sino  enfermo,  presa  dB  vivos  é  internos 
dolores,  y  de  apuros  de  gobierno  y  de  política  capaces,  lo  con- 
fieso, de  turbar  las  ideas  y  de  extraviar  el  juicio. 

En  efecto,  en  sus  últimos  dias,  Casimiro  Périer  tenia  una 
energía  tempestuosa  que  le  minaba  y  le  iba  arrastrando  torda- 
mente á  la  sepultura:  sin  saberlo,  sin  querer  tal  vez,  por 
efecto  de  una  especie  de  simpatía  convulsiva,  removió  y  exaltó 
aquellas  malas  pasiones  que  dormitan  siempre  en  algún  pliegue 
de  las  almas  aun  las  mas  serenas.  A  su  voz,  los  dos  partidos 
se  precipitaron  uno  sobre  otro,  y  cualquiera  hubiera  tomado 
la  cámara  por  una  jaula  de  locos  furiosos  y  desatados,  mas  ' 
bien  que  por  una  asamblea  de  graves  legisladores. 

Las  sesiones  de  entonces  se  parecían  bastante  á  las  de  la 
Convención,  salvo  la  grandeza  teatral  de  los  lances  y  el  tr&gíco 
fin  de  los  actores.  Los  ministros  y  los  centros  se  complacían  en 
meterse  mucho  miedo  á  sí  mismos  y  entre  si:  cada  uno  se  di- 
vertía á  su  modo.  Las  palabras  suplían  la  acción,  y  teníamos 
en  el  interior  de  la  cámara  el  espectáculo  de  un  terror  en  mi- 
niatura. 

El  miedo  ha  sido  y  será  siempre  el  mas  enérgico  y  acaso  el 
mas  hábil  de  todos  los  resortes  j)arlamentarios:  obra  sobre  las 
mujeres,  sobre  los  niños,  sobre  los  ancianos,  y  sobre  los  dipu- 
tados canijos  de  entendimi^to  que,  en  un  peligro  real  ó  ima^» 
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nario,  se  arriman  temblando  nnos  á  otros.  Añádanse  á  los 
miedos  verdaderos  los  miedos  fingidos,  porque  hay  en  los 
bancos  ministeriales  nna  multitud  de  despavoridas  palomas, 
siempre  impacientes  por  posarse  en  el  borde  del  altar,  y  gua- 
recerse alli  bajo  el  ala  del  dios  que  reina  y  gobierna. 

Preciso  es  haber  visto  á  Casimiro  Périer  en  tales  momentos, 
haberle  visto  cara  á  cara  como  le  he  visto  yo,  para  pintarle 
fielmente.  Su  alta  estatura  estaba  ya  encorvada,  su  bella  y  ma- 
jestuosa fisonomía  se  cargaba  de  sombra  y  de  arrugas;  sus 
mejillas  se  abrasaban,  sus  ojos  brotaban  un  fuego  mezclado 
con  sangre;  sus  palabras  quemaban  como  la  calentura  y  estaba 
como  enloquecido.  Lo  mismo  maltrataba,  aguijoneaba  y  tirani- 
zaba á  la  mayoría  que  á  la  minoría,  y  dejaba  atónitos  á  los 
demás  ministros.  No  se  distinguían  entonces  tercer  partido, 
ministeriales  puros  y  doctrinarios.  Casimiro  Périer  no  dejaba 
á  las  fracciones  de  la  mayoría  tiempo  para  reconocerse  y  con- 
tarse: las  reunia,  las  comprimia  fuertemente  bajo  sus  crispa- 
dos dedos,  y  enviaba  en  confuso  tropel  al  combale  á  Dupin,  á 
Thíers,  á  Guizot,  á  Barthe,  á  Jaubert,^  Jacqueminot  y  á  Eé- 
ratry:  él  mismo  se  trababa  en  lucha  de  injurias  y  andaba  á  mo- 
gicones  en  la  tribuna  con  el  diputado  Jousselin.  Otras  veces  era 
preciso  despacharle  algún  portero  para  decirle  al  oído  que  re- 
parase por  respeto  á  las  señoras  el  desorden  de  su  vestido  (1): 
tan  de  lleno  le  absorbían  los  cuidados  de  la  lucha  poliiica! 

Y  no  se  crea  qne  la  mayoría  le  obedecía  por  convicción,  te- 
nacidad ó  sistema,  no;  no  hacia  mas  que  ceder  maquioalmente 
á  la  voluntad,  á  la  ira  de  aquel  maniático:  imitaba  su  apos- 
tara, sus  ademanes,  su  voz,  su  cólera,  brincaba,  pataleaba,  se 
retorcía,  aullaba  como  él:  pero,  cuando  después  de  algunos 
actos  de  frenesí  parlamentario,  llegó  Casimiro  Périer  al  para- 
sismo del  furor,  perdió  la  cabeza,  y  cayó  molido,  quebrantado, 
^exhalando  el  alm^. 

Después  de  su  muerte,  sus  arrebatos  ininteligibles  é  insen- 
satos pasaron  por  señales  de  entereza,  y  dos  ó  tres  palabras, 
siempre  las  mismas,  que  le  soplaban  al  oido,  que  le  metían  en 

(I)    Ed  una  ocasión,  este  ministro  estuvo  hablando  en  la  cámara  con  la  pretina 
del  pantalón  calda,  sin  adyertirlo  por  de  contado.— iV.  4$l  T. 
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d  pico  y  qae  él  repelía  sin  comprenderlas,  pasaron  por  genio. 
Los  sacerdotes  del  justo  medio  ocultaron  el  secreto  de  sus  tre- 
tas en  el  hueco  de  aquel  ídolo,  y  le  doraron  de  pies  á  cabeza 
&  fin  de  que  el  vulgo  se  prosternase  delante  de  él. 

La  verdad  á  los  muertos,  asi  en  la  alabanza  como  en  la  ] 
critica. 

Convengo  en  que  Casimiro  Péríer  era  duro,  irascible,  impe- 
rioso; en  que  carecía  de  gusto,  de  estudios,  de  instrucción  li- 
teraria, de  entrafias  para  el  pobre,  y  de  filosofía;  pero  diré  que 
tenia  también  tres  grandes  y  principales  dotes  del  hombre  de 
estado:  ardor  y  vivacidad  en  la  concepción,  decisión  en  el 
mando,  fuerza  y  perseverancia  en  la  voluntad. 

Los  amigos  de  la  libertad  que  no  son  ingratos,  harán  siem- 
pre dos  partes  de  su  vida;  la  una  gloriosa,  su  vida  de  tribuno; 
la  otra  fatal  para  la  Francia  tanto  como  para  él  mismo,  su  vida 
de  ministro.  La  revolución  de  julio  le  debe  mucho  en  el  pri  - 
mer  concepto  para  no  ensalzarle,  pero  después  recibió  de  él  en 
el  segundo  muchos  males  para  no  vituperarle. 

Aquel  personaje  fué  el  representante  mas  fogoso  y  acaso  el 
mas  sincero  del  rancio  liberalismo.  No  le  tenia  él  en  los  labios 
como  tantos  ministros  que  le  han  sucedido,  sino  en  el  corazón; 
pero,  bien  fuese  ceguera,  ó  bien  fuerza  de  la  costumbre,  no 
comprendía  que  media  entre  la  legitimidad  y  la  soberanía  del 
pueblo  toda  la  profundidad  de  un  abismo. 

No  veo  que  tengamos,  en  los  bancos  actuales  de  la  oposi- 
ción, un  orador  del  temple  de  Casimiro  Péríer:  no  veo  uno  solo 
cuya  penetración  sea  mas  sagaz,  ni  cuya  elocuencia  sea  tan 
sencilla,  tan  espontánea.  Casimiro  Péríer  se  habia  robustecido 
en  las  vivas  y  continuas  luchas  de  la  Restauración:  apenas 
veían  sus  perspicaces  ojos  á  Villéle  poner  el  dedo  en  el  gatillo, 
cuando. ya  partía  su  propio  disparo  é  iba  á  herir  al  hombre  dd 
poder.  Como  un  toro  furioso  se  precipitaba  en  medio  de  la 
pelea;  iba  derecho  al  ministro  y  le  sitiaba  en  su  banco  de  do- 
lor; le  acosaba  sin  piedad,  le  molía  á  preguntas,  le  apostrofaba 
«n  tregua,  sin  darle  tiempo  para  reponerse  y  resollar;  teníale 
obstinadamente  clavado  en  su  banquillo,  y  le  interrogaba  coa 
autoridad,  como  si  hubiera  sido  su  juez.  Los  franceses  somos 
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un  pueblo  dispalador,  nías  atrevido  para  el  ataque  que  su- 
frido para  la  defensa;  el  método  agresivo  nos  agrada.  Acaso 
seria  infructuoso  con  otro  este  método  qué  tan  eficaz  fué  para 
Casimiro  Périer !  pero  se  avenia  perfectamente  con  su  ca- 
ricler. 

Mientras  Royer-Collard  elevaba  sus  recriminaciones  á  la 
altura  ñlosófica  de  un  axioma ;  Casimiro  Périer  formulaba 
en  cifras  sus  argumentos.  Refiia  á  los  ordenadores,  mondaba 
los  presupuestos,  anatomizaba  las  cuentas,  rehacia  las  liquida- 
ciones, sondeaba  el  fondo  de  las  cajas,  exigia  la  declaración  en 
quiebra,  y  recorría,  con  una  hacba  encendida  en  la  mano,  las 
cavernas  de  los  delapidadores,  y  los  laberintos  mas  tortuosos  y 
sombríos  del  tesoro. 

Con  LafBtte  y  Casimiro  Périer,  esos  anatomistas  de  los  pre- 
supuestos, esos  investigadores,  buscones,  escudrifiadores,  re- 
gistradores, escrutadores  y  discutidores  de  los  fondos  secretos 
disfrazados,  ya  no  es  posible,  como  en  aquellos  tiempos  llegó  h 
suceder,  que  baya  quien  ingiera  en  un  capitulo  de  gastos  de 
la  justicia  criminal  el  dote  de  una  bija  querida  y  la  cacbemira 
de  una  esposa  adorada;  en  la  compra  de  tablados  para  la  tropa 
el  precio  de  un  tocador  ó  de  un  diván  de  seda;  en  las  repara- 
ciones de  una  pared  divisoria  la  decoración  de  un  comedor;  en 
los  sueldos  de  una  oficina  de  rentas  el  capital  de  una  casita  de 
campo  ó  de  un  viajecito  de  distracción;  en  el  restablecimiento 
de  los  padres  de  la  Trapa  la  gratificación  dada  á  un  cocinero; 
y  finalmente  en  las  pensiones  de  las  huérfanas  de  la  Legión  de 
Honor  (1)  la  manutención  de  una  bailarina. 

Casimiro  Périer  se  entregó,  bajo  la  Restauración,  á  las  mas. 
vastas  especulaciones,  y  no  hay  de  un  gran  banquero  á  un 
grande  administrador  tanta  distancia  como  vulgarmente  se 
cree.  Tenia  para  los  ramos  de  hacienda  una  aptitud  experi- 
mentada, y  conocía  á  fondo  sus  teorías  y  su  práctica.  Com- 
prendía la  parte  contenciosa  mejor  que  los  demá^  banqueros, 
casi  tan  bien  como  un  abogado,  y  hubiera  introducido  en  los 

(f)  Lis  hijds  huérfanas  de  los  caballeros  de  la  Legión  de  Honor  tienen  derecho 
á  ser  mantenidas  y  educadas  por  el  gobierno  en  el  colegio  de  St.  Denls,  cerca 
de  París.-iY.  étl  T,  .  t        * 
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negocios  del  estado  el  admirable  orden  qne  reinaba  en  los  sa- 
yos propios.  Con  ana  sola  ojeada  abarcaba  grande  espa- 
cio, y  habia  en  sa  carácler,  en  su  genio,  en  sus  hábitos,  en 
toda  su  persoDa«  esa  especie  de  predominio,  esa  especie  de  re- 
solucioD  despótica  que  tal  vez  es  necesaria  á  un  miuistro  del 
interior  para  cortar  las  dudas  é  indecisiones  de  sus  oficiales  y 
prefectos,  para  escamar  á  los  cortesanos  y  á  los  pretendientes 
de  antesala,  para  salvar  las  dificultades  de  los  pormenores, 
para  desembarazar  y  limpiar  de  expedientes  atrasados,  para 
inaugurar  y  acabar  grandes  empresas,  y  para  hacer  marchar 
al  pais  de  una  manera  franca  y  resuella. 

Hay  en  verdad  sobrado  fundamento  para  acusarle  de  haber 
hecho  pesar  sobre  la  revolución  de  julio  las  violencias  de  una 
reacción  pasajera;  pero  yo  creo  que  si  hubiera  continuado  en 
vida,  y  ¡  ojalá  hubiese  continuado  viviendo  y  siendo  ministro ! 
habría  por  fin  vuelto  á  la  senda  normal  de  la  carta  (1). 
No  hubiera  podido  figurarse  jamás  que  todo  el  objeto  de 
la  revolución  fuera  embadurnar  de  nuevo  la  muestra  de 
la  tienda  monárquico-representativa.  No  hubiera  erigido  la 
cámara  de  pares  en  tribunal  preboslal,  ni  recomendado  como 
los  doctrinarios,  que  se  enviase  á  los  proscriptos  á  derretirse 
los  sesos  bajo  el  sol  ardiente  del  ecuador  (2).  Hubiera  roto  á 
cafionazos  las  barreras  de  los  Dardanelos,  lanzado  nuestras  es- 
cuadras, precipitado  nuestros  ejércitos,  vaciado  el  tesoro,  antes 
que  sufrir  que  afeara  nuestra  bandera  la  mancha  de  una  in- 
juria hecha  á  la  Francia.  Nacido  gran  personaje  el  mismo  día 
que  nació  la  dinastía,  sabia  por  experiencia  cómo  se  hacen  los 
reyes,  y  lo  que  valen.  No  era  hombre  que  se  dejara  aleccionar 

(1)  L«  aparente  contradiccloo  que  resulta  entre  el  sentimleDto  maDifestado  en 
este  párrafo  por  el  autor,  de  que  Pórier  no  hubiese  continuado.slendo  ministro,  y 
la  aserción  que  deja  sentada  arriba, de  hal)er  sido  dicho  ministerio  una  especie 
de  calamidad  para  la  Francia,  está  salvada  por  una  alusión  t6cita  al  partido  doc-* 
trinarlo,  en  cuya  comparación  jusga  el  autor  al  ministerio  Pórier  Infinitamente 
preferible.  Casimiro  Pérler,  en  efecto,  aunque  de  carácter  violento  7  despótico, 
amaba  en  el  fondo  la  libertad  mucho  mas  sinceramente  que  los  doctrinarios  furot^ 
los  cuales  le  sirvieron  al  principio  de  instrumento,  7  fueron  luego  sus  sucesores 
en  el  poder.  Nota  eomumieada  por  «f  autor, 

m  El  ministerio  Guizot  solicitó  en  cierta  ocasión  que  sus  adversarlos  polftl- 
coa  fuesen  enviados  á  bacer  una  expedición  de  capricho  por  los  deaiertoa  «le  Sa* 
lazia,  eu  la  isla  de  BorboD.*-N.  4fl  T. 
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por  las  melosas  intimaciones  de  nna  voz  entre  dos  ventanas  de 
palacio,  ni  qae  pusiera  jamás  sn  indomable  volantad  á  las  plan- 
tas de  un  duefio.  No  se  hubiera  pues  contentado  con  ser  un 
presidente  nominal,  un  servidor  de  camarilla,  un  testa  ferro, 
un  correvedile  de  los  factótum  del  guardaropa,  un  forro  del 
manto  responsable;  y  dejando  á  la  corona  reinar  en  medio  de 
los  esplendores  de  su  oro  y  de  sn  trono  solitario,  la  hubiera 
obligado  á  detenerse  en  los  limites  del  gobierno,  y  le  hubiera 
dicho:  |De  aqui  no  pasarásl 
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EL  DUQUE  DE  FITZ-JAMES. 


La  elocuencia  arislocrálica  es  un  mixto  de  inteligeDcia,  de 
gracia  y  de  ingeoio,  que  se  produce  con  tono  de  persona  que 
sabe  lo  que  vale  ó  cree  valer,  y  lo  poco  que  valen  los  demás. 

Francisco  I,  Enrique  IV»  Brissac,  Grillen,  el  duque  de  la 
Rochefoucauld,  el  cardenal  de  Relz,  el  duque  de  San  Simón  y 
los  Morlemart,  fueron  admirables  en  esle  género  de  elocuen- 
cia, si  puede  darse  un  nombre  tan  pomposo  á  una  cosa  lan  sen- 
cilla, tan  ligera  y  de  tan  buen  gusto. 

La  corle  de  Luis  XIV  hubiera  abundado  en  esos  oradores- 
caballeros  que  miran  con  al.laneria  las  cuestiones  y  á  los  in- 
terpoladores de  la  cámara.  Brillaban  algunos  en  la  asamblea 
constituyente,  en  los  bancos  de  la  nobleza;  el  conde  de  Híra- 
beau  mostraba  en  sus  réplicas  una  impertinencia  deliciosa;  él 
príncipe  de  Talleyrand  se  dignaba  dejarlas  salir  por  un  lado  de 
su  entreabierta  boca,  y  como  arrojándolas  á  su  espalda.  Po- 
seian  de  este  género  de  elocuencia,  el  marqués  de  Ghauveliü 
la  malicia,  el  marqués  de  Castelbajac  la  petulancia,  el  mai^- 
qués  de  Saint- Aulaire  la  urbanidad,  el  marqués  de  Semonville 
la  sutileza,  y  el  marqués  de  Lafayette  la  gracia  y  la  honradez. 

A  la  verdad,  en  nada  se  parece  esa  elocuencia  á  la  sabia 
discusión  que  marcha  en  cuadro  por  los  cuatro  puntos  del  si- 
logismo parlamentario.  Es  una  especie  de  conversación  na- 
tural, viva,  corriente,  animada  en  lomas  serio,  festiva  y  aun 
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barlona,  en  lo  qae  requiere  mas  detención  y  flema;  una  con- 
Yersacion  qae  tiene,  y  perdónennos  el  estilo,  las  cejas  arquea- 
das, los  ojos  hendidos  y  &  medio  abrir,  y  ai  rededor  de  los  la- 
bios sonrisas  de  inexplicable  desden;  que  asesta  los  tiros  sia 
dejar  ver  el  arco  ni  la  aljaba;  que  no  se  aprende  en  la 
escuela,  ni  en  los  libros,  ni  en  los  bufetes,  m  en  las  tiendas,  ni 
sobre  todo  en  las  reuniones  ciudadanas;  que  respira,  que  tras- 
ciende á  la  alta  sociedad  en  que  se  ha  vivido,  que  pinta  con  un 
solo  rasgo,  que  mata  con  una  sola  palabra,  que  tiene  sus  ma- 
neras peculiares,  un  vestir  elegante  y  descuidado,  la  mano 
blanca  y  el  cutis  terso,  y  que  sin  embargo  se  acerca  mas  al 
pueblo  que  á  los  magnates  por  sus  salidas  ingeniosas  y  por  sa 
graciosa  sencillez. 

Mas  fácil  es  hablar  el  griego  ó  el  hebreo,  que  ese  lenguaje 
que  no  se  aprende,  que  ya  va  desapareciendo,  pero  que  nos  es 
grato  oir  aunque  nosotros,  y  sobre  lodo  los  abogados,  no  se- 
pamos hablarle. 

Aun  hoy  mismo,  y  aun  en  materia  de  negocios,  el  duque  de 
Brogiie  no  se  expresará  de  la  misma  manera  que  Guizot:  el 
marqués  de  Brezé  y  el  vizconde  de  Chateaubriand  hablarán  de 
diversa  manera  que  Berryer.  Es  un  no  sé  qué  que  se  dice,  pe- 
ro no  se  declama,  que  se  deja  ir  natural  y  sencillamente  sin 
disponer  las  frases  en  rigurosa  alineación,  con  las  puntas  de 
los  pies  hacia  afuera  y  el  (Hiello  estirado.  Para  estos  ora- 
dores de  alto  vuelo  la  tribuna  no  es  mas  que  una  poltrona,  ni 
la  asamblea  mas  que  un  salón,  ni  la  discusión  mas  que  una 
charla.  Tratan  á  los  ministros  con  toda  la  franqueza  de  igua- 
les, y  á  diferencia  de  los  magnates  de  nuevo  cufio,  tomarán  en 
boca  rara  vez  el  nombre  del  rey.  Se  inclinarán  respetuosa- 
mente ante  la  majestad,  pero  no  hasta  tocar  con  la  frente  el 
suelo,  y  no  se  verá  jamás  que  ninguno  de  ellos  se  limpie  la  ro- 
dilla al  levantarse. 

Nuestras  modernas  asambleas  están  infestadas  por  la  char- 
lalaneria  burocrática,  por  el  cefio  de  los  magistrados,  por  la 
pedantería  de  los  catedráticos  y  la  brutalidad  de  los  militaro- 
nes; no  se  ve  en  ellas  el  animado  juego  délas  personas  de  buen 
lono.  Tampoco  tenemos  nosotros  la  sencillez,  la  debilidad,  la 
TOMO  n.  I 
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habla  enérgica  de  la  elocuencia  repablicana;  son  dos  razas  de 
hombres  ya  extinguidas  no  sin  grave  dafio  para  la  oratoria. 

El  duque  deFilz-James  ha  sido  el  úllimode  ios  oradores  ca* 
balleros. 

Era  de  aventajada  estatura,  y  de  fisononoia  despejada  y  mó- 
vil. En  la  tribuna  tenia  toda  la  desenvoltura,  la  franqueza  y^ 
el  tono  de  un  gran  sefior  que  habla  con  simples  particulares. 
No  gastaba  con  ellos  cumplimientos;  acomodábase,  y  entraba 
en  conversación  como  pudiera  hacerlo  en  su  gabmete.  Toma- 
ba de  vez  en  cuando  un  polvo,  se  sonaba,  escupía,  estornuda- 
ba, iba  y  venia  á  sus  anchas,  paseándose  de  uno  á  otro  ex- 
tremo. Usaba  de  expresiones  familiares  á  que  siempre  daba 
salida  de  una  manera  feliz  y  oportuna,  con  lo  que  divertía  la 
atención  de  la  cámara  fastidiada  de  la  pomposa  etiqueta  ora- 
toria. Hablaba  como  si  se  dignase  recibir  al  cuerpo  legislativo 
á  la  hora  de  dejar  la  alcoba. 

Su  discurso  iba  entretejido  de  agudezas,  y  era  algunas  ve- 
ces atrevido  y  violento.  Había  mas  trabajo  del  que  quería  mos- 
trar en  el  contraste  de  los  diversos  tonos  que  tomaba,  cosa 
que  nos  guardamos  muy  bien  de  censurar,  sobre  todo  siendo 
la  monotonía  el  escollo  de  casi  todos  los  discursos. 

Era  este  orador  sencillo  á  veces,  hasta  rayar  en  lo  trivial, 
y  metafórico  hasta  dar  en  la  hinchazón,  porque  tenia  mas  ta- 
lento natural  que  instrucción,  y  mas  ingenio  que  buen  gusto. 

En  Francia  pasa  por  buen  tono  el  decir:  Ignoro  un  poco  de 
todo,  pero  soy  medianamente  entendido  ei^  los  negocios  extran- 
jeros; mania  de  rey,  manía  de  grandes  sefiores,  y  manía  tam- 
bién de  plebeyos.  Garlos  X  la  echaba  de  experimentado  y  há- 
bil en  el  trato  de  embajadores,  y  Dios  sabe  cuántos  autó- 
grafos y  garrapatos  del  Napoleón  de  la  paz  (1)  andan  hoy 
rodando  por  las  callejuelas  y  antesalas  de  Europa.  No  hay 
duque  ó  barón,  de  alta  ó  baja  cuna,  que  no  tenga  por  afren- 
ta ver  á  un  hijo  suyo  humillarse  haciéndose  procurador  ó 
notario;  pero  si  aspira  á  seflorilo  de  embajada,  oh!  eso  es 
muy  dislintol  una  embajada!  ¿Dónde  hay  cosa  mas  noble  y  de 

(4)   AIusioD  al  rey  LuU  Felipe.-iV.  d$l  T. 
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mejor  gasto?  Dapin,  Manguio  y  Berryer,  abogados  los  tres, 
sin  hablar  de  otros  machos,  no  ambicionan  mas  qae  la  car- 
tera de  negocios  extranjeros,  y  además  qaien  consigne  dicha 
cartera  suele  lograr  por  añadidura  la  presidencia  del  consejo. 
La  diplomacia  sigue  impávida  su  camino  arrastrando  en  pos 
de  si  á  la  Francia;  y  con  esto,  qué  hermoso  papel  está  hacien- 
do la  pobre  Francia  á  los  ojos  de  Europa! 

El  duque  de  Fitz- James  debia  por  razón  natural  empezar  en 
la  cámara  discutiendo  las  cuestiones  de  guerra  y  de  negocios 
extranjeros.  Hablar  de  otra  cosa  hubiera  sido  bueno*  para  un 
pelafustán  de  golilla!  Las  relaciones  exteriores,  con  la  consa- 
bida apostrofe  á  la  Inglaterra,  le  perlenecian  de  derecho.  Si 
mal  no  me  acuerdo,  yo  también  en  mis  verdes  abriles  solia 
desahogar  mi  cólera  en  prosa  y  verso,  y  lo  que  es  peor  en 
tersos  malos  y  de  poco  genio,  aunque  muy  rotundos,  contra 
la  pérGda  Albion.  Hoy  en  verdad  no  me  la  figuro  menos  pér- 
fida que  entonces;  pero  ¿no  será  quizá  mas  pérfida  todavía  la 
^ieja  Santa- alianza?  La  Inglaterra  amenaza  á  nuestro  comer- 
cio, y  el  resto  de  la  Europa  amenaza  á  nuestra  libertad  ;  y 
tengo  para  mi  que  nuestro  deber  en  este  caso  es  defender  & 
todo  trance  los  intereses  de  la  Francia,  en  todo  y  por  todo,  y 
contra  todos,  absteniéndonos  de  sistemáticas  recriminaciones. 

Dos  cosas  hay  que  los  legilimislas  no  perdonarán  nunca  á 
la  Inglaterra:  la  usurpación  de  Guillermo  y  el  protestantismo. 
¿Podrá  decirse  que  el  duque  de  Fítz-James  no  ha  sido  en  la 
tribuna  mas  que  el  eco  de  las  pasiones  de  aquellos?  que  se  de- 
jó llevar  por  añejos  rencores  de  familia  ó  por  el  instinto  de 
partido?  Por  otra  parte  ¿es  sola  la  Inglaterra  la  que  nos  lleva  á 
remolque?  Cuál  es  la  potencia  á  quien  osemos  mirar  frente  k 
frente,  y  que  no  nos  cause  miedo?  ¿Hay  algún  baluarte  que  pue- 
da estorbar  al  margrave  de  Badén  que,  si  se  le  antoja ,  se 
apodere  de  Pantín  ?  ¿  No  se  ha  despachado  la  noche  últi- 
ma un  propio  al  duque  de  Módena  para  rogarle  que  tenga 
la  bondad  de  no  enfadarse  mucho?  ¿A  cuántas  estamos  con  el 
gran  Schah  de  Persia?  El  negocio  no  es  muy  claro:  ¿igno- 
ran VV.  que  seria  muy  posible  que  recibiéramos  de  él  un  ata- 
que brusco?  La  alarma  cunde  ya  desde  Sainl-GIoud  á  las  Ta- 
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llerias:  tal  vez  no  les  parezca  á  YV.  iooporluno  reunir  el  con* 
sejo  de  mÍDislros  para  deliberar  sobre  tan  grave  asuDto. 
*  El  doque  de  Fílz- James,  como  todos  los  caballeros  de  alto 
linaje,  tenia  las  preocupaciones  de  so  nacimiento,  de  su  edu- 
cación, de  sn  familia,  de  sus  precedentes,  además  de  las  de 
sos  afecciones.  Amaba  sin  embargo  la  libertad,  y  la  compren- 
día cuanto  le  es  dado  á  nn  duque  y  par  amarla  y  compren- 
derla. 

S«gun  lo  ardiente  y  caballeresco  de  sus  maneras  y  lengua- 
je, debió  de  ser  en  su  juventud  valiente  y  decidido.  Si  hubiese 
salido  de  la  plebe,  su  discurso  hubiera  tenido  una  especie  de 
elocuencia  brusca  y  constante,  y  su  acción  la  audacia  revola* 
cionaria.  Era  su  naturaleza  robusta  y  felizmente  organizada; 
faltáronle  tan  solo,  primero  las  circunstancias,  y  Inego  la  ju- 
ventud. 

Era  por  lo  demás  grande  en  sos  sentitnientos  como  en  su 
lenguaje;  rebosaban  en  él  la  honra  que  es  la  vida  misma  del 
caballero,  y  el  desinterés  que  le  hacia  preferir  la  pobreza  á 
cualquiera  baja  acción;  era  religioso,  pero  sin  hipocresía;  es- 
taba orgulloso  de  su  cuna,  pero  sabia  al  mismo  tiempo  los  de- 
rechos y  necesidades  de  la  generación  nueva;  era  celoso  de 
la  dignidad  de  so  pais,  y  defensor  incansable  del  renombre 
francés. 

El  duque  de  Fitz-James  resistió  las  seducciones  de  Napo- 
león, y  rehusó  honores  del  imperio  por  conservar  su  antigua 
fidelidad  á  los  Borbones,  lo  que  parecia  anunciar  gran  firmeza 
de  principios.  Sin  embargo,  después,  con  notable  inoonsecuen- 
cía,  prestó  su  juramento  de  piir  al  rey  de  los  franceses;  por- 
qne,  según  las  ideas  legitimistas,  Luis  Felipe,  primo  de  los  Bem- 
bones, es  sin  contradicción  mucho  mas  usurpador  que  Napo- 
león que  nada  tenia  que  ver  con  ellos.  Es  decir,  que  no  es  muy 
fácil  explicar  por  qué  razón  el  duque  de  Fitz- James  admitió  la 
pairia  en  1830,  y  por  qué  la  dejó  en  1832. 

La  cosa  es  clai*a:  al  prestar  su  juramenta  salvó  la  mayor 
barrera  que  podia  separar  el  barrio  de  San  Germán  de  las  Tu- 
llerias.  Que  la  abolición  del  derecho  hereditario  disgustase  & 
todo  pelote  y  á  las  gentes  que  llevan  un  nombre  oscuro,  ya  se 
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comprende;  pero  al  qoe  lleva  el  nombre  de  Choisenl,  Mont- 
morency,  La  Rochefoucauld»  Crillon,  La  Trémoailie,  Roban, 
Uzés,  Ricbeliea,  Harcourt,  Noailles,  Dreux-Brézé,  Filz-Ja- 
mes,  qoé  se  le  importa  de  semejante  derecbo?  Podrá  una  re- 
Tolncion  bacer  que  deje  de  ser  par  beredítario;  pero  no  bay 
paeblo  ñi  rey  qoe  tenga  poder  para  arrancarle  sa  nombre 
histórico. 

Dejando  esto  á  un  lado,  es  preciso  confesar  que  el  dfique 
de  Filz-James,  ya  fuese  por  arrepenlimienlo,  ya  por  bumo- 
rada  ó  por  verdadera  previsión,  contribuyó  por  su  parte 
poderosamente  al  progreso  de  la  democracia.  Aquel  descen- 
diente de  los  reyes  de  Inglaterra,  el  caballero  cortesano,  el 
cordón  azul,  el  par  de  Francia,  ba  pisoleado  sn  corona  ducal 
y  sos  blasones  llamando  á  las  puertas  de  la  cámara  de  diputa- 
dos, pidiendo  bumildemente  permiso  para  entrar  en  la  primera 
corporación  del  estado,  en  esa  corporación  que  motila  á  los 
pares,  que  acusa  á  los  ministros,  que  pulveriza  á  los  reyes  y 
que  reina  por  medio  de  las  contribuciones. 

La  entrada  de  este  duque  en  la  cámara  de  diputados  ba  sido 
el  homenaje  mas  cumplido  y  ruidoso  que  se  ba  tributado  á  la 
soberanía  del  pueblo,  el  testimonio  mas  sincero  del  poder  de  la 
elección,  el  reconocimiento  mas  incontestable  de  la  nobleza  de 
la  democracia,  el  acto  mas  desembozadamente  revoluciona- 
rio de  los  señores  feudales  del  barrio  de  San  Germán. 

Se  ba  visto  á  los  tiranos  de  Siracusa  ensefiar  en  Corinlo  las 
primeras  letras  á  los  niffos:  se  ba  visto  á  los  principes  de  la 
casa  de  Francia  convertirse  en  profesores  de  aritmética:  se  ha 
Tisto  á  grandes  señores  emigrados  metidos  á  maestros  de  bai- 
le y  de  esgrima,  á  empresarios  de  teatros,  á  pintadores  de 
muestras,  á  barberos  de  aldea,  á  cocheros,  y  basta  á  cocineros; 
cada  cual  hacia  lo  que  sabia,  y  ninguno  de  ellos  podia  paáar 
por  otro  ponto. 

Por  el  contrario,  Fitz-James.  arrojó  voluntariamente  á  so 
lacayo  so  soberbio  manto  de  par  y  de  duque  con  todos  \m 
demás  desechos  de  so  goardaropa,  y  hoy  dia  qoizás  aquel 
manto  flordelisado  va  barriendo  las  calles  colgado  de  la  espal- 
da de  on  ropavejero. 
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SAUZET. 


Los  oradores  no  se  mae^lran  de  perfíl  como  los  escritores, 
sino  de  freole.  Vi slense,  gesticulan,  peroran  en  sn  escena,  de- 
lante de  espectadores  que  les  contemplan  de  pies  á  cabeza  coa 
la  misma  curiosidad  con  que  se  mira  á  un  mímico.  A  los  escri- 
tores solo  se  les  pide  cuenta  de  sus  pensamienlos;  á  los  orado- 
res se  les  pide  hasta  de  su  figura. 

Sauzet  es  en  sus  maneras  un  tanto  muelle  y  abandonado:  sa 
cuerpo  no  es  musculoso  ni  de  articulaciones  pronunciadas. 
Tiene  la  tez  blanca  y  ligeramente  sonrosada,  prominente  y 
despejada  la  frente;  sus  ojos  azules  y  algo  sallones  revelan  la 
blandura  de^su  carácter;  hay  en  él  propiedades  de  hombre  y  de 
mujer. 

Dócil  y  sencillo,  asi  como  carece  de  poblada  barba,  carece 
también  de  vigor  para  mostrar,  cuando  es  preciso,  una  fuerte 
resistencia.  Hombre  de  bien  á  carta  cabal,  que  en  su  casa  de- 
jará llevar  los  calzones  á  su  mujer,  si  es  casado,  y  si  es  viudo 
á  su  criada. 

No  me  cuesta  en  verdad  poco  trabajo,  lector  amigo,  cum- 
plirte la  palabra  que  te  di  de  poner  ante  tus  ojos  su  retrato  en 
carne  y  hueso;  tan  dificil  es  poder  fijar  con  el  buril  las  faccio- 
nes de  este  hombre  mas  inquieto  é  impaciente  que  un  nifio!  Te 
aseguro  que  en  algunos  momentos^ine  he  creido  precisado  á 
esperar  que  el  daguerreotipo  perfeccionado  me  ayudase  á  apo- 
derarme de  Sauzely  y  á  encerrar  su  imagen  en  menos  de  un 
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minato  en  el  ocnlario  de  la  cámara  oscura.  Pero  el  caso  es  que 
Sauzet  hubiera  querido  ¡todos  quieren  lo  mismo!  que  hiciese 
yo  de  él  un  Demóstenes,  como  si  Tuera  culpa  mia  que  el  De- 
móstenes  de  la  ciudad  de  los  Canutos  (1)  tenga  muy  poca 
semejanza  con  el  Demóstenes  de  la  ciudad  de  Minerva  (2). 

Guando  el  abogado  leonés  se  presentó  como  novicio  en  la  cá- 
mara, una  vaga  sonrisa  vagaba  por  sus  labios.  Fuese  por  cál- 
culo ó  por  afabilidad  nalural,  su  deseo  era  agradar  á  todos,  y 
principalmente  á  los  ministros.  Iba  acariciando  con  sus  mira* 
das  uno  por  uno  los  rostros  sombríos  de  ese  banco  de  dolor, 
del  cual  con  impaciencia  y  despecho  se  veiaaun  separado. 

Sauzet  reúne  muchas  deesas  cualidades  que  hoy  llamamos 
buenos  medios:  órgano  sonoro,  cabeza  despejada,  comprensión 
rápida,  y  una  locución  fluida  y  pura. 

Su  voz  es  llena,  é  inunda  á  todo  su  auditorio;  tiene  sin  em- 
bargo algunas  cuerdas  apagadas,  y  sus  terminaciones  caen 
á  menudo  fatigadas  con  el  periodo. 

Sauzet  es  dulce  en  su  trato,  afable,  culto,  moderado.  Es  pró- 
digo de  su  propia  benevolencia,  y  gusta  de  la  ajena.  Su  físo- 
nomía,  sus  sentimientos,  su  lenguaje  respiran  honradez,  y 
tienen  un  atractivo  que  seduce  y  persuade.  En  lo  florido  de  las 
imágenes  y  en  lo  cadencioso  de  sus  frases,  se  acerca  mucho 
á  uno  de  los  modernos  semidioses  de  la  poesía,  si  bien  le  su- 
pera en  la  ciencia  del  derecho  y  de  los  negocios.  Sauzet  es 
Lamartine  hecho  hombre. 

La  memoria  es  el  agente  principal  de  su  elocuencia;  á  los 
diez  afios  recitaba  sin  quitar  punto  ni  coma  un  capitulo  entero 
del  Telémaco  que  no  hubiese  leido  mas  que  una  sola  Vez. 

Mientras  está  hablando  puede  suprimir  fragmentos  ente- 
ros de  su  discurso  y  sustituirles  trozos  nuevos,  acomodándolos 

(1)  La  ville  det  Canuts  es  el  nombre  dado  en  el  original  A  la  ciudad  de  Lyon,  de 
donde  es  natural  Sauzet,  actual  preüiüente  de  la  cámara  de  diputados.  Llaman  ea 
Francia  Canutt  á  los  tejedores  de  las  fábricas  leonesas,  A  quienes  el  excesivo  tra- 
bajo 7  la  escasez  d»  alimentos,  hacen  de  naturaleza  ruin  y  miserable.*[>e  ciento 
cincuenta  mil  habitantes  que  encierran  Lyon  y  sus  arrabales,  los  cien  mil  por  lo 
menos  se  hallan  comprendidos  en  la  irisule  clase  del  Canut.  Créese  que  la  palabra 
eanut  se  deriva  de  canett»^  que  es  la  canilla  ó  bobina  en  que  los  tejedores  deva- 
nan el  hilo  6  la  seda;  pero  adhuetub judia lit  m/.— iV  déi  7. 

(1)   Aleoaf. 
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dX  tejido  de  sas  raciocinios  con  tanta  habilidad  como  8i  los  co- 
siese con  alfileres. 

Es  de  ingenio  agudo,  y  está  tan  familiarizado  con  los  eqoi- 
Yocos  al  producirse ,  que  cuando  habla  en  la  tribuna  necesita 
sacudirse  de  ellos  como  de  una  mosca  importuna  que  le  esla- 
TÍese  zumbando  en  los  oidos. 

Sauzet  es  el  tipo  del  orador  de  provincia.  Su  discurso  e« 
ona  verdadera  pelota  de  vienlo;  mas  que  lleno  puede  decirse 
que  está  hinchado.  Halaga  el  oído,  mas  no  llega  al  corazón. 

El  estilo  de  Sauzet  está  indudablemente  conlaminado  por  la 
costumbre  de  hablar  en  los  tribunales  crimioales;  prodiga  á 
manos  llenas  las  encendidas  rosas  del  lenguaje ,  las  vibracio- 
nes de  armonía ,  los  epítetos  retumbantes ,  las  metáforas  de 
colegid ;  retórica  gastada  que  ya  no  tiene  prestigio  ni  valor  en 
el  comercio  de  la  elocuencia  política. 

En  una  causa  criminal,  y  ante  un  jurado,  no  seré  yo  cierta- 
mente quien  aconseje  á  Sauzet  que  no  recurra  á  esos  resortes 
patéticos  para  salvar  á  los  acusados.  La  imagen  de  una  her- 
mosa anegada  en  llanto  que  se  acoge  á  las  aras  de  la  miseri- 
cordia y  de  la  justicia;  los  gritos  desgarradores  del  remordí* 
miento,  el  espectáculo  de  un  mancebo  que  en  la  flor  de  la  vida 
Ta  á  entregar  su  cabeza  al  hacha  del  verdugo  como  el  lirio  de 
primavera  tronchado  por  el  arado;  la  inocencia  que  lucha  con 
los  terrores  del  suplicio,  las  tenebrosas  incertidumbres  de  la 
acusación,  los  vislumbres  de  la  duda  que  se  cruzan,  brillan  y 
se  disipan;  los  suspiros  entrecortados,  los  labios  balbucientes, 
las  quejas,  las  súplicas,  la  escena  dolorosa  y  enternecedora  de 
una  familia  joven  que  reclama  á  su  padre  y  que  va  á  perecer  si 
aquel  perece,  ó  de  un  anciano  coronado  de  canas  que  se  pros- 
terna á  las  plantas  del  juez ,  ofreciéndose  á  expiar  el  crimen 
involuntario  de  un  hijo  descarriado;  todo  eso  ha  sido  tomado 
de  la  naturaleza,  todo  eso  ha  sido  bello  en  su  tiempo,  y  aun 
hoy  día  puede  producir  efecto  en  el  ánimo  dócil  de  algunos 
jurados  inexpertos  y  sensibles,  como  todas  las  almas  vírge- 
nes, á  los  encantos  de  la  palabra ,  y  á  las  terribles  peripecias 
que  suministra  la  elocuencia. 

Pero  á  los  diputados  glotones  hartos  de  sutilezas  intelectua- 
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les,  á  esos  estómagos  viciados,  no  se  les  debe  presentar  los 
manjares  oratorios  sino  con  nuevos  excitan  les  y  saínetes.  Es 
preciso  que  los  espectadores  no  vean  muy  de  cerca  ei  juego  de 
la  maquinaria  para  que  no  se  desvanezca  su  ilusión;  es  menes- 
ter que  el  discurso  no  adquiera  demasiada  pompa  ni  suene  á 
relación  de  teatro.  Para  un  orador  parlamentario  el  grande  arte 
es  saber  disfrazar  el  arte. 

Acusan  á  Sauzel  de  no  tener  principios,  y  pregunto  yo: 
¿quién  es  el  abogado  én  ejercicio  que  tiene  principios?  Cuando 
por  espacio  de  veinte  affos  ha  estudiado  uno  el  modo^de  defen- 
der la  verdad  y  la  mentira ,  cuando  ba  pasado  uno  gran  parte 
de  su  vida  ocupado  en  remendar  y  zurzir  en  los  sacos  de  los 
litigantes  los  agujeros  por  donde  sale  y  rebosa  el  fraude  y  la 
malicia,  ¿quieren  YY.  que  se  tengan  principios? 

Los  hombres  de  la  curia  saben  al  dedillo  las  mas  deslum- 
brantes frases  para  sostener  lo  que  ellos  llaman  su  libre  albe- 
drio  en  materia  de  pleiíos. 

Ahora  bien:  ¿saben  YY.  á  qué  se  reduce  el  libre  albedrio  de 
los  abogados  de  pleitos?  To  se  lo  diré.  Pedro  mueve  plcilo  á 
Pablo;  al  momento  toma  un  cabriolé,  y  se  apea  en  casa  del 
abogado  mas  acreditado  de  la  ciudad,  el  cual  le  dice:  «Su  cau- 
sa de  Y.  es  incomparablemente  mejor  que  la  de  Pablo.»  Pablo 
se  dirige  á  casa  del  mismo  abogado,  pero  por  ir  en  coche  si- 
món tiene  la  desgracia  de  llegar  diez  minutos  después,  y  dice- 
le aquel:  «Su  causa  de  Y.  es  incomparablemente  mejor  que  la 
de  Pedro;  pero,  amigo  mió ,  ¿qué  quiere  Y.  que  yo  le  baga? 
Y.  se  ha  descuidado,  y  ya  estoy  comprometido  con  él.»  No 
pretendo  ciertamente  que  los  abogados  estén  siempre  á  la  dis- 
posición del  primero  que  se  les  presenta,  pero  lo  están  casi 
siempre. 

Sabido  es  que  estos  señores  suelen  llevar  ocupados  los  dos 
bolsillos  de  la  toga,  el  uno  con  las  razones  en  pro,  y  el  otro  con 
las  razones  encentra;  pero  sucéderes  frecuentemente  que 
mientras  están  hablando  se  equivocan  de  bolsillo ,  lo  cual  ex- 
plica de  una  manera  bastante  satisfactoria  que  sus  conclu- 
gioaes  no  estén  siempre  en  perfecta  armenia  con  sus  exordios. 
La  decisión  que  han  de  lomar  es  siempre  problemática,  nunca 
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están  bailante  segaros  de  si  mismos.  Nada  mas  fácil  qne  te- 
nerlos en  jaque  durante  sus  solemnes  argumentaciones  con  la 
mas  insigoífícante  objeción. 

Todo  les  hace  sombra,  lodo  les  sirve  de  obslácnlo.  Un  grano 
de  arena  arrojado  bajo  su  rueda,  basta  para  detenerles;  en  toe 
de  seguir  su  marcha  se  pararán  á  contemplarlo. 

Viendo  el  sol  negarán  que  sea  de  dia,  y  si  advierten  que  te 
ries  no  pararán  hasta  probártelo. 

¡Cosa  exIraOal  Esos  hombres  que  en  toda  su  vida  no  han 
estudiado  mas  que  el  derecho,  están  perpetuamente  dudando 
del  derecho. 

La  ley  tiene  casi  siempre  para  ellos  dos  sentidos ,  dos  acep- 
ciones, doble  lenguaje  y  doble  aspecto. 

En  lugar  de  ver  las  causas,  el  espíritu,  el  derecho,  el  prin- 
cipio y  el  plan,  solo  ven  los  efectos,  la  letra,  el  hecho,  la  apli- 
cación y  los  pormenores. 

Todo  gobierno  que  trata  de  establecerse  sólidamente,  ya  sea 
monárquico,  aristocrático  ó  republiQBDO,  debe  procurar  ganar- 
se el  eiércilo  por  medio  de  los  honores,  el  comercio  por  medio 
de  la  seguridad,  y  el  pueblo  con  la  justicia;  poco  importa  que 
DO  se  cure  de  los  abogados,  porque  está  casi  seguro  de  tenerles 
por  amigos. 

Los  abogados  poseen  el  arle  de  sostener  una  revolución  con 
las  prolongaciones  de  la  palabra;  pero  nunca  son  ellos  los  que 
la  empiezan  ni  los  que  la  acaban. 

No  hay  verdad,  por  mas  clara  que  sea,  que  ellos  no  empa- 
tien á  puro  dilucidarla:  no  hay  oido  sufrido  que  no  cansen  con 
el  zumbante  torbellino  de  sus  perífrasis;  ni  raciocinio,  por  mas 
robusto  quesea,  que  no  pierda  en  sus  manos,  á  fuerza  de  esti- 
rarlo y  retorcerlo,  toda  su  elasticidad  y  vigor. 

Porque  V.  les  haya  dado  licencia  para  hablar  no  se  haga  V. 
la  ilusión  de  que  van  en  seguida  á  entrar  en  materia;  antes  de 
eso  es  preciso  que  se  estiren  las  mangas,  que  echen  mano  una 
ó  dos  veces  al  birrete,  que  desvien  con  gracia  los  pliegues  flo- 
tantes de  su  toga,  que  tosan,  que  gargajeen  y  que  estornuden. 
Hecho  esto,  comienzan  sus  preludios  como  los  músicos  que 
templan  sus  violínes,  ó  como  las  bailarinas  que  ensayan  sus  ca- 
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briolas  entre  bastidores,  ó  como  los  volatines  qne  prueban 
•a  balancín.  Dóblanse  y  descoyúnlanse  haciendo  venias,  y  es 
preciso  qae  trascurra  á  lo  menos  un  cuarlo  de  hora  de  pre- 
cauciones oratorias,  frases,  perífrasis  y  circunloquios,  idas  y 
venidas,  antes  de  que  se  delerminen  á  decir:  Pues,  señores,  M 
aquí  el  asunto  de  que  se  trata. 

No  se  me  pregunte  si  las  tengo  todas  conmigo  después  de 
concitar  en  contra  mia  á  todo  ese  ejército  de  togas  y  birretes; 
mi  temeridad  es  solo  aparente  y  tiene  fácil  explicación.  To- 
dos VV.  saben  lo  mismo  que  yo,  que  por  mala  que  sea  mi  cau- 
sa contra  los  abogados,  nunca  me  faltarán  otros  abogados  que 
la  defiendan;  y  además  ¿por  qué  no  han  de  creer  YY.  que  yo 
me  basto  y  sobro  para  defenderme  (1)? 

(f)  ¡Qué  lásiima  que  no  quepan  eo  roi  pian  estos  abogados,  y  que  no  pueda  yo 
retratarlos  en  sus  varios  aspectos,  tales  como  ellos  son  y  como  yo  los  veo!  Br-* 
gSAlo  (a)«  por  ejemplo,  merecía  ser  retratado  de  cuerpo  entero;  pero  en  vano  he 
tratado  de  descubrir  su  color  y  su  bandera.  ¿Eo  quó  mt>mor8ble  drama  parlamen- 
tario le  hemos  vihto  reproAeniar?  Si  se  trata  de  una  cuezition  material,  Brgaslo 
babla  y  la  dilucida  con  bU  clara  razón;  ai  se  trata  de  una  cuestión  política  vasta, 
extensa,  y  que  rfciame  una  decisión  ent^rgica  y  radical,  a)  pumo  se  oscurece  en 
la  inmovilidad  del  sileucio.  Diríase  que  hay  en  él  dos  elementos  opuestos:  porsa 
carácter  es  conciliador,  por  su  talento  es  agresor  y  provocativo. 

Pero  no  importa,  su  fisonomía  es  grata  á  mis  pinceles.  El  fuego  del  mediodía 
brilla  en  sus  ojos,  ondea  su  cabello,  su  producción  articulada  vibra  en  mis  oidos. 
Ergasto  tiene  las  maneras,  el  continente,  la  mirada,  la  animación  y  los  movi- 
mientos rápidos  y  apasionados  del  verdadero  orador.  No  vacila  en  sus  exordios, 
se  agarra  con  su  asunto  á  brazo  partido,  y  lucha  con  él  vigorosamente.  Su  elo- 
cuencia tiene  estremecimientos,  y  parece  que  en  sus  discursos  hay  músculos  y 
vida.  Ergasto  nació  orador,  pero  no  ha  querido  pasar  de  abogado;  pues  bien, 
bable  como  an  el  foro  en  la  tribuna  y  en  el  banco  de  ministros ,  y  muera  abo- 
gado! 

Aquel  otro  es  Cleofonte  (b),  Ingenioso  sin  pretensiones,  que  dice  una  agudeza  con 
la  misma  naturalidad  con  que  otro  diria  una  necedad,  bn  la  época  de  su  novi- 
ciado, este  abogado  normando  sacaba  del  fondo  de  su  tórax  una  voz  hueca  que 
iba  poco  ¿  poco  Indandu  hasta  que  la  liacia  reventar.  Acostumbraba  6  despedirla 
7  á  echarla  A  vuelo  con  toda  la  fuerza  que  hubiera  podido  emplear  en  la  campana 
de  la  catedral  de  Rouen.  que  es  la  mayor  de  Francia.  Hacia  estremecer  el 
antiguo  salón  del  palacio  Borbon,  que  por  señas  no  gozaba  de  la  mayor  solidez,  y 
los  colegas  de  Cleufonfe  alzaban  los  ojos,  mientras  él  hablaba,  hacia  las  tembloro- 
aas  vidrieras  de  la  cúpula  que  amenazaba  desplomarse. 

Ferinto  tiene  la  fisonomía  sagaz  y  despejada:  su  elocuencia  es  un  verdadero 
saananiiai;  pero  sus  actitudes  revelan  demasiado  estudio,  demasiada  pretensión. 
Aplícase  con  harta  frecuencia  ambas  manos  6  la  cabeza,  conserva  el  remusguiilo  de 

(a)  TMta,  aaligao  ■iaiitro  da  Julieia  y  do  «brM  pAbÜeat,  hoy  par  d«  Fnneia,  dipataia 
«aUacta  j  «boftdt  di»ili|iudo. — Sota  etmmnicada  pwr  •/  auí^. 

(b)  TUI,  abofado  do  Robos,  hoy  eoaaojoro  an  el  trlboaol  do  CaMcioa,  y  diputado  por  ol  dopar- 
lasaato  doCalradaa,— M. 
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Confieso  que  un  gobierno  de  agiogardofios  seria  on  gobierno 
sin  moralidad  y  sin  economia:  un  gobierno  de  furrieles  seria 
un  gobierno  sin  moderación  y  sin  jaslicia;  pero  nn  gobierno  de 
abogados  pleitistas  seria  nn  gobierno  sin  convicción,  sin  ideas^ 
8in  prindpios,  y  lo  qoe  es  qoizá  peor,  sin  acción. 

Desgraciadamente  para  él,  Saazet  no  se  ha  despojado  aon 
de  SQ  antigua  toga,  de  su  loga  de  abogado  defensor.  Buenos  6 
malos,  emplea  sin  escrúpulo  cnaníos  medios  encuentra  en  sa 
talego.  No  sabe  contener  lo  suficiente  la  intemperancia  de  su 

los  tribunales  criminales,  y  habla  ante  los  diputados  como  si  estuviera  anieuD 
Jurado.  Pero  ios  Jurados  son  una  especie  de  hombres  naturales,  sencillos  y  can* 
dorosos,  que  en  su  credulidad  salen,  por  decirlo  así,  al  encuentro  de  las  emocio- 
nes, las  dan  abrigo,  y  se  entregan  abiertamente  á  ellas;  al  paso  que  los  dipuiados 
son  una  e>pecie  de  hombres  artificiales,  friod,  burlones,  desconflados,  e&tragados, 
que  re^i8ten  á  las  emociones  poruña  especie  de  endurecimiento  de  la  linfa  polí- 
tica, mas  bien  que  por  prudencia.  A  ellos  no  les  late  el  pulso,  y  para  abrirles  la 
vena  es  preclAO  obrar  con  muchísima  destreza.  Nada  pueden  con  ellos  golpes 
teatrales,  ni  gulas  oratorias,  ni  la  elocuencia  de  pomposos  ramajes.  Apoderarse  de 
la  atención  de  los  oyentes  en  una  asamblea  deliberante,  sostenerla,  su^pende^la, 
para  precimiar  y  arrebaar  luego  el  Animo  á  pesar  suyo,  es  un  arte  muy  dificul- 
toso. Es  el  arte  de  los  oradores  «tonsumados,  y  Ferinlo  (a)  principia  ahora. 

Bn  cuanto  6  Orontes  (b),  sabido  es  que  estropea  sus  exordios  con  la  fastidiosa 
superabundancia  de  sus  precaucion>>s  oratorias.  Cualquiera  diria  que  tiene  siem- 
pre los  bolsillos  llenos  de  fnscos  de  esencias  perfumadas,  por  temor  de  ofender 
ei  olfato  de  sus  oyentes  cuando  se  dirige  é  ellos,  y  que  no  quiere  exponerse  á  to- 
carles la  mano  sino  con  guantes  de  la  piel  mas  fina.  Voto  á  san!  apriéteme  V.  bien 
con  manoplas  de  hierro  ¿  esos  bon.bres  que  viven  de  abusos,  hasta  que  pidan 
perdón  de  rodillas!  ¿Por  ventura  son  ellos  mas  generosos  coo  el  pueblo  cuando 
llegan  A  agarrarle  del  pescuezo  y  le  arrancan  lo  mas  puro  de  su  susuncta? 

Isocles  (c}es  un  hombre  rígido,  probo,  concienzudo,  nadie  lo  niega;  pero,  por 
nn  doloroso  contraste,  sus  pensamientos  son  muy  á  menudo  trivi^es,  y  sus  ex- 
presiones ampulosas,  cuando  sus  ideas  debieran  ^er  elevadas  y  su  lenguaje  sen- 
cillo. Isocles  ha  trasportado  á  la  tribuna  las  fórmulas  viciosas  del  foro  y  lns  ges* 
tos  exagerados  de  las  salas  del  crimen.  Toma  la  solemne  entonación  de  un  héroe 
de  melodrama  para  referir  el  mas  insignificante  hecho.  Despliega  todo  el  Ímpetu 
de  su  pasión  en  una  cuestión  de  bancarrota,  y  se  desmaya  al  exponer  los  Infortu- 
nios de  una  hipoteca  convencional. 

El  foro  esift  muy  lejos  de  ser  una  buena  escuela  de  política;  el  estilo  de  los  proce- 
dimientos sofoca  la  or^ínalidad  de  las  Ideas.  Los  abogados  de  profesión  sun  por  lo 
general  jueces  sin  decisión,  y  ministros  »in  miras  elevadas,  difusos,  sofistas,  re- 
dundantes y  declamadores.  No  tienen  ninguna  Inteligencia  en  los  negocios  de  es« 
tsdo.  Para  aninrarse  necesitan  estar  haciendo  roas  de  una  hora  de  ejercicio,  j 
solo  entonces  slejnten  subirles  los  colores  al  rostro  y  la  fe  penetrar  sus  corazones. 
Pero  ni  aun  entonces  se  sienten  de  todo  punto  determinados  i  concluir,  y  de 
grado  tributarían  mil  acciones  de  gracias  á  la  asamblea  que  les  permitiese  queda» 
suspendidos  entre  el  pro  y  el  contra  por  la  coronilla  y  las  puntas  de  los  pies. 

(■)    Chalz  d' EittBfot,  abogid)  eél«br«,  decano  del  c«le(i«.—.V<^(a  coMvnicarfop^  t/ att/er. 
(b)    Laureoee.  abocado,  eonaejero  de  estado,  direetor  «e  hf  Defoclee  de.ifirica.— M^ 
(e)    Beoaeqaia,  célebre  abogado,  dipaUdo  cartieta  ja  diftasto;  fad  taabieB  deesa*  d  prior  dfl 
•elecio  do  abocadee.— i«f. 
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argamentacioD ;  do  escoge,  do  sondea  bastante  sus  cansas 
políticas;  las  deGende  todas,  exceptuando  sin  embargo,  enlen* 
dámoaos  bien,  aquellas  que  pudieran  comprometerle  algo  con  la 
Hiayoria. 

Sauzet  DO  sabe  escribir.  Su  estilo  es  el  que  usan  los  retóricos 
de  escuela,  desabrido  y  ampuloso;  su  lógica  carece  de  exacU- 
tad,  y  DO  observa  proporción  entre  el  principio  y  sus  conse- 
cuencias. 

Cuando  en  cierta  discusión  sobre  el  modo  de  indemnizar  la 
mina  de  qih>s  cuantos  paredones  (1),  Sauzet  ceíiia  con  sus  sa- 
plicanles  brazos  las  estatuas  de  la  justicia;  cuando  se  golpeaba 
el  pecbo  y  con  toz  desesperada  bacía  valer  los  vínculos  de  su 
cuna  y  las  recomendaciones  de  su  patria  ausente;  cuando  evo- 
caba los  manes  de  sus  antepasados  y  esparcía  á  los  ojos  de  la 
c¿mara  las  humeantes  cenizas  de  Lyon  ¿quién  hubiera  dicho 
que  abogaba  por  unos  cuantos  vidrios  rotos? 

Si,  es  una  sensibilidad  falsa  y  estéril  la  que  se  enardece  y 
se  lamenta  por  unos  cascotes  de  tapias  desconchadas  á  balazos, 
al  paso  que  permanece  fría  é  impasible  ante  los  degOellos  de 
anciaDos  y  débiles  mnjeresl  No  parece  sino  que  se  estaba  en  d 
caso  de  economizar  tapias  viejas  y  carcomidas  cuando  el  pue- 
blo hambriento  rugia  entre  la  lluvia  de  balas  de  la  insurrección 
y  de  la  fuerza  armada,  y  mientras  con  alaridos  buscaban  en 
vano  unos  á  sus  padres,  otros  á  sud  hijos  y  esposas. 

Esos  oradores  que  se  lanzan  á  la  carrera  con  el  freno  tirante, 
esas  detoDaciones  de  una  voz  solemne,  esos  tropos  acentuados 
amontonados  unos  sobre  otros,  esa  abundante  dicción  que 
va  acarreando  por  su  tumo,  luces  y  sombras,  todo  eso  produce 
cierta  ilusión  en  los  oyentes  de  las  tribunas,  gente  de  poco 
gusto.  Los  mismos  hombres  de  ingenio,  académicos  y  cortesa- 
nos, se  dejan  á  veces  prender  en  esas  redes.  Recuerdo  que 
cuando  Sauzet,  después  de  su  primera  y  brillante  salida,  atra- 
vesaba el  peristilo  jadeaníe,  rendido,  y  con  la  melena  lacia  y 
bafiada  de  sudor  como  un  caballo  que  sale  del  hipódromo,  el 
bueno  y  candoroso  Laborde  exclamaba  lleno  de  premura:  Ea, 

(1)   Proyecto  de  ley  para  la  ciudad  de  Lyon. 
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seffores,  paso,  paso  al  mayor  orador  de  la  cámara  qoe  se  ya 
á  madar  camisa  (1). 

Preténdese  qae  Saazet,  en  el  famoso  proceso  del  Lnxembnr- 
go  (2),  llegó  á  mover  y  enlernecer  al  insensible  (ribanal  de 
pares.  Sa  fraseología  era  cosa  nueva  para  aquellos  graves  se- 
nadores! pero  me  atrevo  á  asegurar  que  la  cámara  de  pares 
no  se  dejaría  sorprender  segunda  vez  por  esas  vulgares  Iriqui- 
fiuelas  de  las  salas  del  crimen. 

Sea  por  inclinación  natural,  sea  por  imitación  ápor  cálculo» 
Sauzet  pertenece  á  la  escuela  de  Martignac,  y  aunque  menos 
templado,  menos  gracioso,  menos  elegante  y  menos  sagaz  que 
•a  maestro,  es  sin  embargo  mas  fluido,  mas  vehemente,  mas 
patético  y  mas  animado.  Sabe  como  Nartignac  parar  los  gol- 
pes con  destreza  y  esquivar  las  lanzadas;  no  se  le  saca  fácil- 
mente de  sus  borrenes,  y  cuando  es  preciso  qujsdar  apeado  dé- 
jase deslizar  en  vez  de  caer  á  tierra.  Presta  todavía  su  adora- 
ción, como  Marlignac,  á  esas  formas  representativas  y  á  ese 
constitucionalismo  huero  y  metafísico  que  llaman  gobierno 
equilibrado  de  los  tres  poderes.  Y  como  último  rasgo  de  seme- 
janza, sabe  Sauzet,  lo  mismo  que  Martignac,  resumir  admira- 
blemente las  opiniones  de  los  demás  y  eludir  las  discusiones 
mas  tortuosas  con  nna  sagacidad,  una  delicadeza  y  on  arte 
nunca  bien  ponderados  hasta  ahora, 

{Qué  ciencia  tan  profunda,  qué  exactitud  de  razón,  cuánta 
destreza  dialéctica  desplegó  en  el  debate  que  dirigió  sobre  la 
ley  de  minasl  Su  elocuencia  es  tan  pomposa,  tan  excesivamente 
pomposa  cuando  perora,  como  sencilla,  elegante  y  bella  cuando 
discute.  No  olvida  ninguna  objeción  importante,  y  contesta  á 
ella  sin  la  menor  divagación;  y  no  teme  nunca  hundirse,  por- 
que sabe  donde  fija  el  pié.  Nunca  se  le  ha  visto  propasarse  á 
injuriosas  personalidades,  ni  sustituir  epigramas  á  los  racioci- 
nios, ni  hipótesis  á  las  realidades  de  la  cuestión.  Su  mente 
conserva  toda  su  solidez  y  entereza,  y  su  marcha  es  siempre 
progresiva,  lógica  y  segura.  Sauzet  puede  consolarse  de  sus 

(4)    Histórico. 

(2J   Ilude  al  proceso  de  los  mioistros  de  Carlos  X,  en  que  Sauzet  fué  defeasor 
del  ministro  deJusllcla.^JV.  dd  T. 

» 
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caídas  oratorias,  porque  será  siempre  que  quiera  el  primer 
controversista  de  los  negocios  de  la  cámara,  gloria  superior  á 
todas  las  glorias. 

No  me  admira  que  haya  presidido  el  consejo  de  estado  con 
tan  notable  superioridad.  ¿Por  qué  no  se  le  dejó  á  la  cabeza  de 
aquel  gran  cuerpo  de  magistratura  administrativa?  Aquel  era 
su  (alentó,  aquel  su  puesto,  puesto  brillante  en  verdad! 

No  creo  haber  oido  nunca,  después  de  Martignac,  un  rela- 
tor mas  inteligente  y  fecundo  que  Sauzet,  ventaja  que  debe  á 
la  reunión  de  las  tres  dotes  que  constüuyen  á  los  relatores 
eminentes,  á  saber:  la^claridad,  la  memoria  y  la  imparcialidad. 

Paréceme  que  acabo  de  pesar  con  bastante  fidelidad  los  de- 
fectos y  las  buenas  cualidades  de  Sauzet,  como  orador,  como 
presidente  y  como  relator,  y  sin  duda  el  lector  estará  de  acuer- 
do conmigo  en  que  no  le  trato  muy  mal;  pero  no  me  seria  tan 
fácil  seguirle  y  disculparle  en  sus  variaciones  políticas. 

«No,  decia  yo  (y  lo  decía  antes  de  las  tristes  leyes  de  se- 
tiembre) no,  no  podemos  creerlo,  no,  no  lo  creemos,  Sauzet  no 
es  hombre  para  abjurar  su  vida  y  nuestras  esperanzas,  para 
falsear  las  generosas  tendencias  de  su  naturaleza,  para  prosti- 
tuirse al  poder ,  para  corromper ,  para  ajar  en  el  comercio  del 
sofisma  las  puras  y  brillantes  inspiraciones  de  su  juventud  y 
de  su  talento!  Sea  mas  decidido ,  mas  firme  en  sus  opinionesl 
tenga  el  valor  y  la  virtud  propios  de  ellas!  no  procure  conciliar 
imposibilidades  y  sanar  á  los  contrarios  |t»r  medio  de  los  con- 
trarios I  no  se  diga  de  él  que  no  reñirá  con  nadie  porque  no 
está  con  nadie,  ni  que  abandona  los  principios  porque  no 
tiene  ninguno ;  no  se  mantenga  en  el  linde  de  lo  bueno  y 
de  lo  malo,  de  lo  verdadero  y  de  lo  falso,  y  no  quiera  andar 
por  una  estrecha  viga  suspendida  entre  dos  abismos ;  sepamos 
lo  que  es,  lo  que  quiere  y  á  dónde  tiende.  Porque  la  elocuencia 
no  es  mas  que  una  forma.  El  fondo  del  orador  político  es  la 
Yerdad  de  sus  principios ,  es  la  bondad  de  su  causa ,  y  es  de 
advertir  que  no  hay  mas  principio  verdadero  que  el  déla  so- 
beranía del  pueblo;  no  hay  mas  causa  buena  que  la  de  la  li- 
bertad!» 

{Vanas  palabras!  Sauzet  no  supo  aferrarse  á  la  orilla;  dejóse 
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deslizar  por  las  agaas,  y  le  arrastró  el  torrente  doctrinario  qae 
laego  le  arrojó  como  una  espuma. 

Entonces ,  mitad  por  despecho,  mitad  por  arrepentimiento, 
Saozet  se  quedó  un  instante  entre  lo  blanco  y  lo  negro ,  y  yo 
escribo  : 

«Sauzet  no  es  decididamente  legitimista,  ni  del  tercer-parti^ 
do,  ni  dinástico ,  ni  republicano ,  pero  es  al  mismo  tiempo  un 
poco  de  cada  cosa  de  estas.  Se  sentará  al  lado  de  Berryer;  ca- 
minaría gustoso  con  Dupin;  sostendría  al  ministerio  de  Odilon- 
Barrot ,  y  no  renegaría  completamente  de  Garnier  Pagés :  es 
una  deesas  buenas,  felices  y  flexibles  naturalezas  que  el  cielo, 
en  los  tesoros  de  su  misericordia,  había  reservado  á  los  devo- 
ranles  experimentos  de  nuestro  muy  amado  monarca. » 

Y  en  efecto,  no  lardó  Sauzet  en  ser  devorado  del  modo  que 
yo  había  predícho.  Vistióse  la  toga  de  ceremonia  y  se  arre« 
panligó  lo  mejor  que  pudo  en  la  poltrona  de  Aguesseau. 

Obligado  después  á  despojarse  de  su  borla  de  oro  y  de  sa 
armiño,  sentó  plaza  en  la  escolta  de  Thiers,  convertido  en  bi- 
sofk) ,  haciendo  disparos  á  diestro  y  siniestro ,  sin  llamar  graa 
cosa  la  atención. 

VV.  verán,  decía  yo,  cómo  le  echan  á  cantar  en  coros  cnan*- 
do  podría  ser  uno  de  los  primeros  tenores  de  la  compafiia;  y 
cómo ,  en  vez  de  tener  un  valor  propio  y  de  significar  algo  de 
por  si,  no  será  Saozet  dentro  de  poco  mas  que  una  utilidad  se- 
cundaria, capaz  todo  fo  mas  de  servir  de  guarda-sellos! 

Y,  no  sabiendo  de  seguro  donde  hallarie,  afiadía:  «¿Qué  la- 
gar ocupa  hoy  Sauzel?  ¿en  qué  bancos.se  sienta ,  y  con  quié« 
nes?  ¿cuáles  son  sus  doctrinas?  ¿cuáles  sus  amigos?  ¿á  quién 
sigue?  ¿á  quién  dirige?  ¿Es  una  verdadera  posición  la  que 
ocupa?  ¿es  un  verdadero  carácter  el  que  sostiene?  Empezar 
pidiendo  la  amnistía,  y  acabar  votando  la  confiscación  de  la 
prensa  y  las  deportaciones  á  la  abrasada  Salazial  vaya  un  fin 
digno  de  su  principio!  ¿Quién  recordará  ya  que  i^auzet  ha  sido 
ministro?  ¿y  qué  vale  ser  mÍDÍstro  de  ese  modo ,  ministro  de 
reata,  ripio  de  gabinete,  humilde  siervo  de  camarilla,  monago 
de  sacristía ,  amigo  de  todos ,  sin  voluntad  y  sin  sistema?  ¿Y 
quién,  por  el  contrario,  no  recordará  que  Sauzet  fué  el  que  dio 
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coenta  de  las  leyes  de  setiembre?  ¡Recuerdo  cruel  y  ponzofioso 
que  debe  desesperarle  por  todos  los  días  de  su  vida!  Los 
I  doctrinarios,  acabado  de  representar  su  papel,  le  han  vuel- 
to las  espaldas  y  le  han  dejado  planladol  hacen  un  gesto  de 
desden  al  pasar  al  pjé  de  la  tribuna,  cuando  él  lleno  de  fuego 
está  tocando  el  tamboron  en  ella,  y  para  que  cause  mayor  com* 
pasión  ni  siquiera  le  honran  con  la  insolencia  de  sus  murma- 
'  líos,  j Vayan  V^^.  ahora  á  hacer  el  coco  en  provecho  de  esos  se- 
fiores!  ¡Véndanse  VV.  áesos  diablos  y  enlréguenles  VV.  cuerpo 
y  ahna!  ¿Ha  recibido  Sauzet  bastante  castigo?  ¡Ahi  está  oscu- 
recido y  arrinconado  ese  pobre  rey  de  teatro  haciendo  contor- 
siones con  los  brazos  y  la  cara ,  barriendo  el  tabladillo  con  sa 
gran  manto  de  púrpura,  sin  uo  curioso  que  le  mire ,  y  sin  un 
ochavo  en  la  bandeja! » 

^ro  de  entonces  acá  ha  vuelto  á  cambiar  de  rumbo  su  for- 
tona;  y  han  afluido  á  él  el  dinero  y  los  espectadores,  pues  hele 
ahí  colocado  en  el  prinier  pueslo  del  Eslado  después  del  trono. 
Preside  la  cámara  y  por  consiguiente  la  representa  según  él 
cree,  del  mismo  modo  que  la  cámara  representa  al  país,  como 
él  también  se  figura;  ¡qué  cosa  lan  envidiable  si  fuera  cierto! 

Mas  como  la  representación  de  la  Francia  en  la  personali- 
dad de  la  cámara  no  es  mas  que  una  ficción,  pudiera  también 
suceder  que  la  representación  de  la  cámara  en  la  personalidad 
de  su  presidente  fuese  otra  ficción. 

Es  además  asunto  bastante  peliagudo  decir  cuáles  eran  ayer, 
cuáles  son  hoy,  y  cuáles  serán  mañana  los  principios  de  la  cá- 
mara. Decir  en  el  momento  en  que  esto  escribimos  cuáles  son 
los  principios  de  Sauzet,  seria  asunto  mas  dificultoso  todavía; 
pero  ni  la  cámara,  ni  el  mismo  Sauzet,  ni  yo  creemos  que  vtd- 
ga  la  pena  averiguarlo. 

Lo  que  mas  comprenden  todos  los  presidentes  de  la  cáma- 
ra en  materia  de  principios,  sin  hacer  aquí  alusiones  persona- 
les, es  que  dicha  cámara  les  da  con  toda  exaclitnd,  y  ellos  con 
toda  exactiíud  la  toman,  la  cantidad  nada  iodirerente  de  cien 
mil  francos  solo  por  agitar  la  campanilla,  por  golpear  mucho 
la  mesa  con  el  mango  de  su  plegadera  de  ébano,  y  por  repetir 
veinte,  treinta  ó  cuarenta  veces  en  una  misma  sesión  las  si- 
tono  II.  ,5 
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goienles  palabras  sacramentales:  «Levántense  los  sefiores  qae 
opinan  por  la  aprobación  del  artlcalo,  y  levántense  también  los 
sefiores  que  opinan  lo  contrario.» 

¥  ¿no  te  parece»  lector  amigo,  que  un  cargo  de  tanta  impor- 
tancia merece  muy  bien  ser  relribaido  con  cien  mil  francos, 
además  de  la  casa,  tren  y  lacayos?  por  mi  parte  no  lo  encaen- 
tro  excesivamente  costoso. 

A  mi,  Timón,  mientras  Giton  y  Thersites,  estas  dos  pestes 
de  la  elocaencia  humana,  empiezan  á  arengar  al  Areópago,  na- 
die me  quita  que  dé  un  dracma  ó  dos  al  portero  de  dia  para 
que  me  deje  la  puerta  franca,  y  de  una  zancada  me  planto  ai 
la  calle. 

Pero  tener  uno  que  permanecer  oficialmente  clavado  en  sa 
poltrona,  verse  precisado  á  estar  oyendo  á  Giton  y  á  Thersites 
desde  mediodía  hasta  después  de  puesto  el  sol,  sin  poder  huir 
ni  ocultarse  de  ello^,  {oh!  por  tan  maldito  oficio  no  es  mucho 
cien  mil  francos,  y  puedo  muy  bien  decir  que  yo  no  querría 
ganarlos  á  tanta  costa. 
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EL  GENERAL  LAFAYETTE. 


La  opinión  tiene  sns  preocnpaciones  lo  mismo  que  los  parti- 
dos; por  eso  se  ha  dicho  de  tres  personajes  iluslres»  Laf&lle, 
Bopont  de  FEure  y  Lafayeite,  que  el  primero  no  hacia  por  si 
mismo  sns  discursos»  que  Dupont  de  TEure  era  meramente  un 
hombre  de  bien^  y  que  Lafayette  no  era  mas  que  un  simple. 

Pues  bien,  Laffilte  era  para  los  negocios  de  hacienda  el  hom- 
bre de  miras  mas  grandes  y  de  talento  mas  lucido  de  nuestra 
época;  Dupont  de  l'Eure»  con  su  sólida  razón,  seria  si  qui- 
siera, lo  mismo  que  Poción,  el  hacha  de  mas  de  un  discurso;  y 
en  cuanto  al  simple  de  Lafayette,  ¡oh!  ¡bien  simple  por  ciertot 
¿no  fué  á  creer,  como  otros  muchos  entre  nosolros  tan  simples 
como  él,  en  las  promesas  de  la  gobernocracia  de  julio? 

Se  figuró^iqué  simpleza!  que  podria  haber  reyes  que  no  se 
pareciesen  á  los  demás  reyes;  que  se  amarla  la  libertad ,  por- 
que se  talarearia  fuertemente  alguna  canción  enérgica  en  ala- 
banza suya;  que  nos  hallábamos  otra  vez  en  el  siglo  de  oro; 
que  se  podria  dejar  marchar  al  poder  con  la  rienda  suelta  so- 
bre el  lomo,  y  que  él  también  sabria  refrenarse  cuando  fuera 
menester.  Después  cuando  yíó  que  se  seguia  cada  dia  repre- 
sentando la  misma  farsa  en  el  gran  teatro,  y  que  todo  el  cam- 
bio de  decoración  se  habia  limitado  á  poner  un  gallo  en  Tez 
de  una  flor  de  lis,  le  entró  el  arrepentimiento,  lloró  amarga- 
mente, se  dio  golpes  de  pecho  y  exclamó:  •  Perdonadme,  Dios 
mió;  perdonadme,  amados  compatíeros,  se  han  burlado  de  mi, 
Bo  he  sido  yo  el  burlador. » 
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Segaramente  do  faé  él  el  burlador;  pero  harto  pecó  Lafa- 
yette  con  haberse  dejado  burlar! 

Pocos  son  los  hombres  á  quienes  la  Providencia  ha  coloca- 
do en  circunstancias  propicias  y  con  los  medios  necesarios  pa< 
ra  regenerar  su  patria  y  fundar  la  libertad  en  ella.  Dejar  pa- 
sar lates  circunstancias  es  hacerse  culpable  para  con  la  nación. 

Lafayelte  cometió  dos  grandes  yerros  de  los  cuales  nunca  le 
absolverá  la  posteridad. 

Haciendo  á  Napoleón  después  de  la  batalla  de  Waterloo  la 
oposición  que  le  hizo  en  la  tribuna  y  en  el  gabinete,  dividió 
nuestras  fuerzas,  y  contribuyó  sin  querer  al  desmembramien- 
to de  la  Francia.  No  comprendió,  como  el  gran  Garnot,  que 
solo  Napoleón  podia  entonces  salvar  la  patria.  Si,  la  indepen- 
dencia nacional  debe  cautivar  de  tal  modo  el  corazón  del  cia^ 
dadano,  que  (si  es  licito  comparar  las  cosas  pequefias  con  las 
grandes)  no  vacilaria  yo  mismo  á  pesar  de  mis  repugnancias, 
hablando  al  estilo  de  Manuel,  en  alistarme  bajo  la  bandera  de 
Ldís  Felipe,  siempre  que  se  me  demostrara  que  en  una  circuns- 
tancia dada  solo  Luis  Felipe  podia  impedir  la  divWion  y  la  es- 
clavitud de  la  Francia.  Porque  an'.es  que  todo,  antes  que  la  li- 
bertad, antes  que  la  forma  de  gobierno,  antes  que  la  organi- 
zación social  y  política,  antes  que  el  poder  interior,  es  la  sal- 
Yacion  del  territorio! 

El  segundo  error  de  Lafayelte  fué  el  cometido  en  julio. 

El  imperio  se  hallaba  vacante.  Al  dia  tercero  Lafayelte  rei- 
naba soberanamente  en  Paris,  y  Paris  reinaba  en  toda  la  Fran- 
cia. Tres  partidos,  que  no  necesito  nombrar,  estaban  delibe- 
rando: sabido  es  lo  que  esperaban  el  ejército,  la  juventud  y  el 
pueblo;  pero  Lafayelte  se  dejó  manosear  demasiado  por  los  of; 
leanistas.  Hicieron  reverberar  á  los  ojos  del  anciano  los  refle- 
jos de  la  bandera  tricolor;  asiéronle  las  manos  y  se  las  llena- 
ron de  besos;  aturdiéronle  con  las  palabras  retumbantes  de 
1789,  de  Jemmapes,  de  Valmy,  de  Pleurus ,  de  América ,  de 
libertad,  de  guardia  nacional,  de  monarquía  republicana,  da- 
dadana,  Irasantlániica,  y  qué  sé  yo  qué  mas?  En  fin,  lleváron- 
le á  la  plaza  de  Gréve,  y  en  presencia  del  pueblo  le  metieron 
bajo  el  cubilete  y  le  hicieron  desaparecer. 
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Lafayelle,  en  sa  candor  ínfanlíl,  no  echó  de  ver  qne  teni» 
qne  habérselas  con  traanes  mas  truan^  todavía  que  los  de 
la  regencia.  Cuando  los  patriólas  le  confiaban  sus  temores,  La* 
fayelte  se  ponía  la  mano  en  el  corazón,  y  con  su  fidelidad  á  la 
libertad  respondía  de  la  fidelidad  de  los  demás.  En  su  deplora- 
ble ceguedad,  dejó  á  la  mayoría  de  la  cámara  de  1830,  que 
nada  había  hechQ,  que  lo  hiciese  todo,  y  no  dejó  hacer  nada  al 
pueblo  que  lodo  lo  acababa  de  hacer.  Si  los  patriotas  no  hu- 
biesen creído  en  la  palabra  de  Lafayelte  que  repetía  candoro- 
samente lo  que  le  decían,  las  cosas  se  hubieran  arreglado  de 
ena  manera  muy  díslinla,  y  no  me  estaría  á  mi  hoy  prohibi- 
do por  las  leyes  de  setiembre  referir  la  historia  de  aquella  otra 
jomada  de  /nocentes,  que  por  cierlo  nadie  podría  escribir  con 
mas  verdad  que  yo,  puesto  que  me  hallaba  enlre  bastidores 
en  la  misma  escena  donde  se  representaba  la  comedía,  y  era 
el  único  de  los  que  estaban  allí  que  la  veia  representar  sin 
hacer  papel  en  ella. 

<rOh  farsantes!  farsantes!  exclamó  Lafayelte  cuando  le  echa- 
ron del  escenario  y  le  planlaron  en  la  puerta;  farsantes,  voso- 
tros enmascaráis  á  la  liberlad!  no  es  esa  la  que  yo  vi  en  mis 
aneSos  y  á  la  que  yo  serví,  no  es  esa,  yo  no  la  conozco!» 

Los  comedíanles  de  julio  se  mofaban  de  sus  lamentos.  Ha- 
bíanse calzado  el  coturno,  barrían  el  escenario  con  su  epi- 
loga de  seda  y  de  púrpura:  en  vez  del  puñal  del  carbonarismo, 
DO  se  veían  relucir  en  sus  manos  mas  que  anillos  de  oro.  Con 
la  frente  coronada,  recitaban  pomposas  relaciones  contra  el 
mÓBslruo  de  la  anarquía,  y  arrancaban  aplausos  del  vulgo  im- 
bécil. 

En  este  momento  fatal  y  decisivo  se  mostró  Lafayelte  falto 
de  carácter  y  de  genio,  y  quizás  para  él  y  para  nosotros  hu- 
biera sido  mejor  que  ya  no  existiera.  De  todos  modos,  so  ila-* 
sion  no  duró  mas  que  un  día,  nadie  vio  mas  pronto  ni  con  mas 
extensión  que  él  el  destino  qne  nos  estaba  reservado,  y  es  jus- 
to 4ecir  que  no  presenta  la  historia  ejemplo  de  un  engafio  mas 
cauteloso  ni  de  una  traición  mas  ingrata  cometidos  contra  un 
aaciano  mas  respetable. 

Si  se  entiende  por  oración  esa  palabrería  enfática  y  sonora 
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qoe  alarde  á  los  oyentes  síd  dejar  masque  viento  en  sasoidos, 
será  preciso  decir  que  Lafayetle  no  era  orador.  Sq  estilo  era 
una  especie  dé  conversación  seria  y  familiar,  gramaticalmente 
incorrecta  si  se  quiere,  y  un  tanto  soperabnndante,  pero  cor- 
tada y  animada  con  los  mas  felices  giros.  Nada  de  figurad  ni 
de  imágenes  vivas,  sino  palabras  propias,  voces  exactas  qae 
expresaban  ideas  exactas;  nada  de  movimientos  de  pasión  exal- 
tada, sino  ana  expresión  veraz  coyas  inflexiones  retrataban 
los  acentos  de  la  convicción;  nada  de  lógica  pensada,  apre- 
miante y  elaborada,  sino  raciocinios  espontáneamente  segaidos 
y  encadenados  sin  el  menor  esfuerzo,  que  emanaban  nata- 
ralmente  de  la  exposición  de  los  hechos. 

En  los  hábitos  de  su  persona  y  en  su  semblante  habia  cierta 
mezcla  de  gracia  francesa,  de  fiema  americana  y  de  jovialidad 
romana. 

Guando  subia  á  la  tribuna  y  decia:  «Soy  republicano,»  k 
nadie  se  le  ocurría  preguntarle:  c  Qué  es  lo  que  está  V.  dicien- 
do? porqué  dice  ^V.  eso,  Lafayette?»  porque  todos  conodan 
que  el  amigo  de  Washington  no  podía  menos  de  ser  republi- 
cano. 

Hablaba  sin  el  menor  rebozo  de  los  reyes  de  Europa,  á  los 
cuales  trataba  con  poco  cumplimiento  de  déspotas,  y  como  de 
potencia  á  potencia.  Con  su  vasta  propaganda,  ponia  contra 
ellos  en  combustión  todos  los  focos  de  la  insurrección  popular. 
Su  casa,  su  bolsa  y  su  corazón  estaban  abiertos  á  los  perse- 
guidos de  todas  las  naciones. 

Era  de  ver  cuando  se  encrespaba  en  la  tribuna  contra  A 
cobarde  abandono  en  que  teniamos  á  los  griegos  y  á  los  pola- 
cos. Entonces  su  imaginación  desbordada  se  derramaba  á  tor- 
rentes; su  virtud  le  servia  de  elocuencia,  y  su  expresión,  or- 
dinariamente jovial,  se  armaba  de  truenos  y  rayos.- 

Lafayette  tenia  mas  que  ideas;  tenia  principios,  principios 
fundamentales  á  los  cuales  estaba  adherido  con  un  tesón  in« 
vencible.  Queria  la  soberanía  del  pueblo  asi  en  práctica  como 
en  teoría,  y  en  efecto,  todo  estriba  en  ella. 

Lo  mismo  odiaba  la  tiranía  de  muchos  que  la  de  uno  solo; 
la  esencia  era  para  él  antes  que  la  forma,  la  justicia  antes  que 
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las  leyes,  los  principios  antes  que  los  gobiernos,  el  género  ha- 
mano  antes  que  las  naciones.  Qneria  minorías  libres  bajo  ona 
mayoría  dominante. 

Guando  los  caracteres  mas  enérgicos  cedieron,  cnando  los 
genios  mas  privilegiados  pasaron  anos  despaes  de  otros  bajo 
las  horcas  triunfales  de  Napoleón,  y  la  nación,  embriagada 
con  sas  glorias  y  conquistas,  corría  precediendo  sa  carro, 
Lafayette  supo  resistir  al  ímpetu  de  la  forluna  y  de  los  hom- 
bres, sin  violencia  para  los  demás  y  sin  duda  consigo  mismo, 
solo  por  la  firmeza  de  sus  convicciones,  como  una  roca  que 
permanece  en  pié  en  medio  de  la  agitación  inconstante  de 
las  olas. 

La  sed  de  oro  que  avasalla  á  los  mismos  reyes,  no  ator- 
mentó jamás  su  grande  alma.  La  vulgar  ambición  de  un  trono 
era  muy  inferior  á  él,  y  lo  mas  que  hubiera  podido  desbar,  & 
no  ser  Lafayette,  seria  ser  un  Washington. 

Lafayette  experimentaba,  aun  en  su  misma  vejez,  la  necesi- 
dad de  ser  amado  de  todos  que  sienten  los  corazones  afectao- 
80S.  Pero  esta  noble  inclinación,  á  la  cual  es  tan  grato  entre- 
garse en  la  vida  privada,  es  casi  siempre  peligrosa  en  la  vida 
política.  Un  verdadero  hombre  de  estado  debe  saber  sacrificar 
al  interés  de  su  país  sus  amistades  y  su  misma  popularidad. 

Mientras  fue  jefe  de  la  guardia  nacional  del  reino,  y  sien- 
do casi  igual  á  Luis  Felipe,  los  camarilleros  cubrieron  con 
su  reputación  el  miedo  de  que  estaban  poseídos,  y  recogieron 
sus  palabras  con  silencio  respetuoso. 

Pero  cuando,  después  de  haberse  servido  de  él  y  de  haberle 
sacado  el  jugo,  le  despidió  la  corte  cou  Dupont  de  TEure,  Laf- 
fitte  y  Odílon  Barrot,  los  diputados  doctrinarios  dejaron  á  un 
lado  sus  consideraciones,  y  pasaron  en  breve  de  los  susurros 
de  la  indiferencia  á  las  murmuraciones. 

La  oposición,  cuya  memoria  nunca  es  tan  ingrata  como 
la  de  los  cortesanos,  le  conservó  siempre  su  veneración,  y 
cuando  el  augusto  anciano  se  presentaba  en  sus  asambleas,  to- 
dos los  diputados  de  la  izquierda  se  levantaban  espontánea- 
mente para  tributarle  homenaje  (1). 

(f)~  HUtórico. 
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La  revolución  de  julio  lavo  por  autores  &  la  juventud  de 
las  escuelas,  á  la  gente  acaudalada  y  al  pueblo,  dirigidos  por 
dos  ancianos,  Lafñie  y  Larayette.  LafRle  la  comenzó  con  hi 
palanca  de  su  popularidad  y  de  su  crédito,  y  Lafayette  la  aca- 
bó con  la  bandera  tricolor  y  las  bayonetas  de  la  guardia  na^ 
cional. 

¡Sorprendentes  invenciones  del  genio  moderno!  El  telescopio 
pobló  el  cielo  de  mundos  y  de  estrellas:  la  brújula  descubrió  la 
América:  la  pólvora  cambió  el  sislema  de  la  guerra:  el  papel- 
moneda  aniquiló  el  feudalismo  sustituyendo  á  la  riqueza  y  & 
la  superioridad  agrícola  la  riqueza  moviliaria,  comercial  é  in- 
duslrial:  la  imprenta  ha  abierto  mil  nuevas  embocaduras  en 
la  trompa  de  la  fama:  el  vapor  ba  economizado  en  mares  y 
tierras  la  fuerza  motriz  de  los  animales,  del  agua  y  del  viento: 
finalmente,  la  guardia  nacional  arrancó  el  gobierno  de  las  noa- 
nos  absolutas  del  principe,  para  ponerlo  en  manos  del  pais. 
En  efecto,  cada  aldea,  cada  pueblo,  cada  ciudad  reconoce  por 
soberana  &  su  guardia  nacional  respectiva,  y  la  guardia  na- 
cional reunida  de  todas  las  ciudades,  de  todos  los  pueblos  y  de 
todas  las  aldeas,,  es  la  soberana  de  la  Francia.  Lo  mismo  que 
digo  de  la  Fraocia  es  aplicable  á  la  Europa  entera,  porque  puede 
asegurarse  con  verdad  que  en  todo  el  resto  de  la  Europa  al 
primer  toque  de  alarma  universal  no  habria  fusil,  ni  matriz,  ni 
bandera  que  no  se  hallase  dispuesta,  no  quedando  mas  que 
bacer  en  cierto  modo  sino  publicar  un  bando  y  nombrar  oficia- 
les. Y  como  si  hubiera  en  ello  algún  designio  providencial 
oculto,  vemos  que  la  mas  revolucionaria  de  las  instituciones  se 
inventó  y  puso  en  práctica  por  el  mas  revolucionario  de  los 
bombres. 

Si,  Lafayette  ha  sido  el  hombre  mas  franca  y  resueltamente 
revolucionario  de  nuestra  época.  Entraba  con  ardor  é  impela 
ei^  tedas  las  conspiraciones  que  se  proponían  derrocar  algún 
despotismo ,  y  para  él  la  vida  era  cosa  de  poca  importancia. 
Mártir  de  su  fe  política,  hubiera  subido  al  cadalso  y  presentado 
la  cabeza  al  verdugo  con  la  serenidad  de  una  doncella  que, 
cefiida  la  frente  de  rosas,  se  duerme  al  fin  de  un  banquete. 

Asegúrase  que ,  terminada  la  ovación  fúnebre  del  general 
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Lamarque,  apoderóse  de  los  conspiradores  el  horroroso  desig* 
Dio  de  malar  á  Lafayette  dentro  del  carruaje  en  qoe  le  lleva- 
ban en  trianfo,  y  exponer  á  la  manera  de  Antonio  su  ensan- 
grentado cadáver  ante  el  pueblo,  para  sublevarle;  enterado  de 
lo  cual ,  Larayelle  se  sonrió ,  como  sí  lo  hubiese  encontrado 
muy  natural,  y  muy  ingeniosa  la  es'tratagema! 

Tengo  para  mi,  sin  afirmarlo,  pues  ¿quién  pudiera  afirmarlo 
é  contradecirlo?  que  Lafayette  moribundo  se  lisonjeaba  en  los 
últimos  lampos  de  su  pensamiento  de  que  al  paso  de  sus  res- 
tos mortales  podria  muy  bien  estallar  una  insut*reccion  popu- 
lar, reanimar  laiibertad  é  ilustrar  sus  funerales! 

Hay  amantes  ardientes  de  la  democracia,  que  serian  lo  mas 
aristócratas  del  mundo  si  nacido  hubiesen  entre  arislócrat^as. 
Difícil  es  discernir  si  esos  liberales  lo  son  por  despecho  ó  con- 
Yiccion:  su  amor  á  la  igualdad  suele  ser  la  concupiscencia  or- 
gullosa  de  los  privilegios  que  no  tienen.  Cuando  los  grandes 
sefiores  se  vuelven  demócratas,  el  pueblo  les  dispensa  su  con- 
fianza, porque  le  han  honrado  con  su  abjuración. 

Tal  fué  Lafayette. 

Sólo  había  conservado  de  la  antigua  aristocracia  la  ingenio- 
sa y  fina  franqueza  que  da  gracia  al  discurso,  y  la  elegante 
sencillez  de  maneras,  ya  perdida,  y  que  no  se  recobrará.  Sa 
alma  empero  era  del  todo  plebeya.  Amaba  entrañablemente  al 
pueblo,  como  un  padrea  sus  hijos:  á  todas  horas,  de  día  ó  de 
noche,  estaba  dispuesto  á  levantarse,  marchar,  combatir,  su- 
frir, vencer  ó  ser  vencido,  sacrificarse,  darse  por  él  entera- 
mente con  su  fama,  su  fortuna,  su  libertad,  su  sangre  y  sa 
vida. 

¡Ilustre  ciudadano!  Contemporáneo  de  nuestros  padres  al 
par  que  de  nuestros  hijos,  colocado,  como  para  abrirlo  y  cerrar- 
lo, á  los  dos  exiremos  de  este  heroico  medio  siglo,  habías  vis- 
to perecería  revolución  de  1789  bajo  el  sable  de  un  soldado, 
y  la  revolución  de  1830  bajo  el  martillo  de  los  doctrinarios;  y 
á  pesar  de  su  doble  desvanecimiento  no  te  arrepentiste  de  lo 
qoe  por  ellas  hablas  hecho,  pues  sabias  que  cada  cosa  viene 
en  so  tiempo  y  que,  para  germinar  y  florecer  mas  ó  menos 
tarde,  no  se  pierde  ningún  grano  sembrado  en  los  campos  de 
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la  democracia!  Sabias  qae  todas  las  naciones,  anas  por  atajos 
y  oirás  por  ambajes,  caminan  á  sq  emancipación,  con  el  ir- 
resistible  empuje  de  la  corriente  que  lleva  al  mar  las  aguas  de 
todos  los  rios,  y  con  la  cabeza  levantada  y  la  esperanza  en  el 
corazón,  seguiste  la  senda  de  la  verdad!  Doite  las  gracias,  ge- 
neroso anciano,  por  no  haber  dudado  de  la  eterna  soberanía 
de  las  naciones,  y  por  haber  dado  siempre  la  preferencia  &  los 
proscritos  sobre  sus  opresores  y  al  pueblo  sobre  sus  tiranos! 
Guando  cayó  de  tus  ojos  el  velo  de  una  patriótica,  si  bien  de- 
plorable ilusión,  y  viste  á  la  generación  actual  con  sus  carnes 
gangrenadas  y  su  profunda  postración,  volviste  consolado  la 
vista  á  la  vitalidad,  moralidad  y  grandeza  de  las  futuras  gene- 
raciones; no  te  dejaste  abrumar,  como  Benjamín  Gonstant,  por 
la  invencible  melancolía  del  tedio,  y  fuiste  digno  de  la  liber- 
tad, porque  nunca  desesperaste  de  ella! 
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MAUGUIN. 


Empezaba  la  revelación  de  jolío.  La  Europa  do  participaba 
auD  moy  decididamente  de  la  franca  admiración  de  Talleyrand 
por  el  Napoleón  de  la  Paz.  Los  cortesanos ,  que  tienen  por 
costumbre  no  saber  nunca  de  positivo  el  santo  que  han  de  ado- 
rar, estaban  vacilantes  entre  la  alianza  de  los  reyes  y  la  alian- 
za de  los  pueblos. 

Mauguin  no  vaciló  por  su  parte;  sintióse  de  repente  acome- 
tido de  la  misma  fiebre  belicosa  que  el  general  Lamarque.  ¡Con 
qué  varonil  denuedo ,  imitando  al  difunto  Hambrú,  se  fueron 
ambos  á  la  guerra!  iHélos  ya  caminandol  Los  batallones  dd 
grande  ejército  se  despliegan  y  se  precipitan  en  pos  de  ellos. 
A  su  voz  Tolón  vomita  sus  flotas  para  bloquear  á  Ancona  é  in- 
surreccionar el  Adriático»  mientras  una  eipedicion  de  nuestras 
mejores  tropas,  costeando  el  litoral  de  Argel,  Túnez  y  Tripoli, 
86  dispone  á  reproducir  en  las  riberas  del  Nilo  los  prodigios  de 
Bonaparte.  El  Rhin  se  emancipa,  la  Bélgica  se  levanta ,  Viena 
capitula,  Cracovia  abre  sus  puertas,  y  la  propaganda  victorio- 
sa, engrosada  con  las  falanges  de  la  Gürlandia  y  de  la  Besara- 
bia ,  se  abre  ancbo  camino  hasta  el  Tañáis.  Pero  ni  en  el 
Tañáis  queria  Mauguin  tomar  descanso ,  y  como  yo  no  soy 
tan  buen  geógrafo  ni  tan  hábil  estratégico  como  él ,  ceso  de 
enumerar,  por  no  estropear  sus  nombres,  la  infinidad  de  pro- 
vincias prusianas,  rusas ,  valacas  y  morlacas ,  cuya  invasión 
iba  él  emprendiendo.  A  medida  que  marchaban  iban  Lamar- 
que  y  él  organizando  revoluciones  y  arruinando  imperios. 
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Pandaban  estados»  improvisaban  y  dirigian  tratados  de  alianza 
y  de  comercio,  paseaban  la  bandera  tricolor  precedida  de  sa^ 
trompetas,  convocaban  á  la  libertad  á  los  caímacos,  kirguisas 
y  kurdos,  y  no  recuerdo  bien  si  confeccionaban  además  librí- 
tos  de  consliluciones  para  el  uso  de  todos  aquellos  excelente» 
bárbaros,  alegres  de  verse  vencidos. 

Las  damas  aRcionadas  de  las  tribunas  que,  como  es  sabido, 
son  siempre  sensibles  á  la  gloria,  exclamaban:  ¡Bravo,  Lámar- 
que!  ¡bravo,  Mauguin!  dejando  discretamente  caer  de  las  pun- 
tas de  sus  pañuelos  perfumados,  versilos,  laureles  y  flores  (1). 

To  mismo ,  que  de  nada  me  maravillo ,  estaba  sorprendido, 
atónito,  al  ver  que  en  tan  corto  tiempo,  y  con  tan  escasos  me- 
dios, pudieran  hacerse  conquistas  tan  rápidas  y  prodigiosas. 
No  me  hallaba  en  verdad  libre  de  todo  temor  por  la  pobre  Ru- 
sia, por  la  Prusía  y  por  el  Austria;  y  no  pasaba  día  en  que  no 
esperase  leer  en  el  parle  oficial  del  Monitor  la  noticia  de 
que  Lamarque  y  Mauguin  se  hablan  dignado  recibir  en  aadien- 
cia  particular  á  las  diputaciones  de  los  pueblos  libertados  por 
el  poder  de  sus  armas,  y  que  dichos  sefiores  les  hablan  con- 
testado á  la  manera  de  los  conquistadores:  «Recibimos  siempre 
con  nuevo  placer  la  manifestación  de  vuestra  lealtad;»  cuandd 
el  maldito  cólera  vino  de  repente  á  interrumpir  el  curso  de 
aquellas  ovaciones  triunfales ,  hiriendo  con  poca  gloria  al  uno 
de  nuestros  dos  Alejandros,  que,  á  haber  sido  mas  justa  la  for- 
tuna, solo  debió  morir  en  la  tribuna  en  la  explosión  de  su  vic- 
toria (2)1 

Con  su  compaff^ro  el  general  Lamarque,  p6rdió  el  abogado 
Mauguin  su  empleo  de  jefe  de  estado  mayor  del  nuevo  grande 
ejército,  y  debo  decir  en  su  elogio  que  tuvo  en  aquel  duro  tran- 
ce bastante  desinterés  y  modestia  para  no  reclamar,  á  pesar  de 
sus  brillantes  acciones  de  guerra,  su  media  paga  de  retiro. 

Pronto  pasó  Mauguin,  con  el  objeto  de  continuar  sus  expe- 
diciones geográficas ,  del  servicio  de  la  guerra  al  servicio  de 
las  colonias;  y  el  que  antes  quería  la  emancipación  de  los  mor- 
lacos ,  no  quiso  entonces  emancipar  á  los  pobres  negros ,  que 


(1)   Histórico. 

9)   XI  geoeral  Lamarque  murió  del  cólera  en  4831. 
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valen  pooo  mas  ó  menos  tanto  como  aquellos.  ¡Vengan  laego  & 
oírnos  qoe  los  abogados  no  tienen  lógica! 

También  tiene  Mangnin  la  pretensión,  y  bien  fondada,  de 
ser  nn  hábil  diplomático,  y  aun  el  mas  hábil  de  todos  Eii 
este  ramo  no  crean  nstedes  poderle  enseffar  cosa  qne  no  tenga 
él  aprendida.  Sabe  de  memoria  á  Grocio  y  Puffendorf;  ha 
registrado  los  manvscritos  de  los  archivos  de  Yersalles;ha 
tísIo  y  sabe  desenlrafiar  los  tratados  públicos  patentes,  y  las 
dáosnlas  secretas  y  adicionales.  No  hay  marchas  ni  contra- 
marcha de  ejércitos  cuyo  secreto  no  penetre;  prevé  el  destino 
de  las  flotas,  y  es  capaz  de  decir  hacia  qué  punto  del  globo 
llevarán  su  rumbo,  aun  antes  que  su  mismo  almirante  entre  á 
l)ordo  y  abra  sus  despachos.  El  telégrafo,  por  mas  que  multi- 
plique y  cruce  de  cien  maneras  diversas  sus  largos  brazos,  nada 
puede  ocultarle.  Todas  las  comunicaciones  que  recibe,  créanle 
ustedes,  son  fidedignas  y  seguras;  tiene  apostados  numero- 
sos espias  en  toda  la  longitud  do  las  fronteras,  tiene  estable- 
cidos sus  periódicos,  sus  correspondencias  secretas,  sus  inteli- 
gencias, sus  carteos  en  cifra,  y  casi  iba  á  decic  sus  embajado- 
res. No  le  falta  mas  que  disponer  de  los  fondos  secretos  para 
ser  enteramente  ministro  de  negocios  extranjeros.  Ni  es  otro  el 
pMsto  áque  aspira;  pues  aunque  le  ven  ustedes  legista,  no  se 
le  hable  de  ser  guarda  sellos;  guardasellos!  quita  allá!  no  ha 
nacido  él  para  ese  oficio. 

Pero  ya  lo  he  dicho;  los  negocios  extranjeros  son  el  suefio 
de  nuestros  abogados  y  de  nuestros  reyezuelos  del  dia.  Todos 
estos,  reyes  y-abogados,  abogados  y  reyes,  tienen,  pero  los 
abogados  sobre  todo,  la  pretensión  de  saber  perfectamente 
todo  cuanto  pasa  entre  los  eitrafios,  aun  mejor  que  los  evtra- 
fios  mismos.  Algo  mejor  harían  en  tenernos  al  corriente  todos 
esos  reyes  y  abogados  de  lo  que  pasa  entre  nosotros. 

Fuerte  cosa  es  que  ha  de  haber  en  todas  nuestras  organizacio- 
nes francesas  un  flaco  de  aristocracia  que  se  descubre  siempre 
por  algún  lado!  No  están  poco  envanecidos  nuestros  abogados 
desencapilla  dos  porque  tratan  de  igual  á  igual  á  los  qne  llevan 
coronal  Imaginanse  candorosamente  que  la  Europa  los  con- 
tempUy  y  que  les  tributa  la  mas  distinguida  consideración;  qne 
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la  poneo  miedo  ó  la  causan  alegría;  y  que  es  infinitamente  mas 
noble  y  mas  elevado,  sin  comparación  alguna,  apretar  la  mana 
de  un  embajador  de  Bohemia  que  la  de  un  juez  de  Heaux  ó  de 
Perona. 

Hanguin  tiene  otra  manía  además  de  la  de  las  conquistas 
de  la  diplomacia  y  de  la  esclavitud;  se  empefia  en  que  ha  de 
pasar,  permítasenos  el  neologismo,  por  un  hombre  guberna- 
mental. Cree,  con  la  mejor  fe  del  mundo,  que  la  mayor  parle 
de  sus  colegas  déla  oposición  no  entienden  nada,  ó  casi  nada, 
en  materias  de  estado;  que  no  aprecian,  que  no  respetan  sufi- 
cienlemenle  la  centralización;  que  se  ocupan  demasiado  en  pe- 
quefias  controversias;  que  se  engolfan  con  exceso  en  los  deta- 
lles, y  que  no  serian  capaces  como  él  de  organizar  un  plan  de 
administración,  y  de  llevar  á  cima  vastos  proyectos. 

Thiers  (ministro  á  la  sazón  de  no  sé  qué  ramo)  tenia  bueü 
cuidado,  para  anular  la  oposición  incómoda  é  indigesta  de 
Mauguin,  de  fomentar  en  él  esas  mismas  ideas.  Semejante  al 
reptil  tentador,  acercábase  á  él  arrastrando,  le  rodeaba,  se  en- 
roscaba á  su  cuerpo,  y  deslizándose  hacia  su  oido  le  soplaba 
con  halagOefio  silbido  estas  palabras:  «¿Cómo  es  posible,  Mau- 
guin, que  un  hombre  como  Y.  pueda  vivir  con  personas  como 
las  que  combatimos,  de  tan  obtuso  entendimiento?  ¡No  ve  V.  que 
entre  todos  ellos  es  V.  el  único  que  comprende  lo  que  es  gobier- 
no, y  que  V.  mismo,  Mauguin,  obrará  lo  mismo  que  nosotros 
cuando  le  toque  entrar  en  nuestro  lugar,  y  ocupar  este  banco  de 
angustia  y  de  dolor!  Ayúdenos  V.,  pues,  porque  trabajando  por 
nosotros,  que  no  hacemos. mas  que  allanarle  el  camino,  tra- 
baja Y.  por  si  mismo. » 

Harto  cedió  Mauguin  á  la  insinuante  superchería  de  esas 
lisonjas,  y  no  advirtió  que  por  lograr  una  sonrisa  de  Thiers, 
se  enajenaba  la  amistad  austera,  pero  leal,  de  la  oposición. 

Decíase  también  que  por  ser  de  carácter  ligero  y  de  estado 
indeciso,  tenia  mas  fe  en  la  fatalidad  de  las  circunstancias  que 
en  la  verdad  de  los  principios;  que  como  miembro,  y  miembro 
influyente  del  gobierno  provisional,  la  historia  le  haría  cargo 
de  haber  falseado  la  sobierania  del  pueblo;  de  haber  enfrenado 
la  revolución,  y  soltado  las  riendas  ala  monarquía;  de  ha- 
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l)er  cedido  á  los  caprichos  asarpadores  de  ana  asamblea  sin 
poderes;  de  haber  tenido  miedo  de  todo  caando  era  preciso 
no  tener  miedo  de  nada;  de  no  haber  comprendido  al  pueblo 
que  representaba,  ni  las  garantías  que  podia  exigir,  ni  las  al- 
tas resol  aciones  qae  debió  intentar;  y  de  no  haber  consultado 
las  necesidades  de  la  Francia,  ni  su  Índole,  ni  su  voluntad,  ni 
8U  fortuna.  Creíase  que  si  hubiese  sido  ministro  en  las  épocas 
tormentosas  que  hemos  venido  atravesando,  se  hubiera  mos- 
trado excesivamente  preocupado  por  la  idea  de  lo  que  él  llama 
un  gobierno  fuerte,  y  poco  atento  á  las  amonestaciones  de  la 
opinión;  que  seducido  por  lo  brillante  hubiera  sido  fas- 
toso, y  aun  pródigo,  en  su  manera  de  gastar  la  hacienda,  y 
que  al  fin  no  hubiéramos  hallado  en  él  al  economista  ni  al 
repúblico. 

Afiadíase,  examinando  de  cerca  su  conducta  parlamentaria, 
que  no  habia  bastante  correspondencia  en  sus  ideas;  que  urdia 
demasiada  oposición  individual,  y  poca  oposición  colectiva; 
que  desconcertaba  y  hacia  abortar  con  sus  salidas  bruscas,  com- 
binaciones que  no  se  lomaba  el  trabajo  de  analizar;  que  no  lle- 
vaba las  cosas  hasta  donde  debia,  y  que  algunas  veces  las  lle- 
vaba mas  allá  de  lo  debido;  que  no  desplegaba  los  labios  cuan- 
do le*  cumplía  hablar,  y  que  hablaba  cuando  debia  perma- 
necer en  silencio;  que  sostenía  proposiciones  extraordina- 
rias, cuando  no  de  todo  punto  falsas;  que  hacia  la  guerra 
á  la  ventura,  mas  como  soldado  que  como  capitán;  que  no 
sabia  dar  la  voz  de  mando  ni  obedecerla,  y  que,  sin  estar 
dentro  ni  fuera  de  la  oposición,  la  ponía  en  la  Imposibilidad  de 
secundarle  y  contradecirle:  situación  falsa  que  mantenía  los 
ánimos  en  desconfianza,  despertaba  contra  él  sospechas  de  am- 
bición, y  hacia  dudar  de  su  virtud  política. 

En  este  juicio  se  traslucía  indudablemente  el  matiz  deldes- 
pecho  y  del  encono;  yo  por  mi  parte  creía,  y  aun  creo,  que 
Mauguín  tiene  mas  vanidad  que  ambición.  Mientras  fue  miem- 
bro del  gobierno  provisional  que  ponía  y  quitaba  ministros, 
hubiera  podida  muy  bien  tomar  una  cartera,  y  no  quiso  hacer- 
lo. Si  Garlos  X  hubiera  salido  victorioso,  habríase  él  visto 
proscripto,  y  bien  mostró  en  el  Hotel  de  Grive  que  era  capaz 
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de  valor  civico.  Sa  vida  polílica  ha  sido  enteramente  parla- 
mentaria; no  hay  en  ella  co»a  qae  no  sea  pora,  ni  acción  ai- 
gana  que  lenga  que  echarse  en  cara.  Que  defienda  la  igualdad 
por  desinleréá  ó  por  orgullo,  poco  importa;  el  caso  es  que  la 
defiende.  Tampoco  censuraremos  en  él,  y  mucho  menos  noso- 
tros, que  defienda  la  centralización;  lodos  los  estadistas  reco- 
nocen la  necesidad  de  on  poder  fuerte  en  un  pais  donde  la  ima- 
ginación, que  parece  ser  la  facultad  dominante,  arrebata  loa 
ánimos  de  uno  en  otro  sistema  con  tan  portentosa  facilidad  para 
olvidar.  Nauguin  lleva  hasta  un  exceso  patriótico  sa  amor  á  la 
independencia  de  nuestra  nación,  prefiriéndola  á  la  misma  li- 
bertad. Cree  que  este  pueblo  tan  mudable  y  tan  vivo,  tan  caba- 
lleresco y  tan  ligero,  debe  estar  siempre  ocupado  y  fascinado 
con  el  espectáculo  de  las  cosas  grandes,  y  penetrado  de  qoe 
hay  quien  le  gobierna.  Por  ninguna  especie  de  dinastía  abriga 
preocupaciones  ni  paternal  ternura;  aun  en  el  fondo  de  sos 
concesiones  monárquicas  hay  ciertos  instintos  revolucionarios, 
y  creo  firmemente  que  transigiría  con  la  república  de  taa 
buena  gana  como  con  la  monarquía,  siempre  que  la  república 
le  prometiese  unidad,  poder  y  grandeza. 

¡Gusa  extrafia!  después  de  diez  afios  de  ejercicios  parlamen- 
tarios todavía  vemos  á  Dupin,  á  Sauzel  y  á  Mauguin  mardiar 
enteramente  solos.  Ahora  bien,  no  ser  de  ningún  partido  ha- 
llándose envuelto  en  ellos,  no  saber  guiarlos  teniendo  ei  talen- 
to suficiente  para  hacerlo,  es  no  tener  opinión,  plan,  sistema, 
principios,  carácter,  ni  política  grande  ó  pequeña.  Un  hombre 
de  esta  pasta  podrá  ser  excelente  ciudadano,  ministro,  presi- 
dente, fiscal,  orador,  abogado,  un  hombre  amable,  pero  nunca 
un  verdadero  estadista.  Y  esta  es  precisamente  la  idea  fija  de 
todos  ellos:  ser  estadista!  todos  lo  ambicionan,  y  Mauguin  mas 
que  ninguno. 

Llevado  de  su  afición  á  la  paradoja  y  de  su  inclinación  á  té- 
sis  extrañas,  Mauguin  se  ha  lanzado,  al  hablarse  de  alcohol  y 
vino,  por  las  sendas  menos  usadas  del  comunismo;  tal  es  sa 
prurito  de  agitar  todas  las  cuestiones  sociales  y  de  no  resol- 
ver ninguna. 

Por  lo  demás,  siempre  se  halla  perfectamente  al  corrieoie 
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de  las  cosas  exteriores  por  medio  de  los  agentes  y  eneargadoa 
de  negocios  qne  ^laDl¡ene  en  las  naciones  eitrafias,  á  tal  pun- 
to qoe  caando  ese  grao  diplomático  sube  á  la  tribuna  para  de* 
cirnos  qne  todo  lo  sabe,  y  aan  Bias  de  lo  que  los  ministros  se 
imaginan  y  quisieran;  qne  en  rigor  solo  dependeria  de  él  de- 
jar traspirar  un  secreto  de  estado,  pQfO  qne  ya  podemos  comr- 
preoder  qne  en  sn  posición  no  le  es  perjniljdo  loostrarse  mag 
explícito,  la  c&mara  vuelve  &  mi  sos  miradas  sonriéndose,  y 
parece  decirme:  vive  Dios,  Tíipon,  ¡qné  parecido  le  has  sa- 
cado! 

Fígaráliame  yo  ]cnáa  poco  conozco  á  los  hombres!  qoe  con 
los  afios  Maogoin  se  alegraría  de  llevar  una  vida  algo  mas 
sedentaria;  pero  ¿qué  quieren  VY.?  la  comezón  de  los  comba- 
tes y  de  las  excursiones  caucasianas  ha  vuelto  á  acometerle,  y 
hele  ya  otra  vez  en  el  campamento,  si  contra  los  cosacos  antes, 
ahora  en  favor  de  los  cosacos;  ¿y  contra  quién?  contra  I9  Ingla- 
terra. Pobre  Inglaterra  ¡cómo  te  compadezco! 

Decididamente  Mauguin  es  el  orador  y  el  poeta  de  la  políti- 
ca descriptiva.  En  el  parlamento  francés  se  ha  declarado  pro- 
tector de  la  confederación  rosa.  Hele  ya  dividiendo  en  dos  la 
península  de  Somalra,  tomando  de  costado  el  Indo,  arrojando 
al  mar  las  factorías  de  la  opulenta  Galeota,  é  Internando  sos 
batallones  galo-esclavones  en  las  gargantas  y  profondidades  del 
pais  de  Sikes!  Por  mi  parte,  no  dodo  .en  manera  alguna  qoe 
todo  ese  roído  de  estrategia  caminera  caose  grande  espanto  & 
la  Inglaterra,  y  40  sé  ^  verdad  cómo  saldrá  de  so  aporo;  pe- 
ro qoisiera  tan  solo  qoe  si  es  posible  no  matara  Maogoin  &  la 
Inglaterra  de  on  solo  golpe,  lo  cual  le  pido  y  le  soplico  de  to- 
das veras  en  noipbre  de  noestro  joven  y  valiente  ejército,  qoe, 
ona  vez  destroida  la  Inglaterra  y  arrasada  como  on  pontea 
por  Maogoin,  ya  no  tendria  donde  disparar  on  solo  tiro  para 
entretener  el  ocio.  Seria  de  veras  ona  listiDoia  dejar  absolota- 
mente  sin  empleo  el  valor  de  nuestros  hijos;  pero  ya  se  ve!  ño 
tenemos  entrafias,  joicio,  ni  prudencia  para  no  abosar  de 
noestras  ventajas!  En  la  coestion  de  Oriente  hemos  hecho  ya 
on  pan  como  unas  hostias.  Vamos  por  do  quiera  triunfando 
de  la  Inglaterra,  desde  los  mares  de  la  China  hasta  el  estre- 
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cbo  de  Gibrallar,  y  lan  duchos  dos  mostramos  en  las  confede- 
raciones rusas  como  en  las  colonizaciones  africanas  y  en  los 
bombardeos  siriacos.  ¿No  les  parece  á  YV.  que  podríamos  ya 
descansar  de  tantas  fatigas?  Al  abrirse  las  próximas  sesiones 
solveríamos  á  empezar  otra  campa&a,  no  menos  gloriosa,  que 
llevaríamos  á  tambor  batiente,  tomando  parte  en  ella  todos 
desde  el  ujier  que  grita  detrás  de  la  poltrona  del  presi- 
dente SauzeL*  Silencio,  sefiores!  hasta  el.portero  que  está  de 
plantón  junto  al  banco  de  los  ministros  para  llevar  sus  billetes 
amorosos  y  sus  esquelas  de  convite. 

Si  Hauguin  no  fuera  tan  gran  conquistador,  bien  podría  en 
verdad  hallarse  harto  de  lanía  gloria,  y  creo  que  después  de 
haber  ratificado  y  sellado  con  el  sello  de  lacre  verde  el  trata- 
do de  alianza  entre  la  Francia  y  Nicolás  I,  emperador  de  todas 
las  Rusias,  no  baria  mal  en  dirigir  su  augusta  solicitud  hacia 
el  interior,  donde  seguramente  no  bay  menos  tuertos  que  en- 
derezar y  abusos  que  extirpar  de  raiz  que  en  los  desiertos  de 
Novogorod. 

¿Habremos  disparatado  ya  lo  suficiente  todos  los  habitantes 
de  esta  buena  tierra  de  Francia,  por  espacio  de  tres  meses  y 
aun  mas,  sobre  la  insurrección  délos  drusos,  los  favores  de  la 
sultana  Validé,  el  emir  Beschir,  la  fidelidad  y  cariño  inaltera- 
ble de  Ibrahim  y  de  su  padre  Mehemel,  y  por  último  sobre 
aquellos  honrados  y  campechanos  salteadores  de  Damasco  y 
del  Líbano?  Lo  mismo  formábamos  nosotros  en  batalla  los  es- 
cuadrones de  Solíman-Bajá  que  si  los  hubiéramos  tenido  reu- 
nidos en  el  patio  de  las  Tullerías  en  una  revista.  Contábamos 
todas  las  baterías  de  S.  Juan  de  Acre  de  frente  y  de  costado, 
como  podremos  contar  en  breve  los  cafiones  de  nuestras  ama- 
bles bastillas  apuntando  hacia  nuestros  amables  arrabales.  Re- 
petíamos, palabra  por  palabra,  todo  cuanto  decían  ó  dejaban 
de  decir  Mehemet,  Kosrew,  Reschid,  Abdul,  la  Sultana,  Na- 
pier,  Stopford,  Beschir,  Pensomby,  el  eunuco  negro,  el  seras- 
kier  (4),  el  internuncio,  el  muftí  y  el  capitán,  todo  lo  repetía- 
mos, excepto  lo  que  hubiera  debido  decir  nuestro  caro  y  leal 

ti)    Oflclal  turco,  encargado  del  mando  eD  Jefe  de  un  ejército  para  una  deter- 
minada campaña.— ^r.  d9l  T. 
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embajador  el  señor  conde  Alejo  Pontois,  que  no  dijo  una  pala- 
bra, y  eso  como  si  hubiéramos  sido  admitidos  á  intervenir  en 
la  plática  intima  de  lodos  aquellos  ilustres  personajes!  T  cuando 
nos  echaron  fuera  sin  que  precediese  la  menor  advertencia, 
después  que  nos  hubieron  lindamente  escarnecido  sin  permitir- 
nos la  menor  réplica,  y  sacudido  el  polvo  sin  admitirnos  el 
menor  combate,  un  ministro  dé  entonces,  no  sé  yo  cuál  porque 
hay  ministros  nuevos  cada  quince  dias,  vino  á  decirme  al  oido 
en  un  acceso  de  júbilo  que  el  gobierno  de  S.  M.  Cristianísima  el 
rey  de  los  franceses  (todavia'me  causa  risa)  no  sabia  una  jota 
de  cuanto  estaba  pasando  por  aquellas  tierras.  Y  hé  aquí  ca- 
balmente por  qué  damos  cien  mil  francos  á  los  embajadores 
que  tan  cumplidamente  nos  representan  cerca  del  gran  turco, 
y  por  qué,  gracias  al  viaje  de  Maüguin  á  Rusia,  á  su  tratado 
de  alianza  sellado  con  lacré  verde,  á  los  informes  fidedignos  que 
hemos  recibido  del  Oriente,  y  á  las  grandes  batallas  de  lengua 
y  de  pluma  que  hemos  ganado,  hemos  llegado  á  ser  por  mar 
y  tierra  tan  temidos  de  la  Gran  Bretafial 

Ya  pues  la  cosa  perfectamente,  y  todavía  irá  mejor  cuando 
Mauguin  sea  ministro  de  negocios  extranjeros,  porque  ve- 
rán VV,  que  todas  las  togas  y  birretes  de  la  cámara  van  á 
pernoctar  en  el  palacio  de  las  capuchinas  (1)1  La  judicatura 
atenta  á  la  cartera  de  negocios  extranjeros^  y  su  conjuración  es 
flagrante!  Los  abogados  sin  dejar  sus  hopalandas,  disparan  et 
cafion,  lanzan  flotas  á  la  vela,  borrajean  credenciales,  despa* 
chan  correos,  firman  tratados  (distintos  de  la  cuádruple  alian- 
za), y  llaman  ante  si  á  juicio  á  generales  de  ejército,  embaja- 
dores y  reyes.  El  abogado  habla,  negocia,  guerrea,  reina,  go« 
bierna;  el  abogado  lo  hace  lodo,  y  por  eso  no  se  hace  nada. 

Nada  se  hace,  repito,  de  lo  que  debiera  hacerse,  y  lo  prue- 
bo. Supopgamos  que  la  confederación  Mauguin  y  compafiia  no» 
permita  establecer  unas  cuantas  barracas  de  paja  de  arroz  en 
la  longitud  de  las  costas  despobladas  de  Goromandel;  damos 
que,  de  resultas  de  nuestra  alianza  con  la  Rusia,  ganemos  el 
reino  de  Cachemira  con  una  ó  dos  colecciones  de  cabras  del 

(f )  £1  ministerio  de  negocios  exiraojeros  eslá  situado  en  el  bouiivard  de  la*  Ca-' 

puéhmat.'-N.dil  T, 

» 
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Tíbet  para  naestro  jardio  de  plaDlas  (1),  y  el  TireÍDato  dd  Ca^ 
bal  para  Manguin  ¿qué  adelaotaremos  con  eso?  Lo  que  á  mi 
mas  me  preocupa,  y  en  lo  que  no  pieoBan  en  Bianera  algona 
Doeslros  soblimes  oradores,  es  la  condición  misera  y  precarim 
de  nuestros  trabajadores  del  centro  de  la  Francia,  y  de  núes-* 
tros  artesanos  de  Parts,  de  Lyon  y  de  Nantes;  es  la  eaclavitaé 
corporal  é  intelectual,  la  crasa  ignorancia,  el  embrutecimiento 
moral  de  tantos  seres  humanos  nacidos  en  el  mismo  suelo  y  ea 
el  mismo  foco  de  civilización  que  nosotros;  es  la  corrupción  dks 
los  abusos  que  con  tanta  abundancia  mana,  la  confiscación  de 
nuestra  hacienda  por  el  exceso  de  contribuciones. 

No  quiero  proseguir,*pues  así  como  asi  estoy  ya  viendo  la 
sonrisa  de  lástima  que  suelta  Mauguin  al  contesiplar  lo  ras- 
trero de  nuestro  vuelo;  ly  qué  mucho,  sí  estamos  formados  do 
una  masa  tan  ordinaria,  si  carecemos  de  alientos,  de  alas  y  do 
fuego,  si  no  entendemos  una  sola  palabra  de  Us  sutilezas  de  la 
poHlica  en  grande,  de  la  alianza  combinada  entre  la  Pruaia,  ^ 
Austria  y  la  Rusia  con  Mauguin,  desús  peregrinaciones  al  Mo- 
gol, de  sus  excursiones  geográficas,  de  sus  vuelos,  de  sus  an- 
danadas, de  sus  ataques  atravesándolos  océanos  y  los  desiertoo 
ignorados  del  mapa-mundi,  de  sus  rebato;»  y  destrozos  en  las 
posesiones  inglesas  de  la  India,  y  por  último  de  su  vireinato 
del  Cabul! 

Y  si  en  vez  de  aspirar  á  virey  del  Gs^nl  se  empefiara  Mau- 
guin on  querer  soplarse  bajo  ei  brazo  la  cartera  de  tafilete  de 
las  i-elaciooes  exteriores  ¿por  qué  no  se  le  habia  de  permi- 
tir ese  inocente  capricho?  Yo  por  mi  parle  asi  lo  propongo  for- 
malmente al  consejo  de  minislros,  y  hé  ai|tti  los  méritos  que 
alego  en  apoyo  de  esta  candidatura. 

Mauguin  posee  en  el  mas  alto  grado  el  sentimiento  de  la  na- 
cionalidad, un  conocimiento  claro  y  pronto  de  los  intereses  co- 
merciales de  la  Francia,  una  aptitud  laboriosa  y  experta  en  el 
manejo  de  los  negocios,  una  conversación  animada  é  ingeniosa, 
y  las  buenas  maneras  de  cortesano.  ¿Qué  importa  que  le  fal- 
ten pergaminos?  el  nombre  llano,  pero  ya  ilustre  de  Mauguin, 

(4 )   En  el  /artfin  di  plantM  ó  botánico  de  París  estft  la  casa  de  fieraa.— AT.  iM  T. 
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BO  68  en  nada  inferior  al  de  tanlos  dnqoes  y  pares  que  arras- 
tran el  jasto  renombre  de  sus  abuelos  en  el  polvo  y  en  el  olvi- 
do. Vale  por  lo  menos  lanío  como  el  de  Gaízol,  que  vale  lanío 
como  el  deTbiers;  este  valia  tantoeomo  el  de  Sonlt,  y  esle  como 
el  deMaison,  y  este  como  el  de  Horlier,  y  esle  como  el  de  Bro- 
glie,  y  este  como  el  de  Sebaslíani,  y  esle  como  el  de  Polig- 
Bac.  T  sé  decir  de  mi  que  si  pediera  bacer  dar  una  vuella  á  la 
roeda  de  sn  fiortifna,  lo  baria  de  muy  bnen  grado.  Haugoin  es 
todavía  un  bombre  de  julio  que  la  corte,  ya  lo  verán  VY.,  em- 
pleará en  su  servicio  en  caso  desesperado.  Pero  no  se  me  cue- 
ce el  pan  mientras  no  vea  poniendo  manos  á  la  obra  por  sh 
lamo  á  todos  esos  Garlomagnos  de  la  curia,  á  todos  esos  re- 
nendadores  de  carias,  confeccionadores  de  reyes,  augustos  fa- 
Iiricantes  de  dinastfas.  Veremos  cómo  se  portan,  y  si  lo  bacen 
mal,  no  habrá  mas  remedio  que  reconocer  que  se  ban  becbo 
todos  los  experimentos,  que  existen  entre  ciertas  cosas  ciertas 
incompatibilidades,  y  que  es  preciso  mudar  de  sistema. 

Hemos  visto  el  lado  político  del  bombre;  pasemos  á  retra- 
tar al  orador. 

Pintemos  puM  al  orador!  esto  es,  con  la  pluma,  no  c(m  el 
pincel,  porque  parece  ser  que  los  oradores  interesanles  tienen 
los  mismos  capricbos  que  las  mujeres  bonitas  (1).  Por  eso,  si 
hemos  de  creer  á  mi  editor,  Hauguin  solo  quería  al  principio 
dejarse  retratar  de  perfil,  y  un  momento  después  no  quiso  de- 
jarse retratar  mas  que  de  frente,  y  luego  no  quiso  dejarse  retra- 
tar de  modo  ninguno,  y  luego  volvió  á  querer,  y  luego  dejó  la 
silla  diciendo  que  se  iba  á  viajar;  y  como  ya  saben  VV.  que 
liauguin  úeae  la  costumbre  de  bacer  Viajes  muy  largos,  y  de 
irse  abocando  de  camino  con  todas  las  cancillerías  de  Europa, 
para  firmar  toda  dase  de  alianzas  con  toda  clase  de  reyes,  gran- 
daques  y  margraves,  fácil  les  es  á  W.  comprender  que  no  po- 
día mi  editor  iríe  á  los  alcances  é  incomodarle  estando  en  tan 


(1)  Parece  en  efecio  que  MaugiUn  consintió  al  principio  en  dejartfe  retratar 
por  el  grabador,  después  se  arrepintió»  después  dijo  que  no  tenia  inconveniente,  y 
por  último  dije  que  no  queria,  y  ie  volvió  i  as  eepaldat  con  tanto  hocico  como  una 
ñifla  bonita  enfadada. 
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distÍDgaida  compafiia,  para  que  se  dejase  sacar  lasilaeta  (1)  con 
objeto  de  grabarla  después  en  bruñido  acero. 

Por  lo  cual  me  encarga  Pagnerre  que  suplique  á  YY.  encared- 
damente,  amados  lectores,  que  no  se  enfaden  con  él»  y  que  1^ 
diga  que  mas  de  veinte  veces  ha  enviado  inútilmente  pintores, 
dibujantes  y  grabadores  á  casa  de  Hauguín,  y  que  nunca  se 
ha  visto  desairado  de  esa  manera  ni  aun  por  los  mismos  orado- 
res que  mas  malparados  salieron  de  las  manos  de  Timón;  que 
por  consiguiente  no  es  culpa  suya  si  no  puede  ofrecer  á  YV.on 
retrato  de  Mauguin  mas  semejante»  y  si  no  se  lo  representa  con 
su  grande  uniforme  de  virey  del  Cabul;  á  lo  que  añade  otras 
mil  disculpas  propias  de  un  editor  aburrido,  á  las  que  YY.  da- 
rán su  justo  valor. 

,  Yo,  lectores  mios,  en  lugar  de  YY.  bien  sé  lo  que  haría;  me 
daría  el  gustazo  de  ir  &  la  cámara  de  diputados»  y  allí  podría 
ver  y  oír  á  mi  sabor,  de  vuelta  de  sus  negociaciones,  á  ese  ama- 
ble y  caprichoso  viajero. 

Fácilmente  le  reconocerán  YY.  Se  sienta  al  extremo  de  los 
bancos  de  la  derecha,  tiene  una  fisonomía  expansiva,  los  ojos 
penetrantes  y  vivos,  una  voz  clara  y  segura,  maneras  nobles, 
y  la  declamación  un  tanto  enfática. 

Acaban  YY.  de  conocerle  y  de  oírle  hablar.  ¿No  es  verdad 
que  Mauguin  es  uno  de  los  tres  peroradores  mas  agudos  de  la 
cámara?  Thíers  deslumhra  con  el  iris  de  sus  facetas,  Dupin 
con  sus  penetrantes  punzadas,  y  Mauguin  con  los  repentinos 
vislumbres  de  sus  réplicas.' 

¡Qué  perfectamente  platica;  YY.  son  de  mi  misma  opinión, 
estoy  seguro.  Platica  tan  bien  como  perora.  Le  gusta  justar 
con  el  primer  interlocutor  que  se  presenta;  en  el  salón  de  con- 
ferencias siempre  es  el  centro  de  los  diputados  que  bullen  y 
alzan  murmullo;  los  aplausos  en  los  corredores  le  lisonjean  tan- 
to como  los  aplausos  en  la  tribuna. 

¿No  les  parece  á  YY.  además  de  sumo  agrado  su  persona, 
y  que  en  sus  maneras  hay  cortés  halago  y  atractivo?  Mauguin 

(I)  Silueta:— retrato  de  períll  sacado  por  el  conlorDO  de  la  sombra;  es  voz  ale- 
maoa  que  ba  pasado  ya  lat  fronteras  de  todas  las  naciones  de  Europa:  nosolroe  la 
introducimos  de  contrabando.— iV.  dH  T, 
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caaliva  y  sedace  con  su  trato;  yo  le  estimo,  aonqne  él  diga 
lo  contrario,  tal  vez  porque  crea  que  nunca  se  alaba  demasia- 
do á  una  persona  cuando  verdaderamente  $e  la  quiere.  Pero 
eso  es  adular,  y  no  querer,  y  yo  profeso  á  Mauguin  una  esti- 
mación muy  sincera  para  decir  de  él  cuanto  me  viene  á  las 
mientes,  bueno  y  malo»  y  por  lo  general  menos  malo  que  bue- 
no; y  continúo; 

No  es  Mauguin  tan  prolijo,  tan  difuso ,  ni  tan  abogado 
como  los  demás  abogados.  Cierto  es  que  algunas  veces  echa  á 
perder  su  dicción  por  limarla  demasiado ;  pero  su  fraseología 
es  mas  declamatoria  por  el  tono  que  por  las  palabras  que  em- 
plea, mas  por  la  acentuación  que  por  las  ideas.  Puede  sobre 
todo  tachársele  de  pr^arar  de  antemano  sus  efectos  oratorios, 
de  dejar  trasparentarse  la  trama  de  su  discurso ,  y  de  no  en- 
tregarse bastante  á  la  naturaleza.  Por  lo  demás  es  sobrio  y 
ajustado  en  sus  exordios,  planlea  bien  las  diversas  proposicio- 
nes de  su  asunto,  no  las  abandona,  las  impele  con  vigor  en  to- 
das sus  direcciones ,  y  su  estilo  es  trabajado  y  profundo.  Lo 
que  mas  le  caracteriza  es  la  destreza. 

Mauguin ,  por  su  larga  práctica  en  los  tribunales ,  por  sus 
estudios  especiales  y  por  el  temple  de  su  talento  flexible  y  bri- 
liante,  es  muy  apto  para  ilustrar  todas  las  cuestiones  de  dere- 
cho civil  y  criminal,  de  comercio,  de  aduanas  y  de  hacienda,  y 
será  cuando  quiera  uno  de  los  diputados  mas  útiles  para  la 
cámara,  como  es  ya  uno  de  los  mas  facundos.^ 

Muy  bella  es  la  siguiente  comparación  de  Mauguin:  «Las 
luces  son  como  los  fluidos  que  gravitan  sobre  su  Umite;  su  na- 
turaleza las  inclina  siempre  á  extenderse. » 

Algunas  veces ,  cuando  se  anima ,  cuando  el  natural  s^  so- 
brepone en  él  al  arle,  deja  de  ser  retórico  y  se  hace  orador,  y 
se  remonta  á  la  mas  sublime  elocuencia.  Entonces  obliga  á  sa 
auditorio  á  estremecerse,  á  palidecer  y  á  llorar  sobre  el  des- 
quiciamiento de  Polonia  moribunda;  y  entonces  exclama  desde 
lo  intimo  de  su  corazón,  y  suspira,  y  se  angustia  y  conmueve; 
pero  estas  efusiones  del  alma  no  son  frecuentes  en  Mauguin,  y 
solo  son  propias  de  oradores  mas  sinceros  que  él ,  mas  fogosos 
y  mas  irregulares.  Mauguin  se  domina  demasiado  para  poder 
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uar  an  estilo  patético,  qae  dolo  se  eneaetttfa  cnaodo  no  se  l« 
trasca,  pero  maneja  con  decididas  Yenlajas  el  sarcasmo  pna- 
zante  y  acerada  la  ironía. 

Mangnin  es  on  interpolador  bmsco  y  temible;-  es  fecundo» 
ingenioso,  osado,  apremiador.  No  se  deja  intimidar  por  las 
risas  ni  por  los  murmullos;  se  serena  con  la  cólera  de  sus  ad- 
versarios. 

Digno  era  de  ser  admirado  cuando  luchaba  de^ie  la  tribuna 
con  Casimiro  Périer,  so  implacable  enemigo!  El  ministro,  reii^ 
dido  y  sin  aliento ,  le  lanzaba  rayos  con  su  mirada  de  fuego; 
saltaba  sobre  su  banco ,  y  quebraba  entre  dientes  exclamado^ 
nes  mezcladas  con  amenazas.  Maoguin ,  por  el  ángulo  de  sa 
labio  ristiefio  le  disparaba  dardos,  de  esos  que  sin  hacer  correr 
la  sangre  se  tan  lentamente  internando  y  removiendo  la  epi-^ 
dermis;  revoloteaba  en  torno  del  ministro,  y  se  le  clavaba,  por 
decirlo  asi,  en  la  frente,  á  la  manera  del  tábano  que  martiriza 
al  toro  mugidor;  se  metia  por  sus  narices,  y  Casimiro  Périer 
echaba  espumarajos,  escarbaba  con  el  pié  la  arena,  reluchaba 
debajo  de  él  y  le  pedia  misericordia. 

Resumamos  al  hombre. 

Mal  polilieo,  mas  bien  por  negligencia  de  convicción  que 
por  debilidad  de  carácter;  pero  excelente  orador,  á  veces  al  par 
de  los  mas  grandes:  elocuente  por  inlervalos:  siempre  abufi^ 
dante,  lúcido,  conciso,  enérgico,  incisiyo:  ingenio  fecundo  en 
recursos,  vasto,  penetrante,  flexible:  sereno  en  las  tormentas^ 
duefio  de  sus  pasiones,  menos  para  reprimirlas  que  para  diri- 
girlas con  acierto;  cuando  da  tregua  á  su  impaciencia  es  sob 
para  afílar  bien  los  dardos  que  le  arrojan,'  y  volverlos  á  dea* 
pedir  con  mayor  fuerza  contra  el  que  se  los  dispara:  hombre 
dolado  de  gracia  y  deducción,  algo  presuntuoso,  ávido  de 
emociones,  á  quien,  para  decirlo  todo  de  una  vez,  no  es  posible 
aborrecer  ni  querer  mucho. 
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LAFFITTE. 


¿Hay  algan  ciudadano  superior  á  LaflStte?  ¿Hay  algún  mi- 
nistro que  haya  entrado  al  manejo  de  los  negocios  con  mas 
lealtad  y  sinceridad  que  él,  y  que  los  baya  dejado  con  un  co- 
razón mas  francés  y  con  manos  mas  puras?  ¿Cuántos  reyes  y 
particulares  úo  han  abusado  de  la  docilidad  de  su  bello  y  ama- 
ble carácter?  ¡Qué  yoz  tan  agradable  la  suya!  ¡qué  conversa*- 
cion  tan  interesante!  ¡qué  fluidez  tan  variada,  tan  abundante, 
tan  límpida,  tan  ingemosa!  ¡Qué  entusiasmo  tan  candoroso  y 
juvenil  por  todo  lo  bueno  y  bello,  por  todo  lo  justo  y  verdade- 
ro! ¡Con  cuánto  tino  sabe  acomodar  á  las  gracias  cortesanas 
(cuando  la  corte  tenia  gracias),  la  sencillez  y  honradez  del  ne- 
gociante! ¿no  es  cien  veces  mas  agradable  oir  hablar  á  Laffitte 
y  á  Dupont,  tan  sustanciosos,  tan  lucidos  y  llenos  en  sus  dis** 
cursos,  que  á  tantos  peroradores  charlatanes  y  á  tantos  aboga- 
dos de  provincia  que  ponen  su  reló  para  estar  discurriendo  á 
hora  fija,  y  que  se  olvidan  de  que  el  don  de  la  palabra  no  fué 
concedido  al  hombre  para  fabricar  meros  sonidos,  sino  para 
eipresar  ideas? 

La  vida  privada  de  Laffitte  seria  un  curso  de  moral  en  ac- 
ción. Su  vida  pública  seria  un  curso  de  política  para  el  uso  de 
los  puebtos  que,  pudiendo  conducirse  por  sí  mismos,  se  engan- 
chan ensangrentándose  la  espalda  al  pesado  carro  de  un  rey. 

Laffitte  posee  el  genio  de  los  negocios  de  hacienda,  mas  raro 
aun  que  el  genio  oratorio;  él  resolvió  los  problemas  de  la  con-* 
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'versión  de  reñías,  de  los  bancos  y  de  la  amortización,  con  mía 
propiedad  de  lenguaje  qne  sin  ocultar  la  ciencia  la  sirve  de 
hermoso  atavio.  Sus  discursos  sobre  los  presupuestos  en  gene- 
ral son  verdaderos  modelos  de  exposición  teórica,  y  sus  disca- 
siones  lo  son  del  estilo  deliberativo  aplicado  á  las  operaciones 
numéricas.  Fundó  bajo  la  Restauración  el  crédico  público,  y 
boy  pone  los  cimientos  al  crédito  privado ,  no  queriendo  qoe 
pase  un  solo  dia  de  su  preciosa  existencia  perdido  para  sa 
país. 

El  fondo  del  carácter  de  Laffitle  es  republicano ,  no  porqoe 
crea  en  la  posibilidad  actual  de  esta  forma  de  gobierno ,  sino 
porque  lo  mismo  que  Lafayette , .  Arago  y  Dupont  de  TEnre, 
cree  que  la  Europa  tiende  hacia  ella,  y  que  dicha  forma  llega- 
rá á  ser  un  día  la  expresión  mas  fiel  de  la  mas  adelantada 
civilización. 

Ese  carácter  tan  benigno  y  que  á  veces  podria  parecer  débil, 
sabe  re-islirse  y  fortificarse  en  las  ocasiones  urgentes  y  peli- 
grosas. Entonces  LaíBlIe  lucha  valerosamente  contra  los  ama- 
gos, los  combate  con  energía,  y  los  vence  con  su  decisión. 

La  ingralilud,  de  donde  quiera  que  proceda,  suscita  su  no- 
ble repugnancia,  y  la  opresión  de  la  libertad,  sea  cual  fuere  la 
^capa  con  que  se  encubra,  enciende  su  indignación.  En  tales 
casos,  las  palabras  que  pronuncia  en  la  tribuna  son  de  aque- 
llas que  solo  parece  poder  usar  atrevida  é  impunemente  un 
hombre  que  como  él  reparte  coronas  y  funda  dinastías ;  y  el 
ministro  interpelado  que  las  oye  y  tiene  que  responder  á  ellas, 
no  acierla  mas  que  á  sonrojarse  y  bajar  los  ojos. 

Lafiilte  ha  soportado  los  desaires  de  la  fortuna  con  la  misma 
serenidad  que  sus  favores ,  y  le  ha  sido  dado  hacer  ingratos 
asi  en  los  puestos  bajos  como  en  los  mas  encumbrados.  Nin- 
guno ha  sido  mas  espléndido  que  él  en  nuestra  época ;  porque 
después  de  haber  abierto  su  casa  á  todos  los  proscriptos  y  su 
bolsa  á  lodos  los  desgraciados ,  ha  acabado  concediendo  un 
cetro.  ¿Quién  presidia  la  cámara  de  diputados  el  29  de  julio? 
¿Quién  sino  él  era  el  alma,  el  caudillo,  el  guia  del  partido  de 
Orleans?  ¿Quién  inflamó  y  decidió  á  Lafayelle?  ¿Quién  supo 
Juntar  el  palacio  Borbon  con  el  Hotel  de  Ville?  ¿Quién  en  suma 
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condajo  y  terminó  todo  el  negocio  sino  LaflStle?  Si,  Laffilte  faé 
quien  recogió  la  corona  de  Francia  arrojada  al  arroyo,  y  qnien 
la  colocó  en  las  sienes  de  Lnis  Felipe. 

To,  Timón,  qae,  á  diferencia  de  mis  robustos  compafieros, 
nnnca  me  he  reconocido  con  la  sofíciente  potencia  para  engen- 
drar un  rey,  asistí  como  aficionado  mas  bien  que  como  legisla- 
dor á  la  sesión  secreta  de  29  de  julio,  donde,  según  costumbre, 
tos  destinos  de  la  Francia  quedaron  decididos  en  tres  minutos. 
To  por  mi  parte  tenia  la  cabeza  serena,  y  no  estaba  ocupado 
como  los  treinta  y  seis  padres  que  me  rodeaban  en  la  obra  dd 
alumbramiento;  por  lo  cual  mucho  mejor  que  ellos,  y  aun  me- 
jor que  el  mismo  Laffitte  que  nos  presidia,  sé  lo  que  hacia  este 
y  lo  que  pudo  hacer,  y  aseguro  que  en  aquel  crilico  instante 
TÍ  á  la  monarquía,  antes  de  fijarse,  oscilar  en  la  punta  de  una 
aguja. 

Ah!  si  me  fuera  permitido  discutir  sobre  cierto  hombre  asi 
como  me  permiten  discutir  sobre  Dios!  Si  me  hallara  yo  en  un 
país  donde  verdaderamente  existiera  la  libertad  de  imprental 
Pero  las  leyes  de  setiembre  me  detienen  en  el  momento  de  ir 

á  pintar Ta  vendrá  el  dia  en  que  pueda  acabar  el  retrato 

de  Laffitte. 

Entretanto,  ilustre  ciudadano,  espero  obligarte  poniendo  á  tu 
lado,  y  encerrando  en  tu  mismo  marco,  el  retrato  de  un  hom- 
bre que  fué  colega  luyo  en  el  ministerio  por  algunos  dias,  y 
tu  amigo  constante:  de  un  hombre  á  quien  eslimo  tanto  como 
venero,  que  será  respetado  por  todos  los  hombres  de  bien  mien- 
tras la  probidad  no  sea  postergada  á  la  astucia,  y  la  virtud  al 
charlatanismo  (1). 

Especie  de  romano,  pero  de  los  mejores  tiempos  de  la  anti- 
gua Roma:  honrado  sin  ostentación  ni  hipocresía:  republicano 
por  sus  principios,  por  sus  costumbres,  por  su  carácter  y  por 
sus  virtudes:  nuevo  labriego  del  Danubio,  sencillo,  franco, 
brusco  hasta  rayar  en  incivil,  importuno  á  todo  adulador,  de- 
fensor de  la  igualdad  y  de  la  economía,  ante  un  tribunal  y  un 
senado  de  corrupción.  Juicio  recto  que  no  consiente  le  deten- 

(f)  Dupontdel'Bure. 
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gan  en  lo  marcha  oob  bellas  frases,  con  el  soBsma  de  lat  i 
lifestaciones,  ni  con  la  hipocresía  de  las  protestas;  iDgenio  que 
coD  la  mera  rirtod  de  so  baeo  seso  sabe  brillar  tanto  comí» 
otros  con  el  prestigio  y  gala  de  so  elocuencia.  Personaje  raro 
en  todos  tiempos,  pero  especialmente  en  los  nuestros  en  qm. 
loa  apóstatas  del  honor  y  de  la  libertad  se  acomodan  descara- 
damente con  el  menosprecio,  y  se  cifien  á  si  propios  coronas  áb 
oro.  Por  último,  hombre  excepcional  á  qnien,  para  que  so  yir* 
tod  apareciese  mas  perfecta  y  acrisolada,  solo  faltaría  en  cierta 
nodo  on  poco  de  proscripción,  que  sin  embargo  no  le  deseo. 
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ODILON-BARROT. 


Odilott-BaiTot  DO  présenla,  como  Haogoin,  una  de  esas  fi- 
guras «agaces  y  movedizas  que  giran  incesantemente  sobresi 
núsmas,  y  qoe  reflejando  la  laz  y  las  sombras,  la  faerza  y  la 
grada,  agradan  caando  es(¿n  pintadas  por  la  variedad  dd 
adorno,  y  por  la  osada  vivacidad  de  las  facciones  y  del  color. 

Odilon-Barrol  ofrece  mas  bien  la  cordnra  imponente  y  de- 
corosa del  filósofo,  que  los  caprichos  y  los  brillantes  arrebatos 
del  improvisador. 

So  razoB,  á  la  manera  de  nn  froto  precoz,  pero  sano,  ma- 
doró  anies  de  tiempo;  á  los  veinticoalro  afios  era  ya  abogado 
de  los  consqos  y  del  tribonal  de  Casación.  Nicod  era  alU  el 
dialéctíeo,  y  Odilon-Barrot  el  orador. 

Hitad  palaciego,  mitad  político,  ya  en  tiempo  de  la  Restan- 
radon  oonsigoió  (Milon-Barrol  ver  colocado  su  nombre  al  lado 
de  los  nonbres  célebres  de  la  oposición,  y  la  libertad  le  con- 
taba con  orgollo  entre  sos  defensores. 

Mas  qoe  estodiar  y  leer,  OdíUm-Barrot  medita;  so  mente 
solo  tiene  actividad  y  solo  vive  en  las  alias  regiones  del  pensa- 
miento. Si  foera  ministro  sobaría  indolente  y  se  dejarla  ven- 
cer en  las  afdicadones:  mostraría  mas  aptitud  para  dirigir  qoe 
para  cjecotar,  y  sobresaldría  menos  en  la  acción  qoe  en  el 
conseje:  descuidaría  los  pormenores  y  el  curso  de  los  negocios, 
no  por  falta  de  capacidad  para  eMos,  sino  por  falla  de  aplica- 
don. 
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Paede  decirse  qae  mas  bien  qne  ilustrar  on  asunto  derrama 
sobre  él  la  fecundación  con  sus  ideas;  solo  saca  la  flor  de  las 
cuestiones,  no  las  toca  mas  que  en  la  superficie;  reflexiona 
mas  que  observa. 

Lo  que  desde  luego  llama  mas  su  atención  en  un  asunto  es 
el  cdnjunto,  y  este  modo  de  considerar  las  cosas  nace  en  él  de 
la  aptitud  particular  de  su  mente,  del  ejercicio  parlamentario, 
y  de  las  prácticas  de  su  antigua  profesión  de  abogado  en  el  tri- 
bunal de  casación.  Nadie  sabe  mejor  qué  él  abstraer  y  resu- 
mir una  teoría,  y  considero  á  Odilon-Barrol  como  el  primer 
generalizador  de  la  cámara.  Posee  esta  facultad  en  mas  alto 
grado  aun  que  Guizot,  que  solo  se  vale  de  ella  en  ciertos  pun- 
tos de  filosofía  ó  de  política,  al  paso  que  Odilon-Barrot  im- 
provisa sus  generalizaciones  con  una  facilidad  sorprendente 
sóbrela  primera  cuestión  que  se  presenta.  Ambos  á  dos  son 
dogmáticos  como  lodo  hombre  de  teorías;  ambos  afirmativos, 
pero  mas  Guizot,  porque  Guizot  duda  menos  que  Odilon-Barrot. 
Abraza  mas  fácilmente  un  partido,  y  dirige  una  resolución  de- 
rechamente á  su  objeto  con  la  viveza  é  inflexibilídad  de  su  ca- 
rácter. 

Odilon-Barrot  es  un  hombre  probo,  cualidad  que  casi  me 
avergfienzo  de  alabar,  y  que  sin  embargo  tengo  que  alabar 
por  fuerza  considerando  cuan  rara.se  ba  hecho.  No  es  man- 
dón, noes  intrigante,  no  es  ambicioso;  su  reputación  política 
es  hermosa  y  sin  mancilla,  y  su  voz  está  siempre  dispuesta  á 
abogar  por  los  oprimidos  y  por  todas  las  causas  generosas. 

Odilon-Barrot  goza  de  popularidad  electoral,  mas  no  de  po- 
pularidad popular;  sin  embargo,  me  parece  muy  difícil  que 
Odilon-Barrot  no  sea  en  su  interior  radical  por  sentimiento  de 
igualdad,  por  su  experiencia  de  la  monarquía,  por  convenci- 
miento de  su  dignidad  de  hombre,  por  previsión  de  lo  futuro. 
¿Cómo  es  pues  qne  aun  en  la  tribuna  hace  profesiones  de  fe  di- 
násticas tan  inútiles?  Pretenden  algunos  explicarlo  diciendo 
qne  Odilon-Barrot  siente  hacia  la  persona  de  Luis  Felipe  una 
especie  de  inclinación  indefinible  que  le  cautiva  y  retiene;  pero 
e8toy>  bien  seguro  de  que  Odilon-Barrot  no  quiere  á  Luis 
Felipe  á  toda  costa,  como  pueden  quererle  sus  servidores  en- 
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Taellos  en  seda  y  oro,  y  que  no  vacilaría  uo  solo  momeólo  si 
llegara  el  caso  de  oplar  entre  la  patria  y  las  ordenanzas  de  un 
segando  Julio. 

La  fisonomía  de  Odilon-Barrot  es  hermosa  y  reflexiva:  su 
frente  ancha  y  desarrollada  anuncia  el  poder  de  su  inteligencia. 
Su  voz  es  llena  y  ^onora,  y  su  dicción  es  singularmente  grate. 
Hay  en  su  modo  de  vestir  un  si  es  no  es  de  afectación  que  por 
cierto  no  le  sienta  mal:  su  continente  es  digno  sin  ser  teatral, 
y  su  acción  llena  de  noble  sencillez. 

Guando  habla,  anima,  acentúa,  enardece,  colora  su  expre- 
sión, que  es  floja  y  fria  cuando  escribe.  Su  discusión  es  sólida 
y  dábia,  rica  de  medios,  suficientemente  exornada  y  dominada 
«iempre  por  su  clara  razón.  En  las  causas  que  agita  se  detiene 
mas  gustoso  en  el  derecho  que  en  el  hecho;  apodérase  de  él, 
le  sondea,  le  taladra,  le  agota  sacando  de  él  cuantas  considera- 
ciones nuevas,  cuantas  reflexiones  trascedentales  y  de  impor- 
tancia puede  encerrar. 

Su  método,  sin  embargo,  no  carece  de  algún  defecto.  Suele 
frecuentemente  embarazarse  entre  las  prolijidades  dé  sus  exor- 
dios; se  pierde  á  veces  en  el  vuelo  de  sus  pensamientos,  y  una 
vez  roto  su  hilo  le  cuesta  trabajo  anudarlo.  Tampoco  lleva  sus 
arengas  con  la  precisa  rapidez  á  su  fin;  lo  cual  quizás  me 
choca  á  mí  mas  que  á  otro  alguno  por  lo  mucho  que  me  agra- 
dan los  discursos  sustanciosos,  concluyenles  y  lacónicos.  Con 
todo,  no  puedo  menos  de  reconocer  que  Odilon-Barrot  es  mas 
abundante  que  difuso,  y  que  se  experimenta  gran  placer  en  ir 
con  él  á  caza  de  ideas,  mientras  los  peroradores  vulgares  solo 
persiguen  y  cazan  frases. 

Odilon-Barrot  es  mas  razonador  que  espontáneo,  mas  des- 
defioso  que  acibarado,  mas  templado  que  vehemente.  Su  mira- 
da no  despide  bastante  fuego:  no  se  advierte  bastante  anhelo  en 
su  respiración,  ni  en  su  corazón  palpitaciones  bastante  fuertes 
contra  la  opresión  déla  arbitrariedad.  Con  harta  frecuencia  su 
vigor  languidece  y  decae,  y  se  le  hace  pesada  el  arma  antes  de 
acabar  el  cómbale. 

Dueño  de  sus  pasiones  y  de  su  palabra,  sabe  aplacar  en  sí 
mismo  y  á  su  alrededor  la  cólera  de  los  centros  y  los  borrasco- 
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808  proDUDciamentos  de  la  izquierda.  Dispone  y  cubre  la  retira- 
da en  los  pasos  árdaos  con  la  habilidad  de  an  estratégico  coih 
samado;  es  el  Fabío  Canclalor  de  la  oposición. 

Desgraciadamente  esta  táctica  de  contemporización,  caando 
se  repite  demasiado,  debilita  los  ánimos  parlamentarios,  qae 
son  ya  de  sayo  poco  osados.  El  papel  de  la  oposición  ño  es  es- 
conderse detrás  de  los  bagajes  de  la  compañía,  sino  ocupar  con 
ardor  el  Crente  en  la  batalla.  Caando  el  pueblo  no  tc  á  sns  de* 
Tensores  sabir  á  la  brecha  y  hacer  fuego,  pronto  se  entibia^ 
b08teza,  yuelve  las  espaldas  y  se  va  áolra  parte. 

Los  oradores  tienen  para  sí  los  mimos  de  la  prensa,  y  como 
tos  nifios  mimados  abofetean  á  sus  nodrizas,  así  ellos  en  las  tri-* 
bunas  sacuden  el  polvo  á  la  prensa.  En  parte  no  deja  de  tener 
ella  la  culpa,  sea  ministerial  ú  opositora,  porque  á  cada  pala- 
bra que  sale  de  la  boca  de  sus  héroes  parlamentarios  levanta 
sus  exclamaciones  á  las  estrellas,  y  después  las  deposita  entre 
sus  mas  delicados  lienzos  como  otras  tantas  sagradas  y  vene- 
rables reliquias.  Quizás  no  hay  uno  solo,  entre  nuestros  ora* 
dores  dinásticos,  á  quien  no  le  hayan  llamado  ^^ien  veces  bello, 
sublime,  admirable,  y  que  por  verse  impregnado  y  cebado  de 
elogios  no  se  crea  en  efecto  una  maravilla  de  la  elocuencia  en 
abreviatura,  digno  de  emparejar  con  Demóstenes.  T  ¿qné  ma* 
cho  que  á  estos  sefiores  la  vanidad  les  cause  vértigos  y  que  leí 
baile  el  seso  al  perfumado  soplo  del  aura  de  las  adoraciones? 
Yo  mismo,  á  pesar  de  la  misantropía  algo  negra  que  me  echan 
en  cara,  he  caído,  y  caigo  aun  en  el  momento  en  que  esto  e8^ 
cribo,  en  esa  aberración  de  la  prensa,  y  eso  que  he  moderado 
bastante  la  ligereza  y  el  fuego  de  mis  pinceles.  Ensalzar  el  mé^ 
rito  oratorio  de  nuestros  peroradores  no  /ieria  por  cierto  pn 
mal  muy  grande;  seria  á  lo  mas  una  falta  de  gusto;  pero  deesa 
especie  de  fanatismo  resulla  una  circunstanda  mucho  mas  gra- 
ve, porque,  en  efecto,  hemos  presenciado  ya  tan  milagrosas 
conversiones,  que  nunca  debe  uno  creerse  bastante  precavido 
contraía  probidad  política  de  nuestros  mas  ilustres  parlamra- 
tarios.  Es  justo  temer  siempre  que  lleguen  algún  dia  i  bacer 
las  paces  con  el  cielo  (1),  y  que,  imitando  el  ejemplo  de  Thiers, 

(I)    FrM«dellollér«.^.V.4e(r, 
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nod  proporcionen  la  edificación  de  yerlos  implorar  de  rodillas  á 
la  divina  Providencia  (1).  Es  preciso  pnes  ponerles  brida  y  ca- 
bezón, y  no  economizar  con  ellos  la  espuela  coando  se  plantan 
ó  aflojan  el  trole  en  camino  llai^o,  ni  el  látigo  cuando  disparan 
eoces  á  la  libertad. 

Es  nna  desgracia  para  Odilon-Barrot  no  tener  á  sn  lado 
un  solo  amigo,  esto  es,  on  hombre  qne  le  diga  la  verdad.  Nog 
le  echarán  á  perder  á  fuerza  de  reverenciar  su  elocuencia  y  sua 
virtudes;  lauto  le  repiten  las  lisonjas  que  acabarán  por  inflarle 
yiíacerle  reventar.  Llegarán  hasta  á  hacerle  creer  que  las  con* 
secuencias  que  exige  están  siempre  en  perfecta  armenia  con  los 
principios  que  no  tiene,  que  sus  vagas  teorías  no  se  evaporan 
en  nubes,  y  qne  su  moderación  no  cae  jamás  en  la  languidez 
de  la  impotencia. 

¿Quién  no  recuerda  la  oposición  de  los  quince  afios?  Escasa 
en  verdad,  pero  compacta  y  armada,  vigilaba,  marchaba, 
combatía,  no  descansaba  de  dia  ni  de  noche.  No  espera- 
ba que  el  peligro  le  saliese  al  eneuentro,  sino  que  se  bailaba 
Biempre  alerta  y  prevenida.  Apenas  un  ministro  acababa  de 
Tiolar  la  morada  del  ciudadano  mas  oscuro,  ya  se  veia  sor- 
prendido, cogido  infragante  é  interpelado;  no  bien  se  yeia  ame- 
nazada la  mas  pequefia  libertad,  al  punto  era  defendida;  no 
bien  intentaba  el  poder  un  acto  cualquiera  arbitrario,  ya  era 
denunciado  por  la  oposición;  y  apenas  se  dejaba  traslucir  cual- 
quier rasgo  verdaderamente  patriótico,  cualquier  sacrificio 
verdaderamente  generoso  y  liberal,  al  punto  recibía  su  popu-* 
lar  corona.  Todos  los  diputados  de  la  izquierda  estaban  unidos 
en  ideas,  en  doctrinas,  en  votos  y  en  acción.  Era  aquel  el 
tiempo  feliz  para  el  partido,  el  tiempo  de  su  juventud  y  de  sos 
esperanzas! 

Pero  desde  la  revolución  de  juKo,  y  desde  las  primeras  le- 
gislaturas, la  oposición  dinástica  camind  dividida  bajo  candi-, 
líos  desavenidos.  Ignoraba  lo  que  quería,  y  á  donde  tendía; 
tenia  mas  bien  tedio  y  desaliento  que  esperanzas,  y  repug- 

(t)  Alude  á  que  Thiert,  qtt«  et  por  cierto  hombre  de  muy  poca  fe,  toro  eifao- 
do  8u  primer  mioisterio  It  idea  repeDtina  de  hacerse  el  pladoto  j  el  doYoto.— N«- 
le  eomunieada  pot  H  autor. 

fOMO  O.  V 

Digitized  byVj OOQ le 


W  LIBaO 

nancias  mas  bien  que  principios;  veíase  amilanada  por  la  opo- 
sición exlraparlamenlaria,  coya  brillante  estrella  despuntó  en 
medio  de  las  tinieblas  de  la  noche  y  dirigirá  en  breve  á  las 
nuevas  generaciones  hacia:  nuevas  riberas.  Circunscrita  á  su 
mezquina  esfera,  ya  no  se  reanimaba,  ya  no  se  templaba  en 
los  copiosos  manantiales  de  la  inspiración  popular;  dijérase  que 
llevaba  en  la  frente  la  mancilla  de  su  pecado  original,  de 
aquella  grande  usurpación  comelidaen  4830  contra  la  sobera- 
nía del  pueblo,  y  que,  desesperada,  arrepentida,  cansada  de 
todos  y  de  si  misma,  quería  ocultar  á  las  miradas  fijas  en  ella 
y  devorar  en  su  soledad  sus  remordimientos  y  su  dolor. 

Ni  siquiera  sabia  hasta  dónde  se  internaba  en  los  centros 
cuyo  paso  le  cortaba  el  tercer  partido,  ni  hacia  qué  punto 
de  la  extrema  izquierda  iba  á  hacer  alto.  No  podia,  no  sabia 
definirse  á  sí  misma,  ni  contar  sus  fuerzas,  ni  conducirse  ni 
dejarse  conducir,  ni  dónde  plantaría  su  bandera,  ni  bajo  qué 
tienda  baria  noche,  ni  cuál  era  su  santo  y  sefia,  ni  qué  dia  se 
daria  la  batalla,  ni  por  qué  causa,  ni  quién  mandaría.  ¿Quié- 
nes eran  sus  jefes?  eran  dos  6  uno?  ¿Era  Mauguin?  era  Odilon- 
Barrol?  Si  Odilon-Barrot  quería  tomar  el  mando^  Mauguin 
ofendido  ponía  hocico,  y  encerrado  en  su  tienda,  cual  otro  hijo 
de  Peleo,  dejaba  á  los  griegos  abandonados  á  los  flechazos  de 
Héctor  y  á  la  cólera  de  los  dioses.  Ninguna  reunión,  ninguna 
combinación,  ningún  plan,  ningún  sistema  era  posible.  Odilon- 
Barrot  estaba  demasiado  embebido  en  sus  nebulosos  suefios 
políticos  para  poder  introducir  la  disciplina  en  sus  tropas; 
Mauguin  era  demasiado  aventurero  para  confiarlas  al  capricho 
de  sus  destinos.  El  uno  era  demasiado  abstracto,  el  otro  de- 
masiado ligero;  ni  uno  ni  otro  querían  ser  soldados,  pero 
tampoco  sabían  ser  jefes. 

La  oposición  dinástica  procedía  con  una  lentitud  de  movi- 
mientos, con  una  circunspección  de  perífrasis,  y  con  una  su- 
perabundancia de  precauciones  académicas,  que  no  sientan  al 
carácter  francés.  Continuamente  se  sentía  uno  tentado  á  gri- 
tar á  su/oradores:  Al  grano,  sefiores,  al  grano! 

Lejos  de  atacar,  aquella  oposición  se  mantenia  en  la  defen- 
siva; disertaba,  pero  no  argüía;  cumplimentaba  al  ministerio 
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por  SOS  recias  intenciones,  mientras  este  pecaba  mas  aun  por 
la  intención  que  por  los  hechos;  empezaba  trinando  de  cólera 
y  acababa  suspirando  de  cansancio  y  fastidio;  temerosa  del 
principio,  se  parabijt  en  el  camino  de  las  cotasecuencias;  no  de- 
cia  nunca  de  una  institución  absurda  que  fuese  errónea,  sino 
que  estaba  mal  aplicada;  quería  una  monarquía  sin  las  condi- 
ciones de  la  monarquía,  y  pedia  lo  que  solo  la  república  puede 
dar,  pero  absteniéndose  de  querer  la  república.  Los  de  ánimo 
fuerte  se  disgustaban  de  su  falta  de  energía;  los  mismos  débi- 
les lemian,  al  apoyarse  en  ella,  que  doblase  la  rodilla  y  los 
derribase.  Su  espíritu  conciliador  era  pura  inercia,  y  su  mo- 
deración puro  miedo. 

Como  ella  misma  no  sabia  lo  que  quería,  los  patriotas  de 
afuera  tampoco  acertaban  con  lo  que  habían  de  desear.  Todas 
las  sesiones  se  pasaban  en  oír  discursos  muy  bellos,  muy  poco 
concluyentes,  y  sepultados  de  allí  &  tres  semanas  en  el  olvido. 
¿Quién -se  acuerda  ya  de  lo  que  en  ellos  se  decía? 

¿Has  reparado  alguna  vez,  lector  amigo,  en  la  naturaleza 
deesas  yerbas  áridas  que  brotan  en  las  junturas  de  las  ta- 
pias? Es  tal,  que  sus  filamentos  solo  adquieren  firmeza  cuando 
las  mueve  con  frecuencia  un  aire  blando.  Pues  lo  mismo  es  un 
ministerio;  cuando  los  ataques  de  la  oposición  son  flojos  y  de 
mas  ruido  que  violencia,  en  vez  de  debilitarse  echa  raices  y 
se  asegura. 

Otro  cargo  que  haré  á  la  oposición  dinástica,  y  este  es  to- 
davía mas  grave,  es  el  de  tener  abandonada  la  instrucción  y 
la  moralización  del  pueblo.  No  escatimará  por  cierto  en  la  cá- 
mara la  fraseología  constitucional;  pero  fuera  de  ella  no  em- 
pleará en  aquellos  objetos  ni  un  óbolo,  ni  un  minuto  de  tiempo. 
No  se  la  ve  al  frente  de  ningún  establecimiento  intelectual; 
nada  dirige,  nada  centraliza,  nada  vivifica. Terminada  la  legis- 
latura, cada  cual  vuela  al  campanario  de  su  lugar,  se  mete  en 
su  nido,  y  allí  al  calor  se  duerme  descuidado  hasta  que  vuelve 
la  estación  de  las  borrascas  parlamentarias. 

El  buen  lenguaje  es  seguramente  muy  bella  cosa,  pero  las 
buenas  acciones  valen  aun  mas.  Dice  entre  si  el  pueblo:  «La 
oposición  dinástica  cree  que  no  valemos  la  pena  de  que  se  nos 
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confie  4  nosotros,  pobres  y  eslúpidos  peíales,  el  derecho  de 
elegir  y  de  ser  elegido.  Tampoco  se  consagra  á  aliviar  nues- 
tras miserias  y  á  inslrairnos:  de  modo  qne  ¿para  qné  nos 
sirve  la  oposición?  Si  ha  de  haber  nn  rey,  ¿qné  nos  importa 
qne  reine  Jaan  ó  Pedro,  puesto  que  nosotros  no  tenemos  pre- 
tensión de  reinar?  ¿Qué  nos  importa  que  este  ó  aquel  sea 
ministro,  ya  que  nosotros  tampoco  pretendemos  serlo?  Es  po- 
sible que  para  la  oposición  dinástica,  puesto  que  ella  lo  dice» 
haya  sido  una  gran  felicidad  la  revolución  de  julio;  pero  nose- 
tros,  al  menos  hasta  ahora,  no  adverlipios  ninguno  de  sos 
buenos  efectos. » 

La  oposición  radical,  á  tanto  llega  mi  franqueza,  morece  em 
gran  parle  la  misma  censura.  ¿Qué  hacemos  nosotros  para  el 
pueblo  mientras  tenemos  continuamente  su  nombre  eft  la  boeat 
Nada,  ni  la  mitad  siquiera  de  lo  que  podríamos  y  deberíamos 
hacer  por  él. 

En  mis  solitarias  meditaciones  sobre  Odilon-Barret,  he  ei- 
trafiado  muchas  veces,  no  que  yo  no  participe  de  las  opi- 
niones de  este  orador,  sino  que  él  no  participe  de  las  mias.  SI 
pudiera  traérmele  á  un  rincón  de  mi  confesionario,  seguro 
estoy  de  que  entre  mis  ideas  y  las  suyas  no  habría  un  pelo  de 
diferencia;  pero  fuera  del  confesonario  es  ya  otra  cosa.  Odiloft- 
Barrot,  como  tantos  otros  grandes  y  sinceros  patriotas,  empeió 

sirviendo  á  aquel  gobierno,  que  después T  nótese  que  hay 

ciertos  precedentes  que  explican  ciertas  consideraciones,  y  que 
colocan  á  u  hombre,  mal  de  su  grado^  en  situaciones  de  ta- 
consecuencia,  de  donde,  usa  vez  dentro  y  por  mas  que  haga, 
no  le  es  posible  salir;  p^o  nosotros  que  hemos  tenido  la  for- 
tuna de  no  aceptar  los  grandes  favores  y  pingQes  deaünos  que 
Bos  mellan  por  loa  ojos;  nosotros  que  no  hemos  sido  contami- 
nados con  el  impuro  contacto  del  ministerio»  no  estamos  por 
nuestra  parte  dispuestos  en  manera  alguna  it  contkiitar  la  farsa 
de  los  quince  afios.  Sabemos  muy  bien  que  unos  nos  jmotejan 
de  tontos,  otros  de  malignos,  y  otros  por  fin  de  ambicioaos; 
pero  ¿ ambiciosos  de  qué?  Unos  nos  llaman  utopistas,  otros 
carlistas,  estos  anar^istas,  a^ieilos  agraríslas,  y  mil  otras 
cosas  mas.  Con  mM)s  lunarcitos  postizos  y  un  poco  de  coIm^ 
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en  las  mejillas,  fácil  nos  seria  granjearnos  el  aprecio  de  los 
declores  y  las  caricias  del  poder;  pero  tendríamos  qoe  re* 
presentar  un  papel  indigno  de  que  por  cierto  no  nos  encarga* 
remos. 

Bien  sabemos  que  leñemos  que  resignarnos  á  vemos  mofa* 
dos,  insultados,  silbados,  calumniados,  por  no  decir 'martiri- 
zados por  amor  á  la  libertad,  y,  lo  que  es  aun  peor  que  los 
silbidos  y  las  calumnias,  á  vernos  repudiados  por  los  patriotas 
suspicaces,  y  desoídos  por  los  ignorantes.  Pero  es  tal  la  fuerza 
de  atracción  que  la  libertad  ejerce,  es  tan  noble  y  pura  \¡t  sa- 
tisfacción de  la  conciencia  al  defender  la  causa  del  pueblo,  que 
los  mayores  sacrificios  que  por  ella  nos  impusieran  nos  pa- 
recerían sacrificios  muy  leves,  y  lodos  los  goces  del  mundo 
DOS  parecerían  insignificantes  comparados  con  ese  goce. 

La  diferencia  entre  Odilon-Barrol  y  nosotros,  está  en  que 
nosotros  reclamamos  las  consecuencias  de  nuestro  principio,  al 
paso  que  él  desecha  el  principio  de  sus  consecuencias.  Diferi- 
mos además  en  que  él  nos  rechaza  á  nosotros,  mientras  que 
nosotros  le  buscamos  á  él.  Le  buscamos  porque  queremos  ver 
resuello  el  insoluble  problema  de  una  monarquía  que  baile 
en  la  cuerda  fioja  sin  balancín. 

Duélenos,  y  á  mí  particularmente  me  duele  en  el  corazón, 
porque  le  aprecio  y  le  estimo  desde  hace  veinte  afios,  y  él  bien 
lo  sabe;  duélenos,  repito,  no  estar  unidos  con  él,  y  que  tal  vec 
algún  día  nos  veamos  precisados  á  serle  contrarios;  de  donde 
nace  que,  si  por  patriotismo  quisiera  verle  llegar  al  poder,  por 
carífio  le  impediría  la  subida  con  todas  mis  fuerzas. 

To  acato  á  Odílon-Barrot,  pero  le  compadezco.  Le  compa- 
dezco, y  al  mismo  tiempo  le  vitupero;  porque  Odilon-Banrot 
no  es  como  yo,  y  como  otros  muchos,  duefio  de  su  individua- 
lidad política;  Odilon-Barrot  es  mas  que  un  individuo,  es  hoy 
dia  ante  la  cámara  y  ante  la  nación  el  caudillo  de  una  opinión 
oalecliva,  el  representante  de  la  clase  media  liberal,  la  cabeza 
reconocida  é  indisputada  de  un  partido  grande  y  poderoso. 
Odilon-Barrot  guia  al  combate  á  la  mas  numerosa  falange  de 
la  cámara;  el  resío  no  se  compone  mas  que  de  soldados  aven- 
toreros,  de  agregaciones  forzadas,  de  batallones  accidentales, 

Digitized  by  VjOOQIC 


103  LIBRO 

de  oficiales  síd  (ropas,  de  gnerrilleros  y  Uroteadores.merceDa- 
rios.  Pero  á  fuerza  de  encomendar  á  los  sayos  el  juicio  y  la 
prudencia,  á  fuerza  de  hacerles  brufiir  sus  armas  y  encargar- 
les el  silencio,  la  paciencia,  la  espera,  una  espera  continua, 
Odilon-Barrot  los  ha  hecho  precavidos,  remolones  y  casi  asus- 
tadizos. Tal  afán  se  ha  dado  en  corlar  las  alas  á  la  oposición 
dinástica  por  miedo  de  que  se  le  escapara,  que  ya  no  puede 
volar,  ni  andar  siquiera.  De  tal  manera  ha  mutilado  los  lárga- 
nos de  su  virilidad,  que  la  ha  dejado  reducida  al  estado  de  un 
viejo  caduco  é  impotente.  En  vez  de  volver  á  sus  adversarios 
flecha  por  flecha  y  bala  por  bala,  se  contenta  muy  evangélica- 
mente con  restañarse  la  sangre  y  vendarse  las  heridas;  en 
vez  de  correr  siempre  por  un  mismo  cauce  conservando  sa 
nombre,  se  ha  confundido  con  otras  corrientes  de  nacimientos 
diversos,  de  modo  que  ya  no  puede  reconocerse  su  inclina- 
ción ni  su  caudal  propio;  no  tiene  ya  individualidad  peculiar  y 
distintiva;  va  y  viene  como  un  cuerpo  que  fluctúa  enire  una  y 
otra  orilla;  estalla  y  se  disipa;  extiéndese  y  se  repliega;  no 
tiene  ya  limites,  porque  ya  no  tiene  imperio,  y  porque  traslada 
su  territorio  y  su  bandera  á  donde  el  capricho  de  los  vientos  la 
arrastra  ó  la  detiene;  hace  alianza  con  el  primero  que  la  solici- 
ta, pero  siempre  con  la  exlrafla  condición  de  no  aprovecharse 
nunca  de  la  victoria;  presta  á  quien  le  pide,  pero  con  el  pacto 
de  que  no  le  paguen;  da  y  no  recibe;  se  compromete  con  par- 
tidos que  no  contraen  obligación  con  ella;  admite  todos  los  de- 
beres sin  reclamar  derecho  alguno,  y  todas  las  cargas  sin  go- 
zar ningún  beneficio;  tiene  miedo  de  sus  enemigos,  hasta  el 
punto  de  no  mirarles  nunca  á  la  cara:  tiene  miedo  de  s(  misma 
hasta  el' punto  de  no  atreverse  á  contar  sus  fuerzas;  toma  sus 
ilusiones  por  sentimientos,  y  sus  sentimientos  por  máximas;  es 
culta  y  atenta,  pero  también  se  la  engafia;  es  honrada,  desin- 
teresada, viMuosa,  elocuente,  pero  carece  de  tino  y  destreza; 
es  útil  al  poder,  pero  no  es  útil  á  la  Francia.  Ahora  bien  ¿no 
seria  preferible  dejar  que  se  desaguaran  los  conductos  de  la 
corrupción  sin  mezclarse  por  eso  en  sus  inmundicias?  no  seria 
mejor  repudiar  lazos  adúlteros  y  deshonrosos,  guarecerse  no- 
blemente bajo  su  bandera,  combatir  hasta  la  última  gota  de 
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sangre  por  la  eterna  yerdad  de  los  principios,  y  exclamar 
<^mo  Francisco  I  al  entregar  su  espada:  «Todo  se  ha  periido, 
menos  el  honor?» 

No  se  ve  sin  embargo  reducida  á  ese  extremo  la  oposición 
dinástica,  y  no  solo  conserva  el  honor,  sino  lo  demás. 

Insisto  en  esta  anomalía,  porque  constituye  la  facción  mas 
característica  de  la  fisonomía  de  Odilon-Barrot;  no  se  vie- 
ron jamás  reunidas  tanta  debilidad  y  tanta  fortaleza;  no  se 
vieron  combates  en  que  con  tan* numerosas  tropas  se  ganasen 
menos  victorias,  ni  discursos  que  produjeran  menos  acción,  ni 
rumores  que  hiciesen  menos  efecto.  ¿Y  quién  tiene  la  culpa  de 
esto?  Por  ventura  la  fatalidad?  ó  lo  erróneo  del  principio?  ó  la 
falla  de  táctica?  ó  el  color  de  la  bandera?  ¿Los  soldados,  ó  el 
general?  ¿Pues  qué  mas  elementos  podían  desearse?  ¿Cuándo  se 
vio  un  partido  mejor  sostenido?  No  creo  que  exagere  un  punto 
diciendo  que  á  la  hora  en  que  esto  escribo,  con  elecciones  li- 
bres, Odilon-Barrot  seria  si  quisiera  diputado  por  doscientos 
colegios.  Tan  cierto  es  que  se  le  puede  considerar  como  la  ex- 
presión, la  fórmula,  la  verdad  encarnada  del  monopolio  de  la 
clase  medial 

Situación  sin  ejemplo  en  nuestros  anales!  fortuna  inaudita 
que  parece  haberle  llovido  del  cielo  en  unsuefio!  pero  también 
responsabilidad  mucho  mas  grave  que  la  de  ningún  ministro, 
y  de  la  cual  deberá  un  dia  dar  cuenta  ante  su  país.  ¿No  está 
oyendo  ya  Odilon-Barrot  á  la  Francia  electoral  que  le  grita: 
«Varo,  vuélveme  mis  legiones  (1)?» 

Qué  lástima  sin  embargo!  con  la  arrogante  y  valerosa  hueste 
que  se  te  había  confiado,  oh  Varo,  á  dónde  no  hubieras  podido 
llegar  si  evitaras  los  desfiladeros  y  gargantas  de  la  Germanial 
¡Qué  soldados  contabas!  Pero,  puesto  que  van  desfilando  de- 
lante de  tí,  quiero,  aunque  de  prisa,  contar  á  los  principales 
uno  por  uno. 

El  primero  eres  tú,  célebre  abogado  de  la  Gironda,  terror 


(I)   Esta  célebre  exclamación  fué  pronunciada  por  Augusto  cuando  le  dieron  la 
•  noticia  de  que  Varo,  engañado  por  Armlnio,  que  se  babia  puesto  al  frente  de  los 
germanos  descontentos,  habla  perecido  con  sus  legiones  en  los  desfiladeros  dt 
Teuiberg.-iV.  áü  T. 
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de  los  doctriDarios.  Foiste  maerto,  y  tendido  en  el  sudario  áá 
21  de  oclubre  (1);  le  darías  sin  embargo  con  an  canto  en  los 
pechos  por  verte  ministerialmente  resacitado  antes  del  juicio 
final.  Comenzaste,  si  no  me  es  infiel  la  memoria,  siendo  ede* 
can  de  Odilon-Barrot;  los  días  de  batella.ibas  y  venias  con  los 
pliegos  de  tu  general,  y  caracoleabas  ante  las  ala^  de  la  oposi- 
ción dinástica;  tú  sostenías  á  las  tropas  cansadas,  y  protegías 
su  retirada;  eras  el  coronel  de  la  caballería  pesada.  Tu  arena 
es  la  argumentación,  y  en  su  manejo  te  distingues;  dominas  las 
cuestiones  dé  derecho,  las  tomas  por  todas  sus  fases,  las  divi- 
des, las  separas,  las  estiras  y  desarrugas,  y  con  U  luz  (k  ta 
ingenio  las  haces  trasparentes  (S). 

Sigue  ahora  aquel  bórdeles  de  miradas  de  fuego ,  de  rostro 
pálido  y  contemplativo.  ¿Cuánto  no  hay  de  girondino  en  la 
pompa  y  colorido  de  su  lenguaje?  Hace  hablar  su  corazón  con 
religiosa  facundia,  y  las  palabras  sagradas  de  patria,  concien- 
cia y  virtud ,  fluyen  con  unción  de  sus  labios.  Se  advierte  qué 
se  mece  con  placer  en  la  vaguedad  de  esas  grandes  y  consola- 
doras imágenes,  y  que  se  complace  en  embriagarse  con  la  me- 
lodía de  sus  mismas  palabras.  Temo  que  no  haya  en  su  ta- 
lento mas  imaginación  y  ternura  de  alma  que  solidez  lógica; 
pero  tiene  un  no  sé  qué  de  candoroso  que  agrada  y  mueve,  á 
lo  cual  se  agregan  entraflas  y  voz  de  verdadero  orador  (3). 

Cuando  la  famosa  discusión  sobre  el  baturrillo  de  los  créditos 
americanos,  tuvo  proporción  de  ver  de  qué  manera  se  enfanga 
uno  en  un  mal  sendero;  porque  habiéndose  valido  de  términos 
misteriosos ,  enigmáticos  é  inexplicables  en  apariencia  para 
decir,  ó  mas  bien  para  no  decir  á  dónde  habían  pasado  dichos 
créditos,  Guizot,  con  las  disciplinas  en  la  mano,  se  precipitó  & 
la  tribuna,  y  con  el  tono  de  un  dómine  que  llama  á  su  presa- 
da á  un  discípulo ,  mandó  á  nuestro  girondino  que  explicase 
sus  jeroglíficos.     ^ 

Este  empezó  á  balbucir,  y  era  entonces  de  ver  al  doctrinario 

(i)  Ilusión  al  mloisterio  d«  19  de  octubre,  de  que  formaba  parle  oon  la  cariara 
de  Obras  públieaa.-'lioia  éomunicüdaptr  ti  aut<Hr, 

CD  Duteure,  uno  de  loa  primerof»  6  el^primero  qaizá,  de  loa  oradorea  dialéctt- 
eea  de  la  cámara.— i<<. 

(t)   Oucoa. 
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sajrtando  al  otro  entregas  garras  como  un  pobre  pajarillo,  sin 
quererle  soltar  hasta  qae  se  retractase  formalmeiile  de  lo  que 
había  dicho  ó  dejado  de  decir.  T  no  habia  en  verdad  motiyo 
para  irritarse  de  aqael  modo;  nadie  ha  pretendido  jamás  que 
Goizot  haya  saqueado,  robado,  traGcado  ó  malvendido,  reven- 
dido y  disipado  los  créditos  americanos ;  vamos  claros ,  seffor 
miol  demasiado  sabe  V.  qne  no  es  á  V.  á  qnien  se  culpa.  No 
en  verdad:  no  es  V.  quien  compra  acciones  de  origen  impuro 
eo  las  cavernas  del  agiotage :  no  es  V.,  no,  quien  hace  pasar 
el  oro  en  barras  á  los  bancos  de  Inglaterra  y  los  Eslados-Uni* 
dos ;  V.  no  es  un  gran  capitalista ,  ó  un  monstruoso  agiotista; 
Y.  sabe  muy  bien  que,  aunque  esos  créditos,  se  hallasen  nomi- 
Balmente  en  poder  de  armadores  americanos,  no  por  eso  deja- 
ban de  hallarse  real ,  positiva  y  suciamente  en  ciertas  manos 
qne  no  nos  atrevemos  á  nombrar,  que  convierten  en  oro  cjaan- 
to  tocan,  qae  est&n  dotadas  de  una  rapacidad  proverbial,  y  que 
hemos  de  ver  un  día  clavadas  en  la  picota  de  la  historia  (1). 
Y.  tenia  noticia  de  todo  eso,  Guizot,  lo  sabia  Y.  tan  bien  como 
nosotros.  ¿Será  ahora  necesario  que  le  enseñemos  á  Y.  á  de- 
letrear ese  nombre?  ¡Eal  ¡vamosl  haga  Y.  un  poco  de  voluntad 
y  acabará  Y.  por  no  ignorar  lo  que  nadie  ignora. 

¿Y  no  eres  tú  también  uno  de  los  talentos  de  aquella  hueste,  . 
tá,  jurista  consumado  en  el  derecho  civil ,  criminal,  adminis- 
trativo, diplomático  y  comercial  (2)?  no  digo  eclesiástico  por- 
que no  estamos  tú  y  yo  muy  de  acuerdo  en  esta  materia,  en  la 
cual  he  tenido  ya  e\  honor  de  combatirle,  y  aan  quizás  de  sa- 
cudirle (3).  D(me,  hombre  concienzudo ,  ¿dónde  aprendes  al- 
gunas veces  á  ser  tan  elocuente?  Claro  está,  en  tu  mismo  cora- 
zón. Dime,  rebuscador  de  piezas  y  documentos  secretos,  de- 
DUBciador  de  tratados  inoficiales ,  ^dónde  desentierras  tú  todo 

H)  lliMion  trtsptrenle  i  cierto  personaje  de  quien  )•  oplnloo  pública  sospe- 
chaba que  hubiese  comprado  6  bajo  precio  los  cróditos  americanos,  cuyo  pago  in- 
tegral y  exacto  obiendria,  como  al  parecer  le  constaba  mejor  que  áotro  cual- 
quiera (mas  felizmente  para  él  que  para  los  vendedores,  7  q«e  para  los  pagadores 
aobre  lode).— iVoAi  comunicada  por  ti  auior, 

(S)   Isambert. 

(3)  Alusión  ¿  los  folletos  religiosos  (M  Timón  que  en  efecto  han  salido  yictorio- 
•os  muchas  Teces  contra  Isambert,  especialmente  en  usa  causa  célebre  y  ruidosa 
seguida  eo  el  tribunal  de  Gasadon.  -Nm  oomunkaéa  por  $1  aulsr.     1 
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eso?  Claro  eslá,  donde  tu  ciencia  y  lo  ardor  te  conducen,  don- 
de no  van  los  demás ,  donde  ellos  no  saben  estndíar ,  explorar 
y  atesorar.  No,  no  hay  quien  sepa  sacudir  como  tú  el  polvo 
de  los  archivos  y  de  los  libros  viejos ;  ni  compulsar ,  extraer  y 
descifrar  manuscritos;  ni  confrontar  las  ediciones,  cotejar  los 
pasajes  y  comprobar  curiosamente  las  fechas;  ni  amalgamar 
después  el  todo  en  una  exposición  sabia  y  nutrida  de  datos ,  de 
cálculos  y  citas.  No  forjas  tú  de  esas  teorías  que  forman  ar- 
moniosa cadencia  y  halagan  el  oido,  al  estilo  de  esos  retóricos 
ampulosos  del  partido  social.  Tú  argumentas  sobre  documen- 
tos y  números,  porque  los  ministros  que  se  burlan  de  las  teo- 
rías no  pueden  burlarse  lo  mismo  de  los  hechos.  Si  los  hechos 
no  son  ciertos,  los  niegan;  si  lo  son,  los  niegan  también;  pero  tú 
les  metes  por  los  ojos  los  textos  aulénlicos,  y  cuando  no  quie- 
ren leerlos  se  los  lees  tú  mismo,  y  así  los  desesperas  y  los  mar- 
tirizas. ¡Pobres  hombresl  ¿qué  han  hecho  los  infelices  para 
que  se  les  trate  asi? 

Tú,  laborioso  y  tenaz  investigador  de  números  que  esclare- 
ces los  sombríos  arcanos  del  presupuesto,  que  tratas  con  supe- 
rior habilidad  las  altas  cuestiones  de  contabilidad  y  de  hacien- 
da, tú  también  ibas  en  las  filas  de  esa  falange  (1).  Quizás 
ignoras  que  una  vez  que  propusiste  que  encerraran  den- 
tro de  la  carta  á  los  ministros  que  se  salían  de  ella,  dos  de 
estos  señores  (2)  al  salir  de  la  cámara  asidos  del  brazo ,  des- 
pués de  levantarse  la  sesión,  iban  diciendo:  «Ese  Mosbourg  no 
puede  menos  de  ser  un  malvado!»  Es  claro :  los  que  defienden 
los  principios  son  siempre  malvados  ^  los  ojos  de  los  que  los 
infringen. 

Ese  otro  cuyos  cabellos  encanecieron  prematuramente,  de 
semblante  tan  pálido,  y  á  quien  la  muerte  sorprendió  en  nn 
dilema,  era  Nicod,  dialéctico  formidable,  inteligencia  vasta  y 
vigorosa,  que  entraba  en  las  cuestiones  sin  indecisión  y  las 
dominaba  sin  fatiga.  Nicod  hacia  fluir  sus  ideas  abundantes  y 
llenas  de  vida;  su  dicción  no  era  demasiado  tirante  ni  dema- 
siado rígida.  Era  demócrata  por  convicción,  independiente  & 

(1)    Mosbourg. 

(S)    Dno  de  ellos  era  el  mlnlitro  de  hacieoda.— N«to  comuniettda  por  •/  autor, 
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pesar  de  so  amovilidad,  apasionado,  pero  solo  por  la  justicia. 
Guando  se  exaltaba,  cuando  se  indignaba  contra  la  violación  de 
an  principio  sin  defender  mas  que  el  derecho,  y  sin  buscar 
mas  que  la  verdad,  se  remontaba  á  la  elocuencia. 

Llega  ahora  Bignon,  á  quien  la  inexorable  muerte  ha  en- 
vuelto ya  con  sus  sombras;  Bignon,  escritor  puro,  dialéctico, 
sabio  é  ingenioso,  enamorado  de  la  nacionalidad,  pero  mode- 
rado hasta  ía  timidez.  Muchos  son  infieles  á  su  mandato  por- 
que abusan  de  la  palabra,  pero  otros  lo  son  porque  abusan 
del  silencio.  Preguntábase  mucho  tiempo  hacia  por  qué  siendo 
Bignon  el  primer  diplomático  de  la  cámara  no  se  le  veia  ha- 
blar mas  que  sobre  negocios  extranjeros.  ¿Por  ventura  había- 
mos vuelto  á  ser  los  vencedores  de  la  Europa?  No  era  Bignon 
tan  vanagioriosol  Tenia  el  honor  de  ser  diputado,  que  es  él 
primer  honor  del  país,  y  se  dejó  embaucar  alistándose  par  de 
Francia.  ¡Oh  flaquezas  de  la  edad! 

Pasa  adelante  tú,  jurisconsulto  tenaz,  dialéclico  sutil,  inter- 
pelador  descontentadizo  y  apremiador  (1). 

T  tú,  hombre  sagaz  y  exacto  (2). 

T  tú  también,  doctrinal  mas  bien  que  doctrinario,  metafísico 
sólido  y  profundo,  escritor  luminoso  y  ardiente!  Tú  concibes 
con  fecundidad  y  das  á  luz  con  fatiga.  Guando  tus  pensamien- 
tos y  sentimientos  se  desbordan,  no  te  es  posible  contenerlos; 
su  avenida  te  inunda,  te  arrebata  en  su  remolino  y  te  ahoga. 
Querrías  expresarlos  todos  de  una  vez,  y  tu  palabra  incompleta 
no  te  basta;  los  buscas  y  te  huyen,  entonces  te  turbas,  te  em- 
barazas, te  interrumpes,  y  para  retenerlos  descargas  redoblados 
golpes  sobre  el  mármol  sonoro  de  la  tribuna.  Hay  oradores  & 
quienes  sofocan  las  palabras;  á  ti  te  sofocan  las  ideas  (3). 

T  tú,  observador  ingenuo  y  atrevido,  que  tocas  con  des- 
treza los  asuntos  mas  escabrosos,  y  que  dices  á  los  ministros 
como  riendo  verdades  de  á  folio,  que  no  excitan  en  ellos  ia 
mas  leve  gana  de  reir;  oficial  de  órdenes  de  Odilon-Barrot, 
¿no  fuiste  tú?  si,  tú  fuiste,  quien  nos  refirió  el  banquete  de  Tbo- 


(1)    Ghtramaale. 
A    Oiarlemagne. 
(19    Duboi«. 
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rigoy  coD  ana  gala  de  descripcioD  y  una  habilidad  de  efecto  de 
qae  creo  ya  haberle  felicilado  (1). 

¿QoíéD  es  aquel  otro?  creo  reconocerle  ¿no  er^  tú,  disdpilo 
y  privilegiado  heredero  de  Benjamín  Conslanl?  Menos  saate 
quizás,  menos  adiestrado  en  el  lenguaje  de  Ijs  negocios,  no  sa- 
bes tan  bien  como  tu  maestro  enroscarle  como  una  culebra  al- . 
rededor  de  un  tema  y  apretarlo  entre  los  mil  nudos  de  la  ar* 
gomcntacion.  Aunque  menos  dialéctico,  menos  fecundo,  menos 
natural  y  menos  agudo  que  él,  eres  tal  vez  mas  hábil  y  mas 
ejercitado  en  el  arle  de  reducir  con  exaclilud  la^  ideas  á  axio- 
mas, mas  brillante  en  la  variedad  de  tus  antítesis,  mas  reli- 
gioso en  tus  moralidades  politicas,  mas  castigado  y  correcto, 
mas  puro  en  las  formas  de  tu  lenguaje,  y  eres  el  único  diputa- 
do cuyos  discursos  escritos  podrían  cautivar  por  el  tono  soste- 
nido del  estilo  y  de  los  pensamientos  la  atención  de  nna  cá- 
mara distraída,  indolente,  y  de  todo  ponto  insensible  á  cuantas 
penas  puede  uno  tomarse  por  mostrarse  á  ella  elocnrale  (S). 

Llegad  ahora  vosotros:  tú,  magistrado  integro,  relator  imr 
parcial  y  sagaz  (3). 

Tú,  hombre  consumado  en  la  hacienda  y  en  la  marina,  sin- 
cero y  útilísimo  diputado,  que  causaste  en  la  cámara  un  estre- 
mecimiento de  horror  cuando  con  tan  vivos  colores  pintaste 
ante  sus  ojos  las  torturas  de  la  diputación  bajo  el  cielo  abra- 
sador y  melancólico  del  Senegal  (4). 

Tú,  disertador  concienzudo,  que  recitas  con  ronca  voz  de 
salmodia  discursos  aprendidos,  laboriosamente  limados;  publi- 
cista instruido,  liberal  moderado,  y  de  los  hombres  mas  hon- 
rados de  la  cámara  (5). 

Tú,  filántropo  universal,  campeón  de  la  humanidad,  hombre 
virtuoso  y  probo,  que  encu^tras  en  tu  bella  alma  los  mas  feli- 
ces arranques  de  efocuencia,  que  preferiste  las  palmas  de 


(1)  H«TÍO. 

(S)  Pagos. 

(3)  Real. 

(4)  Rogtr.  Bate  habla  sido  gobernador  en  aquel  punto.— Jf.  éfl  T, 
|B)  DeSade. 


Digitized  by  VjOOQIC 


DB  LOS  ORADORES.  Ifli 

la  diputación  electiva  á  la  marca  abrumadora  é  indeleble  de 
la  pairia  mÍDislerial  (1). 

Tú,  general  intrépido,  enérgico  y  verdadero  patriota,  cnyo 
nombre  no  perecerá  mientras  la  fidelidad  al  infortunio  dure 
Teperada  entre  los  bombres,  y  mientras  la  roca  de  santa  Ele- 
na subsista  en  pié  en  medio  de  los  mares.  «Libertad  ilimitada 
de  la  prensa»  era  el  clamor  final  de  cada  uno  de  tus  discursos, 
7  en  efecto  en  ella  se  encierra  toda  la  esencia  del  gobierno  re- 
presentativo. Si  tan  liberal  era  el  amigo  de  Napoleón,  no  es 
posible  que  Napoleón  fuese  tan  déspota  como  dicen!  Lo  cierta 
eaque,  á  pesar  de  lo  absoluto  de  su  gobierno,  habia  en  su 
cabeza  mas  ideas  de  libertad  que  en  las  de  todos  los  reyes  vi- 
vientes de  la  Europa  actual  (2). 

Tú,  diputado  de  Tournus,  que  tuviste  la  ocurrencia,  no  sé 
porqué,  de  retratarme  de  cuerpo  entero  con  un  manto  de  púr- 
pura, con  cara  de  artista,  y  con  bellezas  imaginarias  que  bacea 
mas  honor  4  tu  fantasía  queá  tu  buen  criterio.  To  por  mi  par- 
te no  hago  siquiera  tu  bosquejo  oratorio,  para  que  no  vengaa 
á  decirme:  «Hola,  Timonl  con  que  tú  alabas  4  quien  te  alaba, 
y  tienes  también  tus  compadres  (3)?» 

Tú,  discipulo  de  Garrel,  atleta  infatigable  de  la  prensa,  cu- 
ya pluma  ingeniosa  y  pura  multiplicó  los  amigos  de  la  libertad, 
y  no  dejó  jamás  sin  vituperio  una  apostasia  de  partido,  ni 
una  traicioa  de  principios  (i). 

Tú,  patriarca  de  la  izquierda,  hombre  excelente,  filántropo 
severo,  ciudadano  animoso,  literato  erudito,  que  tan  á  pecho 
tomaste  y  hasta  tu  postrer  suspiro  el  papd,  tan  hermoso  cnaur 
do  está  bien  desempefiado,  de  diputado  de  la  Francia.  Fiel  á  tu 
puesto,  siempre  llegabas  á  la  cámara  d  primero  y  sallas  el  úl- 
timo; clavadk)  en  tu  banco,  seguias  continuamente  con  la  mira- 
da de  la  inteligencia  el  curso  délas  discusiones  mas  espinosas 
y  cansadas.  No  habia  ley  de  importancia  que  te  hallase  mudo, 
ni  trampa  ministerial  que  se  ocultara  á  la  p^ietracion  de  tu 


(1)  Do  Tracy. 

(19  Bi  geoerat  Bertrand. 

(8)  GhapttysdaMoDlUvilto. 

(^)  ChamboHe. 
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Yista»  Di  principio  económico  sobre  el  caal  d6  difundieses  la  co- 
piosa loz  de  to  mente  fecunda,  sagaz  y  aplicada.  Por  mas  gran- 
des quesean,  aun  después  de  la  muerte,  el  encarnizamiento  y 
la  injusticia  de  los  partidos,  nunca  bastarán  para  despojarle  de 
to  renombre  de  diputado-modelo  (1). 

Y  lú,  de  guien  tampoco  me  olvidaré,  *el  mas  brillante  de 
nuestros  jóvenes  oradores;  tú,  el  mas  acerbo  jde  los  controver- 
sistas, jurista,  hacendista,  administrador,  dialéctico  severo, 
nervudo,  rápido,  incisivo,  sereno,  siempre  dispuesto  á  la  répli- 
ca; demasiado  abogado  quizás,  pero  eso  pasará  con  el  tiempo, 
y  ya  va  pasando;  esperanza  de  otro  reinado  ministerial  mejor 
y  mas  liberal,  cuya  llegada  procuras  apresurar  con  todas  tos 
fuerzas;  tú,  que  con  tanto  sentimiento  le  has  separado  de  Odi- 
lon-Barrot,  y  que,  solo  con  que  te  lo  rogaran,  volverías  á  cor- 
rer su  misma  suerte  (2). 

Estos  son  los  que  mas  se  distinguen  en  la  falange  Talerosa, 
sabia  é  inteligente,  que  Odilon-Barrot  no  ha  sabido  disciplinar 
ni  conservar.  Unos,  cansados  de  estar  locando  siempre  el 
tambor  en  el  mismo  puesto,  se  han  pasado  á  las  filas  de  la  ex- 
trema izquierda.  Otros,  que  eran  los  capitanes  del  partido, 
viendo  que  no  se  les  empleaba,  han  querido  guerrear  á  su 
cuenta  y  riesgo,  y  con  armas  y  bagajes  se  han  pasado  al  campa- 
mento ministerial.  Helos  ya,  olvidados  de  sus  mohosos  asado- 
res, con  casacas  duradas  en  todas  las  costuras,  bermejos  y  re- 
pletos, roncando  en  sus  poltronas.  Otros  menos  diligentes,  me- 
nos cebados  en  elbotin,  pero  impacientes  por  tener  á  quien  ser- 
vir, han  salvado  las  barreras  de  la  oposición  dinástica,  y  se  han 
desparramado  como  merodeadores  ansiosos  de  vendimia  portas 
vifias  de  Thiers;  pero  quizás  tornarán  á  sus  antiguos  lugares 
después  de  haber  agotado  bien  el  vino  de  contrabando. 

Por  otra  parte,  Odilon-Barrot  durante  su  generalazgo,  no 
ha  tenido  casi  nunca  el  menor  quebradero  de  cabeza.  Siempre 
que  comete  un  error  encuentra  quien  lo  repare;  siempre  que  se 


(4)  Salyerte. 

(5)  Billaud,  diputado  de  Naoteti ,  adversarlo  Intrépido  y  encarnizado  de  Guizot, 
*  qolen  sin  tregua  persigue;  antiguo  subsecretario  en  el  ministerio  del  comw- 
cío  en  tiempo  de  Thiers .~N«^a  9omunicada  por  9I  amtor. 


Digitized  by  VjOOQIC 


DB  LOS  ORADORES.  141 

abandona  encuenlra  qaien  le  soslenga;  asi  qae  en  sus  filas  que- 
da un  vacio,  al  pnnto  halla  quien  lo  llene.  Por  eso,  mientras 
Odilon-Barrot  se  veia  privado  de  una  porción  de  los  suyos  por 
no  haberlos  sabido  sujetar,  formábase  y  reuníase  en  sus  alas 
desguarnecidas  una  pequeña  falange,  aristocrática  por  su  ori- 
gen» constitucional  por  sus  principios,  popular  por  sus  senti- 
mientos, joven,  ágil,  inteligente,  leal,  experla  en  los  ejercicios 
de  la  filosofía,  historia  y  economía  politica;  amante  de  un  pro- 
greso medido,  pero  continuo,  á  quien  la  corrupción  de  lo  que 
veia,  y  la  esterilidad  de  lo  que  oia,  tenian  disgustada;  á  quien 
la  encarnizada  lucha  de  tantas  ambiciones  pueriles  y  sórdidas 
causaba  repugnancia  y  fastidio;  á  quien  solo  ocupaba  el  ánimo 
el  mejoramiento  de  la  suerte  del  pueblo,  y  que  hubiera  desea- 
do desembarazar  la  politica  de  ese  conjunto  de  ficciones  nebu- 
losas cbn  que  la  atavian,  y  hacerla  brillar  con  nuevos  y  poros 
fulgores.  En  este  pequefio  pelotón  de  oficiales  marchan  con  pa- 
so desigual,  pero  unidos,  Tocqueville,  Beaumont,  Jouvencel, 
Lasteyrie,  Sizeranne,  Chasseloup,  Laqjuinais,  Gorcelles,  Gom- 
barel,  y  Grammont. 

Helos  del  todo  armados  y  equipados,  y  ya  con  el  pié  en  el 
estribo!  No  esperan  para  dar  la  carga  mas  que  una  sefial  de 
Odilon-Barrot;  pero  para  dar  esa  sefial  es  preciso  querer,  y  ¿sa- 
be por  ventura  querer  Odilon-Barrot?  No  parece,  sin  embargo, 
hecho  para  servir  de  pico  de  cuenta,  y  para  añadir  un  cero  á 
la  unidad  de  Thiers.  Es  preciso  que  comprenda  que  la  oposi- 
ción parlamentaria  no  debe  permanecer  como  una  especie  de 
lúpiler  Olímpico,  afectando  una  inamovilidad  majestuosa,  mi- 
rando con  indiferencia  pasar  por  delante  las  cosas  del  cielo  y 
de  la  tierra.  Su  encargo  es  el  movimiento,  y  el  movimiento 
perpetuo;  cuando  no  puede,  como  la  extrema  izquierda,  hacer 
otra  cosecha  mas  que  la  de  principios,  conténtase  con  los  prin- 
cipios; cuando,  á  la  manera  de  la  izquierda,  le  es  dado  recoger 
los  principios  y  los  hechos  que  ponen  en  acción  á  aquellos,  de- 
be pasar  de  la  teoría  á  la  práctica,  y  disputar  el  mando  con  la 
punta  de  las  bayonetas.  Han  tachado  á  Odilon-Barrot  de  dema- 
siado ambicioso;  yo  por  mi  le  lacho  de  no  serlo  bastante.  Pres- 
ta su  capital  á  hombres  que  lo  gastan  en  provecho  propio,  y 
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después  no  le  pagan  el  capital  ni  los  intereses;  lo  cnal  seUft- 
ma  en  lenguaje  Tulgar  hacer  el  primo. 

Pobre  dimara  y  pobre  paisi  la  opinión  se  desraneoe  en 
humo,  y  el  progreso  queda  enclavado.  Hienlras  el  parlamenta 
hace  alto,  la  corte  vuelve  hacia  lo  pasado  á  paso  de  gigante; 
la  camarilla  nos  va  hilando  dias  de  ignominia  y  de  servidum* 
bre;  el  gobierno  ha  recaído  en  hembra. 

En  todo  este  tiempo  ¿qué  hace  la  oposición  dinástica?  Mi* 
radia:  muellemente  recostada  á  la  orilla,  se  divierte  en  arro- 
jar  granos  de  ar«ia  al  torrente  contrarevolucionario,  que  wb 
tos  TU  tragando  al  pasarl 
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Ta  que  Y.,  Arago»  no  tiene  iDconveniente  en  dejarse  retra- 
tar por  mi,  permítame  que  le  haga  una  pregunta  mientras  Toy 
limpiando  mi  paleta. 

¿En  qué  consiste  que  los  hombres  dedicados  á  las  ciencias 
y  á  la  literatura ,  por  lo  general  nacidos  gloriosamente  en  ^ 
seno  del  pueblo,  esos  hombres  que  son  el  mas  espléndido  ata- 
vio de  la  Francia,  y  que  constituyen  la  única  y  verdadera  aria- 
tocracia,  puesto  que  no  reconocemos  hoy  dia  ninguna  mas  que 
la  del  talento,  ponen  su  alma  á  los  pies  del  ministerio,  son  sus 
complacientes  apologistas ,  toleran  cómodamente  la  opresión 
sistemática  de  la  libertad,  y  se  despojan  hasta  del  sentimiento 
de  su  dignidad  polilica?  ¿Por  qué  se  reproduce  este  mismo  fe^ 
nómeno  en  Austria ,  en  Bavíera ,  en  Prusia,  en  Rusia,  en^  Ho- 
landa, en  Italia,  y  en  todos  los  paises  de  Europa?  ¡Cosa  singu- 
lar! No  es  tanto  en  la  clase  de  los  ricos  y  poderosos ,  ni  en  la 
de  los  grandes  sefiores ,  donde  el  despotismo  cuenta  sus  mas 
ardientes,  sus  mas  humildes  y  tenaces  prosélitos;  es  mas  bien, 
sea  dicho  para  su  vergüenza,  en  la  clase  de  profesores,  acadé- 
micos, literatos  y  sabios.  Ellos  son  los  que  tienen  la  dirección 
y  redacción  de  los  periódicos ,  de  los  manifiestos ,  de  las  notas 
secretas ,  de  las  declaraciones ,  de  los  folletos  que  la  Europa 
absolutista  lanza  contra  nosotros ,  y  que  nuestros  ministros  y 
camarilteros  reciben  con  el  mismo  respeto  y  humildad  conque 
el  último  de  los  musulmanes  recibirla  un  firman  del  gran  Tur- 
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co.  Esta  abyección  inexplicable,  esta'volantaria  degradación 
de  los  seres  mas  nobles,  mas  escogidos  y  mas  privilegiados  de 
la  especie  bamana ,  ¿habrán  de  atribuirse  por  ventura  á  la 
profunda  corrupción  de  la  naturaleza,  ó  será  preciso  creer  con 
Rousseau,  que  el  hombre  que  discurre  es  un  animal  depravado; 
•  que  la  libertad  no  se  ha  hecho  para  el  pueblo,  y  que  este  debe 
ser  conducido  á  latigazos  por  los  reyes  y  grandes  de  la  tierra? 
Diganos  V.,  Arago,  ¿cómo  resolver  un  problema  tan  desconso- 
lador? Diganos  V.  si  ese  servilismo  político,  casi  universal,  de 
nuestros  sabios  y  literatos,  podrá  atribuirse  á  esta  viciosa  or- 
ganización social,  que  los  pone ,  por  decirlo  así,  á  la  merced 
de  todos  los  gobiernos?  ¿No  ha  sido  lisonjeando  la  ambición,  la 
vanidad  y  el  amor  á  los  goces,  desarrollados  en  ellos  hasta  el 
mas  alto  grado  con  el  refinamiento  intelectual ,  como  los  ha 
corrompido  el  poder?  La  opresión  física  del  pobre ,  y, la  opre- 
sión moral  del  sabio,  ¿no  serán  tal  vez  las  consecuracias /áta- 
les ,  pero  inevitables ,  de  nuestras  tan  decantadas  constitucio- 
nes? Artistas,  literatos,  matemáticos,  naturalistas,  todos  tienen 
que  venderse  al  poder ,  so  pena  de  morir  de  hambre ;  porque 
el  sabio,  por  lo  general,  no  suele  nacer  como  los  primogénitos 
de  los  reyes  con  doce  millones  de  dotación  en  especlativá,  ni 
como  sus  hijos  menores  con  infantazgos  de  quinientos  mil  fran- 
cos, que  equivalen  á  un  millón.  Si  el  hombre  dedicado  al  esta- 
dio no  declara  en  voz  alta,  y  delante  de  testigos,  por  tres  ve- 
ces ,  y  con  las  manos  cruzadas  sobre  el  pecho ,  que  ama  á  sa 
rey,  no  hay  para  él  cátedras  en.  la  Sorbona ,  ni  en  la  escuela 
normal,  ni  en  los  colegios,  ni  inspecciones  generales,  ni  eptra- 
da  en  el  consejo  de  estado,  ni  comisiones  para  fuera  del  reino, 
ni  condecoraciones  rojas  para  la  solapa ,  ni  sillones  en  la  aca- 
demia, ni  encargos  de  obras,  de  memorias,  de  cuadros  ó  de  es- 
tatuas, ni  pensiones  sobre  los  fondos  arbitrarios  de  la  instruc- 
ción pública!  Ya  puede  ser  un  Chénier,  un  Monge,  un  David, 
un  Carnet,  un  Condorcet;  no  haya  temor  de  que  sin  el  prece- 
dente requisito  sea  juzgado  digno  de  alternar  con  los  mas  oscu- 
ros asmáticos  del  Luxemburgo;  hasta  se  le  llegará  á  prohibir, 
en  nombre  del  gran  maestre  de  la  universidad,  que  podrá  muy 
bien  ser  un  jumento,  que  ensefie  públicamente  su  ciencia ,  sa 
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arte,  su  literalora  y  so  filosofía.  Su  genio  le  servirá  de  tanto 
como  un  montón  de  oro  encerrado  y  sellado  en  un  cofre  de  tri* 
pie  cerradora.  Sí  en  nuestra  Francia  un  sabio,  un  letrado,  un 
artista,  no  quiere  convertirse  en  lacayo  del  rey  ó  del  ministro, 
no  ser^  mas  que  un  esclavo,  un  ilota ,  un  verdadero  pingajo. 
¿No  es  esta,  Arago ,  la  causa ,  la  única  y  verdadera  causa  de 
la  vil  postración  de  la  inteligencia  ante  el  ministerio,  sin  que 
para  hallarla  tengamos  que  subir  con  V.  en  pos  de  los  astros? 
Si ,  aqui  es  donde  está,  en  esle  fango  de  corrupción  que  nos 
impide  alcanzar  los  gloriosos  deslinos  del  porvenir ;  |ah!  ¡está 
6B  el  vicio,  incurable  tal  vez,  de  nuestra  organización  social  y 
polilical 

V.,  Arago.  ha  sabido  por  su  parte,  con  un  esfuerzo  raro  y 
casi  heroico ,  emanciparse  de  esa  dependencia  servil ,  en  que 
tiene  el  poder  á  tantos  hermosos  genios,  á  tantos  caracteres  no- 
bles; y  ha  preferido  V.  permanecer  con  nosotros  á  irse  á  sen- 
tar á  los  pies  de  un  principe,  en  un  gabinete  de  palacio,  ó  á 
gobernar  el  pais  en  compafiía  de  los  opresores  de  la  libertad. 

Si  dijera  yo  que  Arago  es  un  sabio  de  reputación  europea, 
DO  le  baria  la  menor  lisonja ;  pero  ¡oh  debilidad  humana!  le 
tendré  obligado  si  llego  á  decir  que  es  un  excelente  escritor; 
aunque  también  entonces  diré  la  verdad.  Sí  Arago  no  hubiera 
querido  pertenecer  á  la  academia  de  ciencias  ,^  seria  individuo 
de  la  academia  francesa;  porque  posee  los  secretos  de  la  len- 
gua tan  bien  como  los  secretos  de  los  cielos. 

¡Qué  singular  es  nuestra  sociedad!  Un  príncipe  nacido  para 
obispo  se  convierte  en  general  de  los  ejércitos;  un  fatuo 
nace  duque,  y  es  par  de  Francia;  un  tonto  tiene  diez  mil  fran- 
cos dórenla,  y  es  elector  y  elegible.  Si  Arago  no  hubiera  tenido 
mas  que  su  talento,  no  seria  hoy  siquiera  elector  de  su  pue- 
blo ,  seria  un  mero  paria ;  pero  paga  casualmente  quinientos 
francos  de  contribución,  y  hele  diputado  de  la  Francia!  La  ci- 
vilización camina  en  sentido  opuesto  al  gobierno;  aquella  ade- 
lante, y  este  atrás. 

Nuestras  cámaras,  que  no  reconocen  la  superioridad  del  ta- 
lento y  de  la  virtud,  sino  solo  la  superioridad  exclusiva  de  los 
bienes  raices,  no  son  en  realidad,  aunque  sea  liberal  el  nom- 
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bre  con  qae  se  las  bautice,  mas  que  cámaras  feodales.  Los  di- 
potados  censatarios  de  boy  son  todos  mas  ó  menos  aristócra- 
tas; aristócratas  por  sa  hacienda,  qae  es  mas  todavía  que  serlo 
por  la  cona ;  aristócratas  por  privilegio ,  que  es  mas  aun  qae 
serlo  por  el  deredio  de  administrar  justicia  con  imperio  mero 
y  mixto,  á  la  manera  de  los  varones  de  la  edad  medía,  puesto 
qae  los  diputados  son,  por  decirlo  asi,  miembros  de  la  sobera- 
nía, que  hacen  y  deshacen  reyes  y  ministros ,  y  conceden  im- 
puestos cuando  no  les  da  el  capricho  por  negarlos.  Esos  son 
los  hombres  encargados  de  hacer  leyes  en  beneficio  de  la  de- 
mocracia! ¿Quién  no  confesará  que  semejante  establecimiento 
electivo  es  el  mas  contrario  á  la  razón  que  puede  haber  en  el 
mundo?  porque  es  imposible  que  la  consecuencia  sea  lógica 
cuando  el  privilegio  no  lo  es.  ¿Qué  tiene,  pues,  de  extrafio  que 
haya  en  la  cámara  tantos  propietarios  y  tan  pocos  sabios?  No 
se  crea  por  eso  que  no  considero  yo  la  ciencia  política  como  la 
primera  y  la  mas  noble  de  las  ciencias,  puesto  que'ensefia  á 
los  hombres  á  ser  morales ,  dichosos  y  libres ;  ciencia  tan  su- 
perior á  las  demás  ciencias,  como  el  hombre  lo  es  á  los  ani- 
males, y  como  el  espíritu  á  la  materia;  ciencia  que  aborrecen 
todos  los  gobiernos  europeos  sin-  excepción ,  porque  condena 
severamente  sus  acciones  y  sus  máximas.  Estos  gobiernos,  por 
el  contrario,  pensionarán,  honrarán  y  condecorarán  á  los  na- 
turalistas que  explican  la  anatomía  comparada  del  elefante  con 
el  imperceptible  arador,  y  que  descienden  á  las  profundidades 
del  Océano  para  tlescribir  ¡as  excrecencias  infinitamente  pe- 
queñas de  un  pólipo  ó  de  un  yerbajo.  La  mayor  parte  de  esos 
sabios  son  por  lo  general  iliberales,  porque  el  estudio  del  hom- 
bre ,  de  sus  fenómenos  intelectuales ,  de  sus  apetitos  físicos  y 
necesidades  morales,  nada  les  interesa;  por  lo  que  prefiero 
verlos  repantigados  en  una  academia ,  á  verlos  en  la  cámara 
guardando  las  espaldas  á  la  fila  de  los  ministros.  No  diré  lo 
mismo  en  verdad  de  esos  otros  sabios,  químicos,  físicos,  me- 
cánicos, ingenieros,  hidráulicos  y  arquitectos,  cuyas  teorías  ilu- 
minan, fecundizan  y  dirigen  las  aplicaciones  usuales  de  la  in- 
dustria. De  estos  nunca  hay  demasiados  en  la  cámara;  nunca 
hay  bastantes.  No  es  posible  pasarse  sin  ellos  hoy  en  que  toda 
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la  energía  de  la  nación  parece  haberse  miserablemenle  recon- 
centrado en  la  explotacion^de  I09  intereses  ipateriales,  cuando 
los  canales,  los  caminos  de  hierro  y  las  obras  públicas  absor- 
ben ana  parte  (an  considerable  del  presnpuesfo. 

Los  sabios,  cuando  son  como  Arago,  entendidos  en  las  letras, 
inician  á  las  cámaras  en  líos  diversos  productos  de  la  fabrica- 
ción; valúan  con  mas  exactitud  los  gastos  y  los  ingresos; 
sondean  el  campo  de  los  experimentos;  dejan  fallidos  los  ardi- 
des de  la  especulación;  disipan  las  ilusiones  de  la  presunción  y 
de  la  ignorancia;  indican  lo  que  es  hacedero,  lo  meramente  pro- 
bable, y  lo  imposible;  sefialan  á  los  hacendistas  y  prácticos  las 
via»  de  la  Terdadera  economia;  deducen  en  cierto  modo  las 
pruebas  del  proceso;  descomponen  la  materia;  patentizan  lo 
interior  de  la  cosa;  ensefian  el  diverso  juego  de  las  máquinas; 
resuelven  los  problemas,  y  aclaran  todas  las  parles  de  una  pro- 
posición. Solo  dí,si  se  concibe  que  el  profundo  informe  de  Ara- 
go  sobre  los  caminos  de  hierro  haya  podido  remover  mas  ideas 
que  lodos  los  proyectos  de  las  comisiones  y  de  los  ministros 
juntos.  Ese  informe  es  una  obra  maestra  de  exposición  y  de 
análisis. 

Cuando  Arago  sube  á  la  tribuna,  la  cámara,  sttenta  y  curio- 
sa, queda  inmoble  en  el  mas  profundo  silencio,  y  los  especta- 
dores de  las  tribunas  públicas  se  avanzan  para  verle.  Su  esta- 
tura es  aventajada;  su  cabello  flotante  y  rizo;  su  hermosa  ca- 
beza meridional  domina  la  asamblea.  En  la  sola  contracción 
musculosa  de  sus  sienes  hay  una  potencia  de  voluntad  y  de  me^ 
dilación  que  revela  una  inteligencia  superior. 

A  diferencia  de  esos  oradores  que  hablan  de  todo  y  sobre  to- 
d»  ,  y  que  las  mas  veces  no  saben  lo  que  dicen ,  Arago 
solo  toma  la  palabra  sobre  cuestiones  preparadas^  que  reú- 
nen alalractivo  de  la  ciencia  el  interés  del  momento.  Sus  dis- 
cursos por  lo  tanto  tienen  generalidad  y  actualidad,  y  se  diri- 
gen á  la  vez  á  la  razón  y  á  las  pasiones  de  su  auditorio;  asi  ea 
que  al  momento  le  domina.  Apenas  entra  en  materia,  todas  las 
miradas  se  dirigen  y  se  reconcentran  en  él;  coge,  por  decirlo 
asi,  la  ciencia  con  ambas  manos;  la  despoja  de  sus  asperezas  y 
de  sus  fórmulas  técnicas^  y  la  hace  tan  perceptible,  que  hadta 
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lo8  mas  ignorantes  le  escachan  con  admiración  y  halago.  Sa 
panlomima  expresiva  anima  al  orador  entero;  en  sus  de- 
mostraciones hay  verdadera  luz,  y  sos  ojos,  so  boca  y  sos  ma- 
nos parecen  brotar  rayos  de  claridad.  Corla  sos  discursos  con 
interpelaciones  mordaces  que  dejan  sin  respuesta,  ó  con  chisto- 
sísimas anécdotas  que  se  enlazan  con  so  tema,  y  sin  sobrecar- 
garlo le  sirven  de  ornamento.  Guando  se  limita  á  referir  he- 
chos, su  locución  solo  tiene  tas  gracias  naturales  de  la  senci- 
llez; pero  si  encarado,  por  decirlo  asi,  con  la  ciencia,  la  con- 
templa con  profundidad  para  escudriñar  sus'  secretos  y  hacer 
Taler  sus  maravillas,  entonces  su  admiración  hacía  ella  empie- 
za á  formularse  en  un  magnifico  lenguaje,  su  voz  se  robustece, 
su  expresión  toma  color,  y  su  elocuencia  crece  como  su  asunto. 
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cOrador  bilioso,  acre,  pelolante,  irritable,  provocativo:  tan 
ardiente  en  defender  al  poder  como  lo  fué  en  defender  la  liber- 
tad: fanático,  por  arrebato  de  temperamento,  por  todo  partido 
&  quien  sirva;  pero  al  mismo  tiempo  digco  de  toda  confianza, 
honrado,  leal,  independiente,  animoso,  valiente  hasta  el  extre- 
mo de  precipitarse  solo,  y  á  ojos  cerrados,  en  la  refriega;  tenaz; 
hombre  que  no  retrocede  ante  el  ridiculo,  que  es  tal  vez  el 
mas  positivo  y  aterrador  de  todos  los  achaques  franceses. » 

\ú  pinté  yo  á  Jaubert  en  1836,  y  afiadia: 

«Este  orador  no  puede  ya  ser  considerado  como  una  mera 
utilidad,  ni  como  corista,  ni  como  forro  de  manto;  porque  aun- 
que su  improvisación  no  sea  notable  por  la  energía  de  los  pen- 
samientos, ni  por  las  generalizaciones  filosóficas,  ni  realzada 
con  figuras,  ni  vehemente  por  la  acción;  tiene  sin  embargo  el 
mérito  de  rebosar  de  ironía,  gracia  y  oportunidad. 

«Estudia  las  proposiciones  de  economía  política  con  ardor 
concienzudo  y  con  ilustrado  juicio,  y,  sin  profesar  el  arte,  tra- 
ta con  mas  acierto  que  los  mismos  profesores  las  materias  de 
obras  públicas  en  sus  relaciones  con  la  legislación. 

«Es  útil  á  la  misma  oposición  por  la  especialidad  y  la  pre- 
dsion  de  sus  conocimientos,  lo  picante  de  sus  indiscretas  reve- 
laciones, el  modo  atrevido  y  marcial  con  que  ataca  las  cuestio- 
nes, y  las  verdades  peladas  que  dice  á  todos  los  partidos,  sin 
exceptuar  el  nuestro. 
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cJaabert  es  eo  la  actoalidad  el  ballestero  de  Gaizot.  El  ono 
dogmatiza,  el  otro  ejecuta;  el  odo  ordena  la  batalla,  el  otro  se 
aposta  como  cazador,  y  á  veces  dispara  antes  que  se  lo  mandm. 

«Puede  decirse  que  entre  los  dos  regentan  la  cátedra.  Miea- 
tras  Guizot,  con  su  capuchón  calado  y  sus  hopalandas  arre- 
mangadas, recita  gravemente  los  oremus  de  la  doctrina,  Jaa- 
bert  desempeña  el  terrible  cargo  de  hermano  vapulador;  hace 
su  ronda  por  la  cámara,  y  va  al  paso  sacudiendo  á  derecha  é 
izquierda  desapiadados  disciplinazos. 

«Se  ha  declarado,  como  su  maestro  en  la  pedagogía,  en  fa- 
vor de  los  antiguos  usos  y  costumbres,  y  no  está  por  los  nue- 
vos métodos.  Su  héroe  es  Napoleón,  no  porque  fuese  este  un 
hombre  de  genio,  sino  porque  era  bastante  déspota  y  sabia 
mantener  el  orden  en  su  escuela.  Porque  para  Jaubert  no  hay 
nada  superior  á  un  buen  dómine. 

«Cerrada  la  escuela  y  colgadas  las  disciplinas  detrás  de  la 
puerta,  nadie  que  se  acerque  á  él  le  reconocerá  al  pronto.  En- 
tonces parece  enteramente  otro  hombre;  truécase  la  rigidez  eu 
trato  afectuoso,  en  elegante  cortesía  y  cultura,  en  suave  y 
agasajadora  condescendencia. 

aJaubert  tiene  siempre  la  palabra  pronta  y  alerta,  y  para 
subir  á  la  tribuna  y  dejarse  caer  sobre  sus  adversarios  no  ne- 
cesita que  se  lo  digan  mas  de  una  vez.  Si  hubiese  venido  al 
mundo  cuarenta  afios  antes,  hubiera  sido  uno  délos  revolucio- 
narios mas  indómitos  de  la  Convención.  Su  violencia  levanta 
hervores  y  no  puede  contenerse;  sus  labios,  grandiosamente 
caracterizados,  destilan  hiél  cuando  la  cólera  los  entumece,  y 
sus  ojos  negros  centellean. 

«Es  duro  á  la  mano,  y  por  poco  que  se  le  refrene  respinga. 
Agrada  á  los  impetuosos,  y  es  importuno  para  los  contempori- 
zadores. Registra  como  el  hurón,  sacude  las  zarzas,  da  el  aviso; 
levanta  la  caza  y  caza  en  provecho  propio,  y  una  vez  disparado 
salva  las  etiquetas  y  no  hace  caso  cuando  le  llaman. 

«Rifie  á  \03  suyos,  refunfuña  entre  dientes,  muerde  á  sus  ad- 
versarios, pero  crudamente  y  sin  dulzuras  oratorias.  No  con-^ 
vendría  ciertamente  que  las  discusiones  parlamentarias  fue- 
sen siempre  en  ese  tono,  pero  no  es  malo  que  de  vez  en  cuando 
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una  mano  algo  rada  rasgae  de  repente  el  telón  qae  esconde 
las  farsas  políticas,  y  permita  ver  á  los  comediantes  con  sa  ro- 
pilla de  entre  bastidores. 

a Jaobert  entra  por  asalto  en  las  cuestiones,  y  asi  qae  safren 
la  menor  desviación  vaelve  á  meterlas  en  quicio.  Interpela  á 
los  ministros,  les  aprieta,  y  los  pone  de  tal  modo  entre  la 
espada  y  la  pared,  qae  sin  podérsele  escapar  se  ven  precisa- 
dos á  responderle  si  ó  no.  Es  una  especie  de  mosquito  cayo 
zumbido  continuo  ofende  al  oido;  por  mas  que  se  le  ahuyente 
siempre  vuelve  á  la  carga.  Revolotea  en  torno  de  ese  banco  de 
dolor,  se  para  en  la  frente  y  en  las  manos  de  los  ministros,  se 
pega  á  sus  espaldas,  chúpales  la  sangre  y  cánsales  con  sa 
aguijón  mil  crueles  picaduras;  y  después  de  levantada  la  ron- 
cha, cuanto  mas  se  rascan  mas  se  les  envenena  la  herida. 

« Era  de  ver  á  Jaubert  cuando  lleno  de  encono  perseguía  á 
Thiers,  todo  cubierto  de  polvo,  baffado  de  sudor  y  jadeante, 
pisando  los  calcafiares  del  menado  personaje,  y  tocando  ya  casi 
con  las  ufias  su  gorro  de  renegado  (1).  Thíers  huia  como  una 
liebre  por  las  mil  revueltas  de  sa  capcio^^a  argumentación;  pero 
¿cómo  es  posible  apoderarse  de  un  hombre  que  se  marcha  por 
entre  los  dedos  de  la  mano?  cómo  sujetar  á  ese  Proteo,  á  esa 
apariencia,  á  esa  sombra?» 

Tal  era  la  semblanza  de  Jaubert  corriendo  los  afios  de  1836. 

Posteriormente,  llegado  el  de  1840,  no  sé  por  qué  capricho, 
aprovechando  cierta  ausencia  de  Guizot,  abandonó  la  escuela, 
aonque  llevándose  las  disciplinas,  y  salió  á  campafia  caballero 
en  los  gruesos  caQones  de  Tbiers;  bella  campafia  por  cierto! 
qaé  espanto  causamos  á  toda  la  Europa!  y  qué  actitud  tan  ame- 
nazadora la  nuestral 

Pero  ¿de  qué  puede  haber  provenido  esa  retirada  estraté- 
gica? quién  podrá  explicarla?  Repito,  pues,  lo  que  en  1836  dije 
de  Jaubert,  y  lo  mismo  que  acabo  de  decir  hace  un  momento,  á 
saber:  «que,  por  arrebato  de  temperamento,  es  fanático  por  todo 
«partido  á  quien  sirve.» 

(4)  Esto  DO  obstaute,  Jauberi,  ardiente  enemigo  de  Tbiers  b  la  sazón,  formó 
Iu«go  parte  de  sa  célebre  ministerio.  Tanta  seducción  é  imperio  sabe  este  ejercer 
sobre  los  que  le  rodean.'— iVoto  ctnunkada  por  ü  autor, 
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Segunda  melamórfosis.  Después  de  haber  hecho  la  guerra 
desde  la  tribuna  á  la  Inglaterra  en  la  última  época  de  las  se- 
siones, y  de  haber  disparado  contra  sus  navios  unas  cuantas 
balas  perdidas  de  Aboukir  (1)  y  Trafalgar,  Jaubert  ha  cobrado 
de  repente  hastio  á  Thiers  y  á  la  gloria.  Ha  hecho  una  sincera 
abdicación  del  inoperio,  y  se  ha  retirado,  como  Diocledaoo  á 
sus  jardines  de  Salona.  Quién  lo  creerla?  Ya  no  piensa  Di  por 
sneDo  en  la  famosa  cuestión  de  Oriente,  ni  eo  Beyrut,  ni  ea 
San  Juan  de  Acre,  ni  en  el  viejo  Mehemet,  ni  en  el  joven  Ab* 
dul-Mezid,  ni  en  sus  visires,  ni  en  su  harén  siquiera;  ya  no 
maneja  animoso  el  botafuego  haciendo  tronar  sus  balerfas 
de  tres  puentes;  ya  no  traza  la  prodigiosa  conquista  de  las  islas 
Baleares;  ya  no  discurre,  mirando  con  el  catalejo  de  Thiers, 
si  seria  oportuno,  geográficamente  hablando,  que  nuestra  flota 
solviendo  de  Atenas  tomase  el  rumbo  hacia  Tolón,  para  que 
al  acaso  se  hallase  mas  cerca  de  Alejandría. 

Jaubert  ha  convertido  su  despacho  en  invernáculo,  y  so  car- 
tera en  herbario.  Ora  aspira  el  voluptuoso  perfume  de  las  ro- 
sas; ora  empapa  delicadamente  su  pincel  en  una  decx>ccion  de 
no  sé  qué  especie  de  agua  química,  y  ¿en  qué  dirán  YY.  que 
'Se  ocupa  el  glorioso  vencedor  de  la  Inglaterra?  En  cazar  mitas 
y  otros  insectillos.  El  profundo  político  monda  las  corolas  de 
sus  geranios  y  de  sus  camelias;  describe,  clasifica  una  por  una 
sus  preciosas  y  diversas  familias,  sus  variedades  y  genealo- 
gías, en  su  catálogo  de  tafilete.  Con  el  escalpelo  eñ  la  mano 
penetra  y  desentraña  la  difícil  fisiología  de  las  plantas  gramí- 
neas; presencia  el  despertamiento  de  las  tuberosas,  se  enter- 
nece con  la  anémona,  se  esponja  y  se  dilata  con  el  tulipán. 
Cuidado  con  interrumpirle!  nadie  le  pase  recado!  no  le  diga 
nadie  que  Guizot  le  suplica  que  vea  qué  puede  hacerse  en  Gre- 
cia, de  lo  que  debe  hacerse  en  Egipto,  ni  que  Thiers  le  pro- 
pone formar  parte  de  su  cuarto  ministerio,  que  por  cierto  no 
será  el  último,  ni  siquiera  que  Pataílle  va  á  pronunciar  nn 
discurso.  Jaubert  será  capaz  de  negarse  á  estas  proposiciones 
tan  seductoras,  y  se  obstinará  en  no  querer  oír  á  Guizot,  ni  á 

(1)   Bl  padre  de  Jaubert  fué  muerto  ea  la  baUlU  d«  Áboakir:  «ato  explica  ao 
tDiipatía  contra  loa  logleaea.— iVola  comunieadé  por  •!  oulor. 
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Thiers,  ni  á  Pataille!  Cuidados  mas  graves  le  ocapaD.  ¿No 
yeñ  YV.  qoe  está  completamente  exlasiado  en  la  contemplacioü 
de  80  fibrina  y  de  sa  herbácea?  Ábrese  como  ella  al  despnntar 
la  mafiana,  y  como  ella  se  repliega  al  caer  la  noche;  cierra  sos 
párpados  y  se  mece  en  las  mas  extrafias  fantasías  de  la  me- 
tempsfcosis;  trasmigra  al  cuerpo  de  una  rododafne»  mete  sa 
tallo  y  sos  raices  en  tierra  de  brezos,  expone  graciosamente 
sos  rosas  al  sol,  hace  UoTer  á  su  alrededor  el  polvillo  de  sos 
estambres,  eriza  sos  espinas  en  recoerdo  de  so  anligoa  profe- 
sión, y  hasta  las  próximas  sesiones  se  cree  planta  (1). 

(Ij  Jaubert  ha  publicado  con  seudónimo  algunos  escritos  bastante  notables  so- 
bre historia  natural.— iV.  dtl  T. 
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DUPIN. 


El  camaleoD  (1)  qae  cambia  de  color  á  medida  que  se  le 
mira;  el  pájaro  que  revolotea  y  hace  mil  movimientos  y  echa 
á  volar;  el  disco  de  la  luna  qne  desaparece  á  la  vista  por  enire 
los  cristales  del  telescopio;  la  navecilla  que  en  on  mar  agitado 
sube,  se  hunde  y  aparece  en  la  cima  de  las  olas;  una  sombra 
que  pasa,  una  mosca  que  vuela,  una  rueda  que  gira,  un  re- 
lámpago que  brilla,  un  sonido  que  se  desvanece;  todas  estas 
oomparaciones  no  dan  sino  una  idea  muy  imperfecta  de  la  ra- 
pidez de  sensaciones  y  de  la  movilidad  de  ánimo  de  Dupin. 

¿Cómo  lograré  yo  bosquejar  su  mudable  y  extrafia  fisono- 
mía? por  dónde  le  sujetaré  para  que  se  esté  quieto? 

Bigote  á  Y.,  Dupin,  que  si  no  deja  ese  continuo  movimiento 
que  trae  sobre  la  silla,  si  ha  de  estar  Y.  volviendo  sin  cesar  la 
cabeza,  si  no  encuentra  Y.  otro  modo  mejor  que  ese  de  retra- 
tarse ,  voy  á  romper  la  paleta  y  á  arrojar  los  pinceles! 
V.  quiere  que  yo  lo  saque  parecido  ¿no  es  verdad?  Pues  bien, 
deje  Y.  por  Dios  que  le  examine  siquiera  nada  mas  que  unos 
cuantos  minutos.  No  me  eche  Y.  la  culpa  si  las  proporciones 


(1)  Se  asegura  que  Dupin,  k  quien  no  cayó  muy  en  gracia  au  semblanca  coo  el 
camaleón,  no  bacia  mas  que  decir  al  dibujante  que  le  retrataba:  «¡Qué  terco  es 
«Cormenin!  si  á  lo  menofc  quitara  esa  palabra  tan  fea  de  camaleón....!  Cama- 
«leon!...  Taya  un  nombreí  ¿Qué  mas  le  daria  A  él  poner  cualquiera  oirá  cosa?  To 
«camaleoni...»  Timón  lo  supo  y  quiso  darle  ese  gbsto;  pero  por  mas  que  hiio,  por 
mas  que  buscó,  no  encontró  ai  cabo  nada  que  poner  en  lugar  del  camaleón,  y 
quedó  el  animalito  en  vida .— A'ate  tomunicñda  por  ti  autor. 
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de  sq  rostro  no  le  parecen  luego  en  armonía  nnas  con  otras, 
7  si  algnnas  de  sos  facciones  salen  haciendo  gestos;  mi  oficio, 
como  pintor,  es  imitar  la  naturaleza,  y  hacer  el  cuadro  con- 
forme con  el  modelo. 

Hay  en  Dupin  dos,  tres,  cuatro,  una  infinidad  de  hombres 
diversos:  el  hombre  de  Saint- Achenl  (1)  y  el  hombre  galicano, 
el  hombre  palaciego  y  el  hombre  corretiendas,  el  hombre  de 
valor  y  el  hombre  medroso,  el  hombre  pródigo  y  el  hombre 
económico,  el  hombre  del  exordio  y  el  hombre.de  la  perora- 
ción, el  hombre  que  quiere  y  el  hombre  que  no  quiere,  el  hom- 
bre de  lo  pasado  y  el  hombre  jde  lo  presente,  pero  nunca  el 
hombre  de  lo  yenidero. 

Dupin  es  escritor,  abogado,  magistrado,  presidente,  orador 
y  decidor  de  chistes. 

Dupin  ha  escrito  mucho,  y  aun  en  latin  (2X  en  latin  macar- 
rónico por  supuesto,  pero  en  latin  que  aprendió  muy  tarde, 
casi  sin  maestro  y  con  singular  esfuerzo  de  razón.  Ha  formu- 
lado una  multitud  de  tratados  elementales  sobre  el  derecho, 
buenos  unos  y  otros  malos,  que  podrían  ensartarse  unos  con 
otros  á  modo  de  rosario,  y  que  componen  todo  su  bagaje  de 
autor.  Esos  tratados  vienen  á  ser  unas  compilaciones  de  lo  co- 
mún de  la  ciencia;  redactados  con  brevedad,  convicción  y  buen 
criterio,  pero  sin  originalidad. 

Dupin  no  está  dotado  de  esa  facultad  de  investigación  incan- 
sable y  asidua  que  va  profundizando  una  materia  hasta  pene- 
trar los  mismos  orígenes  de  los  príncipios;  ve  lo  que  tiene  cer- 
ca con  exactitud  y  rapidez,  pero  no  ve  lo  que  está  lejos,  ni 
puede  observar  con  perseverancia.  Posee  la  filosofía  de  la  ex- 
periencia, pero  carece  de  la  filosofía  de  la  invención;  sabe  ar- 
reglar y  componer,  pero  no  crear;  dispone  un  manual  lo  mis- 
mo que  enjareta  una  Garla  (3);  mas  no  seria  capaz  de  escribir 
un  libro  original. 

(1)   GoDvento  de  jesuitas  en  Picardía,  donde  es  fama  que  aquellos  buenos  pa- 
dres hicieron  ona  vez  llevar  un  cirio  en  procesión  á  Dupln.^/Veto  comunicada  por 
oi  autor. 
(9)    De  sus  obras  en  latín  conocemos  solo  el  Manual  de  ¡at  Jnttitulai.—N.  iH  T, 
(S)    Como  por  ejemplo  la  Carta  de  1830,  que  presentó  como  de  la  comUlon  en- 
cargada de  redactarla. 
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Cuando  ejercía  la  abogacía  hablaba  de  una  manera  anima- 
da, ponzanle,  con  aacadídas  y  á  borbotones;  con  habilidad, 
pero  sin  método;  con  forma,,  pero  sin  gracia.  Sa  respeto  hacia 
la  toga  y  los  petacones  del  antiguo  parlamento  rayaba  en  sa- 
persticion.  Era  sumamente  terco  en  todo  lo  que  tenia  relación 
con  lo  que  él  llamaba  prerogativas  del  colegio,  y  le  hobieraa 
VV.  visto  pronto  á  dejarse  hacer  pedazos,  si  necesario  fuera, 
en  defensa  de  su  toga  y  su  birrete;  lo  que  en  verdad  no  dqa 
de  ser  heroico.  Compulsaba  á  Justiniano  para  sacar  de  él  apo- 
tegmas; compulsaba  la  historia  para  hacer  cosecha  de  citas, 
y  los  autores  antiguos  para  pescar  en  ellos  retruécanos  y  cha- 
radas, y  lo  mezclaba  todo  con  su  propia  sazón,  de  donde  re- 
sultaba un  condimento  extrafio  y  apetitoso.  Brusco,  impe- 
tuoso, desigual,  procediendo  á  saltos  y  ensartando  anécdotas, 
prodigando  sales  y  ocurrencias,  divertia  á  su  auditorio,  á  los 
abogados,  á  los  jueces  y  á  los  clientes. 

Como  fiscal  del  tribunal  mas  grave  de  Francia,  solo  ha  con- 
servado Dupin  de  su  talento  de  abogado  la  parte  seria  y  sólida. 
No  posee  la  vasta  erudición  de  Merlin,  ni  los  tesoros  de  su  ju- 
risprudencia, ni  su  argumentación  expedil^  y  algún  tanto  sutil; 
pero  su  mente  es  recta,  su  criterio  seguro,  y  sus  requisitorias 
son  modelos  de  claridad,  de  precisión  y  de  lógica.  Es  mas 
bien  legista  que  legislador;  amante  de  los  textos  mas  que  del 
espíritu;  entre  dos  interpretaciones,  filosófica  la  una  y  vulgar 
la  otra,  su  instinto  le  hará  preferir  la  vulgar.  Dupin  tiene 
muy  buen  seso  y  poco  genio:  es  mueUe,  débil  y  casi  cobarde 
en  las  causas  políticas;  pero  en  las  civiles  firme,  inexorable, 
progresivo,  imparcial  y  digno. 

Como  presidente  de  la  cámara,  tiene  Dupin  grandes  cuali- 
dades y  algunos  defectos.  Sabe  los  precedentes  y  la  jurispru- 
dencia; aplica  con  sagacidad  el  reglamento,  y  sostiene  los  pri- 
vilegios parlamentarios  contra  las  usurpaciones  de  los  minis- 
tros. Cuando  se  pone  de  pié,  sus  ojos  recorren  y  registran  con 
rapidez  todos  los  puntos  del  salón;  regenta  como  un  pedagogo 
á  los  diputados  indóciles  y  tumultuosos,  y  de  cuando  en  cuan- 
do les  calienta  los  nudillos  con  buenos  palmetazos. 

Nadie  es  capaz  de  desenredar  mejor  que  él  el  hilo  de  los 
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ovillos  legislativos.  Si  una  caestion  cae  pbt  casaalídad  en  ma- 
nos de  algan  orador  confuso  y  oscuro  que  la  desfigura  á  fuer- 
za de  enmiendas  y  subenmiendas,  dislínciones  y  sut)distincio* 
Des,  y  la  abandona  por  no  entenderse  al  fin  á  si  mismo, 
Dupin  la  recogerla  deja  limpia  y  clara,  y  la  presenta  devana- 
da; la  resliluye  su  sentido,  su  eslructura,  sus  proporciones, 
so  principio  y  sus  consecuencias.  Resume  admirablemente 
los  debates,  y  expone  con  tal  lucidez  el  orden  lógico  de  la  de- 
liberación, que  los  menos  linces  Je  comprenden  y  exclaman: 
perfectamente!  eso  es! 

Si  algún  diputado  importuno  se  le  roza  demasiado,  rueda 
como  un  erizo,  y  los  mismos  ministros  temen  tocar  sus  púas. 
Si  algún  orador  novicio  sube  á  estrenarse  cuando  los  demás 
conversan  y  se  vuelve  para  pedir  que  se  imponga  silencio,  Du- 
pin le  responde  con  un  sarcasmo  desconsolador  que  al  pobre 
hombre  le  aturde  y  le  aplasta;  y  no  porque  Dupin  sea  malig- 
no, sino  porque  algunas  veces  se  olvida  de  que  está  presi- 
diendo, y  cuando  siente  la  comezón  de  una  agudeza  forzosa- 
mente ha  de  rascarse. 

Quedan  todavía  dos  hombres  que  pintar  en  Dupin:  el  políti- 
co y  el  orador. 

Dupin  es  la  personificación  mas  expresiva  y  verídica  del 
bourgeots;  no  del  bourgeds  elegante  y  refinado  de  la  Chaussée- 
d'Antin  (1),  que  imita  al  caballero  de  sangre  azul,  ni  tampoco 
del  bourgeots  humilde  que  comercia  en  cintas  y  galones  de  lana 
y  seda,  sino  del  bourgeois  que  tiene  rentas,  del  bourgeots  fun- 
cionario, propietario,  abogado,  notario,  negociante,  en  suma 
del  bourgeots  acaudalado  que  tiene  en  menos  los  tilulos  y  la  no- 
bleza al  mismo  tiempo  que  desdeña  al  proletario.  Sus  máximas 
favoritas  de  filantropía  interior  y  de  política  exterior  son:  cada 
cual  en  su  casá^  cada  cual  para  sí.  En  cuanto  al  pueblo.  Dios 
le  ampare. 

Tiene  instintos  plebeyos,  pero  no  instintos  revolucionarios. 
Después  de  haber  sido  imperialista  fué  legitinxisla;  ahora  es 
filipista,  y  será  mañana  republicano  sin  que  le  pese  mucho. 

(1)    La  Cbau89é«-d*ADtin  en  París  es  el  barrio  de  la  elegaocia  y  del  bueu  tono 
habitado  por  la  ariatocrácia  del  dlDerc— A^.  del  T. 


Digitized  by  VjOOQIC 


Iff  UBRO 

Nada  tiene  de  extrafib,  porque  otro  tanto  han  sido  y  ser&n  los 
bourgeois  á  quienes  representa. 

Dopin  va  á  hablar:  atención!  ¿qué  va  á  ser  hoy,  pueblo  ó  la- 
cayo? Lo  mismo  le  importa  uno  que  otro;  pero  mejor  es  ser  am- 
bas cosas á  la  vez,  ó  launa  después  de  la  otra,  como  W.  quie- 
ran; elijan  W.  seguros  de  que  nada  le  es  molesto.  Siem- 
pre se  le  ocurren  tres  ó  cuatro  ganas  de  partir  de  tres  ó  cuatro 
puntos  diversos,  y  por  lo  general  se  lanza  á  la  primera  ola 
que  se  le  presenta  sin  saber  cómo  tomará  luego  la  orilla  ni 
dársele  por  ello  un  ardite:  tabla,  corcho,  cuerda,  vela  6  vapor, 
todo  le  sirve,  porque  se  entrega  enteramente  á  su  estrella. 

A  veces  se  advierten  en  él  como  alusiones  de  sensatez  cua- 
les no  tuvo  jamás  francés  alguno.  Hele  de  repente  indignado 
contra  una  infracción  de  ley,  contra  una  dilapidación  del  teso- 
ro, ó  contra  una  grave  y  solemne  injuria  hecha  al  honor  na- 
cional; su  probidad  se  horripila,  su  patriotismo  se  encrespa  y 
hierve,  el  fuego  de  la  oposición  le  inflama  el  rostro,  salta  so- 
bre su  asiento,  cala  el  chapeo,  requiere  la  tizona  y  asiéndola 
con  ambos  pufios  se  dispone  á  asolarlo  todo!  Pero  pasa  luego 
el  aura  nocturna  palaciega,  fresca  y  lamedora,  halagando 
aquella  frente  altanera  y  triunfante,  y  al  punto  aquella  frente 
se  inclina;  el  león  trocado  en  cordero  esconde  las  garras  y  se 
deja  amarrar  á  la  trailla;  bala  un  rato  por  lo  bajo,  y  vá 
después  á  echarse  á  los  pies  de  su  duefio. 

Dupin  abre  con  muy  mal  gesto  la,  bolsa  nacional,  pero  al 
fin  la  abre.  Se  hace  poner  en  lisia  para  hablar  en  contra,  y 
cuando  le  toca  el  turno  habla,  pero  habla  en  pro.  Si  al  entrar 
en  la  cámara  promete  que  soltará  la  palabra  decisiva,  la  pa* 
labra  que  ha  de  aclararlo  todo,  cuando  llegue  el  caso  acalÑurá 
su  discurso  sin  decir  nada.  Jura  por  ejemplo  que  va  á  levan- 
tar tempestad  y  borrasca,  y  ni  el  céfiro  es  mas  blando  que  el 
vuelo  de  sus  palabras;  jura  que  irá  recto  al  derecho  y  se  que- 
da en  el  hecho;  que  tratará  una  cuestión,  y  trata  otra  distinta; 
que  va  á  argumentar  despiadadamente  sobre  el  punto  capital, 
y  se  limita  á  tocar  superficialmente  lo  accesorio.  El  flujo^lo 
se  verifica  en  el  úaar  doce  horas  después  del  reflujo;  pero  en 
la  cabeza  de  Dupin  el  flojo  y  el  reflujo  sacuden  y  se  arrebatan 
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SU  Yolanlad  en  senlido  contrario  en  un  mismo  mina  lo;  hay 
inas  movimiento  en  él  que  en  el  golfo  mas  borrascoso. 

Una  vez  cierto  editor,  que  no  era  el  mió,  hizo  las  biografías 
de  todos  los  diputados,  y  los  ordenó  y  clasificó,  á  este  entre  los 
ministeriales,  á  aquel  en  la  oposición,  al  ano  en  la  izquierda, 
al  otro  en  la  derecha,  qnien  en  el  entreambos,  quien  en  el  cen- 
tro; mas  cuando  llegó  á  la  letra  D  y  al  nombre  de  Dupin,  no 
sopo  cómo  clasificarle  por  su  opinión  ni  cómo  denominar  su 
lagar,  y  se  vio  precisado  á  callarlo.  Diré  sin  embargo,  en  elo- 
gio de  lá  cámara  y  de  Dupin,  que  este  acababa  á  la  sazón  de 
ser  nombrado  presidente  casi  por  unanimidad. 

Dupin  sigue  todavía  echándola  de  galicano,  cuando  al  ma- 
nipular la  Carta,  en  vez  de  aplicar  su  atención  á  saber  si  se 
habia  alterado  de  pies  á  cabeza  el  principio  del  gobierno, 
apenas  trataba  mas  que  de  ver  si  podía  jugar  una  pieza  á  los 
ultramontanos;  pero  la  revolución  cayó  en  manos  de  hombres 
deesa  laya,  y  mal  podía  tomar  otro  giro.  Dupin  se  figura  que 
el  pueblo  se  batió,  bajo  el  ardiente  sol  de  julio,  por  espacio 
de  tres  días,  únicamente  para  regalar  á  su  sefior  amo  un  tro- 
no, y  ponerle  á  él  entre  los  cogines  flordelísados  del  tribunal 
de  casación;  á  fe  que  no  tenia  mas  que  deisear  el  pueblo! 

Tres  son  las  antipatías  de  Dupin:  los  agio-gardufios,  los 
aristócratas  y  los  militares;  teme  que  estos  últimos  le  des- 
garren la  toga  con  sus  espolones,  por  lo  cual  enfrena  en  la  cá- 
mara cuanto  puede  al  partido  militar. 

Tiene  valor  y  tiene  miedo;  mostró  valor  cuando  un  tropel  de 
foragidos  cercó  su  casa  aullando  contra  él  canciones  de  san- 
gre y  asesinato  (1);  tuvo  miedo  cuando  se  negó  á  tomar  la 
palabra  en  el  tribunal  de  casación  y  en  la  cámara  contra  las 
infamias  del  abominable  estado  de  sitio  (S). 

No  es  ambicioso,  ni  tampoco  desinteresado;  gusta  de  la  sen- 
cillez, y  también  del  fausto  y  la  ostentación.  Persigue  con  ahin- 
co á  la  fortuna  cuando  ella  se  le  resiste,  y  si  ella  se  le  presen- 
ta, no  sabe  cogerla. 


H)    En  4830,  después  de  becba  la  revolución  .~N.  dd  T, 
(^   £q  el  tribunal  da  casaolou  no  quiso  preaenur  sus  conc/tMíofMt  sobre  esta  na- 
gocio,  asiendo  (^bligado  &ello  t>or  bu  destino  de  fiscal .~M 

TOMO  a.  9 
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Tiene  tanto  talento  como  es  posible  tener,  y  ann  mas,  y  eso 
le  importa  poco;  pero  el  qae  quiera  lisonjearle,  dígale  que  tiene 
gran  constancia  en  sus  opiniones,  y  lo  creerá  á  pié  juniillas. 

lEn  las  Tullerias  se  le  mira  con  mas  recelo  que  carifio,  y  le 
toleran  mas  que  le  buscan;  porque  es  brusco  en  sus  maneras 
y  áspero  en  su  lenguaje.  Es  una  especie  de  labriego  del  Danu- 
bio con  hebillas  de  corlesanq;  pero  deirás  de  la  puerta  del  sa- 
lón de  Diana  (1)  estarán  los  zapatos  de  herradura  que  se  qui- 
tó al  entrar. 

£n  la  corte  pasa  por  torpe  y  mal  educado;  sus  ademanes 
ofenden  á  las  delicadas  organizaciones  de  sangre  real.  Las  ex- 
cursiones de  su  facundia  son  importunas;  pero  se  le  deja  cor- 
rer y  cansarse  por  el  campo  raso,  porque  se  sabe  que,  como 
es  de  ley,  ha  de  volver  á  la  querencia  y  dejarse  coger  por  am- 
bas orejas. 

Dupin  es  el  mas  zaflo  de  los  cortesanos,  y  el  mas  cortesano 
de  todos  los  zafios.  Es  preciso  no  engañarse:  los  cortesanos  de 
esa  especie  no  son  los  menos  fáciles  de  manejar;  su  corteza  es 
por  fuera  áspera  al  tacto,  pero  por  dentro  es  suave  y  lisa. 

Dupin  profesa á  su  rey  toda  la  ternura  de  un  curador,  yes 
muy  probable  que  en  la  intimidad  de  sus  augustas  conferen- 
cias su  rey  le  consulte  mas  á  menudo  sobre  el  modo  de  redac- 
tar algún  contrato  de  arrendamiento  que  sobre  la  capacidad  de 
los  ministros,  y  mas  sobre  el  arreglo  de  su  casa  que  sobre  la 
política  del  gran  turco. 

Veinte  veces  se  ha  visto  Dupin  á  punto  de  quedarse  con  la 
cartera  ministerial;  han  llegado  á  ponérsela  en  la  mano,  y  él 
la  ha  dejado  caer  al  suelo.  Tiene  caprichos  y  antojos  de  niño, 
quiere  y  deja  de  querer,  rie  y  llora,  le  echa  á  uno  los  bra- 
zos al  cuello  rebosando  de  júbilo,  y  después  se  melé  en  un  rin- 
cón y  pone  hocico;  se  hace  el  enfadado,  y  si  uno  se  acerca  á  él 
saca  las  tafias  y  le  arafla. 

Fuera  del  salón  es  osado,  resuelto,  decidor;  pero  asi  que 


(1)  Tiene  este  nombre  una  ^uoluos*  galerín  del  palacio  de  las  Tulierfaa.  Napo- 
león, siendo  primer  odoaul,  la  adornó  ricamente  oon  reiraloa  en  busto  de  loa  hom» 
brea  célebres  cooiemporáneoj».— N.  dd  T. 
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pone  el  pié  en  la  escena  tropieza,  tarlamadea,  se  le  ohida  su 
papel,  se  cala  la  peluca  sobre  los  ojos  y  enmadece. 

Dapin  ha  pasado  macho  ticfmpo  por  el  general  del  tercer 
partido.  ¡Del  tercer  partido!  ¿Qué  cosa  era  ese  tercer  partido? 

Ya  saben  VV.  que  después  de  muerto  Casimiro  Périer  la 
mayorfa  triunfante  sufrió  una  dislocación.  Los  apóstatas  de  ju- 
lio, los  legilimistas  vergonzantes,  los  acuchilladores,  los  cor- 
tesanos lamerones,  los  doctrinarios  netos,  los  funcionarios  am- 
biciosos y  los  agio-garduíos,  formaron  bando  aparte  y  compu- 
sieron el  grueso  del  ejército. 

Pero  alguno^  combatientes,  no  queriendo,  por  pudor  ó  por 
previsión,  alistarse  á  la  disciplina  doctrinaria ,  determina- 
ron desertar;  veian  despuntar  en  el  porvenir  un  nuevo  minis- 
terio, y  mas  de  veinte  veces  se  hallaron  á  punto  de  hacer  sa- 
ya, y  aun  lo  lograron  por  algunos  minutos,  la  sombra  en  pos 
de  la  cval  corrían.  Esta  fracción  de  disidentes  se  denominó 
tercer  partido.  Ahora  bien  ¿qué  hacía  este  partido?  qué  qieria? 
teftia  caudillos?  tenía  soldados?  y  dónde  estaban  estos?  Es  Ama 
que  seoiados  en  los  confines  del  ministerio  y  de  la  oposición, 
tan  pronto  se  inclinaban  k  un  lado  como  al  otro;  pero  tal  mafia 
se  daban  en  esconderse  que  uno  se  habría  desgastado  los  ojos 
para  buscarlos,  y  tan  rápidamente  pasaban  de  uno  á  otro  prhh 
cipio,  que  se  hubiera  devanado  en  vano  los  sesos  para  definir^ 
los.  Solo  su  mano  derecha  sabia  de  positivo  de  qué  color  era 
la  bola  qiTe  contenía  su  mano  izquierda,  y  el  secretó  de  sos  vo^ 
tacit)nes  se  sepultaba  en  la  urna.  No  se  vendían  unos  á  otros 
porque  tampoco  se  conocían;  no  se  recontaban  porque  no  sa- 
bían ellos  mismos  quiénes  eran;  anhelaban  el  poder  y  no  se 
.  atrevían  á  apoderarse  de  él  ni  á  conservarlo;  eran  ministros 
tres  días,  y  luego  después  no  eran  nada,  ni  ministeriales  ni  de 
la  oposición.  Nadie  hubiera  podido  decir  si  estaban  vivos,  ó 
moribundos,  ó  muertos.  No  tenían  aliento  para  llevar  á  cabo 
una  resolncion,  una  votación,  un  principio,  y  sn  fecundidad 
no  era  mas  que  una  sucesión  de  malos  partos.  Hombres  singu- 
lares que  la  divina  Providencia  debió  sin  duda  formar  lo  mis- 
mo que  á  nosotros  de  carne  y  hueso;  que  bebían,  comían,  ha- 
blaban y  volaban  como  el  resto  de  los  mortales,  y  con  quie- 


Digitized  by  VjOOQIC 


131  UBRO 

Des  hemos  nosotros  vivido,  deliberado,  discalido  y  legislado  ea 
sesiones  de  medias  jornadas  por  .espacio  de  afios  enleros,  síu 
que  podamos  decir  precisamente  cuál  era  su  nombre  ó  si  te- 
nían alguno,  ni  cuál  era  su  opinión,  ó  si  en  efecto  tenian  opi- 
nión. 

Esto  no  obstante,  el  tercer  partido  pasa  por  haber  existido 
allá  en  los  tiempos  fabulosos,  y  Dupin  pasa  por  haber  sido  sa 
caudillo  del  modo  que  diré  á  YY. 

Cosa  deliciosa  en  verdad  era  ver  á  este  hábil  y  elocnenle 
general  cuando,  al  salir  de  su  tienda,  se  ponia  á  arengar  á  sus 
tropas  al  estilo  de  los  emperadores  romanos!  Decíales  asi: 

aOficiales  y  soldados  del  tercer  partido,  caros  compaffe- 
ros;  llegó  la  hora  de  mostrar  que  no  sois  entes  imaginarios,  ni 
cuerpos  dubitativos,  ni  impalpabilidades,  ni  fantasmas.  Daos 
por  fin  á  luz  y  haced  ver  quiénes  sois,  cuántos  sois,  y  sobre 
todo  lo  que  sois  capaces  de  hacerl  Los  dioses  solo  se  muestran 
propicios  á  los  guerreros  intrépidos  y  perseverantes;  baldón 
eterno  á  los  que  huyen  antes  de  combatir!  Si  os  tiembla  la  ma- 
no, si  os  falla  corazón,  si  os  halláis  dispuestos  á  desmayaros 
como  el  sefior  conde  Camilo  de  Montalivet^l),  clavad  los  ojos 
en  mi  penacho  multicolor  y  seguidle:  él  os  conducirá  por  ú 
camino  de  la  victoria.  Pero  si  la  fortuna  fuera  contraria  á  mi 
constancia  y  á  vuestro  valor,  tened  presente,  oficiales  y  solda- 
dos, que  permaneciendo  todos  firmes  en  su  puesto,  y  murien- 
do si  necesario  fuere  de  cara  al  enemigo,  seréis  dignos  de  vo- 
sotros y  de  mí,  y  vuestra  acción  será  bella  y  gloriosa! 

Dicho  lo  cual,  Dupin  afilaba  su  palabra  y  se  armaba  de  pies 
á  cabeza.  Apostado  en  su  altura,  el  Napoleón  de  la  tribuna 
paseaba  la  visual  de  su  anteojo  por  todo  el  ejército,  y  cuando 
veia  los  fuegos  bien  nutridos  y  al  grueso  del  tercer  partido  ; 
empeñado  en  la  refriega,  entraba  en  la  liza,  sacaba  las  flechas 
de  su  aljaba,  y  dando  la  espalda  al  enemigo,  las  disparaba 
contra  los  suyos.  Soltaba  luego  una  carcajada  burlona,  hacia 
una  pirueta,  ponia  pies  en  polvorosa  y  desaparecía.-  ¿Dónde 
está  el  gran  vencedor  de  sus  propias  tropas?  Busquen  al  gran 

(1)    En  cierta  ocasión  el  conde  de  Montalívet  estuvo  b  punto  de  desmayarse  en 
U  tribuna.— .Voto  comunicada  por  ti  autor. 
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capilan  para  coronarle  de  palmas!  Van  y  vieDen,  corren'á  de- 
recha é  izquierda  por  todas  parles,  regfstranlo  todo,  su  pro- 
pia casa,  la  de  YV.,  la  mia,  revuelven  los  rincones  de  su  tien- 
da, y  hasta  los  mismos  bagajes  del  campo  enemigo;  todo  en 
vano!  no  se  pudo  saber  qué  había  sido  de  él,  y  dicese  que  pa- 
ra encontrarle  fué  preciso  encender  hachas  de  viento  y  tocar 
generala  (1). 

Es  preciso  que  Dupin  reconozca  mal  de  su  grado  qne¡se  ha- 
lla en  la  mas  falsa  posición.  La  antipatía  dé^su  opinión,  la  ir- 
ritabilidad dé  su  carácter,  y  el  vigor  de  su  talento,  le  lleva-" 
rían  á  hacer  á  los  doctrinarios  una  guerra  abierta,  impla- 
cable, impetuosa,  y  se  ve  precisado  á  exhalar  su  cólera  en 
sarcasmos  de  corrillo,  y  condenado  á  un  mutismo  deque  su 
corazón  se  indigna  y  que  la  violenta  compresión  de  sus  labios 
desmiente.  ¡Cómo  ha  de  ser!  está  sufriendo  la  pena  de  lo 


Si  quisiera  sacudir  la  mancilla  de  ese  pasado  sobre  la  frente 
de  los  doctrinarios,  estos,  que  hasta  ahora  le  han  tratado  con 
cierto  miramiento,  le  responderían:  «¿De  qué  te  quejas? 
¿No  fuiste  cómplice  con  nosotros,  hace  trece  afios,  en  la 
usurpación*  de  ía  soberanía  nacional?  ¿No  votaste  como 
nosotros  para  tu  amo,  á  fuer  de  leal  y  obediente  siervo  y 
vasallo,  la  enormidad  de  su  lista  civil?  ¿No  concediste  co- 
mo nosotros  al  gobierno  que  elegiste  el  regalo  anual  de  mas 
de  mil  millones?  ¿No  has  contribuido  como  nosotros  á  ahogar 
en  el  fondo  de  los  corazones  las  simpatías  excéntricas  de 
Julio  proclamando  estas  nobles  y  generosas  máximas:  cada 
cual  en  m  casa^  cada  cual  para  si?  No  has  lacerado  como 
nosotros  la  verdad  de  los  informes  en  tu  ministerial  indigna- 
ción? no  has  declamado  contra  tus  amigos  actuales  de  la  opo- 
sición? ¿No  te  ha  parecido  como  á  nosotros  admirable  el  inicuo 


(1)  ÁlQslon  A  la  conducta  parlairentaria  generalmente  seguida  por  Dupin.  Di- 
ce por  ejemplo  que  va  6  suscitar  una  grave  cuestión,  y  empeña  de  antemano  pa- 
ra el  debate  á  todos  sus  amigos;  hace  que  estos  don  la  cara  y  provoquen  la  dia- 
cuslon,  y  lea  promete  que  hará  en  el  bando  contrario  talas  y  destrozos;  y  por 
último,  cuando  ya  su  hueste  estA  ordenada,  da  de  repente  media  vuelta  y  desa- 
parece lodo  su  fuego  cambiando  enteramente  de  opinión.— iVoto  emnunieada  por 
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estado  de  sitio  y  toda;  esas  leyes  infames,  báiimrts  y  perver- 
sas qae  han  corropipído  al  paebio,  infringido  la  Carta,  y  oprí— 
mido  la  lít>ertad?  Si  nosotros  somos  calpables,  tú  eres  naestr# 
cómplice;  pero  si  somos  inocentes  y  vivimos  eon  gloria  ¿por 
qué  no  te  arrojas  á  nuestros  brazos?  ¿porqaó  no  vieDet  4 
participar  con  Bosotros  de  las  bendiciones  de  un  pueblo  agra^ 
decido  y  del  júbilo  de  nuestro  triunfo?» 

Nada  en  verdad  podría  responder  Dapín  á  esta  fulminante 
alocución  de  los  doctrinarios;  y  asi  se  veriGca  porque  nada 
les  responde. 

Dupin  es  uno  de  esos  hombres  á  quienes  no  puede  uno  eoo^ 
tar  con  seguridad  como  amigo  polilico,  y  á  quienes  no  dsbe 
uno  tener  por  enemigos;  tan  embarazoso  es  para  un  minisle^ 
río  4  quien  defienda  como  para  un  ministerio  4  quien  haga  la 
oposición.  No  es  bastante  flexible,  ni  insinuante,  ni  bástanla 
conciliador  para  desenredar  las  mil  diticnllades  que  mil  nego*- 
eios  presentan.  Tiene  formado  el  ingenio  á  guisa  de  podadera, 
que  mas  que  corta,  sierra.  Si  fuera  ministro,  cada  día  deshaz 
ria  los  planes  de  la  víspera,  y  en  sus  momentos  de  alegre  ex- 
pansión pasarla  á  cuchillo  4  todos  sus  colegas  4  copia  de 
chistes. 

Si  Dupia  hubiera  querido  seria  el  hombre  mas  popular  de 
Francia,  y  lo  seria  hasta  un  punto  al  cual  no  llegaremos  ja- 
mki  ninguno  de  nosotros.  ¡Cosa  bien  digna  era  4)or  cierto  co«- 
loearse  en  semejante  posición!  pero  Dupin  prefirió  ser  apó»* 
Id  de  la  gran  bourgtoisie^  y  en  cuanto  4  esta  resolocion, 
solo  me  tomaré  la  libertad  de  decir  que  me  pesa  por  él  y  por 
aosotros. 

Dupin  haría  mal  papel  en  los  ambigús  de  la  corte  con  su  es- 
pada al  costado  y  sus  agujetas  de  oro  prendidas  al  hombro 
isquierdo  (f ),  y  él  mismo  ser4  uno  de  los  primeros  en  confe* 
sar  que  tenia  muy  poca  gracia  en  cabalgar  4  lo  don  Quijo- 
te, revestido  con  la  armadura  feudal,  montado  en  el  caba* 
Uilo  de  la  dotación.  Debió  dejar  aquellos  heroicos  botes  de 
lanza  para  los  caballeros  de  la  triste  figura. 

(1)    El  decir,  como  paje  acicalado  y  galtDte.— iV.  del  r. 
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La  adolacion  qae  echa  á  perder  á  los  presidentes  y  á  los  re- 
yes, ha  echado  á  perder  también  á  Dapín,  el  coal  por  otra 
parte  no  ha  dejado  de  echarse  &  perder  él  mismo;  y  me  ha 
causado  gran  lástima  que  en  un  acceso  de  vanidad  cómica 
viniese  á  decirnos:  «Señores,  VY.  creerán  lo  que  gusten,  pero 
sépase  que  yo  soy  en  la  tribuna  un  Demóstenes,  en  el  foro  un 
Cicerón,  y  en  el  campo  Catón  el  antiguo  (1). »  No,  sefior  Du- 
pin,  no  le  creemos  á  V.,  porque  esos  tres  altivos  republica- 
nos á  quienes  Y.  supone  representar  en  una  sola  pieza,  no  se 
hubieran  jamás  degradado  basta  llevar  la  librea  de  Luis  Fe- 
lipe y  besar  los  bajos  de  las  faldas  de  nuestras  reales  prince- 
sas. Bi  preciso  que  sepa  Dupin  que  entre  un  pobrecito  walon 
como  él  y  todos  aquellos  gloriosos  griegos  y  romanos,  no  hay 
á  menor  punto  de  cohtacto! 

.  Demóstenes,  después  de  haber  consagrado  á  Filipo  el  Mace- 
don  á  los  dioses  infernales,  murió  atravesado  por  el  pufial  de 
un  sicario  abrazando  las  aras  de  la  libertad;  pero  Dupin  no 
iiene  muchas  ganas,  que  sepamos,  de  fulminar  contra  Felipe 
de  Orleans  semejantes  imprecaciones,  ni  menos  de  morir  como 
Demóstenes. 

Cicerón  combatió  ante  el  senado  romano,  verdadera  asamblea 
de  reyes,  al  astuto  y  meloso  Octavio  que  alargaba  la  mano  á  to- 
dos y  meditaba  ya  el  trastorno  de  la  república;  Dupin  ha  es- 
tado presidiendo  plebeyamente  &  una  cámara  de  agio-gardu- 
fios,  de  leguleyos,  procuradores,  camarilleros  y  abastecedo- 
res de  madera,  de  hulla,  de  lefia,  de  cueros  y  de  gorros  de  al- 
godón, que  no  tiene  maldita  la  semejanza  con  una  asamblea 
de  reyes. 

Finalmente,  Catón  el  viejo  vivia  frugalmente  en  el  campo 
comiendo  puches,  y  nunca  giraba  letras  á  la  vista  contra  el 
tesoro  de  Roma,  al  paso  que  Dupin  arde  en  rosas  y  vino  al 
resplandor  de  mil  bujías  en  sus  deslumbradores  saraos,  y  acu- 
mula cuanto  le  es  dado  acumular  en  oro  y  en  billetes  de  ban- 
co, después  de  dirigirme  á  mí,  que  se  lo  estoy  contando  á 


(4}   DiccionukxtolaCoaTersacioD. 
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W.y  las  mas  lisonjeras  frases  por  mí  valor  en  combatir  los 
'  atrasos  de  las  acumulaciones  (1)! 

Dupin  no  ha  moslrado  nunca  mas  que  una  ambición  Yolgar 
y  fácil  de  satisfacer.  No  queriendo  ser  mas  que  presidente  de 
la  cámara,  fiscal  del  tribunal  de  casación  y  gran  cruz  de  la  le- 
gión de  honor,  era  preciso  que  hiciese  discursos  y  no  folletos; 
pero  queriendo  pasar  á  la  posteridad  debia  haber  hecho  folie* 
tos  y  no  discursos  (2). 

No  quiero  yo  decir  sin  embargo  que  Dupin,  aunque  no  igua- 
le precisamente  en  elocuencia  á  Cicerón,  y  á  Demóstenes  en  la 
lógica,  deje  de  ser  un  improvisador  muy  notable.  Su  locución 
en  verdad  no  es  tan  sabia  en  cuanto  al  método,  ni  tan  encum- 
brada en  cuanto  ¿  los  pensamientos,  ni  tan  pura  en  las  formas 
ootno  la  de  Berryer,  pero  es  tal  vez  mas  sustanciosa,  mas  ani- 
mada y  mas  pintoresca.  Las  salidas  oratorias  de  Dupin  vistas 
con  el  lente  del  buen  gusto  aparecen  un  poco  escabrosas;  pero 
á  cierta  distancia  agradan  y  cautivan  por  su  misma  sencíllei 
y  naturalidad.  Saca  sus  comparaciones  de  las  cosas  comunes, 
de  los  hábitos  de  la  vida,  de  los  usos,  de  las  costumbres,  del 
lenguaje  del  derecho  y  de  los  modos  de  hablar  proverbiales,  y 
arranca  de  sus  oyentes  una  risa  franca  y  verdaderamente  fran- 
cesa. Usa  á  veces  de  la  elocuencia  del  común  seso  y  á  la  bue- 
na de  Dios,  y  esta  reviste  en  sus  labios  modos  nuevos,  rareza, 
originalidad,  y  logra  efectos  admirables. 

A  veces  es  vivo,  turbulento,  rebosa  de  fuego,  y  electriza  á 
nna  asamblea.  No  la  deja  resollar,  y  cuando  defiende  una  bue- 
na causa  y  está  en  vena,  la  conduce  con  admirable  vigor  y 
precisión.  Entonces  todas  sus  ideas  se  traban  y  encadenan,  to- 
das sus  palabras  van  al  objeto,  todas  sus  pruebas  se  dedu- 
cen una  de  otra;  entonces  su  estilo  es  nutrido,  apremiador, 
nervudo,  conciso  y  de  una  lucidez  sorprendente;  entonces  es 
verdaderamente  comparable  Dupin  con  lo  mas  selecto  de  nues- 
tros oradores  por  la  vehemencia. 

Desgraciadamente  Dupin  suele  ser  desigual  é  incurre  con 
frecuencia  en  la  trivialidad.  Su  imaginación  le  domina.  Si 

(4)   Sesiones  de  1St9. 

(I)   Álusioo  á  su  dicho  coolra  Timón:  c¿Porqué  do  hace  discursos?» 
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cruza  por  su  cerebro  alguo  chiste  mientras  está  geslicatando 
en  la  triboDa,  le  coge  al  vuelo,  y  agarrándole  por  medio  del 
cuerpo  se  lo  arroja  á  la  cámara  á  riesgo  de  descalabrar  la  pri- 
mera cabeza  que  encuentre. 

Tiene  Dupin  mas  virilidad  en  la  palabra  que  en  los  princi- 
pios, mas  poder  de  argumentación  que  de  criterio,  y  mas  inde- 
pendencia de  razón  que  de  corazón.  Se  ha  visto  complicado  en 
tantos  aconlecimientos  políticos,  y  ha  tomado  lanías  veces  la 
defensa  de  la  verdad  y  de  la  mentira,  y  en  causas  tan  diver- 
sas, que  no  sabría  uno  decir  á  punto  fijo  si  ha  hecho  á  la  liber- 
tad mas  mal  que  bien,  ni  si  se  ha  hecho  á  si  mismo  mas  dafio 
que  provecho. 

Los  oradores  de  esta  especie,  género  qae  escasea,  y  escasea 
sobre  todo  cuando  llevan  la  pureza  hasta  ese  punto,  son  hom- 
bres del  momento,  y  nunca  hablan  mejor  que  viéndose  preci- 
sados á  hablar  de  repente.  Se  zarandean  al  principio,  luego 
empiezan  á  rozarse  con  su  banco,  y  por  último  se  encienden 
como  un  fósforo. 

Véanle  YV. ;  ahora  entra  en  el  salón  esa  inflamable  orador! 
Siéntase,  levántase,  se  agita,  se  vuelve  á  uno  y  otro  lado,  ex- 
tiende el  brazo,  sube  á  la  tribuna  y  perora.  No  hay  que  pre- 
guntarle por  dónde  empieza,  ni  sobre  todo  cómo  piensa  acabar. 
Nadie  tiene  por  qué.  maravillarse  si  habla  en  pro  y  vota  en 
contra.  ¿Quién  ignora  que  se  abandona  á  la  corriente  de  sus 
inspiraciones  sin  sofiar  siquiera  á  donde  va  á  parar?  Para  él 
todo  el  negocio  está  en  lanzarse  y  arrancar;  después  va  si- 
guiendo su  camino  y  siempre  encuentra  alguna  huronera  á 
derecha  ó  á  izquierda  de  donde  sacar  sus  argumentos^  ¿Bus- 
caban YV.  al  atrevido  cazador  por  las  crestas  de  la  mpn tafia? 
hele  divertido  cogiendo  flores  en  la  pradera.  Dentro  de  un  rato 
veránie  YV.  ir,  venir,  girar,  perderse,  volver  á  aparecer,  y 
desvanecerse  por  fin.  Piense  YV.  de  esos  políticos  inconstantes 
que  son  por  la  noche  los  adversarios  mas  implacables  de  los  que 
por  la  mafiana  oian  de  su  boca  palal^ras  de  amistad  lisonjeras; 
presten  YV.  fe  á  esos  lógicos  de  nuevo  cufio  que  establecen 
nn  principio  y  retroceden  ante  sus  consecuencias;  en  esos  áni- 
mos ligeros  que  revolotean  en  torno  de  una  sombra  y  gi- 
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rao  sobre  si  mismos  como  la  hoja  le^e  al  capricbo  del  Tiento 

cayo  soplo  los  arrebata! 

T  sin  embargo,  nadie  lo  diría,  Dopin  insiste  aon,  inable 
siempre,  y  quiere,  contra  todo  viento  y  marea,  pasar  por  hom- 
bre consecaente,  y  muy  consecoenle. 

jConsecuente  él!  y  en  qué?  El  constante!  y  con  quién?  poede 
él  acaso  decirlo?  ¡Ah!  no  está  en  nuestras  manos  trocarnos! 
Nosotros,  débiles  y  flacos  mortales,  somos  tales  como  Dios  nos 
ha  hecho;  no  hay  rayo  de  luz  sin  sombra,  no  hay  cualidad  sin 
defecto.  Si  Dupin  no  tuviera  la  instabilidad  que  ti^ie,  tampoco 
le  distinguiría  el  talento  que  le  distingue.  ¿Quiere  renunciar 
¿  su  talento?  querrá  renunciar  á  su  instabilidad?  Sea;  pero  elija 
entre  uno  ú  otro! 

Quiero,  lector  amigo,  confiarte  con  lodo  secreto,  al  acabar, 
nno  de  mis  apuros,  y  pedirte  consejo;  pero  sobre  todo  te  mego 
encarecidamente  que  no  le  digas  esto  á  Dupin.  Sabrás,  pues, 
que  el  digno  legislador  ha  tenido  la  bondad  de  darme,  á  mi. 
Timón,  tu  servidor  y  suyo,  su  voto  para  que  fuese  admitido 
en  la  academia,  haciendo  lo  contrario  de  su  hermano.  ¿Qué 
deberé  hacer  en  este  caso?  mas,  necio  soy  en  preguntártela! 
Pues  qué!  por  el  capricho  de  una  poltrona  habia  yo,  Timón  de 
Atenas,  pintor  adocenado,  pero  hombre  sincero,  de  faltar  á 
Dupin,  á  ti,  amado  lector,  y  á  mi  mismo  disfrazando  la  verdad? 

No,  lector;  prefiero  amonestarle  caritativo  que  no  se  baga 
lavar  tanto  la  cara  en  sus  biografías  encomiásticas  ^  que  dicta 
él  mismo,  ó  que  tal  vez  escribe,  lo  que  viene  á  ser  lo  mismo  (1)« 

iQué  caprichos  tan  raros  tienen  ios  hombres  de  talento! 
¡Empefiado  está  Dupin  en  ser  otro  hombre  distinto  del  que  esl 
|Esa  es  su  idea  fija!  Mírase  con  coquetería  en  su  espejo,  y  ea- 
mo  cambia  de  fisonomía  á  medida  que  se  va  mirando,  sin  duda 
por  efecto  de  su  costumbre ,  acaba  de  decirme  ahora  mismo 
contemplando  su  retrato:  Yo  no  soy  ese  que  V.  ha  dibujado: 


(1)  Se  asegura  que  la  biografía  de  Duptu  que  publicó  el  Diecionario  d$  la  C<m^ 
Mrfodori,  fuó  redactada  aegun  lo  que  dlcbosefior  dictó/lo  cual  aparece  clarancB- 
ta,  por  uoo  de  aiif  amigos  ]ÍBllmo•«Ortülal^  *  quien  en  muestra  do  agradeclmtoa- 
to  por  el  susodicho  servicio  de  llevarle  la  pluma,  hizo  luego  nombrar  caledrftüco 
en  la  E*cu$ta  dt  tftredko.— iVoM  9omunicaáa  por  W  autor. 
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yo  no  soy  Dopinl— ¿Cómo  es  eso?  ¿no  es  Y.  Dopin?  le  asegaro 
á  V.  que  es  V.  mismo  el  qbe  está  sentaiio  delante  de  Timoi. 
A  V.  es  á  quien  miro  y  á  qoien  estoy  retratando. 

Ea  ¿qué  qaiere  V.  que  yo  haga  para  aplacarle?  ¿Quiere  V. 
que  diga  por  ejemplo  que  otros  oradores  han  sido  tan  poco 
consecuentes  como  V.?  qne  los  griegos  y  los  romanos  vacila- 
Ton,  como  V.  ni  mas  ni  menos,  en  las  sentencias  del  fortm^  de 
la  tribuna  y  del  tintero?  que  Voltaire,  Pascal,  Fénéion  y  Root- 
aeao  titubearon  y  cambiaron  en  toda  especie  de  materias,  y 
finalmente,  y  esto  le  agradará  á  V.  mas ,  que  ha  habido  folle- 
tistas, si,  de  esos  malditos  folletistas  que  primero  han  sido  to- 
ris  y  luego  radicales;  legitimistas  antes,  y  después  semirepu- 
Micanos;  primero  republicanos  y  después  conslitucionalea; 
primero  radicales  y  después  imperialistas;  primero  absolutistas 
y  después  radicales;  primero  liberales  y  después  monárquicos; 
primero  monárquicos  y  luego  liberales?  Muertos  6  vivos  pon* 
gales  V.  á  estos  los  nombres  que  quiera,  y  si  le  parece  bien, 
junte  con  ellos  el  mió  con  toda  franqueza. 

Pero  bien  puede  Y.  comprender,  seflíor  Dupin,  que  por  darle 
i  Y.  guslo  no  iré  á  disgustar  al  público  estropeando  uno  de 
mis  mejores  retratos.  De' lodos  modos  si  Y.  se  me.enfada  y  me 
niega  la  mano  para  ayudarme  á  subir  á  la  academia,  yo  so- 
biré  solo,  ó  tú,  caro  lectqr,  me  tenderás  la  tuya  que  vale  tanto- 
por  lo  menos  como  la  de  Dupin. 

Sin  embargo,  tengo  buenas  entrafias,  y  tanto  me  lastima  ver- 
te, ó  Dupin,  malparado  (aunque  seas  capaz  de  achacarlo  á  re- 
mordimiento), que  quiero,  con  permiso  de  los  lectores,  conso- 
larte en  tu  aflicción  y  derramar  un  poco  de  bálsamo  en  tos 
heridas.  Digo,  pues,  y  baria  muy  mal  en  cometer  la  sinrazón 
de  callarlo,  que  Dupin  tiene  muy  aventajadas  cualidades  mo- 
rales; que  Dupiü  es  generoso,  inofensivo,  enemigo  del  rencor, 
y  de  esto  último  soy  una  prueba  ambulante;  que  tiene  on 
instinto  pronunciado  de  lo  justo  y  de  lo  recto;  que  tiene  inde- 
pendencia de  espíritu ,  aunque  algo  morosa;  que  no  le  gusta 
prodigar  el  dinero  del  tesoro,  excepto  con  su  amo  y  consigo 
mismo ;  que  es  benéfico ,  caritativo  y  naturalmente  amigo  áA 
pueblo. 
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T  afiadiré  á  so  retrato  otro  rasgo  característico ,  á  saber: 
que  tiene  ona  decidida  propensión  á  los  privilegiados»  aan- 
qoe  no  es  afecto  al  privilegio ;  qae  sn  flaco  es  la  corte ,  y  que 
ain  embargo  no  le  gustan  la  corte  ni  los  cortesanos. 

Repetiré  Analmente,  y  en  esto  aseguro  qae  no  le  parecerá 
mi  resumen  demasiado  largo,  qae  Dopin  brilla  entre  los  demás 
oradores  por  so  chispa,  sus  sarcasmos  y  su  animación  en  las 
pláticas  familiares;  por  so  sutileza  y  su  profundidad,  por  sa 
nervio  y  sabiduría  en  sus  pedimentos  y  acusaciones,  por  sa 
ingenio  y  singularidad  en  sus  letras. 

Otra  palabra  mas  para  completar  so  retrato. 

Dupín  tiene  la  voz  llena ,  grave ,  sonora ,  acentuada  en  los 
medios,  y  á  veces  fuerte  y  seductora.  Tiene  el  rostro  lleno  de 
manchas ,  pecas  y  costurones ;  pero  cuando  so  fisonomía  eslá 
en  movimiento  y  la  pasión  la  anima,  cuando  la  argumentación 
la  pone  en  contracción,  no  carece  de  elevación  ni  de  noble- 
za. Sus  ojos  hundidos  brotan  fuego ,  y  relucen  en  el  fondo  de 
sn  órbita  como  dos  chispas  de  diamante;  y  yo  por  mi  parte  á 
on  hombre  asi  no  le  llamo  feo. 

Pre vengóte,  oh  lector,  que  todo  esto  acaba  de  salir  del  pin- 
eel,  y  que  es  pura  afiadidura.  ¿Quedará  ahora  satisfecho  Do- 
pin? Deberla  quedarlo  á  lo  menos,  pero  ya  verás  que  no,  si  no 
digo  que  es  consecuente.  ¡Pues  no  quiero  decirlol 
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BERRYER, 


La  cámara  es  para  los  diputados  legitimistas  una  pequefla 
iglesia  con  sos  dogmas  invariables,  sos  pompas  ocultas,  sos 
misterios,  su  liturgia  y  sus  salmos,  donde  entonan  juntos  las 
alabanzas  de  su  sefior  y  duefio.  Aseméjanse  á  los  hijos  de  Is- 
rael que,  separados  de  su  patria,  lloraban  en  el  silencio  del 
tabernáculo  el  destierro  de  su  Dios  y  la  ruina  do  su  templo  y 
de  sus  leyes. 

Al  frente  de  ellos,  y  primero  entre  todos,  brilla  Berryer;  Ber- 
ryer  ha  sido  mucho  tiempo  el  único  orador  y  casi  el  único  dipu- 
tado de  su  partido;  pero  no  en  verdad  porque  faltase  en  la  cáma- 
ra cierto  numerado  legitimistas  vergonzantes,  que  se  agrupaban 
em  las  alturas  del  centro,  y  que  hubieran  enviado  á  paseo  á  la 
casi-legitimidad  si  Enrique  V.  hubiera  aparecido  con  la  bandera 
blanca  en  la  mano  á  veinticinco  ó  treinta  leguas  de  Paris.  Pero 
eitoslegitimistas  disfrazados  solo  en  las  votaciones  mostraban 
sus  acciones  secretas,  y  fuera  de  ellas  sabian  tan  perfectamen- 
te pegarse  la  máscara  á  la  cara,  que  era  imposible  arrancársela. 
Cuando  Berryer,  arrastrado  por  el  declive  de  la  improvisa- 
ción, soltaba  algún  lamento  demasiado  intimo  por  la  ausen- 
cia de  su  rey,  los  legitimistas  corridos  alzaban  al  punto  un 
murmullo  de  disgusto,  y  tengo  para  roí  que  de  buena  gana 
si  hubiesen  tenido  una  piedra  en  la  mano  se  la  hubieran 
tirado  á  la  cabeza;  pero  fuera  del  salón  no  hacian  ya  el 
papel  de  irritados^  y  si  topaban  con  Berryer  en  algún  sitio  ais* 
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lado,  le  pasaban  la  mano  por  la  espalda,  le  apretaban  los  cinco 
discretamente,  y  le  decian:  «Caramba,  amigo,  qné  razón  tiene 
Y.!  No  tenga  V.  cnidado,  nosotros  estamos  de  sn  parte!  ¿Quíéa 
DO  hade  echar  de  menos  á  esos  excelentes  principes?»  A  Ber- 
ryer  le  admiraba  mucho  la  ejemplar  prudencia  de  aquellos  no- 
bles procederes;  pero  no  hubiera  llevado  á  mal  que  le  presta- 
sen algo  mas  de  arrimo  cuando  subia  á  la  tribuna. 

Pero  ¿quién  sabe  si  no  habrá  sido  mas  úlil  para  él  que  la 
adhesión  de  un  partido  numeroso,  ese  sentimiento  de  indul- 
gencia, de  respeto  y  de  lealtad  que  rodea,  sobre  todo  en  una 
asamblea  francesa,  á  todo  atleta  vállenle  que  lucha  solo  contra 
«na  hueste  de  adversarios?  Quizás  la  misma  difícultad  de 
aquella  posición  extraordinaria  haya  contribuido  á  dar  á  sa 
talento  mayor  energía  y  brillo,  al  modo  que  vemos  brotar  na 
etfto  de  agua  con  iiayor  fuerza  cuanto  mas  comprimido  se  h^ 
lia  en  el  tubo  por  donde  pasa. 

Berryer  es  después  de  Mirabeaa  et  mas  grande  de  los  ora- 
dates  franceses. 

Sé,  después  de  Mirabean  ninguno  le  ha  igualado:  ni  el 
general  Foy  que  recitaba  mas  que  improvisaba,  y  que  oo  reo- 
Dta  á  la  dialéctica  severa  de  los  negocios  la  potencia  de  órga- 
no ni  la  vasta  elocuencia  dt$  Berryer;  ni  Lainé,  que  solo  pro- 
docia  sonidos  armoniosos  y  patéticos;  ni  Serré  que,  difuso 
y  apelmazado  en  sus  exordio»,  solo  hacia  resonar  por  interva- 
los ú  elamor  de  la  pasión  oratoria;  ni  Casimiro  Périer,  cuya 
Tebemescia  selo  se  desplegaba  en  las  apostrofes^  ni  BetAJanúm 
GoDslant,  euyo  talento  tocia  mas  por  la  flexibilidad  y  el  arte 
qne  por  el  movimiento  y  la  energia;  ni  finalmente  Mauel^  que, 
aunque  dotado  de  jnicio  recto  é  imperturbable,  por  ser  maa  (Ua- 
léeiSco  que  orador,  no  sabia  arrancar  como  Berryer  á  sa  an- 
ditoríoexlasiado  estremecimientos  involuntarios  y  repentinoa. 

La  naturaleza  trató  á  Berryer  como  favorito^  Su  eatatnr» 
no  es  avwtajada,  pero  su  semblante  varonilmente  hermoso  y 
expresivo  refleja  y  pinta  todas  las  pasiones  del  ánimo.  Fascina 
con  la  mirada  penetrante  de  sus  ojos  aterciopelados,  y  con  aa 
continente  tan  bello  como  so  palabra;  es  elocuente  en  todaan 
persona. 
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Berryer  cl(HnÍDa  á  la  asamblea  con  sp  cabeza  erguida;  la  in-^ 
cUfia  hacia  airas  como  Mirabeau,  lo  caal  la  imprime  cierta 
eipresíoQ  de  Dotle  arrogancia. 

Instálase  en  la  tribaoa  y  se  apodera  de  ella  como  si  faera  sa 
eidosivo  doeflo,  ó  por  mejor  decir,  so  déspota;  dilátase  sa  pe- 
cho, so  basto  campea,  y  so  eslatora  medra  en  términos  de 
aparecer  gigante. 

Se  enardece  su  frente  rugosa,  y  cuando  su  cabeza  hierte, 
sos  poros,  fenómeno  exlrafio,  trasudan  sangre! 

Pero  lo  verdaderamente  incomparable  en  él,  lo  que  prind- 
pálmente  constituye  sa  ventaja  sobre  todos  los  demás  oradores 
de  la  cámara,  es  el  sonido  de  su  voz,  que  es  la  primer  belleza 
e&  los  actores  y  en  los  oradores.  Los  hombres  cuando  están 
reunidos  son  somamenle  sensibles  á  las  cualidades  físicas  del 
orador  y  del  comedíanle.  Taima  y  la  sefiorita  Mars  solo  han 
debido  su  celebridad  á  la  magia  divina  de  su  voz.  Supóngase  á 
la  Mars,  supóngase  á  Taima  con  una  voz  de  las  comunes; 
ambos  hubieran  vivido  ignorados  por  mas  sabio  y  profondo 
qoe  fuera  su  lealro,  y  por  mas  exquistlo  que  fuera  su  senti- 
miento del  arte.  Mas  que  las  razones,  suele  ser  el  órgano  lo  que 
mueve  á  las  asambleas.  El  mismo  Barlhe,  tan  escaso  de  ideas, 
tan  flojo  en  la  dialéctica,  entosíasmaba  á  los  centros  y  los  ar- 
rastraba con  el  acento  patético  de  su  voz,  y  si  la  memoria  no 
nos  es  infiel,  ni  una  sola  vez  bajó  de  la  tribuna  sin  ser  estrepn 
tosamenle  aplaudido. 

Pero  B^ryer  no  debe  solo  su  preeminencta  á  la  casualidad 
de  reonir  aventajadas  partes  exteriores;  en  el  arte  oratorio  es 
un  maeslro  consumado.  Los  demás  oradores  por  lo  general 
se  abandonan  á  la  corriente  de  sos  inspiradones,  y  hallan  en 
sos  desordenadas  excursión^  movimientos  felices;  pero  carecen 
de  método.  De  donde  parten  y  á  donde  quieren  llegar  es  cosa 
que  ne  siempre  se  sable  muy  bien,  y  que  aun  ellos  mismos  ig« 
noran;  á  media  jornada  se  sientan  para  descansar  y  examinar 
el  camino.  Lo  qoe  hace  á  Berryer  lan  superior  á  ellos  es,  qoe 
desde  la  entrada  ó  arranque  de  so  discurso,  ve  ya  como  desde 
uoa  eminencia  el  ñn  á  donde  tiende.  No  acomete  bruscamente 
á  m  adversario,  antes  bien  empieza  trazando  á  so  alrededor 
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ÜDeas  de  circunvalación;  después  le  engaña  con  sabias  manio- 
bras, se  le  va  acercando  por  grados,  descubriendo  el  cuerpo 
por  intervalos,  y  pagando  de  una  á  olra  posición;  por  úllimo 
se  lanza  sobre  él,  le  persigne  y  le  estrecha  enire  los  foertes  y 
dobles  nudos  de  su  argumentación.  Este  es  el  método  de  los 
ingenios  dotados  de  gran  capacidad;  método  que  llegaría  muy 
pronto  á  cansar  á  un  ancfilorio  tan  distraído  como  el  de  una 
cámara  francesa  si  Berryer  no  supiese  vencer  su  ligereza  y 
fijar  su  ánimo  con  el  encanto  de  su  voz,  el  atractivo  de  so  ac- 
ción, y  la  elegante  nobleza  de  su  elocución. 

Por  otra  parte,  después  de  haberse  dejado  arrastrar  por  el 
orador,  y  en  el  momento  en  que  uno  se  cree  desviado  de  sa 
senda  y  como  perdido,  se  siente  uno  encaminado  derechamenie 
al  objeto  por  medio  de  un  rodeo  hábil  é  ingenioso,  y  no  pue- 
de menos  de  aplaudir  con  entusiasmo  semejante  poder  de  mi 
arte. 

A  Mirabeau  solo  le  hacian  elocuente  la  contradicción  y  los 
obstáculos;  érale  preciso  tener  rebeliones  que  reprimir  y  dís- 
colos que  vencer;  era  un  verdadero  luchador,  un  guerreador 
completo,  y  nunca  apareció  mas  sublime  que  en  el  calor  de  la 
batalla. 

Guando  Mirabeau  hablaba  resonaban  por  todas  partes  mur- 
mullos hasta  el  punto  de  interrumpirle.  Por  el  contrario, 
cuando  habla  Berryer  todo  es  atención  y  silencio,  y  aun  res- 
peto. 

Le  oye  uno,  y  casi  díria  que  su  simpático  auditorio  vá  repi- 
tiendo á  coro  por  lo  bajo  las  notas  que  se  desprenden  de  aquel 
bello  y  melodioso  instrumento. 

Subyuga  á  la  asamblea,  se  la  somete  como  el  magnetizado  i 
quien  uno  obliga  á  hablar,  á  callar,  á  moverse,  á  pararse,  i 
proseguir,  y  á  dormir  á  su  capricho;  pero  asi  que  el  mague* 
tizado  se  despierta,  queda  rolo  el  encanto.  Del  mismo  modo, 
cuando  la  asamblea  empieza  á  removerse,  y  se  levanta,  y  des* 
ciende  de  sus  bancos  para  ir  á  votar,  volviendo  á  su  curso  el 
interés  material,  los  principios  ó  las  pasiones,  su  escrutinio  so- 
bre las  palabras  del  mas  grande  de  nuestros  oradores  se  veri- 
fica exactamente  lo  mismo  que  si  recayese  sobre  la  jerga  inin- 


Digitized  by  VjOOQIC 


DE  LOS  ORADORES.  W 

teligible  de  qd  paisano  de  Monsieor  de  Poarceaugnac  (1). 

Impotente  y  abandonado  en  la  esfera  legitima  de  sos  prin- 
cipios, Berryer  sabe  muy  bien  por  otra  parte  que  apenas  podria 
desplegar  su  bandera  blanca  sin  que  la  borrasca  universal  que 
se  levantarla  con  su  huracán  violento  le  obligase  á  arrollarla 
al  instante.  No  digo  por  esto  que  los  liberales  le  lleven  á  re- 
molque ni  que  vaya  él  asiéndose  de  sus  faldones;  entra  resuel- 
ta y  noblemente  en  el  terreno  de  la  oposición,  y  se  vale  de  sus 
mismas  armas  manejándolas  con  admirable  maestría. 

Interpela,  pregunta,  aturde  á  su  adversario,  para  que  des- 
cubra el  flaco  impensadamente,  y  pueda  él  darle  la  eslocada 
en  la  jantura  de  la  coraza. 

Mina  por  la  base  un  hecho  ó  un  documento;  pero  en  vez  de 
precipitarle  ruidosamente  se  contenta  con  que  permanezca  en 
pié  lodo  deshecho.  Sus  dudas  valen  por  verdaderas  afirma- 
ciones tratándose  de  él  á  su  auditorio;  pero  tratándose  de  los 
ministros  k  él  valen  por  verdaderas  dudas,  con  lo  que  quila  de 
antemano  parle  de  su  ventaja  á  la  respuesta. 

Algún  consumidor  de  los  fondos  secretos  de  la  policía,  ó 
alguB  parroquiano  délas  cocinas  de  palacio,  podrá  muy  bien 
8i  le  pica  la  mosca  desahogarse  lanzando  de  su  esófogo  algún 
gemido  sordo  y  cavernoso;  pero  se  guardará  muy  bien  de  in^ 
tarpelar  al  orador  por  no  exponerse  á  que  Berryer  le  aplaste 
can  un  revés  de  su  maza  para  ver  quién  se  toma  la  libertad 
de  responderle. 

Pero  cuando  algún  ministro  murmura  alguna  interrupción 
que  pueda  percibirse,  Berryer  se  hace  un  poco  atrás,  y  desde 
á  fondo  de  la  tribuna  le  observa  y  le  deja  que  se  clave,  y  lan- 
zándose luego  sobre  él  como  sobre  una  presa,  le  sacude,  le  le- 
Tanta,  y  dqándole  caer  le  clava  y  aplasta  en  su  banco  con  una 
fé{dica  fulminante. 

Su  vasta  y  fiel  memoria  retiene  sin  esfuerzo  las  fechas  mas 
complicadas,  y  su  dedo  seíiala  sin  vacilación  el  punto  que  le 
cumple  sobre  las  páginas  dispersas  de  los  numerosos  documen- 
tos que  analiza  y  que  robustecen  la  trama  de  su  discurso. 


(«}   Peraonsja  eómieo  de  UQt  graciosíiima  pieza  de  Moltóre.— j^.  M  T. 
fOMO  n.  10 
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Nada  hay  igaal  á  la  variedad  de  sas  entonaciones,  tan  pron- 
to sencillas  y  familiares,  como  atrevidas,  pomposas,  exornadag 
y  penetrantes. 

En  sa  vehemencia  no  hay  amargnra,  y  sus  personalidades 
no  son  injuriosas. 

Deduce  de  una  causa  todo  lo  sólido  y  especioso  que  contiene 
á  la  vez,  y  la  eriza  de  argqmentos  tan  caprichosos  y  tan  com- 
pactos que  no  se  sabe  después  cómo  llegar  á  ella,  ni  por  donde 
tomarla. 

Después  que  ha  recorrido  toda  la  serie  de  sus  pruebas  hace 
alto  por  un  momento ;  entonces  las  amontona  unas  sobre 
otras,  y  debajo  de  este  peso  deja  sepultados  á  sus  adversa- 
rios. 

Encadena,  detiene,  divierte  cuando  quiere  la  atención  de  sos 
oyentes  por  espacio  de  muchas  horas  consecutivas,  y  los  va 
paseando  sin  extraviarlos  bajo  el  peristilo  y  por  entre  las  co- 
lumnatas de  su  discurso.  Los  fascina  y  deslumhra  con  las  va- 
riadas composiciones  de  su  genio,  y  los  tiene  suspensos  de  la 
magia  de  su  palabra. 

Gomo  hombre  de  sociedad,  disipado  y  amigo  de  los  placees 
y  de  la  alegría,  es  Berryer  naturalmente  poco  laborioso;  entre 
sus  dotes,  sin  embargo,  descuella  una  grande  aptitud  para  loa 
negocios.  Nadie^  cuando  quiere,  profundiza  mejor  que  él  una 
cuestión,  ni  reúne  sus  pormenores  con  una  investigación  mas 
concienzuda ,  ni  compone  un  todo  con  mas  orden  y  sabi- 
duría. 

Quizás  algunas  veces,  en  medio  de  su  copiosa  fluidez  de  pa- 
labras, sea  algo  incorrecto,  pero  este  lunar,  común  á  todos  los 
improvisadores  parlamentarios,  no  menoscaba  el  efecto  de  sa 
discurso.  Ya  hemos  dicho  que  á  nuestros  oradores  no  hay  que 
analizarlos  ni  leerlos,  sino  que  es  preciso  oirlos.  Su  reputación 
seria  todavía  mayor  si  la  prensa  no  reprodujese  sus  discursos; 
cada  taquígrafo  es  para  ellos  un  enemigo. 

Desde  el  establecimiento  de  nuestro  gobierno  representativo, 
siempre  hemos  tenido  que  admirar  en  la  larga  é  inmensa  car- 
rera de  nuestros  oradores  destellos  de  genio,  axiomas  lumino- 
sos y  fecundos,  pensamientos  llenos  de  vida,  palabras  llenas  de 
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fagodeza,  frases  de  grande  efecto  y  buenos  arranques  orato- 
rios; pero  no  hemos  oido  un  solo  discurso  que,  leído,  pudiera  , 
citarse  como  un  verdadero  modelo  de  elocuencia.  Todos  han 
visto  la  luz  pública  de  mil  maneras;  han  sido  impresos,  colec- 
cionados, insertados  á  trozos  y  enteros  en  folíelos  y  revistas, 
lujosamente  encuadernados,  de  corte  dorado  y  ¿qué  sé  yo  qué 
mas?  pero  nadie  los  lee. 

Esos  bellos  discursos  vienen  á  ser  lo  mismo  que  una  ánfora 
destapada,  cuya  ambrosia  se  evapora  y  no  se  puede  servir  en 
la  mesa  de  los  dioses. 

También  la  Pitonisa  esbelta  sobre  su  trípode  y  dentro  de  su 
templo;  pero  fuera  de  allí  no  es  mas  que  una  vcjezuela  desnu- 
da y  decrépita,  y  solo  veo  en  ella  la  fealdad  y  los  andrajos. 

Si,  la  imprenta  asesina  á  los  oradores,  y  si  yo  fuera  lo  que 
Berryer,  perseguiria  por  todas  las  vias  de  derecho,  sin  excep- 
tuar la  de  policía  correccional,  á  todo  editor  que  me  hubiera 
hecho  la  injuria  de  publicar  mis  discursos,  aun  cuando  para 
defenderse  produjese  ante  el  juez  mi  firma  al  pié  de  la  autori- 
zación para  imprimir  (1),  porque  era  evidente  que  solo  me  la 
había  podido  arrancar  por  sorpresa  ó  traición. 

Pero  ¿será  posible  que  después  de  muerto  Berryer  no  haya 
de  quedarnos  de  él  mas  que  su  nombre?  ¡Triste  verdad!  Nada 
mas  ha  quedado  de  Taima,  de  Mars  y  de  Paganini.  ¿Nos  que- 
da por  ventura  algo  mas  de  Apeles  y  de  Fidias,  délas  comedias 
de  Menandro,  de  los  suspiros  de  Safo,  de  la  sabiduría  de  Só- 
crates y  de  la  belleza  de  Aspasia?  El  nombre  solo;  nada  ma» 
que  el  nombre! 

Y  es  bastante  para  la  gloria  de  Berryer!  ¿Habrá  quién  se 
atreva  ahora  á  derribar  á  este  orador  de  su  sagrado  trípode, 
y  á  arrastrarle  sin  inspiración  y  sin  voz  por  las  humildes  gra- 
das del  peristilo?  habrá  quién  haga  reproducir  por  un  ta-* 
quigrafo  esa  voz  inimitable  cuyas  cuerdas  ponen  en  tensión 
las  fibras  de  las  organizaciones  nerviosas?  .Observad  cómo  tra- 
ba correspondencia  con  ellas,  y  de  qué  )nanera  les  comunica 

(1)  Ed  Francia  es  costumbre  que  todo  autor  ponga  en  lasúltinnas  pruebas  de  !• 
imprenta  su  autorización  firmada  para  imprimir  (bm  á  imprimir j,  sin. cuyo  requi- 
sito DO  se  puede  proceder  k  la  tirada.— N.  del  T. 
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por  medio  de  una  especie  de  electricidad  las  rápidas  emockmes 
do  su  alma!  Goosísle  en  que  no  solamente  es  orador  en  s«  pa- 
sión y  en  su  eloenencia,  sino  que  además  es  músico  en  el  órga- 
no, pintor  en  el  golpe  de  vista,  y  poeta  en  la  expresión. 

Es  de  ver  cuando  envuelve  á  su  adversario  y  le  apriskma  f 
humilla!  Cantivale,  le  aprieta  entre  sus  for»idables  garras,  y 
cuando  después  de  haberle  golpeado  y  macerado  le  arroja  tri*- 
biina  abijo,  el  pobre  ministro  confuso,  aturdido,  agachado  en 
el  poiro  del  tormento,  tápase  con  ambas  manos  la  sonrojada 
frente,  ocultando  el  cinismo  de  sus  aposlasias! 

Berryer  po  sigue  el  ejemplo  de  aquellos  diputados  de  la 
Restauración  que  en  su  sentimental  simpleza  no  sabían  res- 
ponder á  los  argumentos  de  )a  oposición  otra  cosa  que:  «Ya 
amo  á  mi  rey!  Oh  rey  de  mi  corazón!)» 

Berryer  no  se  cifte  á  insípidas  exclamaciones;  y  si  es  cierto 
que  ama  también  á  su  rey,  nosotros  al  menos  asi  lo  creemos, 
siquiera  no  lo  pregona.  Como  hombre  qne  conoce  el  terreno 
donde  pisa,  procura  no  poner  nunca  el  pié  sobre  las  brasas  de 
las  personalidades  dinásticas,  y  prefiere  tratar  las  grandes 
cuestiones  de  nacionalidad  donde  su  talento  puede  campear, 
esplayarse  y  remontar  e)  vuelo.  No  se  devana  los  sesos  en 
justificar  articulo  por  articulo  los  yerros  de  la  Restauración, 
sino  que  los  confiesa,  y  en  la  brillante  acumulación  de  sus 
recuerdos  históricos  demuestra  que  los  gobiernos  precedentes 
se  estrellaron  contra  los  escollos  y  fueron  tragados  por  la  tem- 
pestad por  haber  fallado  á  los  deberes  eternos  déla  justicia. 
En  esie  modo  de  argüir  hay  grandeza,  porque  permite  á  Ber* 
ryer  ascender  con  toda  la  extensión  de  sus  alas  de  águila  á  la 
vasta  región  de  tos  prínciptos;  hay  además  habilidad,  porque 
sin  aparentar  que  se  (Nríge  á  los  ministros,  deja  que  el  mismo 
auditorio  les  haga  la  aplicación  inmediata  y  particnlar  dé  las 
objeciones  generales  del  orador. 

Berryer  no  implora  merced  en  nombre  de  la  legitímtdiad, 
no  esplfca,  no  justifica  lo  que  la  Cámara  no  pone  ni  puede  po- 
ner en  duda;  pero  va  cambiando  de  puntos  de  ataque  y  com- 
bate á  los  ministros  con  sus  propias  armas.  Los  estrecha,  los 
va  empujando  de  una  consecuencia  k  otra  hasta  llevarles 
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al  último  extremo  de  la  argumenladon  deliberativa,  y  con  la 
soberanía  del  pueblo  en  ristre,  jos  confunde  oon  la  violación 
de  la  carta  y  con  el  perjurio  de  sus  juramentos. 

Asi  pues,  todos  los  defensores  de  los  poderes  caídos  que 
bao  abrumado  á  la  Francia  <;oii  su  peso,  se  ven  precisados  á 
engafiar  al  mundo  invocando  el  nombre  sagrado  de  la  libertad. 
¡Abi  no  DOS  quejemos;  por  fuerza  está  la  verdad  en  nuestra 
causa  cuando  nuestros  mismos  adversarios  la  confiesan.  Tam* 
bien  debe  residir  en  ella  la  fuerza,  puesto  que  é  ella  acuden  k 
templar  sus  armas  y  su  escudo:  los  bomenajes  que  la  tri- 
butan los  legitimistas,  apaque  tardíos,  la  favorece  tanto 
6omo  las  traiciones  combinadas  por  la  camarilla  y  la  doc-- 
trina. 

Sin  embargo,  no  nos  hagamos  ilusiones:  en  lo  ínfimo  del  co- 
razón no  profesa  Berryer  nuestro  principio,  aunque  tampoco 
deja  ver  el  suyo  en  sus  labios.  Su  principio  verdadero,  ese  le^ 
gilimismo  ardiente  é  indestructible  que  le  consuno,  no  lo  de- 
fiende por  cierto  en  la  tribuna,  sino  que  lo  oculta,  lo  fomenta 
y  cobija  en  lo  intimo  de  su  ser,  y  parece  como  que  teme  que 
baga  explosión.  Va  por  caminos  tortuosos  como  sin  atreverse 
á  poner  el  pié  en  la  carretera  de  Goritz,  como  si  esa  carrelera 
estuviera  para  él  cortada  y  suspendida  entre  abismos  y  preci- 
picios. Tampoco  trata  de  razonar,  discutir  y  probar;  su  elocuen- 
cia es  mas  de  movimientos  que  de  dialéctica,  mas  de  acción  que 
de  pensamiento,  de  sentimiento  mas  que  de  dcmoslradon.  El 
Berryer  á  quien  escuchamos  es  un  grande  orador,  pero  no 
un  legitimista  ;  tampoco  es  hombre  consumado  €U  políti- 
ca; repito  que  es  un  orador,  y  un  orador  de  esos  que  no  son 
dueíios  de  si  mismos,  de  esos  que  tanto  como  arrebatan  al  pú- 
blico se  arrebatan  ellos,  y  que  mal  de  su  grado  se  exaltan  al 
estilo  de  Thiers  y  de  todos  los  artistas  organizados  para  serlo 
verdaderamente. 

No  se  crea  por  otra  parte  que  Berryer  solicita  á  la  inspira- 
ción y  la  persigue;  nada  de  eso,  la  inspiración  acude  á  él  sin 
que  tállame.  Entonces  se  exlremecede  píes á cabeza, tiémblan- 
le  todos  los  miembros,  se  enternece,  llora,  se  encoleriza,  cede^ 
sucumbe  bajo  las  emociones  de  la  asamblea  como  bajo  las  su- 
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yas.  Una  vez  lanzado  á  la  popular  corriente  de  la  libertad, 
no  se  resiste  á  ella;  se  arrastra  con  el  torrente  y  brama  coa 
la  tempestad.  Sus  sienes  turgentes,  su  voz  conmovida,  sus 
ojos  que  despiden  mil  centellas,  revelan  que  á  su  inspira- 
cion  le  viene  demasiado  estrecho  su  principio;  que  las  cadenas 
que  sacude  le  abruman;  que  le  falta  el  aire,  que  le  falta  el 
terreno,  que  le  falta  un  auditorio  carlista,  y  ese  hombre  bor- 
rascoso, desalentado,  necesita  aire,  un  terreno,  un  auditorio: 
es  preciso  que  apasione  á  los  espectadores,  que  difunda  su  al- 
ma, que  se  mezca  en  las  ondulaciones  de  su  armoniosa  voz,  que 
luche  con  el  espacio  y  se  despliegue  altamente  en  su  vuelo: 
entonces  olvidará  que  es  legitimísla  ,  para  solo  acordarse 
de  que  es  francés;  entonces  se  hará  nacional,  se  apoyará, 
como  Anteo,  para  renovar  sus  fuerzas,  en  el  generoso  suelo 
de  la  patria;  se  sumergirá,  se  absorberá  en  el  resplandor  de  la 
Francia,  y  saldrá  con  la  cabeza  coronada  de  magniHcos  rayos. 
Se  paseará  con  la  asamblea  al  rededor  de  nuestra  carta  geo- 
gráfica; pondrá  en  nuestras  fronteras,  como  otros  tantos  gi- 
gantes vivos  y  armados,  la  Italia,  la  Suiza,  la  Espafia,  la  Pru- 
sia,  la  Bélgica;  nos  representará  rodeados  de  una  cintura  de 
hierro,  de  enemigos  y  de  ruinas,  y  en  su  patriótico  entusias- 
mo exclamará:  «Gracias  sean  dadas  á  la  Convención  por  ha- 
ber salvado  la  independencia  de  Francia!» 

En  otra  ocasión,  indignado,  exasperado  con  las  miserables 
concesiones  de  nuestra  diplomacia,  y  tendida  la  mano  por  ci^ 
ma  de  la  tribuna,  con  un  ademan  lleno  de  singular  belleza: 
aEsta  mano,»  exclamará,  «se  secará  antes  de  echar  en  la  urna 
una  bola  que  diga  que  el  ministerio  toma  á  pechos  la  dignidad 
de  Francia.  Jamás!  jamás!» 

Y,  como  no  pudiendo  refrenar  su  emoción  oratoria,  se  vol- 
verá incidentalmente  hacia  Thiers  conducido  allí  por  el  hilo  de 
la  discusión,  y  le  dirá:  «Os  honro,  porque  habéis  hecho  dos 
actos  honrosos  sosteniendo  á  Ancona  y  dando  vuestra  dimisión. 
Caalquiera  que  sea  la  distancia  que  naturalmente  debe  subsis- 
tir entre  nosotros  dos,  haced  aun  por  Francia  algo  útil  y 
grande,  y  os  aplaudiré,  porque  al  fin  y  al  cabo  en  Francia  he 
nacido,  y  quiero  vivir  y  morir  en  Francia!» 
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En  otra  ocasión  pondrá  á  la  Rusia  en  locha  con  la  Inglater- 
ra, y  se  avergonzará  de  qoe  su  bizarra ,  su  gloriosa  Francia, 
permanezca  delante  de  ellas  impotente  expecladora  de  sus 
combates  y  de  la  repartición  de  sus  conqoistas: 

aVed  ese  vasto  antagonismo  politice  y  militar  que  se  exlien- 
de  desde  las  fronteras  de  la  Tartaria  hasta  las  orillas  del  Me- 
diterráneo, entre  dos  naciones  qoe  deben  lidiar  algún  dia  ona 
contra  otra. 

«Ved  desde  el  confin  del  mondo  hasta  noestras  fronteras  á 
la  Inglaterra  establecer  so  bélica  paralela  contraía  Rusia  qoe 
la  amenaza  á  su  vez  en  los  limites  de  sos  magnificas  colonias 
de  la  India. 

«Considerad  esas  grandes  expediciones  á  quinientas  leguas 
de  sus  fronteras;  por  on  lado  la  expedición  de  Cabul,  por  otro 
la  tentativa  de  Kiwa.  Ved  á  esas  dos  grandes  naciones  mar- 
char atravesando  el  mundo  para  tender  sus  lineas  de  precao- 
cion  una  contra  otra. 

cr  ¡T  qué,  sefioresl  ¿No  será  Francia  mas  que  una  poten- 
cia continental,  á  despecho  de  esos  vastos  mares  que  vienen  á 
estrellar  sus  otasen  nuestras  riberas  yá  solicitar  en  cierto 
modo  el  genio  de  nuestra  inteligencia?» 

Esta  imagen  es  bellísima,  y  Berryer,  lo  mismo  que  todos  los 
grandes  oradores,  afecta  sobre  todo  el  estilo  figurado  en  los 
diversos  procedimientos  de  su  elocuencia. 

Hay  en  efecto  muchos  modos  de  influir  poderosamente  en 
las  asambleas ,  ya  dirigiéndose  á  su  lógica  con  el  vigor  y  la 
exactitud  de  los  raciocinios ,  ya  á  su  ingenio  con  la  vivacidad 
y  lo  punzante  de  las  palabras ,  de  las  alusiones  y  de  las  répli- 
cas, ya  á  las  almas  con  las  emociones  de  la  sensibilidad ,  ya  á 
sos  pasiones  con  la  vehemencia  de  las  invectivas,  ya  á  su  ima- 
ginación con  el  brillo  de  las  figuras  oratorias;  pero  casi  siem- 
pre produce  la  elocoencia  sos  mayores  efectos  con  la  fi- 
gora,  con  la  imagen.  La  prosopopeya  de  los  goerreros 
moertos  en  Maratón,  de  Demóstenes;  los  ciodádanos  ro- 
manos atados  al  infame patf bolo  de  Yerres,  de  Cicerón;  la  no- 
che, la  tremenda  noche  en  qoe  la  moerte  de  Enriqoeta  resonó 
como  on  troeno  ^  de  Bossoet ;  el  polvo  vengador  de  Mario »  el 
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apostrofe  de  las  bayonetas  y  la  roca  Tarpeya ,  de  Mirabeau; 
las  palabras  «osadia,  osadía  y  siempre  osadía,»  de  Daoton;  la 
república  que ,  como  Saturno ,  devora  á  sus  bíjos ,  de  Verg- 
niaud;  la  voz  lonanle  de  los  lagos  y  de  las  montafias,  de  0*Go&* 
nell ;  el  carro  que  lleva  las  exequias  funerales  de  Irlanda ,  de 
Grattan;  el  turbante  que  sefiala  en  el  mapa  el  lugar  del  Impe- 
rio Turco,  de  Lamartine;  la  Argelia,  cuyo  fruto  no  asoma  si- 
quiera en  flor  en  el  árbol  regado  con  nuestra  sangre,  de  Ber- 
ryer;  los  padres  de  la  revolución ,  nobles  inteligencias  qae  se 
inclinan  desde  lo  alto  de  los  cielos,  de  Guizot:  hé  aqui  la  elo- 
cuencia de  las  imágenes. 

¡Qué  lástima  que  Berryer,  que  un  orador  tan  poderoso,  no 
combata  en  nuestras  filas  al  frente  del  partido  popular!  ¿Cómo 
nna  cabeza  de  ese  temple  no  siente  el  vacio  de  las  doctrinas  de 
la  legitimidad?  ¿Cómo  no  trabaja  con  nosotros  en  las  sendas 
de  la  libertad,  para  la  emancipación  del  gáiero  humano?  ¿Gd- 
mo  no  comprende  que  el  principio  de  la  soberanía  del  pueblo 
es  el  único  verdadero,  el  único  que  reconoce  la  razón,  el  único 
que  glorificará  el  porvenir  de  todas  tas  naciones? 

Ya  Napoleoo,  ya  Chateaubriand,  ya  Bérang^  han  proda- 
mado  la  era  futura  de  la  democracia  europea.  Desgraciada- 
mente los  oradores  no  ven  tan  lejos  como  estos  grandes  hom- 
bres; se  absorben,  se  consumen  en  las  pasiones  y  las  preoca- 
paciones  del  momento:  se  contentan  con  expresar  admirable- 
mente con  el  instrumento  4e  la  palabra  los  rumores'  del  dia 
que  llegan  á  su  oído:  se  entretienen  en  hechizar ,  en  el  puente 
del  navio,  al  auditorio  que  los  rodea  y  los  aplaude;  pero  no 
abarcan  con  su  mirada  la  vasta  extensión  de  los  mares:  no  in- 
terrogan el  soplo  de  los  vientos  ni  el  cur^o  de  las  estrellas,  y 
no  procuran  descubrir  á  lo  lejos  las  playas  donde  la  nave  fati- 
gada que  lleva  á  la  humanidad  debe  descansar  y  echar  el 
ancla. 
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LAMARTINE. 


Este  es,  amanlfsimo  lector,  el  retrato  mas  difícil  de  cuantos 
hasta  ahora  he  hecho.  Veinte  veces  lo  he  tocado  y  retocado, 
quitándolo  de  su  lugar  y  reponiéndolo  en  el  caballete;  y  sin 
embargo,  ¡cuántas  reconvenciones  no  me  han  dirigido  todos  los 
-que  me  han  dispensado  la  honra  de  venir  á  verlo  en  mi  talleri 
Le  ha  favorecido  V.  demasiado,  le  pinta  V.  sobrado  feo;  es 
mas  liberal,  es  mas  realista,  es  mas  conservador,  es  mas  re- 
publicano; es  mas  socialista,  es  menos  socialista;  es  mas  reli- 
gioso, es  menos  religioso  de  lo  que  V.  le  ha  pintado. 

En  verdad,  ya  no  sé  á  quién  escuchar.  He  estado  para  tirar 
los  pinceles:  este  retrato  ha  sido  continuamente  el  tormento  de 
mi  paleta. 

¿Qué  hacer,  pecador  de  mi,  para  contentar,  no  digo  á  los 
poetas,  que  nunca  están  contentos,  si  no  se  les  alaba  mas  que  á 
los  demás  y  que  á  ellos  mismos;  sino  al  público,  que  desea 
unidad  en  un  retrato,  aunque  sea  poco  parecido  si  tiene  esta 
unidad,  y  á  mis  adversarios,  que  me  reprenden  por  haber  cam- 
biado de  colores  cuando  Lamartine  mudaba  de  cara? 

¿Qué  hacer?  Por  fin  he  tomado  el  siguiente  partido. 

Pondré  en  el  Apéndice  de  esta  obra  los  diferentes  bosquejos 
que  he  hecho  de  Lamartine  en  varias  épocas,  como  poeta,  ora- 
dor y  politice,  anotando  las  fechas  respectivas.  ¡Y  díganme  si 
no  era  entonces  tal  como  entonces  le  disefié!  Nada  mas  necesito 
para  justificarme,  pues  no  estoy  obligado  á  pintar  al  prójimo  de 
otro  modo  que  como  le  veo  y  es  en  el  acto  de  retratarle. 
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Y  préviamenle,  para  precaverme  todo  lo  posible,  diré  que  no 
respondo  de  que  Lamarlioe  sea  en  el  afio  1848  y  siguientes  lo 
que  es,  ó  á  lo  menos,  lo  que  yo  creo  qae  es  en  1847. 

¿Y  no  tiene  él  también  un  poco  de  colpa  al  decir  que  no 
pertenece  á  partido  alguno?  {Ay  de  mil  lo  creo  porque  lo  veo. 
No  pertenecer  á  partido  alguno  en  una  Cámara,  en  que  todos 
los  debales  se  verifican  por  una  acción  común  y  se  resuelven 
por  una  votación  común  también;  retirarse  á  un  lado,  luchar 
solo  y  como  tirador,  y  votar  á  la  ventura,  es  no  comprender 
su  propia  importancia  y  su  deber;  es  desconocer  sy  destino;  es 
no  querer  ser  guiado  por  nadie  ni  guiar  á  los  demás;  es  no 
querer  ser  estadista  á  pesar  de  tener  la  posición,  la  reputación 
y  el  talento  para  ello  necesarios;  es  no  querer  hacer  triunfar 
su  propia  causa,  si  se  cree  que  es  la  mejor,  ni  servir  útilmente 
al  pais;  es  hacer  el  papel  de  una  lira;  es  girar  sobre  un  eje  y 
á  todos  los  vientos  como  la  veleta;  es  poner  á  un  retratista» 
permítame  V.  que  se  lo  diga,  en  la  imposibilidad  de  hacer 
un  retrato  parecido,  á  lo  menos  en  la  apariencia,  cuando  le  re- 
trata á  V.  tan  diferente,  tan  contrario  á  V.  mismo,  tan  mul- 
tiforme de  antecedentes. 

Mas  ya  que  V.  lo  quiere  así,  y  ya  que  tal  vez  consistirá 
en  eso,  voy  á  tratar  de  sincerarle  explicando  sus  cualidades  y 
circunstancias. 

Ni  quieren  darme  tiempo,  y  ahora  mismo  me  han  hecho  esta 
objeción:  primero  legilimista,  después  socialista,  luego  conser- 
vador, después  dinástico,  después  liberal,  luego  casi  republi- 
cano, después  católico,  después  racionalista,  ¿qué  ha  sido?  ¿qué 
no  ha  sido?  ¿que  es  ahora?  ¿Quieren  VV.  que  les  diga  que 
nada  sé,  que  no  puedo  remediarlo  y  no  quiero  responder?  No; 
prefiero  preguntar  el  objeto  de  esa  objeción  y  la  consecuencia 
que  hade  sacarse  de  ella.  ¿Acaso  la  nota- de  inconsecuencia 
política,  social  y  religiosa  puede  alcanzar  á  un  poeta,  y  espe- 
cialmente á  un  poeta  lírico? 

Definir  el  poeta  lírico  es  definir  á  Lamartine.  Es  poeta  antea 
que  todo,  y  el  poeta  vence  en  él  al  diputado,  al  político  y  al 
estadista. 

Ahora  bien,  ¿qué  es  poeta  lírico?  es  un  espíritu  vasto,  diver- 
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SO,  universal,  movible  como  la  naturaleza  que  describe,  como 
la  naturaleza  en  que  ni  un  dia  que  sigue  á  otro,  ni  una  ola  que 
pasa,  ni  un  ave  que  suspira,  ni  una  brisa  que  susurra,  ni  una 
flor  que  se  colora,ni  un  insecto  que  respira,ni  una  hoja  de  árbol 
que  tiembla,  ni  un  hombre  entre  tantos  millones  de  hombres 
que  viven,  ni  un  mundo  entre  tantos  millones  de  mundos  es- 
trellados como  giran  en  el  espacio,  no  se  parecen  unos  á  otros, 
ni  se  tocan,  ni  se  confunden;  tal  es  el  poeta  lírico,  tal  es  La- 
martine! 

Canta  cuando  habla,  cuando  escribe,  cuando  medita,  cuando 
anochece,  cuando  raya  el  alba,  cuando  gime  el  viento;  cuando 
el  pajaro  gorjea;  cuando  canta,  siempre  canta. 

Si  le  he  juzgado  como  juzgaria  á  los  demás  hombres,  y  si  te 
he  exigido  una  constancia  de  opinión  y  una  conformidad  de 
lenguaje  que  no  eran  naturales  en  él  y  de  que  no  debia  dar- 
me cuenta  alguna,  he  hecho  mal,  he  dicho  una  necedad  y  me 
castigaré  á  mi  propio  reproduciendo  mis  Variantes  (1). 

Tanto  hubiera  valido  reconvenir  al  año  porque  tiene  cua- 
tro estaciones,  ó  al  sol  porque  al  ponerse  sumerge  tan  pronto  á 
la  tierra  en  las  tinieblas  de  la  noche,  como  esparce  sus  dulces 
rayos  sobre  la  frente  de  las  vírgenes. 

Si,  Lamartine  tiene  sus  estaciones,  sus  rayos  y  sus  sombras. 

¡Cuántas  metamorfosis  inauditas  en  ese  hombre  singular! 
Hace  algunos  afios,  defendía  la  política  retrógrada  que  nosotros 
atacábamos,  y  hoy  en  las  tierras  ilimitadas  del  socialismo  hace 
correrías  y  da  lanzadas  capaces  de  espantarnos.  No  era  mas 
que  un  prosista  pesado,  difuso,  oscuro;  y  hoy  escribe  páginas 
con  el  mismo  estilo  y  profundidad  de  pensamiento  que  nuestros 
mas  distinguidos  maestros.  No  era  mas  que  un  recitador  de 
memoria,  y  en  el  dia  improvisa  sobre  el  primer  asunto  dado,coQ 
un  brío,  una  audacia,  una  gracia,  una  delicadeza  de  oportuni- 
dad, una  riqueza  de  imágenes,  uua  abundancia  de  rasgos  y  una 
felicidad  de  expresión  á  que  no  llega  ningún  orador  contempo- 
ráneo. 

Unos  fulminan  los  relámpagos  del  espíritu  con  su  espada 

(1)   Véase  el  Apéndice. 
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oratoria;  otros  se  atrincheran  en  la  defeisa  de  sns  saeldos  qne 
no  abandonarán  sino  con  la  vida;  otros  deflenden  la  cansa  del 
agiotaje,  del  carbón  de  piedra  y  del  (abaco;  pero  las  cansas  qne 
Lamartine  prefiere  son  las  de  la  justicia  y  la  humanidad. 

Quiero  decir  las  cansas  de  la  humanidad  francesa,  como  el 
socorro  de  nuestros  pobres,  nuestra  libertad  de  enseüanza,  U 
salvación  de  nuestros  expósitos,  etc. 

Mas  con  respecto  á  la  causa  de  la  humanidad  y  de  la  jusli- 
cía  en  general,  siento  mucho  que  el  seffor  de  Lamartine  «e 
haya  dejado  atacar  é  infestar  una  vez  á  lo  menos  de  esa  mala 
enfermedad,  de  ese  patriotismo  apelillado,  de  eise  egoisoH)  seco 
y  sin  entrafias  que  sacrificaría  al  bien  de  nuestro  pais  el  resto 
del  universo.  ¡Tan  falso  y  fatal  es  el  imperío  que  el  afán  de 
conquista  ejerce  en  lo#¿nimos  mas  generosos  y  en  los  mas 
cristianos  corazones! 

¿No  qneria  Lamartine  en  18iO  que  lomásemos  otro  Aocona 
en  el  Oriente,  como  por  ejemplo  San  Juan  de  Acre,  y  eso  sin 
la  menor  agresión  por  parte  del  Sultán?  ¿Y  porqué  no  Malta  á 
los  ingleses?  lOhl  no;  los  ingleses  son  fuertes.  ¿Y  porqué  San 
Joan  de  Acre  al  Sultán?  Porque  el  Sultán  era  débil,  si  no  por* 
que  era  Turco.  ¡Bella  moral  por  cierto! 

Que  Inglaterra  tomase  y  guardara  Alejandría,  q«e  no  la 
pertenecía  ¡qué  infamia!  pero  que  Francia  tomase  y  guardara 
San  Juan  de  Acre,  que  tampoco  le  pertenecía  ¡qué  gloria!  Con 
la  balanza  de  esas  exclamaciones,  Lamartine,  y  con  él  los  me- 
j(H*es  ministros,  oradores,  guerreros,  periodistas  y  moralistas 
que  entonces  teníamos,  pesaban  las  acciones  políticas  de  U» 
gobiernos  europeos.  ¡Gloria  y  baldón  tan  juiciosamente  aplica- 
dos y  adjudicados,  palabras  sonoras,  ¿qué  me  queréis?  Impe- 
rio de  las  frases,  ¿cuando  cesarás  de  subyugarnos?  Justicia, 
eterna  é  imparcial  justicia,  ¿cuándo  reinarás  en  las  naciones? 

Guando  Lamartine,  discípulo  de  Mauguin,  pronunciaba  pa- 
labra por  palabra  sus  discursos  aprendidos  de  memoria,  sa 
palabra  era  floja,  tarda,  y  no  abandonaba  las  bajas  regiones 
de  la  fraseología;  pero  hoy  se  halla  tan  seguro  de  su  improvi- 
sación, que  ya  no  se  agarra  á  las  barandillas  de  la  tribuna. 
Abandónase  á  toda  la  fuerza  de  su  vuelo  de  cisne;  hiende  las 
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agaas  y  se  despliega,  bien  asi  como  una  góndola  con  irelas 
purpúreas  é  hinchadas  suayemenle  por  los  céfiros,  jaega  en 
las  ondas  de  un  lago  tranquilo. 

Babia  una  lengua  magnifica ,  pintoresca  y  encanladaí 
que  podria  llamarse  la  lengua  de  Lamartine,  porque  solo  él  la 
habla  y  puede  haUarla,  y  de  la  que  brotan  profusamente,  co- 
mo otros  tantos  surtidores  luminosos,  una  multitud  de  pensa- 
mientos felices  y  de  términos  figurados  que  sorprenden,  en- 
cantan, cautivan  y  arrebatan  el  oído  y  el  alma  de  sus  oyentes. 

€ierto  que  en  otro  orador  esa  pompa  de  sonidos  y  epítetos 
pareoeria  harto  afectada,  esas  figuras  sobrado  Úricas,  esa  dic- 
ción demasiado  deslumbrante,  y  demasiado  cad^ciosas  esas 
temmaeioaes;  pero  a)  escucharle,  verle  y  comprenderle,  luego 
te  conoce  que  su  genio  no  podria  explicarse  de  olro  modo,  que 
bay  tanta  naturalidad  en  lo  sublime  de  su  lenguaje  como  en  la 
Yoigaridad  de  on  abogadillo,  y  qoe  esas  bellas  frases  y  hermo- 
so^sentiMentos  qoe  podHan  creerse  preparados  de  antemano, 
aprendidos  y  repetidos  en  su  mente,  no  le  vienen  sino  del  co- 
razón. 

T  aqui  dejo  por  un  momento  el  pincel,  amados  lectores, 
porque  se  trata  de  mi  pincel  mismo;  porque  siento  la  necesi- 
dad de  responder  út  nuevo  á  los  críticos  que  me  han  hecho  la 
hoimi  de  atacarme  por  haber  pasado  y  repasado  la  brocha 
por  la  tnlura  mas  que  decenal  de  mis  oradores  vivos.  Repito 
á  esos  se&ores,  y  suplicóles  tengan  á  bien  considerar  que  no 
aof  yo  quien  ha  mudado,  sino  los  que  he  dibujado;  y  que  si  no 
los  hubiese  enseSado  UAes  como  eran  en  el  momento  en  que 
los  retrattiba,  se  habrían  quejado  de  que  no  eran  parecidos,  y 
M  hubieran  querido  tomar  mis  retratos  para  miiarse  en  elloe 
á  su  satisfacción.  Y  díganme  ahora  si  Fidias  hubiera  repre- 
iientada  á  Júpiter  Tonaale,  soberano  de  los  dioses  y  los  hom^ 
bres,  cenias  gracias  ^su  rabia  juventud,  y  si  el  estadista 
que  gobierna  durante  veinte  años,  y  ,el  orador  que  envejece 
en  las  luchas  de  la  tribuna,  no  manifiestan  alternativamente  & 
noestres  ojos  las  diversas  y  encanecidas  fases  de  su  fisonomía, 
carácter  y  tatento.  Es  que  todo  muda  en  torno  de  ellos,  y  esa 
es  la  ley  de  la  naturaleza,  esa  la  triste  condición  de  los  hom- 
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bres.  T  para  no  hablar  mas  qae  de  dos  oradores,  ¿qaiéo  ha 
modado  mas  qae  Gaizot  y  Lamartine? 

Gaizot  comienza  á  hablar  en  la  tribnna  en  tiempo  de  Polig- 
nac,  y  es  pesado,  árido,  dogmático  y  nebnloso;  en  los  prime- 
ros afios  de  la  revolncíon  de  Jatio  continúa  envolviéndose  ea 
sofismas;  se  disoelve  y  evapora  en  la  sutileza  metafísica  de  sns 
distinciones;  es  amargo  y  violento  en  sns  acriminaciones  y  re- 
criminaciones. Debo  decir  también  qoe  entonces  era  antes  re- 
tórico qoe  orador,  porque  en  efecto  así  era.  Pero  pronto  cono- 
ce qne  la  tribuna  no  es  una  cátedra  del  Liceo,  y  modifica  y  sua- 
viza la  aspereza  de  sns  sarcasmos.  A  puro  manejar  negocios 
toma  el  lenguaje  claro  y  firme  de  ellos;  sus  frases  cambian  de 
forma  y  corren  con  mas  facilidad.  Desciende  de  las  nebulosas 
regiones  de  la  abstracción  á  las  realidades  de  la  polilica;  su 
elocuencia  tiene  mas  vida  y  movimiento;  se  anima,  se  ilumina, 
se  despliega,  se  eleva  y  se  cierne  majestuosamente  en  los  ai- 
res. He  afiadido  que  en  varias  ocasiones  manifestó  una  ener- 
gía indómita,  y  que  en  su  juventud  estudió,  comprendió, 
aprendió,  y  practicó  la  libertad  mas  que  nosotros,  mas  que  yo, 
si  YV.  quieren.  Ahora  bien:  ¿no  ha  sucedido  lodo  eso?  ¿todo 
eso  no  es  cierto?  Pues  si  es  cierto,  ¿por  qué  no  haberlo  dicho 
en  una  ú  otra  edición  á  medida  qué  nos  adelantábamos  desde . 
1830  hasta  1Si7?  ¿No  debía  yoensefiarle  mudado  y  mudable 
á  medida  que  mudaba?  ¿No  es  eso  lo  que  pedís  á  vuestro  re- 
tratista, queridos  lectores,  que  me  honráis  con  una  proteccioa 
tan  constante  y  sois  los  únicos  que  me  sostenéis  hace  diez  y 
siete  afios  contra  viento  y  marea?  Y  si  Guizot  se  hiciera  de 
nuevo  oposicionista  y  liberal,  ¿no  querríais  que  os  le  presen- 
tase como  tal  en  una  vigésima  edición  que  todavía  tendríais  el 
mal  gusto  de  comprar? 

Tocante  á  Lamartine,  á  quien  vuelvo,  estoy  totalmente  de 
acuerdo  con  mis  críticos;  y  á  la  verdad  no  comprendo  cómo 
hemos  podido,  ellos  creer,  y  yo  decir,  que  Lamartine  no  im- 
provisaba. Sin  duda,  cuando  hemos  creído  y  dicho  que  no  im- 
provisaba, no  improvisaba;  pero  hubiéramos  debido  adivinar 
que  Lamartine  era  un  improvisador  por  excelencia.  ¡ProfanosI 
No  habíamos  previsto,  al  leer  sus  obras,  que  Lamartine  era 
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el  Único  délos  grandes  poetas  modernos  qae había  improTÍsado 
Tersos.  Improvisar  versos,  ¡y  qoé  versos  tan  admirables,  lan 
fluidos  y  melodiosos  en  la  mas  didáctica  é  incolora  de  las  len- 
guas! ¿De  qaé  genio  no  le  habrá  dolado  el  cielo?  ¡T  hé  aquí 
sin  embargo  lo  que  mis  críticos  y  yo  no  hemos  sabido  adivi- 
nar! ¡Con  qqe  éramos  unos  bárbarosl  ¡con  que  no  teníamos 
oidos  para  escuchar  esas  armonías  temblorosas  y  divinas  de 
una  lira  siempre  inspiradal  ¿Cómo  no  hemos  visto  que  al  dis- 
currir, en  vez  decantar,  Lamarline  conservaba  el  don  inte- 
rior de  su  lengua  y  que  no  hacia  mas  que  cambiar  de  metro 
y  delira?  Si,  me  equivoqué,  y  si  lo  he  dicho  demasiado  tar- 
de, eso  consiste  en  que  él  también  había  lardado  demasiado  en' 
derramar  sobre  tantos  asuntos  los  inagotables  tesoros  de  su  elo« 
cuencia. 

Si  no  queréis  variar  con  Lamartine,  alai)s  á  sus  pies  y  rete- 
ned en  el  suelo  las  alas  sublimes  que  le  llevan  por  el  espacio 
al  través  de  los  mundos  reales  y  efectivos  de  fa  creación  de 
Dios,  y  de  los  mundos  fantásticos  de  la  imaginación  de  los 
poetas. 

Si  ha  sido  legitímista,  después  socialista  y  luego  conserva- 
dor, y  si  es  hoy  liberal  y  mafiana  republicano  ¿qué  me  im- 
porta? ¿Acaso  necesito  exigir  de  semejante  poeta  la  terca  opi- 
nión de  un  tonto? 

Como  la  abeja  de  los  campos,  que  extrae  su  miel  de  los  ele- 
vados cedros  y  de  la  humilde  violeta,  de  las  rosas  y  de  la  co- 
rola del  amargo  cítiso;  asi  Lamartine,  abeja  de  la  política,  no 
ha  tomado  y  recogido,  revoloteando  por  ellos,  sino  lo  mejor 
y  mas  puro  que  había  en  el  partido  social,  en  el  republicano, 
en  él  legitimisla  y  en  el  conservador. 

De  ese  modo  ha  pertenecido  alternativamente  á  cada  uno  de 
esos  partidos,  y  acaso  les  pertenece  todavía,  sin  dejar  de  ser 
lo  que  es. 

No  me  quejaré,  pues,  como  un  artista  vulgar,  porque  La- 
marline cubre  y  recargue  demasiado  nri  paleta  con  sus  mara- 
villosos y  mudables  reflejos,  y  cada  vez  que  se  presenta  á  mi 
vista  en  un  rayo  del  arco  irís,  le  retrato  según  brílla,  según  le 
veo,  según  le  amol 
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Si  snbe  á  la  tríbana  qb  noble  vastago  que  ha  echado  su  ta- 
llo enfermizo  entre  los  bancos  de  la  cámara,  y  no  nos  hacen  sa- 
ber sn  nombre,  jamás  podremos  deciros  si  es  nn  daque  ó  un 
pdnqaero;  pero  levánlese  Lamartine  de  sn  asiento,  y  á  su 
porte  altivo,  á  las  primeras  palabras  que  pronuncie,  los  abran- 
jeros  conocerán  al  momento  tos  grandes  modales,  el  porte  ele- 
gante y  el  tono  cortés  de  los  antiguos  caballeros  franceses.  De 
Catón  se  ha  dicho,  si  no  me  equivoco,  qne  era  el  último  ro- 
mano; pues  bien:  por  el  conjunto  y  distíncien  de  sa  persona 
pública  y  privada,  Lamartine  es  el  último  gran  señor. 

Muchas  veces  he  preguntado  para  mi:  ¿qué  hubiera  hecho 
Lamartine  en  los  bancos  de  la  Convención?  paréceme  qne  coa 
sus  patéticas  invocaciones  habría  inspirado  en  algooos  de 
aquellos  feroces  corazones  afectos  de  misericordia  y  demen- 
cia. ¿Qué  hubiera  sido  en  tiempo  de  Napoleón?  un  magnifico 
embajador  del  grande  emperador  y  de  la  gran  nación.  ¿Qué 
seria  en  el  dia  si  le  hicieran  ministro?  entrarla  en  su  despacho 
con  el  sencillo  entusiasmo  de  un  hombre  de  bien,  y  tres  meseí 
después,  cansado  de  su  impotencia  y  sacio  de  disgustos,  entre- 
garla al  ujier  de  guardia  su  cartera  encamada,  é  iría  k  respi- 
rar, ala  sombra  de  su  querida  soledad,  un  aire  mas  puro  que 
el  aire  envenenado  de  los  palacios. 

Ni  en  la  asamblea  constituyente,  ni  en  la  Convención»  ni  en 
nuestros  conventículos  actuales  ha  habido  nadie  qne  de  cerca 
ni  de  lejos  tenga  una  fisonomía  parecida  á  la  suya.  Si  scane- 
jante  hombre  llegase  á  desaparecer  de  la  cámara,  sa  asiento 
en  ella  quedaría  vado  para  siempre,  y  parece  qne  coa  él  se 
verla  salir  del  salón  la  magnifica  elocuencia  de  las  uBágeoes, 
la  poesia  de  ios  negocios,  la  defensa  animada  de  las  tesis  sodar- 
les,  la  generosidad  de  las  teorías  populares  y  la  cabidlorosídad 
de  los  altos  sentimientos. 

Y  no  creo  qne  me  aicusen  de  decir  demasiado  ni  poca,  si 
hoy  30  de  enero  de  1847  afirmo  qae  Lamartine  es  el  mas  8o- 
rído,  el  mas  lírico  y  humanitario  de  nuestros  oradores,  el  mas 
melodioso  de  nuestros  poetas,  sin  exceptuar  al  mismo  Radne, 
el  prímero  de  nuestros  improvisadores,  un  prosista  emínrate, 
un  vasto  entendimiento  y  un  noble  corazón. 
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THIERS. 


No  fuénngQoa  duquesa  la  qae  meció  á  Thiers  al  yenir  al 
miiDdo. 

Gomo  nació  pobre  lavo  que  perseguir  á  la  fortuna;  como 
nació  en  ignorada  cuna  tuvo  necesidad  de  adquirirse  un  nom- 
bre; como  abogado  sin  pleitos  se  metió  á  literato  y  se  entregó 
en  cuerpo  y  alma  al  partido  liberal,  mas  por  necesidad  que 
por  inclinación.  Entoces  empezó  á  admirar  á  Danlon  y  á  los 
hombres  de  la  montaDa,  y  llevó  á  la  exaltación  el  fanatis- 
mo calculado  de  sus  hipérboles.  Devorado  por  las  necesidades 
como  lodos  los  que  tienen  la  imaginación  viva,  debió  sus. pri- 
meras comodidades  á  Laffitte,  y  su  reputación  á  su  propio  ta- 
lento. Sin  embargo,  sin  la  revolución  de  1830  quizás  no  seria 
hoy  Thiers  elector  ni  elegible,  ni  diputado,  ni  ministro,  ni  si- 
quiera académico;  hubiera  encanecido  en  el  aprecio  de  alguna 
pandiHa  literaria. 

Be  entotíCes  acá  ha  cambiado  de  papel;  se  ha  hecho  autor, 
frator  y  panegirista  de  dinastías,  sostenedor  de  privilegios, 
órgano  y  ejecutor  de  inexorables  mandatos;  ha  ligado  irrepa- 
nMemente  su  nombre  con  el  estado  de  sitio  de  París,  con  las 
descargas  de  mefralla  de  Lyon,  con  las  magnificas  hazafias  de 
la  calle  de  Transnonain  (1),  om  las  deportaciones  al  monte 


(I)  Bq  esta  calle  y  en  suf  adyacentes,  siendo  ministro  Tbiers,  dorante  las  te- 
mosaa  Jornadas  de  junio  de  4S3S,  fueron  pasados  á  cuchillo  por  la  tropa  en  ausuli- 
mas  bnbltaclones  muchos  ancianos,  nlftoa  7  mujeres,  á  pesar  de  sus  súplicas  j 
loegof.—  Nota  eommicadapor  ti  autor. 

vmu.  tí 
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Saint-Michel»  con  Ia8  fortificacioDes»  con  las  leyes  contra  lag 
asociaciones,  los  Tendedores  públicos,  los  tribunales  crimina- 
les y  los  periódicos;  con  todo  lo  qae  ha  servido  para  encade- 
nar la  libertad;  con  lodo  lo  que  ha  sido  inslromento  de  depre- 
sión y  vituperio  para  la  prensa;  con  todo  lo  que  ha  contribuido 
á  falsear  la  institución  del  jurado,  á  diezmar  á  los  patrio- 
tas, á  disolver  las  milicias  nacionales,  á  desmoralizar  la  na- 
ción, á  arrastrar  por  el  Iodo  la  generosa  y  pura  revolución  de 
Julio. 

Ha  abandonado  á  sus  amigos  Dupont  de  l*Enre,  Garrel  y 
Laffitle;  ha  renegado  de  sus  doctrinas  liberales;  ha  sido  para 
la  dinastía  un  instrumento  apto  para  todo,  dispuesto  á  todo; 
uno  de  esos  instrumentos  que  se  pliegan  y  no  se  rompen  jamás, 
que  se  enarcan  hasta  tocar  un  estremo  con  otro,  y  tan  flexibles» 
que  vuelven  á  enderezarse  como  una  flechal 

Los  ministros  aristócratas  tienen  sin  duda  alguna  mas  hala- 
go en  la  palabra,  pero  carecen  de  esa  elasticidad  de  carácter; 
tienen  mas  habilidad  para  doblar  con  gracia  la  cabeza  y  el  es- 
pinazo; saben  encorvarse  hasta  el  suelo  para  recoger  el  som- 
brero de  su  amo,  pero  vuelven  á  levantarse  con  la  frente  er- 
guida; saben  tratar  con  los  reyes  como  de  caballero  á  caballe- 
ro, y  se  tienen  en  mas  que  cualquier  cartera;  asi  que,  sea  ó 
nó  por  instinto  de  dominación,  los  reyes  eligen  mas  á  menudo 
sus  ministros  entre  los  plebeyos  que  entre  los  nobles.  Saben 
que  estos  solo  les  servirán  como  vasallos,  al  paso  que  aquellos 
lo  harán  como  criados. 

Asi,  pues,  si  en  una  monarquía  un  hombre  nacido  en  humil- 
de cuna,  pero  de  tálenlo,  recibe  una  educación  mas  literaria 
que  moral,  y  llega  en  brazos  de  la  fortuna  á  la  cumbre  del  po- 
der, su  elevación  le  hará  forzosamente  marearse.  Como  se  en- 
cuentra aislado  en  las  alturas  á  que  ha  ascendido,  y  no  sabe 
dónde  apoyarse,  careciendo  de  consideración  propia  y  de  gente 
que  le  rodee,  no  siendo  ya  pueblo  ni  queriendo  serlo,  y  no  pu* 
diendo  ser,  por  mas  que  quiera  y  haga,  noble  y  gran  seffor, 
se  consagrará  á  besarle  y  lamerle  á  su  rey  los  calcafiares,  y  no 
creerá  haber  hecho  nunca  bastantes  contorsiones  de  humilla- 
ción, ni  bastantes  caricias  deprecativas,  ni  bastantes  ficciones 
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de  adhesión  y  celo,  ni  bastantes  genuflexiones  y  besamanos  y 
besapiés,  para  probarle  sn  humildad  y  lo  rastrero  de  su  adora- 
ción. Los  personajes  de  esta  especie  son  como  los  predestina- 
dos de  la  Gehenna  que  han  hecho  pacto  con  el  diablo;  llevan 
las  séllales  de  sus  ufias,  y  si  alguna  vez  intentan  volver  la  ca- 
beza, romper  un  eslabón  de  su  cadena  y  dar  un  paso,  el  amo 
infernal  á  quien  entregaron  su  cuerpo  y  vendieron  su  alma  les 
grita:  Eres  mió! 

Corre  libremente,  pincel  mió,  que  no  necesitas  ahora  com- 
pás ni  tela  preparada  y  tirante;  corre  á  tu  capricho!  Quiero 
pintarla  Thiers  del  modo  que  él  habla,  aunqueno  tan  bien  co- 
mo habla;  quiero  presentarle  anle  el  público  lo  mismo  que  lé 
estoy  viendo,  empezar  por  la  parte  inferior  de  su  fisonomía, 
acabar  por  los  ojos,  y  para  que  salga  mas  parecido  pasar  de 
un  lado  al  otro,  ir,  volver,  cruzar,  perderme  y  volverme  á  en- 
contrar, y  volverme  á  perder,  y  hacerle  por  fin  á  su  imagen  y 
semejanza. 

Thiers,  analizado  detalladamente,  tiene  una  frente  espaciosa 
y  bien  organizada,  ojos  vivos,  sonrisa  de  sagacidad  y  agudeza; 
pero  en  su  conjunto  aparece  rechoncho,  descuidado  y  vulgar. 
Hay  en  sn  chachara  un  no  sé  qué  de  comadre,  y  en  su  porte 
un  no  sé  qué  de  pillo  de  calle;  su  voz  nasal  desgarra  el  oido; 
el  mármol  de  la  tribuna  le  cubre  hasta  el  hombro  y  casi  le 
oculta  á  su  auditorio.  Resta  afiadir  una  cosa;  nadie  cree  en  él, 
ni  él  siquiera;  asi  pues,  defectos  físicos,  desconfianza  de  ami- 
gos y  de  enemigos,  todo  lo  tiene  en  contra  suya,  y  sin  embar- 
go, cuando  ese  hombrecillo  se  apodera  de  la  tribuna,  se  instala 
en  ella  lan  á  sus  anchas,  descubre  tanto  talento,  tanta  agudeza» 
tanta  chispa,  que  se  tiene  uno  que  abandonar,  por  mas  que 
quiera  resistirlo,  al  placer  de  escucharle.  Tiene  por  costumbre 
inclinar  la  cabeza  sobre  el  pecho  cuando  se  dirige  hacia  el  es- 
trado de  la  tribuna;  pero  así  que  ha  trepado  arriba  y  una  vez 
lanzado  á  hablar  después  de  un  breve  momento  de  silencio, 
alza  tan  bien  la  cabeza,  se  pone  tan  erguido  y  tan  ^Ito  en  las 
puntas  de  sus  pies,  que  domina  toda  la  asamblea. 

Aunqqe  acostumbra  también  empezar  todos  los  párrafos 
de  sus  discursos  con  la  fórmula:  Permítanme  YY.y  señores ^  ó 
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yv.  perdonarán  si,  etc. »  sabe  muy  bieo  decir  las  cosas  sin  per- 
miso, y  se  cree  may  soperior  al  permiso  de  cualquiera;  pero 
hay  taota  vaoidad  en  una  cámara  francesa!  hay  que  humillarse 
tanto  coa  ella!  Medíante  esa  pequeña  precaución,  puede  uno 
atreverse  á  todo,  y  decirlo  lodo;  es  como  el  pasaporte  de  mo- 
chas impertinencias. 

No  puede  decirse  que  Thiers  procede  en  su  elocución  por  sa- 
lidas de  puntas  agudas  como  Dupin,  ni  que  tenga  la  gravedad 
de  Odilon  Barrot,  ni  el  sarcasmo  borlón  de  Hauguin,  ni  la  on- 
dttlosa  elocueacia  de  Sauzet,  ni  la  razón  devada  de  Guizot;  es 
una  espede  de  talento  á  parle  que  lo  se  parece  de  cerca  ni  de 
l^os  al  de  ninguno. 

Su  razonamiento  si  se  quiere  no  es  una  verdadera  oración; 
es  en  cierto  modo  una  plática,  una  pura  conversación,  pero 
una  conversación  brillante,  ligera,  voluble,  animada,  entre- 
mecdada  de  rasgos  históricos»  de  anécdotas  y  de  refleiiones 
agudas,  y  todo  ello  dicho,  cortado,  roto,  enlazado,  desleído  y 
recosido  con  una  destreza  de  lenguaje  va*daderamente  incom- 
parable. Nace  el  pensamiento  con  tanta  facilidad  en  esa  cabeza, 
que  casi  diría  uno  que  sale  ^  luz  antes  de  ser  concebido.  Loa 
anchos  pulmones  de  un  gigante  serian  insuflcientes  á  la  espeo- 
toracion  de  palabras  de  ese  ingenioso  enano ;  no  parece  sino 
que  la  naturaleza,  siempre  mirada  y  compasiva  en  sus  compen- 
saciones, ha  querido  reconcentrar  en  él  toda  la  potencia  de  la 
virilidad  en  los  débiles  órganos  de  su  laringe. 

Vuelan  sus  frases  como  el  ala  del  mosquitero,  y  hieren  coa 
tal  rapidez  que  se  siente  uno  herido  antes  de  saber  de  dónde 
viene  la  flecha. 

En  stts  discursos  podrían  censurarse  miles  de  contradiccío- 
nes;  pero  no  dega  él  tiempo  m  ocasión  para  hacerlo. 

Le  envuelve  á  uno  en  el  laberinto  de  sus  argumentaciones» 
donde  ae  cruzan  y  confundea  mil  camÍAos  diversos,  y  cuyo  hi- 
lo solo  él  posee. 

Cuando  una  cuestión  parece  ya  agotada  la  vuelve  k  pre- 
sentar por  un  lado  enteramente  Mevo,  y  la  reslablece  con  ra- 
zones tan  ingeniosas! .... 

No  es  posible  eftconlrarle  desctiUerfo  en  nada;  lan  fecundo. 
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tan  ligero  86  maestra  en  la  defensa  como  en  el  ataque,  en  la 
réplica  como  en  la  exposición.  No  sé  si  sus  respuestas  son 
siempre  sólidas,  pero  si  sé  que  son  siempre  tas  mas  especiosas. 

A  veces  se  detiene  de  repente  para  contestar  á  los  interrup- 
tores, y  les  lanza  sus  dardos  con  tanfti  oportunidad  que  les  de- 
ja aturdidos  y  alelados. 

Si  una  teoría  presenta  varias  faces,  unas  falsas,  otras  cier- 
'  tas,  las  agrupa,  las  entremezcla,  las  hace  jugar  y  vislumbrar 
á  los  ojos  de  los  espectadores  con  tal  celeridad  y  destreza  de 
manos,  que  no  tiene  uno  tiempo  para  coger  al  paso  el  soflsma. 
No  sé  sí  el  mismo  desorden  de  sus  improvisaciones,  si  esa 
misma  incoherencia  y  agrupamienlo  de  tantas  proposiciones 
contradictorias,  si  esa  misma  mezcla  eilrafia  de  todas  esas 
ideas  y  de  todos  esos  tonos  es  un  efecto  de  su  arte;  pero  entre 
todos  los  oradores  él  es  sin  disputa  e)  mas  fácil  de  refutar  en 
los  escritos  y  el  de  mas  difícil  refutación  en  los  discursos.  Es 
el  truhán  mas  divertido  de  todos  nuestros  truhanes  políticos,  el 
mas  agudo  de  nuestros  sofistas,  el  mas  sutil  y  fascinador  de 
Boestros  prestidigitadores;  es  el  Bosco  (1)  de  la  tribeña. 
^  Ruega  y  suplica  incesantemente  que  se  le  deje  decir  la  ver- 
dad; pero  vamos,  sefior  mío,  no  repita  V.  tanto  que  va  k  de- 
cirla, y  digala  de  una  vez. 

Es  temerario  y  acaba  siendo  tímido;  quiere  obrar,  corre,  va 
i  precipitarse,  y  en  s^uida  se  esconde,  y  se  guarece,  s^;im 
dice  él  en  su  propia  fortaleza.  Advierte  todos  los  puntos  de  la 
dificultad,  y  no  restielve  ninguno;  coge  el  globo  terrestre  como 
pudiera  coger  la  orna  de  las  votaciones  y  le  espeta  á  uno  un 
curso  de  geografía;  toma  la  esfisra  armilar  y  va  sacando  uno 
por  uno  sus  círculos,  sus  globos,  el  ecuador,  los  solstidos,  y 
ei  fin  todas  las  piezas:  sefiala  las  costas  de  la  tierra,  sondea 
los  golfos,  indica  los  promontorios,  los  esootk»,  loe  puertos, 
las  ciudades,  las  montafias  y  los  desagftes  de  los  ríos.  Da  la 
vuelta  al  mundo  y  se  restituye  á  su  hogar  pacífico,  después  de 
haber  visto^  mucho,  y  hablado  mucho,  y  viajado  mucho  y  an- 
dado poco,  ensefiado  mucho  y  aprendido  maldita  la  cosa. 

(1)   KI  primer  jagador  de  manos  de  la  época.— ^.  <M  T, 
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Si  se  le  llegara  á  proponer  el  mando  de  un  ejército,  tal  vez 
no  lo  rehasaria,  y  á  fe  de  Timón  ignoro  si  perderla  ó  no  la  ba- 
talla. Puedo  asegurar  á  VV.  qae  he  oído  por  mis  propios  oí- 
dos á  muchos  generales  prendados  de  él  decir  que  servirían 
gustosos  á  sus  órdenes  (t). 

VV.  se  ríen,  pues  á  pesar  de  eso  hablo  muy  seriamente,  y 
digo  que  si  Thiers  hubiera  tenido  nnas  cuantas  pulgadas  mas 
de  talla»  y  hubiese  aprendido  la  carga  á  once  voces,  les  pare- 
cería á  VV.  un  cabo  cortado  á  lo  Napoleón. 

Por  Dios  no  le  saquen  VV.  de  sus  ilusiones  mientras  traba- 
ja, maniobra  y  se  desahoga  en  la  tribuna  con  sus  combinaciones 
estratégicas,  porque  entonces  se  cree  de  buena  fe  general,  y  no 
como  quiera  de  un  mero  cuerpo  de  ejército,  sino  generalísimo, 
y  en  caso  necesario  almirante,  á  tal  punto  que  para  pasar  de 
Grecia  á  Egipto  hará  que  la  escuadra  toque  en  Tolón  (2)  para 
tenerla  mas  cerca  de  su  anteojo,  á  lo  Bonaparte.  En  otra  oca- 
sión, veránle  VV.  dirigirse  impertérrito  á  Soult  y  decirle  que 
no  salió  de  Genova  con  su  ejéróito  por  la  puerta  de  Francia, 
sino  por  la  puerta  de  llalla,  y  si  Soult  fué  herido  en  la  batalla 
de  Salamanca  él  será  capaz  de  sostener,  al  compás  délos  aplau- 
sos de  la  cámara,  que  recibió  la  herida  en  la  pierna  izquierda» 
y  no  en  la  derecha  como  ha  creido  siempre  el  mismo  Soult,  y 
se  lo  probará  de  tal  modo  que  para  salir  de  duda  se  pondrá  in- 
voluntariamente el  viejo  guerrero  el  dedo  en  la  cicatriz  de  sa 
herída  (3). 

A  veces  se  lamenta  de  su  suerte,  y  nadie  sabe  entonces  re- 
presentar mejor  que  él  el  papel  de  victima;  otras  toma  el  acen- 
to de  Catón  el  misántropo  y  exhala  de  su  pecho  hondos  gemi- 
dos sobre  las  perversidades  de  la  opinión.  Sabe  también  ha-^ 
cerse  el  melifluo,  y  cuando  uno  cree  que  va  á  acariciarle  le 
arafia  el  traidorcillo! 

(4)  El  general  Hache  lo  decía  así;  verdad  es  que  cuando  lo  decia  era  Tbien 
ministro!  El  célebre  C.  Nodler,  booibre  a umameote  tütuiiasmable^  llegó  ¿  pren- 
darse de  tal  manera  del  talento  militar  de  Tbiers,  qae  sostuvo  en  varias  oca- 
alones  que  era  este  un  escelente  general.— JVoto  comunicada  por  el  autor, 

(X|  Alusión  satírica  al  regreso  á  Tolón,  cobardemeote  dispuesto  por  Thiers,  de 
la  escuadra  de  Egipto  mandada  por  el  valiente  almirante  Lalande.— /<f. 

(?)  Bste  hecho  es  histórico;  y  es  de  advertir  que  Tbiers  no  había  nacido  aun 
•n  la  época  á  que  se  reroria.~Í<f. 
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Macho  le  agrada  la  posesión  del  poder,  no  por  lo  qoe  el  po- 
der vale  en  sí,  sído  por  el  bienestar  qoe  proporciona.  Entre  él 
y  Guizot  se  reparten  lodo  su  jago;  GaizOt  saca  de  él  el  orgu- 
llo, y  Thiers  el  sensaalismo;  y  esto  proviene  de  que  se  ha  visto 
dos  terceras  parles  de  su  vida  privado  de  los  goces  de  la  for- 
tuna. Pero  ahora  se  está  hartando  con  todo  el  afán  y  egoísmo 
de  un  hambriento. 

Thiers  por  su  talento  parece  que  tiene  el  diablo  en  el  cuer- 
po; por  todas  partes  le  asoma,  por  los  ojos,  por  los  labios  y 
hasta  por  las  ufias.  En  su  organización  tiene  bastante  seme* 
janza  con  Voltaire  por  lo  delicado,  lo  enfermizo  y  lo  instable. 

Reúne  todos  los  caprichos  é  impertinencias  de  un  nifio  con 
grandes  pretensiones  de  gravedad  de  filósofo. 

Es  mas  literato  que  estadista,  y  mas  artista  que  literato;  se 
entusiasmará  ante  un  vaso  etrusco,  y  la  libertad  le  hallará  in- 
diferente. 

Como  hombre  de  gobierno  es  capaz  de  concebir  grandes  de- 
signios; y  tiene  al  mismo  tiempo,  como  una  mujer,  osadía  para 
las  pequefieces. 

Su  valor  es  como  el  de  ¡odo  ser  débil  y  enfermizo,  esa  espe- 
cie de  valor  febril  y  sujeto  á  sobresaltos  que  concluye  con  ata- 
ques de  nervios  y  congojas.  Semejantes  debilidades  solo  se  per- 
miten en  un  canapé;  en  política  no  es  licito  desmayarse. 

Grande  orador  y  ministro  indeciso,  siempre  que  se  trata  de 
obrar,  su  irresol ación  glacial  le  tiene  clavado  en  ski  poltrona;  la 
palabra  por  el  contrario  le  enardece  y  le  saca  de  sus  casillas. 

Su  antiguo  entusiasmo  por  nuestros  famosos  revéluciona- 
rios  era  un  mero  entusiasmo  de  mancebo  y  de  estudiante,  en 
que  iba  mezclado  sin  saberlo  él  el  despecho  de  no  ser  nada 
en  aquella  época  con  la  vaga  esperanza  de  llegar  á  ser  un 
personaje.  Pero  el  abuso  de  los  goces  ministeriales  enervó 
muy  pronto  su  temperamento  convencional ,  y  ha  bajado 
de  cuatro  en  cuatro  la  escalera  que  conduce,  de  la  guardilla  al 
gran  salón,  instalándose  en  aquellos  soberbios  sofás  de  broca^ 
do  de  oro  como  si  jamás  se  hubiera  sentado  sobre  paja  (4); 

(1}  Alusión  al  comienzo  irabajoao  y  apurado  de  aa  carrera.— N.  dtl  T. 
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Thiers  es  gran  señor  por  inslioto  (1),  k  la  manera  qie  otros  lo 
son  por  coslambre. 

Sea  ó  DO  mioislro,  en  Francia  ó  faera  de  Francia  shs  ma- 
neras nunca  varían.  Podría  qnízá  sin  embargo  no  prodigar  m 
nombre  por  todo  el  universo  en  diarios  y  carteles  cuando  como 
BU  simple  particular  viaja  para  solaz  sayo  y  nveslro.  Y  me 
parece  en  verdad  de  mejor  gusto  dejar  esa  clase  de  anundoe 
para  los  charlatanes  que  doman  fieras,  las  actrices  y  las  prin- 
cesas. 

Antiguamenle  los  alcaldes  y  los  regidores  presentaban  á  iM 
duques  de  Monlbazon  y  de  Monlmorency  las  llaves  de  sa  go- 
bierno en  bandejas  de  oro;  boy  se  fletan  boques,  se  hacen  sal- 
vas y  se  pone  en  movimiento  el  telégrafo  por  los  Montbazones 
del  escritorio  y  los  Monlmorency  de  la  curia  y  de  la  trapison- 
da: no  les  falla  mas  que  hacerse  acompafiar  de  escuderos  CM 
halcones  en  el  puño,  por  gentiles  hombres  y  pajecilos. 

Thiers  es  excéptico  por  índole  en  moral,  en  religión,  en  po- 
lítica y  en  literatura,  y  no  hay  verdad  que  le  haga  mella,  ni 
amor  sincero  y  radical  á  la  causa  del  pueblo  qoe  no  excite  m 
sonrisa;  es  una  como  estofa  arrasada  que  refleja  y  despide  al 
sol  toda  clase  de  colores  sin  tener  uno  que  le  sea  propio,  y  c«- 
yo  tejido  ralo  da  paso  á  la  luz  como  una -gasa. 

No  hay  que  pedirle  convicciones  puesto  que  duda,  ni  prue- 
bas de  virilidad,  pues  no  se  lo  permite  su  temperamento.  ¿No 
quieren  VV.  que  se  burle  cuando  todo  le  parece  dign»  ie 
burla?  y  no  se  ha  de  burlar  de  VY.  cuando  se  borla  de  ü 
mismo? 

Confiésele  en  buen  hora  la  administración  de  marina,  de  la 
guerra,  del  interior  y  de  la  justicia  ó  la  diplomacia;  pero  no  se 
pongan  á  so  disposición  millones,  ni  menos  aun  cientos  dt 
millones,  porque  se  le  escaparán  por  entre  los  dedos  como  el 
agua  por  una  criba.  A  so  facilidad  para  gastar  dinero,  reone 
cierta  manera  de  presentar  cuentas  moy  poco  parecida  &  la 


(4)  Tbiers  os  hombre  que  fleta  buques,  y  viaja  por  tierra  cod  dos  coches,  el 
uno  que  lleva  sus  maouscrilotf,  7  ocupado  el  otro  por  sa  dimlouta  persona.» 
Nota  eomwmcaék»  por  a  amtop. 
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manera  codubd,  y  suele  llamarla  moy  ingeniosamente  arte  de 
agrnpar  gaarismos  (1)'. 

No  es  muy  fácil  medir  con  exactitud  toda  la  capacidad  de  su 
apetito  político;  lo  único  que  puede  asegurarse  es  que  ha  sido^ 
y  que  sería  mil  ireces  mas  aun  si  se  presentara  el  caso,  un  in- 
menso consumidor  de  hombres,  de  caballos,  de  buques,  de 
pertrechos  y  de  escudos.  Nadie  al  verle  tan  pequefiuelo  diria 
que  tiene  un  estómago  tan  vasto;  k  la  manera  de  Gargantua 
M  capaz  de  tragarse  de  un  bocado  el  mas  considerable  presu- 
puesto. 

Ministro  flexible  y  tenaz  á  un  mismo  tiempo,  indiferente  y 
deddido,  solo  cede  para  voWer  á  la  carga,  solo  concede  para 
quitar  de  nuevo,  solo  permite  escoger  entre  lo  qae  es  imposU 
ble  evitar;  y  á  la  vuelta  de  todas  sus  concesiones  siempre  vie- 
ne á  decirnos:  hagan  VV.  lo  uno  ó  lo  otro,  con  tal  que  hagan 
lo  otro:  denme  YV.  esto  ó  aquello  con  tal  que  me  den  lo  que 
pido. 

Mucho  me  agrada,  no  lo  puedo  negar,  su  modo  de  discurrir 
natural^  animado  y  suelto.  En  vez  de  declamar  me  parece  que 
está  conversando  conmigo;  no  se  parece  á  los  hermanos  predi- 
cadores de  la  doctrina  (2)  que  están  siempre  barbotando  sus 
salmos  en  el  mismo  tono;  pero  también  su  chachara  acaba  por 
noiperme  la  cabeza,  aunque  por  lo  general  la  oigo  como  una 
eq^e  de  pió  y  de  gorjeo  que  me  distrae  de  la  monotonía  ora- 
toria^ eterna  pesadilla,  la  mas  insufrible  de  todas  para  un 
mártir  parlamentario  condenado  á  ella  desde  mediodía  hasta 
las  seis  de  la  tarde. 

Thiers  no  solo  conmueve  y  confence,  sino  que  interesa  y 
divi^te  al  pueblo  mas  aficionado  entre  todos  los  pueblos  á  que 
le  distraigan,  y  le  distraigan  sin  cesar,  aun  en  medio  de  los  ne- 
godos  mas  graves. 

A  cada  paso  va  encontrando  Thiers  por  su  camino  flores,  ru- 
bíes, perlas  y  diamantes;  con  solo  bajarse  y  recogerlos  y  reu- 
nnios  toman  entre  sus  manos,  como  por  encanto,  la  forma  de 
una  guirnalda,  de  un  broche,  de  una  sortija,  de  un  cinturon 

(4)    Histórico.  BxprssIoD  ó»  Thiers  eo  la  tribona  fraacesa.— i^.  dd  T. 
(t)    Alusión  á  Guizot  y  demás  docirinarios  de  FraaeÍA.^iA 
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Ó  de  una  diadema;  tal  es  la  riqueza  de  so  ingenio,  tal  m  fe- 
cundidad y  brillo!  «^ 

Medí  la  sin  esfuerzo  y  produce  sin  extenuarse;  camina  sin 
fatiga,  y  no  he  conocido  viajero  de  ideas  mas  veloz;  pasan  los 
tiempos  por  su  memoria,  en  su  orden  y  con  su  verdadera  for- 
ma, y  la  naturaleza  que  los  demás  solicitan  se  ofrece  á  él  sin 
que  la  llame  con  todas  las  pompas  de  su  majestad  y  todas  las 
gracias  de  su  sonrisa.  ¿Habéis  reparado  alguna  vez  en  los  bar- 
cos de  vapor  que  surcan  nuestros  ríos  aquel  espejo  suspendido 
donde  se  vá  mirando  la  ribera?  Mientras  el  barco  navega  va 
él  reflejando  y  viendo  huir  rápidamente  las  alegres  aldeas,  las 
iglesias  con  sus  agujas  sutiles,  las  praderas  cubiertas  de  es- 
meralda, las  frondosas  montafias,  las  trémulas  lonas  de  los 
buques,  las  blondas  espigas  de  las  inmóviles  campifias,  los  re- 
baños del  valle,  lascubes  del  cielo,  los  animales  y  los  hombres. 
Pues  lo  mismo  es  Thiers:  es  una  especie  de  espejo  parlamen- 
tario que  va  reflejando  las  pasiones  de  los  demás  sin  tener  él 
pasiones;  que  llora  sin  tener  lágrimas  en  los  ojos;  que  se  hiere 
con  un  puñal  sin  que  le  saque  una  sola  gola  de  sangre  Todo 
en  él  es  pura  comedia,  pero  qué  comedia  y  qué  comediante 
¡vive  DiosI  ¡Qué  naturalidad,  qué  flexibilidad,  qué  espontanei- 
dad de  imitacionl  qué  inflexiones  de  tono  tan  inesperadas!  qué 
trasparencia!  ¡Qué  luz  en  aquel  estilo!  ¡qué  gracia  sencillísima 
en  aquella  elocución!  Comediante,  V.  me  engafia!  y  quiere  en-  • 
gafiarme.  Admirablemente  representa  V.  su  papel,  pero  eso  no 
es  mas  que  un  papel  de  comedia;  lo  sé,  y  sin  embargo  me  dejo 
cautivar  por  esa  seducción;  cedo,  y  mientras  V.  habla,  me  hallo 
como  hechizado,  y  casi  prefiero  oir  el  error  en  los  labios  de  otro. 

¡Cuan  magnifico  estuvo  en  su  papel  de  las  Bastillas  (1)!  Cier- 
to qu^  he  asistido  á  lo  mejor  que  se  ha  representado  en  punto 
á  dramas,  grande-  óperas,  óperas  cómicas  (2),  vaudevWes  y 
piezas  de  circunstancias,  en  el  teatro  del  Palacio  Borbon;  pero 
debo  confesar  que  las  fortifíeaciones  de  Paris  son  la  mas  asom- 
brosa de  las  burlas  y  otras  peripecias  que  he  visto  en  nu  vida. 

(1)   Con  este  nombre  de  una  antigua  prisión  de  Estado  motej»  U  Oposición  á  las 
actuales  foriiflcaclones  de  París  que  principió  Thiers.— N.  4t¿  T. 
(^   Especie  de  zarzuelas.— /(tf. 
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Jamás  mejor  acloí*  representó  mas  gracioso  entremés:  se  dio 
tal  perjefio,  se  manejó  en  aqael  con  tanto  arle,  con  tan  ingenio- 
sos arranques,  animó  de  tal  suerte  la  escena,  causó  una  ila- 
sion  tal  de  mano  y  de  óptica  á  todos  los  espectadores,  qae  do 
pudieron  menos,  ni  aun  los  que  habian  acudido  para  silbarle, 
de  exclamar:  Bravol  perfectamente  representado!  y  al  Gn  tan 
hábil  anduvo  que  metió  á  la  Cámara  debajo  de  su  cubilete,  y 
luego  cuando  le  levantó  ya  no  habia  Cámara,  y  se  acabó  la 
función! 

Tbiers  me  ba  inspirado  mucbas  veces  la  idea  de  una  mujer 
sin  barbas,  de  una  mujer  instruida  y  de  talento,  no  de  pié  sino 
sentada  en  la  tribuna,  que  estuviese  bordando  una  conversación 
sobre  mil  asuntos,  revoloteando  de  uno  á  otro  con  leve  donaire 
sin  que  apareciese  el  trabajo  de  su  inteligencia  en  sus  labios 
siempre  en  movimiento. 

Es  mas  flexible  que  un  recorte  del  mas  fino  cuero:  se  tiende, 
se  encoge,  se  inclina  ó  se  eleva  con  su  argumento;  se^  retuerce 
en  espiral  al  rededor  de  cada  cuestión,  desde  el  tronco  hasta 
la  cúspide;  sube,, baja,  vuelve  á  subir,  se  cuelga  de  las  ramas, 
se  agazapa  en  lo  mas  espeso  de  la  enramada,  aparece,  desapa- 
rece y  bace  mil  engafiosos  regateos  con  la  donosa  agilidad  de 
una  ardilla. 

Al  primer  rayo  solar  que  se  desliza  por  las  pintadas  vidrie- 
ras de  la  cúpula,  bace  rielar  su  prisma  de  facetas  á  los  ojos  de 
las  alondras  parlamentarias  que  revolotean  en  rededor  y  van  i 
caer  en  sus  redes. 

Extraerla  plata  de  un  pefiasco.  Donde  los  otros  no  hacen  mas 
que  espigar,  él  siega. 

Bate  las  alas,  se  despliega,  se  matiza  sucesivamente  de  púr- 
pura, de  oro  y  de  azul.  No  habla,  arrulla;  no  arrulla,  silba; 
DO  silba,  canta,  y  deslumhra  tanto  con  su  color  y  su  melodía, 
que  no  sabe  uno  qué  es  lo  que  admira  mas,  si  su  voz  ó  supla- 
maje. 

Tbiers  es  hombre  para  estar  discurriendo  tres  horas  seguidas 
sobre  la  arquitectura,  la  poesia,  el  derecho,  la  marina,  la  es- 
trategia, aunque  no  es  poeta,  ni  arquitecto,  ni  jurisconsulto. 
Di  marino,  ni  militar,  con  tal  que  le  dennna  tarde  para  prepa- 
» 
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nurse.  Precisamente  debió  asombrar  k  so»  mas  anligiioft  jefes 
de  división  cuando  disertaba  sobre  adminiatradon  con  eUos. 
Quien  lAoíga  hablar  de  cnrvas,  de  sillares,  de  memas,  da  ar- 
gamasa hidráulica,  le  creerá  albafiU,  cuando  no  arquitecto.  Víb- 
putaria  sobre  química  con  Gay-Lussac,  y  eniefiaria  á  Arago  & 
asestar  un  telescopio  sobre  Yému  ó  sobre  Júpiter. 

Su  discurso  sobre  la  situación  de  la  Bélgica  es  un  ded^do 
de  expresión  histórica.  En  el  asunto  de  Ancona,  esplkó  pesin 
dones  estratégicas,  baluartes,  polígonos,  frentes  de  ataque, 
revueltas  ,  con  aisombro  de  los  oficiales  de  ingenieroa.  Cual- 
quiera le  habria  lomado  por  in  hombre  del  oficio,  por  «i 
sabio. 

Bellas  artes,  canales,  caminos,  hacienda,  comercio,  historia, 
imprenta,  polilica  trascendental,  negocio»  callejeros,  teatros, 
guerra,  literatura,  religión,  ayunlamíenloa,  moralidad,  pla- 
ceres, cosas  grandes,  cosas  medianas,  cosas  peqaeffas  ¿qué 
le  importa?  En  todo  está;  para  todo  está  pronto,  porque  para 
nada  lo  está.  No  habla  como  los  demás  oradores,  porqne  haUa 
como  todo  el  mundo;  los  demás  oradores  se  preparaa  ouis  ó 
menos,  pero  él  improvisa;  los  demás  oradores  peroraa,  pero  A 
habla,  y  ¿cómo  se  precave  uno  de  ua  hombre  que  haÚa  como 
V.  y  yo,  mejor  que  Y.,  mejor  que  yo,  mejor  qae  nadie? 
Los  demás  oradores  dejan  pasar  por  entre  bastidores  algún 
trocilo  de  coturno,  y  por  d  reflejo  del  espejo  se  ven  agitarse 
las  plumas  de  su  dmera:  están  aeicalados,  vestidos  y  con  si 
pié  adcTantado.  Solo  aguardan  á  que  se  levaale  el  tdon  para 
efectuar  su  entrada.  Por  el  eoatrariov  sícoge  V.  á  Thiersal 
quitarse  las  botas  (1)  y  le  dice  Y.:  Ea,  despachemos^  la  salase 
llena  y  el  público  se  impacienta  y  aguarda á  Y.;  póngase  Y.  la 
careta  y  represente  el  personaje  que  quiera,  an  ministro,  a« 
general  de  ejército,  un  artista,  un  puritano,  pero  represente 
Y.1  Thiers  no  se  tomará  tiempo  ni  ana  para  eofugarse  la  fren-» 
le  y  beber  un  vaso  de  agua  con  azúcar;  ni  siquiera  se  vuelve 
i  vestir,  sino  que  entra  en  escena,  salada,  se  coloca  ea  pos- 
eí) AlusiuD  i  la  cotlumbr*  do  los  U«npot  da  Luis XIV  y  <!•  UU  XV  de  átim 
los  cortesaoos  las  bolas  eo  la  antesala  antes  de  presentarse  en  el  estrado. 
-M  M  T, 
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tara  teatral,  acciona  delante  de  los  espadadores,  improvisa  los 
caracteres,  hilvana  el  diálogo,  desala  los  embrollos  y  aprende 
sn  papd  representándole;  á  veces  representa  dos  papeles, 
TMlve  los  talones,  tira  la  careta,  coge  otra  y,  siempre  el  mis- 
m«,  es  siempre  diverso,  «iempre  está  en  situación,  ^mpre  es 
oteiico  consnmado. 

Tengo  án  embargo  qne  reconvenirle  porqae  se  rie  algunas 
veces  cnaDdo  está  harto  animado,  al  bajar  de  la  tribuna;  sien- 
do ari  qne  na  bnea  cómico  que  quiere  ilusionar  al  público  ea 
punto  á  la  verdad  de  si  papel,  nunca  debe  reirse  de  la  farsa 
que  acaba  de  reprenutar.  En  este  oonoeplo,  lo  reconozco, 
TUers  tiene  aun  que  adelantar. 

Si  Thiers  hablase  menas  aprisa,  seríamenos  escuchado; 
pero  precipita  su  frase  con  tanta  volubilidad,  que  la  inteligen- 
cia de  iaeámara  ne  puede  precederle  ni  atn  seguirle:  bajo  este 
ponto  de  vista,  su  defecto  es  una  gala,  y  es  mas  artista  de  le 
qie  quiere.  A  veces  acaba,  es  verdad,  por  ahogarse  en  los 
detalles,  y  se  extravia  á  deredia  é  iequierda,  tan  lejos  al  fin, 
que  le  acontece  ne  sacar  condusíon  alguna.  ¿No  será  esto  tam- 
bieB,  en  algoaos  casos,  una  habilidad  mas  bien  que  un  efecto 
4e  su  arte? 

Una  vez  ea  marcha,  galoparía  sin  parar  de  la  mafiana  á  la 
Boche. 

¿Por  qué  el  Todopoderoso,  previendo  que  algún  dia  iba  i 
crear  á  Thiers,  no  ensanchó  el  circulo  de  los  dias  y  las  noches 
á  fin  de  dejarle  mas  tiempo  para  hablar,  ni  hizo  que  la  tierra 
girase  al  rededor  del  sol  en  cuM^enta  y  ocho  horas  en  vez  de 
venticaatro? 

Es  raro  que  estos  graaades  habladores  sean  grandes  po- 
lüfcos.  Moclms  veces  les  acontece  dedr  lo  que  no  conven- 
dña,  y  no  lo  que  convendría.  Son  por  lo  general  vanos, 
aturdidos ,  decisivos ,  presuntuosos :  instándoles  á  discur- 
rir, cosa  que  nunca  rehusan,  so  les  hace  caer  en  las  redes 
de  la  indiscreción.  Mas  mesura  se  necesita  para  los  negocios  de 
estado.   ^ 

Casi  estarla  tentado  á  creer  que  Thiers  tiene  demasiado  ta- 
lento para  ser  ministro.  Desconfiemos,  para  gobernar,  de 
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los  hombres  que  hablan  demasiado,  y  sobre  todo  de  los  qae 
hablan  demasiado  bien! 

Cada  gobierno  tiene  sus  defectos.  En  los  gobiernos  repre- 
sentativos solo  los  oradores  conducen  las  mayorías  ,  y  solo 
las  mayorías  hacen  los  ministros.  Todo  ministro  influyente 
debe  ser  orador,  pero  todo  ministro  orador  puede  no  ser  hom^ 
bre  de  estado.  Golbert  y  Sully  no  eran  oradores:  en  nuestros 
tiempos  no  hubieran  podido  ser  ministros.  J.  J.  Rousseau  no 
podia  enjaretar  dos  frases  en  público.  Talleyrand  se  hubiera 
quedado  atascado  al  cabo  de  una  con  versación,  parlamentaria 
de  un  cuarto  de  hora.  Chateaubriand  habla  mascullando,  y 
Yerosimilmenle  Hontesquieu  no  hubiera  podido  sostener  una 
lucha  de  palabras  con  el  último  pasante  del  último  procurador 
de  Brives-la-Gaillarde. 

Ciertamente  Dupin  preside,  diserta  y  acusa  á  las  mil  mará- 
Tillas,  y  sin  embargo,  al  rededor  del  tapiz  verde  de  los  minis- 
tros,  no  tendría  dos  ideas  á  la  cola  una  de  otra  y  mudarla 
cuarenta  y  cinco  veces  de  opinión  en  cuarenta  y  cinco  minu- 
tos. Thiers  tiene  mejor  porte,  es  menos  desigual,  menos  cáus- 
tico, menos  versátil:  no  pondrá  sus  máximas  en  epigramas: 
no  matará  á  sus  colegas  con  un  chiste;  pero  ¿tiene  el  espirita 
de  lógica,  de  dirección,  de  perseverancia,  de  cordura,  necesa- 
río  para  los  grandes  negocios?  ¿no  cede  demasiado  fácilmente 
al  imperio  de  un  sistema,  al  capricho  de  una  idea?  ¿no  es 
unas  veces  demasiado "" irresoluto,  demasiado  flotante,  y  otras 
demasiado  brusco,  demasiado  decidido?  ¿no  tiene  mas  fuego 
que  juicio?  ¿su  imaginación  de  artista  no  le  arrastra  á  diva- 
gar un  poco?  ¿no  se  deja  deslumhrar  y  decidir  mas  bien  por  la 
grandeza  de  las  cosas  que  por  su  utilidad,  por  lo  aventurado 
mas  bien  que  por  lo  posible?  No  cree  en  los  sacrificios  de  la 
virtud  ni  en  los  milagros  del  honor;  no  cree  firmemente  mas 
que  en  el  poder  del  oro,  y  ese  oro  lo  prodigarla  á  toneladas  pa^ 
ra  construir  un  arco  triunfal  ó  para  cualquiera  otra  insensata 
conquista.  No  sabe  que  el  dinero  del  tesoro  es  el  quilo  y  la 
sangre  del  pueblo;  que  esa  sangre  es  preciosa  y  es  preciso 
economizaría:  que  la  economía  es  la  primera  de  las  virtudes 
públicas,  y  que,  todo  bien  considerado,  el  mejor  de  losgobier- 
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DOS  es  el  que  menos  coesU.  Gnízol  y  sa  escuela  han  desecado 
nuestras  almas:  Tbiers  y  su  escuela  vaciaron  nuestros  bolsi- 
sillas.  El  uno  nos  costaría  lo  poco  que  nos  qaeda  de  virtud,  y 
el  otro  lo  poco  que  nos  queda  de  dinero.  Tan  perfectamente  se 
han  compuesto  uno  y  otro,  gracias  á  Dios  y  á  la  camarilla,  que 
ya  no  hay  entre  nosotros  mas  probidad  política  que  creencias 
de  ninguna  especie,  en  nada  ni  sobre  nada,  y  no  creo  calum- 
niar á  mi  país  diciendo  que,  merced  á  esos  sefiores,  el  pueblo 
oficial  (1)  de  Francia  es  hoy  el  mas  blando,  el  mas  rastrero, 
el  mas  servil  y  el  mas  corrompido  de  Europa. 

¿Han  visto  VV.  por  casualidad  á  Tbiers  en  las  comisiones 
de  la  cámara?  ¿Han  admirado  VV.  los  recursos  de  aquel  in- 
genio brillante  y  sutil?  ¿Le  han  visto  VV.  lachando  con  Sal- 
vandy  sobre  la  cuestión  espafiola?  Aquello  era  el  combate  del 
torero,  vivo,  ágil,  lleno  de  osadía,  con  un  loro  colosal  y  pe- 
sado. H.  de  Salvandy,  lodo  enjaezado,  sudaba  y  resoplaba  en 
su  argumentación.  Tbiers  montanteaba  en  tomo  de  su  cabeza  y 
de  sus  lomos,  y  le  derribó  en  la  arena,  entre  las  carcajadas  de 
los  espectadores. 

Los  clowns  que  montan  los  caballos  de  Franconi  fascinan  á 
la  multitud  cuando  agitan  en  sus  manos  muchas  bandcritas 
multicolores:  lo  que  los  cloums  hacen,  cabalgando  en  el  circo, 
lo  hace  Tbiers  hablando  en  la  tribuna. 

Guando  echa  de  ver  que  su  conversación  languidece  y  que  el 
auditorio  empieza  á  bostezar,  se  vuelve  de  pronto  á  la  derecha, 
que  no  se  espera  ni  aun  remotamente  aquella  salida,  y  le  lanza 
á  quema-ropa  algunas  frases  de  refrescos  que  tiene  en  reserva 
sobre  la  victoria  de  Jemmapes  y  la  bandera  tricolor.  Esta  rela- 
ción caasi  revolucionaria  produce  siempre  su  efecto,  y  los  ar- 
rastra-sables (2)  recogen  del  suelo  al  orador  derribado  que  in- 
mediatamente vuelve  á  montar  á  caballo. 

Otra  vez  se  tratará  de  saber  si  Tbiers  ha  podido  crear  regi- 
mientos con  un  simple  decreto,  sin  cámaras  y  sin  ley:  esta  será 
toda  la  caestion.  Pues  bienl  Tbiers  esquivará  esta  cuestión  cons- 

(4)    Expresión  de  Armando  Carrel.-.-iV.  d$i  T. 

(2)    Trainsurt  de  tabre,  apodo  crn^que  desigian  los  radicales  k  \os  ayudanlea  del 
rey,  y  en  general  &  los  palaciegos.— /d. 
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títocíonal,  y  disparará  ana  digresión  excéntrica  sobre  él  herois* 
mo  de  los  oficiales  del  ejército,  para  hacerse  a|tlandír  de  sos 
compafieros  de  la  cámara  (4)  Esta  ocorrencia  hará  reir.  Rian- 
se  VV.,  seflioree,  rianse  cnanto  quieran,  pero  ríanse  sobre  to- 
do de  si  mismos  y  á  sns  expensas,  porqoe  él  ha  ganado  ra  cm* 
sa,  qaenoeslade  YV.! 

Hubo  un  tiempo  en  que  su  voz  de  falsete  desfallecía,  ae  en- 
temecia  y  se  empapaba  en  lágrimas  cuando  llegaba  á  hablar 
de  su  rey,  de  las  virtudes  de  sn  rey:  de  sns  dignos  minislrot, 
de  su  noble  y  paternal  administración.  ¿Qué  me  dicen  W.  de 
paso,  de  esa  noble  y  paternal  administración  que  ha  ahogado 
la  libertad  de  discusión,  y  que  nos  ha  impuesto  las  amaUes  le* 
yes  de  setiembre?  Mucho  debe  reírse  Thiers  por  las  nodies,  ea 
sn  palquito  de  la  ópera.  ¡T  qué  bonachones  debemos  pare- 
cerle  (Í)I 

Tiene  tanto  talento  ministerial  coa  tanta  inconsistaecie,  y 
tantos  recursos  oratorios  con  tanto  aturdimiento,  que  ee  ei  pe- 
sible  servirse  ni  prescindir  de  él.  Thiers  es  nn  auxilio  qsi 
será  siempre  embarazoso. 

Hoy  de  cuartel,  mafiana  en  actividad  de  servicio,  podrá,  de 
cuando  en  cuando,  mandar  el  ejército  parlamentario,  pero 
nunca  tendrá  soldados  suyos,  como  Guizot,  Berryer  y  Oilon-- 
Barrot;  porque  no  se  le  puede  reconocer  por  la  forma  de  se 
tienda  de  campafia,  que  ora  planta  en  nn  terreno,  oreen  etro, 
ni  por  el  color  de  su  bandera,  que  tiene  un  poco  de  oolorade, 
nn  poco  de  azul  y  nn  poco  de  blanco,  pero  que  no  es  oolonule, 
azul  ni  blanca. 

Los  hombres  sin  moralidad  pditiea  son  maravíllesemenle 
aptos  para  gobernar  asambleas  sin  principios:  además,  m 
Francia  todo  se  permite  á  los  hombres  de  talento,  hasta  qee 
cambien  de  principios:  solo  á  los  necios  les  está  vedado  eer  in- 
constantes. 

Me  engafié,  y  cualquiera  se  hubiera  engafiado  conmigo  cnaii- 

(1)  Bislórico. 

(2)  Alusión  bistórica.  Tbiers  delante  de  la  duquesa  de  Berry  hablaba  mal,  ptrt 
adularla,  de  la  familia  de  Orleans;  y  dijoleen  derla  ocaalon  aquella  dama:  «No,  ao. 
nada  de  eso,  los  de  Orleans  son  de  suyo  boDachonea.»^i^^ote  eamimJMtfii  f^raf 
mittor. 
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do  dije  que  i  pesar  de  sii  taleolo  Thiers  no  llegaría  al  primer 
puesto  del  estado,  porque  le  fallaba  la  consideración.  La  con^ 
sideración  viene  de  una  alta  probidad»  como  la  de.Dupont  de 
TEiire;  la  consideración  viene  de  nn  carácter  polilico  qne  nun- 
ca se  ha  desmentido ,  como  el  del  general  Lafayette;  la  consi- 
deracioq  viene  de  un  inmenso  caudal  adquirido  con  largos  tra- 
In^s,  como  el  de  Casimiro  Périer;  la  consideración  viene  da 
uii  antiguo  patronazgo  y  de  una  generosidad  regia,  como  los  de 
Laffitte;  la  consideración  viene  de  una  alta  dignidad  y  tam- 
Uen,  fuerza  es  decirlo,  en  la  preocupación  de  nuestras  coslum- 
lires  insanas,  de  un  alto  nacimiento,  como  el  del  Duque  Broglie; 
la  consideración  viene  de  la  subordinación  militar,  del  brillo  de 
las  victorias  y  de  los  servicios  prestados  por  una  gloriosa  es- 
pada, como  los  del  mariscal  Gérard;  la  consideración  viene  de 
la  ilustración  de  los  antepasados  ó  de  la  gravedad  personal, 
oomo  la  de  Mole;  la  consideración  viene  de  una  vida  digna  y 
modesta,  como  la  de  Royer-Gollard;  la  consideración  en  fin  vie- 
ne á  veces  de  la  grac|a  de  los  modales  y  de  la  cortés  afabilidad 
de  lenguaje,  como  las  de  Talleyrand,  y  esta  no  es  de  desdefiar 
en  un  pais  donde  e\  pensamiento  mmutable  (1)  despacha  sus  ór- 
denes al  gabinete  y  donde  los  ministros  no  son  mas  que  unos 
factores  ó  dependientes.  Ahora  bien:  ¿á  cuál  de  todas  esas 
dases  de  consideraciones  aspira  Thiers?  Difícil  nos  seria  de- 
cirlo, y  á  él  también. 

T  sin  embargo,  Thiers  ha  sido  dos  veces  primer  ministro, 
aunque  falto  de  considersicion,  y  |Cosa  mas  extraordinaria!  ha 
oaido  en  desgrada  y  no  ha  sido  enviado  para  diversión  de  las 
sultanas  de  embqadm*  cerca  del  Gran  Turco. 

Asi  fué  que  los  doctrinarios,  que,  desde  los  primeros  tiempos 
de  la  Restauración,  le  tomaron  á  su  servicio,  no  le  estimaron 
nunca;  al  paso  que  le  pasaban  la  mano  por  el  lomo  para  hala- 
garle, lemian  sus  brincos  y  sus  zarpazos,  no  le  hacian  sentarse 
oca  elioe  en  su  canapé,  le  tenian  á  cierta  distancia;  le  conside- 
raban oomo  á  un  hombre  sin  consistencia  ni  principios,  relacio- 
nado con  ellos  por  la  participación  de  los  mismos  pecados,  pero 


(4)    £•  pentéi  inwimabttf  es  decir  el  Tej,^N,  é$l  T» 

TOHOU.  It 
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qoe  DO  estaba  á  la  aliara  de  sas  axiomas»  y  cayo  frac,  por  mas 
acepillado  qae  estayiese,  dejaba  siempre  ver  en  la  solapa  ó  bo- 
camanga mas  de  una  mancha  de  fango  reyolucionario. 

Tbiers,  á  sa  vez,  llevaba  con  impaciencia  aqael  soberbio 
yogo;  se  encorvaba,  se  torcia  y  se  agachaba  delante  de  ellos, 
pero  era  para  embestirlos  por  debajo.  Escondido  en  fu  gaza- 
pera, labraba  &o  ruina:  con  los  pies  y  las  manos  trabajaba,  so- 
cavaba el  edificio  de  sus  grandezas;  era  el  topo  del  ministerio. 

Thiers  habia  hecho  entonces  muy  notables  adelantos  en 
religión;  no  se  hablaba  en  la  corte  y  en  la  tribuna  mas  que  de 
Dios  y  de  sus  ángeles,  de  la  gloria,  de  la  Santísima  Virgen,  de 
la  Santa  Iglesia,  de  las  santas  bendiciones  del  cielo,  de  los 
santos  misterios,  de  los  santos  milagros  y  de  la  Providencia 
aplicada  á  lo  politice,  todo  lo  cual  era,  en  los  singulares  indi- 
yiduos  que  pronunciaban  estas  palabras,  un  nuevo  género  de 
blasfemias.  Los  filósofos  de  la  calle  de  Grenelle  (1)  se  arrodi- 
llaban humildemente  sobre  brocados  de  oro  y  púrpura»  y  el 
ateísmo  se  habia  hecho  devoto.  ¿Cómo  quieren  VY.  que  cm 
eso  no  se  salvase  á  la  dinastía? 

.  Por  lo  demás,  Thiers,  sin  ser  enteramente  un  santo  varoUi 
no  es  hombre  malo;  no  tiene  fuerza  para  amar  ni  para  abor- 
recer. Se  le  puede  arrastrar  á  cometer  excesos,  pero  no  los  co- 
meterá moíu  proprio.  Si  es  liviano  de  carácter,  si  es  cinico  en 
sus  expresiones,  debe  estos  defectos  asúmala  educación:  ¿dón- 
de ha  podido  recibirla  buena?  pero  no  hará  mal  por  inclina- 
ción al  mal. 

Tampoco  le  creo  hombre  de  dinero,  ni  capaz  de  tomarle  pa- 
ra sí,  y  diciendo  esto  pruebo  mi  buena  fé,  casi  mi  valor.  Por 
mucho  tiempo  he  creido  lo  contrario. 

Debo  decir  también  que  Thiers  dejó  su  cartera  por  motivos 
honrosos  y  aun  lógicos  considerados  bajo  el  punto  de  vista  en 
que  se  habia  colocado;  que  se  comportó  no  sin  dignidad  ni  de- 
sinterés, y  que  n[  él  ni  Guizot,  al  salir  del  ministerio,  han  imi- 
tado á  esos  mdecenles  personajes  á  quienes  hemos  visto  llevar- 
se hasta  las  servilletas  dSl  refectorio  (2). 

(1)    Calle  donde  está  el  ministerio  de  estado.— JV.  dtlT. 

(t)    Alusión  á  Yiiriud  minisiros  quo  dejaroii  sus  deslinos  ilef&ndose  plngüM 
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En  fin,  yo  tengo  á  Thiers,  lo  repito,  por  hombre  de  ra- 
rísimo talento,  talento  dotado  de  ana  fecundidad  de  arbitrios, 
de  ana  flexibilidad  de  forma,  de  ana  lucidez,  de  an  tino,  de 
(  ana  penetración  y,  al  mismo  tiempo,  de  una  naturalidad  que 
agrada  tanto  mas,  cuanto  que  contrasta  con  las  ambiciosas 
magnificencias  déla  tribuna. 

Pero  también  |qué  afectación  de  hablar  siempre  de  sn  pro- 
bidad! qué  cruel  y  detestable  ironia  de  encarecer  su  fidelidad 
i  la  revolución  de  Julio,  él  que  tanto  la  ha  vendido,  él  admi- 
rador de  la  Convención,  que  se  pegó  á  la  cola  de  una  mayoría 
casi  legílimista!  él,  hijo  del  pueblo  que  ha  abogado  porque  fue- 
se hereditaria  la  pairial  él,  panegirista  del  republicano  Dan- 
ton,  que  se  hincaba  de  rodillas  para  jugar  con  las  hebillas  de 
los  zapatos  de  su  rey,  y  que  se  hacia  el  confidente  intimo  de 
los  secretos  del  guardaropa!  él,  que  mas  que  otro  alguno  hu- 
biera debido  perseverar  en  ser  hombre  parlamentario,  y  que  se 
complacía  y  se  encerraba  en  la  sospechosa  conservación  de  los 
fondos  secretos  y  de  los  telégrafos. 

Thiers  ha  creido  que  un  cortesano  intruso,  sela  que  brotó 
de  los  fangos  revolucionarios,  llegarla  ala  altura  de  una  encina 
y  protegería  eternamente  con  su  sombra  á  las  Tullerias;  pero 
cuando  pasa  la  tempestad,  las  setas  se  soterran.  Los  reyes  no 
se  sirven  de  nosotros,  hombres  de  poco  mas  ó  menos,  sino 
cuando  nos  necesitan  ó  nos  tienen  mucho  miedo:  las  monar- 
quías no  se  asimilan  bien  sino  con  las  aristocracias.  Estas  son 
ramas  y  hojas  del  mismo  árbol,  que  componen  entre  unas  y 
otras  la  misma  vida  y  sacan  del  mismo  estiércol  sa  igual  y 
coman  sustento.  Esto  es  lo  que  Thiers  no  ha  visto,  cosa  qae 
honra  poco  su  juicio. 

Después  de  su  última  dimisión,  remó  entre  Garibdis  y  Scila 
con  increíble  agilidad  de  remos,  evitando  la  izquierda  sin 
tocar  en  la  derecha,  y  bien  se  veia  que  acababa  de  pasar  por 
el  ministerio  de  Negocios  Extranjeros.  Sus  discursos  de  enton- 
ces, aprendidos  con  amticipacion  y  sucamente  trabajados,  son 
acabados  modelos  al  uso  de  las  ambiciones  ministeriales:  en 

despojos  T  sefitladameote  ¿  desde  ellos,  los  señores  B...  j  P —Noto  comtmioaia 

por  $1  autor.  •  , 
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ellos  haee  nolar  á  la  oposición  dináslica,  con  carifiosa  benevo- 
leocia,  el  valor  de  so  reciente  amistad,  asegura  de  paso  i  Mole 
que  puede  contar  &  medias  con  su  desdefiosa  protección»  y 
abruma  á  Guizot  con  la  befa  de  su  derrota;  pero  todo  eso  á 
paso  de  lobo,  con  palabras  rebozadas.  Para  los  buenos  ralen- 
dadores,  eso  significaba  que  cualquiera  de  los  dos  partidos 
tendría  á  mucha  dicha  folver  i  él;  pero  aliado  harto  incierto 
del  uno,  y  demasiado  reciente  del  otro,  Thiers  no  era  bastante 
realista  para  los  doctrinarios. 

Contra  mi  costumbre,  voy  alargando  demasiado  este  retrato; 
pero,  lector,  fuerza  es  que  asi  sea,  pues  escribo  del  mas  habla* 
dor  de  nuestros  habladores,  y  he  prometido  dártele  parecido: 
si  esto  no  obslante  empezase  á  fastidiarte,  no  tendrías  que 
hacer  mas  que  decírmelo  y  dejaría  la  pluma;  pero  no  creo  que 
el  pintor,  ó  mas  bien  su  modelo,  le  canse  todavía,  y  voy  k 
aprovechar  el  interregno  minisleríal  á  que  he  llegado,  para 
resumir  á  mi  personaje. 

Pronto  á  todo,  á  trabajar,  á  sentarse  á  la  mesa  para  comer, 
á  charlar,  á  pasar  el  tiempo,  á  despertarse,  á  dormir;  apto 
para  todo,  para  los  cálculos,  para  las  cuestiones  de  hacienda, 
para  la  historia  y  la  geografía,  para  la  estrategia,  las  letras, 
las  bellas  artes,  las  ciencias  de  aplicación,  la  economía  social, 
los  trabajos  públicos,  las  especulaciones  de  la  política;  sin  du- 
dar de  nada,  como  no  sea  alguna  vez  de  sí  mismo;  sin  poder 
prescindir  de' los  demás,  que  no  pueden  prescindir  de  él;  ni 
demasiado  constitucional  para  amedrentar  i  la  corte,  ni  dema- 
siado monárquico  para  desagradar  á  los  constitucionales;  hom- 
bre de  circunstancia  en  un  país  de  circunstancia;  hombre  del 
momento  en  nuestros  gobiernos  del  momento;  sin  creer  en  nada 
en  una  sociedad  en  que  no  se  cree  en^  nada  y  perfectamente 
hecho  á  su  imagen;  el  mas  hábil  de  ios  escritores  y  de  los 
hombres  de  Estado  que  montaron  jamás  sobre  sus  cureBas  vo- 
lantes la  artillería  de  los  periódicos;  parlador  prestigioso,  uni- 
versal y  sin  fin;  ariisla  #n  negocios,'  artista  en  todo;  desde- 
ñoso de  las  constituciones  y  de  las  leyes  por  haberlas  violado 
impunemente;  ciesdefioso  de  los  hombres  por  haberlos,— corrom- 
pido  iba  á  decir,— pero  mas  cortés  sevk  deár  seducido;  virando 
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la  barca  de  80  fortuna  al  viento  de  todos  los  sistemas,  y  des- 
plegando todas  sus  velas  á  la  vez,  aunque  vaya  un  momento 
después  á  estrellarse  en  mil  escollos;  presuntuoso  y  hastiado, 
osado  y  temblón;  tomando  carrera  para  devorar  el  espacio,  y 
parándose  delante  de  un  cbínarro;  vagamundo  de  ideas,  hace- 
dor de  planes,  rebuscador  de  arbitrios,  enganchador  de  aven- 
'  taras;  bastardo  de  pryicipios  como  los  que  sirve;  tan  embrolla- 
do, tan  mezclado  en  todas  las  pandillas,  en  todos  los  secretos  de 
estado,  en  todas  las  idas,  en  todas  las  vueltas,  en  todas  las  fla- 
quezas, en  lodos  los  miedos,  en  todas  las  pequefieces,  en  todas 
las  domes ticidades,  en  todos  los  guardaropas  de  este  régimen, 
y  tan  adherente,  tan  pegado  á  sus  costados  y  sus  huesos,  como 
la  túnica <]e  Neso,  que  no  podría  el  régimen  desasirle,  sin  ar- 
rancarse pedazos  de  carne  y. sin  desgarrarse  á  si  mismo  sus 
propias  entrafias;  en  fin,  verdadero  francés,  francés  de  nues- 
tro siglo,  tal  cual  dicen  que  los  necesitamos  y  que  acaso  seria 
imposible  que  no  fuesen  Tbiers,  ya  sea  ministro,  diputado  ó 
ciudadano,  será  siempre,  bajo  la  monarquía  en  que  vivimos, 
uno  de  los  hombres  mas  considerables,  el  mas  considerable  de 
todos;  al  fin  lo  dije,  y  lo  sostengo. 

To  hubiera  deseado,  por  mi  parte,  que  Tbiers  no  hubiese 
dado  tantas  vueltas  y  revueltas  en  medio  de  todo  su  embolis- 
mo de  primeras  presidencias  del  consejo,  en  que  ya  casi  me 
pierdo;  y  discurran  YV.  lo  que  seria  si  fuésemos  á  melemos 
en  clasificar,  comparar,  enumerar,  definir,  admirar  las  posi- 
ciones y  los  méritos  de  sus  colegas.  Verdaderamente  seria  cosa 
de  perderse  en  este  laberinto ,  y  para  aumentar  la  confu- 
sión, cuando  la  compañía  de  Tbiers  quiebra,  los  balances  y 
cuentas  de  administración  atestan  inmediatamente  la  mesa  de 
la  cámara.  Ministros,  directores,  jefes,  comisionados  y  hasta 
los  mozos  de  caja,  todos  se  dan  prisa  á  hacerse  apostillar  y 
examinar  en  la  tribuna,  en  los  periódicos  y  en  el  tesoro.  Tbiers 
el  liquidador  en  jefe,  pide  la  palabra  veinticinco 'veces  seg«i«- 
das,  arguye  como  un  procurador  sobre  cada  articulo,  se  pre- 
tende mas  limpio  que  Bareme,  disfraza  un  gasto,  esquiva  un 
cero,  disputa  un  céntimo,  y  luego,  acalorándose  poco  á  poco, 
crispa  sus  bracitos  y  amenaza  con  la  cólera  de  los  dioses  y  con 
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el  desprecio  del  linaje  hamano  á  quien  halle  algo  que  vitoper- 
rar  en  tanto  genio  y  tantos  excelentes  ahorros. 

A  ejemplo  suyo,  cada  uno  de  los  coasocíados  que  se  llaman 
responsables  á  este  fnlminante  Agamenón,  charla  y  pelea  por 
sa  pedacito  de  ministerio,  imaginándose  qoe  la  Francia  tiene 
los  ojos  fijos  en  él,  y  qae  sos  actos  ponen  en  cuidado  á  la  pos- 
teridad. Volveos  á  vuestras  tiendas,  mercaderes  de  palabras, 
volveos!  el  toque  de  oración  parlamentario  acaba  de  dar,  y 
cada  cual  puede  irse  á  la  camal  Buenas  noches. 

¿Y  qué  le  han  de  importar  á  la  posteridad  esas  miserables 
disputas  de  cartera  entre  el  aunque  y  el  porgue  (1),  entre  Pe- 
dro y  Pablo,  entre  Juan  y  Diego?  Para  sefialar  esos  grandes 
ministerios  á  la  administración  de  nuestros  nietos  para  levan- 
tarles faros  en  las  márgenes  del  tiempo,  hemos  agolado  todos 
los  dias  del  calendario  gregoriano;  el  2  de  noviembre,  el  13  de 
marxoy  el  11  de  octubre,  el  22  de  febrero,  el  6  de  setiembre,  el 
15  de  abrilf  el  12  de  mayo,  el  1.*  de  marzo^  el  29  de  octu--' 

bre el  qué  sé  yo  cuántos  de  cualquier  otro  mes,  de  todos 

los  meses  que  haga  Dios.  Afortunadamente  no  les  ha  dado  la 
ventolera  á  todos  esos  sefiores  de  llamarse  el  ministerio  de  san 
Policarpo,  de  san  Turiafo,  de  san  Nicolás,  de  san  Pacomio,  de 
san  Buenaventura,  pues  de  otro  modo,  al  paso  que  llevan,  hu- 
bieran acabado  con  todos  los  santos  del  cielo. 

Por  lo  demás,  los  nombres,  las  fechas,  los  principios,  los 
sistemas  y  las  personas  le  importan  muy  poco  á  Thiers,  y 
él  no  se  ocupa  de  eso.  Dimisionario  ó  despedido,  siempre 
está  en  acecho  del  ministerio,  aun  cuando  parece  que  no  aspi- 
ra á  nada,  y  no  se  aparta  de  los  linderos  de  la  cámara,  pronto 
á  precipitarse  sobre  su  presa.  Asi  fué  cómo,  por  la  segunda 
vez,  y  yo  tuve  parte  en  ello,  se  ingirió  en  el  poder  entre  dos 
escrutinios  (2). 

Pero  sus  inexorables  antecedentes  le  estrecharon  en  su  ca- 
dena, y  fué  \lébil  porque  ya  lo  habia  sido,  inconsecuente 
porque  ya  habia  sido  inconsecuente,  pasando,  en  lo  exterior, 

(I)   Ta  en  oirá  ocaaion  hemos  etpl loado  la  alusión  que  encierran  eatts  pala- 
bras.-N.  d$l  T. 
(^    Ley  sobre  Ia*dotacien  del  duque  de  Memours. 
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de  Inglaterra  á  Rosia  y  de  Rusia  á  Inglaterra,  y  en  lo  interior, 
del  pueblo  á  la  corte  y  de  la  corte  al  pueblo,  sin  poder  nunca 
elegir  ni  decidirse. 

Culpa  es  también  hasla  cierto  punto  del  parlamento.  ¿Quién 
se  formará  una  idea  del  imperio  de  la  fraseología  sobre  las 
cámaras  francesas?  se  las  engafia,  se  las  pone  en  movimiento» 
7  olvidan  todas  las  faltas,  todos  los  bechos  anteriores,  y  hasta 
todos  los  crímenes:  resistirán  á  los  ejemplos,  á  los  guarismos, 
á  la  experiencia,  á  la  lógica;  no  resistirán,  porque  les  es  impo- 
sible, á  los  trabajados  artificios  de  los  habladores  y  de  los  so- 
fistas. El  gobierno  representativo  tiene  el  favoritismo  de  la  pa- 
labra. Se  hace  un  diplomático  de  un  hombre  de  cuarenta  afios, 
porque  tiene  el  frenillo  de  la  lengua  bien  prendida  al  paladar, 
y  puede  enjaretar  millares  de  frases;  pero  ¡qué  diplomáticos! 

Gomo  ministro  de  negocios  extranjeros,  Thiers  se  ha  equi- 
vocado como  un  nifio  y  casi  en  todo,  no  comprendiendo  que 
los  principios  son  los  únicos  que  producen  las  revoluciones  y 
los  revolucionarios;  que  los  principios  son  también  los  únicos 
que  hacen  las  monarquías,  las  aristocracias,  las  repúblicas  y 
las  cámaras;  que  son  los  únicos  que  producen  la  moral  y  la 
religión,  la  paz  y  la  guerra;  y  que  son  igualmente  los  que 
guian  al  mundo  (1). 

Es  verdad  que  Thiers  afirma  que  no  hay  principios,  esto  es, 
que  él  mismo  no  los  tiene,  y  helo  aqui  todo. 

Ya  en  1837  se  engafió  acerca  de  la  Edpafia,  que  no  podia, 
decia  él,  defenderse  sola  contra  los  carlistas,  y  se  engafió  de 
nuevo  en  1840  acerca  de  la  Siria,  que,  decia  él,  debia  defen- 
derse sola  contra  los  ingleses. 

Hallábase  en  verano  y  quería  hacer  la  guerra  en  la  prima- 
yera  siguiente;  sin  pensar  que  desde  el  otofio  el  Egipto  habria 
sido  ya  conquistado,  Mehemet-Ali  decapitado,  Argel  bloquea- 
do y  la  Francia  invadida  (2).     , 

Además,  hubiera  sido  preciso  oponer  las  ideas  á  los  cafiones, 
y  Thiers  no  tenia  ideas  ni  cafiones:  al  fin,  creyendo  poner  á 
raya  á  Luis  Felipe  y  amedrentar  á  la  Europa,  ha  ocultado  el 


(4)  Véase  el  Apéndice. 

(5)  Véase  el  Apéndice. 
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gobierno  parlamentario  detrás  del  gobierno  personal,  y  h 
Franeía  detrás  de  nn  pedrasco.  ¡Oh  soberbia  poifUcal 

Thiers  nos  ha  dicho,  y  lo  creo,  qae  su  responsabOidad  k 
impedía  dormir.  Peor,  s^or  mió,  'y  ahí  está  el  mal.  ün 
ministro,  pasadas  las  doce,  debe  siempre  dormir:  preciso  fué 
despertar  de  su  profundo  soefio  á  Alejandro,  á  Conde  y  á  Na*-* 
poleon  en  la  mafiana  de  las  jornadas  de  Arbeta,  de  Rocroy  y 
de  Aosterlilz;  verdad  es  también  qne  Thiers,  que  yo  sepa  á  lo 
menos,  no  ha  ganado  todavía  ninguna  de  esas  batallas. 

Un  ministro  debe  considerar  todos  los  peligros  del  Estado 
sin  turbarse  y  con  miras  Gjas  y  elevadas;  solo  para  eso  es  mi- 
nistro. No  se  nos  diga  que  Thiers  estaba  dmninado  por  la  cór«« 
te:  mala  disculpa!  solo  dos  partidos  podía  tomar,  ó  vencer  el 
poder  oculto  que  le  rechazaba,  ó  dar  su  dimisión.  Desgracia^ 
damenle  siempre  acontece  que  hasta  después  del  suce^  no  sabe 
Thiers  que  hubiera  debido  hacer  lo  que  no  hizo,  ó  que  no  de^ 
bia  hacer  lo  que  hizo.  Siempre  parte  demasiado  pronto  para 
Uegar  demasiado  tarde. 

En  suma,  durante  su  último  ministerio,  mas  lia  oontempo*- 
rizado  cm  sos  adversarlos  que  servido  á  sus  amigos:  se  ha 
contentado  con  una  mayoría  de  mueblaje  y  de  inventarío,,  en 
vez  de  una  mayoría  de  simpatías  y  de  principios:  no  ha  sahi* 
do  evitar  las  redes  de  sus  subordinados,  huir  de  las  ca« 
rielas  de  su  amo,  disolver  la  cámara,  ni  convocarla;  ni  m^ 
trar  en  la  alianza,  ni  salir  de  ella;  ni  hacer  avanzar  á  tiempo 
la  escuadra,  ni  retirarla;  ni  emplear  aquellas  palabras  templa- 
das  y  suaves  que  apaciguan;  ni  hacer  aquellos  actos  bruscos  y 
decisivos  que  intimidan;  ni  negociar,  ni  vencer,  ni  gobernar. 

El,  que  debia  romper  la  cuádruple  alianza,  abrir  á  lanzadas 
las  barreras  del  Rin,  arrasar  al  nivel  de  un  pontón  las  ñatea 
de  la  escuadra  inglesa,  enarbolar  la  bandera  tricolor  en  las 
fortalezas  de  Alejandría,  pasearse  en  triunfo  por  el  lago  fran* 
cés  del  Medilerrineo,  y  de  sq  cuerno  ministerial  derramar  tor- 
rentes de  riquezas  y  de  prosperidades  sobre  su  pais,  se  nos 
viene  dejándonos  por  todo  legado  los  miserables  desdenes  y 
la  befa  de  los  cosacos,  de  los  panduros,  de  los  lacayos  y  de  los 
púgiles  de  Londres,  la  resurrección  del  gobierno  persona, 
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la  recnklesceDcia  de  las  leyes  de  setiembre,  quiníeDios  millo- 
nes de  deudas,  las  roinosas  y  devorantes  cobardías  de  la  paz 
armada,  y  el  emiastiUatnmto  de  Paris,  de  Parfs,  bastante  es- 
tapido  para  coosenlirlo,  mas  estúpido  aun  para  celebrarlo! 

Guando  Tbiers  vuelve  á  subir,  á  impulsos  de  la  palanca,  al 
carro  ministerial,  (cuidado  con  sus  carreras  de  Faetonlel  y  con- 
fieso que,  por  mí  parte,  no  las  tengo  todas  conmigo,  y  estoy 
siempre  pronto  á  gritar:  hacendados,  encerrad  vuestras  cose- 
chas, el  impuesto  se  va  á  doblar!  Padres  de  familia,  abrazad  á 
vuestros  hijos  acaso  por  última  vez,  pues  van  á  partir.  Rentis- 
tas, vended  vuestras  inscripciones,  los  fondos  bajan.  Soldados, 
desenvainad  vuestras  espadas,  va  á  correr  la  sangre.  Contra'^ 
tístas,  el  agua  se  revuelve,  preparad  vuestras  nasas.  Rey, 
¿qué  dado  de  fortuna  hay  en  el  fondo  de  vuestro  cubilete?  Y 
tú,  libertad,  armas  al  hombro,  y  atencionl 

Pnedto  que  el  hombre  de  mas  talento  entre  todos  los  talentos 
nos  ha  Iraido  á  este  punto,  todas  las  noches  ruego  á  Dios  que 
DOS  dé  para  gob^narnos  un  verdadero  tonto.  Si  asi  no  estamos 
menos  mal,  estaremos  á  lo  menos  de  otro  modo  (1). 

T  sin  embargo,  no  solo  tiene  Tbiers  toda  la  capacidad  que 
es  posible  tener,  sino  que  es  tan  francés  cuanto  puede  serlo 
cualquier  ciudadano  de  este  país:  tiene  un  sentimiento  niela 
nacionalidad  tan  profundo,  tan  generoso,  lan  verdadero,  que 
siento,  i  pesar  mío,  espirar  en  mi  boca  la  acusación  de  sus 
lUtas;  pero  la  Francia,  tan  indignamente  engañada,  la  Fran- 
cia, que  esperaba  de  sus  incomparables  dotes  el  triunfo  exte- 
rior de  sus  armas  y  la  restauración  parlamentaria  de  su  liber* 
tad;  la  Francia,  mas  severa  que  yo,  se  levanta  para  acusarle, 
y  la  oigo  que  le  dice  lo  mismo  que  á  sus  semejantes: 

«Hombres  de  Julio,  vosotros,  á  quienes  he  sacado  de  vuestra 
oscuridad,  á  quienes  he  cogido  por  la  mano,  y  he  llevado  de 
escalón  en  escalón  hasta  la  cumbre  del  poder,  ¿qué  habéis  he- 
cho de  mi  honor^  ¿Porqué  he  llegado  á  ser  el  escarnio  de  la 
Evropa?  ¿Porqué,  cuando  las  naciones  indignadas  miran  de 
hito  en  hito  á  sus  opresores,  no  estoy  ya  presente  en  sus  es- 

(1)    Véate  el  Apéndice. 
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peranzas  dí  aon  en  so  memoria?  ¿Porqoé  no  suena  ya  mí  nom- 
bre en  sQs  labios  cuando  murmuran  las  santas  palabras  de  la 
liberlad?  ¿Por  ventura  no  he  derramado  lo  mas  puro  de  mi 
sangre  mas  qqe  para  expiar  el  triunfo  de  mí  principio  con  la 
amarga  irrisión  de  sus  consecuencias?  Independencia,  liber- 
tad, patria,  honor,  yirlud,  todo  lo  habéis  medido  á  peso  de 
oro;  habéis  inspirado  vuestros  cobardes  terrores  á  esas  asaai- 
bleas  que  en  otro  tiempo  lanzaron  catorce  ejércitos  sobre  d 
enemigo;  á  esos  ciudadanos,  de  donde  salieron  los  héroes  de 
nuestras  grandes  guerras;  á  esos  industriales  alucinados,  que 
no  aprenderán  á  conoceros  bien  hasta  después  que  los  hayáis 
arruinado  y  perdido.  Habéis  llegado  hasta  el  punto  de  supli- 
car en  el  conGn  de  Europa  á  un  régulo  que  tenga  la  suma 
bondad  de  aceptar  el  dinero  de  nuestros  artesanos  y  de  nues- 
tros labradores,  y  se  os  ha  visto  pasar  los  mares  con  el  tributo 
en  la  mano,  para  mendigar  de  rodillas  de  la  burlona  América 
el  pendón  del  general  Jakson  y  el  olvido  de  nuestras  victoriasi 
Continuad  degradando  vuestro  establecimiento;  ataviadle  con 
los  magníficos  oropeles  de  la  policía  y  del  agio;  haced  los  la- 
cayos de  guardaropa  con  vuestros  principillos ;  haced  los 
marqueses  de  su  antecámara  de  Yersalíes,  con  zapatos  rusos  y 
juramentos  de  taberna;  haced  los  valerosos  y  los  vencedores 
con  los  morabitos  del  profeta  y  con  los  soldados  del  papa,  mien- 
tras que  la  lanza  de  un  panduro  austríaco  os  hiela  de  miedo; 
tened  donde  quiera,  particularmente,  miedo  de  todo;  arrojad  al 
limbo  del  porvenir  la  reforma  del  parlamento,  la  igualdad  de 
los  votos,  el  alivio  de  las  contribuciones  y  la  organización  de  la 
industria;  regimentad  vuestras  teorías  bajo  la  guarda  de  vues- 
tros sargentos;  suspended  sobre  nuestras  cabezas  el  terror  som- 
brío y  latente  de  vuestras  confiscaciones  y  de  vuestros  destier- 
ros de  ultramar;  violad  la  santidad  y  el  pudor  de  nuestros  ho- 
gares domésticos;  calculad  por  su  coste,  sobre  la  pluma  de  vues- 
tros sofás,  lo  que  puede  valer  la  conciencia  de  un  fabricante 
de  constituciones  ó  de  un  asalariado;  pero  ¡compasión  para  la 
virtud  del  pueblo!  compasión!  no  ostentéis  á  sus  ojos  el  es- 
pectáculo de  vuestras  apostaslas  y  la  corrupción  de  vuestros 
ejemplos!» 
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«Ah!  el  amor  á  la  libertad,  que  bajo  vuestro  imparo  alien- 
to se  marchita  y  se  extingae  en  su  alma,  sabrá  muy  bien  rea- 
nimarse cuando  sea  tiempo  para  ello,  y  cualquier  cosaque  ha- 
gáis por  embrutecer  á  ese  noble  pueblo,  siempre  le  quedará 
bastante  inteligencia  para  comprender  todo  el  dafio  que  le  ha- 
béis hecho,  y  bastante  justicia  para  castigaros! » 

No,  Francia,  no  digas  que  les  castigarás,  porque  bastante 
castigados  eslkñ  ya!  Esa  lógica  que  han  violado  cae  sobre  ellos 
como  el  peso  de  una  montafia;  ese  banco  ministerial  en  que  se 
han  sentado  no  ha  sido  para  ellos  mas  que  un  banco  de  espinas 
y  dolores;  esos  festines  oficiales  del  poder  los  han  hartado 
muy  pronto;  esas  copas  de  la  embriaguez  politica,  que  apura- 
ban de  un  solo  trago,  do  han  dejado  en  el  borde  de  sus  labios 
mas  que  una  hez  de  amargura;  aquellos  nefastos  dias  al  rede- 
dor del  tapete  verde  de  los  consejos  no  han  tenido  para  ellos 
mas  que  desengafios,  rivalidades  y  emboscadas;  aquellas  no- 
ches de  pesadilla,  pasadas  bajo  los  dorados  artesones  de  sus 
palacios,  no  vallan  lo  que  las  noches  del  pobre  en  su  cabafia; 
aquellas  mayorías  escurridizas  se  deslizaban  entre  sus  manos; 
aquellos  falsos  amigos  los  han  vendido;  ese  principe,  cuyas 
pisadas  adoraban,  se  ha  retirado  de  ellos;  ese  pueblo  que  han 
oprimido  reniega  de  ellos;  esa  imprenta  que  han  hollado  con 
los  pies  se  ha  vuelto  contra  ellos,  como  el  dardo  del  escorpión. 

No ,  Francia  ,  no  digas  que  no  están  bastante  castigados!  Es 
estarlo  bastante  verte  tan  pequefia  y^  tan  humilde,  tú  algún  dia 
tan  grande  y  tan  gloriosa!  tan  coja  ahora  y  tan  rezagada,  tú, 
que  marchabas  como  una  reina  á  la  vanguardia  de  las  nacio- 
nes! tan  medrosa,  tan  agazapada,  tan  metida  en  tu  nido  de 
cárceles  {bastillas),  tú,  que  llevabas  á  tanta  altura  en  tus 
garras  de  águila  el  rayo  europeo  de  las  batallas! 

No,  sin  duda  no  han  conocido  tus  vias!  No!  sin  duda  no 
se  han  inspirado  con  tu  altivo  y  varonil  genio!  Pero  tampoco, 
tampoco  han  desesperado  nunca  de  tu  fortuna  en  sus  extravíos; 
pero  sus  almas  están  llenas,  como  las  nuestras,  del  senti- 
miento de  tu  independencia  y  tu  grandeza.  Antigua  Francia, 
cuna  de  nuestros  mayores,  suelo  de  libertad,  patria,  patria! 
eterno  sueDo  de  nuestros  corazones,  ellos  te  aman,  yo  lo  fio, 
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como  te  amamos  nosotros»  como  se  te  debe  amar,  como  ama- 
mos k  naeslros  hyos,  como  amamos  á  naestras  madres,  como  al 
digno,  como  al  santo  objeto  de  nuestra  pora,  de  nuestra  ki- 
mortal  temurfil  Ellos  darían  sos  haciendas  y  sos  vidas,  coma 
las  daríamos  nosotros,  por  servirle  y  salvartel  ¡  Ah!  macho  da- 
bes  perdonar  á  los  que  mocho  te  han  qaeridol  Déjanos,  pues» 
ofrecerte,  en  expiación  de  sns  pasados  errores,  noeslro  dolor 
y  sus  sacrificios,  nuestras  esperanzas  y  sus  remordímientoal 
Estréchalos,  yo  te  lo  ruego,  estréchalos  catín  tu  seno  ma- 
ternal; vuelven  á  U,  te  aman,  s(m  tus  hijos,  no  les  maldigasl 
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Gaizot  és  de  estatera  pequefia  y  mezquina,  pero  su  flsono- 
mla  es  expresiva,  sas  ojos  son  hermosos,  y  tiene  un  foego  singa- 
lar  en  sas  miradas.  Sa  voz  es  llena,  sonora,  afirmativa,  no  se 
presto  á  las  flexibles  emociones  del  alma,  pero  rara  vez  es 
velada  y  sorda.  Sabe  lomar  un  exterior  austero,  y  todo  en  él 
kasla  la  sonrisa  es  grave.  Sa  severidad  de  costumbres,  de 
continente,  de  máximas  y  de  lenguaje  agrada,  y  sobre  todo  á 
los  exlranj^os,  quizá  por  el  contraste  que  forma  con  la  ligere- 
za del  genio  francés. 

Es  un  pedagogo  instalado  en  su  cátedra,  que  asoma  siempre 
por  debajo  del  manteo  las  puntas  de  las  disciplinas;  es  un  <^- 
víBista  que  ensefia  desde  su  pulpito  mas  bien  el  temor  que  el 
amor  de  Dios. 

Gaizot  es  un  boen  literato,  un  historiador  distinguido,  y 
ocupa  el  lugar  mas  preferente  entre  los  publicistas  de  la  escue* 
la  inglesa;  es  sumamente  versado  en  el  estudio  de  las  lenguas 
antiguas  y  modernas.  No  tiene  el  método  grandioso  de  Royer- 
Gollard;  pero  si  mas  abundancia  de  ideas,  y  es  mas  extenso, 
mas  aplicable  y  mas  positivo.  Se  reconoce  en  él  al  hombre  que 
ha  manejado  los  negocios. 

Procede  siempre  de  un  modo  dogmático,  como  todos  los  pre- 
dicadores de  la  escuela  ginebrina,  tan  severa  y  desabrida.  Des- 
cuida las  flores  del  lengus^e,  carece  de  variedad,  de  imagina- 
ción y  de  inspiración,  pero  no  de  energía.  Su  pasión  se  pinta 
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e&  d  brillo  de  sas  ojos,  y  se  traspora  por  la  palidez  de  sa  sem— 
Mante,  enardeciéndole  súbitameirte;  pero  la  sabe  refrenar  al 
ponto,  y  es  mas  reconcentrada  qoe  exterior.  Mira  á  la  oposici(«^ 
de  hito  en  hito  y  con  la  frente  erguida;  la  designa  con  gestos 
altaneros,  y  lanza  contra  ella  sarcasmos  colectivos  qne  dejaa 
dayado  en  la  llaga  su  dardo  ponzofioso. 

Gnizol  toma  las  caesliones  políticas  desde  an  pnnto  de  vista 
siempre  elevado;  tal  era  el  sistema  de  sa  maestro  Royer-Go- 
Uard.  Elige  ana  idea,  la  fórmala  en  an  axioma,  y  alrededor  de 
este  axioma  vá  levantando  la  armazón  de  su  razonamiento; 
vuelve  á  ellasincesar,  la  presenta  aislada  á  los  ojos  del  espectador 
y  hace  que  este  se  flje  en  ella  y  la  contemple.  Sus  oraciones  no 
son  mas  que  la  explanación  de  un  tema.  Sí  la  idea  es  verdadera 
todo  su  discurso  es  verdadero;  si  la  idea  es  falsa  todo  su  dis- 
curso es  falso.  Pero  como  los  diputados  déla  mayoría  ya  predis- 
puesta, á  la  cual  se  dirige,  no  conceden  jamás  que  el  tema  sea 
falso,  Guizot  logra  con  ellos  todas  las  ventajas  de  su  método. 

Este  método  conviene  macho  en  las  asambleas  deliberantes, 
porque  en  efecto  no  és  la  gran  cantidad  de  ideas  laque  arrastra 
á  un  auditorio  mas  ó  menos  distraído,  sino  una  sola  idea  elegi- 
da con  habilidad  y  tino,  trabajada,  dogmatizada  y  reproducida 
en  toda  especie  de  formas.  Este  es  el  método  ordinario  de  los 
profesores,  y  es  preciso  no  olvidar  que  Guizot  y  Royer-Collard 
no  fueron  otra  cosa  en  su  principio.  Un  profesor  que  no  se  repi- 
tiese, apenas  sería  comprendido;  tampoco  tosería  mas  si  forma* 
lase  á  la  vez  un  gran  número  de  axiomas,  porque  dividiría  la 
atención  de  su  auditorio.  Por  necesidad,  pues,  siguen  lodos  los 
profesores  dicho  método,  y  asi  por  instinto  como  por  costumbre 
pasan  con  él  de  la  cátedra  á  la  tribuna.  Guizot  en  su  carrera 
oratoria  siempre  ha  ido  caminando  á  tientas,  y  su  elocuencia 
antes  de  brillar  ha  atravesado  las  mas  espesas  nubes.  Al  prin- 
dpio  hablaba  largamente  como  los  profesores;  argOia  escolásti- 
camente como  los  teólogos:  era  monótono  como  los  primeros» 
y  desabrido  cojno  los  segundos.  Gustaba  de  sutilizar  con  las 
abstracciones,  y  empleaba  con  frecuencia  fórmulas  equivocas 
como  las  de  eUues  medias,  cuasi  ligitimidad  y  país  legal;  y  asi 
que  daba  con  una  de  ellas,  ibase  en  pos  dejando  el  hecho^  per- 
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diendo  de  vista  la  tierra  y  remen lándose  á  generalidades,  donde 
le  socedia  muy  á  menudo  disolverse  y  evaporarse. 

Hubiera  hecho  muy  bien  el  papel  de  gran  sacerdote  de  los 
Druidas  en  los  bosques  sagrados  de  nuestros  abuelos.  Sus  res- 
petuosos levitas  no  osaban  penetrar  en  el  tabernáculo  de  su 
genio;  hacía  que  se  le  prosternasen  á  cierta  distancia,  y  que  le 
adorasen  de  lejos. 

Aunque  ha  declinado  mucho  hacia  lo  positivo  de  entonces 
acá,  Guizot  es  todavia  aficionado  á  las  elevadas  síntesis  de  la 
poHtica  y  de  la  filosofía;  pero  carece  de  fé,  de  fé  viva,  de  esa 
fé  que  ilumina  los  recónditos  pliegues  de  la  conciencia  y  de  la 
duda  con  la  antorcha  que  la  va  precediendo. 

El  Eclecticismo  le  tiene  sitiado,  le  inunda  en  todos  sentidos  y 
le  sacude  con  sus  mudables  ondas;  tiende  su  vela  á  los  cuatro 
vientos;  y  deben  levantarse  en  su  espíritu  las  mas  terribles 
tempestades.  En  política  no  cree  en  la  legitimidad  del  derecho 
divino,  ni  en  la  soberanía  del  pueblo;  en  religión  no  es  judío, 
ni  mahometano,  ni  protestante,  ni  católico,  ni  ateo;  en  filosofía 
no  está  por  Descartes,  ni  por  Aristóteles,  ni  por  Kant,  ni 
por  Voltaire.  Sin  embargo,  ¿no  es  religioso?  Sí;  ¿pero  cuál  es  su 
dogma?  cuáles  sus  practicas?  Es  deisla?  qué  les  diré  yo  á  YY.? 
No  lo  sé,  quizá  tampoco  él  lo  sabe!  Es  filósofo?  Sí;  pero  ¿de  qué 
filosofía?  Es  liberal?  Sí,  pero  de  qué  liberalismo?  No  obstante, 
procurará  y  sabrá  con  sus  sutilezas  amalgamar  todos  los 
principios  mas  contradictorios;  asi  por  ejemplo,  mezclará  la 
pnresa  de  los  principios  democráticos  con  las  corrupciones  de 
su  monarquía;  querrá  que  dos  religiones  enemigas  no  solo  se 
toleren  su  mutua  coexistencia,  sino  que  además  se  muestren 
hermanadas  en  sus  misterios,  y  celebren  juntas  la  pascua  en  un 
mismo  altar. 

Sus  admiradores,  en  medio  de  las  tinieblas  con  que  Guizot 

los  envuelve,  solo  estrechan  el  vacio,  solo  abrazan  vagas  fan- 

^  tasmas  sin  carne  ni  hueso,  y  exclaman  sin  embargo:  Nuestras 

sonl  Qué  es  lo  vuestro?  Las  verdades!  Yo  os  desafío  áque  las 

hagáis  salir  de  vuestras  nubes,  y  las  saquéis  á  luz. 

¡Ah!  desde  hace  veinte  afios  vuestra  malhadada,  vuestra  fa- 
tal escuela  del  Eclecticismo  está  dirigiendo  ala  juventud,  abu- 
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saodo  de  sos  generosos  insUntos,  y  ofuscando  sa  vida  y  pmm 
inteligencia.  Mirad  á  vuestro  alrededor,  esa  escaeU  solo  iui 
engendrado  talentos  mentidos,  corazones  sin  fé,  sin  fuego  y  sin 
amor  á  la  patria,  corazones  que  los  grandes  sentimientos  no 
dilataron  jamás,  corazones  que  consume  la  sed  de  placeres 
egoistas  y  bhi tales,  que  mala  la  misantropía  de  la  duda;  final- 
mente, corazones  extenuados  y  moribundos. 

T  aun  perdono  á  semejantes  hombres  sus  errores  poUtioos. 
Bien  saben  ellos,  esos  conservadores  revolucionarios,  que  m 
tres  dias  solamente  se  puede  derribar  un  gobierno,  una  dinas* 
tfa  y  una  carta;  en  menos  tiempo  todavía  pued^  repararse 
trece  afios  de  extravíos  y  de  ignominia. 

Pero  ¿quién  curará  la  ponzofia  moral  y  sistemática  de  la  ra- 
zón, quién  la  perversidad  de  las  generaciones  sémi  ilustradas, 
quién  esa  lepra  asquerosa,  esa  gangrena  intelectual,  ese  mal 
que  jamás  conocieron  nuestros  padres,  y  que  por  fin  pondrá  la 
impotencia  enfermiza  y  vergonzosa^de  nuestros  hijos  bajo  el  sa- 
ble del  primer  déspota  que  se  levante?  Le  curareis  vosotros?  le 
curarán  vuestros  discípulos,  y  podrán  ellos  trabajados  como  lo 
están  por  una  consunción  precoz  y  lenta  empefiarse  en  los  varo*- 
niles  combates  de  la  libertad?  ¿O  serán  esas  inteligencias  peM- 
ficadas  por  vuestras  doctrinas  las  que  marchen  denodadamen- 
te por  las  vias  progresivas  de  la  mente  humana?  ¿Serán  esos 
brazos  enervados,  esos  ánimos  desalentados  y  decaídos  los  que 
hayan  de  servir  de  baluartes  á  nuestra  indqyendencia,  y  ana 
de  instrumentos  para  un  despotismo  glorioso?  ¿De  qué  os  ma*- 
ravillais,  pues,  si  eJ  clero  os  dispula  la  posesión  de  esas  ataiis 
que  no  habéis  sabido  regenerar  con  vuestro  desabrido  pasto? 

Si,  los  padres  de  la  escuela  moderna  CM  sus  imporladonea 
nebulosas  de  Ginebra,  de  Berlín  y  de  Escocia,  han  herido  de 
muerte  á  la  filosofía,  á  la  juventud  y  á  la  misma  laigoa.  Por 
si  llega  nuestra  hermosa  lengua  francesa  á  ser  algún  día  len- 
gua muerta,  advertimos  desde  ahora  á  la  posteridad  que  todos 
esos  caudillos  de  la  Universidad  ecléctica,  que  todos  esos  pro- 
fesores de  metafísica  quinte$mcialf  serán  para  ella  autores  íd- 
ti*aducibles,  puesto  que  nosotros  mismos,  sus  contemporáneos, 
no  les  entendemos. 
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En  decto,  los  Sres.  Cousin  y  Jouffroy,  para  expresar  ideas 
qae  DO  soD  ideas,  se  han  coDslrciido  ana  lengua  que  no  es  len- 
^a;  una  lengua  hinchada  de  proposiciones  falsas,  erizada  de 
términos  estériles  que  á  nada  conducen,  una  lengua  huera  y 
hueca  sin  ser  profunda,  que  afirma  sin  certidumbre,  que  ra- 
zona sin  lógica,  que  dogmatiza  sin  conclusión  y  sin  pruebas, 
lenta  en  su  inovimiento,  de  saliva  espesa  y  que  apenas  moja 
los  labios  áridos  y  desecados  de  los  que  la  usan. 

Pero  cosa  eslrafia,  no  bien  deja  su  cátedra  Guizol  y  sube  á 
la  tribuna,  su  pensamiento  se  desembaraza  y  se  ilumina  sin  per- 
der nada  de  su  amplitud  y  gravedad;  se  colora  sin  recargarse 
con  orBamenlos;  se  nutre  de  hechos  y  de  ejemplos;  se  acomoda 
w  su  paso  á  la  marcha  general  de  todos,  y  se  desarrolla  y  pro- 
cede coa  orden  á  un  mismo  tiempo  natural  y  profundo. 

¿Cómo  esplicar  semejante  contraste  y  tan  singular  transfor- 
madon  del  pensamiento?  Será  quizás  que  el  profesor  en  su  cá- 
tedra coAserya  toda  su  indivi dualidad,  y  por  decirlo  asi  se  per^ 
tenece  á  si  propio,  al  paso  que  un  auditorio  con  sus  pasiones, 
0BS  ideas  y  su  lenguaje  mismo,  entra  siempre  mas  ó  menos  y 
se  ingiere  á  pesar  del  orador  en  su  discurso? 

Lo  eierto  es  que  asi  que  Guizot  abandona  sus  teorias  nebulo- 
sas y  entra  en  k>  positivo  de  los  negocios,  brilla  en  él  una  la- 
ddez  de  ideas  y  de  expresiones  superior  á  todo  elogio.  Yá  de- 
TCcboá  su  objeto,  dice  solo  lo  preciso  y  lo  dice  bien.  Gomo  co- 
■lísionado  del  gobierno,  ha  sido  el  mas  notable  entre  todos  loa 
comisionados  que  de  veinte  afios  acá  hemos  oido;  como  minis- 
tro, ha  defendido  su  presupuesto  de  instrucción  pública  y  de 
negocios  extranjeros  con  mas  precisión,  ciencia  y  habilidad  que 
iMgon  otro  ministro. 

Su  elocución,  sin  ser  animada  ni  pintoresca,  es  pura  y  cas- 
tiza. Es  quizá  el  único  de  nuestros  improvisadores  cuyos  dis- 
cursos sean  soportables  reproducidos  por  la  taquigrafía,  lo 
cual  consiste  en  que  es  el  mas  gramático  y  entendido  en  letras 
de  todos  ellos. 

Guizol  no  se  enlrega  al  calor  de  la  batalla;  se  presenta  en 
ella  bien  cuíbierto,  y  no  hay  en  su  armadura  flacos  ni  junturas 
por  donde  pueda  introducirse  y  herirle  el  pnfial  de  la  obje- 
toMo  n.  is 
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cíod;  pero  tampoco  tiene  esos  arranques  felices,  esas  inspi- 
raciones del  corazón,  esos  rasgos  de  imaginación,  esos  pensa- 
mientos qne  hacen  mella,  y  esos  giros  deslumbrantes  que  se 
advierten  en  los  verdaderos  y  grandes  oradores,  que  se  apo- 
deran de  ellos  mal  de  su  grado,  que.  los  transportan  con  m 
propia  emoción,  y  que  la  comunican  á  nuestras  almas  y  hacen 
exiremecer  nuestras  entrafias.  Guizot  no  es  lo  que  suele  lla- 
marse elocuente  por  lo  que  hace  á  los  arranques,  á  la  pasión 
y  á  la  vehemencia  oratoria. 

Lo  fué  sin  embargo  en  cierta  ocasión  cuando  entusiasmado 
con  los  constilucionales  de  1789  exclamaba:  «No  dudo  que 
esas  nobles  almas  que  tanto  bien  han  deseado  á  la  humanidad, 
experimenten  en  el  lugar  ignorado  donde  moran  un  gozo  pro- 
fundo al  vernos  hoy  evitar  los  escollos  contra  los  cuales  se  des- 
vanecieron tantas  de  sus  mas  bellas  esperanzas.» 

No  fué  menos  elocuente  Guizot  cuando  en  la  coalición  luché 
con  impetuosa  energía  contra  los  murmullos,  la  agitación  y  las 
vociferaciones  de  los  centros.  Mientras  bramaba  la  tormenta  se 
asia  al  mármol  de  la  tribuna  como  el  náufrago  á  una  roca, 
palidecía  por  momentos  de  ira  y  de  cólera;  su»  miradas  lan- 
zaban rayos  y  centellas;  y  rodeado  de  enemigos  les  daba  pico- 
tazos de  águila  arrancándoles  los  ojos  y  la,  carne. 

Y  últimamente  en  la  famosa  sesión  en  que  la  oposición,  se- 
mejante á  un  mar  agitado,  hacia  rodar  sobre  él  sus  oleadas, 
agarrándose  Guizot  á  la  tribuna  con  las  desmaños,  como  quíeü 
se  agarra  á  una  roca,  elevándose  con  (oda  su  altura  y  mirando 
cara  á  cara  á  la  Oposición,  la  lanzó  estas  palabras: 

«  Por  mas  fuertes  que  sean  vuestros  gritos,  no  conmoverán 
mi  ánimo,  y  por  mas  que  hagáis,  no  elevareis  vuestras  inju- 
rias á  la  altura  de  mi  desden.» 

Eso  se  llama  elocuencia  de  situación;  es  altivo,  inexplicable, 
hermoso,  hermosísimo,  d  no  lo  entiendo. 

Guizot  pasa  por  cruel  entre  la  oposición,  sus  ojos  centellaii- 
tes,  su  semblante  lívido,  sus  labios  encogidos  le  dan  el  aspecto 
de  un  inquisidor.  A  él  se  atribuye  el  famoso  dicho:  Sed  desapia- 
dados; dicho  terrible  sí  hubiera  llegado  á  pronunciarse,  pero 
afortunadamente  no  se  pronunció. 
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A  mi  Qaizot  me  hace  el  efecto  de  un  sectario  mas  bien  qne 
de  un  terrorisla,  y  veo  en  él  mas  audacia  de  seso  que  resolu- 
ción de  ánimo  y  de  brazo. 

La  estimación  profunda,  el  conlenlamiento  inalterable,  la 
alta  admiración  que  tiene  de  si  mismo,  hinchen  demasiado 
toda  su  alma  para  dejar  en  ella  lugar  á  oíros  senlimienlos.  Aun- 
que cayera  de  cabeza  en  el  Océano  habia  de  sostener  que  no 
podia  ahogarse;  tan  violenta  y  desesperada  es  la  fécon  que 
cree  en  su  propia  infalibilidad. 

Es  parecido  á  aquellos  ángeles  soberbios  que  desafiaban  la 
cólera  de  Dios  vivo,  y  que  con  las  alas  rotas  cayeron  precipita- 
dos al  profundo  abismo. 

Pero  yo,  que  soy  tan  sincero  ¿podré  callar  que  Guizotien  su 
vida  privada  es  hombre  de  óostumbres  rígidas  y  puras,  y  digno 
de  la  estimación  de  toda  persona  honrada  por  la  estricta  mora- 
lidad de  su  vida  y  de^sus  sentimientos?  Yo  mismo  he  sido  testi- 
go de  su  dolor  paternal,  y  he  admirado  la  serenidad  de  su  estoi- 
cismo; grande  es  por  cierto  la  energía  de  esa  alma. 

Bien  se  deja  ver  que  no  escribo  estoj  renglones  como  hombre 
de  partido  para  halagar  las  pasiones  de  mis  amigos,  sino  como 
hombre  verídico  y  concienzudo  que  desea  ilustrar  el  juicio  de 
la  posteridad. 

Cuando  há  mas  de  treinta  afios  fué  Guizot  voluntariamente 
á  Gante  como  tránsfugo,  volviéndome  la  espalda  mientras 
yo  iba  voluntariamente  como  soldado  á  las  fronteras,  él  obraba 
por  un  sentimiento  liberal  y  yo  por  un  sentimiento  nacional.  Él 
temia  la  vuelta  del  despotismo  y  yo  la  de  los  extranjeros. 

Confieso  francamente  que  para  la  apreciación  de  los  hom- 
bres politices  y  sus  acciones,  conviene  tener  en  cuenta  las  épo- 
cas, los  compromisos  de  partido,  los  modos  de  sentir,  las  posi- 
ciones y  los  antecedentes.  Aunque  Guizot  hubiese  considerada 
entonces  á  Napoleón  como  á  un  tirano,  otros  han  hecho  lo  mis- 
mo sin  dejar  de  amar  á  la  Francia  y  á  la  libertad. 
'  Yo  también  en  tiempo  de  Napoleón,  como  todos  los  jóvenes 
de  mi  edad,  ambicioné  locamente  la  gloria  militar,  y  en  el  dia 
considerarla  como  un  absurdo  que  me  dijeran  ¿no  quiere  Y. 
ya  talar  y  saquear  la  Europa?  No,  sefiores,  y  YV.  son  los 
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retr(%rado8  sí  lo  qaiereB  asi,  poeslo  qae  si  80b  de  ese  dldáineii 
retroceden  por  gos  tendeadas  á  una  generación  precedente. 

Y  cnando  pneden  hacerse  tañías  objeciones  vivas  y  actodes 
al  primer  oúnistro  de  1847  con  respecto  á  los  negocios  del  mis- 
mo afto,  ¿qué  necesidad  hay  de  eifaamar  iae  hMeos  de  Water- 
loo  para  ürárselofi  á  la  cabeza? 

Yo  quisiera  saber  qniénes  son  tos  hombres  qoe  cnando  loa 
Borbooes  pusieron  el  pié  en  aueslro  territorio,  se  hallaban  en- 
tonces en  edad  y  disposición  de  tener  opiniones  políticas,  y  des- 
pués de  haber  llegado  á  ser  personajes  en  el  estado,  en  la  pren- 
sa y  en  la  iribuna,  abrigan  hoy  los  mismos  sentimientos  qwt 
entonces,  y  á  los  que  dia  por  dia  arreglaron  sns  acciones.  Esos 
raros  é  invariablrs  personajes,  si  existen  algunos,  serán  los 
dnicos  que  tengan  derecho  k  gritar  á  Goizot:  ¡V.  se  fué  i 
Gante!  ¡V.  se  Tuó  á  Gaale!  ¿Pero  donde  están  esos  persma- 
jes?  Yo  no  tos  veo. 

Todos  esos  ruidosos  y  rancios  argumentos  de  un  siglo  no  te- 
ñen el  menor  valor,  y  como  tesis  no  es  justo  pedir  eoenta  i 
nadie  de  sns  actos  poliiicos  ante  la  Cámara,  sino  desde  que  ha 
«fttrado  seriamente  en  la  vida  política  como  diputado  y  esta- 
disla(l). 

Por  otra  parte,  no  deja  Guizot  de  tributar  un  sincero  tMHnenft- 
ge  á  la  buena  fé  de  sus  adversarios;  pero  nutrido  eon  las  ran- 
cias doctrinas  de  la  oligarquía  inglesa,  se  imagina  que  esta 
forma  de  gobierno  es  el  bello  ideal  de  los  estadas,  y  se  cree 
mucho  mas  progresista  que  los  demócralas  mas  aranzadoe.  T 
apelo  á  sus  principios. 

El  verdadero  gobierno  para  él  es  la  aristocracia,  la  aristo- 
cracia de  los  grandes  sellores  qne  preferiria,  si  hubiera  nacido 
noble,  á  la  aristocracia  de  los  plebeyos,  que  es  la  que  desea 
porque  ba  nacido  plebeyo. 

Tiene  Guizot  una  especie  de  rigidez  de  dictador  que  impone 
á  su  propio  partido  y  á  sus  adversarios.  Las  asambleas  legis- 
lativas, y  especialmente  las  mayorías  qnef(4)ieman  y  que  nece- 
sitan qne  se  les  suministre  una  voluntad  cnando  carecen  de  ella, 

(1)    Véase  el  Apéndice. 
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gustan  mocha  de  los  hombres  resueltos;  quieren  qne  se  las 
condiuca,  y  con  esto  se  sienten  aliviadas  del  trabajo  de  conda- 
cirse  por  si  mismas.  Guizot  tiene  un  ceño  incisivo  que  desa- 
grada á  la  mayoría  de  la  Cámara,  pero  qne  no  impide  que 
esta  le  crea  necesario;  plantea  la  cuestión  en  los  momentos 
decisivos^  y  provoca  á  sus  adversarios  con  desenfado.  Esla  tác- 
tica, que  pone  á  la  oposición  en  la  defensiva,  que  es  la  mas  fol- 
sa  de  todas  las  situaciones,  le  sale  siempre  bien  siendo  ministro, 
y  es  preciso  confesar  que  ha  tenido  la  fortuna  de  no  dar  en 
la  oposición  ni  en  el  tercer  partido  mas  que  con  hombre»  que 
á  bien  no  carecen  de  mérito,  se  mneslran  flojos  é  irresolutos, 
y  duden  las  cuestiones  del  si  y  del  nó  dejándole  casi  toda  la 
ventaja  de  la  ofensiva. 

No  se  crea  que  Guizot  carece  de  destreza,  pues  m  natural 
Hgido  y  severo  se  pliega  y  se  hace  flexible  cuando  llega  la  oca- 
sión. Se  ha  mantenido  á  la  cabeza  de  su  partido  menos  por  la 
elevación  de  sus  máximas  que  por  su  habilidad  en  lisonjear  do» 
defectos  mezquinos  y  ruines,  el  miedo  y  el  orgullo.  Cuando  teia 
qne  no  hacian  mella  las  sutilezas  fllos<}íieas  alarmaba  á  los  cen- 
tros con  los  peligros  que  corrían  las  personas  y  las  haciendas, 
á  lo  cual  no  son  por  cierto  insensibles;  y  después  que  adverlia 
que  e\  miedo  habia  ido  subiendo  por  grados  hasta  causarle»  es- 
Iremectmienlos  y  escalofrios,les  decia  muy  campeehanoque  ha- 
blan salvado  á  la  nación  hollando  con  los  píes  el  menstrua 
espantoso  de  la  anarquía,  que  se  habían  granjeado  la  estima- 
ción de  todas  las  almas  bien  nacidas,  de  todos  los  hombres  ()e 
bien  y  de  la  Earopa  entera,  y  que  muy  p)aco  fallaba,  casi  na- 
da, para  que  fuesen  todos  ellos  verdaderos  héroes,  lo  cual  hace 
siempre  cosquillas  al  oido.  Han  pretendido  algunos  que  Guizot 
tiene  cierto  valor  personal,  no  lo  dudo;  pero  en  cuanto  al  valor 
potitícono  puedo  afirmar  otro  tanto,  porque  nunca  le  he  vielo 
á  prueba  en  la  tribuna  ni  en  la  prensa. 

Y  no  porque  Guizot  no  se  jacte  en  nuestras  Cámaras  pacificas 
de  triunfador  de  sediciones  en  compafita  de  sus  celosos  partida- 
ríes;  pero  no  ignora  que  en  las  victoriosas  jomada»  k  que  alu- 
de nunca  fueron  menos  de  ciento  contra  uno,  y  que  por  otra 
parte,  ni  él  ni  ninguno  de  sus  granaderos  parlamentarios  qoena- 
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ron  jamás  ao  solo  cebo;  sin  duda  confia  en  qae  no  se  acordarán 
de  ello  sus  compafieros  de  victoria!  Sabe  muy  bien  con  qué 
clase  de  genle  habla. 

No  quisiera  yo  sin  embargo  que  se  jactara  tanto  también  ante 
la  mayoría  de  los  peligros  que  ha  corrido  en  su  persona,  y  de 
las  violencias  que  por  causa  de  ella  ha  sufrido.  ¿Quieren  YV. 
saber  cuáles  son  las  horribles  violencias  que  está  sufriendo 
Guizol  hace  once  afios,  y  los  peligros  mortales  que  ha  corri- 
do? pues  helos  aqui:  convertir  en  feudo  su  colegio  electora!, 
cien  mil  francos  de  sueldo,  sin  contar  el  alumbrado,  la  lefia  y 
la  habitación,  la  gran  cruz  de  la  legión  de  honor,  tres  poltronas 
en  el  Instituto,  los  ministerios  del  interior  y  de  los  negocios 
extranjeros,  la  dirección  en  jefe  de  la  Universidad  y  la  emba- 
jada de  Londres;  y  todo  sin  el  mas  leve  rasgufiol 

¡Qué  inesplicable  es  el  hombrel  Únanme  V V.  todo  esto  con 
mucho  desinterés  privado  y  toda  la  indolencia  de  los  hombres 
de  letrasl 

Grave  en  su  vida  pública,  terco  en  su  objeto  masque  en  sos 
máximas,  ambicioso  por  sistema  y  temperamento,  laborioso  y 
temerario,  reúne  Guizot  todas  las  cualidades  y  defectos  que 
constituyen  á  un  jefe  doctrinario. 

Cuando  vencedor  y  ministro,  no  se  afemina  Guizot  entre  las 
delicias  de  Gapua;  persigue  sin  tregua  al  enemigo  en  su  huida 
hasta  ponerle  el  .pié  encima  y  aplastarle.  Cuando  vencido  y 
de  la  oposición ,  sabe  suplir  el  número  por  medio  de  la 
táctica;  recuenta  sus  soldados  en  los  dias  de  batalla,  vigila 
sus  tropas  y  las  reprende  con  el  ademan  y  cota  la  voz,  da  la 
sefial  y  se  coloca  en  persona  en  el  limite  del  campo,  para  im- 
pedir las  deserciones  y  reunir  á  los  dispersos  é  indecisos.  Su 
tropa  marcha  en  perfecta  unión  con  un  jefe  tan  diestro  y  de- 
terminado; no  es  numerosa,  pero  se  compone  mas  bien  de  oficia- 
les que  de  soldados;  tropa  lozana,  aguerrida,  independiente, 
presuntuosa,  colérica  en  ciertas  ocasiones,  ágil  en  sus  evolucio- 
nes, que  trabaja  oculta  y  zapa  la  mina  de  dia  y  de  noche  cuando 
no  le  parece  llegada  la  ocasión  de  mostrar  las  escalas  y  subir  al 
asalto.  Guizot  quiere  que  todos  sus  guerreros  tengan  siempre 
la  mochila  á  la  espalda  y  la  mecha  junto  á  la  batería,  prontos 
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á  disparar,  mientras  él  apostado  en  la  montafia,  y  asestando 
su  aqteojo  á  modo  de  emperador,  indica  las  posiciones  qne  es 
menester  tomar  y  saltar,  aquella  á  la  bayoneta,  esta  con  des- 
cargas nutridas  de  pelotones,  volando  la  una  y  penetrando  en 
la  otra  furtivamente  por  la  contraescarpa.  No  permite  que  se 
haga  un  movimiento  falso,  ni  que  se  muevan  antes  de  dar  la 
Yoz,  ni  que  se  desperdicie  un  solo  cartucho. 

Pero  ¿por  ventura  es  eso  mas  que  hacer  la  guerra?  Asi 
es  que  puede  en  rigor  decirse  que  en  los  once  allos  que  lleva 
Guízot  en  el  manejo  de  los  negocios,  en  vez  de  gobernar  no  ha 
hecho  mas  que  batirse.  Ha  hecho  que  el  poder  se  acampara  eB 
una  fortaleza  guarnecida  de  bastiones,  almenas,  troneras,  de 
buenos  gendarmes  qne  vigilan  en  sus  murallas,  y  de  buenos 
cafiones  que  hacen  fuego  sin  cesar  sobre  todo  el  que  se  presenta. 

Ha  desperdiciado  una  razón  poderosa,  nobles  facultades, 
una  experiencia  consumada  y  un  corazón  enérgico,  en  ser- 
vicio de  un  principio  tan  falso,  que  Gbizot  me  permitirá  tal 
vez  calificarlo  asi,  pero  que  nunca  me  consentirá  que  se  lo 
pruebe.  La  abyección  continua  de  la  Francia,  los  sustos  y 
las  bajezas  de  la  diplomacia,  la  muerte  de  la  prensa,  la 
violencia  de  las  sediciones ,  la  sangre  d^  los  cadalsos,  la 
anarquia  dé  las  opiniones,  el  gravamen  de  los  ejércitos,  los 
excesos  de  las  contribuciones,  el  desorden  de  la  hacienda  y  la 
hostilidad  de  los  partidos  no  nacen  de  Guizot,  pero  si  de  sa 
principio.  A  ser  este  verdadero,  hubiera  podido  llevar  la  Fran- 
cia al  pilón  con  una  seda;  siendo  falso,  se  ve  precisado  á  tenerla 
postrada  y  sujeta  con  cien  cables  de  hierro  que  al  cabo  ella 
romperá. 

Por  lo  demás,  teniendo  todas  las  dotes  necesarias  para  el 
gobierno  de  los  estados,  ha  carecido  Guizot  de  blandura  y  de 
genio,  y  se  ha  mostrado  mas  á  propósito  para  regir  el  senado 
de  una  república  protestante  que  para  dirigir  el  gran  reino  de 
Francia. 

No  sé  en  verdad  si  para  cualquier  gabinete  reinante  valdrá 
mejor  tener  á  Guizot  por  amigo  que  por  enemigo,  porque  sus 
alianzas  salen  mas  caras  que  sus  iras.  Si  se  digna  llevar 
en  pos  de  su  carro  á  un  ministro  desalentado  y  próximo  á 
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desmayarse,  tendrá  este  qne  dejarse  sajelar  las  manos  coa  es- 
posas, seguirle  con  el  contzoo  heDchido  de  \ergfieDzay  de  sos- 
piros,  á  la  manera  *de  los  reyes  vencidos  por  los  romanes.  Le 
llevará  arrastrando  por  su  toga  desgarrada,  y  después  deha^ 
berle  cubierto  de  beCa  y  vituperio,  tendrá  á  bien  quizás  de^ 
jarle  la  corona  y  la  vida;  pero  ¡qué  vida  y  qué  corona! 

Guizot,  si  no  hubiera  establecido  sus  baterías  en  el  cenM 
del  parlamento,  seria  á  lo  samo  el  apóstol  de  unos  casmlos 
seclacios;  pero  ha  sabido  erigir  por  fuera  ciodadeias  y  ht- 
Kaes,  desde  cuya  altura  lanza  rayos  contra  sos  adversarios  , 
desparramados  y  desunidos. 

Ha  comprendido  muy  bien  que  con  una  forma  de  gobierno 
donde  reinan  la^^  ideas  era  preciso  antes  que  todo  hacerse 
amigos  entre  los  que  benefician  la  fábrica  de  la  ideas.  U» 
diarios  ministeriales,  aun  cuando  él  no  sea  ministro,  están  lle- 
nos de  hechuras  de  Guizot,  que  todas  las  mafianas  entonan  sus 
alabanzas  y  trabajan  en  provecho  suyo.  Ha  sabido  ocuparían 
perfectamente  los  caminos  que  conducen  á  las  academias,  qoe 
ya  no  es  posible  entrar  en  ellas  sin  so  permiso.  Las  tres  coartas 
partes  de  los  prefectos,  snbprefeclos  y  fecales,  son  doctrina- 
rios á  quienes  él  imbuye  en  sus  lecciones,  haciéndoselas  rep^ 
dócilmente.  Todos  los  pedantes  en  us  y  en  t  de  la  Europa  ale^ 
mana  y  escita,  se  extasían  ante  la  profundidad  incomprensible 
de  so*  genio,  y  los  embajadores  de  la  Santa  Alianza,  á  quienes 
sabe  hacer  el  caldo  gordo,  le  recomiendan  con  eficacia  en  toé9B 
sus  notas  secretas.  Entre  él  y  su  sistema  han  vuelto  á  llenar 
el  consejo  de  estado,  la  cámara  de  Pares  y  hasta  las  garitas  de 
los  centinelas  del  guarda-ropa,  las  antesalas,  y  aun  quizá 
también  las  cocinas  de  palacio,  de  doctrinarios  de  todo  sexo  y 
de  toda  clase,  ya  gasten  calzón  corto,  ya  gorro  de  lana,  y^ 
charreteras. 

Sea  ó  no  ministro  Guizot,  lo  mismo  reina  en  los  gabinetes 
de  palacio  que  en  el  canapé  de  la  doctrina.  Toda  la  cortees 
doctrinaria,  doctrinaria  con  muy  limitado  entendimiento,  no 
h  ignoro,  con  una  prolijidad  de  lenguaje  muelle  é  intemperantet 
y  con  cierta  pobreza,  no  de  doblones  ciertamente,  siso  ¿o 
ideas. 
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Moy  lejos  estoy  por  \o  laoto  de  decir  que  Goizot  no  sea 
Bny  ssperior  á  la  corle,  asi  etí  el  tálenlo  como  en  el  ca- 
rácter y  en  la  palabra;  pero  porqae  el  padre  Lachaise  supiese 
mas  que  Luis  XIV,  no  por  eso  era  Luis  XIV  menos  jesuíta;  y 
porque  la  corte  no  pueda  compararse  en  tálenlo  con  Guizol,  no 
por  eso  deja  de  ser  la  corte  una  declarada  doctrinaria  que  se 
jada  de  serlo,  y  que  ha  querido  y  sostenido,  como  Guizol,  el 
monopolio  electoral,  la  pairia  hereditaria,  las  intimidaciones 
de  setiembre,  la  ley  de  disyunción,  los  presupuestos  desmedi- 
das, los  infantazgos,  las  dotaciones,  las  fortificaciones,  la  paz 
armada,  y  otras  invenciones  y  hallazgos  legislativos  y  guber- 
Bomentales  de  igual  valor  é  importancia.  De  suerte  que  puede 
decirse  que  entre  la  corte  y  Guizol,  y  entre  Guizol  y  la  corte 
se  llevan  la  Francia  de  calle,  y  ya  van  trece  afios  que  anda  la 
pobre  tan  asendereada  y  perdida.  Casimiro  Périer,  Mortier, 
Broglíe,  Mole,  Soull  y  Thiers  fueron  los  primeros  ministros  del 
síslema,  pero  no  eran  el  mismo  sistema.  Ta  pueden  los  legi- 
timistas,  los  del  tercer  partido,  los  dinásticos  y  los  anlidinás- 
lícos,  y  todos  los  que  andan  en  esa  cámara  agitarse  y  re- 
mover cuanto  quieran;  yo  predigo  que  los  doctrinarios  preva- 
lecerán siempre  con  cartera  ó  sin  ella,  á  menos  que  cambie  la 
corlé  ó  que  cambie  el  mismo  Guizol. 

No  me  ataíe  hablar  de  la  corte;  pero  en  cuanto  á  Guizot 
¿cómo  ha  podido  resolverse  á  someter  su  privilegiado  entendi- 
miento al  servicio  de  los  camarilleros  y  de  los  agiotistas?  ¿cómo 
él,  que  es  honrado,  no  se  halla  incomodado  hace  ya  tres  afios  ea 
medio  de  esa  turba  tan  servil  y  depravada?  ¿cómo  él,  que  ha 
visto  tan  de  cerca  el  interior  de  tantos  corazones  falsos,  de  tan- 
tas conciencias  cori;ompidas,  de  tan  venal  é  hinchada  prostilu- 
cíon,  no  se  sonroja  hasta  los  párpados  por  el  empleo  vil  que 
está  desempeliando?  ¿cómo  él,  calviiiista,  él,  perseguido  en  sos 
antecesores  por  la  libertad  de  la  discusión  religiosa,  él,  nacido 
y  criado  para  la  libertad  de  la  discusión  política,  ha  podido 
.  secuestrar  á  tantos  manipuladores  de  cartas,  de  juramentos  y  * 
de  reyes,  la  facultad  del  libre  eiámen?  ¿Cómo  él,  que  pidió  la 
abolición  de  la  pena  de  muerte,  pudo  proponer  que  se  conde- 
nase á  los  escritores  al  suplicio  mil  veces  mas  cruel  de  la  de- 
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portación  en  los  desiertos  inhabitables  de  ana  isla  lejana  bajo 
un  cielo  de  fuego?  ¿Cómo  él,  qne  es  hombre  dedicado  al 
pensamiento  y  al  arte,  ha  podido  anteponer  los  intereses  mate- 
riales tan  brótales  y  groseros  á  los  intereses  morales,  como  el 
amor  sagrado  de  la  patria  y  de  la  libertad,  como  todas  las  no* 
bles  inclinaciones  que  constituyen  la  vida,  la  delicia  y  la  gran- 
de¿a  de  los  pueblos  civilizados?  Pero  Dios  ha  permitido  tan 
grave  dafio  solo  para  castigarnos  por  su  orgnllo. 

De  tal  manera  ha  imbuido  Guizot  á  los  ricos  plebeyos  en  sos 
máximas  egoístas;  tanto  les  ha  repetido  que  eran  los  reyes  de 
la  ciencia,  de  la  palabra  y  del  pensamiento,  qne  eran  los  due- 
ños absolutos  del  suelo  y  de  la  industria,  qne  todo  les  pertene- 
cia  por  derecho  de  supremacía  social,  y  qne  el  resto  de  la  na- 
ción no  era  mas  que  un  hato  de  bárbaros  y  de  ilotas;  que  he- 
mos visto  á  esos  ricos  plebeyos  conducirse  y  obrar  como  si  se- 
mejante patraña  fuese  un  evangelio;  por  eso  loa  hemos  yisto 
engolfarse,  arrellanarse  y  hartarse  con  las  carnales  delicias  del 
materialismo,  repartirse  todos  los  empleos  de  los  consejos  de 
departamento,  de  la  magistratura,  del  ejército,  de  la  guardia 
nacional,  de  los  cuerpos  legislativos  y  de  todas  las  adml- 
nisti-aciones ;  acoger  con  aplausos  todas  las  leyes  de  mo- 
nopolio, sobre  las  elecciones,  el  jurado,  la  quinta,  los  ce- 
reales y  las  aduanas,  las  listas  civiles  mas  monstruosas,  los 
infantazgos,  las  dotaciones,  los  abasos  de  principes  y  duqoes, 
y  tbdas  las  dilapidaciones  de  villa  y  corte;  y  por  fin  amarrar  á 
la  nación  viva,  y  obligarla  á  una  especie  de  servidumbre  elec- 
toral y  fiscal,  mas  insoportable  quizá  que  el  terrazgo  del  feu- 
dalismo. 

Guizot,  en  vez  de  seguir  al  siglo  en  sus  ondulaciones,  en  sos 
trasformaciones  sucesivas  y  en  las  vias  de  su  progreso,  ha 
querido  construir  una  sociedad  ficticia  medio  inglesa  y  medio 
doctrinaria,  qne  se  moviese  toda  de  un  solo  golpe  y  que 
de  un  solo  golpe  desaparecerá  también  por  ser  una  obra  con- 
traria á  la  naturaleza  cuando  llegue  el  dia  en  que  la  nación» 
esta  nación  de  treinta  y  cuatro  millones  de  hombres  libres^  pre- 
gunte qué  quiere  decir  todo  eso,  y  se  vean  obligados  á  darla 
cuenta  sus  mayordomos  atolondrados  y  disipadores.  Entonces 
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habrá  espantosos  rechinamientos  en  este  edificio  fundado  en  la 
arena  y  sacudido  por  la  tempestad  por  sns  cuatro  ángulos,  y 
entonces  les  faltará  á  todos  tiempo  para  hnir  del  terremoto  nni- 
Tersal,  llevando  á  cuestas  sn  hacienda;  y  quizás  Guizot^  ese 
supuesto  conservador,  será  el  primero  en  lanzar  el  grito  de 
jsálvese  quien,  pueda! 

Quedarla  retratado  á  medias  Guizot  si  no  se  le  comparase 
con  Thiers,  por  lo  cual  voy  á  acabar  haciendo  entre  los  dos  un 
paralelo. 

Guizot  y  Thiers  son  los  dos  hombres  mas  eminentes  que  de 
la  oscuridad  salieron  á  relucir  con  la  espuftia  de  la  efervescen- 
cia de  julio. 

Nacidos  ambos  de  la  prensa,  estrangularon  á  su  madre  al 
salir  de  la  cuna,  después  de  haber  chupado  su  leche  hasta  sa- 
carla sangre. 

Los  dos,  como  los  inquisidores,  prendieron  fuego  á  la  hogue- 
ra de  setiembre  en  que  pusieron  á  los  pensadores  libres,  di- 
déndoles:  Creed  ó  abrasaos!  Los«  dos  representan  en  el  gobier- 
no, el  uno  á  los  plebeyos  constitucionales  de  la  legitimidad,  el 
otro  á  los  plebeyos  dinásticos  de  la  revolución  actual. 

No  son  uno  ni  otro  adictos  á  la  persona  del  principe,  y  rea- 
listas á  iodo  trance;  tanto  se  les  da  de  la  rama  primogénita 
como  de  otra  rama  cualquiera;  solo  les  mueve  la  ambición 
de  fortuna  ó  la  terquedad  de  sistema,  V  no  duden  YY.  de  que 
si  llegara  el  caso  darian  muy  de  grado  de  Luis  Felipe  la  mis- 
ma cuenta  que  dieron  de  Carlos  X. 

Desgraciadamente  hace  diez  afios  que  no  hacen  mas  que  gi- 
rar con  su  barquichuelo  como  timoneros  inhábiles  y  meticulo- 
sos en  su  reducido  archipiélago,  siempre  alrededor  de  los  mis- 
mos escollos;  sin  atreversiB  á  entrar  en  alta  mar,  andan  siem- 
pre guareciéndose  en  las  ensenadas. 

La  Francia,  á  pesar  de  las  trabas  del  monopolio  y  de  los 
impuestos,  marcha  por  si  misma  en  la  carrera  floreciente  de  la 
agricultura  y  de  la  industria,  y  Thiers  y  Guizot  creen  que  son 
ellos  los  que  la  dan  el  impulso;  la  Francia  pesa  en  la  balanza 
de  Europa  con  mil  millones  de  francos  de  renta  y  treinta  y 
cuatro  millones  de  hombres,  y  Thiers  y  Guizot  se  hacen  la  ilu- 
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•ioD  de  que  para  inclinar  el  platillo  e»  m  láTor  no  tienen  mi 
qoe  tocarle  con  la  panta  de  so  dedo  mefliqne. 

Hay  un  gobierno  parlamenlario  bastardo  y  otro  gobieno 
parlamentario  legitimo.  El  bastardo  nació  de  la  cópala  detuM* 
nopolío  con  la  corropcien,  el  legítimo  del  enlace  de  la  nacÁ- 
nañdad  con  el  derecho.  ¿Tendrían  los  sefiores  Thiers  y  Gnixot 
la  bondad  de  decimos  si  son  ellos  bastardos  6  legítimos,  ha- 
blando por  sopnesto  de  so  filiación  política? 

Por  lo  demás,  existe  entre  ambos  un  antagonismo  en  todas 
las  cosas,  en  d  carácter,  en  la  opinión  y  en  el  talento;  el  ooo 
e9  maleable,  familiafr,  decidor,  maligno  y  zalaHiero:  el  otro  íoh 
perioso,  austero,  y  estirado.  Al  ano  le  arrastran  hacia  el  de* 
dive  de  la  izqaierda  los  recuerdos  de  so  juventud;  al  otro  le 
lleTan  hacia  la  derecha  las  sorpresas  del  cuasi  legi  tí  mismo. 

Guizot  puede  á  fuerza  de  ciencia  y  de  gravedad  pasar  por 
aristócrata  entre  los  grandes  sefiores  de  la  diplomacia;  Tbiers, 
i  pesar  de  su  petulancia  y  del  maraTill«so  brillo  de  su  inge* 
nio,  nunca  será  á  los  ojos  de  aquellos  mas  que  un  hombre  sa- 
lido de  la  nada. 

Los  embajadores  de  la  Santa  alianza  creerán  Ter  ima  espe- 
de  de  legitimista  en  el  Guizot  conservador;  en  Thiers  nooca 
verán  mas  que  un  revolucionario  por  mas  qne  suavice  la 
voz,  temple' el  tono  y  retire  las  ufias:  esto  consiste  en  qoe)*^ 
aríslocradas  son  hermanas  como  las  democracias.  No  haráa 
por  derlo  á  Thiers  las  confianzas  que  harán  á  Mole  ó  &  Bro- 
glie.  Nada  importaría  sí  nuestro  gobierno  fuera  verdadera^ 
mente  nacional  y  sacara  sa  fuerza  de  los  principios  y  no  de  los 
hombres;  pero  no  deja  de  importar  bajo  un  gobierno  de  escep* 
cion  cuya  fuerza  no  proviene  del  pueblo  ni  de  sí  mismo.  Gai20t 
es  circunspecto  en  la  acción,  Thiers  es  atrevido  en  la  palabra. 

Guizot  y  Thiers  hacen  á  las  potendas  de  Europa  el  uDOgaí*  . 
dos  y  el  olro  cocos;  y  las  potencias  se  burlan  de  uno  y  otro. 

Guizot  hace  que  la  Frauda  descanse  en  el  leobo,  para  4*^ 
no  muera  de  aneurisma;  Thiers  por  su  gusto  la  haría  corrcf 
cruzando  el  espacio  como  un  cometa  desgrelado. 

Así  que  Guizot  vuelve  á  aparecer  en  el  poder,  y^  P^^' 
de  uno  dedr  con  s^uridad  qoe  toda  la  prensa  va  á  s^ 

Digitized  by  VjOOQIC 


DE  LOS  (HUDORBS.  9» 

penegaida  y  eercada  en  todos  sas  jarales  como  una  flera;  asi 
qne  Thiers  vuelve  al  poder,  ya  puede  uno  asegurar  que  se  oi- 
rán por  todas  parles  clamores  de  guerra.  ¡Oh!  ambos  son  en  el 
interior  y  en  el  exterior  nuestros  dos  ángeles  buenos,  los  do« 
ángeles  custodies  de  la  paz  y  de  la  libertad! 

Thiers  dominaria  á  la  prensa  mas  bien  por  la  seducción,  y 
Guizot  por  el  terror.  Pero  ¿qué  es  la  libertad  de  la  prensa  tal 
oomo  Thiers  y  Guizot  nos  la  han  dado?  Cna  libertad  á  qui^ 
m  la  es  licito  sondear  los  principios  de  gobierno;  una  libertad 
que  pareoe  inventada  para  excitar  la  risa!  ¿Qué  es  un  alfarero 
qne  no  puede  tocar  siquiera  con  61  dedo  el  cántaro  que  acaba 
de  fabricar?  ¿y  qué  cántaro  es  ese  que  no  se  deja  tocar  por  él 
qne  le  hieo? 

No  condenarán  al  fcego  eterno  Guizot  el  ecléctico  ni  Thiers 
tí  Catalista,  al  que  quiera  poAer  en  duda  la  existencia  de  Dios, 
pero  condenarán  impávidos  á  los  suplicios  de  Salazia  al  que 
miente  poner  en  duda  la  legitimidad  de  un  rey:  porque  Dios, 
el  gran  Dios  de  cielo  y  tierra,  no  existe  para  ellos  (1);  pero 
¿existe  para  ellos  el  rey?  Para  saUr  de  la  duda,  lo  que  ha- 
oen  esos  sefiores  es  meter  la  mano  en  su  cartera  de  tafilete  ro- 
jo, y  entonces  exclaman:  jG!  rey  existe! 

Guizot  emplea  la  corrupción  como  sistema,  y  Thiers  como 
arbitrio;  el  uno  á  la  inglesa,  y  el  otro  á  la  manera  del  direc- 
torio. 

Guizot  procede  es  sus  doctrinas  por  máximas,  y  Thiers  por 
Msrrencias. 

Gnizot  encuentra  entre  las  labregueces  de  las  abstracciones 
^sóficas  algunos  vividos  rayos  de  luz;  Thiers  prefiere  no  re- 
nmtarae  hasta  las  nubes  á  perderse  en  ellas.  El  uno  tiene  alas, 
y  el  otro  tiene  pies  conn)  los  demás  humanos. 

Guizot  no  saca  á  la  arena  parlamentaria  mochas  proposicio- 
nes á  la  vez,  Thiers  por  el  contrario  vacia  en  ella  so  bolsa, 
juega  á  la  ventura  y  lo  arriesga  todo. 

Thiers  reeonoceria  ^izá  gustoso  la  soberanía  M  puébto,  y 
Guizot  la  aoberania  parlamentaria. 

{f)    Véase  el  Apeadle*. 
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El  QDO  toma  por  punto  de  partida  la  revolocion  de  168S,  y 
y  el  otro  la  revol  ación  de  1793. 

El  QDO  amariá  en  cierto  modo  al  género  humano  ^tero»  el 
otro  dejarla  al  género  humano  por  su  patria. 

Guizot  tiene  puesta  su  fe  en  las  ideas,  Thiers  tiene  mas  fe  em. 
el  sable;  Guizot  cree  en  la  inercia  y  resistencia  del  interés  pie- 
beyOy  Thiers  en  la  acción  sediciosa  de  las  masas. 

Guizot  la  echa  de  caudillo  de  los  conservadores,  aunque  no 
se  sabe  qué  es  lo  que  conserva;  Thiers  la  echa  de  caudillo  de 
los  progresistas,  palabra*  nueva  en  su  boca,  si  no  la  cosa. 

Guizot  halaga  siempre  á  la  mayoría,  la  cobija  con  sus  miim- 
das  perspicaces  para  que  no  se  disperse,  y  encarece  á  ca« 
da  instante  la  inalterable  conslancia,  la  estrecha  unión  y  á 
heroico  valor  de  dicha  mayoria,  aunque  sepa  perfectamente 
en  el  fondo  tanto  como  VV.  y  como  yo  á  qué  atenerse  sobre 
esas  tres  virtudes.  Thiers,  á  quien  la  mayoria  impacienta  y 
molesta  muchas  veces,  preferiría  conducirla  á  latigazos,  y  como 
estima  en  mas  la  calidad  que  la  cantidad,  dirige  de  tiempo  en 
tiempo  miradas  cariñosas  á  los  extremos  de  la  cámara. 

Guizot  y  Thiers  no  tratan  á  su  mayoria  de  la  misma  mane- 
ra, ni  la  hablan  en  el  mismo  lono.  El  uno  es  mas  insolente  con 
ella,  el  otro  mas  impertinente. 

Thiers  y  Guizot  usan  además  con  su  mayoria  otros  dos  me- 
dios que  merecen  ser  sabidos.  El  uno  echa  á  vuelo  las  campa- 
nas, agita  los  palillos  y  toca  generala;  el  otro  pellizca  la  fibra 
sensible  del  interés  personal;  Guizot  echa  mano  del  pico  de  sus 
funcionarios  diputados  para  llegar  al  número  de  la  mitad  mas 
uno,  y  aunque  se  resienta  su  orgullo  filosófico  es  preciso  reco- 
nozca que  ^1  mas  poderoso  de  sus  argumentos  con  semejanle 
mayoria  será  siempre  el  argumento  del  puchero. 

Guizot  es  demasiado  presuntuoso  para  no  despreciar  las  in- 
jurias, y  Thiers  demasiado  indolente  para  acordarse  de  ellas. 

Fuera  de  los  negocios,  Guizot  se  vale  del  poder  parlamenta- 
rio para  coartar  el  poder  personal;  en  los  negocios  se  vale  del 
poder  personal  para  dar  jaque  y  rendir  al  poder  parlamentario. 

Fuera  de  los  negocios,  y  como  miembro  de  la  Oposición^ 
Thiers  dirigió  sus  baterías  contra  el  ministerio  en  á  terreno 
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de  los  abasos  interiores,  y  para  entorpecer  sn  marcha  le  hace 
una  verdadera  guerra  de  zancadillas;  en  los  negocios,  y  como 
ministro,  traslada  el  debate  al  terreno  de  las  relaciones  exte- 
'riores,  porque  es  dnefio  de  obrar  en  él  con  amplitud  y  casi 
sin  intervención,  diciendo  solólo  que  quiere. 

Guizot  vence  las  objeciones  con  su  tenacidad;  Thiers  las  elu- 
de con  su  destreza:  se  resbala  por  entre  los  dedos  como  una 
anguila  viscosa:  para  sujetarle  es  preciso  cogerle  por  los  dientes. 

Guizot  afirma  ó  niega;  Thiers  nunca  dice  si  ni  nó. 

Guizot  cuando  le  aprietan,  y  le  interpretan  y  acorralan  se 
apoya  en  el  desden  de  una  denegación  desabrida  y  colérica,  y 
en  la  soberbia  de  su  silencio;  Thiers  deOende  con  interminable 
.  prolijidad  á  manera  de  abogado  los  mas  pequefios  pormenores 
de  sus  antiguos  ministerios,  y  como  otros  oradores  quieran  imi- 
tarle, sin  tener  su  talento,  los  debates  legislativos  degeneran 
en  chacharas  de  comadres. 

El  uno,  como  mas  espiritualista,  entra  mas  en  el  derecho;  el 
otro,  como  mas  materialista,  se  aplica  mas  á  loshechos.  El  uno 
tiene  cierta  creencia  vaga  en  la  moral;  el  otro  na  cree  en  mal- 
dita la  cosa  de  importancia.  Guizot  se  muestra  inflexible  con 
las  personas,  y  su  valor  entonces  es  el  mismo  orgullo;  pero 
cuando  solo  se  trata  de  negocios,  su  orgullo  para  nada  le  sirve. 
Esto  esplica  porqué  tiene  tanta  resolución  en  la  tribuna  con- 
tra las  minorías  parlamentarias,  y  tan  poca  en  su  gabinete 
contra  las  insolencias  de  las  naciones  extrañas. 

Thiers  tiene  razón  en  querer  un  grande  ejército  y  un  gran 
presupuesto,  porque  se  ha  hecho  un  hombre  de  monopolio,  y 
porque  un  gobierno  de  monopolio  no  puede  prescindir  de  esos 
arbitrios.  Si  hubiese  querido  ser  un  hombre  nacional,  hubiera 
podido  no  atener  mas  que  un  semi-ejército  y  un  semi- presa* 
puesto;  nosotros  estaríamos  mejor  y  él  también.  Esto  decimos 
nosotros,  y  no  lo  duden  YY.,  esto  es  lo  que  él  piensa. 

Guizot,  ministro  ó  no,  no  vive  únicamente  mas  que  de  la 
política:  tiene  la  fuerza,  la  resolución,  la  obstinación,  la  expe- 
riencia de  un  hombre  que  no  piensa,  á  cada  instante  del  dia, 
mas  que  la  misma  cosa.  Para  él,  el  poder  es  un  negocio  de 
temperamento  casi  tanto  como  de  ambición. 
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Thiers  no  io  refiere  todo  al  gobierno  y  i  la  poHtica;  cuando 
Bo  efl  ministro,  vive  como  artista,  calienta  el  vapor,  viaja  &  N&^ 
polet,  dedcose  momias  y  escribe  historias. 

Gaizot  tiene  mas  generosidad  en  el  eepiriln,  Tbiers  mas 
extensión  y  movimiento. 

Tbiers,  como  on  fósforo,  brilla  y  se  «paga.  Gaizot  como  una 
lámpara  sepnlcral,  no  esparce  mas  qve  naa  laz  sombría,  pero 
arde  siempre. 

Gnizot  toma  á  veces  las  tinieblas  por  la  profundidad  y  las 
grandes  palabras  por  las  grandes  cosas.  Thiers,  á  veces  lam- 
bien,  (orna  el  relumbrón  por  el  brillo  y  el  raido  por  la  glora. 

Siempre  hay  mas  del  filósofo  en  Gaizot,  siempre  bay  maa 
áe\  arlisla  en  Thiers.  El  ano  se  imagina  siempre  qae  está  pro-^ 
fesando  en  ana  cátedra,  el  otro  qoe  está  conversando  m  wm 
salón. 

Ambos  son  tal  vez  los  primeros  periodislas  de  sa  época,  poro 
Gaizot  culliva  mas  bien  el  dogmatismo  de  la  prensa,  y  Thiers 
principalmente  el  de  la  polémica  corriente.  El  ano  se  recrea 
en  escochar  el  sonido  de  sns  teorías;  él  otro  agrupa  las  ocor- 
rencias  y  los  hechos  de  cada  dia  al  rededor  de  su  sistema;  se 
escarre  y  se  introduce  por  no  sé  qué  agujeros  en  los  redoctos 
de  la  oposídon,  y  caando  esia  dormita  pega  fuego  á  sos  ca« 
dones. 

Gomo  escritor  político,  Gaizot  gusta  mas  entre  los  extranya- 
ros  que  entre  nosotros  que  preferimos  las  galas  de  la  forma  á 
la  solidez  del  (ando,  y  para  quienes  el  estilo  es  todo  el  hom- 
bre. No  hablo  de  historiador,  que  ti€0e  páginas  adouraUes, 
sino  de  ciertas  tesis  y  definiciones  osearas  del  metafisico  y  del 
publicista.  Y.  sin  embargo,  el  g^io  es  la  luz:  y  lo  que  no  ei 
claro,  no  es  francés. 

Thiers,  y  esto  lo  le  enfadará,  es  en  sns  historias  mas 
bien  hombre  de  estado  que  escritor.  No  descuella  por  el 
plan  por  el  orden,  por  el  colorido,  por  la  profandidad,  ni 
por  la  concisión;  pero  es  singularmente  notable  por  la  alta  in- 
teligencia de  los  sucesos,  la  habilidad  de  la  narración  y  la  per- 
fecta lucidez  de  su  estilo.  Escrit)e  en  cierto  modo  como  habla, 
con  una  abundancia  y  un  encanto  pintoresco. 
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NÍDgan  escritor  francés  le  ha  igualado  en  la  piolara  de  las 
batallas,  ni  en  la  exposición  de  las  crisis  económicas.  Ha  refe- 
rido, en  la  historia  mas  popular  y  leída  de  nuestros  dias,  las 
grandes  guerras  de  (a  revolución,  sos  asambleas,  sus  consti* 
taciones,  sus  negociaeíoDes  y  sus  leyes. 

Por  lo  demás,  Thiers  pertenece  á  la  escuela  fatalista,  á  esa 
irida  escuela  que  cobre  los  errores  y  ha^la  los  crímenes  de  los 
gobiernos  eoñ  la  excusa  de  la  necesidad;  que  no  reconoce  dere-^ 
cbo  en  la  nackn,  ni  atre  las  naciones,  que  ahoga  el  libre  al^ 
bedrio  y  sumerge  á  la  virtud  en  la  desesperación.  ¿Qué  nos  im- 
porta la  historia  de  los  hechos  pasados,  sin  la  moralidad  de  edoa 
hechos  para  la  instrucéion  del  tiempo  premmle  y  del  porvenirt 
,  Gfsizot  tiene  mas  método,  ilación  y  ?igor  en  sus  improYi-** 
saciones  y  en  sos  discursos;  Thiers  mas  franqueza  y  nato- 
ralidad. 

Goizol  es  elocoente  en  la  cólera;  Thiers  en  el  entusiasmo. 

Nada  mas  grave  que  la  dicción  de  Guizot;  nada  n»as  seduc- 
tor que  la  ingeniosa  llaneza  de  Thiers. 

Al  cabo  de  un  coarto  de  hora  de  oración,  Guizot  me  cansa. 
Al  cabo  de  dos  horas,  Thi^s  me  fecrea. 

Goizot  no  iospira  cuidado,  porque  se  sabe  que  tiene  su  te- 
ma hecho  y  que  no  se  apartará  de  ü:  tampoco  pone  en  coida^ 
do  Thiers,  porque  se  sabe  que  siempre  saldrá  avante  de  las 
excursiones  mas  lejanas  y  embarazosas. 

Si  el  peligro  de  la  situación  urge,  Guizot  hará  palpitar  las 
fibras  interesadas  del  diputado  pacifico.  En  tal  caso,  Thiers 
tocará  su  marcha  guerrera,  y  se  le  verá,  aparecer  en  los  confi- 
nes del  desfiladero,  con  una  bandera  tricolor  en  la  mano,  como 
Bonaparte  en  el  puente  de  Areola. 

Resumiendo:  ambos  habrán  sido  inferiores  á  su  cometido 
porque  habrán  sido  inferiores  hasta  á  sus  principios,  que  no 
son  principios. 

Ambos,  bajo  los  bordados  oficiales  de  la  casaca  de  corte, 
han  perdido  con  harta  frecuencia  hasta  el  sentimiento  de  so 
propia  dignidad. 

Ambos  ¡miserable  espectáculo!  se  disputan  con  encarniza-  < 
miento  los  huesos  del  poder,  sobre  el  tafilete  de  una  cartera 
fOMt  n.  Ii 
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colorada,  y  luego,  despaes  de  este  locido  combate,  el  ven- 
cedor se  va  humildemente  á  lamer  los  píes  de  su  sefior. 

Hombres  de  mezquina  guerra  y  de  mezquina  paz,  solo  han 
sabido  hacer  que  la  Francia  hincase  ante  el  extranjero,  el  uno 
la  rodilla  derecha,  y  el  otro  la  rodilla  izquierda. 

¿Dirán  acaso,  ellos  que  debian,  intrépidos  coligados,  acorra- 
lar en  las  cocinas  de  palacio  el  gobierno  personal,  dirán  acaso 
como  el  gran  Chatam:  «He  sido  llamado  al  ministerio  por  el 
YOto  del  pueblo,  y  solo  al  pueblo  debo  cuenta  de  mis  acciones?» 

¿  Dirán  acaso  ellos  ,  ministros  responsables  que  habían 
jurado  llevar  tan  altamente  el  cetro  de  7  de  agosto,  dirán, 
como  Napoleón  después  de  la  batalla  de  Auslerlitz:  a  Franceses, 
cuando  cefiisteis  á  mis  sienes  la  corona  imperial,  hice  jura- 
mento de  mantenerla  siempre  en  el  alto  esplendor  de  glo- 
ría, único  que  podia  darle  valor  á  mis  ojos?» 

¡Ah!  la  Francia,  esta  noble  Francia,  asombrada  hoy  de  sn 
soledad,  se  mira  á  si  misma,  se  busca,  se  consulta,  y  no 
acierta  ya  á  comprenderse  ni  á  encontrarse! 

No  podiendo  hacer  de  ella  una  reina,  la  han  convertido  en 
una  traficante,  y  al  fln  de  la  jornada,  retraída  en  el  fondo  de 
su  tienda,  ella  que  manejaba  sables  y  espadas,  está  ahora 
contando  y  apilando  buenos  cuartos! 
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Apenas  Mirabean,  súbi  lamente  velado  por  fúnebres  vapores, 
se  apagaba  en  el  resplandor  de  so  mediodía,  cuando  se  alzaba 
un  astro  nuevo  en  el  horizonte  de  Irlanda. 

Mirabean,  OGonnell,  faros  inmensos,  alzados  en  los  dos 
confines  del  cielo  revolucionario  de  1789  á  18iá  como  para 
abrirle  y  cerrarlel 

Si  no  quisiese  considerar  á  O'Gonnell  mas  que  como  á  ora- 
dor parlamentario,  podria  comparar  á  la  nación  brilánica  con 
la  nuestra,  y  á  nuestra  tribuna  con  la  suya;  podria  decir  que 
hay  entre  ellos  mas  hidalguillos  llenos  de  preocupaciones 
excéntricas  é  inveteradas,  y  entre  nosotros  mas  procuradores  y 
jueces;  que  el  diputado  inglés  lo  refiere  todo  á  su  partido,  y  el 
diputado  francés  todo  á  si;  que  el  uno  es  aristócrata,  aun  en 
sn  clase  media ,  y  el  otro  de  la  clase  media  aun  en  su  aristocra* 
cia;  que  el  uno  es  mas  orgulloso  de  las  grandes  cosas,  y  el  otro 
mas  fanfarrón  de  las  peqnefias;  que  el  uno  hace  siempre  una 
oposición  sistemática,  y  el  otro  casi  siempre  una  oposición  in^ 
dividual;  que  el  uno  es  mas  sensible  al  interés,  á  los  cálculos, 
al  decoro,  á  tarazón,  y  el  otro  á  las  imágenes  y  álos  movi-< 
mientes,  á  los  golpes  de  oslado  y  á  las  aventuras;  que  el  uno 
es  mas  sarcástico  y  amargo  en  sus  invectivas,  y  el  otro  mas 
propenso  á  la  personalidad  delicada  y  burlona;  que  el  uno  es 
mas  grave  y  mas  religioso,  y  el  otro  mas  jovial  y  mas  incré- 
dulo ;  que  el  uno  cita  saperabundantemente  en  sus  arengas  & 


Digitized  by  VjOOQIC 


su  uno 

Virgilio,  á  Homero,  la  Biblia,  á  Shaks|(eare,  á  Hilton,  y  qae  el 
otro  no  podria  recordar  los  nombres  y  los  rasgos  de  su  propia 
historia  oacional,  sin  hacer  bostezar  ó  reir  á  los  espectadores 
del  parlamento;  que  el  uno  no  influye  sino  con  esfuerzo,  coa 
lentitud  en  cabezas  sólidas,  pero  macizas,  al  paso  que  al 
•otro  le  adivina  la  inteligencia  viva  y  penetrante  de  su  auditorio, 
antes  de  que  haya  concluido  su  frase;  que  el  uno  empina  y 
construye  á  su  saW  largos  periodos  de  argumentaciones  inde- 
finidas, atestadas  de  sabiduría,  de  derecho  y  de  literatura,  al 
paso  que  el  otro  chocaría  con  el  gusto  sencillo  y  delicado  de 
nuestra  nación  hacinando  metáforas,  aunque  fuesen  de  las  mas 
bellas,  y  cansarla  nuestra  atención  con  la  contextura  demasia- 
do sustanciosa  y  lógica  desús  raciocinios. 

Podria  afiadir  que  en  la  nación  inglesa  hay  mas  fuerza,  y  en 
la  nación  francesa  mas  gracia:  alli  mas  genio,  aqiti  ma^  laleata; 
allí  mas  carácter,  aquí  mas  imaginación;  alti  mas  política^ 
aqui  mas  generosidad:  alli  mas  previsión,  aqui  mas  actualidad; 
alli  mas  profundidad  en  las  especulaciones  Hosóficas  y  maa 
respeto  á  la  digoídad  de  la  especie  humana,  aqui  mas  inclinar 
4Áon  i  mirarse  con  coquetería  á  si  propio,  en  el  espejo  de  su 
palabra,  sin  tomar  en  cuenta  los  méritos  y  perfecciones  de 
los  demás.  La  una,  en  fin,  de  estas  naciones,  mas  prendada  de 
la  libertad,  la  otra  de  la  igualdad;  la  una  mas  orgullosa,  la 
otra  mas  vana;  la  una  mojigata  á  macha  martillo,  la  Mra  ex^ 
céptica  en  casi  todas  las  cosas;  la  urna  báAtil  en  preparar  y  es- 
perar el  triunfo  de  su  causa,  la  otra  atropellando  la  ocasión,  é 
impaciente  por  vencer,  no  importa  bajo  qué  jefes;  la  una  retirán- 
dose á  su  rincón  para  hacerse  alli  la  agraviada,  la  otra  yendo 
á  brincos  y  al  primer  toque  del  violin  á  mezclarse  á  todas  las 
contradanzas;  el  inglés  calculando  qué  suma  de  terrilorios  y  de 
influencia  debe  redituarle  su  sangre,  qué  suma  de  interés  su 
dinero;  el  francés  derramando  la  una  sin  saber  dónde,  y  elttre 
sin  saber  eómo. 

Y  diría  para  concluir,  que  ambos,  á  pesar  de  sus  vicios  y  de 
sus  defectos,  son  la  expresión  de  un  gran  pueblo,  y  qae  mien- 
tras se  eleve  la  tribuna  inglesa  del  seno  de  los  nares  es 
su  isla  radiante  y  soberbia,  y  mientas  la  trftnna  francesa 
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perservere  alzada  en  medio  de  los  escombros  de  la  aristocracia 
y  del  despotismo,  la  libertad  del  mundo  do  perecerá! 

Pero  aqui  no  quiero  pintar  al  orador  pailamenlario;  no  al 
Demósleoes  defendiendo  su  propia  causa  esk  el  foro  oligárquico 
de  Aleñas;  no  al  Mirabeau  ostentándolas  magnificencias  destt 
elocución  en  la  sala  de  Versalles ,  delante  de  los  tres  órdenes 
del  clero,  de  la  nobleza  y  del  tercer  e&tado;  no  á  Burke,  á  Pitt, 
i  Fox,  á  Brougbam,  áCanníng,  estremeciendo  las  vidrieras  de 
Whitehall  con  los  rayos  de  su  elocuencia  universitaria;  lo  que 
quiero  pintar  es  otro  género  de  el^uencia,  una  elocuenda  sin 
nombre,  prodigiosa,  arrebatadora,  espontánea,  y  tal  cual  no  la 
oyeron  jamás  los  antiguos  ni  los  modernos:  á  quien  quiero  pin- 
tar es  i  0*Connell,  al  grande  O'Connell  en  pié,  en  el  suelo  de 
80  patria,  con  los  cielos  por  dosel,  la  inmensa  llanura  por  tri- 
buna, un  pueblo  inmenso  por  auditorio,  y  por  subdito  á  ese 
pueblo,  siempre  á  ese  pueblo,  y  por  eco  las  aclamadones  uni- 
versales de  la  muchedumbre,  semejantes  á  los  rugidos  de  la 
tempestad  y  al  estruendo  de  las  olas  en  las  arenas  y  en  las  |da- 
yas  del  Océano! 

Jamás,  en  ningún  siglo  ni  en  ningún  país,  hombre  alguno 
adquirió  sobre  su  nación  un  dominio  tan  soberano,  tan  absoluto, 
tan  completo.  La  Irlanda  se  personifica  en  O'Connell:  este  hom- 
bre es  en  cierto  modo,  él  solo,  su  ejército,  su  parlamento,  su 
embajador,  su  principe,  su  libertador,  su  apóstol,  so  dios. 

Sus  antepasados,  descendientes  de  los  reyes  de  Irlanda,  lle- 
vaban á  la  cintura  el  acero  de  las  batallas:  él,  tribuno  del  pue- 
blo, se  ciñe  también  el  acero  en  los  combates  de  la  palabra,  el 
acero  de  la  elocuencia,  mas  temible  que  la  espada. 

Ved  á  O'Connell  con  su  pueblo,  porque  verdaderaoMttte  es 
su  pueblo:  vive  de  su  vida,  se  regocija  con  sus  alegrías,  chor- 
rea sangre  de  sus  llagas,  grita  con  sus  dolores:  le  arrastradel 
temor  á  la  esperanza,  de  la  servidumbre  á  la  libertad,  del  he- 
cho al  derecho,  del  derecho  al  deber,  de  la  súplica  á  la  invec- 
tiva, y  de  la  cólera  á  la  misericordia  y  á  la  compasión.  Maáda 
i  todo  ese  pueblo  que  se  arrodille  sobre  la  tierra  y  ore,  y  todo 
d  pueblo  se  arrodilla  ycH-a;  que  levante  su  frente  al  cielo 
y  la  levanta;  que  maldiga  á  sus  tíranos  y  los  maldice;  que ean- 
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te  himnos  á  la  libertad  y  los  canta;  qae  se  descobra  y  preste 
juramento,  levantada  la  mano,  la  cabeza  descnbierla,  delante 
de  los  Santos  Evangelios,  y  se  descubren,  y  levantan  la  mano 
y  jaran;  qne  firme  peticiones  por  la  reforma  de  los  abusos,  qae 
una  sus  fuerzas,  qne  olvide  sus  disensiones,  que  abrace  á  sus 
hermanos,  que  perdone  á  sus  enemigos,  y  firman,  y  se  unen, 
y  olvidan,  y  se  abrazan  y  perdonan! 

Nuestro  Berryer  no  habita  mas  qne  á  las  alturas  de  la  poli- 
tica;  no  respira  mas  que  la  flor  de  la  aristocracia;  pero  sa 
nombre  no  ha  bajado  al  taller  ni  á  la  cabafia.  No  ha  bebido 
en  la  copa  de  la  igualdad;  nunca  ha  tocado  las  groseras  herra- 
mientas de  los  artesanos;  nunca  ha  hablado  con  ellos;  nunca 
ha  puesto  su  mano  en  la  callosa  mano  del  jornalero  ni  del  la- 
brador; nunca  ha  acercado  su  corazón  al  corazón  de  ellos  ni  sen- 
tido sus  palpitaciones.  Pero  O'Connell  ¡cuan  popular!  ¡cuan 
irlandés!  ¡Qué  estatura  la  suya!  ¡qué  formas  tan  atléticas! 
iqué  vigor  de  pulmones!  [qué  expansión  en  aquella  tez  ani- 
mada y  florida!  ¡qué  dulzura  en  aquellos  grandes  ojos  azules! 
¡qué  jovialidad!  ¡qué  facundia!  ¡qué  salidas!  ¡Cuan  bien  pren- 
dida lleva  la  cabeza  sobre  su  musculoso  cuello,  esa  cabeza  echa- 
da atrás  y  en  la  que  se  pinta  su  altiva  independencia! 

Lo  que  le  hace  incomparable  con  los  oradores  de  su  país  lo 
mismo  que  con  los  nuestros,  es  que,  sin  ninguna  premeditación, 
y  por  el  solo  entusiasmo,  por  la  sola  fuerza  de  su  pujante  y 
victoriosa  naturaleza,  entra  entero  en  su  argumento  y  pa- 
rece todavia  mas  poseído  de  él  de  lo  que  él  se  posee.  Su  cora- 
zón rebosa,  va  á  botes,  á  arranques;  hasta  el  punto  de  poderse 
contar  todas  sus  pulsaciones. 

Gomo  un  corcel  de  raza  que  se  para  de  repente  sobre  sus  ner- 
vudos y  trémulos  jarretes,  asi  O'Connell  puede  pararse  en  la  de- 
senfrenada carrera  de  su  elocuencia,  girar  en  un  punto  y  conti- 
nuarla. Tanta  presencia,  tanta  flexibilidad  y  vigor  tiene  su  genio. 

Parece  á  primera  vista  que  titubea  y  va  á  sucumbir  bajo  el 
peso  del  dios  interior  que  le  agita:  luego  se  levanta,  la  aureo- 
la en  la  frente  y  los  ojos'Uenos  de  llamas,  y  su  voz,  que  nada 
tiene  de  mortal,  empieza  á  resonar  en  los  aires  y  á  llenar  todo 
el  espacio. 
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¿Cómo  esplicar,  cómo  definir  ese  genio  excepcional  qoe  no 
reposa  en  nn  cuerpo  siempre  en  movimiento  y  que  basta  al 
despacho  de  las  causas  civiles  y  criminales,  al  laborioso  estu- 
dio de  las  leyes,  á  la  correspondencia  inmensa  de  los  agentes 
de  la  asociación,  y  á  la  agitación  nocturna  y  diurna  de  siete 
millones  de  hombres;  aquella  alma  de  fuego  que  abrasa  á  0*- 
Connell  sin  consumirle;  aquella  inteligencia  de  una  movilidad 
tan  increíble  que  roza  cada  asunto  sin  ajarle,  que  se  engrande- 
ce con  todo  el  espacio  que  ha  recorrido,  que  se  multiplica 
esparciéndose,  que  renace,  que  so  fortifica  á  efecto  de  su  mis- 
mo rendimiento,  que  se  consume  sin  repararse,  que  se  entrega 
y  se  abandona  sin  cesar  de  pertenecerse;  ese  fenómeno  de  una 
ancianidad  tan  verde  y  tan  vigorosa,  esa  vida  poderosa  que 
encierra  en  si  otras  muchas  vidas,  esa  inagotable  efusión  de  una 
naturaleza  extraordinaria,  sin  rival  y  sin  precedentes? 

Si  O'Connell  hubiese  marchado,  con  su  claymore  (sable)  en 
la  mano,  al  abordaje  del  despotismo,  hubiera  sucumbido  bajo 
los  rayos  de  la  aristocracia  británica;  pero  se  ha  encerrado  y 
amurallado  en  la  legalidad  como  en  una  fortaleza  inexpugnable. 
Es  atrevido,  pero  es  acaso  todavía  mas  diestro  que  atrevido: 
avanza,  pero  se  retira;  irá  hasta  los  últimos  limites  de  su  dere- 
cho, pero  no  irá  mas  allá;  se  cubre  con  el  tropel  de  los  curiales 
y  pelea  en  este  terreno,  pié  á  pié,  á  copia  de  interpretaciones 
capciosas  y  de  sutilezas  en  que  envuelve  á  sus  adversarios 
que  00  aciertan  á  desasirse  de  sus  redes.  Escolástico,  puntillo- 
so, redomado,  matrero,  procurador  ladino,  arrebata  con  la  as- 
tucia lo  que  no  puede  arrancar  con  la  fuerza.  Donde  otros  se 
perderían,  él  se  salva;  su  saber  le  defiende  de  su  ardor. 

Sin  embargo,  la  especialidad  de  su  objeto  no  le  aparta  de  les 
intereses  generales  de  la  humanidad.  Quiere  economía  en  los 
gastos,  porque  Qsle  es  el  deber  de  todo  gobierno;  quiere  el  su- 
fragio de  todos,  porque  este  es  el  derecho  de  todos;  quiere  la 
libertad  de  los  cultos,  porque  esta  es  la  voluntad  de  la  con- 
ciencia humana;  quiere  el  triunfo  de  las  ideas,  porque  este  es 
el  úniéo  que  no  hace  correr  la  sangre,  el  único  que  estriba  en 
la  opinión  y  la  justicia,  y  que  dura. 

Es  poeta  hasta  el  lirismo^  ó  familiar  hasta  la  plática:  atrae  & 
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•í  á  SD  aaditorio  y  le  trasporta  á  \u  tablas  del  leatro,  ó  bjeo 
baja  de  él  y  se  mezcla  entre  los  espeetadores.  No  deja  qd  solo 
momento  la  escena  sio  acción  ó  sin  palabra;  distribuye  i  cada 
cual  SQ  papd;  se  constituye  á  sí  propio  en  juez;  examina  f 
condena:  el  pueblo  raliGca,  levanta  las  manos  y  cree  aaislir  ¿ 
un  juicio. 

A  veces,  O'Gonnell  acomoda  el  drama  interior  de  U  familia 
al  drama  exterior  de  los  negocios  públicos.  Hace  aparecer  as 
sus  discursos  k  su  anciano  padre,  ¿  sus  antecesores  y  á  los  an* 
lecesores  del  pueblo.  Impone  sus  voluntades;  manda  al  audi- 
torio que  se  siente,  que  se  esté  en  pié  ó  que  be  prosterne.  To- 
ma la  dirección  de  los  debales  y  ¡a  polida  de  la  aadiencta; 
l^eside,Jeei  redacta,  hace  proposiciones,  peticiones,  requiere» 
concluye:  arregla,  improvisa  narraciones,  monólogos,  diátogoi» 
prosopopeyas,  intermedios,  peripecias:  sabe  que  el  irlandés  es 
juntamente  risueño  y  melancólico,  que  le  guslan  las  figuran,  el 
colorido  y  el  sarcasmo  todo  ¿  la  vez,  y  corta  la  risa  con  las  li* 
grimas,  lo  grandioso  con  lo  grotesco.  Ataca  en  masa  á  los  kn 
res  del  Parlamento  y,  lanzándolos  de  sus  madrigueras  aristo- 
cráticas, los  acosa  uno  á  uno  como  á  alimafias:  los  escarnece 
sin  piedad,  los  denuesta,  los  disfraza  y  los  entrega^  atavuidos 
con  cuernos  y  jorobas  ridiculas,  á  las  rechiflas  y  silbidos 
de  la  plebe.  Si  ve  á  alguno  en  la  refriega,  amigo  ó  enemigo^ 
le  llama  por  su  nombre:  si  le  interpelsn,  se  para,  se  agarra  á 
brazo  partido  con  su  interruptor,  le  tumba  y  vuelve  brus^ 
camenle  á  su  arenga.  De  esta  suerte  con  maravillosa  agilidad 
sigue  las  ondulaciones  de  ese  mar  popular,  ora  insensato  y 
estrepitoso  bajo  los  golpes  de  su  tridente,  ora  rizado  por  el  so- 
plo de  un  viento  ligero,  ora  sereno,  puro  y  dorado  por  los  ra- 
yos del  sol,  como  un  baño  de  muelles  sirenas. 

O'Conndl  no  es  ni  u;%,  ni  íory,  ni  radical  al  modo  de  los 
ingleses:  por  eso  los  whigs,  los  torys  y  los  radicales  le  profe- 
san aquel  inveterado  odio  y  aquel  soberbio  desprecio  de  ut 
pueblo  conquistador  al  vasallo  de  un  pueblo  conquistado»  da 
un  inglés  á  un  irlandés,  de  un  proteslanle  á  un  caüilico;  pero 
este  odio,  este  desprecio,  estas  insolencias  no  pueden  abatirle. 
A  diferencia  de  nuestros  oradores  tan  melancólicos  y  hastiados 
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porque  no  tíeseo  codvíccíod,  ni  entrañas,  ni  fe;  O'GonneU  no 
duda  del  trianfo  de  sa  eama,  y  aun  en  la  cámara  de  los  co- 
mnnes,  mirando  atrevidamente  á  sos  adversarios  de  hito  en 
hilo,  exclaoia: 

« Jamá$  ooofóleré  el  crimen  de  desesperar  de  mi  pais;  y  boy, 
ú  cabo  de  doscientos  afios  de  dolores,  vedme  aqui  en  pié  en 
este  recinto,  repitiéndoos  las  mismas  quejas,  pidiéndoos  la  misr- 
ma  jofllióia  que  reclamaban  nuestros  padres,  pero  no  con  la 
▼oz  humilde  y  suplicante,  sino  con  el  sentimiento  de  mi  fuerza 
y  oon  la  convicción  de  que  la  Irlanda  de  boy  mas  sabrá  hacer 
sm  vosotros  lo  que  vosotros  no,  hayáis  querido  hacer  por  ella! 
Ningún  compromiso  tomo  con  vosotros;  quiero  los  mismos  de- 
rechos para  nosotros  que  para  vosotros,  el  mismo  sistema  mu- 
Bíoipal  para  Irlanda  que  para  Inglaterra  y  Escocia;  de  otra 
suerte*  ¿qué  es  una  unión  con  vosotros?  ¿una  unión  escrita  en 
pergaminos?  Pues  bien!  rasgaremos  esos  pergaminos,  y  el  im- 
perio quedará  dividido!» 

iSofaierbio  lenguaje!  ¡es  preciso  sentirse  casi  rey  para  expli- 
earse  asi! 

No  se  le  hable  á  ese  hombre  de  otro  asunto;  su  alma  patrió- 
tica, aunque  tan  grande,  no  puede  contener  olro.  En  Londres 
mismo  y  en  el  parlamento  de  los  tres  reinos,  no  es  individuo 
del  pártamelo;  no  es  mas  que  irlandés.  No  tiene  mas  que  á  la 
Irlanda,  á  toda  la  Irlaioda  em  su  corazón^  en  su  pensamiento, 
en  sus  recuerdos,  en  sus  palabras,  en  su  oido. 

«Gada  dia,  dice,  cada  día  oigo  la  voz  lastimera  de  la 

Irlanda  que  me  grita:  ¿Debo  siempre  esperar  y  sufrir? 

No,  conciudadanos  mios,  no  sufriréis;  no  en  vano  habréis  pe* 
dido  justicia  á  un  pueblo  de  hermanos.  La  Inglal^ra  no  es  ya 
aquel  pais  de  preocupaciones  en  que  la  sola  palabra  de  papis- 
mo sublevaba  todos  los  corazones  y  los  impulsaba  á  injustas 
crueldades.  Los  representantes  de  la  Irlanda  han  empleado  el 
tiempo  en  hacer  aprobar  el  reform-bül  qué  ha  abierto  anchas 
exelusas  al  pueblo  inglés;  sei'án  escuchados  cuándo  pidan  á  sus 
colegas  que  haga  justicia  á  la  Irlanda;  y  si  por  casualidad  el. 
parlamento  fuera  sordo  á  nuestras  súplicas,  entonces  apelaría- 
mos á  la  nación  inglesa,  y  si  esta  también  se  dejase  llevar  de 
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ciegas  prevenciones,  nos  encerraríamos  ea  nuestras  montafias 
y  no  lomaríamos  consejo  mas  qne  de  nuestra  energía,  de  nues- 
tro valor  y  de  nuestra  desesperación,  a 

¿Es  posible  invocar  en  términos  mas  enérgicos  y  patéticos  la 
razón,  la  conciencia  y  la  gratitud  del  pueblo  inglés,  y  mez- 
clar con  mas  arte  el  ruego  á  la  amenaza  que  en  este  bellísimo 
trozo? 

Pero  se  conoce  que  este  gigantesco  orador  no  está  á  sus  an- 
chas, que  se  ahoga  bajo  la  cúpula  del  parlamento  inglés,  como 
un  gran  vegetal  bajo  una  campana  de  vidrio.  Para  que  sus  pul- 
mones se  inflen,  para  que  crezca  en  estatura  y  truene  su  voz, 
necesita  el  aire,  el  sol  y  la  tierra  de  Irlanda;  solo  tocando 
aquella  tierra  sagrada,  aquel  suelo  de  la  patria  respira  y  se 
dilata:  solo  alli,  en  presencia  de  su  pueblo,  su  elocuencia  revo- 
lucionaria, su  altiva  elocuencia  se  lanza,  se  despliega,  y  cen- 
tellea como  los  inmensos  raudales  de  cohetes  de  un  fuego  ar- 
üflcial. 

Solo  alli  desahoga,  derrama  á  borbotones  los  torrentes  de 
esa  prodigiosa  ironía  que  venga  ¿  los  esclavos  y  hiere  á  los 
tiranos! 

No  es  esto  decir  que  su  ironía  sea  sutil;  no  es  de  las  que 
traspasan  como  con  una  aguja.  Semejante  al  sacrificador  an- 
tiguo, levanta  la  maza,  hiere  á  la  victima  entre  los  dos  cuer- 
nos, en  medio  de  la  frente:  la  victima  exhala  un  largo  gemido 
y  cae. 

Es  curioso  verle  recoger  su  indignación  y  sus  fuerzas,  cuan- 
do cuenta  la  larga  historia  de  las  desgracias  de  su  patria,  de  su 
opresión,  de  sus  miserias;  cuando  evoca  del  fondo  de  sus  tum- 
bas á  aquellos  generosos  héfoes,  á  aquellos  rígidos  ciudada- 
nos que  enrojecieron  con  su  sangre  los  patíbulos  déla  Irlanda, 
sus  lagos  y  sus  llanuras;  cuando  presenta  á  los  ojos  de  sus 
valientes  amigos  el  lamentable  espectáculo  de  la  libertad  des- 
garrada por  el  acero  de  los  ingleses;  el  suelo  de  sus  padres 
en  manos  de  estos  tiranos;  el  gobierno  instituido  por  ellos  y 
para  ellos,  para  ellos  solos;  los  tribunales  atestados  de  sus  he- 
churas; los  jurados  corrompidos;  los  parlamentos  vendidos;  las 
leyes  tintas  en  sangre;  los  soldados  convertidos  en  verdugos; 
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las  cárceles  llenas;  los  labradores  abramados  de  contribneio- 
nes,  embrutecidos  por  la  iporancia,  eitenaados  de  enferme* 
dades  y  de  hambre,  descarnados,  escuálidos,  desencajados, 
encorvados^tendidos  en  la  fétida  paja;  las  covachas  junto  á 
los  palacios;  la  insolencia  de  la  aristocracia;  la  ociosidad  sin 
cargas  y  sin  piedad;  el  trabajo  sin  retribución  y  sin  tregua;  la 
ley  marcial  restaurada;  la  libertad  de  la  prensa  suspendida;  la 
administración  invadida  por  los  extranjeros;  la  nacionalidad 
absorbida;  los  religionarios  (4)  incapaces  de  ser  jueces,  jura- 
dos, testigos,  rentistas,  instructores,  constables  (2),  so  pena  de 
nulidad  radical  y  hasta  del  último  suplicio;  las  iglesias  cató- 
licas vacias,  desnudas,  sin  ornatos;  sus  sacerdotes  mendigan- 
do, sedientos,  perseguidos;  la  Iglesia  anglicana,  con  la  alegría 
en  la  frente  y  en  el  corazón,  y  la  mano  en  los  talegos  y  en  los 
cofres  llenos  de  oro.  Entonces,  las  lágrimas  se  deslizan  de  los 
ojos  en  medio  de  un  tétrico  y  horrible  silencio,  y  todo  aquel 
pueblo  opreso,  quebrantado  por  los  sollozos,  revuelve  la  ven- 
ganza en  su  corazón. 

En  tanto  la  Inglaterra,  desde  lo  alto  de  sus  palacios  y  de 
su  lecho  de  púrpura  y  seda,  presta  temblando  el  oído  al  rumor 
de  ese  Encelado  que  ruje  bajo  el  monte  donde  le  tiene  aherro- 
jado. Recorre  este  sus  sombríos  subterráneos;  se  empina,  le- 
vanta con  sus  hombros  las  abrasadas  fraguas  de  la  democracia, 
y  en  la  espectatíva  de  una  próxima  erupción,  la  Inglaterra  se 
espanta,  y  ya  la  queman  los  pies  y  se  retira  temerosa  de  que 
estalle  el  volcan  y  la  haga  volar  por  los  aires. 

¿Qué  le  importan  á  ese  turbulento  orador,  á  ese  agreste  hijo 
de  las  montañas,  Aristóteles  y  la  retórica,  y  la  cortesía  de  los 
salones,  y  el  decoro  de  la  gramática,  y  la  urbanidad  del  len- 
guaje? El  es  pueblo  y  habla  como  el  pueblo;  tiene  las  mismas 
preocupaciones,  la  misma  religión,  las  mismas  pasiones,  el 
mismo  pensamiento,  el  mismo  corazón,  un  corazón  que  palpita 
con  todas  sus  fuerzas  por  la  Irlanda,  que  aborrece  con  todas 
sus  fuerzas  á  la  tiránica  Albion.  ¿No  le  veis  cómo  penetra,  có- 
mo se  introduce,  cómo  se  hunde  en  las  entrañas  de  sus  amados 


{i)    L«8  calólicos.— iV.  M  T. 

01)   JSapecle  de  comisarios  de  cuartel.-/<l. 
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irUadeseg  para  eeDtír  y  palpitar  lo  mismo  que  ellos  sienten  y 
palpitan?  iGómo  se  pone,  cómo  se  aferra  eo  la  cadena  de  sa 
servidambre  para  ragir  mejor  con  ellos  y  romperla  mejor!  |CÓ* 
mo  se  doblega,  cómo  se  contornea,  cómo  se  baja,  cómo  se  le- 
Tanta,  cómo  hunde  sos  miradas  en  la  gloria  de  sus  tiempos 
pasados;  cómo  los  retrae,  actualmente  sobre  sus  llagas  vivas» 
sobre  so  soledad,  sobre  su  ilotismo  politico,  sobre  su  miseria 
social,  sobre  su  desnudez,  sobre  su  degradacionl   ¡Cómo  los 
reanima,  cómo  los  refresca  con  e)  religioso  soplo  de  las  espe- 
ranzas! ¡cómo  los  restaura  á  los  altivos  acentos  de  la  libertad» 
y  cómo  los  cubre  tan  bien  con  su  voz,  sus  gritos,  sus  veagas- 
zas,  su  alma,  sus  brazos  y  su  cuespo,  que  al  fin  de  su  discor- 
so, lodo  ese  orador  y  todo  ese  pueblo  de  cincuenta  mil  hom- 
bres no  tienen  mas  que  el  mismo  cuerpo,  la  misma  idma,  el 
mismo  grito:  ¡viva  la  Irlanda! 

Sí,  la  Irlanda,  su  querida  Irlanda  es  el  ser  que  ba  oolocado» 
como  sobre  un  altar,  en  el  centro  de  todos  sus  pensaaiienlos  y 
de  todos  sus  afectos:  no  ve  mas  que  á  ella,  no  oye  mas  que  á 
ella,  en  el  parlamento ,  en  la  iglesia,  en  el  foro,  en  d  hogar 
doméstico,  en  los  clubs,  en  los  banquetes,  en  sus  ovaciones 
triunfales,  ausente,  presente,  á  todas  horas,  en  todos  los  sitios, 
en  donde  quiera!  Siempre  vuelve  á  lo  mismo  por  mil  cruzados 
caminos,  caminos  rodeados  de  abismos  y  precipicios,  de 
altas  montafias,  de  grandes  lagos,  de  fértiles  tierras  y  onda- 
losas  praderas.  ¡Tú  eres,  verde  Erin,  esmeralda  de  los  mares, 
tú  eres  aquella  cuya  cintura  desala  en  los  arenales  de  la  playat 
Tú  la  que  le  apareces  sentada  en  la  airosa  cima  de  los  templos 
del  catolicismo,  tú  la  que  oye  en  los  murmullos  del  huracán, 
tú  la  que  respira  en  las  perfumadas  brisas  de  la  campifia!  Tú 
la  que  se  imagina  ver,  tú  la  que  ve  desenvainando  contra  los 
ingleses  tu  formidable  claymore,  al  fragor  del  rayo  de  las  ba- 
tallas! Tú  la  que  prefiere,  pobre  mendiga,  con  tus  harapos, 
tos  pechos  desecados  y  tus  chozas  de  paja,  á  los  florecientes 
palacios  de  la  aristocracia,  á  la  insolente  Albion,  ala  reina 
del  Océano!  Tú,  aquella  cuyas  lánguidas  gracias,  cuyas  me- 
jillas huecas  y  ajadas  contempla  lleno  de  una  respetuosa  com- 
pasión, oh  verde  Erin,  esmeralda  de  los  mares,  porque  eres 
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la  sepultara  de  sus  padres,  la  cana  de  sus  hijos,  la  gloria  de 
8S  Tida,  la  nmorlalidad  de  sn  nombre,  la  palma  en  flor  de  $m 
elocoencia,  porque  amas  á  tas  hijos,  porque  le  amas  á  él,  por- 
que sufres  por  ellos,  por  él,  porque  eres  la  Irlanda,  porque 
eres  la  patria! 

Nofestros  diseursistas  parlamentarios  no  se  llevan  un  solo 
diputado  i  remolque  de  sus  oraeiooes:  han  visto  tantas  revo- 
luciones, servido  á  tantos  gobiernos,  derribado  tantos  minis- 
terios, que  ya  no  creen  en  el  poder  ni  en  la  libertad;  no  soi 
sausimontaDOs  ni  cristianos,  ni  turcos,  ni  anabaplíMas,  m 
valdenses,  oi  albijenses,  y  no  creen  en  ninguna  religión  absolu- 
lamente;  pero  O'Gonnell  C]:ee  en  los  maravillosos  prestigios 
ds  su  arle;  cree  firmemente  en  la  futura  emancipación  de  Ir- 
landa. Cree  en  el  Dios  de  los  cristianos,  y  porque  cree,  por- 
que espera  es  por  lo  q«e  sostieM  esa  águila  su  sublime  vuelo 
en  las  altas  r^ones  4¿  la  elocneucíá,  á  pesar  de  que  ya  están 
boladas  sus  atas  por  el  so{rfo  de  tantos  inviernos.  No  separa  el 
toiunfo  de  la  religión  del.  triunfo  de  la  libertad;  se  estremece 
de  júbilo,  so  glorifica,  se  exalta  en  sus  magníficas  visiones  del 
porvenir,  y  su  palabra  inspirada  tiene  algo  de  la  grandeza  del 
inmenso  eido  qve  le  sirve  de  pabellón,  del  aire  y  del  espacio 
que  le  rodeaa,  y  de  la  muchedumbre  popular  que  se  agol- 
pa en  pos  de  él,  cuando  exclama  después  de  su  elección  de 
Clare: 

«En  presencia  de  mi  Dios  y  con  el  mas  profundo  sentimiento 
de  la  responsabilidad  que  acarrean  los  sotemnes  y  formidables 
deberes  que  dos  veces  me  habéis  impuesto,  oh  Irlandeses,  loe 
aoeplot  y  recibo  la  seguridad  de  cumplirlos,  no  de  mi  fuerza 
siso  de  la  weslra.  Los  hombres  de  Clare  saben  que  la  única 
base  de  la  libertad  es  la  religión;  han  triunfado  porque  la  vec 
que  se  levanta  por  la  patria  había  antes  exhalado  su  oración  al 
Seflor.  Ahora,  cantos  de  libertad  resuenan  en  nuestras  verdes 
eampifias;  estos  sonidos  recorren  las  colínas,  han  llenado  los 
talles,  murmnran  en  las  ondas  de  nuestros  ríos,  de  nuestros 
torrentes,  con  su  voz  de  trueno,  gritan  á  los  ecos  de  nuestras 
montafias:  La  Irlanda  es  libre!» 

No,  desgraciadamente,  la  blanda  no  es  libre  todavía.  ¿Cuál 
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•era  8Q  suerte?  cuU  la  de  su  agitador  (1)?  ¿Le  herirá  el  raya 
CD  medio  de  la  tempestad?  ¿La  Inglaterra  y  la  Irlanda,  conme- 
TÍdas  hasta  sas  cimientos,  van  á  precipitarse  ona  sobre  otra? 
¿Van  á  correr  torrentes  de  sangre?  ¡Aparte  Dios  tales  presagios! 

Suceda  lo  que  suceda,  O'Connell  es  y  será,  con  Mirabeau  y 
Napoleón,  la  tercera  de  las  tres  mayores  figuras  del  siglo.  ¿Á 
qué  hombre,  no  portador  de  espada  ni  de  corona,  ha  sido 
dado  tanto  poder  en  la  tierra?  ¿Dónde  se  ha  visto,  dónde  se 
Terá  jamás  nada  semejante?  Asi  que  ¿á  quién  sorprenderá 
oir  á  O'Gonnell  decir:  «Me  glorio  de  mi  destino?»  Si,  te  glo- 
rias de  él,  Daniel  O'Gonnell;  si,  puedes  exclamar  en  tu  podero- 
so y  legitimo  orgullo:  «La  Irlanda  soy  yo! » 

T  ¿qué  importa  ya  que  la  Irlanda,  Daniel,  salga  de  tos 
manos  toda  circundada  de  gloria,  toda  palpitante  de  nacionali- 
dad, ó  que  sucumbas  ante  la  brutalidad  de  las  bayonetas?  ¡Ah! 
con  harta  frecuencia  el  triunfo  ha  constituido  hasta  aqui  el 
derecho  y  la  legitimidad  de  los  tiranos.  El  mundo  les  está 
entregado,  y  sin  duda  quiere  Dios  que  reinen  en  él;  sin  duda 
todas  las  naciones  deben  nacer,  vivir  ó  morir  en  una  larga 
noch^  de  tempestad,  que  interrumpen  á  raros  intervalos  algu- 
nos vislumbres  de  sol ;  sin  duda  su  opresión  es  uno  de  los 
secretos  de  esa  Providencia  que  se  burla  de  la  justicia  huma- 
na, y  que  no  prueba  aqui  en  la  tierra  la  paciencia  y  la  vir-» 
tud  de  los  oprimidos  mas  que  para  reservarles  las  eternas 
recompensas  de  la  herencia  celestial.  No  te  lisonjees  pues 
demasiado,  Daniel  0*Gonnell,  con  la  esperanza  de  verte  exento 
de  la  ley  común,  y  no  sé  al  fin  y  al  cabo  si  para  coronar  tu 
hermosa  vida  no  valdría  mas  para  ti  perecer  que  trinn-» 
farl  Podrán,  si,  podrán  esos  sajones  (2)  sepultarte  en  los  ca- 
labozos ,  llevarte  al  suplicio  y  quitarte  de  esa  tierra  de 
Irlanda  que  no  veria  ya  á  su  O'Gonoell,  que  no  oiría  ya 
los  estampidos  y  los  truenos  de  su  voz;  pero  no  ímpedíráa 
que  los  labios  de  los  irlandeses  murmuren  las  sagradas  pala- 
bras de  justicia,  libertad  y  patria,  que  tengan  un  eco  en  todos 

(1)   Glorioso  dictado  que  daD  á  OXonnell  amigos  y  enemigof.— iV.  M  T, 
A   Dicladú  de  escarnio  que  dan  á  los  Ingleses  sus  enemigos,  en  momorlt  úm 
la  antigua  y  r&cU  conquista  de  los  saJones.»M. 
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los  corazones,  y  resnenen  con  el  nombre  de  O'Connell  desde  la 
cumbre  de  tus  monlafias  hasta  las  playas  de  la  mar.  No  impe- 
dirán, no;  no  impedirán,  oh  generosos  hijos  de  la  verde  Erin, 
que  se  cumpla  vuestra  emancipación  religiosa  y  polilica,  ni 
que  las  generaciones  futuras  se  arrodillen,  con  plegarias  y 
cánticos  de  gloría,  sobre  la  tumba  donde  descansen  los  huesos 
de  vuestro  libertador! 
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LAS  ORILLAS  DEL  MANZANALES. 


No  es  por  cierto  el  Manzanares  parecido  al  Misisipi;  pero  tan 
solo  le  falla  el  agua  para  ser  un  hermoso  rio  donde  se  pueda 
navegar. 

Mas  ni  el  recurso  me  deja  de  echar  en  él  mi  anzuelo,  á  mi, 
manso  ribereño  del  Sena,  porque  solo  arenas  y  peladillas  pu- 
diera sacar  de  su  corriente. 

Fatalidad!  Ese  Guadalquivir,  que  tanto  envanece  á  la  Anda- 
lucia,  solo  vuelca  cenagosas  ondas;  el  Ebro  no  presta  á  sus 
náyades  mas  cristal  que  una  amarillenta  lama;  y  ese  Tajo  tan 
encomiado  por  los  poetas,  ese  padre  Tajo  venerando  y  sagra- 
do, bien  pudiera  en  vez  de  oro  manar  agua  límpida  y  cristali- 
na como  la  que  de  sus  trasparentes  urnas  dejan  correr  nues- 
tras hermosas  ninfas  del  Ródano  y  del  Sena  (1). 

No  importa!  Oh  Manzanares,  yo  hallo  deleite  en  tus  riberasl 
¿Dónde  encontraré  ese  sol  que  se  espeja  centellando  en  tus 

(1)  Fatalidad!  Bse  mismo  Timón,  que  tan  Imparcial  y  concienzudo  se  muestrt 
en  sus  observaciones  de  viajero,  que  con  tanta  profundidad  ba  sabido  estudiarlas 
cosas  ocultas  de  nuestro  país  en  el  corto  tiempo  que  ba  residido  entre  nosotros, 
no  acierta  á  ver  con  claridad  los  objetos  ostensibles,  y  cree  de  buena  fé  que  la 
corriente  del  Ródano  y  del  Sena  ( ila  del  Sena  sobretodo!)  es  mas  clara  y  crista- 
lina que  la  del  Guadalquivir,  Tajo  y  Manzanaresl  Ob  fatalidad,  qué  no  puedas 
menos  de  ser  franeém  basta  loa  mas  privilegiados  talentos  de  la  Francia!— iVolÉ 
comwmada  por  el  iraductor  á  Timón. 
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olasí?  ¿Dónde  veré  esas  monlafias  del  Gaadarrama,  que  pu- 
diendo  casi  tocarlas  con  íh\  mano  ocollan  sns  frentes  en  la  nie- 
Te,  al  paso  qae  á  sa  falda  respiro  á  la  sombra  el  aara  tibia  de 
la  primavera,  y  me  entrego  plácidamente  á  las  inspiradas 
fantasías  qae  engendran  la  soledad  y  el  silencio? 

Oh  Manzanares,  desde  tus  agrestes  orillas  contemplo  ese 
palacio  donde  tantas  zozobras  amargas  turban  el  reposo  y  las 
delicias  de  los  reyes,  mientras  al  pié  de  sus  majestuosas  bar- 
bacanas duerme  el  indolente  pordiosero  envuelto  en  su  manta 
agujereada  sobre  las  rodillas  de  sn  mujer. 

Desde  tus  orillas  oigo  difundirse  en  torno  los  ecos  de  las  ban- 
das militares;  ¿á  qué  todo  ese  ruido  de  clarines,  y  ese  osten- 
toso tráfago  de  guerra?  Solo  el  canto  de  las  trinadoras  aves  de- 
Mera  resonar  en  el  oido  de  las  tiernas  princesas. 

También  desde  tus  orillas  veo  ese  prosaico  palacio  délas  cor- 
tes.  jCuáú  afortunado  soy  en  no  entender  la  lengua  que  en  ¿1 
sé  habla  para  sustraerme  á  ta  fastidiosa  tarea  de  la  política! 

Pero»  ¿porqué  yo,  que  con  tanto  arrojo  he  sondeado  Jas 
profundidades  del  gobierno  representativo,  desde  sus  tempes- 
tuosas alturas  hasta  sus  negros  abismos,  solo  me  he  consagra- 
do en  Bspalia  á  los  pobres,  á  los  dolientes  y  á  losniíios  menes- 
t^osos? 

Porque  la  felicidad  del  pueblo  es  la  única  mira  del  publi- 
cista, asi  como  debiera  serlo  de  los  gobiernos  I  Porque  á  veces 
consolar  á  un  solo  pobre,  educar  á  un  solo  nifio,  vale  mas  que 
hacer  triunfar  ^  el  campo  de  las  ideas  abstractas  la  mas  lu- 
Ainosa  teorial 

Las  generaciones  del  pueblo  pasan  olvidadas  entre  el  cieno 
del  rio,  mientras  las  tempestades  de  las  revoluciones  agi- 
tan su  supericie^  donde  bullen  ios  gobernantes  y  los  poderosos 
de  la  tierra. 

Dios,  ese  Dios  grande,  bu^o  y  eterno,  en  quien  creo  con 
todo  el  poder  de  mi  alma,  mas  aun  que  con  el  de  mi  mente, 
no  nos  dio  á  los  privilegiados  las  riquezas,  la  inteligencia  y  ^ 
la  soberanía,  sino  para  que  nos  consagrásemos  á  hacer  (A 
bien  de  ese  pueblo  que  pade(Se  necesidades  y  que  sufre  con 
el  corazón,  con  el  pensamiento  y  con  las  entrafias.  He  bus- 
Tono  n.  15 
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cado  toda  mí  vida,  lo  conGeso,  basco  lodavia,  y  aun  no  ho 
podido  hallar  mas  solacion  que  esta  del  inesplicable  misterio 
del  hombre. 

¿Será  posible  que  Dios  eo  sus  justos  designios  baya  querido 
que  solo  algunos  de  sus  hijos  sean  felices  en  la  tierra,  y  que 
la  mayor  parte  de  ellos,  casi  todos,  no  lo  sean?  Ahí  estas  cues- 
tiones son  al  parecer  de  poca  monta!  No  merecen  que  se  cu- 
ren de  ellas  los  sublimes  oradores  de  nuestros  parlamentos  de 
Francia,  España  é  Inglalerral  ¿Qué  le  importa  á  la  genera- 
lidad de  los  gobernantes  la  misera  condición  del  pueblo,  con 
tal  que  baya  animales  dóciles  que  los  conduzcan  blandamente 
sobre  los  elásticos  muelles  de  sus  carruages,  y  gocen  en  el  ve- 
rano la  frescura  de  la  sombra  de  la  verde  alameda  de  piálanos 
en  sus  casas  de  campo,  y  renueven  para  ellos  en  el  invierno 
las  primas-domas  de  la  Opera  los  regalados  gorjeos  del  ruise- 
ñor y  de  la  alondra?  Que  para  eslo  haya  hecho  Dios  el  mundo 
y  criado  al  hombre!  aunque  cien  veces  me  lo  repitan,  y  cien 
vec^s  me  lo  prueben,  mi  corazón  y  mi  razón  se  negarán  á 
creerlo,  y  siempre  diré  que  semejante  cosa  no  es  posible,  por- 
que no  soy  capaz  de  blasfemar  contra  Dios  hasta  ese  punto. 

Pero  ya  empieza  á  penetrarme  la  neblina  del  Manzanares  di- 
sipando mis  vagorosos  pensamientos:  tiende  la  noche  sus  som- 
bras, los  mil  ecos  de  la  ciudad  zumban  á  mi  alrededor,  y  me 
encuentro  en  el  umbral  de  mi  morada,  rodeado  de  amigos  y 
de  hombres  estudiosos,  que  por  la  décima  vez  vienen  á  rogar- 
me que  les  diga  y  les  escriba  en  lenguaje  familiar,  elevado  ó 
sencillo,  según  mi  estilo  particular,  de  la  manera  que  se  siente 
y  se  habla,  lo  que  he  visto,  leido  ó  pensado  de  ellos  y  de  su 
nación,  acerca  de  ciertas  cosas,  no  de  todas,  esto  es,  acerca 
de  lo  que  yo  quiera.— Bien  sabemos,  me  dicen,  que  V.  solo  ha 
venido  á  España  á  estudiar  las  escuelas,  los  hospitales  y  el 
sistema  de  nuestra  administración:  para  traernos  sus  ideas  y 
llevarse  las  nuestras;  pero  V.  es  Timón,  V.  es  pintor,  V.  debe 
ser  un  observador  ímparcial  y  escrupuloso,  V.  no  acostumbra 
mirar  los  objetos  solamente  por  una  de  sps  faces;  diganos  V., 
pues,  como  de  camino,  y  á  modo  de  viajero  concienzudo  y  des- 
pojado de  preocupaciones,  qué  piensa  de  nuestra  polilica,  de 
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nuestro  clero,  de  nuestras  iglesias,  de  nuestro  ejército,  de 
nuestra  hacienda,  de  nuestra  juventud,  de  nuestra  prensa,  de 
nueslras  corridas  de  toros,  de  nuestro  gobierno,  de  nuestra 
lengua. 

Ya  que  VV.  se  empeñan  absolo lamente,  yo  lo  haré,  pero  no 
tengo  la  pretensión  de  retratarles  con  unas  cuantas  pinceladas 
exactamente  como  son;  solo  puedo  retratarles  á  VV.  tales  co- 
mo los  he  visto,  y  muy  de  pasada,  y  con  pinceladas  francas. 
Por  lo  tanto,  si  acaso  me  equivoco  ¿y  cómo  no  he  de  equivo- 
carme? suplico  á  VV.  que  me  corrijan  con  amistosa  indulgencia. 

No  empiecen  VV.  preguntándome  qué  pienso  de  su  consti- 
tución, ó  mas  bien  de  todas  sus  constituciones,  porque  les  res- 
ponderé que  un  pueblo  no  puede  llamarse  libre;  no  basta  para 
que  lo  sea  que  se  le  ocurra  á  uno  tomar  la  primera  constitu- 
ción que  le  venga  á  la  mano  y  taparle  la  boca  con  ella,  ni  que 
haya  escrito  una  carta  cualquiera  en  un  pedazo  de  papel  ple- 
gado en  dos  ó  cuatro  dobleces;  no  puede  llamarse  libre,  no  es 
libre  el  que  no  se  constituye  por  si  mismo;  ¿y  dónde  está  en 
Europa  el  pueblo  constituido  por  su  propia  voluntad?  Yo  no  sé 
que  exista;  de  donde  deduzco  que  no  hay  en  Europa  ningún 
pueblo  libre,  ó  poco  menos. 

Guando  los  progresistas  subieron  al  poder,  maldito  el  cuida- 
do que  se  dieron  por  saber  de  quién  le  recibían;  no  le  recibiau 
del  pueblo  ciertamente,  porque  éste  j^más  se  mezcló  en  las  su- 
blevaciones militares,  ni  en  los  absurdos  pronunciamientos  de 
las  ciudades,  ni  en  las  reformas  de  constitución  pálidas  y  re- 
mendadas con  que  se  emplastan  las  esquinas. 

Lo  gracioso  es  que  esos  mismos  progresistas  que  usurparon 
la  soberanía  del  pueblo  han  declamado  contra  la  usurpación  de 
los  conservadores.  Estos  por  lo  míenos  niegan  el  principio  de 
la  soberanía  popular,  y  aunque  negar  un  principio  no  sea  pro- 
bar que  no  existe,  es  preciso  confesar  que  no  han  faltado  á  la 
lógica  sino  á  medias,  mientras  que  los  progresistas  han  pro- 
cedido de  todo  punto  sin  ella.  Parécense  en  esto,  y  no  poco,  á 
nuestros  liberales  de  Francia,  que  han  hollado  el  principio 
de  la  soberanía  del  pueblo,  y  viendo  que  el  poder  se  les 
iba  de  las  manos  han  empezado  á  clamar,  diciendo  que  se  lea 
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niegan  las  consecaenctas  del  principio  que  eHos  mismos  hai 
iríolado  COI  muy  regalar  descaro.  ¿Y  qoerrán  W.  qae  el  pue- 
blo se  arrastre  dócil  en  pos  de  tales  inconsecaoicias?  To  les 
prometo  qne  no  lo  hará. 

Poedo  asegurar  á  YV.  que  solo  cediendo  á  sus  instancias  me 
he  determinado  á  descubrirles  lodo  mi  modo  de  pensar  sobre 
SB  política.  Bien  saben  VV.  qae  no  he  querido  enlrooieterme 
en  ella,  porque  siempre  me  ha  parecido»  aqui  como  eo  todae 
partes,  de  muy  mal  tono  querer  dar  lecciones  á  uno  en  sa 
casa,  y  sobre  todo  después  de  haber  merecido  de  los  alcaldes» 
jefes  políticos,  functonarios,  profesores,  y  hasta  ministros,  un 
recibimiento  de  que  ciertamente  no  me  conceptúo  digno.  ¿Qué 
importa,  por  otra  parte,  que  haya  en  Espafia  liberales,  y  car- 
listas, y  esparteristas,  y  afrancesados,  y  progresistas,  y  con- 
servadores? ¿No  son  todos  ellos  igualmente  ilógicos  «nos  y 
otros?  hay  uno  solo  por  ventura  entre  tantos  hombres  sistemá- 
ticos, que  en  sus  preocupaciones  personales  haya  pensado  al- 
guna vez  en  el  pueblo?  hay  uno  solo  que  se  haya  propuesto  jar 
más  otra  cosa  que  llevar  bastón  de  general,  ó  llenar  su  bolsi- 
llo? ¡Y  se  habla  de  principios!  Estudiantes  tenemos  de  s(do 
tercer  afio,  artesanos,  y  repartidores  de  periódicos  que  saben 
mas'de  política,  que  ciertos  oradores  délas  corles.  Los  gobier- 
nos entran  y  salen  como  sí  fueran  de  una  sola  pi^a:  cuando 
sale  un  gobierno  se  muda  el  ministro,  se  muda  el  jefe  de 
sección,  se  muda  el  oficial  y  se  muda  el  escribiente;  y  si  no  se 
muda  también  el  portero  es  porque  se  necesita  que  quede  al- 
guno para  abrir  la  puerta  al  nuevo  gobierno  que  entra;  de 
modo  qne  tienen  VV.  ministros  de  relevo,  ejércitos  de  relevo, 
y  empleados  de  relevo  que  se  abori*eceb  entre  si  mortalmente, 
se  persiguen  odiosamente,  se  destierran  respectivamente,  y 
aun  se  darían  de  puflaladas  irremisiblemente  si  losespafio* 
les  sin  corona,  sin  carteras,  sin  deslinos,  sin  ambición  y  sin 
dinero,  pero  no  sin  excelente  seso,  no  interviniesen  con  sa 
¡holal  cuando  los  partidos  vencedores  y  vencidos  se  dan  de 
puñadas  y  se  arrancan  los  pdos.  Lo  mas  singular  es  que  siem- 
pre el  último  que  desaloja  clama  con  toda  la  fuersa  de  sus  pul- 
mones contra  la  usurpación  del  que  le  ebliga  á  Bridarse.  Pero 
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¿qoé  usurpación  es  esa?  Si  es  usurpacíoQ  de^funckmes,  sea  en 
boen  hora;  pero  si  se  trata  de  nsorpacion  de  principios  ¿dónde 
está,  pregunto  yo,  el  afrancesado,  el  carlista,  el  progresista  y 
el  moderado,  que  no  sea  un  usurpador  de  la  soberanía  del  pue* 
Uo?  ¿Tiene  acaso  derecho  para  llamar  á  oiro  ladrón  el  que  em- 
pieza por  tomar  lo  que  no  es  suyo,  y  se  lo  deja  quitar  despuesf 
qué  derecho  tíeie  al  poder  un  imbécil  cualquiera  salido  de 
una  camarilla?  qué  significan  esas  constituciones  forjadas  por 
l^isladores  sin  poderes,  que  el  pueblo  no  ha  reconocido?  qué 
Talen  esos  artículos  escritos  entre  el  humo  del  cigarro  en  la 
pulla  de  una  mesa  de  café?  ¿T  pretenderán  VV.  que  el  pueblo 
se  apasione  por  una  obra  en  que  no  ha  tenido  arte  ni  parle? 
Todos  sois  ó  déspotas,  ó  usurpadores;  escoja  entre  estos  dos 
dictados  cA  que  guste  cnalquiera  que  haya  gobernado  la  Espa-» 
fia,  sea  ministro,  sea  diputado;  que  si  llevó  todavía  mas  lejoa 
la  injusticia,  si  después  de  haber  violado  el  derecho  derramó 
la  sangre  del  pueblo,  ocupe  el  puesto  que  quiera  y  sea  cual 
fuere  el  partido  á  que  pertenezca,  yo  le  condeno,  yo  le  abor- 
rezoo  con  toda  la  energia  de  un  corazón  que  solo  abriga  com- 
pasión para  las  victimas  y  odio  para  sus  verdugos. 

Existe  sin  embargo  un  fenómeno  admirable  en  que  nadie  ha 
reparado  todavía;  es  tal  la  corriente  de  las  ideas,  que  la  misma 
reforma  usurpadora  de  una  constitución  usurpada  se  inclina 
espontáneamente  y  se  prosterna  ante  la  soberanía  del  pueblo. 
Sirva  de  ejemplo  la  reina  de  las  Espafias  y  de  las  Indias,  la 
reina  que  por  tradición  se  anuncia,  To  la  Reina,  haciendo  la 
reforma  que  someta  á  la  voluntad  de  las  corles  la  modificación 
déla  ley  fundamental.  Ved,  les  dice,  representantes  verdade- 
ros ó  falsos  de  la  nación,  pero  por  fin  representantes  apárenles 
y  reputados  como  tales;  ved,  examinad,  afiadid,  quitad,  apro- 
bad, desaprobad;  yo  haré  lo  que  vosotros  hagáis,  mi  ley  ser¿ 
la  que  vosotros  delermineis.  Y  vosotros  progresistas,  liberales^ 
ayacuchos,  ¿no  veis  que  esa  es  una  concesión  inmensa,  prodi* 
giosa,  inaudita,  que  hubiera  excedido  á  todas  las  esperanzas 
de  los  Manueles,  de  los  Casimiro  Perier,  de  los  Lafayette,  de 
los  B.  Constanl  y  de  la  Restauración,  si  Luis  XYIÍI  ó  Garlos  X 
hubieran  hecho  lo  que  acaba  de  hacer  la  reina  Isabel,  y  que 
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hubiera  llenado  de  admiración  y  de  alborozo  á  nuestros  impe- 
riosos tribunos?  ¿Cómo  explicar  todas  esas  revoluciones  que 
con  so  sangriento  azote  destrozan  y  dilaceran  el  seno  de  la  des- 
graciada EspaQa?  Causa  real  y  positiva,  sólida  y  convincente 
'para  el  hombre  pensador,  seguramente  no  existe.  ¿Será  que  el 
español  se  goce  en  la  confusión  y  que  sea  su  estado  natural  la 
anarquía?  Ignoro  por  mi  parte  si  tiene  tan  caprichoso  gusto; 
pero  seque  tal  es  su  temperamento  actual,  y  que  no  hay  pafs 
en  el  día  que  sea  tanto  como  la  Espafia  el  pais  de  los  con- 
trastes. 

En  efecto,  ¿hay  cosa  mas  democrática  que  una  nación  donde 
el  mas  pobre  labrador,  donde  un  niño  cualquiera  puede  acer- 
carse á  la  reina  con  paso  seguro,  y  alzar  la  voz  y  clavar  en 
ella  la  mirada?  Y  por  otra  parle,  ¿hay  cosa  mas  despótica  que 
una  nación  donde  cualquier  contrabandista  se  planta  la  faja  de 
general,  y  mantiene  asesinos,  é  impone  contribuciones,  y  fusi- 
la al  que  se  niega  á  seguirle,  y  derriba  de  un  voleo  la  consti- 
tución de  cada  dia  y  la  hace  pedazos?  ¿Hay  cosa  mas  democrá- 
tica que  una  nación  donde  cada  cual  se  cree  tan  noble  como  el 
primero,  y  donde  todos,  con  titulo  ó  sin  él,  son  grandes  en  su 
casa?  Además,  ¿hay  cosa  mas  despótica  que  un  país  donde  lotf 
que  hacen  y  deshacen  la  constitución  no  se  han  corado  jamás 
de  consultar  al  pueblo,  el  cual,  por  otra  parte,  no  necesita  que 
se  le  den  lecciones  de  igualdad,  puesto  que  la  practica,  ni  de 
libertad,  puesto  qpe  la  comprende,  y  mejor  cuanto  mas  la  in- 
fringen sus  profesores  legislativos  y  ejecutivos? 

¿Dónde  hay  también  mas  riqueza  y  mas  miseria,  mas  ardor 
y  mas  indolencia,  mas  luces  y  mas  ignorancia,  mas  cultura  y 
mas  barbarie,  mas  orgullo  y  mas  igualdad,  mas  iglesias  y  mas 
irreligión,  mas  bellezas  lozanas  y  mas  bellezas  ajadas,  mas  ab- 
yección y  mas  vestigios  de  antigua  grandeza?  Cuántas  ve- 
ces sentado,  ya  en  las  arenas  de  la  mar  que  mojaba  mis  pies 
con  sus  olas,  ya  en  las  ruinas  de  vuestras  torres,  de  vuestros 
claustros  y  de  vuestras  tumbas,  traía  yo  á  la  memoria  los  hom^ 
bres  y  las  cosas  que  ya  no  son,  y  me  decía: 

¿Qué  se  hizo  la  vasta  monarquía  de  aquel  Carlos  V,  en  cu- 
yos estados  nunca  se  ponía  el  sol,  y  que  quería  en  su  ambición 
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hacer  qqo  solo  de  los  dos  mandos  noevo  y  antiguo?  ¿Qué  se 
bicieron  aquellos  galeones  cargados  de  barras  de  Méjico  y  del 
Perú  que  entraban,  oh  Cádiz,  á  toda  vela  en  tu  puerto  hoy  de- 
samparado? Dónde  están,  oh  áridos  campos  cubiertos  de  zar- 
zas y  espinos,  dónde  eslán  aquellas  mieses  de  la  Mauritania, 
cuyas  nubes  de  espigas  se  tostaban  al  fuego  del  solí  Dónde 
aquellos  canales  de  riego,  aquellas  redes  de  acequias  que  los 
sarracenos  abrian  entre  los  bosques  de  piálanos  y  sicómo- 
ros, que  fertilizaban  los  arrozales  y  las  tierras  de  maiz!  Dónde 
aquellas  corrientes  de  agua  viva  que  la  hiedra  y  las  arenas  par- 
tían en  ramales  en  su  nacimiento,  y  que  tantos  acueductos  só- 
lidos y  elegantes  conduelan  al  sediento  recinto  de  las  ciudades! 
¿Qué  fué  de  aquellas  fábricas  de  fino  y  pulido  acero,  de 
aquellos  soberbios  telares,  de  aquellos  grandes  talleres  de  estu- 
cos y  barnice9,  de  aquellas  dehesas  de  veloces  corceles,  de 
aquellos  jardines,  pensiles  tan  deliciosos,  de  aquellos  espaldares^ 
de  naranjos,  limoneros,  boj,  granados  y  jazmines,  de  aquellos 
pabellones  moriscos  que  se  extendían  por  toda  la  longitud  del 
Ebro,  del  Tajo  y  del  Guadalquivir?  Qué  fué  de  aquellas  razas 
de  hombres  vigorosos  y  arrojados,  que  bajo  las  enseffas  de  los 
Pizarros,  Colones  y  Hernán  Corteses,  llevaron  á  los  confines  del 
mundo  la  gloria  del  nombre  español?  ¿Qué  de  aquellas  funcio- 
nes espléndidas  de  vuestras  catedrales  convertidas  entonces  en 
incendiado  bosque,  hoy  lóbregas  é  iluminadas  apenas  por  al- 
guna que  otra  lámpara  que  espira  entre  las  sombras  de  sus 
silenciosas  bóvedas?  ¿Qué  se  hizo  aquel  gentío  prosternado  en 
su  pavimento,  que  formaba  grandes  marejadas  bajo  sus  pórticos 
en  los  dias  de  fiesta?  ¿Porqué  en  la  casa  de  Dios  todo  es  ahora 
silencio  y  tristeza?  ¿Porqué  sus  ministros  escasean  tanto  y  an- 
dan abatidos  y  despojados?  ¿Porqué  el  curioso  extranjero  atra- 
viesa hoy  con  ligera  planta  su  nave,  donde  aun  vibra  la  ar- 
monía de  los  órganos,  sin  fijar  los  ojos  mas  que  en  las  magnifi- 
cencias del  tiempo  pasado?  ¿Porqué  la  santa  palabra  que  se  pro- 
nuncia en  el  pulpito  cae  hoy  al  desnudo  pavimento  sin  que  haya 
quien  la  recoja?  ¿Porqué  carece  ahora  «se  culto  de  pompa,  de 
emoción  y  de  fieles,  y  aparece  tan  escaso  como  el  aceite  de  esas 
lámparas  que  ya  no  alimenta  la  piedad  de  los  vivientes?  ¿D6 
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•alio  esas  oniversidadeB  de  Salamanca  y  de  Toledo,  q«e  ta&i* 
brillo  difoBdieroQ  eo  la  edad  media,  de  donde  Balieroa  tastof 
hombres  famosos,  y  qoe  hoy  ni  compararse  puedes  ooa  les 
simples  colegios  de  bamaDídades  griegas  y  launas  de  oirás 
naciones?  ¿Dónde  eslán  los  Quevedos,  los  Calderones,  los  Lopes 
de  Vega,  los  Cervantes,  esos  pintores  lan  originales  é  ingenio^ 
sos  de  las  humanas  flaquezas?  ¡Ah!  las  letras  y  los  poetas  <M 
día  carecen  de  virilidad  productiva,  y  no  pueden  hacer  masqte 
imitar;  se  contentan  con  recoger  al  pié  del  Helicón  idgunos 
cuantos  laureles  ajados  para  tejerse  una  corona,  en  vez  de  ir 
acompañados  de  las  Musas  á  buscar  en  las  hermosas  mafiaiai 
de  primavera  rosas  nuevas  á  los  frescos  valles  del  üemus. 
¡Cierto  que  para  llegar  á  semejante  estado  de  consunción  inte- 
lectual, religiosa  y  política,  valia  la  pena  de  afanarse  por  m 
tener  gobierno  en  el  estado,  religión  en  la  iglesia,  cultivo  en  los 
eampos,  progresos  en  las  arles,  originalidad  en  la  literalnra, 
nnion  en  las  familias,  orden  en  la  hacienda,  arreglo  en  la  aé^- 
mioistracion,  espedicion  en  la  justicia,  dinero  en  las  arcas  pá-> 
blicas,  ni  crédito,  ni  comercio,  ni  poder  exterior!  Y  también 
valia  la  pena  de  irse  despojando  de  todas  esas  cosas  para  pn^ 
der  con  mas  desahogo  enzarzarse,  y  asesinarse,  y  ahorcarse, 
y  quemarse,  y  desollarse,  y  violarse,  y  saquearse  mútuameot 
le,  y  no  volver  nunca  al  hogar  sino  con  las  manos  abonúnaUe- 
mente  teñidas  en  la  sangre  de  los  conciudadanos! 

iVálgame  Dios!  y  quién  ci^yera  que  la  causa  de  lodo  eso 
ha  sido  una  cuestión  de  personas  y  de  principios  que  nadid 
todavía  ha  dilucidado!  Yo  por  mi  parle,  lo  coníieso,  no  entíei- 
do  una  jota  (verdad  es  qle  tampoco  he  tratado  de  entender- 
lo) de  esa  sublime  contienda  de  legitimidad  entre  la  Reina  Isa* 
bel  y  Don  Carlos,  de  lo  cual  nada  me  pesa;  pero  lo  duro  es  que 
haya  habido  una  infinidad  de  hombres  de  bien  que  se  dejasen 
matar  por  semejante  cuestión  sin  entenderla  mas  que  yo,  y 
mas  duro  es  todavía  que  haya  aun  otros  que  esléa  dispuestos 
á  hacer  \o  mismo  sin  estar  mas  adelantados.  ¡A.  tanto  llega  la 
necedad  de  los  hombres! 

Cansados  por  fin  de  guerra,  llegó  el  día  en  que  se  pregvn*- 
taron  lodos  unos  4  otros:  pero  ¿porqué  nos  hemos  bittiito?  yor* 
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qoé  DOS  hemoaestado  degollando?  qaé  queremos?  qoé  pedimos?  Y 
lodos  los  espafioles  unáDimemenle  prorumpieron  en  este  solo  gri* 
to:  Qoeremos  orden  en  la  hacienda  jQslicia  en  los  fallos,  progre^ 
80  en  la  ensefianza,  probidad  y  entereza  en  la  administración! 

¿Y  qnó  es  de  la  libertad?  qué  es  de  la  teoría^  La  libertad! 
Mucho  la  amo  yo,  y  bien  sabido  es  para  que  se  me  dispense  de 
afirmarlo;  pero  la  libertad  que  yo  anhelo  es  la  del  orden,  y  no 
la  del  desorden.  La  teoría !  también  aprecio  mucho  ia  teoría, 
pero  eon  la  condición  de  que  positivamente  exista;  y  sobre  si 
hay  teorías  en  Espafia,  no  las  tengo  todas  conmigo.  Francia 
las  tiene,  y  yo  también  las  tengo,  y  no  poco  avanzadas  por 
cierto;  pero  esto  no  basta  para  que  se  las  impongamos  á  pue* 
Nos  que  de  ningún  modo  las  quieren. 

Después  de  haber  dicho  á  YY.  la  idea  que  tengo  de  sus  cons- 
tituciones y  de  su  política,  no  me  atrevo  en  verdad  á  decirles 
lo  que  pienso  de  sus  Cortes;  mas  ya  que  quieren  saberlo,  les 
diré,  y  quede  entre  nosotros,  que  una  sola  vez  he  asistido  á  sus 
sesiones,  y  que  no  be  tenido  ganas  de  volver.  En  un  salón  de 
baile  vi  á  muchos  individuos  sentados  en  circulo,  graves  como 
otros  tantea  Catones,  luciendo  sus  robustos  pulmones  y  sus 
frases  interminables,  de  fisonomía  regular,  cabello  negra  y 
guante  amarillo;  representaban  una  especie  de  comedia  parla^ 
meptaria  compuesta  de  soliloquios,  puesto  que  fallaba  la  opo<» 
sieioB  que  sostuviese  el  diálogo  con  la  réplica;  hacíame  aque« 
Ho  el  efecto  de  un  concierto  de  doscientos  músicos  locando  to^ 
dos  el  clarinete,  que  sin  duda  alguna  es  un  bello  instrumento, 
pero  que  no  puede  servir  aislado  de  violin,  ni  de  oboe,  ni  de 
flauta,  ni  de  contrabajo;  ó  bien  el  efecto  de  un  baile  donde  no 
hubiera  mas  que  sefioras. 

Tal  vez  dentro  de  seis  meses,  en  vez  de  ser  moderados,  to* 
dos  los  que  componen  esas  corles  sean  progresistas,  y  diré  de 
ellos  lo  que  de  eslos  digo. 

Después  de  las  Corles,  preciso  es  decir  algo  del  ejército.  Si 
me  preguntan  YY.  qué  me  parecen  sus  tropas,  les  responderé 
que  son  sufridas,  sobrias,  infatigables,  vállenles,  fuertes  y  dis^ 
cíplinadas;  pero  si  se  me  pregunta  para  qué  sirven,  eso  ya  ep 
otra  cosa,  y  no  podré  menos  do  decir  que  creo  que  no  sirveQ 
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para  nada  absolutamente.  T  en  efecto»  ¿cuándo  se  ha  visto  nnt 
nación  que  tenga  menos  necesidad  de  ser  militar  que  la  Espa- 
lia? Si  la  naturaleza  no  la  ha  formado  para  la  ofensiva,  puesto 
que  no  hay  para  ella  punto  de  ataque  designado;  si  la  natura- 
leza la  ha  hecho  para  la  defensiva,  y  por  eso  se  lomó  el  cuida- 
do ella  misma  de  ceñirla  por  todas  partes  con  una  valla  cas 
impenetrable  de  mares  y  montañas;  si  nadie  ha  de  volver  á 
intentar  el  descabellado  proyecto  de  Napoleón  de  apoderarse  de 
la  Península;  y  si  esta  á  su  vez  tiene  tanto  que  hacer  en  sn  pro- 
pia casa  que  no  hay  miedo  que  se  la  ocurra  la  idea  de  invadir 
la  ajena  ¿para  qué  sirve  un  ejército  que  no  tiene  conquistas 
que  emprender,  ni  invasiones  que  resistir?  Un  mero  cuerpo  de 
guarda  cosías,  olro  de  ingenieros,  y  alguna  arlilleria,  no  de 
campaña  ni  de  ejército,  sino  para  las  fortalezas  y  para  las 
aduanas,  para  impedir  el  contrabando;  un  buen  cuerpo  de 
guardias  civileá  de  á  pié  y  de  á  caballo,  bien  equipados,  bien 
mon'.ados  y  bien  pagados,  á  las  órdenes  inmediatas  de  la  poli- 
cía civil,  he  aquí  en  suma  toda  la  fuerza  armada  que  necesita 
la  España.  Pero  se  me  olvidaba  una  cosa;  también  se  nece- 
sita un  brillante  cuerpo  de  robustos  aragoneses,  y  un  regi- 
miento ligero  montado  en  arroganles  caballos  andaluces,  para 
ir  caracoleando  en  torno  de  las  princesas,  que  cual  todas  las 
mujeres,  y  como  es  muy  natural,  gustan  de  las  paradas,  que 
son  una  especie  de. tocador  militar.  Esto  es  lo  único  que  racio- 
nalmente debería  conservarse ,  suprimiendo  lodo  lo  demás; 
y  si  yo  me  hallara  en  lugar  del  gobierno,  lo  haría  hoy  mismo 
para  no  esperar  á  mañana  reservándome  toda  la  gloria,  y  ade- 
mas (permítaseme  la  añadidura)  todo  el  provecho.  ¿Quién  ha- 
bla de  quejarse?  no  ciertamente  la  joven  Reina,  porque  para 
su  recreo  militar  la  quedaban  sus  aragoneses  y  sus  caballos 
andaluces,  y  además  las  acciones  de  gracias,  los  suspiros  de 
amor  y  las  bendiciones  del  pueblo.  Tampoco  los  soldados, 
quienes  no  se  harían  ciertamente  rogar  por  volver  á  sus  hoga- 
res á  abrazar  á  sus  ancianos  padres,  y  á  comer  sus  garbanzos 
con  aceite  rancio.  Tampoco  los  generales  retirados  sin  paga,  y 
que  entonces  la  tendrían,  ni  los  generales  en  servicio  activo, 
quienes  saben  muy  bien  que  jamás  se  las  habrán  con  otros  om- 
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migos  qaecoDSQs  propios  conciadadanos.  Tampoco  sofrírian  el 
menor  dafio  la  agricaltnra,  el  comercio  y  la  iodostria,  antes 
bien  saldrían  de  sa  abatimiento  ostentando  con  profusión  capi- 
tales, trabajo,  instramentos,  máquinas,  irapores  y  motores 
de  lodo  género.  Tampoco  se  quejaría  el  ministro  de  hacienda, 
que  anda  de  continuo  esquivando  los  golpes  reiterados  de  la 
deuda,  que  huye,  y  se  esconde,  y  se  escapa,  gracias  á  los  ar- 
dides de  la  bolsa,  y  que  por  el  contrario  con  los  millones  dis- 
ponibles de  un  ejército  suprimido  atacarla  directamente  la 
deuda  flotante,  la  reducirla  á  cero,  y  orreceria  en  breve  á  los 
ojos  de  la  Europa  admirada  el  espectáculo  nuevo  y  singular  de 
un  presupuesto  en  que  las  entradas  superasen  á  los  gastos. 
Tampoco  les  pesaría  á  los  acreedores  ingleses,  cuyos  titules 
podrían  centuplicarse;  ni  á  la  moralidad  pública,  que  se  son- 
roja por  esos  empleados  cuya  corrupción  mantiene  la  bancar- 
rota anual  de  sus  sueldos;  ni  á  los  jueces,  á  quienes  no  se  paga; 
ni  á  los  curas,  á  quienes  tampoco  se  paga;  ni  álos  profesores, 
que  no  reciben  un  cuarto;  ni  á  los  jefes  politices,  que  tampoco 
lo  reciben;  ni  finalmente  á  la  Francia,  que  deponiendo  todo 
temor  por  lo  que  hace  á  los  Pirineos,  retiraría  las  tropas 
que  tiene  hacia  aquella  parte  para  dirigirlas  sobre  el  Rhio,  6 
que  mas  bien  las  suprimirla  imitando  el  sabio  ejemplo  de  la 
Éspafia.  He  aquí  lo  que  yo  haría,  además  de  otras  muchas 
cosas,  si  fuera  su  gobierno  de  VY. 

Bien  sé  que  por  el  pronto  sentirían  VV.  ajado  su  amor  pro- 
pío,  y  que  creerían  ver  alzarse  ante  sus  ojos  irrítados  las  som- 
bras heroicas  del  Cid,  de  Hernán-  Cortés,  de  Pízarro  y  de  Gon- 
zalo de  Córdoba;  yo  también  admiro  á  esos  vencedores  de  los 
moros,  á  esos  conquistadores  del  Perú,  de  la  Italia  y  de  Méjico; 
admiro  á  esos  grandes  derribadores  de  gigantes,  áesos  valien- 
tes paladines  forrados  de  hierro  y  con  la  lanza  en  ristre,  que 
YV.  cuelgan  de  las  bóvedas  de  sus  museos,  y  que  celebran 
sus  romances;  no  trato  de  averiguar  sí  el  pueblo  era  en  efecto 
en  aquellos  tiempos  pobre  é  ignorante,  y  sí  estaba  embrute- 
cido y  devorado  por  la  miseria,  la  lepra  y  las  supersticio- 
nes, hollado  por  el  feudalismo,  y  entregado  á  las  hogueras  de 
la  inquisición;  'ya  he  dicho  á  VV^  que  yo  no  suprimiría  los 
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pompones,  los  plomeros,  los  timbales,  los  serpentones,  ks 
paradas,  ni  la  música;  también  á  mi  me  gosla  ver  oadolar  los 
plomeros,  y  relucir  al  sol  las  espadas  desnndas,  oír  kw  dari* 
Bes,  ver  las  corvetas  de  los  caballos  andaluces,  y  á  los  oifos 
qae  los  contemplan  llorando  de  miedo  y  eslremecíéndose  de  ale- 
gría; pero  trasladaría  toda  esa  ceremonia  al  teatro  de  la  Opera, 
donde  noeslros  nietos  pudiesen  ver  algan  dia  qaé  venia  á  serel 
ejército  en  el  afio  de  graciado  la  caballería  andante,  y  enel  aSa 
áe  gracia  del  gobierno  representativo  en  mantillas;  y  si  algna 
valiente  paladín  del  siglo  ecbase  aun  de  menos  los  tiempos  da 
«Dtaffo,  le  consolarla  enviándole  á  leer  las  maravillosas  proezas 
deD.  Quijote  de  la  Mancha. 

Pero  tratando  de  ejércitos  y  de  tropas  me  veo  por  una  traa* 
sicion  natural  comprometido  en  cierto  modo  á  hablar  ¿  W.  de 
la  intervención  de  nuestro  ejército  en  los  asuntos  de  Espafia. 
Voy  á  explicarme  en  esta  materia  con  toda  sinceridad. 

Nuestra  intervención  ha  sido  siempre  fatal  á  los  espaifoles, 
y  mas  aun  h  nosotros  misólos;  el  astro  del  Imperio  y  de  la  Res* 
tauracion  ha  palidecida  con  ella,  en  términos  que  mas  que  na 
astro  puede  decirse  que  fué  sangriento  metéoro.  Zaragoza  osa 
ha  enseñado  cómo  se  defiende  un  pueblo  libre;  el  Trocadero, 
para  quien  como  yo  ha  visto  á  la  inexpugnable  Cádiz,  ao  faé 
sino  una  comedia  lastimosa;  pero  no  nos  corregiremos  par  eso. 

Es  cosa  proverbial,  y  mil  veces  repelida  entre  nosotros  loa 
franceses,  cosa  que  creen  á  pié  juntillas  los  mismos  que  niegan 
á  Jesucristo,  que  la  Francia  es  el  pais  llamado  á  la  iaaciaU^a 
de  todas  las  cosas  grandes;  y  como  nosotros  constituimos  an 
pueblo  belicoso,  harto  belicoso,  los  que  lisonjean  ea  los  franea^ 
ses  esta  manía  pendenciera,  pretenden  que  la  guerra  especial^ 
mente  es  la  que  abre  con  su  espada  las  vias  de  la  miciacmm; 
lo  cua^l,  en  otros  términos,  y  en  lenguaje  mas  corriente,  qatare 
decir  que  es  preciso  matar  á  la  gente  para  civilizarla  mejor. 
En  vano  se  nos  prueba  oon  los  hechos  en  la  mano  que  nuestra 
teoria  de  iniciación  belicosa  carece  de  seatido  común;  aa  hay 
an  solo  francés  que  quiera  renunciar  á  ése  supoeslo  llanaa*- 
miento. 'Desearía  yo  saber,  sin  embargo,  si  fué  por  la  libertad 
por  lo  qae  Napoleón  puso  á  su  hermano  José  en  el  Iraiio  da 
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Espala  y  de  las  Indias;  y  si  fué  también  por  la  libertad  por  lo 
qae  el  duque  de  Angulema  fué  allá  á  derribar  la  eonstilocioo  y 
las  cortes.  He  visto  pueblos  euteros  devastados  por  nuestras 
Iropas,  que  aun  continúan  arruinados;  h^  visto  iglesias  cuyos 
tesoros  han  sido  saqueados  por  nuestros  soldados;  he  visto  bó- 
vedas y  artesones  donde  se  ha  rascado  el  oro  hasta  con  cuchi- 
llOR,  destruyendo  sis  estucos  y  tallados.  Mucho  me  alegraría 
de  saber  qué  otra  huella  de  su  paso  por  Espafia  dejó  nuestro 
ejército  las  dos  veces  que  la  ha  invadido,  qué  pensamiento  do 
libertad  y  de  civilización;  aunque  sea  único,  ha  sembrado  aUi 
Boestra  decantada  iniciativa  política;  que  si  al  menos  Napoleón 
7  Luis  Amonio  hubieran  fundado  una  sola  escuela  de  aldea,  lo 
único  que  podría  yo  decir  entonces  es  que  me  parecía  bastan- 
te cara  «na  escuela  comprada  con  406.0<M),000  y  400,000 
hombres;  pero  ni  siquiera  de  eso  pueden  vanagloriarse:  ni 
«no  ni  otro  hicieron  á  tos  espaffoles  absolutamente  otra  cosa 
sas  qne  dallo. 

Asi  es  que  sí  por  tercera  vez  se  nos  ocurriera  á  nosotros  los 
grandes  iniciadores  el  capricho  de  intervenir  en  Espafia,  en 
«ombre  de  la  república  ó  del  realismo,  ó  de  la  monarquía  ó  del 
socialismo,  sin  saber  precisamente  cuándo  ni  por  qué  causa; 
desde  ahora  digo  que  haré  con  todo  mi  corazón  los  votos  mas 
sinceros  para  qne  seamos  vencidos  y  archivencidos,  como  lo 
mereoeriamos,  y  para  que  cada  aldea  de  EspaSa  sea  para  no- 
sotros una  tnmba  como  Zaragoza.  Al  mismo  tiempo  advertiría 
también  á  los  espaffoles,  que  si  trataran  de  traspasar  los  Piri- 
MD8  con  sus  oficialitos  de  quince  afios  y  sus  negruzcos  solda- 
dos, no  les  habiamoB  de  dar  el  trabajo  de  volver  á  trepar  por 
donde  bajasen. 

Ahora  bien:  ya  que  4  VV.  les  parece  eso  justo,  y  que  de 
seguro  no  habrá  mas  intorvencion  francesa  en  Espafia,  po- 
demos proseguir  como  buenos  amigos  el  curso  de  nuestras  pa- 
cificas exploraciones:  y  voy  á  decir  á  VV.  la  impresión  viva  y 
rápida  qne  á  primera  vista  me  han  dejado  su  cielo,  de  un  azul 
tan  paro  como  sus  dos  mares,  sus  ríos  y  sus  montafias,  sos  lla- 
nuras, sus  catedrales,  su  clero,  sus  mujeres,  sus  costumbres, 
sus  nsos,  sus  fiestas,  sn  lengua.  Tal  vez  iremos  tropezando, 
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desde  laego  se  lo  advierto  á  VV.,  qaizás  daré  machos  pasos  ea 
folso,  puesto  qne  yoy  á  bosquejar  todos  eses  objetos  de  pasada; 
pero  cuento  con  su  indnlgeDcia  y  con  que  me  tenderán  la  ma- 
no amistosamente»  sin  reprender  con  aspereza  á  este  pintor  de 
bosquejos  á  la  ligera. 

T  bé  aqui  qne  mi  grande  apuro  es  ahora  no  saber  á  coil 
dar  la  preferencia  entre  tantas  bellezas  naturales,  y  tantas  ma- 
ravillas del  arte  como  se  aglomeran  en  mi  memoria.  ¿Cómo 
alcanzar  á  objetos  tan  grandes?  ¿cómo  describir  lo  que  no  pue- 
de reproducir  el  pincel? 

¿Serás  tú,  cielo  de  Andalucía,  cielo  hermoso,  que  cada  no- 
che le  adornas  la  frenle  con  mil  penachos  de  estrellas,  y  qoe 
cada  dia  viertes  de  tus  diáfanas  ánforas  de  fuego  sobre  los  cam- 
pos, los  mares  y  las  ciudades,  los  abrasadores  torrentes  de  ta 
luz  incomparable? 

¿Seréis  vosotros,  montes  de  los  Pirineos,  que  os  coronáis  de 
verdes  pinos  y  de  nieves  eternas,  mientras  el  sol  desliza  su» 
rayos  por  las  profundas  quiebras  d^  vuestro  granito,  y  devora 
la  yerba  de  los  valles? 

¿Seréis  vosotras,  cristalinas  fuentes  del  Guadarrama,  qoe  ^ 
mi  sed  ansio,  y  que  nos  traéis  vuestros  murmullos  en  las  fres- 
cas alas  de  la  noche? 

¿Serás  tú,  Guadalquivir,  que  envuelves  á  Sevilla  en  el  lar- 
go pliegue  de  tus  aguas,  y  que  después  de  haberte  dejado  li- 
bar mil  veces  en  tus  amorosos  caprichos,  vuelves  otra  vez  i 
ella  como  si  te  doliera  dejarla? 

¿Seréis  vosotras,  cascadas  de  Aranjuez,  tan  brillantes coaB- 
do  precipitáis  vuestra  plateada  espuma  bajo  los  altos  plátanos 
del  bosque,  y  que  después  de  saludar  al  paso  el  alcázar  de  loe 
reyes,  os  abrís  lorluosos  caminos  y  cauces  misteriosos  por  en- 
tre los  caffaverales  y  los  floridos  tomillos? 

¿Serás  tú.  Mediterráneo,  azulada  cintura  de  España,  la^ 
de  mil  naves,  igualmente « formado  para  la  paz  y  parala 
guerra?  Tan  pronto  te  estremeces  y  hierves  bajo  los  Iruenos  de 
las  escuadras  que  se  chocan  y  se  hunden  en  tu  seno,  come 
descansas  inmóvil  á  la  manera  del  alción  bajo  tus  blancas  ve- 
las, como  te  meces  cual  otra  madre  enlre  las  dos  hijas  de  1& 
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Europa  y  del  África,  sin  qae  sepas  á  cuál  de  las  dos  dirigir 
con  preferencia  las  caricias  de  tus  ondas? 

¿Serás  lú,  Barcelona,  con  tus  iglesias  reverberantes  de  Inz  y 
de  oro,  tus  naves  de  m&sliles  gigantescos,  tas  fábricas  donde 
fermenta  el  vapor,  tu  pabellón  de  estrelladas  esferas  que  domi- 
na sobre  las  sombras  de  la  noche,  y  tus  brisas  libias  y  embal- 
samadas que  vienen  del  África  encomendadas  á  la  onda  marina? 

¿Serás  tú,  Valencia,  cuyo  puerto  borrascoso  se  desencadena, 
exalta  y  se  rompe  bajo  el  azote  de  la  tempestad,  mientras 
duermes  muellemente  tendida  al  borde  délas  olas  en  un  lecho 
de  rosas? 

¿Serás  tú,  Cartagena,  que  no  consientes  que  el  mas  débil 
céfiro  arrugue  la  superficie  de  tu  azulado  golfo? 

¿Serás  tú,  Cádiz,  noble  engendro  de  las  bodas  de  la  Espafia 
con  las  Indias,  Cádiz,  orgullo  del  viejo  Océano,  doncella  com- 
puesta, fresca  y  liviana,  que  enamoras  á  los  pasajeros,  que 
gustas  de  que  te  miren  con  tu  blanca  falda,  tu  manto  verde, 
tus  cabellos  trenzados  en  la  frente,  y  con  la  sonrisa  en  los  la- 
bios? Nadie  mas  que  tú  merece  ser  lisonjeada  y  cortejada, 
porque  verdaderamente  eres  hermosa. 

¿Serás  tú,  alcázar  de  Sevilla,  donde  los  indolentes  nietos  de 
Abdelramen,  tendidos  á  la  sombra  de  los  sicómoros,  respira- 
ban el  aura  de  los  manantiales  saltadores,  y  donde  á  la  tibia 
claridad  del  dia  se  teQian  de  púrpura  las  flores  y  se  doraban 
los  sazonados  frutos  del  jardin  de  las  Ilespérides? 

¿Serás  tú,  oh  Córdoba,  la  de  las  mil  columnas  y  de  las  mez* 
quitas  aéreas,  que  bañas  en  el  Guadalquivir  tus  puentes  y  tus 
jardines;  Córdoba,  tan  envanecida  con  tus  corceles  andaluces, 
cuando  entregan  al  viento  sus  flotantes  crines,  y  hienden  sus 
cascos  la  tierra,  y  hierven  en  su  túmida  nariz  los  resuellos  del 
amor  y  de  la  guerra? 

¿Será  Toledo,  donde  mis  pasos  y  mi  imaginación  vagan  con 
deleite  desde  la risuefia  orilla  del  Tajo  hasta  las  torres  délos 
sarracenos,  donde  se  suena  con  la  edad  media,  sus  batallas  y 
sus  fiestas,  y  donde  se  encuentran  bajo  l^s  ruinas  y  la  hiedra 
délas  mezquitas  y  de  las  sinagogas  la  delicadeza  y  las  maravi- 
llas de  una  civilización  desvanecida? 
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Hay  mur^cioD  de  la  que  se  cree  entre  lae  maraTíUtB  M 
la  naturaleza  y  las  del  arte« 

Las  catedrales  españolas  con  sns  altos  campanarios  y  sos  cú- 
palas  inmensas,  dominai  aobre  loe  huracanes  de  las  reroli^ 
cíooes  qae  i>raman  &  sns  pies,  y  sólidamente  asentadas  sobre 
sus  basas  de  granito  parecen  dormir  al  sol  en  su  inmorUídad 
oriental. 

No  bastan  algunas  horas;  seria  preciso  pasar  dias  enteros 
en  esos  templos  magníficos,  sentado,  de  pié,  recogido,  con  les 
ojos  fijos  en  sus  vasos  de  mármol  y  de  pórfido,  sus  safilos  de 
plata,  sus  vírgenes  cubiertas  de  pedrerías,  sus  lámpara,  sua 
candelabros,  sus  viriles  de  rubíes  y  de  esmeraldas,  las  espirales 
esbeltas,  los  artesones  de  orx),  las  vidrieras  de  color,  que  pi* 
recen  inflamarse  con  los  rayos  del  sol  africaBO,  las  capillas  ca- 
ladas, caireladas,  festoneadas,  sus  mil  ingeniosas  y  exlrafias 
figurillas,  sus  caprichosos  arabescos,  sus  frutos  embutidoe»  i«e 
flores  imaginarias,  que  corren,  serpentean,  trepan,  eirevlM, 
bajan  y  se  suspenden  en  las  ojivas,  en  las  verjas  de  los  altares» 
en  los  bajo-relieves  de  las  tambas,  vuelven  á  encaramarse  por 
las  columnas,  y  se  .pierden  en  las  aristas  de  la  cúpula  y  en  el 
frontón  sublime  de  los  pórticos.  En  las  iglesias  de  Espaite  no  le 
penetra  á  uno  el  frío,  el  vacio  y  la  desnudez,  como  en  las  i 
tras  de  Francia;  allí  la  oración  no  se  evapora,  antes  por  el  < 
trario  se  condensa  y  se  repliega;  respirase  ^111  la  majestad  de 
Dios  vivo,  se  siente  uno  como  levantado  de  la  tierra,  como  es^ 
vuelto  y  aJisorto  en  las  medias  tintas  de  luz  y  de  sombra, 
que  no  cansan  en  el  alma  los  horrores  de  la  noche  ni  las 
distracciones  del  dia;  las  bóvedas  descansan  sobre  bóvedas,  las 
cúpulas  se  lanzan,  suben  y  se  pierden  sin  que  pueda  seguirlas 
la  vista,  y  la  meditación  sube  con  ellas  hacia  la  eternidad;  y 
después  de  haber  dominado  aquellas  inmensas  altoras,  desNh 
siado  débil  para  sostenerse  mas  tiempo  en  sus  alas  caneadas, 
vuelve  á  bajar,  y  de  cúpula  en  cúpula,  de  nave  en  nave,  da 
calvario  en  calvario,  se  hunde  en  la  nada  para  volver  i  subir 
después  basta  Dios,  sumergirse,  arrobarse  en  éxtasis,  precípi* 
tarse  nuevamente  desde  lo  mas  alto  del  cielo,  y  posarse  ater- 
rada y  temblando  sobre  el  frió  m&rmol  de  los  saleros. 
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Desgraciadamenle  solo  falla  ana  cosa  en  esas  gigantescas 
masas  de  piedra,  que  es  la  vida.  En  esos  templos  religiosos, 
solo  una  cosa  falta,  la  religión.  Si  el  clero  secnlar  vive  á  da- 
ras  penas,  el  clero  regalar  no  vive  ya.  No  he  visto  en  Espafia 
mas  qae  claastros  abandonados,  donde  silba  el  ciei*zo  por  en- 
tre las  qniebras  de  las  paredes,  donde  la  lluvia  enmohece  y 
desgasta  las  lombas,  y  donde  crece  la  yerba  en  medio  de  las 
ruinas. 

Los  regulares  fueron  horriblemenle  degollados;  aun  están 
ensangrentadas  las  manos  de  sus  asesinos,  á  quienes  la  justicia 
de  Dios  castigará  si  no  se  arrepienten,  á  falla  de  la  justicia  de 
los  hombres.  No  he  vislo  carmelitas,  ni  benedictinos,  ni  carla^* 
jos,  ni  jesuítas;  el  clero  secular  anda  sucio,  raído,  mal  calzado, 
cubierto  c^n  sombreros  incómodos  y  ridiculos;  ignora  el  griego, 
ignora  el  latin,  ignora  la  literatura,  ignora  la  política,  lo  ignora 
casi  todo;  le  han  despojado  de  sus  bienes  sin  mas  derecho  que 
el  de  la  fuerza,  y  le  niegan  sus  pensiones  porque  no  se  paga  á 
nadie.  Sus  individuos  viven  de  misas,  de  limosnas,  de  no  sé 
qué;  viven  solo  porque  son  espafioles,  porque  un  espafiol  vive 
con  nada;  se  desquitan  poniendo  hoícico  á  la  sociedad,  y  ha- 
ciendo la  mortecina  se  paran  cuando  el  siglo  camina,  se  arrin- 
conan, se  deslizan  á  lo  largo  de  las  tapias  de  las  catedrales, 
entonan  sus  oremos j  despachan  de  prisa  y  corriendo  los  oficios, 
y  entierran  bajo  las  catacumbas  del  tiempo  pasado  una  religión 
siempre  viva.  No  se  les  ve  prestarse  á  ninguna  obra,  ni  dirigir 
ninguna  asociación  filantrópica,  ni  alimentar  con  la  caridad  la 
lámpara  del  cristianismo;  por  lo  demás,  son  hombres  de  bien, 
afables  con  los  extranjeros,  bastante  liberales  en  sus  opiniones, 
sufridos  en  su  miseria,  honrados,  alegres,  francos,  tolerantes: 
no  le  costaría  al  Gobierno  dos  maravedises  hacérselos  amigos. 
'  La  religión  de  las  sefioras  de  la  sociedad  .suele  limitarse  á 
santiguarse  muy  á  menudo,  sentarse  en  las  losas  de  las  capi- 
llas y  abanicarse  mucho;  pocas  son  las  que  comprenden  que 
vale  mucho  n>as  ir  en  persona,  en  persona,  lo  repito,  á  llevar 
el  pan  y  el  consuelo  al  tugurio  del  necesitado,  que  reclinarse 
en  un  sofá,  y  con  los  ojos  medio  cerrados  por  el  suefio  ó  el  pía- 
cer,  sueltan  descuidadamente  su  bolsillo  en  manos  deuncues- 
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tire  «e  m%  igora  (aaclve  deseo  engafianné)  qtte  \$b  flAjel^g 
esfNrfiolM  esláft  por  lo  geteral  Di«y  mal  edUN^das  en  poní»  é 
reK^ioD. 

Los  hoflibres  nadaros  bo  la  conocéis  los  jóvenes  (aflupocé  te 
ceMcen;  n«  se  von  arrodillados  junto  á  la  ba(a«stra4a  M  sm- 
taarie  fenas  que  ancianos  á^  cábelas  gris  é  blanco:  y  «i  ke  dé 
creer  6  los  msmos  espafioles,  en  nAngon  pais  bay  mas  inélfe^ 
rentes  ni  mas  ateos. 

Eidero  espaiol,  fuerza  es  dedrlo»  muertB  koy  ip»  H  exceao 
da  stt  desarrollo  y  de  su  grandeva;  todo  poéet  qae  no  KCOÉOd) 
IhuitoBv  erece>  se  elev^»  se  dilata,  y  por  fln  se  iiMde  por  se 
pro|>io  peso:  d  despolismo,  la  iaqnisiciofi,  los  hfébes  d^Miedr^ 
dos.»  tas  tor^iezas  de  la  concopisceoda  monástica  hatt  Bido  kn 
enemges  del  catolicisno.  Para  volverte  i  levantar  «obfe  aM 
eacombros  y  restitnirle  sü  fervor  y  sn  brillo,  creo  qaé  sd 
nedesiCaHan  estas  tres  cosas:  pobreza  «n  la  iglesia,  caridad  cft 
las  obras  y  qnizis  libertad  en  el  coito.  La  c(mdicion  de  la  re- 
li^oatde  Cristo  hasta  ta  consumaron  áe  los  siglos,  su  vida,  at 
gloria,  su  trinaro>  e^tán  en  d  «co&Aate.  Ol^ndo  ttára  en  iM 
iglesia  estallóla,  no  es  d  viento  del  norte,  sino  el  ^pk)  ée  las 
cotttieadas  religiosas  lo  que  quistera  que  biotese  relettiMar  mé 
vidríeriÉ. 

I^e  lia  observancia  de  la  religión  á  la  otmervanda  ée  las  té»- 
lattArt»  no  kay  mas  ^  un  ^sso:  mtífíitéo  el  dera,  ^aUHli»  hs 
danaKa»  m  se  <e(>nsagt'aa  i  la  caridad  cofno  es  debido,  diAoü  w 
qaé  tos  hombres  entiéndanla  sociabilidad  coma dcboeatcnéetiio. 

Na  tadmré  al  espafiol  porqn>e  no  sea  impertinenii^,  tígcií^f 
diatraido,  pettriante,  adulador  y  charlatán,  túm  nos  )^tM  4 
noaolras  las  malas  letigvas^  pero  «i  quisiera  que  fiíeae  «leiias 
áspela  menos  indolente,  menos  desconfiado  y  tnenos  sombrío^ 
mías  tsocilit  y  mas  bosfpilalario.  ios  graneéis  de  Espafla,  los 
noMeS',  los  coraermn4és,  los  banqueros,  no  convidan  mMsa  i 
ahnoraar,  ni  ¿  comer,  ni  á  jugar,  ni  á  bailar,  ni  k  tocar,  ni  4 
halrfar  de  negoctos^,  ni  á  hablar  de  noticias;  pediem  deeirsi 
qte,  mundanamente  habtando,  no  fcay  en  el  calendario  do  fis* 
paib  fiestas  ni  <}omingos,  tan  amantes  son  ^de  los  filaoel« 
solitarios  del  egoísmo,  es  decii%  del  placer  de  oslar  citm  lA 
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nomeroso  gentío  rodeados  por  todas  partes  de  otros  trnÜYidaos, 
sin  hablarse,  sm  verse,  síb  reconocerse,  y  casi  sin  saludarse; 
de  ese  frfacer  individual  incomnnfcalivo,  grosero,  de  todo  para 
s(,  y  solo  para  si,  qne  es  el  qne  se  saca  del  circo,  del  paseo,  de 
tos  cafés  y  de  los  teatros.  Cuando  acaba  uno  de  ver  nuestras 
aldehuelas,  tan  festivas,  lan  animadas,  tan  alegres,  donde 
parece  q«re  toda  la  pebtadon  canta,  bebe,  rie  y  baila,  y  don* 
de  diría  uno  <|ue  todos  los  cantantes,  y  danzantes,  y  bebedo* 
res,  solo  tienen  un  alma  y  un  cuerpo,  no  puede  menos  de  de^ 
cirse  para  si  ai  ver  la  Espafia ;  ¿dónde  están  \oi  palacios? 
so  los  hay.  ¿Dónde  las  casas  de  campo?  no  las  hay.  ¿T  los  bai-*  , 
les  de  las  ciudades?  tampoco  los  hay.  ¿T  bailes  de  aldea?  tan^ 
poco.  ¿Y  conciertos?  tampoco.  ¿Y  sociedades?  tampoco.  ¿Y  saio^ 
oes  donde  la  aristocracia  reciba  á  los  artistas,  &  los  sabios,  á 
los  hombres  de  talento?  tampoco.  ¿Y  almuerzos  entre  amigos? 
no  se  dan.  ¿Y  comidas  donde  se  convide  á  los  padres,  á  los 
conocidos,  &  tos  extranjeros?  no  se  convida.  El  espafic^  toma 
cuanto  te  dan  para  si,  bebe  para  si,  come  para  si,  y  vive  para  sí, 
únicamente  para  sí. 

Muchas  veces  he  intentado  averiguar  en  qué  puede  em[]Aeaf 
su  dinero  un  espafid  rico,  qiie  no  tiene  confesor  en  su  nra-^ 
torio,  ni  querida  en  su  gabinete,  ni  caballos  en  su  icuadra,  ni 
pisrros  de  caza,  ni  vinos  en  su  faN[>dega,  ni  convidados  i  su  me** 
sa,  ni  chimeneas  en  sus  cuartos,  ni  espejos  en  sus  chimeneas, 
ni  cfamapés,  ni  sillones,  ni  butacas  de  seda  y  terciopelo  en  sus 
sikms,  ni  almohadones  de  pluma,  ni  pieles  en  sus  camas,  ni 
lana  superfina  en  sos  colchones,  ni  colgaduras  de  Lyon  en  sus 
balcones,  ni  carruajes  de  lujo  en  sus  cedieras,  ni  relojes,  ni 
candelabros,  ni  porcelanas  de  Sévres,  de  Sajonia  ó  de  China  en 
sus  consolas,  ni  estatuitas,  ni  vasos  de  bronce  y  cristal  tallado 
CA  sus  rinconeras,  ni  grabados  costosos  en  sus  gabinetes,  ni 
libros  xle  corte  dorado  y  lujosamente  encuadernados  en  sus  es- 
tanterías, ni  tapices  de  Aubusson  bajo  sus  pies,  ni  repostero 
francés,  ni  pinche  en  sa  cocina,  ni  estrado  para  recibir,  ni 
porteros,  ni  palacios,  ni  casas  de  campo,  ni  suntuosas  reuniones 
campestres,  ni  elegantes  saraos,  ni  literatos,  ni  sabios,  ni  artis^ 
tas  en  sus  reuniones.  Por  consiguiente,  loque  hace  es  anu)ntonar 
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péselas  sobre  péselas,  y  duros  sobre  duros,  y  onzas  sobre  on- 
zas, y  pone  al  lado  de  eslos  montones  de  pesetas,  de  duros  y  de 
onzas,  oíros  iguales  y  de  las  misiúas  clases,  basta  que  la  mesa 
se  raja  con  el  peso;  después  pone  los  montones  en  sacos,  y 
los  montones  de  sacos  en  toneles ,  y  llena  de  toneles  sa 
guardilla  y  su  cueva.  No  creo  que  exista  en  todo  el  mando 
un  país  donde  los  pariiculares  tengan  mas  dinero  contante,  y 
donde  menos  tenga  el  publico.  Si  el  crédito  se  restablece  en  Es- 
paña, como  creo  firmemente  que  sucederá,  hemos  de  sorpren- 
dernos de  ver  inundar  los  montones  de  oro  los  mercados,  ios 
bancos,  la  bolsa;  despertarse  el  espíritu  industrial,  fundarse 
manufacturas,  construir  caminos,  abrirse  canales,  limpiarse  las 
madres  de  los  rios  de  arenas,  légamo  y  cieno;  formarse  nuevos 
puertos  en  la  mar;  cubrirse  los  arsenales  de  flotas;  cruzarse  los 
caminos  de  hierro;  extenderse,  dilatarse  basta  unir  el  Mediter- 
ráneo con  el  Océano;  sustituir  las  posadas  y  los  hostales  á  los 
figones;  poblarse  los  campos  desiertos  de  caseríos,  de  granjas, 
de  pabellones,  de  alamedas,  de  prados  artificiales  y  de  toda  cla- 
se dé  cultivos;  roturarse  los  terrenos  vírgenes;  abrírselas  mon- 
tañas, desmontarse,  allanarse;  multiplicarse  los  cambios  de  nnos 
productos  con  otros,  del  maíz,  del  trigo,  del  aceite,  de  las  la- 
nas, de  los  vinos,  de  las  fruías;  todo  será  progreso,  vida  juven- 
tud, trabajo,  producción,  riqueza,  maravilla;  los  españoles,  sí 
quieren,  si  escuchan  la  voz  desús  amigos,  y  yo  soy  uno  de  ellos, 
si  llegan  á  comprendernos  y  á  comprender  sos  propios  intere- 
ses, están  destinados  á  ser  un  dia  uno  de  los  primeros  pueblos 
del  mundo;  pero  para  eso  es  preciso  no  dormir  dia  y  noche. 

Los  mercaderes  españoles  están  muy  lejos  de  tener  la  afable 
y  cortés  amabilidad  de  los  nuestros;  no  le  encajan  á  uno  asi 
que  se  presenta  el  tratamiento  de  marqués  ó  de  vizconde;  son 
mas  bien  un  tanto  desabridos  y  ásperos  al  tacto,  como  todo 
buen  español;  secos  y  cazurros  en  el  cuchitril  de  su  trastienda, 
ni  atraen  á  los  compradores,  ni  venden  al  fiado,  ni  envían  á  las 
casas  lo  comprado;  hay  en  ellos  gran  fondo  de  probidad,  que 
es  la  cualidad  mas  preciosa  en  el  comercio;  palabra  dada,  pa- 
labra cumplida.  Los  críados  y  la  clase  de  medio  pelo  es  por  lo 
común  gente  arreglada;  formal,  y  fiel  á  toda  prueba:  hay  mí- 
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serables  criadas  de  Astorias  ó  de  la  Mancha  á  quienes  fiaría, 
yo  sin  recibo  y  sin  el  menor  recelo  la  milad  de  mi  hacienda: 
digo  esto  en  honor  de  las  costumbres  rancias  del  pueblo;  y  lo 
digo  con  tanto  mas  calor  y  desinterés,  cuanto  que  elogio  á  esos 
infelices  sin  que  me  lo  agradezcan,  puesto  que  no  serán  ellos 
quienes  me  lean.  ¡Qué  ideas  tan  extrañas  nos  formamos  en 
Francia  sobre  la  España  y  los  españoles!  solemos  atravesar 
los  Pirineos  en  alas  de  la  imaginación,  y  la  dejamos  correr  li- 
bremente en  pos  de  las  guitarras  y  de  las  aventuras. 

Sin  embargo,  y  perdónnenme  los  escribidores  de  novelas  y 
de  historietas,  lo  cierto  es  que  no  hay  pueblo  en  la  tierra  mas 
taciturno,  mas  pasivo,  menos  entusiasta  y  menos  romancesco 
que  el  español:  el  Mediodía  de  Europa,  vivaz,  ligero,  petulan- 
te, alegre,  ingenioso,  agudo,  inquieto,  chancero,  hablador,  can- 
tarín, cuentero,  atolondrado  y  brillaníe,  inventor,  impetuoso, 
rebelde,  acaba  por  el  Mediterráneo  en  Marsella,  y  por  el  Piri- 
neo en  Burdeos:  los  españoles  no  son,  en  rigor,  hombres  del 
Mediodía,  son  mas  bien  del  África  que  empieza  que  de  la  Eu- 
ropa que  acaba;  la  mitad  de  su  sangre  es  africana,  el  sol  de 
España  es  sol  africano,  los  españoles  tienen  la  indolencia  de 
los  orientales,  su  misma  indiferencia  hacia  el  porvenir,  su  ca- 
rácter grave,  su  aspecto  taciturno,  sus  costumbres  reservadas 
y  solitarias,  sus  pasiones  sordas,  violentas,  sin  olvido  y  sin 
perdón.  Si  la  religión  de  Cristo,  á la  que  tanto  deben,  ala  que 
lo  deben  todo,  no  hubiera  acudido  á  ellos  para  suavizarlos  y 
civilizarlos,  toda  la  zona  del  Mediodía  ibero  creería  aun,  como 
creyó  por  espacio  de  mucho  tiempo,  en  la  religión  de  Mahoma. 

Jamás  he  oído  en  España  hablar  de  raptos,  ni  de  desafíos  por 
causa  de  dos  bellos  ojos:  la  sensibilidad  ilícita  de  las  doncellas 
suele  acabar  en  ud  casamiento  forzoso  ó  en  un  convento:  en 
las  conquistas  de  amor  hacen  allí  mas  ruido  las  plumas  de  los 
escribanos  y  las  citaciones  jurídicas  que  los  pistoletazos;  ni 
hay  allí  mas  serénalas  que  las  que  al  vecindario  entero  dan 
los  serenos  gritando  con  su  penetrante  falsete:  ¡las  once  y  me- 
dia, y  nublado!  las  doce,  y  sereno! 

¿Es  esto  decir  que  las  españolas  no  sean  tan  coquetas  como 
las  francesas?  Guárdeme  Dios  de  hacerles  tal  injuria. 
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¿Será  decir  que  no  posean  tantos  eneantod?  Válgame  el  cm* 
lo:  tlenae  están  de  gracias  de  pies  á  cabeza. 

las  hermosas  qne  florecen  en  Andalucía,  limitándome  soloá 
estas»  son  de  peqoefia  estatura  y  de  elegante  cneUo;  tieMO 
los  brazos  torneados,  los  dedos  ddícadoa  y  finos,  los  piéf 
breves,  y  el  cabello  ¡qué  cabello!  y  la  sonrisa  ¡qué  gractoaa 
y  amable  sonrisa!  Su  dentadura  mas  Uanca  que  el  marffl;  ana 
qíos  como  de  fuego  y  rodeados  de  largas  pestañas  tienen  ina 
suavidad  penetrante ;  los  muelles  movimknles  de  su  laUa 
imprimen  ondulosos  pliegues  á  sos  manillas;  el  aooida  de 
su  voz  va  derecho  al  alma,  é  ¡mita  entre  el  murmirio  de  la 
i»Qchela  cadencia  y  los  suspiros  de  los  pájaros:  vosotroa»  jóve- 
nes visyeros,  que  bogáis  en  las  aguas  del  Mediterráneos  y  fae 
aubis  el  Guadalquivir»  no  os  dejéis  encantar  por  eaas  sirenas. 

Esas  sirenas  de  tez  morena,  esas  encantadoras  doncellaa 
aman  á  Dios,  casi  como  á  su  imagen  el  hombre:  al  rezar  hacen 
ruido  can  el  movimiento  del  abanico  y  de  los  labios;  creen  maa 
con  los  ojos  que  con  el  espirita;  adoran  las  imágenes  de  Dios» 
de  la  Virgen  y  de  los  Santos,  mas  que  á  los  mismos  Santos,  á 
la  misma  Virgen  y  al  mismo  Dios. 

Las  andaluzas  no  suefian  con  el  amor,  sino  que  lo  pracüean: 
para  ellas  no  hay  ya  rcjías  de  hierro^  ni  duefias  con  mane* 
jos  de  llaves,  ni  maridos  celosos.  Vanse  solas  por  lo  largedle 
las  tapias  blancas  de  la  ciudad  á  espaciar  al  sol  su  frente  do^ 
rada;  vanse  solas»  sin  mas  galanes  que  sus  amigas,  al  caer  el 
dia  á  pasearse  bsyo  las  acacias  y  los  sicómoros  de  Cardaba, 
Cádiz,  Sevilla  y  Valencia,  lamas  sus  pálidas  mejillas  se  tifien 
de  ese  carmín  que  suele  hacer  traición  al  corazón;  solo  sus  ojos 
brillan  de  noche  con  elocuente  lenguaje  en  medio  del  silencio. 
ios  moros  al  d^ar  la  hermosa  Granada,  y  Sevilla  con  au  aleá« 
zar  tapizado  de  olorosos  jazmines,  y  Cérdoba  con  sos  horizon- 
tes de  verdes  montadas,  d^aron  en  las  venas  de  aquellas  ma^ 
jeres  restos  de  sangre  adfricana,  coa  no  sé  qué  tiernos  deseos» 
con  no  sé  qué  extremecimientos  de  voluptuosidad;  para  ellas 
el  suspiro  es  la  plegaria;  para  ellas  la  religión  es  el  amar; 
finamente,  el  amor  para  ellas  es  la  vida,  ^  único  olijeto  de  la 
vida! 
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¿Sk>B  Us  espalólas  felices  ea  la  vida  coiyagal^  Hé  aqoi  aaa 
pftgiBla  foe  nunca  ks  he  dirigi<)o,  porque  ¿qué  oae  hahian  de 
Fespoader?  Nada  par  lo  taata  sé  sobre  esla  materia;  pero  me 
il^ioo  á  creer  que  los  españoles,  tau  respetuoso»  cob  las  da^ 
mMt  Ub  galantes  ea  sos  salulaoioBes,  taa  urbanos  como  oor- 
téoev»  al  aire  libre,  no  defaa  de  ser  baslanle  déspolas  en  su  ca- 
sa; por  lo  demás,  sean  jueces  de  esto  las  mismas  damas. 

No  teago  por  cierto  la  pretensión  de  acertar;  dije  al  prin- 
oipio,  y  lo  repilo  ahora,  qne  puedo  muy  bien  bo  baherviste  y 
no  haber  observado  con  todo  el  acierto  deseable,  porque  ¿quién 
es  oapaa  de  penetrar  las  costumbres  y  el  carácter  de  un  pueblo 
que  ae  visita  de  pasada,  y  sobre  todo  las  costumbres  y  el  ca- 
rácter d^  sus  mujeres?  Para  esto  se  hubieran  requerido  tres 
eo^diciopes:  residir  mndio  tiempo  en  el  país,  estudiar  muchos 
matrimonios  y  muchas  miyeres,  y  vivir  en  su  (rato  intimo. 
Supongamos,  por  ejemplo,  que  un  espafiol  sea  admitido  en  Pa-^ 
m  en  cualquier. casa  ó  familia;  verá  desde  luego  que  la  seño- 
ra de  la  capa  es  severa  eu  su  discurso,  en  su  conducta  y  en  su 
propio  ^xierior^  que  lo  tiene  todo  eu  orden,  que  frecueala  las 
iglesias,  que  cuida  de  la  educación  de  sos  hijos,  que  rodea 
á  su  marido  de  tiernos  cuidados  y  de  esmerada  solicitud;  ¿po* 
drá  deducir  de  esto  el  espafiol  que  todas  las  mujeres  parisioBr 
sos  de  la  misma  clase  son  devotas,  modestas  y  reservadas?  Si 
por  el  contrario  es  introducido  en  casa  de  otra  cualquiera  se- 
jQora  vaporosa,  que  descuida  á  su  marido  y  á  sos  hijos,  y  pa-- 
dece  erispaciones  de  nervios,  que  se  tiende  en  los  sof&s,  que 
vive  entre  gasas,  diamantes  y  flores,  y  lee  novelas,  y  bace  ver^ 
IOS,  y  aspira  á  ser  artista,  ¿podrá  deducir  que  todas  nuestras 
majeres  son  coquetas  y  ligeras?  Otro  tanto  digo  de  las  espafio* 
las;  creo  que  son  afectuosas,  sensibles,  madres  tiernas,  ospo^ 
m  leales,  demasiado  indolentes  sin  duda  alguna;  pero  so  mi- 
rada está  llena  de  caricias  como  el  sonido  de  su  voi  está  lleno 
de  melodía,  y  la  sagacidad  de  su  sonrisa  es  un  indicio  seguro 
de  su  talento. 

No  he  quedado  tan  satisfecho  de  los  jóvenes  oomo  de  las 
mujeres;  son  estos  en  general  de  un  moreno  subido,  de  ojos 
comunes  y  uniformes,  de  barba  espesa  y  rispida;  son  aQoioBi* 
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dos  á  llenarse  el  pecho,  y  las  manos  de  cadenas  y  sortijas  de 
oro  falso;  sa  andar  es  pesado,  aunque  sns  formas  revelan  agi- 
lidad y  vigor.  Los  jóvenes  espaOoles  no  debieran  mirarse  sino 
á  caballo,  haciendo  encabritarse  al  noble  corcel  andaluz,  cla- 
vados en  sus  arzones,  apretados  de  cintura,  sus  ojos  destellan- 
do fuegOy  derribado  el  sombrero  sobre  la  oreja,  y  con  el  poro 
en  la  boca. 

¿Y  qué  diré  de  esa  lengua  espafiola,  tan  majestuosa,  grave, 
sonora,  musical  y  enfática,  que  con  tanta  perfección  habla  todo 
ese  pueblo  de  hombres  y  de  mujeres?  Es  imposible  acentuar  y 
articular  mejor  cada  frase,  cada  silaba,  cada  palabra  que  Ib 
hace  cualquier  abogado  ibero  en  el  tribunal,  cualquier  predi- 
cador en  su  púlpüo,  cualquier  actor  en  el  teatro,  cualquier  ora- 
dor parlamentario  en  las  cortes,  y  cualquier  pedagogo  en  su 
escuela.  La  lengua  espafiola  pliega  con  pompa  su  mantilla,  y 
muestra  en  sus  orejas  deslumbradores  pendientes  de  rubios  y 
de  diamantes;  se  mece  en  sns  periodos  retumbantes  y  caden- 
ciosos, se  columpia  con  majestad,  se  mueve  con  paso  de  rei- 
na; pero  cuando  se  ve  precisada  á  expresar  nuestros  giros  fa- 
miliares y  nuestras  locuciones  naturales  tan  expresivas  y  pin- 
torescas, que  sin  ser  demasiado  elegantes,  ni  demasiado  cor- 
rectas, y  sin  pertenecer  á  la  nueva  conversación,  ni  al  díscor- 
so  serio.  Iodo  el  mundo  lee  y  comprende,  ya  para  nada  le  sir- 
ve su  riqueza;  solo  tiene  para  nosotros  equivalentes  y  poco  mas 
ó  menos,  y  ó  nos  deja  desnudos,  ó  nos  pone  tan  tiesos  y  empe- 
regilados  que  no  hay  quien  nos  conozca.  La  magnifícencia  de 
la  lengua  espafiola  se  refleja  en  sus  cumplimientos,  títulos  y 
apelativos  de  todo  género;  no  sé  si  el  defecto  está  en  la  lengua 
ó  en  la  costumbre,  pero  lo  cierto  es  que  los  epiletos  y  las  hi- 
pérboles se  prodigan  con  asombrosa  facilidad. 

No  es  exlrafio  que  haya  alli  marqueses  de  la  Fidelidad  que 
hayan  vendido  á  no  sé  cuántos  gobiernos,  príncipes  de  la  Paz 
que  hayan  envuelto  á  su  país  en  los  horrores  de  la  guerra  d- 
vil  y  duques  de  la  Victoria  que  tomen  las  de  Villadiego;  viz- 
condes de  la  docilidad  habrá  que  nieguen  la  obediencia  al  go- 
bierno, y  condes  del  camino  de  hierro  que  rompan  la  crisma  á 
los  viajeros. 
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Goando  los  alcaldes  publicaD  algas  bando  para  que  no  se 
jaegae  ala  pelota  en  alguna  tapia,  ó  no  se  viertan  aguas  in- 
mundas en  algún  rincón,  no  se  contentan  con  decir,  Nos  el 

alcalde  de  la  ciudad  de  tal sino  que  han  de  añadir  de  la 

invicta  ciudad  de  tal 

T  adviértase  que  yo,  que  no  soy  militar,  ni  menos  arlillero, 
me  comprometería  á  echar  abajo,  con  solo  tres  descargas  de  á 
Si,  la  muralla  de  semejante  ciudad  invicta,  y  á  entrar  en  ella 
vencedor. 

Pues  qué!  quien  entró  en  Viena,  en  Roma,  en  Berlin,  en 
Moscow,  en  Madrid,  en  Lisboa  y  en  París,  ¿no  podrá  echar 
abajo  una  bicoca  flanqueada  de  torres  desmoronadas,  aunque 
sean  góücas  ó  moriscas?  Creo  que  convendría  mucho  advertir 
á  todos  esos  municipios  invencibles ,  que  con  su  donquijotísmo 
alcaldesco  hacen  un  papel  soberanamente  ridiculo.  ¡Válgame 
DiosI  cuando  uno  es  grande  es  preciso  que  sea  modesto. 

En  cambio  de  este  defecto  que  hace  aparecer  á  los  espafioles 
como  emparentados  con  los  chinos,  tenemos  nosotros  una  espe- 
cie de  fatuidad  todavía  mas^  insoportable:  no  podemos  imagi- 
narnos que  fuera  de  nosotros  tenga  nadie  ingenio  y  guslo; 
¿quién  creerá  que  á  mi  vuelta  de  EspaSa  se  me  preguntaba  si 
en  su  país  de  VV.  se  comía  con  tenedor,  y  si  las  señoras  se 
visten  para  ir  á  sociedad?  Todos  creian  que  me  burlaba  de 
ellos  al  decirles  que  en  España  no  se  come  con  los  dedos,  y 
que  las  señoras  gastan  trajes  elegantes  y  lujosos  aderezos,  y 
*me  lo  hacían  repetir  mil  veces,  como  si  fuera  un  cuento. 

Prefiero  con  mucho  las  excelencias  y  las  ilustrisimas  á  esta 
clase  de  impertinencias,  que  seriamente  he  oído  de  boca  de 
mis  caros  compatriotas. 

¿Qué  resta  que  añadir  ahora? 

En  España  el  carácter  general  de  las  gentes  es  áspero  y 
zahareño;  el  vino  es  turbio  y  espeso  y  de  mal  guslo;  la  carne 
de  las  reses  es  dura:  puede  decirse  que  todo  alli  es  uraño, 
hombres,  animales  y  frutos:  es  una  nación  que  necesita  mucho 
ingerto. 

¿Qué'  mas  diré?  La  España  es  como  una  hermosa  vasija  de 
oro  al  salir  de  las  manos  del  platero,  con  toda  la  riqueza  de  la 
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nalerU  y  U  eleiMela  de  te  fot ma,  pero  m  é  broiidb,  qae 
Bok)  ae  adquiere  &  faena  de  pulímeBle. 

Eglo  eft  cuaBto  á  la«  ciudades.  Tocante  i  loa  lagarea  y  $1^ 
dea»,  ea  ana  iaoioQ  rigorosa  que  üeae  maa  neceaídaié  de 
peines  qoe  de  pao,  y  de  agua  caliente  que  de  tím,  y  de  oepi«- 
Uoi  que  de  eigarros»  y  de  lienzo  blanco  que  de  GontliUiQion,  y 
de  edttoacíoD  que  de  libertad;  métanmela  YV.  por  Dios  en  Itm 
piscinas  en  la  mayor  fuersa  de  la  corriente,  afíttenneia  VY., 
esquílenmela  VV.  hasta  que  se  le  vea  el  casco,  blaaqnéeniM 
VV.  sus  paredea  con  cal,  pnrifiqnenme  sus  jergones  cm  azo- 
fre,  y  sus  camas  llenas  de  chinches  con  trenaenUna;  obUgMoln 
VV.  ¿  que  se  peine,  y  se  lave,  y  se  víala  éa  y  noche,  despiw 
de  hacer  su  oración;  pónganla  VY.  una  camisa,  aun  que  io 
sea  mas  que  los  domingos»  y  yo  lea  respondo  de  que  en  breve 
parecerá  enteramente  otra,  y  que  no  coiocer&n  VV,  k  ene 
pueblo.  Las  naciones  en  este  mundo  solo  aon  grandes  en. riM» 
de  la  opinión  que  se  tiene  de  sn  limpíesa. 

Dejando  ahora  á  un  lado  el  capitulo  de  costumbres,  vamee 
&  hablar  un  poco  de  las  fiestas  y  regooyos.  No  describiré 
los  disfraces  del  carnaval,  ni  las  danzas  de  tamboril,  ni  las 
pirámides  humanas  de  Tarragona,  ni  las  miserables  bufonadas 
de  los  estudiantes  cazcarrientos  que  llevan  en  pos  de  si  al  ps^ 
pulacho,  ni  el  voluptuoso  contoneo  de  la  cachucha.  Lo  que  hay 
mas  original  en  Espafia,  lo  que  es  verdaderamente  nacioMl 
y  digno  de  un  pueblo  grande,  son  las  corridas  de  toros;  asi  )e 
dicen  YV.  por  lo  menos,  que  por  mi  parte,  como  no  soy  espi*- 
fiol,  solo  he  visto  una  corrida,  y  me  ha  sobrado  mas  de  la 
mitad. 

¡Qué  movimiento,  qué  espectácalo!  un  circo  enorme  en  al 
centro  de  un  anfiteatro  con  graderías,  donde  10,000  hom- 
bres con  niños  y  mujeres  están  apifiadttf  formando  marejadas! 
Cae  el  sol  á  plomo  sobre  aquella  multitud  tempestuosa;  abrasa 
la  atmósfera  y  parece  fihalar  un  olor  de  sangre  y  decamiceri*; 
allt  los  españoles,  de  semblante  grave  y  serio,  se  animan  y  a* 
encienden  tifiéndose  sus  facciones  de  rojo  sombrío;  los  mal 
taciturnos  prorumpen  en  esclamaciones;  los  mas  flemáticos 
aaltan  y  se  agitan,  todos  veciferan  y  hac^  estremecer  loa 

Digitized  by  VjOOQIC 


luscos  de  nwtorft:  m  w  paeblo  entero  q«e  gosa  &  m  itempo 
y  qae  deUra. 

Abr^e  de  repeite  la  barrera,  sale  el  toro  ái  la  areita,  y 
owre  Matando  íBm  Ugero  que  el  corcel  que  entrega  sus  criiies 
al  iúent«  w  las  doradas  arenas  de  Andalucia.  ¿Qué  va  & 
hacer  ahora  ese  rey  de  las  praderas?  Príoiero  está  eomo 
atoleadrade,  luego  se  irrita  y  escarba  con  su  pezufia  la  arc^a; 
inclina  la  eervii  amenas^anle  dando  resoplidos  en  la  tierra» 
brillan  sus  qjaa,  y  atranca  de  repente  contra  sus  enemigos, 
que  al  huir  y  evitar  su  furor  le  siguen  hostigando;  pero  no 
huye  él»  m  retrocede  ese  noble  anima),  para  el  cual  no  hay 
esperanza,  y  enya.  muerte  está  cercana.  Un  par  de  donquqotes 
emc^rawadss  m  sus  roeuiantes  con  los  ojos  topados,  se  le  po* 
nen  delante  á  darle  pinchazos  en  el  eaello  con  sus  picas;  y 
ctandd  el  ture  se  digna  arrojarse  sobre  ellos»  hace  radar  en  el 
polvo  jinetea  y  monlur^u»,  que  se  levantan  mal  parados»  y  dea- 
p«es  de  limpiarse  vuelven  aquellos  á  lomar  su  gloriosa  posi* 
eien.  Los  bwderilleroa  y  capeadores,  cubiertos  de  cinlajos»  de 
lenl^uelas  y  de  eaureles,  coa  el  cabello  recogido  en  una  rede-* 
cilla  á  lo  Fígaro,  bien  apretados  de  cintura  y  de  panlorrilla, 
arrastran  onlebreando  delante  del  loro  sus  capas  d$  holandilla 
encarnada»  amarilla  y  verde;  cuando  se  ven  apurados^se  rtfiH 
^n  en  la  (piarrera  salvándola  de  un  sallo,  mientras  olros^  dea* 
pues  de  haber  afuseado  al  (oro  y  tomado  sns  precauciones,  le 
clavan  dardos  agudos  que  le  desgarran  la  piel  y  los  tegumento», 
tiQéndose  de  negra  sangre;  el  animal  bufa»  levanta  al  cielo  sn 
hocico  humeante,  sus  pechos  se  estremecen  y  procura  en  vano 
sacudirse  las  agudas  puntas  que  lleva  clavadas;  éyese  luego  un 
toque  de  clarín»  y  sale  un  espada  coa  su  muletilla  de  púrpura» 
el  cual,  después  de  saludar  con  su  montera  á  la  autoridad  que 
preside  y  dirige  la  función»  de  anunciar  un  brindis  ohavacanoá 
so  salud  con  la  sangre  que  va  á  derramar,  se  pone  delante  del 
tero  y  le  hunde  w  la  cerviz  el  acero,  mientras  el  animal  enga^ 
liado  se  abalanza  al  pafio  rqjo.  Sus  movimientos  se  entorpecen» 
agétanse  sus  fuerzas»  apá^anse  sus  ojos  y  quedan  sus  astas 
íamóvUesde  entumecimiento  y  de  dolor;  revuélvese  trabajo- 
samente, intenta  en  vano  saltar  la  barrera,  y  vudve  ácaer 


Digitized  byVjOOQlC 


Wm  LAS  ORILLAS 

moríbando;  lanza  entonces  al  viento  espantosos  bramidos,  y  al 
morir  ie  responden  diez  mil  voces  con  aullidos  aun  mas  es- 
pantosos; llega  el  cachetero  y  le  da  el  último  golpe;  soenan  ú 
instante  los^  timbales  y  los  clarines,  vuelven  á  abrirse  las 
barreras,  y  tres  muías  vigorosas,  enganchadas  ásos  astas, 
sacan  á  galope  de  la  arena  el  cadáver  del  vencido. 

¿Es  posible  que  un  pueblo  religioso  se  complazca  en  semqaD- 
tes  actos  de  barbarie?  Las  corridas  de  toros  son  el  baldón  del 
deroespafiol;  golpear  á  los  animales,  y  matarlos  para  alimen- 
tarse con  ellos,  ley  es  de  la  misma  naturaleza;  pero  golpearlos, 
azuzarlos,  martirizarlos  y  matarlos  para  hacerlos  sufrir,  es 
violar  la  ley  de  Dios,  que  no  ha  dado  la  sensibilidad,  el  aliealo 
y  la  vida  á  seres  inofensivos  para  qne  se  los  arranquen,  solo 
por  el  placer  de  arrancárselos. 

¿Dónde  hay  cosa  mas  innoble  y  baja  que  reunirse  tantos  para 
atacar,  casi  sin  peligro,  á  un  pobre  animal  aturdido,  ciego  y 
sordo  de  ira  y  de  terror?  ¿dónde  hay  mayor  crueldad  que  cor- 
tarle los  nervios,  atravesarle  el  corazón,  hendirle  el  testuz  y 
martirizar  con  el  hierro  sus  carnes  desnudas  y  palpitante^ 
He  visto  toreros  derribados  en  la  arena,  y  no  he  tenido  la  me- 
nor compasión  de  ellos,  ni  me  he  acordado,  lo  confieso,  dequ6 
hubiese  un  alma  humana  dentro  del  cuerpo  de  aquellos  bárbaros 
jinetes,  capeadores  y  banderilleros;  he  visto  á  duquesas  que 
palidecerían  y  se  desmayarían  solo  con  que  uno  pisase  la  cola 
de  su  gato  de  Angora,  encenderse  de  furor  bovino,  mezclando 
con  el  mugido  del  toro  moribundo  el  de  su  voluptuosa  ansia; 
yo  las  he  visto  dejar  sus  palcos  con  tristeza  y  gesto  de  fastidio 
cuando  se  agrupaba  el  pueblo  en  torno  de  las  astas  inofensivas 
de  un  novillo,  como  si  para  aquellas  grandes  damas  no  pudiera 
haber  placer  no  habiendo  sangre  derramada. 

¡Oh  duquesas,  oh  marquesas  espafiolas!  muy  lejos  estáis  de 
nuestras  damas  en  cuanto  á  caridad;  os  lo  digo  porque  os  conoz- 
co; pero  aun  mas  lejos  estáis  de  ellas  por  lo  que  hace  á  la  bon- 
dad natural  de  la  mujer.  Ninguna  de  nuestras  sefioras  parisien- 
ses, tan  nobles  en  sus  ideas  como  tiernas  y  compasivas  en  sos 
afectos,  seria  capaz  de  prostituirse  y  degradarse  en  la  torpe 
contemplación  de  vuestros  infames  mataderos. 
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Vengan  á  ensayarse  entre  nosotros  esas  salvajadas  de  la 
raza  africana;  yo  les  aseguro  á  VV.  que  para  demoler  nuestros 
anfiteatros,  para  dispersar  á  los  espectadores,  no  necesitare- 
mos albafiiles  ni  prefectos  de  policía;  nos  bastarán  nuestras 
plomas. 

No  se  diga  que  también  los  romanos  lenian  sus  circos;  pre- 
tendíase con  ellos  acostumbrar  á  la  sangre  y  á  los  ejercicios 
corporales  á  los  dominadores  del  mundo. 

¿Pero  son  YV.  acaso  los  españoles  los  duefios  del  orbe?  ¿son 
sus  toreros  de  W.  gladiatores  ó  esclavos?  ¿por  qué  no  constru- 
yen VY.  un  circo,  y  eso  seria  mucho  mas  útil,  en  la  plaza  de 
Algeciras,  mirando  á  Gibrallar,  para  que  después  de  haber 
muerto  al  toro  de  una  estocada,  hagan  YY.  bajar  á  la  arena 
al  leopardo  británico  para  acabar  la  función?  ¡Ahí  temen  los 
vencedores  de  novillos  espantarse  de  sus  rugidos,  y  los  que  (an 
valientes  son  con  la  mofia  y  la  muletilla,  y  tan  rápidos  en  torno 
de  la  barrera,  no  querrán  dar  la  vuelta  á  la  roca  deGibraltar! 

Pero  t4MÍavia  no  les  parece  á  VY.  bastante  haberles  hablado 
de  sus  ríos  y  mares,  de  su  ejército  y  de  su  diplomacia,  de  sus 
catedrales  y  de  sus  clérigos,  de  sus  mujeres  y  de  sus  loros;  no 
me  soltarán  VV.  hasta  qbe  les  diga  también  algo  de  su  hacien- 
da, de  su  administración  de  justicia,  de  su  descentralización, 
de  su  prensa,  y  finalmente  de  mis  proposiciones  de  utilidad  pú- 
blica. Seguiremos  pues  este  mismo  orden. 

En  cuanto  á  la  Hacienda,  se  me  ha  asegurado  que  se  halla 
en  el  mas  espantoso  desorden,  á  tal  punto,  que  parece  envuel- 
ta en  aquel  mismo  caos  primitivo  que  existia  antes  de  haber 
formado  el  Sefior  la  luz.  Preténdese  que  el  pueblo  paga  reli- 
giosamente, pero  que  los  recaudadores,  preceptores,  intenden- 
tes, y  no  sé  cuántos  mas  empleados  en  la  Hacienda,  se  pagan 
á  si  propios  mejor,  y  tan  bien,  y  tanto,  y  tan  á  menudo,  que 
de  todo  aquel  dinero  solo  llegan  al  Tesoro  las  arrebafiaduras. 
Si  esto  es  cierto,  vienen  á  ser  las  rentas  espafiolas  como  od 
rio  que  naciendo  caudaloso  fuese  disminuyendo  siempre  de 
velocidad  y  volumen,  para  acabar  perdiéndose  entre  las  arenas 
de  su  desembocadero.  No  hay  espafiol  que  no  prodigue  contra 
los  inspectores  de  aduanas,  intendentes  y  ministros,  los  vergcm- 
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10801  epitetot  de  dil«pidMlores  y  nalTeraadorei;  per»  ji^,  ^e 
ifoer  de€x4raDjer»  puedo  ser  impcroiai,  dM  fraocuMito 
qne^  i  lexoepcíon  de  M  oorlIsiiM  ■úmere  de  miiNrtree  qw  « 
los  (fuince  efie«  éUioMe  han  maDqede  los  tieigooíos  y  lian  dif»* 
do  sus  pollronas  llevándose  muy  buenos  capitales,  todoefirle 
general  se  bao  retirado  pobrae;  el  espaiol  no  es  nmhiralnMiile 
propenso  at  robo,  ¿perqué  calunmurse  entre  <MHpatrMirf 
Déjense  nuestros  caminos  de  Francia  m  polícta,  y  im-üiIo  m 
Teri  si  se  iafestai  de  bandoleros  mas  6  menos  qae  iM  Bapafia: 
déjese  sin  pagar  á  nuestros  empleados,  reoBodaderoa,  y  msíI* 
púlanles  de  oealríbnciottes,  y  se  verá  si  queda  én#  ío4b  Ja  plato 
pegada  á  las  Ailaoges  de  ms  dedos  al  pasar  por  ellos.  Lagn^ 
día  civil  española  limpiará  ea  bnsve  tes  oamiois  de  mM^ 
diores^  y  ei  pago  exacto  de  los  empleados  velreri,  cnattde  01 
verifique>  á  poner  boyante  el  tesoro.  T  pues  Haga  «1  «ase  de 
hablar  de  desinterés  y  abnegación,  10  <»Ñaré  aqnf  qoe  yo  mis- 
mo he  presenciado  en  Espala  en  muchos  fsnciooarias  péblioM» 
grandes  y  pequelos,  clérigos  y  seglare«„  iJguaoe  Mm  verda- 
deramenle  heroicos,  dehides  ¿  ese  sentimiento  jgenersBO,  qae 
recuerdo  ahora  con  verdadero  placer  de  mi  alma,  tteddeewe 
sus  sueldos,  no  se  les  paga,  acniatilaosie  los  atrasos,  y<eHes^ 
pesar  per  lo  fKisado  y  sin  esperanca  en  el  porvenir,  anfrea,  as 
empellan»  redoblan  su  «eio  y  sns  tareas,  y  atfa  llegan  i  vec« 
i  hacer  adelantos,  toda  sin  énfasis  y  sin  la  menor qmjn.^leB* 
te  no  es  vtrtnd,  sino  es  eale  el  mas  poro  y  acrisolado  patrMV 
mo,  no  sé  qué  nombre  dar  á  la  conducta  de  esos  hombre  ad^ 
miraUes.  He  visto  á  m  pobre  maestro  de  OBcnetai  qvien  no  se 
pagaba,  sacar  dinero  de  su  belsilto  para  componer  los  fcnwiw 
de  )a  clase,  reponer  los  vidrios  rotos  y  oomprar  un  oateoimo 
á  los  nifios;  esto  4o  he  visto  repetido  mas  de  veinte  veees,  7 
siempre  me  conmovía  hasta  hacerme  saltar  las  lágrimas.  ¿Se- 
riamos nosotros  capaoes  de  otro  tanto?  Digo,  y  repilo,  que  en 
el  pueblo  espafiol  hay  grandes  virtudes. 

én  oíanlo  á  la  administración  de  justicia  y  á  los  preoedi* 
mientes  civiles,  diré  á  VV.  que  he  huido  deán  inflríocado  la^ 
beríato  lo  mismo  que  del  de  la  hacienda.  Todos  los  códigos  en 
Espafia  están  por  hacer:  tienen  que  reconstituirse  todas  las  ja* 
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ríftdfoeiOMB  y  sittipKficarse  todas  tá9  forttas.  El  resaltado  de 
Mo8  k»  platos,  (sñhháo  m  oottsigae,  soéle  «ler  stetnprt  la  rtti-^ 
M  de  Qtio  de  tos  litigantes,  y  &  veces  la  de  ambos;  alli  se  nada 
en  cieno  puro,  y  todo  cliente  se  ahoga  tejo  la  prt)teocioti  de  sa 
abogado. 

Peor  es  todavía  el  ramo  criminal:  en  otras  parles  los  tesli* 
gos  del  delito  se  apoderan  del  culpable  y  le  dennncian;  en  Es- 
pafia,  en  oyendo  gritar  «¡ladrones,  asesinos! d  lodos  apagan 
la  inz,  echan  el  cerrojo,  atrancan  la  puerta,  y  el  asesinado 
qoeda  tendido  en  medio  del  arroyo  entregado  á  la  merced 
de  Dios,  porque  si  algtmo  acudiera  á  socorrerle  tendría  que 
declarar  como  testigo,  y  antes  que  probara  que  no  había  sido 
mas  que  un  mero  testigo  dd  hecho  se  le  meterla  en  la  cárcel, 
y  Dios  sabe  el  tiempo  que  estaría  detenido  si  no  fuese  mas  que 
víú  pobre  pelón.  En  ese  país  pobreza  y  justicia  criminal  son  doS 
cosas  que  están  refiídas.  El  que  es  pobre  pretende  ser  juzgan- 
do! tanto  vale  que  pretenda  que  se  le  ahorque.  Por  el  conlra- 
rio>  es  uno  neo,  y  cansado  de  perseguir  al  ladran  quiere  aban« 
donar  su  querella.  ¿Cuánlb  está  dispuesto  á  dar  al  juez?  respon- 
de que  nada;  pues  en  ese  caso  no  tiene  mas  remedio  que  se* 
guír  pagando  al  procurador,  al  escribano,  al  promotor  fiscal  y 
al  mismo  ju«E,  y  resignarse  á  continuar  los  procedimientos 
hasta  el  fin:  de  modo,  que  si  persigue  tiene  que  pagar,  sí  no 
pei^sígue  también,  y  después  de  haber  entregado  el  último  ma- 
ravedí de  su  bolsillo,  le  cuesta  muchisimo  arrancar  su  dennn- 
eia  y  sus  autos  de  manos  del  escribano  actuario,  después  de 
quedar  arroinado  por  haber  sido  primero  victima  de  on  la- 
drón. 

lEsto  no  es  mas  que  repetir  lo  que  me  han  dicho  veinte, 
treinta,  y  aun  cien  ^sonas.  ¿Es  verdad,  ó  es  mentira?  ¿Es 
exagerado  6  es  pálido  el  rdato?  Sobre  este  punto  VV.  juzga- 
rán libremente  á  los  jueces  y  á  los  que  los  juzgan,  con  tal  que 
no  se  tomen  la  molestia  de  juzgarme  á  mi  (1). 

(4)  €<m  «1  f^rei^lfto  loforaye  (fat  Aá  V.  aqnf,  tnierldo  y  respetado  Tlmoo,  de 
ntie^fa  «dttldislracion  de  Justicia  eo  to  criminal,  me  pone  V.  en  el  duro  iranai 
db  tener  qoe  dejarle  abatodonvdo  ó  sus  erradas  opiniones  sobre  la  materia,  pro** 
testando  desde  ludgo  que  no  tengo  Ta  menor  parte  en  tan  infeliz  creencia,  para 
(|\kiaiio'se  dfga<{U6h6  sido  70  uno  de  tos  qae  tan  mal  le  han  informado. -V.  ya 
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Pero  al  mismo  tiempo  qoe  se  procede  con  tanta  lentitad  can- 
tra  los  qae  hurtan  pafluelos  y  los  qoe  andan  á  navajadas  ea 
las  calles,  contra  los  acusados  de  crímenes  políticos  se  procede 
con  una  expedición  asombrosa. 

sabe  que  hay  en  todos  los  países  del  mundo,  j  por  consiguiente  en  Bspafia,  bom- 
bret)  que  A  sus  cortos  alcancea  Junian  la  oflclotldad  mas  obsequiosa,  y  estos  sue» 
leo  ser  los  que  Intentando  proporcionaré  los  ^tajerosde  países  eitrafios  noticias 
sobre  todas  las  cosas  de  su  propio  pais,  forjan  paurañas  y  mentiras  para  salir  del 
paso,  ftlempre  que  las  preguntas  de  sus  agasajados  buéspedes  son  algo  pelia- 
gudas y  superiores  ¿  sus  conocImlentos.'FIgúraseme  estarle  á  V  visndo,  mi  ve- 
nerado Timón,  convenido  en  victima  de  uoo  de  esos  necios,  oyendo  con  credaU-  ' 
dad  sus  disparale»,  lomando  notas  de  ellos,  y  maravillándose  de  qtife  pueda  sab- 
sistir  esta  suciedad  con  un  desorden  como  el  nuestro  en  la  administración  de 
Justicia— Seguro  estoy  de  que  esto  es  lo  que  áV.  le  ba  pasado;  desde  luego  le 
.  supongo  á  Y.  peneirado  de  la  Idea  de  que  en  España  est¿  todo  por  bacer,  y  ea 
e»ta  conformidad  ya  tiene  V.  predispuestas  las  tragaderas  ó  todo  lo  que  vaya  In- 
ventando su  informante.— y.  es  incapaz  de  engañar  S  nadie  y  Juxga  &  los  demis 
por  sí  mUmo;  su  Informante  de  Y.  por  el  contrario  no  está  acostumbrado  á  esos 
escriipuIoB,  y  para  salir  del  paso,  por  uo  confesar  que  Ignoia,  miente  que  se  las 
pela.— Y.  con  u^a  formalidad  le  pregunta:— Y  qué  tal  la  administración  de  justi- 
cia en  España^—Iuformanie  (con  semblante  siempre  risueño,  y  con  la  afectada  to- 
ciildad  del  hombre  esiúpido  que  quiere  aparentar  que  lo  sabe  todo  al  dedillo). 
Buena  esta  la  administración  de  justicia!  alguaciles,  escribanos,  abogados  y  Jueces, 
todos  son  unos.—Témon.  Bien,  pero  en  España,  como  en  todas  partes,  bay  leyes^. 
Infor.  Buenas  leyes!  aquí  todo  es  confusión:  el  que  llene  la  desgracia  de  pleitear 
ya  está  frescoi— Timón.  Sí,  pero  si  gsna  el  pleito...— /nfor.  Hágase  cuenta  que  lo  lia 
perdido,  porque  le  suben  las  costas  á  luas  de  lo  que  importa  lo  que  pleitea:  si  pier- 
de se  arruina,  y  si  gana  también.—  Timón.  Es  posible!  y  la  Justicia  criminal?— fn^. 
Esa  si  que  es  barabúnda!  No  bay  justicia  criminal  en  España.— l^imon.  Pues  qué! 
no  bay  leyes  para  la  debida  Instrucción  de  las  causas  y  para  su  sustanciaciont 
"Infor.  Como  si  no  las  hubiera,  porque  como  todas  están  en  desuso,  unas  por  ao- 
Ucuadas,  y  otras  porque  en  este  pais,  desengáñese  Y.,  á  nadie  se  obedece,  do 
donde  resulla  que  los  Jueces  bacen  siempre  lo  que  les  dá  la  gana.— rénon.  No  bar 
aquí  lo  que  llamamos  en  Francia  jueces  de  instrucción?— 7n/br.  Yea  Y.,  no  loa 
bay;  y  nos  bacen  tanta,  tanta  falta.'— TVmon.  Y  quién  persigue  los  delitos?  y  quién 
forma  el  sumario?— /ti/or.  Cal  aquí  no  se  bace  nada  de  eso:  le  esplicaré  a  Y.  en 
dos  palabras  lo  que  sucede  en  toda  causa  criminal:— Suponga  Y.  que  lo  acomele 
en  la  calle  un  ladrón, y  si  no  le  deja  tendido  en  el  arroyo  de  una  navajada,  le  Hni- 
pia  á  Y.  el  bolsillo:  Y.  se  queja  á  la  justicia,  y  suponiendo  que  se  baya  logrado 
aprehender  al  autor  del  delito,  le  dicen  á  Y.  si  quiere  mostrarse  parteen  la  cau- 
sa. SI  Y.  dice  que  si,  todos  los  gastos  del  proceso  son  de  su  cuenta;  si  dice  Y.  quo 
nó  porque  es  pobre,  ó  porque  no  quiere  gastar  dinero,  renuncie  Y.  á  que  ao 
le  baga  justicia.— Pero  lo  mas  gracioso  es,  que  una  vez  que  se  ha  mostrado  Y.  par- 
te, ya  no  puede  desistir  dp  su  querella.— nmoii.  Bs  posible!  qué  absurdo!— /n/W*. 
No  bay  mas:  tiene  Y.  que  seguir  aflojando  la  bolsa  bsMa  el  fin,  á  menos  que  se  re- 
suelva Y.  á  arrancar  los  autos  de  manos  del  escribano  actuario  presentándose  ea 
su  escribanía  con  una  pistola  encada  mano.— fimoii.  Qué  desorden!  que  leyeal 
qué  cdoá! 

Ksio  es  lo  que  á  Y.  le  han  contado;  ahora,  amado  Timón,  añadiré  yo  que  todo  eso 
es  falso,  que  para  la  administración  de  justicia,  civil  y  criminal,  tenemos  en  Ba- 
paña  un  reglamento  que  con  las  aclaracioces  posteriores  que  de  él  se  han  hecho,  ea 
digno  de  cualquiera  nación  civilizada;  que  dicho  reglamento  previene  terminanto- 
menie  en  la  materia  crimina!  el  modo  de  instruir  los  sumarios  mas  eapedlto  y  < 
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Apenas  es  aprehendido  el  faccioso,  no  bieú  consta  la  identi- 
dad de  su  persona,  sin  la  menor  sombra  de  juicio,  se  le  mete 
en  capilla,  se  le  confiesa,  se  le  absaehe  y  se  le  fusila:— y  lue- 
go á  otro  (1).  No  tienen  mas  habilidad  los  salvajes  para  cazar 
enemigos,  y  solo  falta  que  siguiendo  su  ejemplo  se  beba  la  san- 
gre del  ahorcado  en  su  j^pio  cráneo:  la  civilización  mediante, 
algún  dia  lo  veremos. 

Con  semejantes  formas  de  justicia,  y  con  tal  delicadeza  de 
procedimientos,  lo  mejor  que  puede  hacer  cualquier  personaje 
político  que  está  en  desgracia,  sea  coronel,  general,  jefe  poli- 
tico,  intendente,  diputado,  senador,  ministro,  regente  ó  regen- 
ta, es  tomar  las  de  Villadiego.  Si  cree  que  no  está  tan  com- 
prometido, si  se  jacta  de  su  inocencia,  si  contra  él  no  resultan 
cargos,  ni  pruebas,  ni  aun  indicios,  y  si  persiste  en  que- 
rerse quedar  en  su  pais,  en  su  casa,  retirado  con  su  mujer  y 
ins  hijos,  irán  á  buscarle  donde  esté,  y  le  dirán:  paréeeme, 
Mfior  mió,  que  tiene  Y.  la  tez  amarillenta,  que  está  Y.  desga- 
nado, y  qne  no  haría  mal  por  su  salud  y  la  nuestra  en  irse  & 
tomar  aires  al  otro  lado  del  Pirineo;  y  como  somos  natural- 
mente buenos  y  serviciales,  hemos  querido  ahorrarle  á  Yd.  el 
trabigo  de  ir  á  pedirnos  sn  pasaporte,  y  aquí  se  lo  traemos; 
'  tiene  Y.  cuatro  horas  de  tiempo  para  abrazar  á  su  mujer  y  i 
ros  hijos,  para  arreglar  sus  asuntos  y  hacer  su  lio. 

Si  yo  fuera  ministro  de  justicia  no  entregaría  los  hombres 
á  la  paz  y  caridad  después  de  ahorcados,  sino  que  los  haría 
juzgar  antes  de  ahorcarlos,  aunque  no  fuera  mas  qne  para  des- 
cubrir si  ton  6  no  culpados. 

Haría  de  modo  que  los  testigos  no  fueran  encarcelados  an- 

p1eto«  de  manera  que  dI  se  morliflqae  íDÚUlmente  á  los  testigos  del  delito,  ni  te 
prolonguen  lodebidantente  los  encercelam lentos  preventivos,  ni  se  agrave  coo 
Taoos  requisitos  ia  condición  de  la  parte  querellante  cuando  no  se  sigue  la  causa 
de  oflok>;  y  por  úUlmo,  que  todo  agraviado  puede  desistir  de  su  querella  cuando 
loteogapor  conveniente,  abandonando  la  persecución  del  delito  al  ministerio 
flBcal  si  el  hecho  es  de  aquellos  que  interesan  á  la  vindicta  publica.— La  mayor 
parte  de  las  causas  criminales  se  siguen  en  España  de  oficio,  y  la  snaianciacion  do 
ellas  uo  suele  costar  un  maravedí  á  la  parte  agraviada.— Noto  eomunkadm  por  d 
traductora  Timón, 

(4)  También  esta,  amigo  Timón,  éo  noticia  del  susodicho  Informante.  ParafQ- 
•ilar  á  un  faccioso  sin  roas  requisito  que  la  identidad  de  su  persona,  se  necesita 
UDi  real  orden  expresa,  que  raras  reces  so  explde.-rál. 

foio  n.  17 
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tes  que  los  mismos  asesinos,  y  qoe  no  saliera  mas  caro  ser  ro- 
bado qoe  ser  ladrón. 

No  absolvería  misericordiosameole  á  los  ricos,  solo  por  ser 
ricos,  para  coDdeoar  irremisiblemente  á  los  pobres,  solo  por 
ser  pobres. 

Suprimiría  definitivamente  los  fusilamientos  reconocida  la 
identidad  de  la  persona,  las  conducciones  dé  justicia  en  justicia, 
las  ejecuciones  por  la  espalda  y  demás  métodos  expeditivos  ¿ 
la  turca;  recordarla  que  soy  cristiano,  que  Dios  me  observa,  y 
que  nadie  se  vanagloriará  de  parecer  un  dia  ante  el  Supremo 
juez  con  las  manos  tefiidas  de  sangre  inocente;  pero  como  tam- 
bién querria  desempefiar  mi  cargo  con  rectitud,  lo  primero 
que  me  proporcionarla  serian  buenas  leyes,  buenos  jaeces,  y 
buenos  guardias  civiles. 

Si  fuera  yo  ministro  de  negocios  extranjeros,  quisiera  que 
los  seflores  ingleses  y  franceses  se  ocuparan  algo  mas  en  sos 
asuntos,  que  no  siempre  van  á  las  mil  maravillas,  en  vez  de 
ocuparse  en  los  nuestros,  que  irian  algo  mejor  si  tuvieran  la 
bondad  de  no  mezclarse  en  nuestras  cosas. 

Si  fuera  ministro  de  hacienda  llamaría  á  todos  los  capitalis- 
tas y  á  todos  los  que  amontonan  doblones,  onzas  y  péselas,  f 
les  diria:  Tráiganme  VV.  todo  su  oro  y  toda  su  plata,  y  p<in* 
ganlo  sobre  esa  mesa:  mi  eslimacion  hacia  VV.  es  cosa  que  raya 
en  ternura,  y  quiero  por  lo  (anto  que  W.  y  yo  hagamos  on 
excelente  negocio:  la  renta  está  á  39;  pues  bien,  yo  se  la  pongo 
á  VV.  al  100;  llévenme  W.  el  paj[>el  y  déjenme  sa  dinero. 

Entonces  con  aquellas  sumas  pagarla  á  todos  los  que  su- 
fren atrasos,  y  en  breve,  teniendo  dinero,  querrían  todos  ha- 
cerse con  tilulos  de  la  renta  que  excederían  en  poco  tiempo  del 
100  por  100. 

Pero  antes  de  empezar  esa  operación  me  seria  indispensa- 
ble tener  una  entrevista  de  dos  minutos  con  el  ministro  de  la 
guerra,  quien  baria  lo  que  voy  á  tener  el  honor  de  decir  á  W. 
si  yo  fuera  ministro  de  dicho  ramo.  Empezarla  pues ,  8i 
fuera  ministro  de  la  guerra,  por  licenciar  al  qército,  y  des- 
pués para  no  continuar  con  mi  beneficio  simple,  me  licenciar/s 
á  mi  mismo,  y  me  darla  buena  vida. 
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Y  hé  aquí  cómo  sin  necesidad  de  qae  yo  os  io  explique  lle- 
garía la  reola  á  la  par. 

Si  fuera  ministro  de  la  gobernación,  haría  lo  que  mas  ade- 
lante verán  VY.  que  propongo,  y  lo  baria  Jo  mas  pronto  posible, 
porque  no  son  los  beneficios  los  que  conviene  demorar,  sino 
los  daflos. 

Por  último,  si  fuera  ministro  de  cualquier  ramo,  y  ade- 
más ministro  joven,  no  exigiría  de  las  damas  espailolas  que 
tuviesen  una  cabellera  mas  ^arga  y  mejor  peinada,  una  voz 
mas  suave,  una  dentadura  ^as  blanca,  y  ojos  mas  expresivos, 
sino  que  las  encomendaba  que  tomasen  de  París  sombreros 
mas  elegantes,  y  que  estudiasen  el  arte  encantador  de  llevar 
una  bagatela  con  grafía,  y  de  hacerse  adorar  á  copia  de  imper- 
fecciones, que  enl^e  todas  las  mortales  solo  pertenece  á  nues- 
tras mujeres. 

Les  encom^daria  que  cultivasen  con  la  lectura  su  entendi- 
miento de  ^uyo  despejado  :  que  no  pasasen  en  el  tocador 
cuarenta  f  ocho  horas  de  las  veinte  y  cuatro  que  tiene  el  día; 
.  que  apiendiesen  á  practicar  la  caridad  que  consiste  mas  en  sa- 
ber dar  y  en  visitar  á  los  pobres,  y  en  cicatrizar  las  llagas  del 
alma,  juntamente  con  las  del  cuerpo,  que  en  dar  mucho  y  de- 
s(»*denadamente.  También  las  exhortaría  á  no  ponerse  en  cu- 
clillas, como  Magdalenas  que  no  son,  en  las  losas  húmedas  del 
templo,  á  leer  su  devocionario  mas  bien  que  á  cuchichear 
con  sus  amigas,  yá  estar  atentas  á  la  misa,  en  vez  de  mi- 
rar por  las  varillas  del  atónico  á  los  jóvenes  que  pasan  pof 
su  lado. 

Finalmente,  si  fuera  yo  el  ministerio,  el  gabinete  entero  en 
cuerpo  y  alma,  procuraría  conseguir  por  el  orden  de  gerar- 
quías  la  centralización  de  todos  los  poderes. 

jfero  cómo  quiere  V.  que  la  Espafia  se  centralice?  he  oído 
decir  cíen  veces  en  las  sociedades  de  París;  ¿cómo  se  ha  de 
centralizar  una  nación  tan  distinta  de  lo  que  es  Madrid  por 
sus  instituciones  provinciales  y  municipales,  sus  ríos,  monta- 
fias,  climas,  costumbres  y  diversos  dialectos?  Pues  qué,  he 
contestado  siempre  á  mi  vez,  ¿acaso  no  tiene  también  la 
Francia  ríos  y  montafias,  y  climas^  é  instituciones  municipa- 
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les,  y  4iftta&eias,  y  coslombres  y  dialecloi  diversos?  ¿Por  ven- 
tara el  habitante  de  Tarragona  se  diferencia  mas  del  madríle^ 
fio,  qoe  ti  de  Ryaii  del  Marsellés,  ó  el  de  Sfrasborgo  dd  Bre- 
toi?  ¿acaso  Bareelont  esti  tan  distante  de  Madrid  como  París 
de  Perpifian?  No  parece  sino  que  las  ínstilucioües  moDicipales 
en  Espafia  oponen  al  gobiuno  nna  invencible  resistencia.  ¿Es 
otra  cosa  su  derecho  monitópal  qoe  nuestra  ley  lileralmetite 
copiada  palabra  por  palabra?  (¡f  qué  signiBoa  el  clima?  Si  ha* 
ce  calor  en  Cádiz,  también  lo  hioe  en  Toloi,  y  si  en  Burgos 
hace  frió,  también  hace  frió  en  Dii^qnerqae.  Si  en  otro  tiempo 
b«bo  nn  reino  en  Valencia»  y  otro  reino  tn  Leon>  y  otro  ea 
Córdoba,  y  otro  en  Castilla,  tambiea  eh  Francia  ha  habido  na 
reino  en  Roan,  y  otro  en  Díjon,  y  otro  tJ^  Orleans,  y  otro  si 
Paris.  ¿Habrá  acaso  quien  pretenda  arf  en  Espafia  como  ei 
Francia  restaurar  esos  oropeles  carcomidos  dt  las  monarquías 
feudales?  Las  supuestas  franquicias  de  los  v^íicongados  no 
aoa  quizá  mas  respetables  qoe  los  fueros  de  la  6ulenu>.  Aq«- 
tania,  Delfinado,  Franco-Condado  y  Bretaia.  Pasó  snbre  ellos 
el  tempestuoso  aliento  de  la  revolución,  y  d»apar%GÍeroa 
como  sombras,  porque  no  eran  en  realidad  otra  cosa;  por  otra 
parte,  etaminadas  á  fondo  todas  esas  franquicias,  se  redacea 
á  sí  los  vascongados,  que  no  son  ni  mas  menos  que  los  demis 
hijos  de  la  patria  común,  y  hermanos  de  tmn  hermanos,  han 
de  pagar  ó  no  al  tesoro  menos  contriimciotí  que  los  nacidos  eo 
Barcelona^  ó  en  Córdoba,  ó  en  Valladotid,  ó  en  Madrid  ó  en 
Sevilla.  Cuestión  eá  esta  que  basta  plantearla  para  resolverla, 
y  de  hecho  los  vascongados,  que  son  justos  y  amigos  de  la  ra» 
ion,  pagan  el  impuesto  del  mismo  modo  que  (odas  las  demás 
provincias:  y  hacea  bien.  El  espafiol  es  mas  dócU  4e  lo  que  se 
cree,  y  menos  disputador  que  nosotros:  debe  pagar  y  pag% 
debe  obedecer  y  obedece,  y  par  a  esto  Do  necesita  consuti^r  á 
los  publicistas  y  oradores  de  allende  el  Piriieo>  porque  sabb 
que  su  prosperidad  y  su  grandeza  dependen  de  su  estrecha 
unión  con  el  gobierno  centraK  ¿Qué  importa  que  este  gobierno 
tenga  su  asiento  en  Madrid  ó  en  otra  parte?  Por  fuena  ha  do 
estar  en  algún  punto.  ¿No  está  Madrid  situado  tn  el  cmitrodel 
reino?  Dirán  que  es  pequefio;  ¿pero  cuál  es  la  ventsja  de  qo6 
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sea  iñoDslrttoad  como  Londres  y  Paiis,  y  devore  toda  la  Espa-^ 
fia?  Yo  por  mi  parte  bo  lilubeo  en  declarar  qoe  son  malos  es- 
.  palióles  todos  los  que  se  oponen  á  la  cenlralizacioa  polilica  y 
adminislraliva  de  las  diversas  provÍDcias  de  Espafia.  Esas  son 
pernioiosas  iaspiraciones  de  los  ^iirafios  que  atraviesan  los 
mares  y  los  Pirineos,  ó  infunden  ei  los  peninsulares  la  detes- 
table mania  de  las  guerras  civiles  )  de  las  revoluciones.  No 
hablo  de  la  diferencia  de  las  eoslumbies,  porque  la  centraliza-^ 
cion  no  tiene  en  manera  alguna  la  prep^Dsion  ridicula  de  uni^ 
formar  las  costumbres  de  un  pueblo;  tan^poco  hablo  de  la  di- 
ferencia de  dialectos,  porque  también  noiolros  tenemos  en  la 
Francia  de  los  Bossnel  y  de  los  Racine  un  'erco  patué  que  en 
nada  cede  en  cuanto  á  dureza  al  patué  ca^vlan  y  asturiano. 

¡Buena  razón  es  por  cierto  la  de  degollar  la  leii^ua  patria  para 
eximirse  del  pago  de  contribuciones! 

Pero  en  suma,  la  centralización,  que  está  ya  xnas  cimen-» 
tada  en  Espafia  de  lo  que  muchos,  creen  y  délo  que  otros 

desean,  llegará  por  fin  á  establecerse  del  todo,  ]  sin  gran-* 

des  esfuerzos,  si  el  gobierno  se  empeña  flrmemente  61^  (X>nse- 

guirlo. 
Desde  luego,  la  oenlralizacion  política  existe  ya  de  heho  y 

de  derecho,  puesto  que  hay  un  solo  rey,  un  solo  miniterio, 

una  sola  constitución  y  un  solt  parlamento. 
La  centralización  administra  iva  se  propagará  mas  mas 

por  medio  de  los  telégrafos,  de  la  tonstilucion  definitiva,  ho^ 

mogénea  de  las  municipalidades,  déla  creación  de  los  cosejos 

provinciales  y  de  las  suprefecturas,  ée  la  reorganizada  del 

consejo  de  estado  y  de  las  reglas  obliguorias  de  una  jurisra- 

dencia  uniforme. 
La  centralización  religiosa  resulta  déua  culto  único  ydo- 

minante. 
La  centralización  literaria,  que  por  ciertono  deseo  graijco^ 

sa,  exista  en  Madrid,  donde  mas  que  en  otraparte  algun^  y 

y  casi  exclusivamente,  se  cultivan  con  éxi^  las  lelras,las 

ciencias  y  las  letras. 
La  centralización  de  la  prensa,  que  tampoco^eseo,  sé  ha 

instaurado  en  Madrid  bajo  la  forma  de  bs  masares  petó** 
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dicos,  de  las  tradaccíones,  de  las  revistas,  y  de  casi  todos  los 
trabajos  de  la  inleligeDcia. 

La  centralización  militar  progresa  ya  tanto,  qne  casi  raya  en 
despotismo. 

,  La  centralización  de  la  poltfa  política  es  qoizi  ya  exagera- 
da, y  la  centralización  de  U  policia  administratiya  se  regola- 
riza,  se  completa  y  se  exiende,  hoy  á  las  ciodades,  mafiana 
á  las  aldeas,  en  beneficie  de  la  seguridad  de*  los  habitantes  y 
viajeros. 

La  centralización  d^  la  hacienda,  que  existe  ya  en  el  baen 
deseo  del  contribuyate  y  en  la  exactitud  de  los  pagos,  no  tiene 
mas  entorpecimien^  qne  la  anarqoia  de  las  juntas  locales  en  lo 
locante  á  las  reo^s  de  las  ciudades  y  provincias,  y  el  desor- 
den de  la  contalilidad  y  la  infidelidad  de  las  recaudaciones  por 
lo  que  hace  á  «as  rentas  generales  del  Estado;  pero  llegará  á 
fundarse  de  tüa  manera  sólida  cuando  se  cree  un  tribunal  de 
cuentas,  de^rqueos,  de  consolidaciones  de  la  deuda  con  pago, 
de  pensiona  de  retiro  civil  y  militar  con  pago,  etc. 

No  fid  iííga  pues  que  no  puede  haber  centralización  en  Espa- 
ña, pmsto  que  tan  adelantada  está  ya,  y  que  lejos  de  haber 
buena}  razones  que  alegar  en  contra,  las  hay  excelentes  en  pro. 

Per  es  preciso  que  el  gobierno  dirija  constantemente  sus 
conals  á  conseguirlo;  por  desgracia  la  Espafia  es  el  país 
de  laidilaciones,  el  espafidt  padece  en  su  moral  la  peor  en- 
ferm^ad  que  puede  aque^^r  al  hombre,  y  la  mas  dificil  de 
curaientre  todas,  que  es  la  de  los  tumores  fríos.  Allí  el  la- 
garet),  cuando  tirita  arrecido  por  estar  al  norte,  en  vez  de 
^       trab^ar  y  moverse  paia  entrar  en  calor,  se  recuesta  contra 
/       unabpia  mirando  á  oediodia,  y  se  esponja  y  se  dilata  al  sol, 
sin  ^r  casi  y  sin  r^«ini*drt  <^d  toda  la  inmovilidad  de  la  plan- 
ta. I  hombre  de  datado,  cuando  se  le  dispierta  tirándole  de  la 
orejt  se  revuelve  bosteza,  y  se  duerme  otra  vez  sobre  la  otra 
orej¿  se  detieneasombrado  ante  tro  grano  de  arena  que  se  le 
:      figuft  una  mon^a,  asi  como  á  D.  Quijote  se  le  figuraban  gi- 
'      gan^  las  asps  de  los  molinos  de  viento;  declara  imposibles 
lasDsas  m^  sencillas,  y  lo  que  mas  trabajo  le  cuesta  no  es 
tanf  comp^Qder  «como  decidirse,  asi  como  lo  mas  arduo  y  pe- 
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liagado  para  él  no  es  tanto  la  organizacioD  como  la  realización. 
Los  estadistas  españoles  conciben  fácilmente  caando  el  germen 
es  boeno,  pero  su  yolanlad  suele  siempre  desfallecer  al  llegar 
á  la  ejecución.  Es  fama  también  que  el  orgullo  castellano  no  les 
permiie  admitir  una  proposición,  por  mas  útil  que  sea,  siempre 
que  proceda  de  un  exlrafio;  cuando  esto  sucede  no  hay  idea 
que  no  se  les  haya  ocurrido  primero  á  ellos:  nada  nuevo  se 
les  enseña,  y  si  antes  no  lo  pusieron  en  plañía  fue  por  ser  im- 
practicable! Además,  no  valia  la  pena  de  que  se  les  interrum- 
piera en  su  siesta,  que  es  el  negocio  mas  importante  de  su  vi- 
da!—Si  esto  fuera  cierto,  y  yo  creo  que  lo  es  en  parte,  ¿dónde 
hay  orgullo  mas  intempestivo?  Los  griegos,  la  nación  mas  in- 
teligente y  despejada  de  la  tierra,  tomaron  muchas  cosas  de 
los  egipcios:  los  romanos,  ese  pueblo  de  reyes,  lomaban  todo 
lo  que  podian,  todo  lo  bueno  que  encontraban  á  su  alcance,  las 
instituciones,  las  armas,  las  religiones  y  los  mismos  dioses,  de 
los  griegos,  de  los  galos,  de  los  germanos,  de  los  partos,  de 
los  latinos  y  de  los  iberos;  de  sus  vecinos,  de  sus  amigos,  de 
sus  enemigos,  de  todos.  ¿T  no  tomamos  también  nosotros  nues- 
tra literatura  y  nuestro  teatro  de  la  antigüedad,  nuestras  leyes 
de  Italia,  nuestros  azúcares,  nuestros  cafés,  nuestros  añiles, 
nuestras  sederías  y  nuestros  algodones  del  Asia,  del  África  y 
de  las  Indias;  y  nuestras  constituciones,  y  nuestra  prensa,  y 
nuestra  tribuna,  y  nuestro  rey  impecable,  y  nuestros  ministros 
responsables,  y  nuestro  jurado,  y  nuestra  vacuna,  y  nuestras 
cajas  de  ahorros,  y  nuestras  salas  de  asilo,  y  nuestros  vapores 
de  mar  y  tierra,  de  la  Gran  Bretaña? 

La  Europa  no  es  mas  que  una  familia,  y  cualquiera  que  sea 
nuestra  lengua  y  nuestro  pais,  todos  somos  hermanos;  en  vir- 
tud de  ese  titulo  sagrado,  el  fuerte  debe  sostener  al  débil,  los 
mas  ilustrados  deben  instruir  á  los  mas  ignorantes,  los  mas  ri- 
cos deben  socorrer  á  los  mas  pobres,  y  los  primogénitos  deben 
servir  á  los  menores.  No  obstante,  yo  me  esplico  y  disculpo  en 
cierto  modo  la  repugnancia  y  las  prevenciones  de  los  españo- 
les contra  los  extraños  y  contra  nosotros  mismos:  hasta  ahora 
solo  hemos  penetrado  en  su  pais  para  esclavizarlos  ó  asesi- 
narlos, y  después  de  haberles  hecho  la  guerra,  hemos  querido 
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obligarlos  á  pacificarse  no  por  ellos  sino  por  nosolros.  Impida* 
mos  que  la  Inglaterra,  tal  ha  sido  noeslro  leDgaaje,  beiiefim 
la  Espafia,  paraqoe  sea  sola  Francia  la  que  la  explote.  No,  mo 
debe  explotarse  la  Espafia  ni  comercial,  ni  política,  ni  militau*- 
mente;  debe  pertenecerse  á  si  misma,  y  tratar  bajo  nn  pié  da 
igaaldad  estricta  con  todas  las  demás  naciones.  He  oido  á  di* 
potados  i  cortes  decirme:  To  soy  francés,  y  me  he  roboríztdo 
por  ellos:  ¿Cómo  es  eso?  V.  es  francés!  no  sefior,  V.  no  áeb% 
ser  francés,  sino  espaffol,  y  únicamente  espafiol!  Y  nosoIHit 
¿qaé  politica  debemos  observar  con  la  Espafia?  Solo  nna:  sm* 
lirle  al  encnentro  en  su  progreso  con  las  manos  llenas  de  cítí* 
lizadon,  de  ideas  y  de  beneficios,  para  esparcirlos  sobre  ella 
como  el  roció  de  la  mañana  que  humedece  y  fertiliza  nna  tier- 
ra sedienta. 

Hasta  ahora,  en  dos  invasiones  aun  mas  estúpidas  que  bár- 
baras é  injustas,  no  hemos  llevado  á  Espafia  mas  que  noestros 
cafiones,  nuestra  metralla,  nuestros  saqueos  y  nuestra  sern- 
dnmbre;  tiempo  es  de  que  la  ensefiemos  que  los  pueblos  se  en- 
riquecen con  la  industria  y  con  la  agricultura,  se  rigen  con  un 
buen  orden  en  la  administración  y  en  la  hacienda,  se  ilustran 
con  la  educación,  y  brillan  con  las  arles '  bijas  de  la  lib«*lad: 
es  preciso  hacer  que  la  Espafia  se  aficione  á  nosotros  persua- 
diéndose de  que  nuestra  estimación  hacia  ella  no  es  egoísmo;  yo 
por  mi  parte,  extranjero  desconocido,  particular  oscuro,  mero 
individuo  de  la  familia  francesa,  solo  he  viajado  por  ese  país 
sin  autoridad  y  sin  misión,  solo  lie  trabajado  en  él  dia  y  noche 
para  hacerle  y  dejarle  él  bien  que  lodo  hombre  debe  procurar  k 
nna  tierra  amiga  que  le  da  hospitalidad  en  su  paso. 

¿Pero  qué  puedo  hacer,  qué  puede  hacer  nadie  sin  la  pren* 
sa;  la  prensa,  ese  labrador  infatigable  del  género  humano 
que,  una  vez  trazado  el  surco  por  el  arado,  va  delante  de  él 
sembrando  en  su  campo  de  papel  el  buen  grano  del  progreso 
y  de  la  civilización?  Desgraciaidamente  la  prensa  no  ha  esparcido 
aun  en  Espafia  mucho  de  ese  grano.  Gran  cabeza  es  por  cierto 
la  prensal  enorme  es  su  cabeza  en  Madrid,  pero  mezquinos  y 
enjutos  sus  brazos  y  piernas  en  las  provincias.  Hay  ciudades 
de  20,000  almas  que  no  tienen  periódicos;  las  hay  de  90, 
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de  10,  de  50,  de  80,000  en  qae  solo  se  publican  diarios  de 
aMüoíos  COD  retazos  de  noticias  y  dé  debales  politícos.  ¿Es  eso 
lo  que  se  llama  pablicídad?  La  prensa  espafiola  tiene  que  hacer 
descubrimientos  mas  importantes  que  el  del  nuevo  mundo, 
tiene  que  recorrer  horizontes  mas  bellos  que  los  horizontes  de 
Granada,  tiene  que  roturar  tierras  mas  fértiles  que  los  campos 
de  Burgos,  tiene  que  emprender  conquistas  mas  preciosas  que 
las  de  las  perlas  que  doerpien  en  sus  conchas  de  nácar  en  el 
foDdq  dd  mar  Caspio,  y  de  las  diademas  de  rubi  que  brillaban 
en  la  frente  imperial  de  Motezuma. 

No  he  solicitado  de  los  periódicos,  grandes  ó  pequefios,  mas 
que  su  cooperación,  prescindiendo  de  todo  color  poHlico;  me  la 
han  prometido,  y  cuento  copella.  ¿Qué  necesita  laEspafia? 
orden;  y  después?  orden  también:  ¿Qué  mas  necesita  la 
Espafia?  administración;  y  después?  administración  también. 
¿Qué  mas  necesita  la  Espafia?  educación;  y  después?  educación 
también.  He  aquf  las  tres^  cosas  que  he  propuesto:  orden, 
administración  y  educación.  La  prensa  espafiola  puede  mucho 
sí  comprende  su  grande  apostolado;  la  prensa  lo  puede  todo: 
el  gobierno  hace  un  esfuerzo  y  cae  abrumado  cual  otro  Sisifo 
bajo  el  pefiasco  de  su  indolencia;  pero  la  prensa  de  Madrid  y  la 
de  las  provincias  vela  sin  cesar  noche  y  día,  y  no  duerme  porque 
la  coiiidicion  de  su  existencia  es  no  dormir.  A  ella  dejo  el  cuí« 
dado  de  que  no  sean  infructuosas  mis  proposiciones,  á  ella  con- 
fio d  poco  grano  bueno  que  he  sembrado  en  la  tierra  de  Espafia, 
y  que  solo  en  sus  manos  puede  germinar^  fructificar.  Sino 
hubiese  yo  contado  con  el  auxilio  de  los  periódicos,  no  hubiera 
pasado  los  días  visitando  hospicios  y  escuelas,  y  las  noches 
escribiendo  las  impresiones  que  me  dejaban  las  escuelas  y  loa 
hospicios;  sino  que  con  las  manos  en  los  bolsillos,  y  d 
lente  en  los  ojos,  me  hubiera  echado  á  pasear  como  los  de^ 
más  viajeros  viendo  correr  el  agua  del  Tajo,  cocear  las  muías, 
las  gitanas  arroparse  en  sus  mantas,  y  las  catedrales  proyectar 
sos  sombras  grandiosas  sobi*e  el  polvo  de  los  claustros  devasta- 
dos. Pero  de  hacerlo  asi,  ¿qué  beneficio  ó  qué  utilidad  hubiera 
yo  prestado  eo  mi  breve  tránsito  y  en  mi  limitada  esfera  á  la 
cí^lizacion,  al  bienestar  intelectual  y  moral,  al  progreso  y  al 
porvenir  de  Espafia? 
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Volviendo,  pues,  á  mis  proyectos,  advertiré  á  VV.,  y  no  sin 
cierta  complacencia  de  autor,  de  viajero  ó  de  publicista,  que 
nada  he  propuesto  que  pueda  llamarse  utopia,  sino  que  por  el 
contrario  todo  es  de  realización  fácil  é  inmediata,  como  van  W. 
á  juzgar  por  si  mismos. 

Y  cuenta,  para  concluir  mi  exordio,  que  las  materias  que  he 
tratado  en  España,  y  que  á  ella  misma  he  propuesto,  son 
todas  de  la  mayor  importancia;  caminos,  escuelas  primarias, 
salas  deisilo,  obradores,  calentadores,  academias  populares  de 
canto,  estadislica  local,  bibliotecas  rurales,  monumentos  á 
personajes  célebres,  mejoras  materiales  en  los  hospicios  y  hos- 
pitales, instrucción  secundaria,  creación  de  un  instituto,  orga- 
nización de  un  consejo  de  estado,  etc. 

Todas  estas  proposiciones,  con  las  observaciones  teóricas  y 
prácticas  que  las  acompafian,  y  las  cuales,  aun  que  en  com- 
pendio, he  hecho  á  los  alcaldes  y  jefes  politices  pasando  por 
sus  ciudades ,  quedan  expuestas  ,  deducidas  y  minuciosa- 
mente dilucidadas  en  las  cinco  memorias  que  he  comunicado  al 
gobierno  espafiol  con  sus  documentos  y  piezas  justificativas 
correspondientes.  Procuraré  eitraclarlas  aqui  ligeramente  para 
los  lectores  mas  aficionados  á  las  obras  serias. 

Empezaré  resumiendo:  no  calculo  en  menos  de  30. 000,000 
de  reales  la»economia  pecuniaria  que  he  propuesto  sobre  el 
trazo  de  los  caminos:  en  efecto,  apenas  hay  mas  caminos  que 
los  que  partiendo  de  Bayona  atraviesan  Madrid  para  terminar 
en  Sevilla,  y  fos  que  conducen  á  la  capital  de  Barcelona  por 
Valencia  y  Zaragoza.  ¿Qué  caminos  son  el  de  Badajoz  á  Madrid, 
y  los  de  Madrid  á  Salamanca,  á  Segovía  y  á  Toledo?  Unas  veces 
estrechos,  otras  anchos,  llenos  de  fango  en  invierno,  llenos  de 
polvo  y  de  tropiezos  en  verano,  sin  limites,  sin  fosos  y  sin  arbo- 
ledas. Puede  en  rigor  decirse  que  en  Espafia  no  hay  sistema  de 
caminos  reales  sino  á  medias,  ni  caminos  provinciales,  ni  cami- 
nos vecinales.  Pues  bien:  yo  he  propuesto  y  propongo  arreglar 
el  plan  general  de  caminos,  asi  reales  como  provinciales;  sus 
punios  de  partida,  de  paso  y  de  conclusión,  y  determinar  la 
dirección  y  latitud  de  cada  camino  según  su  clasificación,  y 
comprendidas  las  zanjas.  Este  plan  se  someteria  á  las  cortes» 
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y  en  sa  aprobación  legislativa  iria  implicila  la  expropiación 
por  cansa  de  nulidad  pública  de  los  terrenos  designados  para 
la  apertnra.de  los  caminos.  Adviértase  qne  la  mayor  parte  de 
estos  terrenos  no  tienen  hoy  dia  valor,  ó  lo  tienen  mny  escaso, 
y  qne  por  lo  tanto  la  inmensa  economía  qne  propongo,  y  cayo 
total  no  ascenderla  á  menos  de  30.000,000  de  reales, 
consiste  en  la  diferencia  comparativa  de  sa  valor  de  tasación 
actnal  con  el  valor  qne  tendrían  nna  vez  establecida  por  com- 
pleto la  red  de  caminos  y  ratas. 

Por  otra  parte  el  Estado  y  la  Hacienda  deberían  desde  lue- 
go trazar  la  linea  de  las  zanjas,  ana  caando  no  faeran  mas  qne 
de  3  pies  de  ancbnra  y  de  48  pulgadas  de  profundidad,  y 
plantar  en  toda  su  longitud,  según  los  climas  y  la  naturaleza 
del  terreno,  árboles  de  diversas  especies  que  proporcionasen 
mas  adelante  sombra  á  los  viajeros  y  dinero  al  Tesoro.  Para 
hacer  estas  tres  cosas  bastan  unos  cuantos  ingenieros  comunes 
de  puentes  y  calzadas,  y  algunos  peones;  estoy  muy  distan  le  de 
ser  inteligente  en  la  materia,  y  sin  embargo,  déseme  un  aüo 
de  tiempo,  pónganse  á  mi  disposición  los  ingenieros  y  los  tra- 
bajadores necesarios,  aunque  sean  presidarios ,  y  me  com- 
prometo á  hacer  todo  eso. 

Paso  ahora  á  las  escuelas  primarías;  he  visitado  las  de  nifiog 
y  las  de  nifias,  y  puedo  decir  en  verdad,  cosa  que  no  se  creerá 
en  Francia  ni  en  otra  parle  alguna,  que  están  tan  bien  orga- 
nizadas como  en  cualquier  otro  país;  pero  su  número  es  escaso. 
Las  escuelas  normales  de  provincia  apenas  existen  mas  que  en 
jproyecto:  los  maestros  están  mal  pagados:  en  ninguna  parte 
excepto  en  Madrid  hay  salas  de  asilo:  en  ninguna  parte  hay 
obradores,  ni  calentadores:  en  ninguna  parte  hay  bibliotecas 
comunales,  ni  estadísticas  rurales,  ni  termómetros,  ni  bastido- 
res, ni  mecanismos  de  ventilación;  en  ninguna  parle  hay  aca- 
demias populares  de  canto;  be  examinado  los  lugares;  he  oido 
á  los  preceptores;  he  analizado  los  estados  de  las  escuelas;  he 
indicado  los  medios  de  mejora. 

Sin  duda  alguna  hay  ya  mucho  hecho,  y  tanto,  que  es  de 
admirar  si  se  piensa  en  las  preocupaciones,  en  las  apatías,  en 
las  antipatías,  en  la  ignorancia,  en  las  guerras  civiles,  en  los 
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trtslornos  y  relrasoí  que  hasta  ahora  han  llesado  de  tropieeoí 
la  Tía  del  progreso;  pero  aun  qaeda  mas  por  hacer. 

Para  coDlÍDoar  marchando  por  esta  vía  progreaiva,  ya  Ira-- 
zada  por  el  ilustrado  celo  de  los  instittlores,  j^as  politicoa, 
alcaldes  y  juntas,  he  propuesto: 

Establecer  lo  mas  pronto  posible  escuelas  normales  oompto- 
laa  en  las  provincias  donde  no  las  hay,  y  restablecer  las  qoa 
ya  existen  de  una  manera  muy  imperfecta. 

Hacer  el  curso  de  dos  años  obligatorio  para  loa  adunum 
maestros  con  dos  grados  de  salida,  el  uno  ordinario  y  el  otro 
ssperior,  prefiriendo  este  último  para  las  ciodades. 

Establecer  cursos  de  gimnasia  tanto  para  las  escuelas  oomo 
para  los  asilos:  establecer  mas  adelante,  bien  seancooferencíai 
periódicas  entre  los  maestros,  ó  bien  conferencias  ds  repaso  ea 
h  escuela  normal;  y  por  último,  nombrar  tres  inspedoresgOM' 
rales  para  todas  las  provincias  del  reino. 

Nombrar  inspectores  provinciales,  coo  un  tanto  para  gastos 
de  viaje,  solamente  &  los  inspectores  de  las  escuelas  normalei 
de  las  capitales. 

Fundar  una  escuela  primaria  gratuita  para  nifios,  y  otra 
para  nifias  en  las  capitales  de  provincia,  en  los  barrios  mas  po* 
Nados  y  mas  pobres,  y  como  base  una  escuela  por  cada  10,400 
almas. 

Fundar  escuelas  primarias  de  nifios  en  los  conoejos  ruralM 
de  mas  de  600  almas  que  carecen  de  ellas* 

Reducir  lodo  lo  posible  por  los  medios  regulares,  legislaür 
TOS  ó  administrativos,  las  escuelas  particulares  de  educacioQ 
primaria  de  nifios  y  niOas,  que  eluden,  por  mas  que  se  baga, 
la  vigilancia  de  la  autoridad,  f  que  por  lo  g^eral  no  ofrecen 
garantías  satisfactorias  para  las  buenas  costumbres,  la  discipU* 
na  de  las  clases,  la  higiene  y  la  ventilación  de  las  salas,  la  ea* 
'  pacidad  de  los  maestros  y  maestras,  la  elección  de  los  libros, 
la  perfección  de  los  métodos,  etc. 

Establecer  salas  de  asilo  para  los  nifios  de  ambos  aeíos,  án^ 
de  la  edad  de  dos  afios  hasta  seis,  bajo  la  vjgilanoia  del  jefe 
político,  del  alcalde,  y  de  una  sociedad  de  sefioras  en  laa  ciuda- 
des siguientes:  Figueras,  Gerona,  Barcelona,  TarragoM,  Reas, 
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Torloia»  Fálset>  Hataró,  Zaragoza,  Valencia,  Cartagena,  Ali- 
cante,  Málaga,  G&diz,  Paerto  de  Santa  María,  Sevilla,  Granada^ 
Cdrdoba,  Tdedo,  Salamanca,  Burgos,  Valladolid  y  Vitoria;  asi* 
k»$  qae  solo  en  las  ciudades  y  provincias  que  acabo  de  enume* 
rar  podrían  subir  á  mas  de  cincuetta,  y  que  bajo  el  aspecto 
diseiplinal,  religioso  y  moral,  son  en  mi  concepto  de  una  ulilí^ 
dad  mas  incontestable  que  las  escuelas  primarias. 

Abrir  para  los  ancianos  pobres  de  ambos  sexos,  en  los  días 
fríos  y  húmedos  del  invierno,  calentadores  comunes  y  econó^ 
micos,  según  el  plan  y  procedimiento  que  be  indicado  en  Ma- 
drid, Vitoria,  Valladolid,  Burgos  y  otros  pantos. 

Ensayar  en  las  provincias,  donde  se  cree  que  se  prestarán 
oon  mejor  voinntad  á  baoerlo,  asi  las  autoridades  locales  y  jefes 
poiitto)s  como  el  vaoiodario  mismo,  el  establecimiento  de  cien 
obradores  de  campo. 

Colocar  termómetros,  bastidores  y  aparatos  tentiladores  en 
todas  las  osooelas  primarias,  salas  de  asilo  y  obradores  nume« 
rosos. 

Fundar  tn  Gerona,  Barcdona,  Valencia,  Reus,  Málaga,  Ci« 
díz>  Sevilla,  Córd<^,  Granada,  Madrid,  Toledo,  Zaragoza^ 
Yidladolid,  Burgos  y  Vitoria,  una  escuela  de  canto,  popular  y 
gratoita,  por  el  estilo  de  las  qae  hay  en  París  para  los  obre* 
ros,  segan  el  método  de  Wilhem. 

Honrar  á  los  hombres  célebres  de  cada  provincia  y  escribir 
sus  biografías^ 

Prescribir»  con  arreglo  i  un  tnkrroffúimo  metódico  y  deta^ 
Hado,  la  formación  de  una  estadística  completa  de  cierto  númo' 
ro  de  concejos  raratos  del  reino,  para  que  sirva  de  modelo  no^ 
mal  y  comparativo. 

Estabtooer,.annque.eslo  mas  tarde,  puesto  que  es  indispon^ 
sable  que  todo  espalM  empiece  por  saber  leer,  bibliotecas  nn 
rales  en  tos  distritos  por  un  sistema  de  rotación  ingenioso  y  eco- 
nómico, segan  se  practica  en  Francia. 

Llegamos  al  segundo  proyecto  relativo  á  la  instrucción  se-* 
cnndaria.  Suprimiré  los  pormenores  técnicos  que  he  eipla- 
nado  en  mi  memoria,  y  nie  limitaré  á  indicar  sus  conclusiones, 
9^son: 
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Crear  un  ministerio  de  inslroocion  pública,  del  cual  podría 
depender  todo  lo  relativo  al  callo:  nombrar  cinco  inspectores 
generales  de  las  facaltades  y  estadios  correspondientes  á  las 
cinco  facnllades:  agregar  por  consigaiente  á  las  facaltades  de 
teología,  medicina  y  derecho,  una  focallad  de  ciencias  y  otra 
de  letras:  conservarlas  oniversidades,  reduciéndolas  á  un  nú- 
mero razonable  y  proporcionado  á  la  importancia  de  las  ciu- 
dades y  poblaciones,  y  al  número  conjetural  de  los  alamnos: 
DO  confiar  mas  que  á  uno  solo,  que  seria  el  rector  nombrado 
por  el  gobierno  y  encargado  de  comuoicarse  con  él,  la  gestión 
y  manejo  de  Us  propiedades  y  rentas  de  cada  universidad,  el 
cargo  de  la  contabilidad,  las  propuestas  y  ascensos,  y  la  colo- 
cación de  los  profesores;  en  una  palabra,  toda  la  administra- 
ción, toda  la  acción  de  vigilancia  y  superioridad  del  gobierno 
sobre  la  universidad  que  debe  pasar  por  sus  manos,  asi  como 
la  subordinación  de  los  profesores,  inspectores,  directores  de 
escuela  normal,  preceptores  primarios,  salas  de  asilo,  y  la 
ejecución  de  los  programas,  las  oposiciones,  las  distribuciones 
de  premios,  etc.  Agregar  á  cada  universidad,  además  de  los 
estudios  de  las  facultades  especiales  de  derecho,  medicina, 
toologia,  ciencias  y  letras,  un  instituto  real,  y  solo  de  extemos, 
donde  los  discípulos,  ya  procedan  de  sus  casas,  'ya  de  los  co- 
legios, sigan  los  cursos  de  humanidades  hasta  la  filosofía  in- 
dusive. 

Hacer  redactar  por  el  ministerio  para  todas  las  universida- 
des, facultades  é  institutos,  el  programa  obligatorio  y  onifor- 
mede  la  duración  de  los  estudios  y  de  las  obras  de  texto;  en 
una  palabra,  del  modo  y  materias  de  ensefianza. 

Afiadir  á  dichas  materias  la  ensefianza  de  la  lengua  france- 
sa, y  á  la  facultad  de  derecho  la  ensefianza  del  derecho  admi- 
nistrativo, de  la  economía  política  y  de  los  elementos  de  ha- 
cienda; crear  en  las  ciudades  de  mas  de  10,000  almas  que  no 
sean  capitales,  institutos  reales,  institutos  concejales,  y  escue- 
las primarias  superiores  sin  admisión  de  internos,  y  cayo  pro- 
grama fuese  igualmente  redactado  por  el  ministerio  con  cÑbJí- 
dad  de  obligatorio;  introducir  en  la  ensefianza  secundaria  uo 
sistema  de  publicidad  discreto  y  suficiente;  exigir  que  losiv''^ 
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tros  de  colegio,  en  las  ciadades  donde  hayainslilulos  reales, 
sean  bachilleres  en  ciencias  y  en  letras,  y  que  en  las  ciudades 
donde  solo  haya  instituios  concejales  sean  bachilleres  en  letras, 
además  de  presentar  un  certificado  de  moralidad  dado  por  el 
alcalde  para  que  se  les  autorice  á  abrir  su  colegio;  obligar  á 
los  directores  y  maestros  de  colegio,  asi  como  á  los  seminarios, 
8i  desean  salir  de  la  enseQanza  teológica  y  admitir  alumnos 
seglares,  á  enviar  sus  discípulos  á  los  estudios  de  los  institu- 
tos reales  y  concejales  y  someterlos  al  reconocimiento,  vigilan- 
cia é  inspección  de  los  agentes  del  ministerio  de  instrucción 
pública,  y  además  á  la  vigilancia  de  los  obispos  en  lo  concer- 
niente á  la  instrucción  religiosa;  no  admitir  para  ciertos  em- 
pleos públicos  á  otros  jóvenes  que  á  los  que  presenten  titulo 
de  bachiller  en  letras,  ó  bien  el  de  bachiller  en  letras  y  cien- 
cias, después  de  un  examen  ante  los  profesores  de  las  faculta- 
des; fundar  como  en  Francia  una  escuela  normal  de  donde  sal- 
gan los  profesores  délos  institutos  reales  y  concejales,  exigiendo 
grados  mas  ó  menos  adelantados,  según  la  clase  de  estos  ins- 
titutos y  las  materias  de  ensefianza. 

Estoy  persuadido  de  que  la  adopción  de  este  plan  resolverla 
las  graves  cuestiones  que  están  en  la  actualidad  conmoviendo 
sordamente  á  la  sociedad  francesa,  y  cuya  agitación  crece  cada 
dia  en  vez  de  apaciguarse.  Suplico  encarecidamente  al  go- 
bierno espafiol  que  fije  su  atención  en  mi  memoria,  y  par- 
ticularmente en  la  distinción  capital  y  decisiva  que  establezco 
entre  la  educación  y  la  ensefianza. 

Para  que  sirva  en  cierto  modo  de  remate  al  proyectado  edi- 
ficio, he  propuesto  en  una  tercera  memoria  la  creación  de  un 
mtituto  nacional  sobre  bases  nuevas  y  sencillas.  Las  acade- 
mias de  Madrid  apenas  dan  sefiales  de  vida;  mi  plan  es  recons- 
tituirlas todas  en  uno  solo  cuerpo  como  del  instituto  de  Fran- 
cia, pero  en  proporciones  mas  modestas  y  económicas;  la 
realización  de  este  proyecto,  según  lo  he  concebido  y  explana- 
do, es  facilísima. 

Mi  cuarta  memoria  concierne  á  los  hospitales,  hospicios  y  ca- 
sas de  beneficencia;  las  observaciones  y  proposiciones  que  hago 
en  ella  versan  sobre  la  concentración  de  los  hospicios,  sobre  el 
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servicio  y  los  enfermos,  sobre  so  adminislracion  y  oontabUi- 
dad,  sobre  sus  dotaciones  fijas  y  etentuales»  sobre  lacreaciofl 
de  asilos  internos,  las  imprentas  de  mujeres,  el  establedmieilo 
de  amas,  los  expósitos,  los  ciegos,  la  lactancia,  losdemeile» 
y  los  incurables;  sóbrelas  condiciones  de  admisión;  sobre  la 
necesidad  de  confiar  el  cuidado  de  lop  enfermos  á  las  hor^ 
manas  de  la  caridad;  sobre  los  legados  y  donaciones  hecbos  i 
los  hospitales  y  hospicios;  sobre  la  conslraccion  de  horfios  eeo- 
Dómicos,  aparatos  de  yentilacion,  etc. 

Finalmente,  en  una  quinla  memoria  he  propuesto  organi-' 
zar  un  consejo  de  estado  que  satisfaga  las  nuetas  neoesida*' 
des  del  gobierno  espafiol,  con  la  centralización  administralira, 
poderosa,  activa  y  templada,  sin  la  cual  no  hay  salvaciOD  m 
porvenir  para  la  Espafia,  y  con  las  circunscripciones  de  M 
territorio,  y  las  formas  de  gestión,  correspondencia  y  consqo» 
que  se  introducen  imitando  nuestras  instituciones.  S^  harto 
prolijo  desarrollar  aquí  los  fundamentos  del  plan  que  he  tra- 
^  zado  después  de  largos  estudios  y  meditaciones:  me  limitaré 
solamente  á  las  conclusiones: 

He  propuesto,  pues,  en  resumen:  Reconocer  y  establecer 
dos  grandes  y  naturales  divisiones  del  consqo  del  estado,  la 
división  administrativa  y  la  división  contenciosa:  distinguir  por 
lo  que  hace  á  la  división  administrativa  la  composición  áeA  po^ 
sonal,  que  es  lo  que  se  llama  organización,  de  lo  que  atañe  solie 
montéalas  atribuciones;  declarar  por  consiguiente  que  todo  lo 
relativo  á  la  formación,  sueldos,  dignidades  y  número  de  indlvi* 
doos  del  consejo  del  estado,  y  á  sus  relaciones  con  d  gobierno,  k 
sus  divisiones  en  secciones,  á  su  presidencia,  clase,  traje,  retri- 
bución, etc.,  pertenece  exclusivamente  al  reamente;  declarar 
en  segundo  lugar  que  todo  lo  relativo  &  las  atribuciones  áA 
consejo  en  materias  puramente  administrativas,  como  los  re* 
glamentOB  de  administración  púMioa,  los  proyectos  de  ley,  las 
minas,  las  presas,  las  fábricas,  las  compafiias  de  seguros,  las 
presas  marítimas,  las  reclamaciones  sobre  abusos,  los  conflic- 
tos negativos  y  positivos,  etc.,  debe  quedar  deternünado  por 
la  ley;  llevar  á  cabo  la  instrucción  de  las  causas,  sa  vista  y 
fallo  ante  la  sección  de  lo  conlenciosOy  sin  perjucio  de  la  firma 
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real  y  da  la  refrendata  jorioUteria);  re?esUr  la  insütociop  de  Ifi 
jorísdiccioD  admíBistraliva  con  las  sigoientes  principales  ga^ 
ranlias:  para  las  parles,  la  coasi  inamovilidad  de  los  conseje- 
ros de  eslado,  la  ¡Dcompalibilidad  d^  este  cargo  con  las  demji3 
faooiones  asi  judiciales  y  adminisUativas  como  políticas,  la 
defensa  oral,  la  publicidad  de  las  Tislas,  la  instrucción  por  es* 
crilo  y  con  ios  necesarios  informes,  y  aun  con  el  permiso  de 
iiaprimir,  e\  recurso  de  revista  por  via  extraordinaria  en  caso 
de  £^sificacioa  é  oimlt^clon  de  documentos  y  los  recursos  de 
nulidad,  sobreseimiento,  próroga,  etc.,  la  declaración  de  la 
sentencia  en  público. 

Dar  igualmente  al  estado  las  siguientes  garantías:  una  íisca- 
lia  pompleta  en  lodo  lo  relativo  &  los  intereses  del  estado;  una 
información  cumplida  por  medio  de  uno  de  los  consejeros;  la 
deliberación  previa  después  de  la  lectura  y  examen  de  ios  do- 
aweelos;  la  consulta  con  los  ministros  de  los  reíalos,  deman- 
das y  oonteslaciímes;  lel  cambio  de  ]m  miembros  de  la  sección 
de  lo  .odiitencioso  en  caso  de  empresa  sí^milica  conlra  el  in- 
terés del  tesoro,  en  materia  de  deuda  pública,  suministros,  etc. 

Finalmente,  crear  un  cuerpo  numeroso  de  auditores  jóvenes, 
elegidos  en  todas  las  clases,  sin  distinción  de  partidos,  los  cua- 
les después  de  adquirir  el  conocimiento  y  la  práctica  de  los 
negecíos  en  las  oficinas  nünisteriales  y  en  las  asambleas  gene- 
rales del  consejo  de  estado,  después  de  ejercitarse  en  el  esta- 
día y  discusión  de  las  leorias  mas  sanas  de  la  economía  poli- 
tíoa  y  de  la  >cieneia  de  gobierno,  llevarían  á  las  provincias 
dondie  fueran  k  tercer  el  cargo  de  subprefedos,  jefes  políticos, 
inlendenies,  inspectores^  etc.,  lodos  los  adelantos  de  la  ciencia 
de  la  administración  y  de  los  negocios;  con  todo  el  celo  debido 
para^  hkn  de  sp  país,  la  obediencia  &  las  leyes  y  la  fidelidad 
&  fm  ddi)eres.  Esta  sola  institución  del  cuerpo  de  auditores, 
tan  vasta  y  tan  sencilla,  promete  todo  un  horizonte  de  luces, 
de  progreso  y  de  grandeza. 

Suplico  á  los  espaftoles  juiciosos  y  desinteresados  que  pa- 
ren mientes  en  el  conjunto  é  importancia  de  mis  tareas, 
en  la  intima  reladon  que  entre  ellas  existe,  ¿  tal  punto  que  no 
pueden  separarse  unas  de  otras;  y  por  último  en  su  ejecución, 
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que  es  tan  fácil  y  hacedera  qoe  en  laenos  de  un  afio,  y  cad 
síd  dispendios,  me  comprometería  gustoso  &  realizarlas.  No 
es  mi  ánimo,  ni  debo  hablar  aquí  de  los  demás  extranjeros 
que  viajan  por  EspaDa;  pero  sí  me  cumple  decir  algo  sobre 
mis  paisanos  y  sobre  mi  propio.  Me  atrevo  á  asegurar  que  nin- 
gún francés  ha  hecho  jamás  á  Espafia  hasta  el  presente  serri- 
cíos  iguales  á  los  que  me  he  propuesto  hacerla  yo.  Quizás  en  nú 
vivo  deseo  de  proporcionarla  algún  bien  real  y  positivo,  preocu- 
pada la  imaginación  por  la  facilidad  de  realizarlo,  no  me  habré 
hecho  cargo  suficientemente  de  la  diversidad  de  caracteres, 
costumbres  é  instituciones;  pero  confio  mucho  en  la  verdad 
eterna  do  los  principios  que  me  han  guiado  para  dudar  de  qoe 
los  obstáculos  que  se  le  puedan  oponer  sean  mas  aparentes  qae 
invencibles.  Soy  apasionado  de  la  Espafia,  creo  á  esta  nación 
destinada,  por  su  hermoso  cielo  y  por  su  suelo  privilegiado,  por 
su  aptitud  para  todo,  á  ser  nn  día  una  de  las  primeras  del 
mundo;  solo  de  ella  depende  el  moderar  nuestra  veleidad  con 
8U  madurez  y  seso,  nuestra  irreligiosidad  con  su  fé,  nuestra 
corrupción  con  su  probidad,  nuestras  profusiones  y  prodiga- 
lidades con  el  ejemplo  de  su  sobriedad  y  orden,  de  su  espirita 
económico  y  de  sus  ahorros;  y  después  de  haber  aprendido  de 
nosotros,  servirnos  de  maestros. 

Pero  al  escribir  estas  últimas  lineas  vuelve  á  zumbaren  mis 
oidos  la  eterna  contienda  entre  Lutecia  y  Albion:  otra  vez  re- 
suena á  mi  alrededor  el  clamoreo  de  la  fastidiosa  diplomacia; 
¿quién  me  libertará  de  Marruecos,  de  Pritchard  y  de  Taiti?Oh 
tú,  imaginacionl  único  consuelo  del  publicista  fatigado,  vén, 
llévame  en  tus  rápidas  alas,  traspórtame  á  las  altas  cumbres 
del  Guadarrama,  y  dame  volver  á  la  Puerta  del  Sol;  no  tendré 
necesidad  de  preguntar  á  las  gitanas  para  volver  á  encontrar 
el  frecuentado  camino  del  Manzanares....  Aun  me  parece  estar 
viendo  sus  orillas  y  hallarme  alli  paseandol 

¡Cuántas  veces,  absorto  en  mis  ideas  y  como  envuelto  en 
ellas,  sin  pensar  en  otra  cosa  mas  que  en  la  felicidad  del  pue- 
blo espafiol,  pasaba  por  delante  del  palacio  dé  las  cortes  sin 
verle,  sin  detenerme,  sin  dignarme  oir  á  los  que  perdían  den- 
tro de  él  el  tiempo  haciendo,  alarde  de  una  elocuencia  ampulo- 
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sa  7  Tada!  Para  m{,  pintor  de  los  oradores,  qne  tantas  fra- 
ses de  tribuna  he  oido  pronunciar  en  mi  vida  ¿qué  interés 
podia  tener  semejante  espectáculo? 

|Ah  retóricos!  Cuándo  acabaremos,  VY.  de  hablar  y  yo  de 
escucharles!....  Pasaba  yo  de  largo,  é  ibame  á  meditar  en  mis 
predilectas  alamedas  de  plátanos  y  olmos.  iSoledad,  cara  sole- 
dad mia!  en  vez  de  gozar  tus  encantos,  ya  no  podré  mas  que 
pensar  en  ti!  |Ta  no  yokeré  á  ver  á  los  inocentes  nifios  á 
quienes  amaba  tanto,  remover  tu  alfombra  de  hojarasca!  ¡Ta 
no  oiré  mas  la  armónica  guitarra  que  me  cantaba  las  tradicio- 
nes del  morisco! 

¡Oh  I  cuánto  hubiera  dado.  Manzanares,  por  ver  en  la  prima- 
vera correr  tus  olas  éntrelos  zarzales,  y  las  nieves  del  Guadar- 
rama derretirse  al  soplo  de  las  tibias  auras  de  abril!  ¿No  hay 
entonces  en  tus  orillas,  encantadora  corriente,  pintadas  aves  que 
gorgean  y  estremecen  las  copas  de  los  sauces?  y  árboles  frondo- 
sos que  hacen  grata  sombra  á  las  tiernas  doncellas  y  á  los  poe- 
tas, que  discurren  en  pensativas  parejas  mezclando  blandamente 
versos  y  suspiros?  tú  también  tendrás,  como  los  riachuelos  de 
mi  patria,  tu  estación  de  lilas,  de  alondras,  de  rosas  y  amores! 
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PERFILES  DE  ALGUNOS  ORADORES  ü). 

Oigo  qae  llaman  á  la  puerta  y  yeo  qae  entran  nno  tras  otro 
nna  smllilnd  de  diputados,  llenando  mí  taller  de  pintara.  ¡Lo 
qae  es  un  artkta  á  la  moda!  Todos  los  buenos  Bepregentantes 
i$  Francia  (apellido  borlesco  que  se  dan  nnos  á  otros)  quisie- 
ran que  les  retratase  de  cuerpo  entero  como  á  los  sefiores  Gni* 
zot^  Thi^s,  Lamartine,  Dapin,  Sanzet,  Maagnin,  O.  Barrot, 
Fitt James,  Royer-Gollard,  Arago,  Laffiye,  Janberl,  Gamier- 
Pagés  y  Berryer,  á  quienes  han  tenido  la  bondad  de  hallar 
bastante  parecidos;  todos  quisieran  que  les  pintase  con  rasgos 
griegos  en  enaalo  á  la  viveza  de  imaginación  y  la  elocuencia, 
y  con  figura  á  la  romana  respecto  á  la  foerza  y  grandeza  de 
car&cter.  Además  de  que  todos  esos  sefiores  distan  mucho  áé 
ser  romanos,  Alcibiades  y  Demóstenes,  no  ven  que  llega  ri  ve*- 
rano,  que  el  sol  wroja  sus  ardientes  rayos  sobre  los  crislides 

(1)   A  fio  de  DO  alterar  la  unidad  del  plan,  el  autor  cootinúa  eatoa  Per/Uet 
para  completar  so  magnífica  galería.—^.  dH  T. 
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de  mi  taller,  y  qae  necesito  ir  al  campo  para  dar  descanso  i 
mis  ojos  y  á  mis  manos,  que  ya  se  cansan.  Por  otra  parle,  no 
siempre  me  han  satisfecho  mis  retratos,  ¡pnes  no  se  atrevió  d 
sefior  Thiers,  entre  otros,  á  Teñir  á  quejárseme,  con  on  aire 
enfadado  de  coqneta,  diciendo  que  le  he  pintado  haciendo  ges- 
tos! I  Como  si  no  hiciese  alganosl  Y  si  no  hubiera  amenazado  á 
Sa  Excelencia  con  echarle  á  la  calle,  creo  que  en  su  mal  ha- 
mor  habría  llegado  á  revolverme  todos  los  colores  y  á  tirarme 
al  suelo  los  pinceles.  ¡Graciosa  puerilidad! 

Es  eso  tanto  mas  vituperable  en  él,  cuanto  que  no  habri 
olvidado  que  le  dediqué  unas  sesiones  muy  largas,  y  que  le 
retraté  únicamente  por  el  honor  de  hacerlo;  pues  aseguro  i 
VV.  que  no  recibi  de  él  un  solo  maravedí,  y  eso  que  no  le  ho- 
Inera  costado  gran  cosa  darme  una  librancila  contra  la  caja 
reservada,  ó  fondos  secretos,  como  tuvo  la  honradez  de  hacer- 
lo con  muchos  de  mis  colegas  embadurnadores  (1). 

Por  lo  demás,  el  sefior  Thiers  me  dio  mas  que  dinero,  pues 
me  puso  en  boga.  De  todas  partes  me  vienen  á  que  les  ens^ 
su  retrato,  y  el  del  sefior  presidente  Dupin,  quien  ha  sido  muy 
bueno  para  conmigo,. y  en  tiempo  de  su  presidencia  me  otorgó 
permiso  para  que  pusiese  en  mí  muestra:  Timan,  pintor  de  la 
Cámara. 

A  los  sefiores  diputados  que  llenan  mi  taller,  ruégeles  enca- 
recidamente que  tengan  la  bondad  de  perdonar  si  les  hago  es- 
perar. Conozco  que  tienen  vivos  deseos  de  volver  á  sus  de- 
partamentos, donde  van  á  recibir  bendiciones  de  los  esquilo- 
nes de  sus  lugares,  y  sentirla  infinito  demorar  los  gloriosos 

(I)   Este  pasaje  parteDece  k  la  edlcton  de  1837. 
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desahogos  de  su  palriólica  alegría;  pero  aunque  los  mismos 
Rabeos,  Rafael  y  David  me  hubiesen  preparado  los  colores,  y 
pintase  con  ambas  manos,  y  con  cuatro  si  las  tuviera,  no  po- 
dría eu  este  momento,  sefiores  mios,  retratar  &  lodos  VV.  en  el 
gran  lienzo.  Yéome  pues  obligado,  á  pesar  mió,  á  reducir  sus 
majestuosas  fisonomías  á  las  proporciones  de  un  simple  perfil, 
y  á  rogar  á  YV.  que  lo  guarden  en  sus  carteras  de  viaje. 

Paciencia,  sefiores,  y  ¡punto  en  boca!  que  eslán  YV.  mo- 
iriendo  tanto  ruido  como  si  se  hallaran  en  la  cámara.  No  tras- 
pasen VV.  atropelladamente  la  entrada  de  mi  taller,  ni  pre- 
senten todos  las  cabezas  al  mismo  tiempo.  Evitemos  la  confu- 
sión para  que  no  tome  yo  la  pierna  de  un  puritano  por  el  bra- 
zo, de  un  legitimísta,  ó  ponga  una  cabeza  de  doctrinario  sobre 
los  hombros  de  un  dinástico.  Eal  sefiores,  paciencia,  y  jsilen- 
do!  que  ya  vendrán  todos  á  sentarse  delante  de  mí. 

¡Atencionl  que  voy  á  pasar  lista! 

Grémieux.  Su  palabra  es  sencilla,  satírica  su  voz,  abundan- 
te, viva  é  ingeniosa  su  dialéctica,  feliz  su  réplica.  Pero  en  vez 
de  defender  una  opinión,  parece  mas  bien  que  aboga  por  una 
causa.  Siempre  cree  que  está  hablando  con  el  bonete  en  lama- 
no  delante  del  tribunal.  Las  horas  de  la  abogacía,  los  negocios 
de  la  abogacía,  y  la  toga  de  abogado  le  siguen  y  persiguen  des- 
de el  vestuario  del  tribunal  hasta  el  pié  del  estrado  parlamen- 
tario. Aun  no  ha  perdido  sus  antiguas  costumbres. 

PcTRAMOiND.  Es  otro  abogado  que  pasó  por  entre  los  cilin- 
dros de  la  magistratura;  orador  de  largas  causas,  sin  método, 
aoDque no  sin  color. Sería  elocuentes!  tomara  unas  buenas 
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tijeras,  bien  amoladas,  y  que  cortasen  bíeD;  y  se  recmrtue  tai 
tres  coarlas  parles  de  su  discurso  y  la  UHlad  del  restos 

Hebeet.  If  o  tiene  Tehemencla,  recorsos,  agodezas  ni  brfllo; 
pero  si  ona  dialéctica  hábilmente  encadenada  y  ana  maMra 
agresiva  que  agrada  por  su  limpieza  y  atraciito.  Firme  ee  los 
estribos,  no  se  deja  desmontar  por  las  inteirnipciones»  id  artur^ 
dir  por  el  ruido.  Estudia  su  causa,  la  limpia  y  la  arma  de  fru- 
ta en  Manco.  No  hay  ninguno  mejor  en  los  bancos  sitsadss 
detrás  de  los  ministros.  Hebert  es  m  kiebador  may  bitB- 
rosante. 

Li  RoGHEJAOuELEiN.  Su  VOZ  estentórea  domina  los  bancos  dé 
delante  y  detrás  de  los  centros,  y  su  talor  tiene  igual  fseita 
que  sn  voz.  Cubierto  con  la  armadura  de  los  antiguos  caballe- 
ros bretones,  habria  dado  golpes  terribles;  hizo  falta  en  el  com- 
bate de  los  treinta.  Le  han  acufiado,  y  á  mi  también,  medallas 
de  bronce  cuyos  héroes  creíamos  ser,  no  siendo  mas  que  la  oca- 
sión de  ellos.  Se  le  han  atribuido  dichos  que  ya  no  recuerda^ 
y  él  aun  menos  que  yo,  y  han  querido  hacerle  pasar  por  polífieo 
consumado.  No  es  mas  que  un  hombre  amable,  de  modales 
caballerescos,  de  corazón  elevado,  y  tiene  suficiente  talento 
para  borlarse  de  los  que  le  suponen  mas  del  que  tiede. 

GiLLON.  ¡Qué  figura  tan  buena  y  sencillal  es  rubio  y  pa(iato 
como  un  alemán.  ¿Si  se  habrá  vuelto  mudo?  Sus  discursos 
trascendían  á  hombre  de  bien.  Habla  con  facilidad,  escribé  mal 
y  piensa  bien,  quizá  menos  ahora  que  antes  de  ser  noittbrado 
consejero  del  tribunal  de  Casación. 
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Gtovm.  Es  nna  de  las  mas  honradas  notabilidades  reolislicas 
y  mercantiles  de  la  Cámara;  relator  juicioso,  poiilico  circans* 
pecto,  algo  tímido,  pero  desinteresado  y  laborioso. 

Ghírimaüle.  Jurisconsnlto  pertinaz,  dialéctico  satil,  pre- 
pnntador  importuno  á  veces. 

CSÁRÍ.E1U0I9E.  Orador  eiaeto  y  agndo. 

HarCoürt.  Nombre  ilustre,  ojos  títos,  estatura  de  enano, 
adelantado  economista,  tiene  mucho  talento,  quizá  dema- 
siado. 

Gaenier-Pagés.  Hermano  de  mi  mejor  amigo,  de  quien 
heredó  el  carifio  que  me  tenia.  A  este  en  vez  de  animarle  hay 
que  contenerle  y  tirarle  de  los  faldones.  La  tribuna  le  devora. 

Garnier  Pagés  júnior  sostiene  dignamente  el  nombre  que 
lleva,  cosa  en  verdad  no  poco  difícil.  Sin  duda  no  tiene  tan 
aguda  penetración,  ni  dialéctica  tan  ejecutiva  como  su  herma- 
no, ni  la  delicadeza  de  su  talento;  pero  tíene  mas  fuego  y  ani^ 
macion.  Se  presenta  en  la  tribuna  con  intrépido  desembarazo, 
con  el  acento  de  la  verdad  y  la  persuasión  de  la  justicia.  En 
materias  políticas  do  es  tan  hábil  como  en  las  económicas  y 
rentísticas,  en  las  cuales  domina  completamente  la  cuestíon. 

¡Tiene  Y.  demasiado  ardor  y  sensibilidad,  Garnier-Pagés! 
ama  V.  demasiado  al  pueblo  en  un  lugar  donde  nadie  ama  sino 
á  si  propio;  es  V.  demasiado  eiaclo  y  claro  en  ciertas  materias; 
y  la  habilidad  para  tratar  de  ellas  consiste  en  hacinar  guaris- 
mos, es  decir,  enmarafiarlas. 

Digitized  by  VjOOQIC 


M  APÉNDICE. 

No  obstante,  he  oido  qae  algoDos  bolsistas  y  hombres  de  ne- 
gocios le  decían: 

Es  inútil  que  nos  demuestre  Y.  cuántas  vigilias  y  sudores 
cuestan  las  contribuciones  á  los  que  las  pagan;  mas  vale  que  V. 
nos  diga  cuánto  alimento  y  harina  pueden  producir  para  los 
que  las  cobran.  V.,  que  es  tan  entendido  y  hábil  para  excogitar 
arbitrios  fiscales,  ¿no  podria  hallar  algún  medio  para  exprimir 
los  cardos  y  las  ortigas  en  las  calderas  del  Tesoro?  ¿No  cree 
Y.  que  si  excavasen  bien  las  rocas  de  Fonlainebleau,  por  ejem- 
plo, podríanse  encontrar  entt-e  el  polvo  de  la  piedra  algunas 
pepitas  de  plata?  ¿No  seria  fácil  que  también  se  encontrasen 
entre  las  arenas  que  arrastran  el  Sena,  el  Ródano  y  el  Loira, 
ó  entre  las  cenizas  de  lejia,  los  escombros  y  el  estiércol?  En- 
cuéntrenos Y.  eso,  y  á  pesar  de  su  honradez,  le  nombraremos 
ministro  de  hacienda. 

Bethmont.  Es  un  diminutivo  de  Martignac.  Tiene  casi  la 
misma  gracia  que  él,  pero  le  falta  aquella  elegancia  de  nego- 
cios y  de  sociedad  que  nace  de  cierto  trato  frecuente  y  se  pule 
aun  mas  con  el  cultivo  de  las  letras.  Tiene  gracejo  y  finura  en 
una  cámara  donde  la  finura  y  el  gracejo  son  cualidades  casi 
desconocidas;  mas  no  tiene  aquella  voz  encantadora  de  Mar- 
tignac, que  dejaba  caer  una  á  una  en  nuestros  oidos,  y  como 
jugando,  las  perlas  de  su  discurso.  Expone  hábilmente  el  asun- 
to de  que  trata,  pero  ¡qué  distancia  tiay  todavía  de  sus  exor- 
dios manoseados  y  corregidos  á  las  exposiciones  tan  claras» 
lúcidas  y  oportunas  de  Martignact  Bethmont  debe  estudiar  dia 
y  noche  á  ese  gran  maestro;  y  no  crea  que  el  gobierno  de  los 
estados  se  lleve  con  axiomas  de  curia, ñique  las  palabras  dia- 
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pensen  de  tener  ideas.  Correr  á  pié  con  el  vulgo  por  el  camino 
real  de  los  hechos  consumados  saludando  al  paso  todas  las 
teorías  que  andan  y  todas  las  banderas  que  se  asoman  á  las 
T6Dlanas;  y  hacer  nuevos  principios  para  cada  cansa,  arroján- 
dolos después  á  un  lado  como  si  fueran  un  documento  del 
expediento)  es  representar  el  papel  de  abogado  y  no  el  de  po- 
lítico. 

¡Nobles  y  virtuosos  electores!  Guando  nombráis  á  los  dipu- 
tados por  la  gracia  de  las  contribuciones,  ya  sabéis  adonde  irá 
á  sentarse  un  radical,  un  legitimisla  ó  un  conservador;  ¿pero 
sabéis  dónde  se  sentará  un  abogado?  ¿Quién  es  capaz  de  defi* 
nir  el  banco  de  un  abogado?  Se  inflan  como  odres,  llegan  co- 
mo la  tempestad  y  no  producen  mas  que  ruido. 

Bethmont,  que  quizá  es  la  mas  brillante  esperanza  del  foro, 
se  manifiesta  en  él  lleno  de  resplandor,  elasticidad,  sensibili- 
dad y  armenia;  pero  la  tribuna  es  un  terreno  muy  diferente, 
en  el  que  han  resbalado  los  Target,  los  Bonnet,  los  Delama-  * 
lie,  los  Tripien,  los  Bellart  y  los  Hennequin. 

Hay  en  la  cámara  pocos  jurisconsultos,  publicistas,  moralis* 
tas,  economistas,  rentistas  y  negociantes;  pero  hay  demasia- 
dos abogados  que  quieren  hacer  carrera  y  están  en  camino,  y 
por  eso  nnertras  leyes  han  tomado  redundancias  de  arliculos 
y  vaguedades  de  distinciones  sutilizadas.  Si  se  continua  bus- 
cando en  todas  partes  á  los  habladores  .que  la  Francia  posee, 
y  si  todos  hablan,  pronto  sucederá  con  la  legislación  lo  mismo 
qne  ha  sucedido  ya  con  la  libertad. 

Remusat.  Tiene  un  corazón  honrado  en  tiempo  de  un  régi- 
men corrompido;  su  talento  es  claro,  elegante  y  fino;  le  gustan 

Digitized  by  VjOOQIC 


,  m  APtSHÜlCB. 

demasiado  las  ficciones  constitociODales,  tal  tei  k  cavsa  de  sa 
afición  á  las  ficciones  melafisicas;  lo  mismo  le  adnriran  é  ish 
qnietan  las  exigencias  dé  la  libertad  que  las  del  poder;  m  Ú^ 
ne  Suficientes  ilosiones  ni  Tolantad  para  éér  ambicioso;  se  dqa 
arrastrar  maCho,  para  ser  ertadista,  por  la  amable  perear  de 
las  letras;  se  pone  demasiado  al  lado  de  sn  piu*Udo  en  vez  de 
ponerse  en  la  corriente  y  dirigirlo  con  mano  firme.  Para  ser 
buen  ministro  solo  le  ba  Tallado  serlo  por  mas  tiempo;  para  ser 
orador  no  le  falta  mas  qne  querer  serlo. 

JiNtiEB.  De  este  habria  mucho  qie  decir,  sí  él  psdiera  de- 
cir algo;  pero  le  han  tapado  la  boca.  Ea  un  orador  tapiado. 

¡Lástima  que  hayan  condenado  al  silencio  y  á  la  obedieadi 
pasiva  ea  las  votaciones  á  un  abogado  tan  brillante  par  sos 
formas  y  lenguaje,  de  tan  generoso  carácter,  tan  natnratmeDle 
libre  en  la  filosofla  de  sns  movimientos  y  que  no  deseaba  mas 
que  volar  con  segaras  alas  á  las  altaras  de  la  libartadl 

{Bastante  ha  adelantado  con  ser  consejero  de  eatadol  ¿No  te 
hubiera  sido  mas  ventajoso  dejar  gran  (ama  de  orador  al  fin 
de  sa  carreraf 


CfiAssELoup.  También  consejero  de  estado,  es  MDOs  orador^ 
pero  mas  hombre  de  negocios.  Tiene  entendimiento  daro,  den- 
da  administrativa,  lógica  estricta,  y  está  seguro  de  m  pala- 
bra. Tiene  á  veces  arrebate»  de  independeniña,  y  roMi  aín 
gracia  en  los  bancos  de  la  galera  ministerial, 

Tascando  tembloroto  el  freno  del  esclavo, 

como  un  antigoo  romamo. 
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To  también  be  sido  dipnlado  y  relator  del  consejo  de  estado, 
y  á  pesar  de  ello  Toté  entonces  eontra  el  presopaesto  con  Casi* 
miro  Pérjer,  Benjamín  Constant,  Laffitte  y  Dnponl  de  FEure, 
pidiendo  el  reslablecimiento  del  jurado  para  los  delitos  da 
imprenta,  la  supresión  de  los  benefícios  simples  y  de  la  aca- 
mlacion  de  emplees,  la  organización  del  consejo  de  estado,  y 
ht  abolíciAn  de  l^s  dotaciones  y  de  la  dignidad  de  par  here- 
ditaria. 

¡La  abolición  de  la  dignidad  hereditaria  de  pai-«  pedida  por 

«a  rolalor  d^  eonscjío  de  estado!  ¡T  haber  sido  yo  el  primero 

Iqoe  la  pidió  en  Fraiada  y  en  la  tribunal  ¡Y  pedirla  m  tiempo  do 

Carlos  XJ  Verdaderamente,  aun  estoy  admirado  de  ini  aodacia. 

O  mas  bien  me  duelo  de  la  triste  condición  á  que  desde  b 
revolucíeii  de  J«iUo  ha  llegado  de  decadencia  en  decadencia  el 
libre  albedrío  de  nuestros  diputados  funcionarios.  El  minis- 
terio no  podría  alquilar  cuatro  siquiera  pam  mi  justicia  impar- 
dftt.  Les  bnsoo  por  todas  partes  en  los  bancos  del  centro  y  no 
lea  oncu^tro.  Les  brillantes  aguiluchos  que  volabaa  por  los 
aires  tienen  ahora  las  alas  cortadas,  y  los  parleros  papagayos 
qie  lalareaban  la  MwrseUem  han  perdido  la  toz;  ya  no  hacen 
mu  que  ostentar  el  oray  mA  desús  pInmaÁ,  arrastrando  do 
ooealon  ^  (sscalon  la  cadena  de  latón  con  que  los  han  atado 
por  la  pata. 

Bemos  vacáto  casi  ¿  lo  mismo  que  eran  los  mudos  legislad- 
dones  del  imperio,  bordados  de  oro  por  todas  las  costuras.  Los 
oradores  del  gobierno,  como  acontece  ahora  con  los  ministros, 
eran  los  únicos  que  llevaban  la  palabra^  y  los  diputados,  como 
sucede  hoy  con  la  mayoría  ministerial,  Totaban  en  silencio 
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cuanto  86  les  proponía.  La  única  díferenda  que  hay  en  Tentaja 
del  imperio  es  que  entonces  la  opresión  de  los  actos  no  iba 
acompallada  de  la  hipocresía  de  las  palabras,  y  qoe  los  legis- 
ladores de  entonces  no  tenían  la  insolencia  de  llamarse  repn^ 
gmtantes  delpudflo. 

DuFAüRB.  ¡Cuántas  veces,  al  oir  llamar  á  la  puerta  de  au 
taller,  be  creído  que  este  orador  venia  á  hacerse  retratar  de 
cuerpo  entero!  Soy  con  V.  sefior  Dnfanre.  ¡Pero  no  era  él!  Sea 
por  indolencia  ó  desinterés  de  ambición,  ó  por  otra  cualqnimí 
causa,  el  sefior  Dnfanre  no  ha  dado  un  paso  de  carácter  ni  de 
elocuencia  desde  hace  diez  afios.  Por  lo  demás,  aunque  no  sa- 
be tomar  un  partido,  el  sefior  Dnfanre  no  es  muy  abogado. 
Sin  duda  no  posee  la  previsión  de  los  acontecimientos,  m  la 
grandeza  de  las  teorías,  ni  el  don  atrevido  de  la  iniciativa;  ni 
tiene  los  transportes  de  elocuencia  que  subyugan  las  volunta- 
des y  las  almas;  ni  la  oportunidad  de  los  axiomas,  los  dardos, 
pensamientos  enérgicos  y  claras  imágenes  que  se  apoderan  de 
la  multitud  con  una  especie  de  imperio  imprevisto  y  soberano; 
tampoco  tiene  la  ciencia  profonda  que  elabora,  profundiza  y 
revuelve  un  asunto,  y  se  impone  á  pesar  suyo,  álos  hombres 
mas  desatentos  é  ignorantes;  ni  los  vivos  resplandores  de  ta- 
lento, las  réplicas  repentinas  que  iluminan  de  repente  el  fondo 
de  una  situación  con  la  antitesis  de  una  palabra,  con  la  defini- 
ción de  una  ley  ó  el  recuerdo  pintoresco  de  un  hecho,  de  un 
hombre;  es  decir  que  no  tiene  casi  nada  de  lo  que  brilla,  con- 
mueve, apasiona  y  gobierna;  en  suma,  no  está  muy  animado 
del  deseo  de  figurar  y  de  mandar  que  forma  á  los  grhndes  ora- 
dores y  á  los  grandes  capitanes,  y  de  él  no  puede  decirse: 
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Tu  rig«r$  impiriopopulos.... 

El  seSor  Dufaore»  en  las  proporciones  que  le  convienen,  es 
el  orador  probo  de  que  habla  Cicerón:  hábil  en  el  arte  de 
hablar  bien. 

Antes  de  retirarse  h  las  tiendas  de  campaSa  del  tercer  partí- 
dOy  habia  sido  ayudante  de  campo  de  Odilon  Barrol.  En  los 
dias  de  batalla  iba  á  llevar  las  órdenes  de  sa  general  y  caraco- 
leaba sobre  los  flancos  de  la  oposición  dinástica;  sostenía  á  las 
tropas  cansadas  y  protegía  sa  retirada.  Era  nn  coronel  de  ca- 
ballería pesada. 

Ignoro  si  el  sefior  Dafanre  sabe  mucho,  pero  lo  que  sabe 
¡lo  dice  tan  bien!  No  dispone  el  drama  y  las  peripecias  de  un 
debate;  pero  lo  resume  admirablemente.  No  toca  mas  que  un 
punto;  pero  lo  agota. 

La  argumentación  es  sn  arma,  y  sobresale  en  manejarla. 
Domina  las  tesis  de  derecho,  las  coge  por  todas  partes,  las 
divide,  separa  y  despliega  en 'cierto  modo  y  las  limpia  á  fondo. 

Cuando  pide  la  palabra  al  fin  de  la  sesión,  essefial  de  que  la 
discusión  se  extravía  y  es  tiempo  de  concluir.  La  toma,  la 
Tuelve  á  encaminar,  traza  al  rededor  de  sus  desbordes  las  po- 
derosas circunvalaciones  de  su  razonamiento,  hilvana  y  arro- 
lla sus  pruebas  al  modo  que  una  buena  ama  de  gobierno  hace 
dar  vueltas  al  huso  entre  sus  ágiles  dedos,  y  asi  coloca  sus 
hilos  en  todas  direcciones,  los  reúne,  los  cruza  unos  con  otros 
y  forma  con  ellos  una  malla  tan  elástica,  espesa  y  fuerte, 
que  su  adversario,  envuelto  en  ella,  se  ve  luego  obligado  á 
poner  una  rodilla  en  tierra  delante  de  toda  la  asamblea,  y  á 
darse  por  vencido. 
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Beáumont.— Togqueyílle.  Estoy  seguro  de  que  desagrada- 
ría á  los  sefiores  de  Beaomont  y  deTooqoeville,  asi  como  á  los 
Mfiores  de  Tooqoeville  y  de  BeanmoiU,  si  les  separase,  del 
mismo  modo  que  las  alabanzas  qie  se  dan  4  na  hombre  oo  son 
completas  si  no  se  alaba  también  á  so  hermano  que  combate 
á  sa  lado,  hiere  con  la  miwa  espada  y  se  cubre  con  el  miaño 
escodo. 

Yo  amo  la  libertad  i  la  maaerK  d«  tes  centralizadores,  y 
eltes  la  aman  como  los  federali9las.  AdmUástr alÍTamentei^  yo 
pertenecería  antes  por  mis  recuerdos  y  costumbres  &  la  escue- 
la de  la  república  y  del  imperio,  y  ellos  á  la  de  La&yette  y  de 
los  Estados-Unidos.  To  tendría  maa  raaon  que  ellos  si  la  Frun- 
cía electoral^  nniversalizada  en  sai  colaciones,  necesUara  el 
poderoso  ccmtrapeso  d^  poder  para  equilibrar  la  libertad»  y 
ellos  tienen  mas  razón  que  yo  bajo  nuestro  régimen  de  memo- 
polio,  en  d  caal  son  necesarias  }a9  resistencias  localizadas  pa- 
ra equilibrar  las  exageraciones  de  la  autoridad  central 

Bon  hombres  de  tan  baenas  eosiAmbres,  de  tanta  senciUaz  y 
Tirlud,  y  exhalan  cu  torno  tanto  (4or  de  boBradez,  que  ood 
gusto  les  entregarla  uno  los  fiwdos  p^lbUcos,  y  hasta  loa  pro- 
pios, un  recibo. 

£1  uno  tiene  mas  ardor  y  se  imi^in  in«s  pronto. 

El  otro  se  contiene  y  medita  mas, 

£1  uno  se  levanta  y  se  incomod»  m  w  asie»to  sin  lomarw 
tiempo  siquiera  para  subir  i  la  Iríbum.  Es  menester  que  «I 
momento  se  escape  la  verdad  de  su  eorazon  y  estalle  en  jhis  la- 
bios; pero  si  se  equivoca,  lo  titubea  en  reconocerlo,  y  \q  ísoü'- 
fiesa  en  alta  voz  con  un  candor  que  (encanto. 

Menos  accesible  el  otro  á  las  impresiones  del  mMieiito, 
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D09  hombre  de  negocios,  menos  práctico,  Te  sa  asunto  con  mas 
alcance  social  y  mas  elevación  Olosóíica. 

El  ano  tiene  mas  faerza  en  la  argumentación,  y  el  otro  mas 
«tensión  y  elasticidad;  el  uno  seria  mas  apto  para  la  acción 
y  el  otro  para  el  consejo;  el  ano  se  determina  asi  qnecree,yel 
otro  todavía  dnda  cuando  cree. 

Esto  es  uno  de  esos  hombres  pequeños,  delicados,  nerviosos, 
finos  y  penetrantes  que  no  permiten  el  placer  de  la  conversa- 
ckm;  se  lanzan  tras  de  vuestro  pensamiento  así  que  disparáis 
d  flechazo,  y  le  hacen  andar  mas  camino  de  lo  que  quisie* 
nis. 

iD^beré  desearles  i  los  dos  que  lleguen  algún  dia  al  poder? 
Sé  muy  bien  lo  que  ganaríamos,  pero  también  podria  decirles 
lo  que  perderían. 

BiLLiOLT.  Es  el  mas  notoble  de  todos  los  oradores  princi- 
piantes, y  á  ser  mas  conciso,  seria  como  otro  Fodon,  el  hacha 
de  los  discursos  del  sefior  Guizot,  ese  nuevo  Demóstones. 
A  teces  se  agarra  á  su  refutadon  como  la  mano  del  que  va  al 
abordaje  á  los  costados  del  navio;  le  atenacea,  le  retuerce  y 
lo  hace  pedazos;  pero  las  mas  veces  no  hace  mas  que  rodear 
con  un  gran  nt&mero  de  brulotes  el  navio  de  tres  puentes  de  su 
rival,  que  domina  mayestuosamento  el  mar  y  le  aniquila  con 
un  solo  caOonazo. 

El  abogado  que  quiere  alcanzar  1»  palma  de  la  elocuencia 

polilica,  dd)e  dejar  de  ir  al  tribunal  á  correr  tras  la  pared 

medianera  y  la  cuestión  de  estado.  Por  otra  parto,  el  sefior  Bi* 

Uault  tiene  tontos  principios  como  cualquier  abogado,  y  en 

lodo  caso  muchos  mas  de  los  que  se  necesiton  para  un  minit- 
fOMo  n.  it 
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tro  de  estos  Uempos.  Es  el  leníente  del  sefior  Tbiers,  y  le  gasta 
dí?erlirse  como  sa  general' en  las  peregrinaciones  de  mar  y 
tierra  . 

Agrádame  ver  á  nuestros  abogados  ocupados  en  las  ejeco* 
ciones  alguacilescas  y  en  el  arlfcalo  del  gran  criminal,  disertar 
dorante  tres  horas  sobre  lo  que  va  á  confiarse  con  macha  reser- 
va en  el  palacio  de  San  Petersbargo  por  Sa  Majestad  el  empe- 
rador de  todas  las  Rasías  al  eicelentisimo  sefior  ministro  de 
negocios  eitranjeros.  El  profundo  conocimiento  qae  tienen 
nuestros  abogados  de  lo  que  se  dice  y  hace  en  el  gabinete  de 
los  reyes  me  ha  causado  siempre  una  sorpresa  respetuosa.  Será 
que  las  cancillerías  áulicas  y  los  despachos  de  los  abogados  se 
están  tocando  con  la  mano;  pero  siempre    estoy  temiendo  que 
nuestros  abogados  diplomáticos  se  equivoquen,  y  en  el  acto  de 
leer  ante  los  sefiores  jueces  sentados  con  sus  togas  en  dicho 
tribunal  un  texto  de  Bartolo  sobre  alguna  carga  vecinal  de  vísia 
ó  de  paso^  se  pongan  á  leer  los  artículos  secretos  y  reservados 
de  un  tratado  de  alianza  entre  el  emperador  de  Rusia,  de  Aus- 
tria y  él  rey  de  Prusia,  en  el  cual  pudiera  muy  bien  haber 
tomado  parte  la  Inglaterra.  ¿Lo  ven  YV.?  Se  me  dirá  que  ^ 
efecto  es  bastante  sorprendente  que  un  abogado  galicano,  pero 
no  griego,  goce  de  tanto  favor  en  las  cortes  de  Rusia  y  Roma, 
que  sepa  lo  que  pasa  aun  antes  que  los  mismos  que  en  ellas  se 
hallan.  Acaso  se  afiadirá  que  es  un  ardid  propio  de  su  oficio 
y  que,  como  se  dice  vulgarmente,  quiere  meter  mentira  para 
sacar  verdad.  No  sé  lo  que  quiere  saber;  pero  sé  muy  bien  que 
nada  hay  más  á  propósito  para  alterar  cualquier  cordial  inteli- 
gencia que  esas  revelaciones  indiscretas  de  tratados;  cuando 
los  sefiores  abogados  van  á  la  audiencia,  han  de  prevenir  á  sus 
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pasanlíUos  que  vean  de  no  mezclar  los  grandes  tratados  de 
alianza  roso-prusianacon  los  demás  expedientes  del  procara- 
dor. iQué  necesidad  tienen  de  enredamos  con  toda  Enropal 

Eso  no  obsta  para  que  el  sefior  Billaoll  llegue  á  ser  algún 
día  un  ministro  muy  productivo  de  cualquier  ramo  de  la  renta 
pública.  Sus  antecedentes  no  le  indisponen  con  la  derecha  ni 
con  la  izquierda,  tiene  entrada  en  palacio  aunque  no  es  copero 
ni' panetero,  y  goza  del  favor  de  la  oposición  sin  que  necesite 
acercar  los  dedos  á  las  ascuas  del  radicalismo.  Nada  se  le 
oculta:  adelanta,  retrocede,  échase  k  un  lado  del  camino  y 
vuelve  k  la  carga  con  igual  presteza.  Esa  clase  de  elocuencia, 
calentada  en  una  temperatura  moderada,  es  la  que  mejor  se 
eonserva  en  nuestras  estufas  del  monopolio. 

Por  lo  demás,  el  sefior  Billanlt  tiene  fácil  elocución,  buen 
carácter,  se  halla  provisto  de  jurisprudencia,  será  muy  útil 
en  el  futuro  gabinete,  y  un  excelente  ministro  de  banco  de  cá- 
mara. 

MüJLEviLLi.  Aunqne  no  sea  abogado,  no  tiene  menos  talen* 
to.  Vaya  V.,  le  decia  yo  hace  diez  afios,  suba  V.  á  la  tribuna 
y  hable;  yo  sé  lo  que  digo.  ]V.  es  orador!  Mucho  ha  tardado, 
demasiado  tal  vez,  pero  al  fin  subió  y  se  halla  muy  cómoda- 
mente instalado  en  ella.  Su  palabra  es  segara,  sa  acento  de- 
cisivo é  impertinente,  no  el  tono,  el  acento;  creo  sin  embargo 
que  he  dicho  impertinente;  vuelvo  á  empezar,  digo  algo  imper- 
tinente y  mi  frase  queda  completa  de  este  modo:  tiene  el  acen- 
to algo  impertinente  de  los  del  mediodía,,  el  acento  del  sefior 
Liadiéres,  y  ¿de  quién  mas?  del  sefior  Thiers  por  ejemplo,  y 
de  otros  muchos;  pwo  confieso  que  para  mí,  para  mi  solo  si 
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W.  qoieron,  Me  acento  nada  Ueiie  desagradable.  El  sefior  da 
MaUeviUe  agrega  á  eso  la  accioD.— iHoUl  «eoa  qae  tanbíei 
acctoaa?— Si«  sefior»  y  eso  forma  m  eoo|mto  de  ediíallerosiddl^ 
taleato  y  gracia.  Gomo  ha  estado  metido  en  k»  negocias,  es 
terrible,  porque  sabe  cómo  se  leYaota  el  pestillo  de  los  fondos 
secretos  y  cómo  se  abren  las  puertas  de  ciertos  sitios  en  qaa 
nadie  ve  gola.  A  cada  moyimieBto  que  hace,  «I  ministro  del 
interior  y  de  polkia  tiembla  de  miedo,  y  le  parece  (pie  el  se** 
llor  de  Mallevüle  se  baja  para  coger  su  vela.  Felianenle  es 
hombre  muy  discreto,  ¡como  qtte  es  del  mediodial 

Habiéndose  los  ministros  reservado  la  exclusiva  direedon  dt 
la  discusión,  y  como  ningín  fancíonario  de  la  mayoria  pMde 
sonarse,  escupir,  estornudar,  tumbar,  fumar,  hablar,  ni  Totar 
sino  á  gusto  de  ellos,  resulta  que  la  tribuna  es  una  dependen- 
cia, una  afiadidura  de  la  mesa  mimsierial,  una  sucursal  de  m 
iglesia,  un  anejo,  una  capilla  lateral,  una  sUla  del  coro;  y  qna 
cada  ministro,  cuando  se  trata  de  su  departamento,  se  ha  ha- 
cho el  personaje  mas  importante  de  la  cámara.  Honremos 
pues  á  cada  cual  según  merece,  y  prindpiemúa  por  los  sefioiM: 

DuGiuTBt.  Aunque  sus  caritativos  y  ejecutivos  mensi^es  k 
la  premura  de  mi  prefeolo  (iDíob  le  dé  otra  DMJorl) 
sai  por  echarme  de  la  cámara  por  indignidad,  itMiignítfad  ( 
«lereci  demasiado  por  haber  defendido  .las  dos  nMisres 
del  cido  y  de  la  tierra»  que  son  la  religión  y  la  libertad;  haré 
al  sefior  Duehalel  mas  justicia  que  modus  per«ias  á  quionat 
nunca  ha  ofendido,  pues  no  guardo  rencor  y  juzgo  i  los  ora- 
dores según  sus  de&clos  y  méritos,  no  según  el  bien  á  al 
mal  <|ue  han  hedbbo. 
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En  polUiea  genial,  asi  inlerior  como  eiterior,  el  señor  Dn- 
cbatel  gira  en  la  órlMla  del  sefior  Goizol. 

Respecto  á  los  negocios  electorales,  base  alabado  en  demasia 
SQ  babilidad  de  manos:  camplimiento  mny  triste  á  la  verdad» 
qne  cuando  por  desgracia  se  merece,  debe  recibirse  con  mbor. 
Fara  todos  los  bombres  honrados,  es  una  máxima  mey  fea  de 
la  escnda  doctrinaria  la  de  que  la  corrupción  pnede  tantearse 
ei  materia  de  elecciones  con  tal  qne  se  consiga  el  objeto,  y 
qoe  el  6a  jostifica  los  medios.  Hé  abi  el  único  fmto,  el  froto 
amargo  que  babrá  producido  para  nnestros  estadistas  su  cor- 
dial inteligencia  con  Inglaterra. 

Esa  islefia  tan  mafiosa  como  boslil,  que  va  introduciendo  y 
YCAdiendo  por  todas  partes  los  productos,  mercandas  y  culli- 
tos  de  va  reddcido  territorio,  babrá  conseguido  colonizar  entre 
nosotros  la  corrupción  de  su  parlamento. 

Para  la  dirección  de  su  vasto  ministerio  el  sefior  Dúchate!  es 
laborioso,  expeditivo  y  celoso.  En  sus  relaciones  extra-parla- 
mentarias tiene  rasgos  benévolos,  y  es  liberal  en  los  socorros 
que  distribuye  sin  averiguación  ni  preocupaciones. 

Como  economista  y  financiero ^  tiene  conocimientos  exaclos^si 
no  profundos,  y  mas  aplicación  que  novedad. 

Gomo  orador,  te  baró  las  mismas  reconvenciones  que  voy  á 
hacer  á  otro  ministro.  Habla  demasiado  aprisa,  tan  aprisa, 
que  á  veces  se  enreda  y  tartamudea;  pero  como  se  ve  obligado 
con  frecuencia  á  detenerse  ante  la  cólera  é  interrupciones  de 
la  izquierda,  esos  descansos  le  sostienen  y  cortan  su  discurso, 
felizmente  para  él.  Esa  ventaja  de  detenerse,  que  solo  debería 
nacer  de  él,  á  la  oposición  la  debe.  También  debe  la  mayor 
parte  de  sus  triunfos  á  los  mal  combinados  ataques  de  sus  ad- 
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senarios,  quices  van  á  atacarle  en  sos  tríncheras,  m  orden» 
8ÍD  preparacioD,  sio  jefes  ni  disciplina,  aislados  y  á  la  ventora. 
Él  les  espera  con  el  texto  de  las  instrucciones  oflciales,  las  de- 
fensas de  los  agentes  acriminados  y  las  respuestas  á  las  obje- 
ciones previstas;  también  tiene  prontas  excosas  y  docomentos 
retorcidos.  Defiende  con  seSalada  aceptación  la  cansa  de  los 
fancionarios  ante  ona  mayoría  de  funcionarios.  Invoca  las  ne- 
cesidades del  orden  público  y  las  consideraciones  de  interés 
general,  motivos  siempre  moy  poderosos  para  hombres  indi- 
ferentes ó  poco  atentos.  Cuenta  igualmente  y  no  sin  razón  con 
el  aturdimiento  de  los  agresores,  el  arrebato  de  sus  pasiones, 
la  vulgaridad,  error,  puerilidad  ó  mofa  de  los  detalles  en  qoe 
caen  y  se  ahogan.  La  oposición  incurre  casi  siempre  en  la  falta 
de  querer  combatir  como  tiradores  y  como  bandoleros  en  on 
terreno  resbaladizo,  en  el  de  los  detalles,  desertando  del  terre- 
no firme,  del  de  los  principios.  El  sefior  Duchatel  la  estredia  y 
^empuja  con  mano  viva  y  segura.  Lee,  comenta;  responde,  ata- 
ca á  su  vez,  niega,  afirma,  no  se  deja  abatir,  ni  interrumpir, 
ni  que  le  obliguen  á  retroceder.  Apela  y  apela  á  los  centros,  y 
les  interesa,  los'mezcla  en  la  discusión  hasta  hacerles  creer  que 
han  sido  actores  en  él.  T  en  definitiva  ¿quién  tiene  razón  y 
quién  no  la  tiene  con  respecto  al  hecho  particular  de  que  se 
Irata?  Guando  menos  hay  duda,  y  en  la  duda  la  cámara  se 
abstiene. 

DuMON.  Es  hombre  para  defender  toda  clase  de  causas,  y 
hasta  la  suya  propia,  porque  es  abogado.  Déjenle  estudiar  me- 
dia hora  algún  expediente  militar,  y  los  nuevos  diputados  qoe 
nunca  han  visto  al  mariscal  Soult,  cuando  vean  al  sefior  Do- 
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mon  en  la  tribuna,  dirán:  ¡Ese  si  qne  es  un  gran  militar! 

Pero  no  aseguro  qae  tenga  nn  plan  complejo,  on  sistema  co- 
nexo y  algunos  principios  para  nuestros  caminos,  puentes,  cal- 
zadas, puertos  y  canales.  Organizar  un  puenle  y  una  calzada 
no  es  el  asunto  principal  de  un  ministro  de  obras  públi- 
cas, sino  organizar  los  grandes  y  pequeños  caminos  electo- 
rales. 

Gomo  buen  ministro,  el  sefior  Dumon  ha  tenido  que  prome- 
ter imposibles,  hasta  rios;  ríos  sin  agua,  si  se  quiere,  pero  ríos 
al  fin;  á  lo  menos  ningún  elector  podrá  quejarse  de  qae  le  ha- 
yan negado  un  rio,  y  un  buen  rio.  Tampoco  se  tiene  la  cruel- 
dad de  negar  lineas  de  ferro-carriles  á  algunas  lineas  de  dipu- 
tados. Mientras  mas  diputados  hay  en  linea,  mas  segufos  están 
de  obtenerla.  Por  lo  demás,  con  el  objeto  y  la  mira  de  dicha 
linea  se  coligan  patrióticamente;  se  la  haéen  pasar  y  se  la  vo- 
tan por  supuesto  en  pro  del  estado,  y  gracias  al  ministro,  tam- 
bién en  pro  del  estado.  Afiádase  á  eso  que  el  candidato  elec- 
toral va  mas  aprisa  en  wagón,  y  luego  que  le  nombran  dipu- 
tado ministerial  vuelve  del  mismo  modo. 

La  palabra  del  sefior  Dumon  va  todavia  mas  aprisa,  ó  me- 
jor, va  siempre  al  mismo  paso.  No  hay  salto  ni  detención  en 
el  ferro-carríl  por  donde  corre. 

Me  gusta  el  agua  fiúida  de  su  improvisación,  pero  no  seria 
bu^o  dejarla  correr  siempre,  y  el  sefior  Dumon  debería  algu- 
nas veces  cerrar  la  compuerta. 

Nada  fatiga  tanto  á  una  asamblea  como  esos  oradores  fáci- 
les. El  discurso  parlamentario  requiere  una  dicción  grave  y 
lenta,  algunas  pausas,  algunos  descansos,  algunas  entonacio- 
nes variadas.  En  la  tribuna  el  sefior  Dumon  carece  de  filoso- 
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fia,  de  ciencia,  de  vehemeocia,  de  vigor,  de  dlaléclica  y  de 
agndesas;  y  apenas  ignaia  al  sefior  Cunin-Gridaine. 

Pero  dirijan  VV.  el  anteojo  hida  alguna  comisión  ó  conaqo 
4e  estado,  y  le  verán  en  la  primera  fila.  Alli  brilla  como  hom- 
bre de  negocios  con  la  graciosa  gravedad  de  nna  templada  ei#- 
cncion.  Alli  expondrá  los  hechos  con  toda  la  claridad  de  ana 
memoria  feliz.  Si  la  disensión  se  extravia,  la  volverá  á  poner 
en  su  panto;  no  dejará  sin  respoesla  ol^ecion  alguna;  entresa- 
cará del  derecho  lo  que  se  eleva  á  las  regiones  de  la  teoria,  y 
solo  tomará  juiciosamente  lo  que  es  aplicable  á  la  causa;  resu- 
mirá las  cuestiones  con  el  mejor  orden,  y  á  veces  les  dará 
suevas  soluciones.  Su  talento  es  frió,  metódico,  elástico,  ex* 
tenso  y  abundante  en  el  análisis:  es  un  talento  de  comisario. 

Lacave-Laplagne.  Jurisconsulto  y  pensador:  tiene  eonod* 
mientes  exactos  en  derecho,  hacienda  y  economia  politica.  Es 
buen  relator,  cabeza  bastante  grande  y  algo  pesada. 

El  presupuesto,  con  el  abono  que  ha  recibido  durante  su 
ministerio,  ha  tomado  un  abdomen  rollizo  y  voluminoso.  EsÜ 
tan  grueso  que  el  sefior  Laplagne  k)  mira  con  ojos  de  gloria  y 
triunfo.  {Qué  salud  tan  robusta! 

Si  el  sefior  Laplagne  hubiese  dejado  la  mitad  del  impoealo 
en  el  bolsillo  de  los  contribuyentes,  ¿no  estarla  mas  rico  el 
pais,  y  no  marcharia  tan  bien  el  servicio  áá  estado?  La  dW'- 
cia  rentística  consiste  menos  en  saber  recoger  que  en  saber 
distribuir,  menos  en  consumir  que  en  producir.  Vamos  llegan- 
do insensiblemente  por  una  parte  á  la  aristocracia  de  la  fábri- 
ca y  de  los  bancos,  y  por  otro  á  la  contribución  para  loa  po- 
bres. El  dinero  tiene  sin  duda  mucho  pese;  pero  cuando  nu* 
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lUms  de  miseraUes  tiren  del  oiro  platillo  de  la  balanza  ¿no  la 
harán  inclinar  Um  ellos?  y  qué  será  enlonoes  del  gobierno  y 
tal  vez  de  la  sociedad? 

Paui  resolver  esas  caestiones  seria  necesario  tener  genio»  se 
necesitada  menos  y  mas  qne  eso,  seria  indispensable  tener  co* « 
razón* 

Excepto  eso,  nos  complacemos  en  confesar  que  los  pedidos  ^ 
y  envíos  de  las  monedas  de  cinco  frascos  se  hacen  en  todos  los 
pontos  del  terriíorío  con  la  prontilod  y  regularidad  del  telé- 
grafo eléclrico,  y  qoe  el  sefior  Laplagne  es  un  administrador 
integro,  pnntoal,  celoso,  mesurado,  joicioso,  arreglado  y  em- 
pergaminado por  las  cuatro  esquinas  como  yn  libro  de  partida 
doble. 

Uáwm  (no  Non).  Parécese  algo  á  los  hijos  del  mediodía 
que  llegan  en  el  coche  de  Tolosa,  colgados  todavía  al  pecho  de 
sus  nodrizas.  Por  mas  que  se  les  lave  en  las  aguas  de  la  pro- 
noiciacion  parisiense  y  que  se  4es  pase  una  ploma  por  la  gar- 
ganta para  escamondar  su  acento,  siempre  sale  y  le  pica  ¿  uno 
en  el  oido.  El  que  nace  gascón,  gascón  muere.  Lo  mismo  su- 
cede al  sefior  Martin:  nació  abogado  y  morirá  abogado;  él  pre* 
íériria  morir  guardasellos* 

A  nadie  he  visto  menos  sériaúiente  convencido  que  &,  y  por- 
que no  está  convencido  es  tan  hábil-  Tiene  una  especie  de  ar^ 
dor  ficticio,  de  animación  anhelante  y  precipitada  bajo  la  cual 
anuda  loa  hilos  de  sn  afilada  argumentación.  No  seria  mal 
abogado  en  Douai  coando  delante  de  aquellos  sefiores  defendía 
causas  de  siete  horas.  Por  lo  demás,  es  apacible,  cortés,  be* 
nevólo,  sin  gran  ciencia  de  jurisconsulto  y  sin  principios  como 
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todos  los  abogados,  pwo  no  síd  destreza,  y  no  ha  guiado  peor 
qae  los  demás  durante  sq  largo  ministerio  el  gobierno  de  la 
jueeeria. 

Sas  elecciones  de  obispos,  cosa  qne,  convengamos  en  ello, 
es  bastante  difícil,  no  han  sido  demasiado  apasiooadal. 

Eso  no  es  decir  que  el  departamento  de  los  cultos  deje  de 
ponerle  en  ascuas  cada  vez  que  empieza  una  nueva  sesión,  por- 
que necesita  ir  á  defender  en  la  cámara  de  diputados  y  con 
traje  de  paisano  las  congregaciones  religiosas  y  casi  á  los  je- 
suítas contra  el  sefior  Isambert;  y  á  combatir  en  la  cámara  de 
pares  con  la  toga  de  ceremonia  y  por  la  universidad  contra  el 
sefior  de  Montalembert. 

Montalembertisla  en  el  Palacio  Borbon,  é  isambertista  en  el 
Luxemburgo;  alli  devoto,  aquí  filósofo.  Todos  los  afios  repre- 
senta eX  mismo  papel  doble,  y  les  aseguro  á  W.  que  no  lo  hace 
del  todo  mal. 

Gunin-Gridainb.  No  les  presóte  á  W.  el  sefior  Gunin- 
Gridaine  (1)  como  un  rayo  de  elocuencia,  ni  apostaría  una  vara 
de  pafio  de  sedan  á  que  sabe  que  Cicerón  abogó  pro  Müone,  ni 
que  Démostenos  triunfó  de  Esquino,  ni  que  las  Gracias  eran  tres 
hermanas,  y  que  Euterpe  tocaba  la  flauta;  prefiero  que  nos  diga 
cuánto  azúcar  y  melaza  produce  la  remolacha  raspada  y  coci- 
da, lo  que  nuestras  fábricas  han  enviado  á  todos  los  mercados 
del  mundo  en  competencia  con  la  Inglaterra,  tanto  en  lino  y 
algodón  como  en  lana  y  seda;  y  cuántos  hectolitros  de  trigo  ha 
hecho  venir  á  los  depósitos  del  Mediterráneo  y  del  Océano  pa- 
cí) Antiguo  fabricante  de  paftof . 
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ra  alimenlar  á  los  pobres  jornaleros  de  Doestras  ciudades  y  al- 
deas. ¿Qaé  les  parece  á  YY.?  To  creo  qoe  esta  ciencia,  en  la 
época  de  escasez  de  yiveres  que  estamos  pasando,  vale  tanto 
c(mio  la  del  griego,  y  lo  qoe  aan  en  tiempos  de  abundancia, 
Tale  tanto  como  saber  el  griego,  es  tener,  como  el  sefior  Cu- 
nín-Gridaine,  un  entendimiento  exacto,  una  vista  experta,  buen 
sentido,  experiencia  en  los  negocios,  y  no  dejarse  arrastrar  por 
locas  teorías.  Por  otra  parle,  figúrense  W.  que  tocante  al  co- 
mercio y  á  la  agricultura  el  gobierno  nada  tiene  que  hacer  ni 
guiar:  es  uno  como  peón  caminero  á  cuyo  cuidado  se  halla  la 
limpieza  y  copservacion  del  camino  real,  y  debe  tenerlo  bien 
despejado  y  libre  para  que  todos  los  carruajes  públicos  puedan 
recorrerlo  en  todos  sentidos  de  dia  y  de  noche,  sin  confusión 
m  obstáculos.  El  sefior  Gunin-  Gridaine  es  un  peón  caminero 
bastante  bueno  de  la  agricultura  y  del  comercio. 

Salyamdt.  Poco  me  importa,  ala  verdad,  que  el  sefior  Thiera 
haya  llamado  al  sefior  de  Salvandy  un  ministro  magnifico  ó  un 
magnifico  ministro,  no  sé  cuál  de  los  dos.  Pues  qué!  Dupont  de 
l'Eure  con  su  aire  de  hombre  bueno  y  ladino  ¿no  parede  un 
arrendador  de  Normandla?  y  porqué  Salvandy,  cuyo  origen 
según  creo,  es  espafiol,  no  tendría  el  mismo  aire  altivo  que  un 
hidalgo?  ¿No  es  acaso  necesario  que  en  la  corle  como  en  la  ciu- 
dad cada  uno  t^ga  su  aire  y  su  peluca? 

Ta  como  escritor,  ya  como  orador,  el  talento  de  Salvandy 
w  produce  siempre  un  sonido  metálico  y  poro.  En  el  acero  de 
su  docuencia,  como  en  su  voz,  hay  siempre  algunos  pelitos. 
Esos  sonidos,  ásperos,  fuertes,  quebradizos,  cascados  y  gutu- 
rales de  los  Vílléles,  de  los Salvandys  y  délos  Thiers,  no 
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alardeo  los  oídos,  y  nosotros,  atenieiises  de  Paris,  DeoesUanu» 
tiempo  para  acoslambrarnos  á  ellos. 

No  intento  ciertamente  comparar  al  seflor  de  Villéle  con  sa 
inteligeDcia  vÍTa  y  su  lógica  concisa,  ni  al  sefior  Thiers  consa 
talento  natural  y  divertido,  con  el  sefior  de  SaWandy,  que  ii# 
es  conciso  ni  divertido;  pero  no  carece  de  eleTacion  en  los  poi- 
samientos,  de  amplitud  en  el  método,  ni  de  figor  pintoresco  en 
h  expresión. 

Verdad  es  qne  esti  algo  envanecido  del  peder,  algo  fincht** 
do  de  aristocracia,  algo  desarreglado  de  imaginación,  y  algo 
enamorado  de  lo  qne  él  cree  ser  gloria  y  qne  pudiera  may 
bien  no  ser  á  veces  mas  qne  mido. 

También  es  muy  dado  al  elogio  y  la  calificación,  y  al  ver 
ius  genuflexiones,  sus  epilogas  de  seda  y  sus  grados,  nuestros 
catedráticos  pudieran  creerse  trasladados  al  imperio  chino  de 
los  mandarines;  acaso  no  es  siempre  tampoco  muy  fácil,  con- 
vengo en  ello,  guiar  y  satisfacer  tantas  intelectualidades  pe- 
dantes y  vanidosas  que  tan  contentas  se  hallan  de  si  mismas, 
y  )a  mas  ínfima  de  las  cuales  considera  su  clase  como  un  rdfis 
y  su  férula  como  un  cetro. 

Cuando  el  sefior  de  Salvandy  se  apodera  de  la  tribuna,  se 
agarra  mucho  á  ella  y  no  es  hombre  que  deje  tan  pronto  el 
sitio.  Sabe  todas  las  razones  que  tiene  que  dedr,  pero  las  diee 
con  demasiada  extensión.  Sus  frases  se  consumen,  se  ponen 
estoposas  y  se  enredan.  Verdad  es  que  todos,  los  de  la  oposi- 
ción, los  de  los  centros,  los  conservadores,  los  reformistas,  los 
oradores  de  guarismos,  los  oradores  de  betunes,  los  ministros, 
y  sobre  todo  los  abogados,  hablan  (res  veces  mas  de  lo  neee* 
sario.  ¿T  qué  resulla  de  todo  esof  Viento,  viento,  y  viento. 
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El  aefior  de  Salvandy  posee  una  cualidad  qae  en  el  dia  do  m 
de  las  mas  comoDes:  se.  atreve  en  an  pais  de  medrosos;  meoet 
las  pieroas»  anda,  cae,  se  levaita,  yadyeá  caer,  pero  al  fia 
anda;  ahora  bíeii:  cd  motímieoto  es  ya  na  progreso. 

iVerá  lo  que  hay  que  ?er  en  la  cuestioo  de  la  easefianza,  f 
h»k  \o  que  hay  qae  hacer?  ¿Tendrá  el  e&tendimiento  taa 
exacto  como  pronto? 

¿Qué  afiadiré?  Es  cabaüerosamento  cortés,  imparcial  en  sm 
joicias  personales,  se  proida  de  las  bellas  acciones  y  de  lai^ 
grandes  cosas;  tiene  el  calor,  energía,  arranque  y  decisión  de 
las  Mtoraleías  generosas.  Hace  el  bien  como  ellas,  mas  por 
instinto  que  por  reflexión,  y  si  se  equivoca,  es  de  bnena  fé. 

Del  banco  délos  ministros  llego  por  fin  al  banco  de  los  ora- 
dores útiles.  Estos  no  se  dejan  pegw  las  alas  con  la  liga  de  las 
teorías,  ni  van  á  dar  á  Tuelo  perdido  como  águilas  en  los  rayoi 
del  sol,  ó  por  mc^r  decir,  en  loque  está  utas  bajo,  en  las  na- 
kes.  Vaa  rasando  modesflímente  la  tierra  y  llegan  á  su  olyeto. 

Entre  los  diputados  utíUtérioi  brilla  en  primer  lugar  él 
sdfior  Arago^  cuando  se  trata  de  redocir  la  ciencia  á  ley;  el 
aeSor  Gom,  respecto  á  la  cuestión  de  bancos  y  rentas;  el 
sefior  Gamier-Pagés^  sobre  todas  las  tesis  rentísticas;  el  sefior 
i$  Mesmoffy  sóbrela  sal;  el  sefior  Saint-Priest,  sobre  correos; 
el  sefior  Real,  sobre  pensiones;  el  sefior  Yüet,  sobre  patentes; 
lossefiores  CoriUar,  lKR#at»  y  Ze^romí,  «^e  los  puentes  y  cal- 
ladas; el  seior  Dmergkr  ie  Bmmmney  sobre  la  policica  ea 
gneral;  el  sefior  Efrmn  de  Lkm,  sobre  negocios  extranjeros; 
el  sefior  Batrot  {Femando,)  sobre  la  coloipzacion  de  la  Arge- 
lia; M  sefior  Desjobert,  sobre  los  abusos  del  régimen  militar; 
el  Mfior  Lmjumaü,  sobre  las  cuentas  de  marina;  el  sefior 
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Saint-More  Girardin,  sobre  la  Universidad;  los  seffores  Lmetm 
y  Deslongrais,  sobre  el  presupaeslo;  .los  señores  Isambert  y 
JoUwei,  sobre  la  esclaviliid;  el  sefior  de  Tracy,  sobre  agricul- 
lora  y  ensefianza;  el  sefior  AUard,  sobre  fortificaciones  é  ingt- 
nieros;  el  sefior  Subervie^  sobre  remontas;  el  sefior  deLasteyríe^ 
sobre  la  reforma  electoral;  el  sefior  DeUssertf  sobre  las  salas 
de  asilo  y  cajas  de  ahorros;  el  sefior  Larabit^  sobre  ferro- 
carriles; el  sefior  Roger,  sobre  la  libertad  individual;  el  sefior 
Lherbette,  sobre  la  lista  civil  ó  presapnesto  de  la  casa  real;  A 
sefior  Gauthier  de  Rumilly  ^  sobre  aduanas;  el  sefior  DarbUnn^ 
sobre  el  comercio,  y  los  sefiores  Ywm  y  ChasseUmp,  sobre 
todas  las  cuestiones  administrativas. 

He  concluido,  y  mi  cansada  mano  acaba  de  dar  la  postrer 
pincelada  á  mi  último  boceto.  Ahora,  sefiores,  ya  pueden  W. 
levantar  la  cabeza,  mirarse  y  admirarse  en  sus  respectifos 
retratos.  ¡Pues  bienl  ¡apuesto  á  que  no  están  W.  satisfechos 
de  mi  y  que  cada  uno  de  YV.  eñcodtrari  que  he  adornado  k 
su  vecino  con  ropajes  demasiado  magníficos,  mientras  i  él  le 
he  pintado  desnudo  y  casi  descamado,  bajo  de  cara  y  corto  de 
busto;  que  no  tiene  bastante  fresco  el  colorido,  ni  las  pestafifts 
balante  negras,  ni  las  mejillas  bastante  cargadas  de  berme- 
llón; que  para  retratar  mejor  á  un  legislador  habria  debido 
pintarle  con  un  porte  noble  y  una  hermosa  toga  de  senador 
romano,  alada  y  sujetada  al  hombro  con  una  roseta  de  oro.  Kea 
sé,  sefiores  mios,  que  eso  hubiera  gustado  mas  á  mis  sefioras  las 
esposas  de  VV.  y  maravillado  mas  también,  cuando  les  vean 
á  W.  volver  á  cas^,  á  los  electores  de  sus  pueblos,  que  oon 
tanta  razón  se  envanecen  de  haberles  nombrado  á  VY. ; 
pero  yo  escrupulizo  eso  de  falsificar  y  enmascarar  la  natura- 
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\  loza,  y  les  he  retratado  á  W.  tales  como  les  he  visto  y,  se- 
gún creo,  tales  como  son,  dí  mas  feos,  dí  mas  hermosos,  y 
cuando  he  notado  qne  tenían  W.  nna  lopia  en  la  frente  ó  an 
garbanzo  en  la  nariz^  he  pintado  el  garbanzo  ó  la  lupia. 

Primero  pensé  regalar  á  W.  sus  bosquejos  dándoles  gra- 
cias por  su  bondad  en  haberse  prestado  á  que  les  retratase; 
pero  lo  he  pensado  mejor,  y  YY.  me  permitirán  que  los  guarde 
hasta  que  se  abra  la  próxima  sesión,  para  que  el  público,  que 
es  mi  amo  y  el  de  W.,  entre  en  la  galería  y  juzgue  de  la 
semejanza. 


Digitized  by  VjOOQIC 


▲PtNBIGg. 


VAraAHTES. 


BETRATO  DEL  SEÑOR  DE  LAMARTINE. 


PRIMERA  VARUNTE. 

Cuando  noa  c&mara  no  está  trabajada  mas  qne  por  dos  prin- 
cipios como  el  de  la  nacionalidad  y  el  del  privilegio,  los  mati- 
ces de  opiniones  se  borran,  las  individualidades  desaparecen, 
y  no  hay  en  presencia  uno  de  otro,  mas  que  dos  pendones,  dos 
campamentos,  dos  cuerpos  de  batalla.  Eso  fué  lo  que  sucedió 
en  tiempo  de  la  Restauración. 

Benjamín  Gonstant,  Casimiro  Périer,  Estanislao  Girardio» 
Chauvelin,  Bignon,  Dupont  de  TEure,  Foy,  Manuel,  Laffitte» 
iban  á  la  cabeza  de  la  nacionalidad,  contra  el  privilegio  def»- 
dido  por  Corbiére,  Villéle,  Labourdonnaye,  Sallaberry  y  Har- 
cellus. 

La  Cámara,  que  no  es  mas  que  un  grande  espejo,  reflejaba 
entonces,  como  reflejará  siempre,  la  opinión  de  afuera.  Los  ora- 
dores de  la  derecha  representaban  la  nobleza,  el  clero,  la  ma- 
gistratura, la  gu^dia  real,  los  empleados  y  la  corte.  Los  ortr 
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4oreB  de  la  izquierda  repreacAtabao  la  juveotad,  los  soldados, 
[  la  dase  medía,  el  foro,  los  artistas  y  el  pueblo. 

Pero  cuando  el  privilegio  ao  se  atreve  ya  á  |u-eseiUarse  coa 
la  frente  «rgoida  pv  w  pasar  por  retrégrado,  y  coando 
la  nacionalidad  no  se  atreve  tampoco  á  desplegarse,  por  no 
ipasar  por  revducíonaría,  los  partidos  pierden  entonces  su 
fuerza  de  cobesion;  ya  no  Ivay  yincnios  comones,  no  hay  doc- 
trinas fijas*  no  hay  estado  mayor,  no  hay  espaciosa  tienda  don- 
de puedan  reunirse  los  jefes  para  trabajar  con  naiformidad  exk 
m  plan  4b  campafia:  se  coenlan  «n  los  partidos  casi  tantos 
generales  como  joUlados.  €adacoal  se  arma,se«qiiipa,  se  «ta- 
^•con  mil  colores  distintos  á  su  antojo.  Uno  lleva  m  diacó, 
«Iro  «na  daiera  Uasea,  ecte  un  gorro  colorado,  aquel  vá  on 
«eartpela.  C¡ada>o«sd  hace  la  guerra  para  si,  se  aposta  ea  0I 
llano  ó  en  la  montafia,  tirotea  á  derecha  ó  izquierda,  y  desper- 
dicia aa  pólvora  y  sa  plomo. 

Esta  mescolanza  parlamenlarú  reproduce  exactamente  la  con^ 
fusión  de  la  sociedad  actaal.  La  juvenlod  suefia  con  las  formas 
iqiidiliGanas;  los  hombres  madaros  echan  de  menos  A  <irden 
glorioso  del  Imperio;  el  clero  y  la  nobleza,  en  parte,  invocan  á 
Enrique  V;  los  artesanos  y  los  labradores  quiaren  trabajo;  el 
cnarpo  electoral  tpáwe  el  monopolio;  la  clase  media  quiere  al 
sosiego,  no  ittpcHTta  cómo  ni  bajo  d  gobierno  de-quién;  el  p«r* 
tido  militar  quiere  el  despotismo;  el  partido  doctrinario  qoiera 
poder  Y  dinero;  el  partido  nacional  quiere  la  libertad  y  la 
igualdad,  y  él  partido  aodal  no  sabe  lo  que  quiere. 

¿Qaé  es  pues  el  partido  diocid?  £1  partido  social  es  únamete 
da  de  saudmonismo,  de  romanticismo  y  de  un  liberalismo  bai- 
tardo,  gárrulo  de  palabras  y  vado  de  ideas. 
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Cada  parlido  bnsca  en  las  Cámaras  un  represenlanle  de  sa 
opinión,  porqne  las  mas  hermosas  teorías  se  quedan  fnera  de 
las  Cámaras,  en  el  estado  de  teorías;  pero  en  las  Cámaras  las 
leorias,  coando  triunfan,  toman  el  nombre  y  la  autoridad  de 
las  leyes  y  se  convierten  en  aplicaciones.  Ahora  bien,  todas  las 
opiniones,  por  erecto  de  la  invencible  tendencia  de  las  cosas 
humanas,  paran  en  una  aplicación;  no  hay  utopía  que  no  as- 
pire á  realizarse;  no  hay  desinterés  que  no  quiera  acabar  su- 
biendo al  poder. 

El  partido  social  ha  hecho  lo  que  todos  los  demás  partidos, 
y  habia  creído  hallar  su  representante  en  Lamartine. 

Hay  en  Lamartine  dos  personajes:  el  poeta  y  el  polítieo; 
pero  como  el  poHlicono  es  con  harta  Trecuencia  en  él  mas  que 
el  reflejo  del  poeta,  preciso  será  que  empecemos  por  definir  al 
poeta. 

En  estos  términos  he  oído  á  los  críticos  mas  acreditados  da 
mi  tiempo  definir  y  juzgar  á  Lamartine. 

No  hago  aquí  mas  que  resumir  su  opinión: 

«La  Francia,  decían,  ha  tenido  sus  revolncíones  en  literatura 
como  en  política. 

<rEn  tiempo  de  Montaigne  y  Amyot,  nuestra  lengua  no  era 
mas  que  el  griego  y  el  latín  escritos  en  francés.  Parece  como 
que  sus  labios  estaban  todavía  suspendidos  de  los  pezones  de 
la  antigüedad,  llenos  de  una  leche  tan  abundante  y  pura. 

aEl  estilo  del  siglo  de  Luis  XIV  alcanza  la  perfección  del 
hombre  formado;  tiene  madurez,  nervio  y  colorido,  majestad  y 
gracia,  pero  no  tiene  mas  fuerza  que  la  que  se  necesita  para 
no  ser  tirante,  ni  mas  originalidad  que  la  necesaria  para  no  ser 
extravagante,  ni  mas  sencillez  que  la  que  basta  para  no  ser 
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Yülgar,  Di  mas  pompa  que  la  necesaria  para  no  ser  enfático. 
Créese  ver  todavía  correr  por  sos  venas  la  sangre  de  los  grie- 
gos, hinchándolas  y  azuleando  bajo  su  culis. 

«Andando  el  tiempo,  la  invasión  de  los  términos  filosóficos 
é  industriales,  igualmente  que  los  derivados  de  los  idiomas  es- 
lavos y  bretones,  adulteraron  su  lengua  enriqueciéndola,  co- 
JDO  un  rio  acrecido  con  la,  mezcla  de  muchos  arroyos  pierde 
la  limpidez  de  su  fuente. 

«Vollaire,  casi  solo,  conservó  el  fuego  sagrado  de  la  anti- 
güedad, y  es,  por  la  universalidad  de  sus  conocimientos,  la 
exquisita  pureza  de  su  gusto,  y  la  lucidez  de  su  ingenio,  muy 
superior  á  todos  nuestros  literatos  actuales  que,  lo  sabemos 
muy  bien,  están  muy  distantes  de  reconocerlo. 

«Mas  suma  de  verdadera  filosofía  hay  en  una  paginado  Yol- 
taire  que  en  todas  las  páginas  reunidas  de  los  sefiores  Gousin, 
Joufiroy  y  compafiia,  que  tienen  demasiadas  pretensiones  á  la 
sublimidad  y  á  lá  profundidad.  Vollaire  es  uno  de  los  últimos 
maestros  del  sano  juicio.  ¿Saben  VV.  de  lo  que  acusan  á  Yol- 
taire,  á  ese  geniecillo,  los  Lycofrontes  (1)  de  nuestros  dias, 
que  socavan  su  estilo  bajo  tierra?  de  ser  demasiado  claro.  El 
sol  también  es  demasiado  claro  para  los  topos. 

«Lo  mismo  que  nuestra  prosa  literaria,  nuestra  poesía  no 
se  parece  ya  á  la  poesía  antigua. 

«Ya  no  es  una  de  las  gracias  que  el  brillante  ingenio  de 
Atenas  coronaba  de-flores;  es  un  espectro  ahullador  que  sacude 
sus  osamentas  enlre  las  grietas  de  las  sepulturas. 

«Parece  que  Lamartine  derramó  toda  su  alma  de  poeta  en 

(4)    Poeta  célebre  por  la  oscuridad  de  bub  coDceptoi,  que  floreció  en  la  corte 
de  Tolomeo  Flladelfo.-iV.  éH  T. 
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8U  prímems  moáilacioiies;  culaka,  j  Mpoiés,  k  flapiiMin 
Néfsoleft,  nos  aj^areoía  enans  ^eraM.  Aqiellu  barmaaasfilafu 
de  Italía.aquellas  idas  eseanladaB,  aqiellafl  perteondasbriMa; 
aquelki  Uaadas  qiiejaB  del  amor,  aquellas  Mtaa  celadas 
qnecaian  de  sa  lira,  nos  anmergian  en  nna  especie  da  nga 
y  melaBcélraa  tristeza;  lo  «ra  aquello  paro  fxmo  h  dnUfpm, 
sBTero  como  el  oristíanismo,  ai  podttYO  conuí  al  siglo;  pea» 
era  ona  poesía  tierna  y  meditabanda  qoe  tenia  «ooantoa  coim 
una  aambra  que  pasa,  como  ota  ola  que  aranaaca,  «orna  «oa 
(iArg<mqm  anapira,  como  wi  arpa  jq»e  igne. 

rSi  irabiese  bebida  tm  acpieiloe  4ieinpes  na  poca  de  ctitkm 
4ttararia,  «e  le  bobiana  enseiado  á  Lamartiae,  qne  aabía  i 
bir,  á  pensar.  Esta  poeta  cania  eon  sobrada  a^gligancia; : 
la  coivdtoían  granurtícal  de  las  palabras  y  la  corralacM  ra- 
jeio&al  de  las  ideas:  ^iíeaipre  aléela  >el  misano  aaAído,  an  sonido 
«tiaoótono:  siempre  emfdea  nn  miame  «oIíh:,  el  «oalor  ajEaU^^-al 
«ral  de  406  ojas,  el  atnl  del  Grmamento,  el  aznl  éá  mu,  al 
azul  del  oadfcvar,  d  azal  y  «iempre  el  ainl!  £Uge  ana  loaa  de 
«a  sepolcra,  y  la  taeWe  y  revoelve,  la  mide  ton  la  eaoaa- 
4ka,  y  la  cahiea;  úÍ^x^íí  éjlmaiaa  las  mas  ainadas  yerbas 4pia 
yegetan  á  sa  rededor;  piala  uaa  á  ana  las  bojas  de  cipféa  qoa 
la  baeea  aambra;  hiego  desgasta  la  ^iadratan  eos  ^eaidoa, 
sos  lágrimas  y  sns  gemidos.  Peroles  «ate  por  Tentara  aa  á^ 
lor  ide  ^eta,  i/ardaABro^  profundo,  aalaral*  sentido?  ¡Obi 
aaisto  mas  mos  coamaeve  o«r  á  Maleiberbes  ««MilaaMir: 


donde  es  para  las  coaaa 
ayl  cuanto  ims  btrmotaa, 
la  tuerto  mas  tirana: 
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rotat  era  y  vivió,  como  iMroBM^ 
tan  Bolo  upa  matiana. 

«fkicribir,  anatízar,  oomo  Dubartasy  Ronsard,  las  nra^se* 
cretas  beilesas  <ie  una  mqar ,  las  peslaflas  y  e\  iris  de  sos  ojos, 
las  pecas  ée  m  eétii,  el  esmalto^  da  m  danladufra,  las  ¥c»as  db 
SQ  pecho;  las  delicadezas  de  so  talle,  aunque  sea  cod  aeomfNh- 
ffenamib)  de  lisiguída  metaMsica,,  es  vot^er  á  la  hifiíicia  del 
arte. 

«Praiftsle»  no  reeargaba  á>Yé0«s  de  ^lalanoB  oraalas»  de 
paaasf,  de  plumas  azules  y  de  plañías  de  avestres;  ne  le  paai» 
afeites  en  las  mejillas  ni  rubíes  en  cada  dedo:  k  bada*  desMh- 
da,  pera  púdica,  bella  y  en  la  seneUles  de  la  natuvaleza.  To- 
das loa  gandes  genios  hm  gastado  de  la  sendfleí,^  tados^  Ho»- 
■ero,  Vingilia,  Raoine,  Shaksptare,.  Rabel. 

«Los  Terdaderos  poetas  han  sido  tan  admirable»  léf^ieae 
ostto  los  fílósoibsv  ¿Quién,  ha  coMoide  el  corasan  humano 
sejof  cpre  Moliere,  pintado  la  graodesia  de  la  virtad  mefer  qm 
A  ^ifijo  Corneille^  suspirada  la»  flaquesms  del  amor  mqaa  qoa 
locioe?  ¿Oñén  tuvo  jamk»  ue  gusie  massaneyma  intoKgencift 
mm  exacta  que  Yoltaíre?  Y  e&auesiros  días,  ¿hay  nn  bombee 
de  gobierno,  de  toga  ó  de  tvibuna,^  cuyo  juicio  sea.  mas  resto 
qse  ri  de  luestpa  Beraager?  Y  esto  tonsísto  e»  que  la  paesia, 
la  terdadera  poesia,  do  es  mee  que  la  razón  adornada  por  la 
imaginación  y  por  el  runo. 

«Desgraciodameala  no*  puede  dettrse  otro  tanto  ér  toa  poe* 
siaa  dt  LauMMoe.  Lamartine  ezbate  gritoe  sobMmea,  gríloo 
del  alma;  despida  acentos  ioesperados,  que  arvebat»  el  oído, 
pero  también  iqué  desdpdeB  de  imagtoadoor  ¡qoé  dvaolás  des- 
estañada» y  dura»  m  m  malodial  |t|Qé  predigaNdadi  de  ambi- 
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ciosos  epiletos!  ¡qaé  aboso  del  género  descriptíYO,  de  la  íq- 
versíon,  de  la  metáfora  y  del  colorido!  Ni  plan  dí  orden  en  él; 
progresión  dramática,  ningona.  Lamartine  parece  haber  olvi- 
dado mas  de  lo  qne  debiera  qae  las  palabras  no  son  ideas,  ni 
el  choque  de  los  sonidos  armenia,  ni  la  confusión  saber,  ni  U 
fisiología  dolor. 

aSi  la  lengua  francesa  llega  á  morir,  Lamartine  será  algu- 
nas yeces,  no  decimos  siempre,  por  la  incoherencia  de  sus  pen- 
samientos y  de  su  estilo,  uno  de  los  autores  mas  difíciles  de 
explicar,  y  causará  la  desesperación  de  los  estudiantes  y  de  los 
comentadores.» 

Asi  he  oido  á  los  críticos  juzgar  á  Lamartine  como  á  poeta; 
pero  todavía  le  he  visto  juzgar  mas  seyerame nie  como  á  diputa- 
do y  orador  por  los  puritanos  de  la  izquierda,  y  hé  aquí  lo  que 
dedan  de  él: 

aLamartine,  como  orador  político,  vive  con  su  reputadon 
de  poeta.  No  tiene  nada  apasionado,  nada  inspirador  eo 
la  mirada,  en  el  ademan,  ni  en  la  voz;  es  seco,  acompasado, 
sentencioso,  impasible;  brilla  y  no  calienta;  es  religioso  y  no 
tiene  fe;  no  siente  bastante  removerse  sus  entrafias,  temblar 
sus  labios  y  animarse  y  vivir  su  palabra. 

«No  es  esto  decir  que  Lamartine  se  distinga  en  sus  poesías 
por  las  dotes  de  los  siglos  de  Augusto  y  de  Luis  XIV,  es  decir, 
por  el  sabio  arreglo  del  plan,  la  observación  de  los  caracteres, 
laTgradacion  del  arte,  la  sensatez  de  los  detalles,  la  pureza  del 
contorno,  la  ilación  y  exactitud  de  los  pensamientos;  pero  á 
lo  menos  la  traba  del  metro  y  de  la  rima  obliga  á  sus  ideas  á 
cierto  orden  que  no  sigue  en  sus  arengas.  Su  estilo  orato- 
rio, mas  abrillantado  que  brillante,  mas  monótono  que  armo- 
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nioso,  mas  hinchado  que  lleno,  no  tiene  el  porte  libre,  snelto, 
firme  y  natural  de  la  bella  prosa:  abandona  la  ¡dea  por  correr 
en  pos  de  los  sonidos  dulces  al  oido  y  de  los  erectos  de  proso- 
dia: se  complace  y  se  mece  en  las  desinencias  eofónicas.  Aho- 
ga sn  pensamiento  en  nn  diluvio  de  tropos  y  de  metáforas,  y 
sus  proposiciones  parlamentarias  rematan  á  veces  en  final  de 
estrofas. 

«El  parlamento  no  es  un  teatro  adonde  deben  ir  los  actores 
á  recitar  amplificaciones  flautadas  y  periodos  redondeados  para 
entretenimiento  de  h)s  espectadores.  Decis  que  representáis  al 
pueblo!  Pues  hablad  como  hablaría  el  pueblo  que  hablase 
bien. 

«Por  lo  demás,  no  hay  auditorio  mas  heterogéneo  que  el  de 
la  cámara,  y  los  diputados  de  provincia  se  dejan  embelesar  por 
el  espléndido  reflejo  de  los  colores  que  ofende  á  los  hombres  de 
gusto  delicado.  El  género  deliberativo  tiene  sus  reglas  y  sus 
bellezas,  que  no  son  las  reglas  y  las  bellezas  del  género  Úrico. 
El  estilo  del  orador  debe  ser  lleno,  pero  claro;  sus  pensamien- 
tos deben  ser  grandes,  pero  sencillos;  deben  caminar  y  enca- 
denarse con  exacto  y  rigoroso  orden.  Ahora  bien,  Lamar- 
tine es  difuso  y  redundante;  no  tiene  profundidad  de  ideas 
ni  vigor  de  argumentación.  Personas  hay  sin  embargo  que  to- 
man aquellos  ditirambos  de  tribuna  por  verdadera  elocuencia; 
con  razón  se  dice,  que  estamos  en  plena  anarquía,  porque  no 
solo  no  hay  ya  en  Francia  virtud  política,  mas  ni  siquiera  hay  lo 
que  en  todos  tiempos  ha  habido,  que  es  buen  gusto. 

«Insistimos  en  lo  dicho:  la  frase  oratoria  de  Lamartine 
tiene  mas  color  en  el  tejido  que  firmeza  en  la  carne,  mas  brillo 
que  profundidad,  mas  relieve  que  nervio,  mas  sonoridad  qtie 
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sustaflcia,  mas  abundancia  que  precisión,  mas  desleimiento  qm 

lógica. 

«Lejos  de  nosotros,  afiadiránlos  porilanos,  la  idea  de^  no  ha- 
cer  plena  justicia  á  los  senlimientos  morales  y  religiosos  ie 
Lamartine,  á  la  elevación  de  su  carácter,  á  sus  hermosas preí^ 
das,  á  su  noble  corazón.  Sabe  bailar  palabras  generosas  eon*^ 
tra  la  arbitrariedad  y  las  venganzas  del  poder,  y  le  damosr 
gracias  por  sus  inspiraciones  de  hombre  honrado;  pero  como 
ignora  la  lengua  de  los  negocios,  como  no  atácalos  abusos  por 
el  lado  positivo,  ni  desciende  á  las  apticacfones,  los  miiiisfiro9 
se  dejan  ir  gustosos  y  perderse  en  lo  vago  de  sus  oraciomes. 
iMucho  caso  hacen  de  los  hermosos  sentimientosl 

«Aun  cuando  Lamartine  les  predicase  todo  el  dra&mddo 
de  Biblia  moralidades  parlamentarias,  ¿qué  puede  influir  ew 
sobre  los  aurívoros  del  ministerio?  Nunca  se  les  ha  pasade  por 
Ta  imaginación  ganar  el  cielo  con  sus  buenas  obras.  Con  tai 
que  los  dejen  en  paz  acá  en  la  tierra  con  sus  carteras,  sus  fen^ 
dos  secretos,  sus  telégrafos,  adehalas  {pots-de-m)  y  sus  tra- 
tados de  América,  de  Oriente  y  de  África,  no  piden  mas.  Sí 
Mauguin  lee  en  la  tribuna  un  bilietito  muy  curioso  y  bien  escrito 
de  Polignac,  sobre  los  documentos  venidos  de  allende  e?  mar, 
y  forjados  con  falsos  maíeríales  (1);  si  Berryer  imprime  Iña 
quemaduras  de  su  palabra  en  la  frente  de  los  firmantes  del 
famoso  tratado,  los  ministros  clamarán  contra  la  alianza  carfo* 
republicana,  que  tiene  la  malignidad  de  Ñamar  las  cosas  por 
su  nombre  (2);  pero  si  un  diputado  de  la  oposición  echa  la  pr^ 
sa  de  su  voto  á  los  agiotistas  de  ambos  mundos,  Pulchiron  sal- 

(1)   DifcuftloD  sobre  los  velntioioco  inllloDes  pagados  6  los  Esudos-Dnidos. 
(1)    Histórico. 
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tara  de  banco  eo  banca,  derribando  al  paso  plama»,  finleros  f 
sambreroB,  para  tr  &  estrechar  á  áqnel  dipvlado  en  sns  abra«« 
nos  tesgadfM'ee  (1).  Sí  Lamartine  propone  á  su  Tez  hacer 
pagar  Teiiiticinco  mMloDcs  por  los  jornaleros  franceses  á  los 
banqvieros  americanos,  los  ministros  se  reirán  mucho  de  esa 
sensibitidnd  lógica  que  consiste  ea  aliviar  la  miseria  de  ht 
gente  sacándola  so  dinero  (1). 

tQoe  xm  poeta  cante  en  la  misma  lira  Ion  padecimientos  de 
la  cruz  y  los  misterios  de  Isis;  que  celebre  ea  el  mismo  tono  la 
l^reza  de  las  vírgenes  cristianas  )r  las  gracias  de  la  rabia  y 
Voluptuosa  Neeris;  que  tenga  casi  al  mismo  tiempo  odas  de  en^ 
tnsiasmo  para  Napoleón  y  cantos  graves  para  la  libertad,  sea 
en  buen  hora!  Pasiones  del  coraron,  diversidad  de  caracteres^ 
caídas  de  estados,  héroes,  guerras,  rnnciones,  escenas  de  la 
naturaleza,  flores  de  los  campos,  erupción  de  llamas,  tempes-* 
tades  de  Is»  montafias,  dulce  soplo  de  tes  vientos,  trueno»,  mar 
res,  cielos,  astros  de  la  inmensidad,  todo  el  universo  es  suyo! 

<rPtoro  cuando  el  poeto  se  hace  diputado,  cuando  se  digna 
sentarse  con  el  vulgo  de  sus  compañeros  en  los  bancos  áá 
parlamento,  se  le  pregunta,  y  hay  derecho  para  preguntarle: 
¿De  dónde  viene  ¥.,  á  donde  va  V.,  qué  quiere  V.?  Ya  aqd 
no  se  trata  de  canfer,  de  tener  clavados  los  ojos  en  el  firman 
mento^aznl,  y  de  encaramarse  sobré  fas  nubes.  ¿Es  V.  hombre 
ó  pájaro,  angeló  diablo?  ¿Habita  V.  el  cielo  ó  la  lierrat  ¿Quie* 
re  Y.  ser  legilimista,  republicano  ó  embajador?  Ea,  espUque*- 
se  V.,  sepámoslo,  que  le  nombren  á  ?.,  y  eche  V.  á  correr! 

«Nos  dice  ¥.  que  hay  dos  banderas,  la  blanca  y  la  Itioritr. 


(1)    Histórico. 
(9)   Htflóflco. 
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Ya  lo  sabíamos;  pero  lo  qne  no  sabemos  es  cuál  de  ellas  es  la 
de  V.  Iguales  alabanzas  saca  Y.  de  so  tiorba  para  nuestros  sol- 
dados y  para  los  veodeaoos;  pero  ¿en  qué  lado  planta  Y.  sa 
tienda  de  campafia?  Derrama  Y.  lágrimas  eyangélicas  sobre  la 
dureza  de  los  ministros,  y  luego,  cuando  llega  el  momento  del 
escrutinio,  se  le  forma  á  Y.  una  especie  de  revolución  pagana 
en  las  puntas  de  los  dedos,  y  se  le  escapa  de  ellos  la  bola 
blancal  Apoya  Y.  malas  leyes  para  hacerse  grato  á  los  minis- 
tros, y  dice  Y.  que  esas  malas  leyes  no  Talen  nada,  para 
ponerse  bien  con  la  oposición!  Se  lastima  Y.  de  la  indigencia 
de  los  proletarios  franceses,  y  les  hace  Y.  pagar  al  precio  de 
Teinticinco  millones  la  Qlanlropia  americana  de  su  voló!  Ensalta 
Y.  al  ministerio  por  haber  conservado  lo  que  Y.  llama  or- 
den público,  y  le  acusa  Y.  de  formar  causa  á  los  que  se  indig- 
naron contra  esa  especie  de  orden!  Le  parecía  á  Y.  admirable 
el  gran  Périer,  lo  mismo  que  el  pequefio  Thiers  y  su  com- 
pafiia,  y  luego,  cuando  el  pequefio  Thiers  le  pedia  á  Y.  fondos 
secretos  para  continuar  el  lema  de  esas  admiraciones,  dese- 
chaba Y.  los  fondos  secretos!  Maldice  Y.  la  esclavitud,  y  en  ^ 
mismo  momento  sostiene  que  la  ley  de  la  sociedad  puede 
encadenar  al  ciudadano!  Profesa  Y.  la  emancipación  de  los 
negros,  y  vota  al  gobierno  oro  y  gendarmes  para  impedir 
la  emancipación!  Aboga  Y.  elocuentemente  por  la  causa  de  los 
nifios  expósitos,  llora  sobre  la  miseria  del  pueblo,  y  se  opo- 
ne á  la  conversión  de  las  rentas  pagadas  con  el  dinero  del 
pueblo.  ¡Procure  Y.,  por  Dios,  procure  Y.  acomodar  un  poco 
mejor,  aunque  sea  desagradando  al  ministerio,  su  peroraeioii 
á  su  exordio,  y  sus  conclusiones  á  sus  premisas! 
«Pero  cuando  Lamartine  se  mostró  de  todo  punto  inferior  á 
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8Í  mismo  fné  cuando  quiso,  por  efecto  de  un  raro  é  inesplicabie 
capricho,  defender  la  ley  de  Disyunción  (1).  En  olro  cual- 
quier pais,  y  con  otra  cualquiera  cámara,  un  ministerio  que 
hubiese  osado  hacer  evadirse  a)  culpable,  y  formar  causa  i 
los  cómplices,  hubiera  sido  encausado  por  violación  de  la  ley. 
Sí  el  jurado  de  Estrasburgo  no  hubiese,  por  un  solo  voto, 
absuelto  á  los  compafferos  de  Luis  Bonaparte,  hubiera  infrin- 
gido la  ley  divina,  que  es  la  ley  de  conciencia,  y  la  ley  huma- 
na, que  es  la  ley  de  razón. 

«Todo  el  discurso  de  Lamartine  en  aquel  malhadado  debata 
no  fué  mas  que  una  larga  aberración  y  un  hacinamiento  de 
contradicciones  é  inconsecuencias  de  toda  clase. 

«En  él  dice  que  ama  sobre  todas  las  cosas  la  libertad  y  la 
igualdad,  y  pronuncia  el  discurso  mas  aristocrático  de  toda  la 
legislatura.  Anatematiza  la  ley  de  Disyunción  con  el  nombre 
de  golpe  de  estado  legislativo,  y  vota  por  este  golpe  de  estado; 
respeta  la  inmutabilidad  de  la  carta,  y  desea  una  segunda 
asamblea  constituyente;  quiere  preservar  ala  patria,  y  discul- 
pa el  ataque  de  la  patria  á  mano  armada;  acaba  de  tener  noti- 
cia, por  primera  vez  de  su  vida,  de  que  existe  una  distinción 
entre  la  conexidad  y  la  indivisibilidad,  y  diserta  como  Bartulo 
sobre  esta  distinción  de  jurisprudencia  pura.  Pide  que  se  obe- 
dezcan las  leyes,  y  zapa  la  inviolabilidad  del  jurado;  reprueba 
las  revoluciones  militares,  pero  no  llevaría  muy  á  mal  las 
revoluciones  populares,  con  tal  solamente  de  que  no  se  repitie- 


(1)  Loi  d§  Di^metíon,  Ley  propuesta  por  el  miolaterio  Tbiers  para  hacer  Juzgar  á 
los  cómplices  en  la  InteDlona  del  príncipe  Lola  Bonaparte  en  Estrasburgo.* 
M.átíT. 
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w(a^  moy  ámenndo:  y  todo  d  resto  deidiscaiwea  i 
raemiall 

«Por  ]f^  demás,  Lamartioe  no  oslaba  alli  en  su  terreno,  f 
■o  debemos  admirarnos  de  qae  delirase*  im  poto.  ¿Cómo  haiiii 
de  hablar  el  leogmje  de  ios  Begodos?no  eonoee  esta  jerígoii«v 
afortaoadameole  para  sa  mmsn;  pero  brilla  en  las  enslkme^ 
literarias  q oe  han  sido  el  estudia  y  la  gforí»  de  m  ^da»  y  e» 
las  eaestioDes  de  sentimiento,  poesía  de  los  C0ra«o»es  noMes. 

•Escachamos  con  yoz  atenta,  cuando  Lamartine»  pMoss» 
bardo ,  cania  nn  himno  á  la-  religión :  nosi  reímoB  enando 
Thiers,  burlón  excéptico  y  wltman&,  se  reesmíeodae»  nombra 
de  la  divina  Providencia;  y  es  perene  el  uno  cree  en  algo  y  el 
otro  no  cree  en  nada. 

«Pero  si  Lamartine,  en  ter  d«  cantar  raciocina,  yoamo»^' 
10  ha  qnebranlaéo  en  stf  argnmentaciw  tas  reglas  As  alógi- 
ca, y  tampoco  aprobaremos  sos  cuentas  sí»  comprobar  la  soma^ 

«Lamartine  se  acerca  4  veces  mas  á  la  verdiaiA  qae  les  4e^ 
mi»  oradores,  por  ta  razón  de  qne,  sin  setberlo^ól  misttov  t» 
arrastran  las  inevilaUes  conseetMAcia»  de  los  principtee  qnai 
establece,  y  se  te  permite  acabar 'frases  radicales  que  no  se  Iw 
hubiera  dejado  empezar  á  Migiel  de  Bonrges  &  iiGamier  Vak* 
gés.  Esto  consiste  en  qae  el  auditorio  parlamenlario  no  ds 
grande  importancia  k  h  opinión  def  los  poetas:  sabe  qne  asf  oto 
poHtica  al^  través  de  tos  sucesos,  como  en  poesiajA  través  ém 
las  llanuras,  va»  siguiendo' lo»  caprichos,  ya  sombríos,  y%fi^ 
suefios,  de  su  imaginación,  semejantes  á  aquellas  arpas  de 
Eolia  que  suspendidas  en  los  bosques  sagrados  gemian  blanda- 
mente al  paso  de  los  céfiros,  ó  vibraban  con  briosa  cuerda  al 
soplo  de  la  tempestad. 
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«NoM  baga  íbiBÍMieB  Ltmar&M;  u  la  donara  le  presto 
«Daialeiieíoii  oniverBal  y  benévola  osando  babla  de  Uterat«ft 
y  de  moral,  es^Mrqoeá  eonsecnefioia  de  nn  aeorelo  y  compla* 
(fiento  flamea  ée  A  pr^M,  m  bay  nn  boIo  diputado,  mintste- 
nd  ó^piiriiaa»^  i|ae  m  ae  precie  de  ser  bacibre  sensible  é 
iftgenio  delieado,  y  qoe,  por  medio  ile  so  atención  á  lo  meó- 
nos, DO  ^niera  darlo  á  entender. 

ftCuands  Lamarlioa  di&aode  Íes  lelms  bamaiias,  casi  sícoh 
|re«Qnpeiie  an  díscvraode  bexámelras  desparejados,  de  sones 
para  el  oído,  de  frases  no  aGai)ada8.  jEgrí  sonmm. 

«Viajero  nebnloso,  <e  eomplaoe  en  cierta  metafísica  aérea 

y  snlilkima^  qm  él  toma  for  la  ciencia  social,  y  qne  naes 

mas  qae  ekrlo  éeisaio  fantástico  aplicado  á  las  cosas  de  la 

üepim.  Constraye,  en  s»  soefios,  deiaiciones  cnya  sentida  na 

[  jmede  analizarse* 

«Veamos,  por  cumplo,  sn  iitash  parlamentaria  sobre  la  M<- 
loreiMa: 

<JU  bdlo  es  la  tiiHimí  de  la  inteligencia:  rededeodo  el  onlta, 
temamos  alterar  mas  adelante  la  Tirtod  del  corazón. 

c£sto  lleva  demasiados  ^sos  de  logo^fo;  y  ¿^é  aremos 
4le  lodos  aquellos  benditas  éipoladas  qm  lo  aplaodíanl 

«jfiílraüo,  para  ibariacamaa  extraYia  de  las  mas  nobles  in- 
laU^enciarf  Lamartine  »  se  estima  mncbo  á  sí  mismo  mas 
ffieíasfnopablioisla,  yacaso^^omo  baceadista;  como  peeta,  sa 
áttdeSa.  T  en  efecto,  ^né  es  para  LanMrtiae  un  pa^?  üa 
^oaia!  «^aya,  naya! 

«Solo  i  moda  de  pasatiempo  es  como  se  bace  traer  sn  lira, 
y  sí  le  avisan  cpM  la  c(Mnpafiia  de  las  nneve  M osu  está  rennk» 
•da  an  an  salón  de  arriba,  y  aguardan  qne  les  dé  noticias  sa-* 
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yas,  Lamarüne  cogerá  ¡ndoleotemeDte  su  plama,  y  se  dignará 
escribirles  en  verso,  como  S.  E.  el  sefior  duque  de  Broglie  se 
digna  alguna  vez  también  escribirnos  en  prosa. 

«No  negamos  que  el  talento  de  Lamartine  se  baya  hecbo  al- 
gún tanto  mas  flexible  de  lo  que  era;  en  efecto,  improvisa,  mas 
diremos,  redarguye  con  brillante  facilidad,  á  veces  con  un 
tino  particular  de  giro  y  de  expresión,  siempre  con  aquella 
eonviccion  tan'o  mas  viva  y  peligrosa  para  el  vulgo  délas  asam- 
bleas y  aun  para  el  orador  mismo,  cuanto  que  de  nada  duda 
porque  no  descubre,  en  la  precipitada  y  por  consiguiente  in- 
completa visión  de  su  fantasia,  mas  que  la  mitad  del  objeto, 
mientras  se  le  escapa  la  otra  mitad.  En  poesia,  Lamartine 
tira  sus  cuartillas  al  impresor,  y  en  prosa  sus  palabras  al  au- 
ditorio, como  se  le  ocurren  al  correr  de  la  pluma,  y  sin  curar* 
se  de  lo  que  precede  ni  de  lo  que  sigue;  para  decirlo  lodo  dd 
una  vez,  Lamartine  no  trabaja  bastante,  y  sin  las  largas,  tena- 
ces y  profundas  meditaciones  del  estudio,  no  hay  lógica  posible. 
Ahora  bien,  fuerza  es  repetírselo  á  los  escritores  y  á  los  orado- 
res parlamentarios,  solo  se  vive  con  la  lógica. 

«Nuestro  gobierno  representativo  está  arreglado  de  suerte 
que  los  hombres  de  imaginación  son  poco  aptos  para  él:  nues- 
tra legislación  tiene  una  lengua  técnica  que  es  preciso  haber 
aprendido,  y  que  está  erizada  de  términos  de  derecho,  á  veces 
bárbaros,  y  toda  sembrada  de  sutilezas  escolásticas:  por  eso 
abundan  en  las  cámaras  los  abogados  sutiles  y  tortuosos,^mo 
que  alli  están  en  su  puesto  natural,  porque  hacer  las  leyes  ea 
discutir,  y  ellos  son  hombres  de  discusión.  No  diremos,  sin 
embargo,  con  Platón:  coged  por  la  mano  á  los  poetas,  y  des- 
pués de  haberlos  coronado  de  flores  acompasadlos  cortesmente 
t 
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hasta  las  fronteras  del  reino.  No  diremos  con  Pablo  Lnis  (1) 
qae  los  literatos,  en  general,  en  los  empleos,  pierden  sn  inge- 
nio y  no  aprenden  los  negocios;  ni  con  Laffitte,  que  Lamartine 
podrá  ser  muy  poético,  pero  qne  no  es  may  lógico. 

«Sin  embargo,  fuerza  nos  es  convenir  en  que  los  poetas  es- 
tarian  muy  mal  colocados  en  el  tribunal  de  policía  correccio- 
nal, en  el  consejo  de  estado,  en  la  escuela  de  puentes  y  calza- 
das, en  las  oGcinas  del  sello  (timbré)  y  del  registro  {ertíregistre- 
ment),  y  aun  en  las  embajadas.  Mucho  escandalizaríamos  á  mu- 
diisimos  de  esos  sefiores  si  fuéramos  á  decirles  y  á  sostener 
que  ciertos  alcaldes  {maires)  de  aldea,  dotados  de  seso  y  expe- 
riencia, regirían  tal  vez  mas  cuerdamente  que  ellos  los  asuntos 
del  estado. 

«Si  Lamartine  nos  conceptúa  un  poco  seberos  á  nosotros 
los  puníanos,  es  porque  no  hubiera  debido  salir  de  su  situa- 
ción natural,  y  porque  habiéndose  hecho  hombre  de  estado  de- 
bemos decir  lo  que  pensamos  del  carácter  inconsistente  y  de 
las  inconsecuencias  del  hombre  de  estado. 

«Guando  se  desea  la  mejora  social,  debe  desearse  la  mejora 
política:  cuando  se  tiene  lógica  no  se  habla  en  pro  para  con- 
cluir en  contra;  el  que  es  diputado  debe  saber  lo  que  quiere, 
debe  hacer  de  modo  qpe  todos  sepan  lo  que  es,  que  sepan 
donde  toma  asiento,  que  sepan  adonde  vá.  Cuando  se  ama  sin- 
ceramente la  gloria  no  se  entretejen  mas  que  para  frentes  glo- 
riosas los  lauros  de  la  poesía;  cuando  se  ama  sinceramente  al 
pueblo  no  se  pide  para  él  pan,  sino  trabajo,  honor  é  igualdad. 


(1)   Pablo  Luis  Courier,  célebre  autor  de  róllelos  políticos.  Ya  al  principio  de 
•u  obra  le  retrató  Timón."  Jí.  del  f. 
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Cuando  se  ama  «tDceranmde  It  libertad  no  m  fota  omi  mi$ 
efienigosl» 

Tales  eras  los  cargos,  elásíoos  por  una  parte,  polUicos  por 
oira,  quedirígian  loscrilkosy  lea  porituios,  ann  nobaoe 
moehe  tiempo^  á  laMarltoe  cohií  poeta,  oob*  orador,  y 
^omo  bombre  de  estado. 

Permilaseme  á  mi  tez  oonsiderarle  ea  estas  tres  eoMeplai. 

Ski  doda  Lamarltoe  no  es  poeta  de  ui  gusto  dáaieo;  m 
eriá  "vadado  en  el  molde  del  anUg«o  Apolo^  pero  es  el  WMr 
yor  improvisador  ea  verso  de  la  lengua  francesa.  Es  4iri* 
gínal,  yá  snmodo,  como  lodos  losbombres  deviefitfadsffi 
«eaio. 

Es  á  veces  descnidado,  pero  por  lo  mismo  cabakaoUe  «i 
«encillo;  |aega  con  la  rima,  y  la  melapea  se  Iransforau  bqo  sa 
ploma,  se  modula  y  se  pliega  i  todas  sos  ínspiracMnea  y  oa* 
pricbos.  No  ^tran  las  esferas  ealeiies  ea  b  inmensidad  tm 
ñas  armonía  que  sos  versos;  no  se  desala  el  arroyo  por  á 
prado  con  mas  deliciojM  mormoUo;  no  canta  con  «as  elegancia 
y  ligereza  ^  ps^arillo  en  la  primavera;  ni  los  lagos  de  8ie3ia, 
«tomecidos  por  la  fresca  brisa,  lacen  al  caer  la  latde  vébdsi 
eon  mas  frescas  y  suaves  vislumbres.  ¥  no  es  oolamenteMí 
voz  la  qvecanla,  sino  su  alma  la  qoe  suspira  y  babla  áirii  daia, 
<iue  vfl)ra  en  ella,  que  hace  estremecer  todo  mi  ser  y  qw  ni 
inunda  eon  su  leraora  y  oon  su  llanto;  es  su  medüaeiaB  ia^ps 
ne  arrebata  en  sos  encendidas  alas  i  lu  regiones  de  la  eter- 
nidad, 4e  la  muerte,  del  tiempo,  4A  espacio,  del  pensamicnie, 
donde  jamás  había  yo  penetrado,  y  la  qoe  me  descubre  y  ea- 
seíia  luminosas  verdades  metafísicas  con  su  lenguaje  pintores- 
co, sensible  é  inaudito. 
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No  sé,  eü  verdad,  si  hasta  cierto  paolo  no  aparece  algunas 
Teces  quebrada  la  cesura  de  sus  versos,  si  so  medid)  no  es  á 
¥eoes  incompleta,  si  sos  ideas  no  se  pierden  en  la  vagoedad  6 
no  se  ofoscan  en  la  contradicción;  si  las  cnerdas  de  so  lira  no 
eihalan  siempre  sonidos  igoales,  si  bien  delicados;  pero  tam- 
poco qaiero  saberlo:  ¿por  ventora  no  hieren  siempre  con  romor 
igsal  las  ondas  los  dos  remos  de  ona  navecilla?  me  qncjo  yo 
por  ventora  de  qoe  la  silvia  eslé  repitiendo  sin  cesar  sos  dol- 
cet  cantos?  acaso  no  me  halagan  siempre  lo  mismo  el  rois^or 
con  so  melodia,  la  belleza  con  so  mirada  y  la  violeta  con  so 
perfome?  aparto  yo  acaso  el  oido  del  romor  lejano  de  la  cas- 
cada, ó  mis  ejos  de  la  loz  fija  de  las  estrellas?  Pues  qoé! 
el  alma  <pie  sofre  no  exhato  eternamente  el  mismo  quejido?  T 
no  se  cdba  la  madre  qoe  acaba  de  perder  on  hijo  en  las  incon- 
solables repeticiones  de  so  dolor?  Poes  del  mismo  modo,  tam- 
poco exijo  yo  de  Lamartine  qoe  me  prudbe  con  cadenciosos 
silogismos  la  verdad  de  lo  qoe  me  canta;  solo  le  pido  qoe  me 
ooente  sos  soefios  con  la  lira  para  que  yo  suefie,  que  suspire 
para  que  yo  suspire,  qoe  ame  para  que  yo  ame,  que  goce  para 
qoe  yo  goce! 

¿Qoién  podría  n^r  sin  injusticia  qoe  Lamartine  y  Víctor 
Hogo  han  enriqoecido  con  ras  perlas  y  sos  diamantes  noestra 
corona  poética  ya  tan  esplendorosa?  Ambos  son  irregolares  en 
00  marcha  y  rebeldes  al  freno  de  la  gram&tica;  mas  atentos  á 
la  idea  qoe  á  la  palabra,  mas  á  la  inversión  qoe  al  sentido  di- 
recto, mas  á  la  novedad  qoe  al  método,  mas  á  lo  inesperado 
qoe  á  lo  gradoal,  y  á  veces  mas  á  la  rima  qoe  á  la  verdad  (1); 

(f|    El  autor  emplea  aquí  con  mucba  oporiuoldad  un  Juego  de  palabras  que  no 
podría  iradaclne  ainocou  gran  temeridad,  Jugando  también  con  nuestra  rraae 

voion.  ti  ./* 
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y  son  ambos  an  tanto  adormecedores  con  su  monotonia,  y  nn 
cnanto  atronadores  en  sos  apostrofes;  pero  ambos  genios  po- 
derosos, genios  originales,  nacidos  para  rejavenec^  nnalile- 
ratnra  exlenoada.  El  ono  despide  llamas  y  chispas  como  nn 
carbunclo  oriental;  el  otro  suspira  como  la  lira  de  Fingal  ea 
los  zarzales  desolados;  el  uno  se  deja  arrebatar  por  sa  fnego 
Úrico,  prodiga  sin  tasa  su  fuerza  y  sus  tesoros,  es  desordena- 
do, fanláslico  y  á  veces  sublime;  el  otro  es  mas  religioso,  mas 
meditabundo,  mas  inclinado  &  los  misterios  y  á  los  símbolos, 
se  comunica  mas  con  el  cielo  y  se  oculta  como  para  hacer  ora- 
ción. El  uno  pone  en  tortura  su  ritmo  y  desflora  á  la  musa 
que  acaricia  y  respeta  el  otro;  el  uno,  con  el  brazo  tendido,  pa- 
rece sacar  de  su  plectro  trabajosamente  sonidos  h^ichidos  y 
triunfantes,  el  otro  se  deja  llevar  como  una  linfa  clara  por  su 
genio  fácil  y  expedito;  el  uno  es  mas  exacto  pero  mas  pesado 
en  sus  moralidades  filosóficas,  el  otro  mas  inspirado  pero  matf 
nebuloso;  el  uno  tiene  mas  arte  dramático  para  ajostar  al  hom- 
bre interior  las  escenas  de  la  naturaleza,  el  otro  es  mas  tí^no, 
mas  insinuante,  mas  persuasivo,  masdocuente  en  la  pintura 
de  los  sentimientos  íntimos  y  de  los  misteriosos  laberintos  del 
pensamiento;  el  uno  es  mas  deslumbrador  y  mas  atronador 
que  el  rayo  que  repercute  de  roca  en  roca  y  se  deshace  en 
lampos  en  las  profundas  gargantas  del  Hémus;  el  otro  mas 
pensativo,  mas  reflexivo  que  las  vírgenes  de  Israel  &  la  orilla 
del  rio  solitario  que  las  separaba  de  la  Uerra  de  su  cuna.  El 
uno  se  dirige  al  entendimiento  y  el  otro  al  corazón;  el  uno  al 


proverbial  tin  ton  ni  ion  que  et  la  equivalente  á  la  francesa  som  rimt  ni 

Bn  tal  caso  el  piut  toucieua,  dt  ta  rim$  que  de  la  ra^«on,  del  texto  te  Teilirie  «Udea- 

do:  mcu  aientot  al  ton  que  al  aan,  ó  Yice- versa.-  if.  éM  T, 
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sexo  qoe  obra  y  razona,  el  olro  al  sexo  qae  siente  y  ama. 

Quizás  es  on  fenómeno  sin  ejemplo  el  que  presenta  Lamarti- 
ne de  haber  empezado  sin  preparación'  ninguna  el  arte  de  ha- 
blar después  de  los  cuarenta  y  cinco  afios  cumplidos;  pero  tiene 
esplicaclon,  porque  Lamartine  es  el  primero  y  el  único  impro- 
visador entre  nuestros  poetas.  Los  versos  fluyen  de  su  vena 
como  el  agua  en  el  manantial.  Lamartine  no  se  ha  encaramado 
nunca  al  Trípode,  no  se  ha  visto  poseído  jamás  por  el  numen 
de  la  Pitonisa,  jamás  ha  entregado  la  melena  desgrefiada  al 
viento,  no  le  han  hecho  palidecer  jamás  los  estremecimientos 
de  la  inspiración,  ni  ha  ahondado  jamás  sudando  la  gota  gorda 
el  surco  del  pensamiento.  Gomo  orador,  habla  cuando  canta; 
como  poeta,  canta  cuando  habla.  Su  poesía  es  límpida,  fácil, 
ilada  como  un  discurso,  y  sus  discursos  son  numerosos,  exor- 
nados, amenos,  sonoros  y  melodiosos  como  su  poesía. 

Bien  puede  V.  consolarse,  oh  Lamartine,  de  no  ser  tan  gran 
político  ni  tan  gran  lógico  como  pretenden  sus  aduladores  y 
como  V.  cree  ser,  y  como  siente  V.  mucho  que  nosotros  no 
creamos  que  sea;  consuélese  Y.,  porque  es  preciso  consolar 
siempre  á  los  poetas.  Si  no  tuviera  Y.  sus  defectos,  tampoco 
tendría  las  cualidades  que  tiene;  si  no  fuese  Y.  voltario,  no 
seria  Y.  impresionable;  si  no  fuera  Y.  impresionable,  tampoco 
seria  poeta;  si  no  produjera  Y.  sonidos  armoniosos,  tampoco 
seria  Y.  una  verdadera  lira;  si  tuviera  Y.  la  precisión  de  la 
prosa,  no  tendría  Y.  la  cadencia  del  verso;  si  tuviera  Y.  la  ló- 
gica del  raciocinio,  no  tendría  la  exquisita  vaguedad  de  la  sen- 
sibilidad; si  tuviera  Y  pureza  de  dibujo,  no  tendría  riqueza  de 
colorido;  si  supiera  Y.  hablar  el  lenguaje  de  los  negocios,  no 
sabría  Y.  hablar  la  lengua  de  los  dioses! 
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Si,  Lamartioe,  coMoélese  V.  de  no  ser,  oomo  pretenden  rigih 
DOS,  y  cerno  casi  creería  yo,  el  primero  de  noeelros  pditíDDs, 
lo  cnal  ei  verdad  valdría  moy  poco;  m  destioo  de  Y.  ee  bario 
veDlajoso,  y  yo  por  mi  parle  preferiría  coatro  ó  dneo  de  sos 
estrofas  &  todos  los  discarsos  pariameatartos,  íbcIosos  los  que  Y. 
mismo  ha  pronoaciado.  Si,  iioslre  po^a,  tú  TÍTÍrás  coando  ha- 
yan dejado  de  existir  los  actuales  doefios  de  la  palabra,  cuan- 
do hayan  desaparecido  ellos  y  sns  obras,  y  solo  se  eaWra  dos 
é  tres  nombres  del  vasto  naufragio  de  noestros  efimeros  go- 
biernos. Tá  sobrevivirás  á  la  gran  raina,  y  nuestros  nietos  se 
complacerán  algnn  dia  ^  la  mística  hora  de  morir  d  sol  en 
occidente  en  repetir  estas  estarnas  qne  se  deslitan  con  tanta 
gracia  y  nobleza  (1): 

Saave  reflejo  de  un  fflobo  de  llamu, 
Rayo  eBoaotador  ¿qtié  quleret  de  mít 
Vienea  i  mi  abetldo  aeno 
Para  Iluminar  mi  alma? 

iDeaolendea   para  revelarme 
El  dWino  misterio  de  loe  mnndoe; 
Loa  eeeretot  etcondldoa  en  la  eaftra 
A  donde  te  Hama  el  diat 

iloaae  te  enTla  é  lee  de^fradados 
Una  eeoreta  Inteligencia? 
Vienes  de  noche  &  lucir  sobre  ellos, 
eoaie  un  m^  de  esparaiaa? 

iYlenes  t  descubrir  el  porvenir 
Al  corase*  fatigade  ^e  te  Implora? 

ayo  divino,  eres  tú  la  aurora  •> 

del  dia  que  nunca  ha  de  acabaí? 

(1)  Nada  disculparla  nuestra  temeridad  si  quisiéramos  traducir  aqu(  las  si- 
guientes estanzas  en  verso  después  de  la  califlcaclon  que  hace  de  ellas  Timón.— 
N,  dtl  T, 


Digitized  by  VjOOQIC 


APÉNDIGB.  325 

Mi  corazón  se  iniain^  á  tu  claridad, 
Y  siento  desconocidos  transportes; 
Pienso  en  los  que  dejaron  de  existir: 
^         \0h  suave  luz,  ¿eres  tú  su  almat 

TÚ  vivirás,  y  mientras  se  hable  de  Napoleón  en  el  mundo 
¿quién  no  repetirá  estos  magníficos  versos? 

Envuelve  una  nube  tu  sepulcro  y  tu  cuna; 

Pero  semejante  al  relámpago  saliste  de  una  tempestad^ 

Vibraste  rayos  contra  el  mundo  antes  de  tener  un  nombre. 

Así  el  Nllo,  cuyas  fecundas  agraas  bebe  Menfls, 

Antes  de  tomar  nombre  baee  borbotar  sus  ondas 

En  las  soledades  de  Memnon. 

T  ahora  viene  al  caso  decir  que  Lamartine  es  de  estatura 
aventajada,  que  tiene  ojos  azules,  frente  angosta  y  prominente» 
labios  delgados,  facciones  regulares  y  arrogantes,  porte  elegan- 
te, maneras  nobles,  y  cierta  desenvoltura  de  gran  sefior  un 
tanto  estirado.  Las  mujeres,  entusiasmadas  con  sus  vagas 
melodias,  tan  adecuadas  á  su  alma,  no  buscan  á  ningún 
otro  mas  que  á  él  en  la  multitud  de  diputados,  y  se  preguntan 
dánde  está? 

¡Dónde  está!  Afortunadamente  no  en  la  nebulosa  región  áé 
partido  social.  Ha  sabido  bajar  de  ella;  ha  plegado  sus  alas  de 
ángel;  se  ha  posado  en  la  tierra,  y  no  se  ha  desdefiado  de  con* 
fundirse  con  el  resto  de  los  mortales. 

Como  orador,  porque  también  tengo  que  considerarle  en 
estotro  concepto,  Lamartine  ha  ido  ganando  de  alio  en  afio,  y 
hoy  se  encuentra  en  plena  posesión  de  la  gloria  parlamentaria. 
Su  imaginación  es  vivida  y  feli2;  su  memoria  extensa,  flexible 
y  fresca,  que  retiene  y  reproduce  todo  lo  que  deposita  en  ella, 
y  sigue  sin  extraviarse  el  estilo  incierto  de  mil  vueltas  y  re- 
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vaellas;  tiene  además  calma  en  medio  de  las  tormentas  de  la 
tribuna,  aunque  en  verdad  poco  violentas  para  él;  una  singa- 
lar  y  maravillosa  facultad  de  apropiarse  las  ideas  ajenas,  qae 
quizá  no  tiene  igual  en  la  asamblea;  una  percepción  segura  y 
clara  de  las  dificultades  de  cada  asunto;  una  riqueza  de  tintas 
donde  entran  todos  los  colores,  y  se  funden,  y  se  mezclan,  y 
forman  variedades,  y  se  multiplican  y  se  dilatan  en  flores,  on- 
das y  matices  en  todos  sus  discursos;  una  soberbia  ostentadon 
de  frases  enlazadas,  una  improvisación  abundante  y  expe- 
dita, una  réplica  animada,  una  cadencia,  un  numen,  una 
armenia,  una  abundancia  de  imágenes,  de  sonidos  y  movi- 
mientos que  llenan  el  oido  sin  fatigarle,  y  que  se  asemejan 
tanto  á  liat  grandielocuencia,  que  pudieran  confundirse  con  ella. 

Yo  por  mi  parte,  que  prefiero  en  el  parlamento  los  argumen- 
tadores á  los  oradores,  los  lógicos  á  los  imaginativos,  y  el  len- 
guaje de  los  negocios  á  la  lengua  de  las  musas,  me  sentiría 
mas  movido  por  un  discurso  varonil  y  nervudo  que  con  ese 
estilo  melodioso,  sonrosado  y  florido;  pero  debo  también  con- 
venir en  que  semejante  pompa  de  lenguaje,  que  en  otro  cual- 
quiera sería  pura  afectación  y  amaneramiento,  y  retórica  vana  y 
palabrera,  es  dote  natural  en  Lamartine.  Improvisa  este  lo 
mismo  que  canta:  Úrico  legitimo  y  de  buena  raza,  sin  mezcla 
ni  trabajo. 

Si,  i  mi  me  halaga  su  elocución  rítmica  y  acompasada, 
aunque  sea  mas  propia  para  repetir  los  oráculos  de  Apolo  que 
para  expresar  las  pasiones  del  Porum;  me  halaga  porque  la  veo 
deslizarse  por  entre  las  algas  del  rio  con  una  especie  de  gemi- 
do lángido  y  dulce  como  los  miembros  dispersos  de  Orfeo;  me 
halaga  porque,  si"  bien  es  cierto  que  no  encuentro  en  ella  la 
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Yerdadera  prosa  del  discurso,  esa  prosa  majestnosa  y  grandi- 
locaenle  que  oo  oigo  en  boca  de  niDguno,  eocaentro  por  lo  me- 
nos la  prosa  de  la  poesía.  Solo  le  falta  ia  coosonancia,  y  digo  en 
verdad  qoe  es  tanto  io  qne  me  cansa  y  fastidia  ya  la  jerga  chava- 
cana  de  nuestros  señores  parlamentarios,  que  no  me  pesaría 
que  el  poeta  legislador  nos  dirigiese  de  vez  en  cuando  la  pala- 
bra en  verso.  Toma  la  lira,  oh  Lamartine,  y  hazla  resonar  por 
Dios,  que  ya  tengo  desgarrado  el  oído  con  los  chinarros  de 
semejante  prosal  . 

Menos  orador  que  poeta,  y  menos  hombre  de  estado  que 
orador,  tócame  ahora  examinarle  en  este  tercer  concepto. 

Lamartine  se  deja  dominar  demasiado  por  su  imaginación, 
qae.le  hace  vagar  de  una  parle  á  otra  por  entre  los  caminos 
rectos  ó  tortuosos  de  mil  sistemas.  Poco  mas  ó  menos  sabemos 
todo  lo  que  él  no  quiere;  asi  es  que  no  quiere  la  legitimidad,  ni 
*  quiere  el  imperio,  ni  la  república,  ni  la  aristocracia,  ni  la 
camarilla;  pero  es  harto  mas  difícil  saber  lo  que  quiere.  Hé 
aquí  por  lo  demás  su  principio,  y  entiéndalo  quien  pueda: 
«Constitución  orgánica  y  progresiva  déla  democracia  completa, 
principio  expansivo  de  la  caridad  mutua  y  de  la  fraternidad 
social,  organizado  y  aplicado  á  la  satisfacción  de  los  intereses 
de  las  masas.  D 

Con  esto  afortunadamente  no  tiene. que  temer  Lamartine 
incurrir,  á  causa  de  las  audaces  temeridades  de  su  nueva 
carta,  en  la  aplicación  de  las  leyes  de  setiembre,  ni  verse  ci- 
tado por  el  señor  fiscal  ante  el  señor  juez  de  instrucción  resi- 
dente en  su  despacho  del  palacio  de  Justicia. 

Pero  si  para  poner  en  planta  esas  grandes  y  nebulosas  teorías 
envidiase  Lamartine,  como  en  efecto  creo  que  los  envidia,  los 
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allofl  puestos  y  mandos  del  poder  ejecativo,  yo  qae  le  conoaco 
aon  mas  de  lo  qae  se  eoooce'él  misBio,  no  le  doy  tres  meses 
de  embajada  ó  de  ministerio  sin  que  experimente  cansancio  y 
harlnra,  y  verdadera  náusea,  y  disgusto  sin  fin,  eckando  de 
menos  so  vagarosa  y  cara  independencia.  El  hombre- poeta 
nació  asi! 

Por  so  gloria,  por  so  reposo,  por  su  bien  y  por  el  de  sos 
afectoosos  amigos,  debemos  desear  qoe  Lamartine  no  llegue  á 
ser  nunca  ministro  ni  embajador.  No  conoce  bastante  á 
los  sefiores  y  lacayos,  á  los  truanes  grandes  y  pequtiios,  con 
los  cuales  tendría  que  confundirse  y  vivir;  no  sabe  hasta 
dónde  puede  llegar  su  jactancia,  ni  hasta  dónde  puede  subir 
su  terror,  ni  cuántas  reputaciones  puras  é  inocentes  ha  man- 
eillado  su  contacto.  No  ha  nacido  para  verse  burlado,  y  me- 
nos aun  para  ser  burlador. 

Pero  ni  las  interesadas  caricias  del  poder,  ni  los  delirios  da 
una  imaginación  poética,  ni  las  instigaciones  de  los  partidos, 
ni  esas  confusiones  de  doctrina,  ni  esas  aberraciones  de  lógica 
pervertirán  el  excelente  corazón  de  Lamartine.  Ese  corazón  es 
de  suyo  generoso,  benéfico,  amante  del  pueblo,  sedimito  de 
teorías  y  de  acciones  filantrópicas,  dispuesto  á  sefialar  yá 
emprender  todas  las  cosas  útiles,  grandes  y  nacionales;  inde- 
pendiente y  animoso  en  sus  opiniones,  á  veces  casi  radical, 
y  mas  radical  que  yo  mismo;  finalmente,  no  hay  en  sus  labios 
hiél  alguna,  antes  bien  un  candor  de  poeta  y  una  rectitud 
de  corazón  en  cierto  modo  virginales. 

No,  Lamartine;  cualesquiera  que  hayan  sido  los  errores  de 
tu  política,  de  tus  votos  y  de  tus  discursos,  no  puedes  odiar 
la  libertad,  porque  tienes  un  alma  bellal  No,  tú  no  eres  bastante 
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dttgraciad^  para  creer  que  ios  gobiemog  pueden  ser  impooe- 
mente  ÍDJnstos,  violentos  y  corrompidos;  qoe  la  necesidad 
introduzca  con  razón  su  cufia  de  hierro  en  las  cosas  humanas 
para  desconyuntarlas  y  dividirlas  ciegamente;  que  la  sanción 
da  un  principio  solo  reside  en  su  triunfo,  y  que  las  revolucio- 
nes  compradas  con  la  sangre  de  los  ciudadanos  no  deben  pro* 
diidr  mas  ensefianza  ni  mas  resultado  que  la  brutal  opresión 
del  pueblo. 

Baldón  eterno  para  semejantes  doclrinasl  Y  no  puedo  menos 
de  creer,  oh  Lamartine,  y  de  crerlo  en  lo  intimo  del  corazón, 
que  tú  no  participas  de  ellas,  que  las  aborreces,  que  las  abo- 
minas, y  que  estás  dispuesto  á  vituperarlas  conmigo;  si,  con- 
migo que,  como  has  visto,  jamás  he  pasado  de  un  campoal  otro 
con  los  caprichos  de  la  victoria.  Mi  bandera  permanece  clavada 
en  el  suelo  de  la  patria;  quiero  la  libertad,  no  en  las  frases,  sino 
en  las  cosas,  no  en  las  mentiras  de  una  carta,  sino  en  la  rea* 
Udad  de  la  vida  política;  no  en  los  privilegios  de  algunos, 
sino  en  la  igualdad  de  todos.  No  creo  que  la  verdad  esté 
condenada  á  transigir  con  el  error,  que  las  eternas  leyes  de 
la  moral  y  de  la  justicia  cesen  de  gobernar  al  mundo,  que  los 
principios  tengan  que  implorar  merced  de  la  necesidad,  que  la 
insolencia  del  hecho  deba  supeditar  al  derecho,  y  que  la  sobe- 
ranla  del  pueblo  pueda  dejar  de  existir. 

SEGUNDA  VARIANTE. 

Difícil  es  seguir  al  sefior  de  Lamartine  en  sus  conversiones, 
porque  era  casi  legilimista  y  ahora  es  casi  radical. 

Lo  que  presentan  otros  ea  forma  de  proposiciones,  Lamarti- 
ne lo  expone  en  forma  de  sentimientos.  Esa  es  su  ipanera  de 
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cifrar  ó  numerar  sos  cuentas  politicas.  Por  lo  demás,  ciertos 
hombres  medianos  pueden  redactar  bastante  bien  algunas  pro- 
posicionesy  algunos  arlfculos  de  ley,  un  sistema  deducido  y  que 
no  claudique;  pero  ¿habrá  algún  orador  mediano  que  pueda 
hablar  ese  hermoso  lenguaje,  tan  abundante  en  la  Tartedad, 
tan  original  en  la  expresión  pintoresca  de  sus  giros?  ¿Qué  re- 
tórico es  capaz  de  conmoYer  nuestro  ánimo  con  los  grandes 
sentimientos  que  desbordan  ó  se  derraman  del  alma  de  Lamar- 
tine y  Tiene  á  inundarnos?  Guando  nos  ha  secado  el  viento  de 
la  corrupción,  ¿no  nos  sentimos  renacer  dilatándosenos  el  áni- 
mo al  soplo  de  esas  brisas  refrigerantes?  No,  ante  las  protestas 
del  corazón  y  del  genio,  ante  esa  palabra  generosa  ningún  mí- 
nislerio  se  atreve  á  poner  en  la  tribuna  sus  manos  ensangrenta- 
das,ni  á  mancharse  con  un  perjurio,ni  á  coronarse  impunemente 
de  arbilrariedadl  Entonces  el  sefior  de  Lamartine  no  estaría  ya 
en  la  tribuna,  se  hallarla  como  en  el  altar,  le  perseguirla  con 
sus  conjuros  y  con  sus  brazos  suplicantes,  y  no  seria  en  la  asam- 
blea un  simple  orador,  sino  un  sacerdote,  un  apóstol  sagrado 
de  la  justicia  y  de  la  humanidad.  R.  Goliard,  Camilo  Jordán  y 
Od.  Barrot  han  tenido  á  veces  esa  clase  de  elocuencia,  esa 
•clase  de  imperio. 

Al  oírle,  se  conoce  que  se  trata  con  un  poeta,  con  un  gran 
poeta,  y  no  se  le  perdonaría  si  hablase  como  todo  el  mundo. 
Las  imágenes  y  los  sentimientos  son  su  dialéctica,  y  no  se  le 
pide  otra.  No  se  le  exige  que  argumente,  sino  que  conmueva; 
ni  que  convenza,  sino  que  persuada;  ni  que  vaya  al  objeto  por 
el  camino  recto,  sino  que  nos  lleve  á  él  por  los  caminos  extra- 
viados, tortuosos  y  floridos  de  su  imaginación.  No  nos  equi- 
voquemos: el  orden  lógico  del  sentimiento  no  es  el  orden  lógico 
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del  gilogismo.  Gaaodo  sieDlo  correr  mis  lágrimas,  heDchirse 
mi  pecho  y  deleitarse  mi  oido,  do  trato  de  saber  eD  mi  emocíoD 
si  lloro,  tiemblo,  palpito  ó  gozo  seguo  las  reglas.  ¿Acaso  vaelvo 
yo  á  leer  á  Lamartine  orador  ,á  sangre  fria  y  lejos  de  la  tribona? 
¿Es  acaso  mas  legible  qae  los  demás?  ¿Habla  acaso  para  ser 
leido?  ¡Habla  para  ser  oido,  para  admiramos  y  arrebalarnosl 

Profesa  en  la  Iribona  lo  sublime  y  lo  magnifico,  como  otros 
profesan  los  cálenlos  y  la  tecnología.  Es  tan  natural  en  so  gran- 
deza, como  Thiers  en  so  sencillez. 

Casi  lodos  los  oradores  desvarían  cuando  hablan  de  nego- 
cios extranjeros  y  recortan  gravemente  la  Europa  como  una  ale- 
luya, dando,  cuál  la  Espafia  á  este,  cuál  el  Rtiin  ó  el  Brabante 
á  aquél;  y  por  modestia  no  se  reservan  nada  para  si.  ¿Cuán- 
tas cosas  no  hemos  oido  ya  sobre  el  Oriente,  losHaronitas,  los 
Drusos  y  Mehemet-Ali,  sobre  la  Plata  y  las  zonas  del  derecho 
de  visita,  y  cuántas  mas  no  oiremos?  Los  abogados  que  vienen 
de  pronunciar  las  defensas  de  sus  clientes  en  el  tribunal  de 
policía  correccional,  llegan  muy  sofocados;  y  vienen  á  decir 
quedilo  al  oido  de  la  Cámara  los  secretos  de  la  Inglaterra  y  del 
Indostan,  ¡y  con  qué  estilol  Pero  Lamartine,  sin  que  nadie  ten- 
ga qne  cuidarse  del  fondo  del  negocio,  del  que  nadie  compren- 
de una  sola  palabra,  nos  hablará  á  lo  menos  del  Oriente  como 
poeta  de  Oriente.  ¡Hermoso lenguaje!  Jamás  lo  he  oido  hasta 
ahora  en  mi  lugar,  porque  ni  mi  subprefecto,  ni  mi  fiscal,  ni 
mi  administrador  de  rentas  hablan  asi  I  ¡Qué  floresl  ¡que  pinta- 
ras! ¡qué  suavidad!  ¡qué  aroma!  ¡quégracial  ¡qué  brillo!  Ya  s6 
que  á  pesar  de  esas  brillantes  evoluciones  y  de  ese  majestuoso 
ruido,  no  se  hará  el  menor  cambio  en  la  caria  de  la  geografía 
politica;  pero  á  lo  menos  habré  pasado  una  hora  de  emoción 
y  de  placer,  y  regresaré  mas  alegre  á  Brives-la-Gaillarde. 
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NOTAS. 


Nota  de  la  página  183.  (Tomo  II). 

Thiers  es  antes  revolucionario  que  liberal,  lo  cual  es  umj  diferente;  por  eso  no 
eoUeode  lo  que  los  pueblos  creen  que  es  m  é9f%€ho^  ni  lo  que  los  mooarcM  llaman 
su  UgiUmidad.  No.  Thiers  no  comprendió  al  leer  ni  al  escribir  la  bislorla  áe  loa 
emperadores  y  de  los  ministros  impromtUt  que  el  eterno  error  de  ^oe  ministroa  7 
los  emperadores  de  esa  clase,  consiste  en  creer  que  la  duración  de  la  asorpa- 
cloo  borra  el  vicio  que  hay  en  ella  y  que  por  el  oontoarlo  la  realu  é  los«io«  de 
los  Bionarcas  hereditarios  de  varón  en  varón  y  por  orden  de  prlmogenltura;  quo 
el  resplandor  del  trono  la  absorbe  con  sus  rayos,  cuando  la  hace  brillar  mas  bajo 
aa  vislumbre;  que  se  legitima  á  la  segunda,  á  la  teroeray  a  Ja  cuarta  geaeracien, 
7  entonces  se  presenta  cada  vez  mas  contagiosa  y  fatal;  y  que  se  consolida  con  la 
alianza  de  los  reyes  absolutos,  cuando  lo  que  consideran  como  paz  los  ministros 
y  emperadores  de  la  referida  clase,  los  reyes  de  abolengo  y  de  linaje  no  loconsf- 
deran  mas  que  como  una  tregua. 

Beplta  Thiers  cuanto  guateque  los  grandes  gabinetes  no  tienen  preocopaclooss; 
así  será;  pero  tienen  necesidades  de  vivir,  que  son  sus  principios.  Buenos  ó  ma* 
los,  un  gobierno  no  puede  existir  sin  principios,  ó  á  lo  menos  sin  apariencias  de 
ellos.  El  de  que  tratamos  no  los  tiene  en  realidad,  ni  aun  en  sombra,  7  eao  ss 
precisamente  loque  hace  mas  dificultosa  su  existencia. 

Nota  de  la  pófina  183.  (Tomo  II). 

¿Gomo  en  su  gran  penetración  (tal  vez  es  mayor  su  vanidad)  no  conoció  qne  es 
su  destino  de  loa  negocios  extranjeros  hablan  de  ocultarle  de  altos  lugares,  sioo 
del  todo,  en  gran  parte  ¿  lo  menos,  y  que  en  el  conciliábulo  de  los  embaiadores, 
no  lleva  bastante  altos  su  espada  y  nacimiento  para  ser  admitido  en  su  intimidad 
y  oompafiía?  ¿Gomo  no  conoció  que  el  uturpador  Mehemot,  ain  roas  bastardías  qua 
esa.  debia  reunir  contra  s(  á  los  emperadorea  y  reyes  legítimos  de  Rusia,  Austria 
y  Prusia;  quó  no  era  posible  que  esas  tres  potencias  sostuviesen  A  un  ba]á  su- 
blevado contra  su  soberano,  y  que  naturalmente  hablan  de  confundir  su  legiti- 
midad con  la  del  Gran  Turco?  Solo  una  guerra  revolucionaria  babria  tenido  pro- 
babilidades de  éxito,  y  eso  contando  con  la  neutralidad  de  Inglaterra,  neutralidad 
quimérica.  Imposible,  que  pronto  se  hubiera  convertido  contra  nosotros  en  una 
agresión  aun  mas  viva  que  las  demás  agresiones  Imperialea.  En  todo  oaso,  va- 
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yan  YT.  á  invocar  el  apoyo  de  los  pueblos  después  de  haberles  becbo  traicfoo! 
Vayan  YY.  á  luchar  con  loa  reyes  después  de  echarse  ¿  sus  piós!  Gran  loqvra 
bubiera  sido,  y  negándose  á  ello  Luis- Felipe  bajo  su  punto  dealtaacion  y  de  vis- 
ta, .ha  tenido  él  solo  mas  Uno  y  buan  sentido  que  todo  su  gabinete. 

Nota  de  la  página  185.  (Tomo  II). 

Jamáa  lo  repetiremos  bástanle:  A  Tbiersie  faltan  dos  sentidos,  uno  interior,  que 
ee  al  de  la  soberanía  del  pueblo,  y  otro  exterior,  que  es  el  de  la  legitimidad  de  loa 
rey  68.  ¡Así  fuera  él  solo  quien  careciese  de  ese  doble  sentido! 

Sin  embargo,  en  los  seis  años  que  lleva  de  no  ser  ministro,  convengamos  en  que 
Baéie  ba  sido  mas  Oranco  y  constantemeole  de  la  oposición  qae  él,  sin  exceptnar 
é  DlngUB  miembro  de  la  Isqulerda. 

Su  grande,  y  verdadera  mAiima:  Bl  rey  rema  y  no  gobkma,  dará  la  vuelta  i 
Europa;  por  desgracia  aun  no  la  ba  dado  á  Francia. 

Qniaiera  ana  asamblea  que  dominase  al  trono  y  al  mismo  tiempo  se  some« 
tieae  al  ministerio;  pero  ese  nodo  de  obrar  y  eilstlr  solo  seria  posible  con  el  su- 
fragio oBlveraal .  Iso  ea  lo  que  Thier s  no  acierta  é  comprender. 

▲  U  verdad ,  Thiera  es  en  el  día  el  hombre  mas  inteligente  de  la  oposición,  el 
poblldata  wats  ingenioso  y  el  orador  mas  brillante,  asi  como  ha  sido  y  seria  ara 
para  aa  país  el  mhiiatro  mas  revoloolonarto,  gastador  y  afveiiturero;  y  para  la  oa- 
losa  el  aervMor  mas  pellgroéo. 

Nota  de  kt  página  196.  (Tomo  II). 

Cuando  en  oirá  ocasioa  se  presentó  el  sefior  Gulzot  con  un  volumen  de  aus 
hlatorias  en  la  mano  &  discutir,  analizar  é  Interpretar  algunos  pasajes  y  fragmen- 
toe  filosóficos  ante  una  reunión  de  personas,  iliteratas  las  mas,  cnya  competen- 
cia hubiera  él  debido  recusar  sencillamente,  rebajó  su  carácter  de  escritor  y, 
permftafceme  que  lo  diga,  hizo  una  tontería. 

Loa  diputadoa  mas  estúpidos  acabarían  por  pedirnos  cuenta  de  la  leche  y  opi- 
niones que  mamábamos  cuando  se  nos  criaba,  y  reconvenimos  por  nuestro  mo- 
do de  Jugar  al  hoyuelo  con  los  galopines. 

Nota  de  la  página  205.  (Tomo  II). 

He  sido  Justo  con  el  carácter  privado,  moralidad  y  talento  del  sefior  Gulzot; 
pero  su  escuela  y  doctrinas  han  extinguido  de  las  almas  toda  fé  política  y  reli- 
giosa. 

El  pueblo,  yesoesaun  mas  notable,  pieosa  de  nuestros  ministros  absolntameata 
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lo>iiitiDo  qae  f  o.  He  aqui  lo  que  me  escribía  con  gran  llaneza  un  ofldal  de  car- 

pielero. 

«Tome  Y.,  á  la  Tentura,  caatro  de  loa  hombrea  maa  entendldoa  en  los  Mgocios 
pAblIcos,  y  diríjales  V.  esta  pregunta:  ¿Creen  VY.  eo  Dios?  trea  de  ellos  á  lo  me* 
nos,  reaponderán  sin  titubear:  No.  Si  ea  necesario  afiadlrftn  que  el  alma  no  es  mas 
que  la  respiración,  el  soplo  de  la  vida  que  anima  al  hombre  como  &  los  demás  ani- 


Sean  VY.  mlniatros  durante  diez  y  alele  afioa  para  llegar  A 
elogio! 

ERRATA. 

Ai  aclarar  el  sefior  de  Remusat  en  su  panegírico  del  sefior  Royer  Collard,  uds 
parte  bastante  oscura  d  e  su  vida,  dice  que  se  abstuvo  de  corresponderse  oou 
Hart  Wel  desde  que  tomó  parte  en  la  vida  pública  en  tiempo  del  Imperio.  Admi- 
timos la  rectificación  de  esa  interpretación  caritativa,  afiadiendo  que  no  creemos 
que  recibiese,  como  otros  dos  personajes,  pensiones  secretas,  ó  bien  algún  nom- 
bramiento provisional  de  relator  ó  conaejero  de  estado. 

Hecha  esta  rectificación,  y  admitiendo  el  hecho  tal  como  lo  anuncia  el  aefior  de 
Remusat,  ¿cómo  pudo  cooperar  el  sefior  B.  Collsrd  ¿  sostener  como  A  mitptrúior, 
cuando  se  habla  hecho  mas  déspota  al  hombre  k  quien  quería,  ó  á  lo  oieooa  desea- 
ba echar  abajo  como  ¿  frimtr  oóntul^  cuando  era  mas  liberal?  Por  otra  parte, 
cuando  comtpondia  en  pleno  y  glorioso  consulado,  y  en  medio  de  la  mas  com- 
pleta paz  interior ,  ¿no  violaba  el  señor  B.  Collard  las  leyes  actuales  de  su  país» 
y  no  se  arriesgaba  á  atraer  sobre  la  Francia  la  doble  plaga  de  la  guerra  civil  y 
de  la  invasión  extranjera?  No  lo  digo  ciertamente  con  tolmo  de  ofender  una  me- 
moria que  respeto  y  he  alabado,  sino  para  maniíbatar  laa  incondecuenclas  y  ei- 
travfos  ¿  que  pueden  dejarse  llevar  las  inteligencias  mas  privilegiadas  y  los  co- 
razones mas  sinceros. 
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